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iSURSUM! 

El relato que este libro contiene, ate-

sora virtud poderosa, que arrebata la 

voluntad y hace abrir las alas del alma. 

No busquéis en él método artificioso 
ni pomposas palabras; es la historia sen-
cilla de la vida de un misionero, escrita 
por una mujer de corazón, sin pretensio-
nes literarias, pero con profundo senti-
miento de admiración y de respeto. 

Deslizase la narración de un modo es-
pontáneo, como sosegado riachuelo sin 

i r f r W J 
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bulliciosa corriente ni caídas estrepitosas: 
pero su misma tersura y placidez hócen-
la risueña y hermosa, tanto, que parece 
reflejar el puro azul de los cielos. 

Es te libro, pequeño por su volumen, 
es grande por su contenido; pucos habrá 
que encierren historias tan admirables 
como la que refiere, sublimidades tan 
grandes como las que abarca, golpes de 
vista al infinito, tan imponentes como los 
que abre á los ojos de los lectores. In-
decible sentimiento de sobrehumana ale-
gría, al par que de terror sagrado, ins-
pira al absorto corazón. Tabor es y 
Gólgota al mismo tiempo: cumbre glo-
riosa donde aparece el hombre trasfigu-
rado. El barro humano se hace resplan-
deciente sobre esas alturas. 

N o es una biografía, sino un poema. 
Es una historia real y contemporánea, 

¡SURSUM! VII 

que se ha desarrollado á nuestros ojos, 
mucho más tierna y hermosa que las 
creaciones de los poetas. No hay epope-
ya fantástica, por espléndida que sea, 
que contenga trama tan luminosa, sobre 
fondo tan inmenso como esta verídica 
historia. Ni Dante, ni Shakspeare, ni 
Víctor H u g o concibieron planes tan vas-
tos y deslumbrantes como el de esta obs-
cura existencia, consagrada á los leprosos 
en el cabo del mundo. La realidad es 
en esta ocasión, más poética que la ficción 
misma; el hecho superior al ensueño. 

Este libro es la reivindicación del gé-
nero humano. A los que dicen que el 
hombre no es más que un gusano inmun-
do, montón de podredumbre y saco de 
miserias, puede mostrárseles esta biogra-
fía, como irrefragable argumento que de-
muestra la nobleza ingénita de la humana 



V I I ! - ¡SÜRSÜM! 

criatura. A través de estas páginas, des-
cúbrese la substancia inmortal que la 
constituye, la realeza de su condición y lo 
eminente de su origen; de tal suerte que 
al terminar la lectura, viénese natural-
mente á los labios esta expresión: ¡No 
cabe duda, el hombre pertenece á una di-
nastía celeste! 

* # 

¿No veis al P . Damián de Veuster 
decir adiós á la juventud, al amor, á la 
dicha, y arrojarse sin t i tubear en un 
mundo de horrores, dominado por las 
aspiraciones de un altruismo sublime? 

En el dintel de la juventud, cuando la 
soñadora adolescencia entonaba en su co-

razón el himno de la vida; cuando se a-
brían sus sentidos embelesados á la luz, 
que todo lo inunda, á la armonía, que to-
do lo encanta, y al amor que todo lo en-
grandece: volvió la espalda á todos esos 
hechizos, dijo adiós por siempre 4 tan 
soñadas maravillas, y avanzó por el ca-
mino que conduce al dolor, para acom-
pañar y dar consuelo á los que lloran. 
Trocó su blanca vestidura de niño por el 
negro sayal "del misionero, el estrépito 
ele la sociedad europea, por el silencio del 
continente oceánico, los placeres de la ci-
vilización por las asperezas del apostola-
do, el descanso por el trabajo, la alegría 
por la tristeza, la propia dicha por el 
consuelo ajeno. 

F i j a la mirada en faro altísimo, indi-
ferente á las engañosas seducciones de la 
yida. renunció sin ostentación á todo re-
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gocijo, á todo triunfo; y, en medio del 
silencio fué á ocultarse á un rincón apar-
tado del mundo, para dar vuelo á los no-
bles sentimientos de su corazón y á los 
generosos ideales de su mente. 

Pe ro aun le pareció pequeño el sacri-
ficio. Evangelizar naciones idólatras, 
predicar la buena nueva á gentes senta-
das en la noche de la barbarie, vivir en 
medio de la pobreza, era poco todavía 
para aquella alma ardorosa, impulsada por 
eí afán misterioso del sacrificio y criada 
para cumplir en el espacio y en el tiempo 
admirables destinos. 

No faltan apóstoles á ios gentiles, ni 

bienhechores á los que sufren; pero la es-

cala descendente de la desventura huma-

na, tiene grados infinitos, que van hun-

diéndose más y más en el abismo del do-

lor. H a y entre los infelices, algunos jun-

to á los cuales parecen dichosos los que 
lloran ordinarias desventuras; predilectos 
de la fatalidad, resumen y espejo de las 
humanas malandanzas. 

La abnegación tiene su límite y el he-
roismo su medida. H a y abismos á cuya 
orilla se detienen los más esforzados y á 
donde nadie es osado de bajar, por ser 
más horribles que los otros, más hondos, 
lóbregos y callados. 

El P . Damián buscó el más pavoroso 
de todos, aquel donde se revuelven los 
náufragos de la vida, donde toda salva-
ción es imposible, donde el dolor ha es-
crito con fuego en muros de tinieblas: 
jr<enunciad á toda esperanza'.-, y sabiendo 
que no podría salir nunca de allí, que 
iban á tragarle las sombras, á morderle 
los dolores, á atenacearle el corazón espan-
tos sobrehumanos, gr i tó i los cautivos de 



aquella cárcel horrible: ¡Animo, voy a ba-
jar hasta vosotrosl, y descendió en efecto, 
llevando en la mano la antorcha divina 
del consuelo. 

El mundo quedó estupefacto, porque 
hasta aquel día, nadie había bajado á a-
quel círculo dantesco. 

•s a;. 

Los emperadores romanos, en su odio 

contra la Cruz, inventaron espantosos 

tormentos para los discípulos de Cristo. 

Despedazábanlos con garfios, mutilában-

les los miembros, los daban por pasto á 

las fieras, cubríanlos con resina y les 

prendían fuego para hacerlos servir como 

teas que alumbrasen sus jardines. 

La Edad-Media en su rudeza, inventó 

ó perfeccionó crudelísimos tormentos: el 

ootro, el borceguí, el agua, el fuego, los 

azotes, la horca. 

Las naciones bárbaras son refinadas 

para dar martirio: atan á los hombres á 

la cola de caballos brutos; sujetan los 

miembros de las víctimas á copas de ár-

boles encorvados para que los descuarti-

cen al erguirse; untan de- miel los cuer-

pos desnudos y, sujetos con cuerdas, los 

exponen al raso para que las moscas los 

devoren; sacan los ojos, empalan, entie-

rran á los vivientes. 

Los ascetas se remontan á los cerros, 
viven en cuevas frías y lóbregas, duer-
men sobre el suelo desnudo, comen raíces 
y hierbas del campo. 

Los santos ayunan, se flagelan, sé cu-
bren de silicios, agotan sus fuerzas y vi' 



ven estennados y débiles, en perpetua 
oración y postrados de hinojos. 

Podos esos sufrimientos son tremendos, 
y hielan de espanto la sangre; ninguno 
de ellos con todo, es comparable á las tor-
turas de la lepra. Ese mal inmundo lle-
va en sí más rabia atormentadora que 
ningún otro. E l martirio, por más que 
dure, agota rápidamente las fuerzas; la 
muerte, por lenta que sea, redime pron-
to del sufrimiento. L á penitencia tiene 
sus placeres, la abstinencia sus deliquios 
y la oración sus sabrosos arrobos. 

La lepra no t iene lenitivo. Apodéra-
se de la sangre, envenena sus humores, 
circula por todo el cuerpo, alisa y abri-
llanta la piel, entumece las carnes*, abota-
ga y desfigura los miembros, afea y de-
grada el rostro, a b r e llagas, mutila miem-
bros, incompleta el organismo,. apa^a la 

voz, postra, debilita, inutiliza; y poco á 
poco, muy lentamente, como gozándose 
en los estragos que hace, dolores que 
causa y postraciones que engendra, arras-
t ra al que la padece al fondo del sepulcro. 

¡Si al menos hubiese esperanza, por 
remota que fuera! ¡Si hubiese hierba 
misteriosa, substancia valiosísima, opera-
ción quirúrgica por dolorosa que fuera, 
que pudiese curarla; aun cuando fuese la 
extirpación de una parte del cuerpo, la 
cuarta, ia tercera, la mitad; aun cuando 
no pudiese salvarse sino el tronco sin 
piernas ni brazos, pero limpio, sin úlce-
ras, sin que la podredumbre continuase 
avanzando por todas partes, como jauría 
de perros hambrientos! Si á costa de un 
tesoro pudiera comprarse la salud, sacrifi-
cando toda su fortuna los ricos, vendién-
dose por esclavos los pobres! ¡Si toman-



do el báculo del peregrino y caminando á 
pié á Roma, y de allí á Jerusalén, hasta 
el sepulcro del Salvador, pudiera obte-
nerse gracia y no beber de ese cáliz! 

Pe ro 110 hay remedio: todo esfuerzo es 
inútil, estéril toda diligencia. La cien-
cia humana se detiene impotente en pre-
sencia de ese horrible azote, y cruzada 
de brazos, le ve avanzar inexorable, des-
de que aparece con su primer síntoma, 
hasta que acaba por devorar á su presa. 

Ni el arte, ni la riqueza, ni el aoior 
pueden arrebatar su víctima al sufrimien-
to. Quédase abandonado el paciente, á 
soias con su dolencia en el seno de la hu-
manidad, como el caminante que en me-
dio del desierto, lejos de los aduares y de 
las caravanas, se ve acometido por bestias 
carniceras, y en vano se defiende, llama 
y pide socorro, porq u e nadie. le oye. 

¡Si al menos concluyera pronto el mar-
tirio! Fuera piadoso si desempeñara rá-
pidamente su tremenda misión. Pero, le-
jos de eso, va paso á paso midiendo su 
desarrollo con cautelosa parsimonia; es 
casi invisible su marcha, como la deí acei-
te, que se extiende sin ruido y crece to-
dos los días una línea, hasta que acaba 
por cubrir toda la tela. Echa instante 
por instante adarmes de sufrimiento en 
el platillo de la balanza, para que no des-
cienda de un golpe hasta el fondo de la 
tumba. Maltrata, estruja, estropea, muer-
de, clava la garra y devora sin precipita-
ción, en un crescendo lúgubre. Ma ta á 
sus víctimas con la lentitud con que el 
gastrónomo gusta manjares apetitosos: 
poco á poco, á pequeños bocados, para 
que el placer no concluya pronto, para 
que el goce ^ prolongue. 
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¡Si al menos el mal no fuese asqueroso! 
El comercio social con sus atractivos a-
partaría el espíritu del enfermo, de la 
consideración de su miseria; hiciérale ol-
vidar por momentos sus dolores, y diéra-
le algún consuelo. Pe ro la lepra lleva 
consigo la repulsión, como todo lo in-
mundo, como toda podredumbre, como 
toda cosa hedionda. Nadie toca al pacien-
te, apártanse de él los ojos con repugnan-
cia, contiénese el aliento cuando pasa, y el 
infeliz, abandonado á su suerte, agiganta 
en su imaginación los males que gime, 
sufre con el espíritu más que con el cuer-
po, y tendidas al espacio las estropeadas 
manos en señal de súplica, no halla quien 
le valga, ni siquiera la muerte; y oye la 
voz del destino que le dice: ¡No hay es-
peranza, . necesitas subir con la cruz á 
cve&as, todo el oawmo 4eJ- Cvkvzio:' 

¡SUBSUM: 
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A l seno de esa enfermedad sin igual 

lanzóse el misionero. 

Estaba preparado anticipada y artísti-

camente el escenario para recibirle. La 

isla de Molokay hallábase poblada por 

puros leprosos. 

Recluidos por orden de la autoridad, 

eran abandonados én aquel sitio abrupto, 

rodeado por el mar, para incomunicarlos 

eon todo el mundo y apartarlos de la hu-

manidad sana, que tenía hoirór á su con-

tacto. Nunca se había visto reunión tan 

numerosa de puros leprosos en un mismo 

lugar; toda la población de ia isla era de 

eoáermos. 



Entregados á la desesperación, vivían 
como bestias bravas casi al haz de la tie-
rra, sin que una mano caritativa enjuga-
se sus lágrimas, y, exacerbados sus sufri-
mientos por su misma miseria, habíanse 
encenagado en los vicios, buscando en e-
llos no alivio, sino olvido. As í vegeta-
ban amontonados, carne con carne y lla-
ga con llaga, comunicándose y emponzo-
ñándose más y más sus mismas hedion-
deces, olvidados, á lo que parecía, del cie-
lo y de la tierra. Hubieras© dicho que 
una tiranía inicua habíalos colocado deli-
beradamente en aquel destierro, para 
que fermentase con mayor violencia su 
podredumbre y creciese infinitamente su 
martirio. 

Tal aspecto presentaba la colonia 

cuando se fijó en ella la mirada del a-

póstol. Necesitaban aquellos huérfanos 

protección, aquellos moribundos cuidados, 
aquellos infelices consuelo; partía el co-
razón mirarlos en tan inmenso desampa-
ro. Ha r to grande era su desgracia pa-
ra que así se les abandonase á su suerte. 
Aun era posible llevar algún lenitivo á 
sus almas y cuerpos atormentados. Ten-
didos en el potro, clamaban pidiendo una 
gota de agua para refrescar su boca se-
dienta, y no había quien se la diera. 

No titubeó el sacerdote. Hab ía ya de-
jado la Europa por la Oceanía; ahora dejó 
la sociedad de los sanos y limpios para 
irse á vivir con los leprosos. Fuese á 
reunir con ellos, uo por tiempo determi-
nado, ni entre tanto que los hiciese en-
trar en policía, les edificara habitaciones 
y templos y reformase sus costumbres; 
sino por toda la vida, para siempre 

Y pasó diez y seis años, sin más socie-



dad que la suya, á la vista de sus rostros 

desfigurados, manos mutiladas y llagas 

sangrientas; escuchando sus voces ron-

cas y fatigadas; respirando las emanacio-

nes coriompidas d e la descomposición de 

sus cuerpos. Y pasó toda esa larga serie 

de dias, curándoles las úlceras eon su pro-

pia mano, vendándoles los miembros do-

loridos, escuchando sus confesiones ros-

tro con rostro, bañado por su aliento fé-

tido. Y les edificó templos y aldeas, y 

les erigió hospicios, hospitales y escuelas, 

y trasfiguró su a lma conturbada, purifi-

cando su conciencia é infundiéndoles es-

peranzas del cielo. Nunca padre bueno 

y celoso se elevó en medio de sus hijos, 

con mayor dulzura, benevolencia y amor, 

que él en medio d e su familia enferma; 

ni jamás padre cariñoso ha sido visto por 

los suyos con mayor grati tud, veneración 
y respeto, que él por los leprosos. 

En ese dilatado espacio de tiempo, de-
senvolvióse la portentosa epopeya que 
esta breve historia relata. 

E l desenlace del drama fué tan augus-
to como su principio. Contagiado el P . 
Damián, murió desfigurado, afeado y co-
rroído por la lepra, en aquel mismo sitio 
consagrado por su heroísmo. ¡Hermoso 
descenlace, preparado por hábil artista! 
Pa r a que resaltase la grandeza de la ab-
negación, para que el sacrificio fuese com-
pleto y conmoviese hasta á los corazones 
más endurecidos, fué preciso que el héroe 
sucumbiese víctima de su misma genero-
sidad y espirase pendiente de la cruz, co-
mo todos los redentores. • 
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l Hosanna en las alturas! 

Aun hay grandeza en la vida. En este 

siglo de combate infinito, en medio de la 

lucha por la existencia, y bajo el imperio 

de la ley de la selección; aun aparecen 

sobre el mundo fuerzas que no son mecá-

nicas, lazos humano« ajenos al interés, y 

luces que proceden de ios espíritus. 

En vano vivimos en nuestro mezquino 

terruño, fija la vista en el suelo, figurán-

donos que el mundo termina, en nuestro 

pequeño sembrado ó en nuestro mísero 

cortijo; de improviso cruza • un meteoro 

por el espacio, y á su fulgor desconocido, 

veíaos que el ctelb s'e extiende káeia arri-

ba, y que la tierra se ahonda hacia abajo, 
y llenos de tanta admiración como espan-
to, oimos que algo nos dice en el fondo de 
la conciencia, que no somos más que áto-
mos suspensos en medio de la inmensi-
dad. 

No cabemos ya en la tierra; nos estor-
bamos los unos á los otros. Marchamos 
codo con codo, impidiéndonos el movi-
miento, y á fin de ensanchar el espacio, 
nos empujamos, derribamos y atrepella-
mos, .según el grado de nuestras fuerzas. 
; A vivir! grita la humanidad, y precipi-
tándose en la existencia, truécala en pa-
lenque cerrado donde triunfan los fuer-
tes, y son arrollados los débiles. 

¡Causa vértigo el torbellino, asorda el 
clamoreo, atruena los aires el estrépito! 
Ruido de fraguas, golpear de martillos, 
silbar de máquinas, relampaguear de lia-
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mas y de luces, mczclanse en el escena-

rio, en agitado caos de hombres, cosas y 

elementos; y en el fragor de la lucha y 

júbilo de la victoria, crugen bajo la plan-

ta los huesos de los caídos, v quedan so-

focados los lamentos de los que lloran. 

Mas, súbito, aparece un mortal ex-

traordinario que se aparta de la multi-

tud, sale de la senda trillada, y dice: \0h 
hombres, renuncio á todo eso que os des-
vela, os cedo mi parte de clicha\; y entra 

en la sombra donde gime el desecho so-

cial, en la cripta obscura donde se a-

gitan los que, inútiles para el combate, 

son una carga para los laboriosos, y pa-

san la vida en darramnr lágrimas; y, ali-

mentándose con las migajas que caen de 

la mesa del festín mundano, consagra to-

da la actividad de su alma y todo el vi-

gor de &u cueipo, á aliviar dolores, enju-

¡SURSUM] XXVII 

gar lágrimas y hacer sonreír labios sollo-

zantes, hasta que al fin la ola de la común 

desgracia le alcanza, envuelve y arrastra, 

sumergiéndole en el océano de la muerte. 

Entonces la humanidad se detiene 

desorientada, y llena de sorpresa. ¡Cómo! 

;,Puede haber algo más que sus ideales? 

¿hay quien prescinda de perseguirlos? 

¿hay quien busque la dicha en el sacrifi-

cio? 

A n t e aquella revelación, la riqueza, el 

placer y la dicha causan sonrojo, v sién-

tense pequeños los felices de la tie-

rra. Al oir el aleteo del ángel, levan-

ta Ja cabeza la grey de Epicuro, y percibe 

el hedor de su lodazal. ¡Cuán gran-

des son los espacios, y qué profundos los 

abismos que se ciernen sobre nuestras ca-

bezas! 
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¡Cuan hermosa parece la deformidad 

física del P . Damián, ó través de su h e . 

roismol Sus llagas profundas, sus es-

tropeadas manos, su frente herida por el 

aguijón del tormento, todo en él es lumi-

noso, todo sublime! 

Su vida es para la humanidad un gri-
to que ba ja de la altura. Sus hechos. 
narración maravillosa, destruyen el fin-
t«íiíó1*'>r» ' t ' • y j j i r ' r r t M ' i h V ' V f o <«f jw« J o i i f - i i 

gido encanto de todo lo ruin, bajo y de-
leznable que nos rodea, y descorren á 
nuestros ojos el velo que oculta la ver-
dadera grandeza, 

r • ¡La inmolación del Apóstol de los Le-

ÍSÜRSÜM! X X I . 

p o s es un latigazo de 

bre la espalda de la bestia humana d o , 
midaf 

i A i riba, espíritus aletargados, arriba! 

El t-rcbdzcotoT. 
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Aunque aquel á cUva memoria quiero 

consagrar estas contadas páginas, haya 

sido un misionero católico, de nacionalidad 

belga, y perteneciente á una orden religio-

sa francesa, no voy á invocar á su favor, al 

principio de este trabajo, ni el testimonio 

de Bélgica, ni el de Francia, ni aun el de 



la Iglesia, que lia bendecido su apostola-

do. P o r una circunstancia extraordina-

ria, que hará conocer el curso de este re-

lato, la santidad de un sacerdote católico 

ha conquistado la admiración de un pue-

blo extranjero á su nacionalidad y á su 

fe, y la primera aclamación que haya he-

cho resonar su nombre con honra, hase 

producido en Inglaterra, donde católicos 

y protestantes han estado contestes en 

admirarle. 

¡El apóstol de los leprosos de Molokay, 

el P. Damián acaba de morir!.... Lle-

gó á Londres la nueva en los comienzos 

de mayo de 1889, y suspendió por un 

momento todas las discusiones que apa-

sionaban al público. De todos los ran-

gos y clases sociales, de todas las comu-

niones políticas y religiosas, eleváronse 

un solo grito de piedad y de dolor, y una 

aclamación unánime de respeto y de ad-

miración, que no fueron, por cierto, los 

periódicos católicos los únicos en manifes-

tar. 

He aquí en qué términos resume el 

Times el contexto de un largo artículo a-

lusivo á este suceso: 

"El P. Damián trasformó una lepro-

sería en una colonia modelo, digna de 

servir de ejemplo á todas las del Pacífi-

co ; ha revestido de honor la igno-

minia de la lepra ; su trabajo ha 

concluido, la hora de un reposo bien me-

recido ha llegado para él, y la de una bea-
tificación, que no se hará esperar esta 

vez, sin duda alguna, sesenta años para 

ser proclamada!" 



EL PADRE DAMIÁN. 

. "La Verdad, dice á su vez el Morning-
ha sobrepujado á la ficción por esta 

vez, y el más sencillo de los hombres, ha-
encontrado ser un héroe. El P . Da-

mián r.eposa ahora en su tumba de lepro-
so, y comprende el uiundo una vez más, 
cuan poco sabe reconocer á aquellos que 
en su propio seno son los más grandes." 

El Daily Telegraph finalmente (11 de 

mayo de 1889) termina con estas pala-

bras, dos colunmas de panegírico: 

" E s t e padre eatólico ha venido á ser 
un amigo para toda la humanidad. Su 
glorioso menosprecio de Li propia vida, 
su valerosa interpretación del Evangelio 
de su Maestro, harán su memoria eter-
namente venerada. N o se puede llorar 
su muerte, sino tan sólo alabar, bendecir 
y agradecer; con la seguridad de que pa-

ra el P . Damián todo está ya bien para 
siempre!",. 

Podríamos multiplicar .las citas h^sta 
el infinito, escogiendo.únicamente los tes-
timonios menos sospechosos de parciali-
dad; es.preferible, empero, referir rápida-
mente aquello mismo que las justifica, y 
explicar por qué actos ha sabido desper-
tar un simple misionero católico, tan ar-
diente y universal simpatía, entre aque-
llos mismos que no eran ni sus compatrio-
tas ni sus correligionarios. 

Es que, en efecto, digámoslo desde lue-
go, dió el P . . Damián un ejemplo de ab-
negación y de caridad tan grandes, como 
la historia del heroísmo no ofrece mu-
chos semejantes. 

Por Dios y por las almas, por obtener 

;1 bienestar material y trabajar en la sa-

lud eterna de un pueblo de enfermos y 



moribundos, dio sencilla y alegremente 

todo lo que un hombre puede dar aquí a-

bajo. Hizo completo abandono no sólo de 

toda alegría posible en este mundo, sino 

de toda esperanza del menor reposo. Vi-

vió voluntariamente trece años en medio 

de un pueblo de leprosos, siendo él el 

único exento de la lepra; vino después la 

hora en que desapareció esta diferencia 

entre él y su pobre pueblo La en-

fermedad cruel que her ía al rebaño, al-

canzó al fin al pastor, uniendo á entram-

bos más que nunca y para siempre. Du-

rante cuatro años todavía, y mientras el 

mal terrible iba invadiendo gradualmen-

te sus miembros y semblante, continuó 

t rabajando y sufriendo con aquel, hasta 

que al fin, el 10 de abril de 1889, vino la 

muerte á hacerle ent rar en la beatitud 

prometida á aquellos que han amado asi 

á sus hermanos. El Divino Maestro ha 

dicho que no hay más grande amor que 

dar la vida por los que amamos. ¿Cuál ha-

brá sido la acogida que de É l haya reci-

bido el discípulo que supo entenderle y 

obedecerle de modo tan perfecto? 
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José Damián de Veuster nació el 3 de 
enero de 1840, en Tremeloo, aldea situa-
da al norte de Lovaina, entre Malinas y 
Aerschot. Sus padres, piadosos y cris 
tianos, pertenecían á la clase media. A 
los diez y nueve años fué á Lovaina en 
compañía de su padre y de su madre, á 
visitar á su hermano mayor Pánfilo, que 
era religioso de un convento de la orden 
de los Santos Corazones de Jesús 'y de 
María, llamado de los Hermanos de Pie-



pus. Decidióse allí repentinamente á 
seguir su ejemplo, y una vez adoptada e-
sa resolución, púsola en práctica sin pérdi-
da de momento; y así volvieron sus padres 
del viaje, dejando reunidos á sus dos hi-
jos, aceptando ellos mismos este doble 
sacrificio, con una sencillez y una firme-
za que parecen haber sido tradicionales 
en la familia. 

Verdad es que en la vocación de Da-
mián, no hubo de repentino sino la elec-
ción de la orden de misioneros en que 
quiso ser ahora admitido (en vez de en-
trar en la de los Trapistas, como lo había 
pensado hasta entonces). Permaneció, 
pues, cerca de Panfilo, recibiendo de él 
buenos consejos y valientes ejemplos. 

En 1868, cuando el más joven de los 
dos hermanos había recibido únicamente 
las órdenes menores, fué designado el uia-

yor por sus superiores para ir á una mi-
sión lejana. Aguardaba el P . Pánfi lo 
con impaciencia la hora en que se le lla-
mase á este género de apostolado, y dis-
poníase 6 obedecer con alegría, cuando, 
en el momento en que todo estaba presto, 
y señalado y próximo el día de la partida, 
acometióle grave enfermedad, que le puso 
fuera de estado de emprender la marcha. 
Entonces Damián, viendo el dolor de su 
hermano, acercóse á él vivamente, y le 
preguntó si le serviría de consuelo que 
fuese él á reemplazarle. Dióle respuesta 
afirmativa el enfermo, v en el acto Da-
mián, con la generosa impetuosidad que 
le caracterizó siempre, escribió á Pá r i s al 
superior general de la orden, pidiéndole 
permiso con instancia, para reemplazar á 
su hermano. Había escrito esta carta 
sin consultar á sus superiores inmediatos; 



peí o era ella tan elocuente, que, con gran 
.sorpresa de él mismo, recibió Damián en 
respuesta, la orden de partir incontinen-
ti á las islas Sandwich. 

Embarcóse, en efecto, en Bremerha-
ven, el 30 de octubre de 1863. Cinco 
meses duró la travesía, en un buque de 
vela. L a primera carta de Damián á su 
hermano, indica que fué aquella, larga y 
penosa. Profunda parece haber sido la 
impresión que este viaje dejó en su áni-
mo, y con razón sobrada, porque varias 
veces el buque, durante la navegación, 
corrió peligro de inminente naufragio. 

Sfco no obstante, escribió algunos meses 
más tarde al P . Pánfilo, diciéndole: ..Os 
he hablado extensamente de nuestro lar-
go viaje de Europa á Oceanía ; pero 

-según lo que otros misioneros me refie-
ren, hemos sido muy favorecidos por la 

Providencia durante la travesía, tanto por 
su duración relativamente corta como por 
o! hermoso tiempo que hemos disfruta-
do 

Hago hincapié en esta rectificación, por-
que manifiesta un rasgo característico del 
carácter del P . Damián, que se notará 
siempre en todos sus actos: el de hablar 
con sencillez de las dificultades vencidas, 
y buscar medio de disminuir su impor-
tancia. 

Llegó á Honolulu, capital de las islas 
Sandwich, á principios de marzo de 1864. 
Permaneció allí durante largo tiempo, y 
en aquel lugar recibió las órdenes sa-
gradas. 

Hál lanse situadas las islas Hawayanas 
;.... - ... =M:.u A. fil ¿lUaSÍ 
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EL PADRE'DA VIAN, 

ó Sandwich, en el Océano Pacífico, entre 
la América y la Australia, casi á igual 
distancia de la una y de la otra. Fueron 
descubiertas en 1778, por el capitán 
Cook; pero no visitadas durante largo 
tiempo, sino por mercaderes y ballene-
ros, que lejos d e lley^F á sus inofensivos 
habitantes los beneficios de una civiliza-
ción s « p e r j g | , £ ^ k j c i e r o n sufr i r su bru-
talidad, y les oumupicaron sus vicios y 
gusto por las bebidas embriagantes. Pol-
la primera vez en 1820, algunos misione-
ros congregaciónctlistm de Boston, Uega-
r o o ^ H a w a y . Tuvieron la felicidad de 
convertir al cristianismo desde luego, a 
una soberana guerrera(cuya es ta tura era, 
á lo. que se di.ee, de cinco piés, seis pulga-
das), llamada Kapiolani, la cual ejercía 
grande influjo sobre su tribu. U n a vez 
convertida,osó a t ravesar solemnemente la 

ll&ííura de lava que se extiende al pié 
del Volcán, donde habitaba Pelé (la térnU 
ble diosa), según la creencia popular-, y 
allí, á la vista del espantado pueblo, arro-
jó dentro del cráter, ramas y frutos del 
árbol consagrado á la diosa, desafiándola 
en Alta voz á que la castigase. H u b o un 
momento de silencio indescriptible; lue-
go, como ninguna calamidad Sobrevinie-
se, volvióse Kapiolani á la multi tud tran-
quilamente, y díjole: "Ya lo veis, Pelé 
n;o tiene poder} no hay más que un solo 
Dios, que es Jehov&, y un solo Salvador, 
qu$ es,el,Cristo!.. Gran parte de la po-
MlaQÍón,i ¡i consecuencia de este acto va-
leroso, .abrazó la fé cristiana. 

.Cuéntase que poco después, euarido 
querían los instructores indígenas, reco-
n$3Bt á sus discípulos cristianos* entre 
los no cristianos, preguntábanles: j«»n«s 



á vuestros enemigos? L o s que respondían 
4 eran tenidos por cristianos; los que de 
cían no por paganos. Parécenos que era 
interpretar bien la esencia del cristianis-
mo. Haciáseles en seguida esta pregun 
ta: ¿quién os ha criado?, y se les enseña 
ba á responder: el gran Dios ha criado el 
cielo y la tierra. H a y rincones muy ci 
vilizados del mundo, donde podría envi-
diarse ahora, la instrucción dada en t ró 
ees á esos salvajes. 

F ru tos duraderos p r o d u j o tan sencillo 
prin«ipio, y los misioneros católicos que 
vinieron poco después, no tuvieron tra 
bajo en acrecentarlos. F u é edificada la 
primera Iglesia en Hono lu lu , en 18.39, 
y bien pronto hubo numerosos católicos 
en la mayor parte de las islas que depen 
den del gobierno hawayano; mas hallá-
banse divididos en pequeñas agrupado 

nes, y separados los unos de los otros, sea 
por grandes distancias, sea por obstácu-
los casi infranqueables. El destino de 
los misioneios era instruir y llevar los so-
corros de la Religión á esos fieles dise-
minados. Desgraciadamente, no eran bas-
tante numerosos los sacerdotes para que 
pudiese consagrarse uno á cada grupo, á 
pesar del deseo de los insulares y de los 
misioneros, cuya llegada era siempre a-
cogida con alegría. Sucedió así particu-
larmente, cuando el P . Damián, en toda 
la fuerza de su juventud y valor, recibió 
la misión de ir á evangelizarlos. F u é el 
principio de su ministerio activo, al que 
se dedicó durante diez años con fatigas 
inauditas, y dominando dificultades hasta 
entonces invencibles, con una energía so-
brehumana. Así fué como pudo obte-
ner resultados que nadie había alcanzado 



hasta la época. Rastro imperecedero de-
jaron por todas partes sus trabajos apos-
tólicos, y muy especialmente en Puna, 
Kohala y Hamakua . 

D e una carta dirigida á sus padres en 
1865, tomamos los párrafos siguientes: 

"Gran felicidad es para mí, poderos 
enviar noticias mías de tiempo en tiempo, 
y recordaros que en medio de este gran 
Océano Pacífico, en una isla de ciento 
cincuenta leguas de circunferencia, teneis 
un hijo que os ama, un sacerdote que 
ruega por vosotros, un misionero que em-
plea su tiempo en correr en pos de las o-
vejas perdidas de nuestro adorable Sal-
vador. Tengo dificultades y padecimien-
tos; sin embargo, soy muy feliz. 

"Llénanse de alegría los insulares 
siempre que me ven llegar. Inmensamen-
te los amo. Gustoso diera mi vida por 

ellos. Nada me detiene cuando se trata 
de ir á visitar á los enfermos á distancia 
de siete ú ocho leguas; ó á los que me 
llaman, sean quienes fueren, si puedo 
hacerles algún bien. 

"Rogad por los pobres misioneros, que : 

ridos padres, porque sus dificultades son 
grandes 1." 

No olvidó nunca, no obstante, á aque-
llos que componían el círculo de su fami-
lia, abandonado para siempre; amólos fiel-
mente hasta sus últimos momentos. Ter-
mina esta carta con afectuosos recuerdos 
á todos los suyos, y con la empeñosa sú-
plica de que le escriban con frecuencia, 
recomendándoles una vez más, pidan á 
Dios para ól la fuerza de la perseve-
rancia. 

Durante este periodo, que fué el pre-

1. Ib id , p . 63. 



ludio, y por decirlo así, el noviciado del 
apostolado á que debía pronto consagrar-
se, manifestó más de una vez la indoma-
ble energía, así corno la ardiente caridad 
de que debía más tarde dnr tantas prue-
bas. L legó un día á caballo al pié de alta 
montaña, m á s allá de la cual encontrába-
se una aldehuela cristiana que no ta'bía 
visitado todavía. Demasiado escarpado 
era el camino para proseguirle á caballo; 
así es que ató á un árbol la cabalgadura, y 
emprendió a pié el difícil ascenso. Lle-
gó fatigadísimo hasta la cima; empero 
no descubrió caserío por ninguna parte, 
sino sólo obscuros precipicios. Percibió 
á lo lejos una montaña casi tan alta co-
m í la que había acabado de subir. En-
tonces, sin vacilar, bajó rápidamente, y 
dirigiéndose á esa montaña, trepó por 
ella como lo hizo por la primera. Júz-

guese de su asombro cuando, llegado á la 
cumbre y volviendo los ojos por todas 
partes, no halló ninguna humana habita-
ción, cerca ni lejos. ¡No vió más que vas-
ta llanura á sus piés, y á lo lejos otra 
montaña! Cualquiera otro que no hu-
biera sido él, hubiera prescindido de su 
propósito; mas el pensamiento de llegar 
á donde había almas que socorrer ó sal-
var, le volvió incontrastable. Detúvose 
tan sólo el tiempo suficiente para hacer 
corta plegaria, y prosiguió la marcha, em-
prendiendo una tercera ascensión. Desga-
rráronsele traje y calzado, ensangrentá-
ronsele piés y manos; pero orando sin ce-
sar, halló aliento para proseguir, repitien-
do: "¡Animo, ánimo, nuestro Salvador 
derramó más sangre por nosotros!» Ago-
tado, herido y cubierto de polvo, llegó al 
cabo á su destino, donde fué ampliamen-



te recompensada su valerosa perseveran-

cia, por la alegría con que le acogieron 

los pobres cristianos que había venido á 

buscar al precio de tantos esfuerzos, y 

que, desde la muerte de su último pastor, 

acaecida había ya muchos meses, hallá-

banse privados de todo socorro religioso. 

Lo reducido del número de los sacerdo-

tes, no permitía que los cristianos oye-

sen misa todos los domingos. P a r a pro-

veer, hasta cierto punto, á esta necesi-

dad, imaginó un plan, que revela su raro 

talento de organización, así como la ener-

gía de que se hallaba dotado. Eligió en-

tre los cristianos jóvenes que le rodeaban, 

los que le parecieron capaces de cumplir 

la misión (para la que los preparó cuida-

dosamente); y enviólos á los sitios á don-

de era imposible mandar y establacer sa-

cerdotes. Los jóvenes laicos, instruidos 

por el P . Damián, encargábanse de ex-
plicar el catecismo, hacían orar en común 
á los insulares, enseñándoles á cantar 
himnos sagrados, y dirigíanles con fre-
cuencia palabras fervientes y conmove-
doras. Parece que Dios bendice esta or-
ganización, dice el P . Damián, al termi-
nar la carta en que refiere á su hermano, 
el procedimiento descrito. 

Durante esias peregiinaciones, que a-
provechó para aprender la lengua del 
país, había encontrado leprosos con harta 
frecuencia (pues son numerosos en aque-
llas islas); y más de una vez había sido 
testigo de escenas desgarradoras produ-
cidas por las medidas que el gobierno 
hawayano había creído indispensable to-
mar para poner un dique a la invasión 
de tan tremendo azote. Hab ía escogido 
la autoridad con este propósito, la isla de 



Molokay, una de las de su dependencia, 

para convertirla en asiento de los lepro-

sos; y eran enviados á ella, con ó sin vo-

luntad, todos los atacados por ese mal es-

pantoso. Los mismos enfermos resistían 

la separación, y sus parientes y amigos, 

sin cuidarse d e su propio riesgo, ocultá-

banlos cuanto podian, y les ayudaban por 

todos los medios posibles, á sustraerse á 

ese destierro decretado por motivos de 

interés público. Latió mil veces emocio-

nado y lleno d e caridad el corazón del 

P . Damián, p o r aquellos desgraciados; y 

en tal estado d e ánimo se hallaba, cuan-

do le llamó á su lado Monseñor Maigret , 

• 

su" obispo entonces, y le llevó consigo á 

visitar por la vez primera la isla de Molo-

kay. 

U n vistazo arrojado sobre el espec-

táculo que se le ofreció, cuando sentó la 

planta en lo que ha sido llamado con tan-
ta propiedad el Edén de la muerte, bastó 
para que sintiese nacer en sus entrañas, 
el deseo irresistible de consagrarse al ali-
vio de los infelices que poblaban aquel 
sitio. Aquí, decíale una voz secreta, a-
quí es donde debe emplearse toda la labor 
de tu vida. Así, pues, sin esperar una 
orden del obispo, ni aun una indicación si-
quiera, tomó él misino la iniciativa, y con 
un ardor igual al que le hizo ser admitido 
entre los misioneros, pidió la gracia de que 
se le permitiese consagrarse á los lepro-
sos de Molokay, no para hacerles visitas 
más ó menos frecuentes, como las habían 
recibido hasta entonces, sino para dar-
se á ellos por completo y por toda su 
"vida.. 

Era pedir lo que ningún obispo se hu-
biera atrevido á mandar: no se ordenan 



tales sacrificios; pero acéptaseles, cuan-
do se alcanza á comprenderlos. Monse-
ñor Maig re t hab ía deplorado frecuente-
mente lo escaso del número de sus misio-
neros, que no le permitía enviar, con la 
frecuencia deseable, religiosos socorros á 
los detenidos de Molokay. E l heroísmo 
de un solo hombre iba á llenar este vacío, 
pues el P . Damián no obedecía al arre-
bato de una piedad pasagera. Compren-
diólo el obispo, y aceptó para el bien de 
todos, el sacrificio de la vida de un solo 
hombre. M a s fácil es de comprender de 
cuántas bendiciones acompañaría el Pre-
lado, el permiso concedido á aquel bueno 
y fiel servidor de la Cruz. Aprovechóse 
de la venia sin pedir un día de plazo, se-
gún su costumbre, el P . Damián; partió 
el obispo, y se quedó en la isla. P o r esto, 
en el momento de embarcarse Monseñor 

Maigret, dirigiéndose á la población, di-
jo con voz conmovida: 

"Has t a el presente, hijos mios, habéis 
estado solos; no lo esta reís ya en ade-
lante. H é aquí que dejo entre vosotros 
uno de los míos, para que sea vuestro pa-
dre y vuestro hermano. Vuestro bien-
estar aquí abajo y la felicidad de vuestras 
almas inmortales son tan caros para él, 
que no ha vacilado en pedirme ser uno de 
vosotros, para vivir y morir con vos-
otros. n 

"Así fué como (escribió muy á poco el 
mismo P . Damián), por una providencia 
especial del Salvador, que durante su vi-
da mortal mostró tanta compasión hacia 
los leprosos, llegué á Kalawao, en la isla 
de Molokay, en mayo de 1873. Tenía 
entonces treinta y tres años, y era de u-
na salud fuerte y robusta." 
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La isla de Molokay, escogida por el 
gobierno hawayano para refugio de los 
leprosos, parece haber sido destinada por 
la naturaleza, para servir do mansión á 
las criaturas más felices de este mundo. 
Dulce es su ambiente, puro su cielo, y 
sus campos osténtanse engalanados con 
la admirable y lujuriosa vejetación de los 
trópicos. P o r la parte septentrional, en 
lo alto de un promontorio que baña el 
Oceano Pacífico, extiéndese vasta y ame-



na llanura, separada del resto de la isla 

por altas rocas ta jadas á pico, que visten 

brillante ropaje de plantas trepadoras. 

Esta barrera es tan infranqueable para los 

habitantes de la llanura, como el mar 

que por la otra parte la limita. En ese 

espacio separado del resto del muí do, 

y repartidos en las aldeas Kalawao y K a -

lapaupa, hallábanse los leprosos que el P . 

D a m i á n vino á v i s i t a ren 1873 por pri-

mera vez. 
E l Gobierno hawayano hacíalos bus-

car y desterrábalos á viva fuerza, obede-
ciendo en esto á una necesidad de inte-
terés general, á que ningún gobierno pue-
de sustraerse. Una parienta próxima de 
la reina de las islas* vióse atacada por la 
terrible enfermedad, y con todo y su pa-
rentesco regio, fué trasportada á Mold-
kay como los otros, y condenada á su-

¿rir el horror de la suerte común. Has-
ta la llegada del P . Damián, la insufi-
ciencia de los recursos religiosos y la ne-
gligencia de los agentes gubernamentales, 
permitían á aquellos desgraciados entre-
garse á cuanto podía acrecentar el mal 
espantoso que los devoraba, y apresurar 
su acción destructora: el vicio y la em-
briaguez. Asómbrase la misma fantasía 
ante la descripción de aquel sitio poblado 
de seres condenados á sufrir sin descan-
so, á morir en plazo breve; y cuyas al-
mas, tan enfermas como los cuerpos, pare-
cían haber abandonado todas las espe-
ranzas del cielo, á la vez que habían per-
dido todas las de la tierra. 

No sería justo, no obstante, atribuir 
las medidas rigorosas de que acabamos 
de hablar, á inhumanidad de los que ias 
habían decretado. Son, por el contrario. 
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los habitantes de las islas Sandwich, se-

gún el relato de todos los viajeros, dul-

ces, hospitalarios, buenos entre sí y para 

los extranjeros. Mas la extensión del 

mal terrible, contra el que no sirven de 

nada ni la salubridad del clima, ni la be-

lleza de los campos, es uno de aquellos 

peligros que todo gobierno debe comba-

tir por cuantos medios estén á su alcan-

ce. Más de un viajero inglés se ha 

mostrado pesaroso por no ver general-

mente usado en las Indias, el remedio 

que los hawayanos han adoptado para 

a ta ja r el mal en su territorio: la segrega-

ción. Aflige la lepra á muchas comarcas 

índicas, de una manera no menos funesta 

que á las islas Sandwich, y es menos efi-

cazmente combatida. Veremos en se-

guida, por otra parte, que el gobierno ha-

wayano prestóse á poner en práctica to-

do lo que la caridad y la inteligencia del 
P . Damián le sugirieron, para procurar 
el alivio de los desdichados cuya suerte 
había abrazado, y en medio de los cuales, 
por un milagro tan grande como lo hu-
biera sido el de devolverles la salud, iba 
á restablecer el orden, la paz, la virtud y 
el contento. 

Los leprosos trasportados á la isla de. 
Molokay cuando llegó el apóstol, eran en 
número de 800 á 1000. L a mitad de e-
llos, poco más ó menos, eran católicos. 
Era la mortalidad de diez á doce por se-
mana en la isla; pero renovábase sin ce-
sar el número de los enfermos, y aumen-
taba á las veces por frecuentes desem-
barques de leprosos trasportados de to-
das las islas. Veíanse, á la llegada de 
las embarcaciones, escenas desgarradoras 
entre los residentes de la isla y los recien 
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venidos. Bascaban aquellos con ahinco, 
en t re los nuevos huéspedes, á algunos de 
los seres amados de quienes los había se-
parado el destino: ¡tal vez la misma enfer-
medad los llevaba para asociarlos nueva-
mente á su vida, en una triste sociedad, 
que era la común desgracia! "Semeja-
ba en esta época la isla, decía más tarde 
el P . Damián, un cementerio vivo." Eran 
insuficientes en ella y mal sanas las ha-
bitaciones, escasa la instrucción religiosa» 
que no daba ningún fruto, y la misma ri-
sueña naturaleza que los rodeaba, había 
proporcionado á los enfermos una planta 
llamada Ki (su nombre botánico es dra-
ccena terminabilis), con la que habían 
conseguido fabricar un licor, que bebían 
con avidez, y que agregaba á su mal in-
curable, una embriaguez parecida á la lo-
cura, á cuyo influjo se entregaban á los 

más espantosos excesos. Servíales de 
código un axiona terrible, formulado en 
cinco palabras del dialecto hawayano: 
Aole kanawai mi Jceia walii: faquí no hay 
leyes^, y el mal moral que encontró rei-
nante el pobre P. Damián, contristó su 
alma pura y piadosa, mucho más que la 
enfermedad cuyo contacto desafiaba, y 
cuyos efectos se revelaban ante él por 
primera vez en todo su espanto. 

Había, no obstante, en este espectácu-
lo motivo suficiente para hacer vacilar 
cualquier resolución por enérgica que fue-
se. Todo el que habitase la isla, podía 
estar cierto de que tarde ó temprano de-
bía ser herido por el contagio. 

Pe ro el sencillo valor del P . Damián, 
era de aquellos que ningún peligro hu-
mano puede debilitar. 



Dirémos algunas palabras acerca de 
esa enfermedad. 

Bosquejaremos á grandes rasgos el a-
zote misterioso y terrible que hiere á la 
raza humana desde tiempos tan remotos, 
que parece h a b e r entrado en el mundo al 
mismo tiempo que el pecado, al cual se 
le compara. L a frase, la lepra del peca-
do, ha venido á ser vulgar á fuerza de 
ser repetida; m a s la razón de ser de este 
símil, hácese palpable, cuando se estu-
dian los efectos de ese mal, y la viva y 
terrible imagen que nos presenta, de la 
deformación q u e el pecado hace sufrir al 
alma inmortal. 

Esa dolencia extraña y terrible no se 
muestra s iempre desde luego en toda su 
fealdad; cambia de forma, según aquellos 
á quienes ataca. Comienza en algunos por 
alterar los rasgos de la fisonomía, defor-

dándolos y abultándolos desmesurada-
mente, hasta que acaba por quitarles po-
co á poco, toda semejanza con las faccio-
nes humanas. En otros aparece en for-
ma de llagas asquerosas en rastro y ma-
nos, que á fuerza de hacerse profundas, 
acaban por devorar y consumir á sus víc-
timas, no atacando los centros vitales, si-
no cuando el cuerpo está convertido en 
cadáver ambulante, y cuando la corrup-
ción del sepulcro le ha invadido por com-
pleto. 

Estos ligeros lineamientos no dan sino 
débil idea de la exactitud de la compara-
ción que acabo de recordar; pero bastan 
para que se forme algún concepto del as-
pecto de la población en cuyo seno fué á 
albergai-se el P . Damián, con el decidido 
propósito de no salir nunca de ella. 

Hemos dicho que á su llegada á la is-



la, era el mal moral tan grande y ge-
neral como el físico. Consagróse el a-
póstol á remediar aquel antes de tocio. 
L a índole dulce y buena de los míseros 
hawayanos, manifestóse bien pronto en 
su explícito reconocimiento hácia aquel 
que venía entre ellos á ser uno de ellos. 
Fueron escuchadas sus exhortaciones y 
produjeron fruto bien pronto. Hízoles 
renunciar al funesto brevaje que turbaba 
su razón y agravaba la intensidad de sus 
males; y en tanto que, por otra parte, no 
omitía esfuerzo para introducir en la isla 
mejoras materiales que dulcificasen su 
suerte, hacíales abrazar hábitos de t raba-
jo, de orden y de obediencia. Así fue 
como bien pronto llegaron á ser capaces 
de t rabajar por sí mismos, en su propia 
regeneración. Mezclaba el P . Damián á 
su sencillez y caridad heroica, un espíri-

tu firme y práctico, una actividad sin lí-
mites, y una indomable energía. Pa r a 
llevar á cabo la obra emprendida, necesi-
taba habitaciones sanas y espaciosas, y 
agua en abundancia, que no había en las 
poblaciones. Descubrió pronto en la is-
la ricos manantiales, y los utilizó por me-
dio de un inteligente trabajo. Y puso 
como corona de su obra, la construcción 
de dos iglesias. 

En tanto que formaba y tomaban cuer-
po sus proyectos, dormía el P . Damián 
bajo las ramas de un árbol (un Panda-
nvs), su único abrigo durante los prime-
ros días pasados en Molokay; árbol ami-
go, que cubre ahora con su sombra la 
tumba donde duerme el sueño eterno. 

No fué lento el gobierno hawayano en 
secundar tan benéficos esfuerzos. Gene-
rosa había sido siempre la subvención ofi-



cial concedida á los miembros pobres de 

la desgraciada colonia, y aceptóse desde 

luego, todo lo que propuso el P . Damián 

para utilizarla y desarrollarla. Y no 

se limitaba ciertamente el apóstol á con-

cebir y ordenar la ejecución de las obras; 

sino que con har ta frecuencia ejecutába-

las él mismo con hábil y robusta mano. 

Así fué como en breve tiempo, cambió 

todo de aspecto en la isla, aun antes de 

que nuevos é imprevistos recursos llega-

sen á alentar los piadosos propósitos del 

sacerdote. Y a que la enfermedad fuese 

incurable, detuvo al menos su rápida mar-

cha la solicitud del misionero, y suavizó 

sus efectos más desastrosos con sus ma-

nos benditas. Siempre al lado de los que 

sufrían, ayudábales á soportar los dolo-

res, fortificándolos con las esperanzas de 

la fé, que atizaba en sus almas. Más de 

dos mil desgraciados exhortó y consoló 
de esta manera durante su apostolado. 

No contento con esto, procuraba, por 
cuantos medios estaban á su alcance, ale-
grar la vida moribunda de aquellos infe-
lices; y sabía co:i tanto arte endulzar sus 
tritezas, que se oyó decir á vanos de e-
Hos alguna vez, que si pudieran sanar á 
condición de dejar á Molokay, mejor que-
rrían no sanar nunca:; y asimismo, repe-
tía el P . Damián, por su parte, que era 
dichoso, y que ninguna consideración hu-
mana lograrla hacerle separarse de ellos. 

¿Confesemos que son estos milagros de 
amor, verdaderos milagros, irrecusables 
y patentes, que pueden arrebatar el al-
ma tanto como las revelaciones místicas 
más elevadas! 
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Durante esta fase del apostolado del 
P . Damián en 1881, un viajero america-
no católico, M. Carlos Warren Stoddart , 
fué á visitar la isla de Molokay acompa-
do de, sus amigos. Trascribimos en se-
guida algunos pasajes del relato de su 
expedición, que fueron publicados en la 
Ave María, revista católica de Indiana 

• • - - ' 

al regreso de su viaje. 

«A la orilla del camino y A l a extre-



toidad de la aldea que separa éste del 

mar, hállase una pequeña capilla. La 

cruz que la corona, y la que se levanta 

de en medio del cementerio, indican que 

los pobres habi tantes de la isla no están 

abandonados en su infortunio. La verja 

del cementerio que se atraviesa para lle-

gar á la iglesia, fué abierta por una ale-

gre bandada de niños, que nos dieron la 

bienvenida quitándose el sombrero. So-

lo entonces pude apercibirme de que to-

das aquellas cari tas estaban desfiguradas 

por llagas y grandes cicatrices; y muchos 

piés y manos deformes y ensangrentados. 

En una palabra, todos aquellos inocentes 

eran leprosos, así como lo eran los habi-

tantes que nos saludaron cuando llega-

mos á la aldea. 

•»Salvo raras excepciones, habitan to-

dos las dos aldeas situadas á la orilla del 
mar, al pié de las rocas. 

"Como es raro en Kalawao ver extran-
jeros, rodeónos un grupo de insulares que 
nos veían con curiosidad, aunque sin 
aproximársenos demasiado, y apartándo-
se, para dejarnos pasar. A medida que 

. aumentaba su número, y que nuevos ros-
tros se ofrecían á nuestra vista, parecía-
nos cada uno de ellos más horrible que 
el precedente, hasta tal punto, que llega-
mos á creer fuese imposible corrupción 
más grande que la que contemplábamos, 
en seres vivientes todavía, y que la car-
ne humana sufriese mayor oprobio antes 
de llegar á la tumba. 

"Avanzamos rodeados, más no oprimi-
dos, por el grupo, que dejaba un grande 
y voluntario espacio entre él y nosotros. 
Llegábamos ya á la capilla, cuando se 



abrió la puerta, y apareció en lo alto de 
la gradería, un padre joven, que venía á 
darnos la bienvenida. Traía una sotana 
raída. Notábanse u n tanto desordena-
dos sus cabellos y atezadas sus manóspor 
el t raba jo ; mas brillaban en su rostro la 
juventud , la salud, y una expresión llena 
de energía, así como de dulzura, que áni-, 
miaba sus facciones. Su alegre risa, y la 
acogida sencilla y cordial que nos dispen-
só, nos revelaron en él al hombre fuerte, 
c.ipaz de emprender y cumplir las cosas 
más difíciles. Era aquel, sin duda algu-
na, el misionero que se había impuesto él 
mas duro y-noble de todos los deberes; 
era el P . Damián, el desterrado volunta-
rio, y , en medio de ese pueblo dé lepro-
sos, el único qúe estuviése exento de la 
lepra." 

In t rodu jo el P . Damián á sus huéspe-

des en su humilde habitación, y ofreció-

les sencillos alimentos. Preparábalos él 

mismo, (5 por medio de un sirviente indí-

gena, que no era leproso. Salvo esta 

precaución, tomada, no tanto en su pro-

pio interés, cuanto en el de los huéspe-

des que le visitaban, Vivia el P . Damián 

en contacto incesante con los leprosos, 

para qüienes nunca estaba cerrada su 

puerta; de suerte qué siempre le rodeaban, 

aun en el interior de su casa. Precisa 

notar esta circunstancia, para compren-

der la causa por qué había llegado á ser 

tan incontrastable su influjo entre aque-

llos insulares, y para conocer los medios 

de que se valió para trasformar en fami-

lia de hijos sumisos, aquella turba de 

desesperados, que encontrara al llegar á 

Molokay. H é aquí por qué gustaba de 



repetir con frecuencia; Me compadecen, 
pero soy el más feliz ele los misioneros. 

M. Stoddart y s u compañero de viaje 
no aceptaron la comida que se les¡ofrecía. 
Habían llevado u n a cesta con provisio-
nes, é invitaron á s u vez al P . Damián 
para que comiese con ellos. Aceptólo sen-
cillamente; pero queriendo ofrecerles 

en recompensa, una de sus más hermosas 
• i-" 

aves, apeló á un procedimiento comple-
tamente inusitado, d igno de San Francis-
co de Asís, para cazarla. 

"Salió, dice M. S todda r t , con la mano 
llena de grano, que de r r amó á su derre-
dor, gritando á la v e z con acento parti-
cular, al que parecieron responder todas 
las aves del cielo. Vinieron ellas de to-
das partes á posarse en sus hombros, bra-
zos, manos y cabeza, y vióse rodeado muy 
pronto de pájaros q u e hubieran sido el 

«náe hermoso ornamento de la más pin-
toresca/pajarera Estaba orgu-
11 oso de ellos; amábalos y cuidaba de 
alimentarlos. Eran su recreación y su 
placer; para llenar, no obstante, los de-
beres de ía hospitalidad, nos sacrificó dos 
de ellos.... Despidióse de nosotros en se-
guida con benévolas palabras de bendi-
ción. „ 

Hallamos en la misma relación, algu-
nos detalles que permiten apreciar el ce-
lo y la actividad de la vida del misio-
nero. • 

"Los domingos y días de fiesta, había 
misa cantada en Kalawao. Pasada la mi-
sa, dirigíase á Kala.paupa el P . Damián, 
para celebrar allí también el oficio divi-
no. Regresaba después del medio día á 
Kalawao, para estar presente á las víspe-
ras, la bendición y el catecismo; y volvía 



por segunda vez á Kalapaupa para repe-

tir los mismos ejercicios religiosos. A su 

regreso, casi de noche, era cuando tenía 

tiempo para ar reglar su habitación y pre-

parar la cena 
" E r a médico de los cuerpos tauto co-

mo de las almas, y al mismo tiempo ma-
gistrado, maestro de escuela, carpintero, 
pintor, jardinero y aun sepulturero con 
har ta frecuencia. Sabía desempeñar to-
dos los oficios, y no retrocedía ante nada 
de lo que podía ser útil á aquellos ¿ quie-
nes se había consagrado " 

Tal era el P . Damián en la época en 
que luchaba victoriosamente todavía con-
tra el mal que hab ía aceptado anticipa-
damente, y del que iba á sufrir muy 
pronto las pr imeras acometidas; tal siguió 
siendo cuando la terrible enfermedad hi-
zo en él su presa; y le encontraremos 

siempre el mismo, hasta los últimos días 
de su martirio. . < < ;> 

H é aquí, según el testigo que acaba-
mos de citar, el conmovedor relato de la 
misa á que asistió en Kalawao: 

"Parecíame, dice el viajero, que tal 
misa debía celebrarse en el tono de las de 
Re<iiLmn, porque miraba como condena-
dos á morir de muerte espantosa á todos 
los asistentes, y la ¡mayor parte de ellos 
parecíanme estar ya medio tragados pol-
la tumba. Hízome seña el P. Damián 
i i .. .' (le que me colocase en una t n b u m t a 

construida al lado izquierdo del altar 
«g éooirglí Oí iiBdirtu'jóYá ¿bb 
Encontrábase allí una sola silla rodeada 
i '•' ' i 

de una verja, cuya puerta no tocaba nun-
ca ningún leproso. Abríííi y. me encon-
t ré cerca del oficiante y frénte al pueblo 
que llenaba la Iglesia. Todos ellos, des-
de los monaguillos respetuosos y bien 



vestidos que servian el altar, hasta el úl-
timo de los asistentes, estaban más ó me-
nos desfigurados, y muchos de un modo 
horrible. 

"Los magníficos vasos sagrados que 

servían para el servicio, habían sido en-

viados de Par ís por el Cura de San Ro-

que. Servíase de ellos el P . Damián, 

los domingos y dias de fiesta . . .'. 

Nada más conmovedor que la dulzura y 

gravedad con que el oficiante decia la 

misa. El templo estaba lleno. Ento-

nábanse cánticos sencillos, á los que to-

dos procuraban formar coro, algunos con 

voz ronca y temblorosa L a devo-

ción de los pobres hawayanos es tanto 

más notable, cuanto que son poco reflexi-

vos por naturaleza, y dotados de una 

alegría infantil. Son capaces, no obstan-

te, de sentir y expresar la más viva con-
> iifi- 't ' i} ' ! n f r ) T . f„r •• • 

tricióri por sus culpas! 

»¡Qué espectáculo tuve ante los ojos 

aquel día! ¡qué contraste entre aquel al-

tar revestido de blanca tela, de albor des-

lumbrante, alhajado con hermosos vasos 

de oro, cuajado de brillantes luces, servi-

do por joven oficiante lleno de salud, fuei-

za y santidad, que entonaba con voz lle-

na y sonora las palabras del Pater; v los 

dos acólitos de rostro infantil, arrodilla-

dos á sus pies, marcados ya por el sello 

de la muerte, y la muchedumbre de los 

fieles, que se apiñaba del otro lado de la 

verja del santuario, entre los cuales no 

había uno solo, cuyo rostro pudiera ser 

visto sin espanto! Algunos de entre 

ellos ni aun parecían pertenecer al mun-

do de los vivos, sino salir de la corrup-
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ción del sepulcro Olor fétido em-

ponzoñaba el ambiente! 
SOI - o - í n * • -ÍÍVU.J. f j j ÍJyívJSíXIkíJ O I I O ; « 

" A s í celebraba en Kalawao d P . Da-

mián, los misterios sagrados, y era glo-

rioso privilegio á sus ojos, poder unirle • M*M Ol'Rfí,.. i :IIU» 

de esta manera á su Maestro. Recor-

daba yo involuntariamente los versículos 

de San Lucas: Entraba en cierta ciu-

dad, cuando encontró diez hombres que 

estaban leprosos, y que permanecían lejos 

de él, elevándo la voz y gritando: Jesfs. 

Maestro, tened piedad de nosotros'. De-

cíame entre mí que aquellos desgraciados 

habían también clamado al Maestro, y que 

habían recibido, por medio de su fiel dis-

cípulo, una respuesta de misericordia • 
El lejano ruido de las olas rompiéndose 

en la orilla con una especie de gemido, 

acompañaba dignamente aquella solem-

ne escena, lúgubre al par que consolado-

ra ' . 
Preparaba el P . Damián sus alimen-

tos, y lavaba por sí mismo sus ropas. La-
vaba también las blancas telas destina-
das al altar, y ninguna otra mano aparte 
de la suya, tocaba los objetos que servían 
al culto divino. Mas sólo á esto limitá-
banse sus precauciones. Aunque la le-
pra se propaga d e un modo muy irregu-
lar y nadie puede decir con exactitud co-
mo se contrae, parece que no hay ejem-
plo de que alguien la haya desafiado con 
el contacto largo y habitual de los enfer-
mos que la padecen (como lo fué el del 
P . Damian con los leprosos, durante tre-
ce años), sin ser alcanzado por el contá-

; • -
gio. Pareció, por esto, milagroso qüe 
hubiese podido libertarse de ella el mi-
sionero, durante un tiempo prolongado, 



tan prolongado, que le hubiese permitido 

desarrollar cumplidamente todos sus pro-

pósitos . Empero este milagro no debía du-

rar hasta el fin; era menester que nada fal-

tase al sacrificio del apóstol, y que su 

muerte completase los santos ejemplos de 

su vida. 

No debe emplearse ligeramente la pa-

labra milagro; no la aplicamos, por eso, á 

los prodigios que el P . Damian realizó á 

su derredor. Basta sin duda alguna, li-

na ojeada rápida, para reconocer en su o-

l.ra exterior, la intervención del espíritu 

divino de amor y caridad, que centuplica 

y sublima la actividad y la inteligencia 

humanas. Pe ro dónde el milagro propia 

mente dicho se manifiesta, donde (como 

lo obserba un escritor protestante) se no-

ta un hecho que nada puede explicar hu-

manamente, es en la inefable alegría que 

llenaba el alma de aquel joven, alegría 

de índole tan excepcional, que había aca-

llado en él la voz de la humana naturale-

za, hasta el punto de hacerle amable y a-

ceptable por toda la vida, aquello mismo 

que la naturaleza rechaza, teme y aborre-

ce mil vec|s. más que-la misma muerte. 

N o todos los santos, como el P . Damián, 

han sentido esa elegría milagrosa en sus 

tormentos y sacrificios; mas plugo á Dios 

hacérnosla patente en él, quizás para que 

en este tiempo de negación y brutales a-

firmaciones materialistas, se viese palpa-

ble la acción divina en el alma humana, 

produciendo en ella una transfiguración 

tan elevada, como sería impotente á pro-

ducirla ningún agente natural. 

Obra superior á nuestras fuerzas sería 

relatar pormenorizadamente todos los be-

neficios que supo derramar en su torno el 



P. Damián. El gobierno hawavano, co-

mo lo hemos dicho, no tardó en recono-

cer su acción benéfica y civilizadora. No 

sólo le ayudó á realizarla por medio de 

subsidios, sino que concedió al misionero 

completa libertad de acción en los domi-

nios de aquel país. Usando de ella, fué 

varias veces el P . Damián á Honolulu con 

el objeto de exponer de viva voz las ne-

cesidades de los leprosos, y los proyectos 

que concibiera para su alivio.' Déjase 

entender que 110 volvió á usar de tal li-

bertad, c.uando llegó la época en que se 

convirtió el mismo en leproso, pues perdió 

con esto el derecho de salir, aun tempo-

ral mor.te, de la isla. 

Mientras ejecutaba poco á poco sus 

piadosos propósitos, y aute-s que viajeros 

de lejanas comarcas viniesen á secuudar-

los,, recibió un día el P . Damián, una vi-
sita tan importante como inesperada. 

Vino la reina regente de las islas Sand-
wich en persona, á Molokay, á ver á a-
quella su parienta leprosa, que arriba 
mencionamos. A la vista de su rostro 
desfigurado, rompió la reina en tales so-
llozos, que la misma enferma tuvo necesi-
dád de calmarla. Díjola que no era tan 
desgraciada como parecía, explicándole 
CÓÍDO había sabido el P . Damián consolar-
la y alentarla en sus sufrimientos, de tal 
suerte, que casi se sentía feliz, y no que-
rría por nada en el mundo, salir de aquel 
lugar, á donde había llegado con tanta 
repugnancia y horror. Eran eco sus pa-
labras, de lo que decían á una todos su* 
compañeros de infortunio! Quedó al oir-
ía', tan conmovida y pasmada la reina, 
que 'á su regreso á la capital, quiso dar 



al P . Damián, público testimonio de su 
reconocimiento v admiración. Escribió-
le, por tanto, una carta conmovedora, en 
la que, después de darle las gracias por 
la caridad sin límites con que se había 
consagrado al servicio de los más difiera* 
ciados de sus súbditos, añadía: 

"be bien que vuestros trabajos y-sa-
. . . • • 

crincios no aguardan más recompensa 

que la del gran Dios, Nuestro Señor So-

berano, que os dirije é inspira. Nb obs-

tante, ruegoos que, para satisfacer á mi 

propio deseo, acepteis la condecoración 

de Caballero Comendador de la Orden 

Real de Kalakua, en testimonio de sín-

cera admiración, por los heroicos esfuer-
' ••••• UJO'J 

zos á cuya costa habéis logrado endulzar 

los sufrimientos de mi afligido pueblo... ." 

L a carta estaba firmada así: "Vuestra 

amiga Lilinokalani, regente 

1- Life of. F. Damien p. 128. 
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En medio de tantos y tan diversos he-

chos como ha recogido y relatado la pren-
sa de París, han pasado inadvertidos los 
que acabamos de relatar. Conócenlos 
únicamente los lectores de los Anales de 
nuestras misiones, y es preciso convenir 
en que han causado entre ellos, más edifi-
cación que sorpresa. Asociase, entre nos-
otros naturalmente, la idea de las misio-
nes extranjeras, á la del martirio. Los 
que han asistido á la ceremonia que pre-



cede á la par t ida de los misioneros, saben 
que la perspectiva del martirio se halla 
tan presente al espíritu de los que par-
ten, como al corazón de los que se que-
dan. Es t r iba en eso la conmovedora 
solemnidad del acto. Nada tienen de 
extraordinario esos sentimientos, pues 
tragedias innumerables los han justificado 
en nuestros dias, de una manera san-
grienta; pero explican, con todo, hasta 
cierto punto, que no haya causado más 
grande asombro que el que produjo la 
noticia de q u e el P . Damián hubiese da-
do su salud y su reposo por los desgracia-
dos. No habr í a causado extrañeza tatm 
poco, saber que hubiese dado su vida 

N o sucede lo mismo con los misione-
ros protestantes. Sin t ratar de menos-
preciar su celo (pues no sería ocasión n l 

portuna para hacerlo la presente, todft 

vez que les pertenece la honra de baber 
sido los primeros en haber llevado el 
nombre de Jesucristo á las islas Sand-
wich), es lícito observar que la mayor 
parte de ellos no se embarcan con previ-
siones igualmente trágicas. Cuando par-
ten, acompañados de sus mujeres é hijos, 
es la expatriación perpetua, el mayor de 
los peligros que corren; mas no rompe e-
11a los víncitlos' más estrechos de su afec-
to, puesto que van en familia, y que el 
home, tan caro á los ingleses, los sigue 
hasta las extremidades de la tierra. Ese 
home lejano, lo sabemos, es frecuentemen-
te un foco de luz, de donde irradian la 
calidad, la civilización j el conocimiento 
dé verdales reveladas que, aunque incom-
pletas, Son al menos un rayo luminoso, 
llevado á las tinieblas del paganismo. 
Tienen ellos, por otra parte, el valor de 



su raza, y saben sin duda alguna, dar la 
vida valientemente, cuando es necesario. 
Pe ro también es cierto (y ellos mismos 
lo confiesan), que cuando se trata de una 
inmolación como la del P . Damián, de-
ben buscarse en nuestras filas y no en las 
suyas, los corazones capaces de llevarla á 
cabo. 

Como quiera que sea, la verdad es que 
cuando, al cabo de algunos años, se hicie-
ron visibles los resultados realizados por 
los esfuerzos del P . Damián, y cuando 
ios viajeros que, según la expresión de 
uno de ellos, venían de tiempo en tiempo 
á echar una ojeada rápida y espantada 
á la colonia de Molokay, pudieron per-
cibir el inmenso cambio que se había o-
perado en ella por la influencia de un so-
lo hombre; comenzó á divulgarse el he-
cho por todas partes, y el nombre del hu-

milde misionero llegó, muy á pesar su-
yo, bien lejos del lugar donde se llevaba 
á cabo la obra, y se realizaba con aquella 
sencillez que se observa en los que esti-
man el heroísmo como uno de los debe-
res ordinarios de su vocación. Sabemos 
(y todos cuantos le visitaron ántes ó des-
pués de su contagio, pueden dar testimo-
nio de ello), que nunca se le ocurrió al P . 
Damián, que al realizar su propósito, hi-
ciese una cosa extraordinaria, y aun nos-
otros mismos quizás no debamos califi-
carla de tal, cuando tantos sacrificios y 
de tan diferentes especies han sido lle-
vados á cabo por tantos y tantos héroes, 
cuyos nombres son la gloria y la riqueza 
de la Iglesia Católica. Pero tanto la 
regeneración material como la moral de 

O 

Molokay, eran de un carácter enteramen-

te excepcional, y la misma singularidad 



del caso, contribuyó á despertar el inte-

rés de los que fueron los primeros en 

conocerle. Hízose casi general este em-

peño, desde que se conocieron y publica-

ron los detalles de varios ele los hechos 

que acabamos de bosquejar. 

A tiempo que escribo estas páginas 

(1890), ocupan esos hechos á toda la In-

glaterra, y un humilde misionero católi-

co recibe de un pueblo extraño á su nacio-

nalidad y á su fé, un homenaje público, 

cuya honra recae sobre la Iglesia á que 

pertenece. Ni aun esperó esa simpatía 

generosa, la muerte del que la inspiraba, 

para manifestarse con elocuencia. Des-

de el momento eii que los relatos de los 

viajeros hicieron comprender que había 

medio de secundar al apóstol de los le-

prosos, ayudándole á realizar el mayor 

bien posible, adoptóse con premura aquel 

medio humanitario. Quizás la utilidad 

práctica del sacrificio del P . Damián, di-

gámoslo sin empacho, y el bienestar ma-

terial y moral progreso que nacían de él 

como su resultado palpable, haciánle más 

comprensible, sin quitarle nada de su 

grandeza, á los ojos de aquellos á quie-

nes otra forma de sacrificio más elevado 

á nuestros ojos, suele parecer demasiado 

místico. 

Es ta simpatía, en todo caso, fué calu-

rosa, y, cosa digna de notarse, tuvo por 

uno de sus primeros intérpretes, al rec-

tor anglicano de una parroquia pobre de 

Londres, situada en Camberwell. lejos 

del cuartel donde reside el gran mundo, y 

en un medio social en que, más que en nin-

guna otra parte, habrían podido estar en 

vigor las antiguas preocupaciones contra 

los católicos. F u é allí, no obstante, don. 



de el rector de S. Lucas, el Rev. H . -B . 
Chapman, dirigiéndose á sus feligreses 
desde el púlpito, díjoles pública y osada-
mente, que un padre católico daba en 
aquellos momentos un ejemplo raro y su-
blime de caridad á todos los cristianos 
del orbe; y, después de haberles relatado 
todos los sucesos de Molokay. dirigidos 
para beneficio de los insulares, durante 
varios años, por el P . Damián, invitólos 
á asociarse á su obra de misericordia por 
medio de una suscrición, cuyo objeto fue-
ra secundar todo lo que la inteligencia y 
celo del apóstol le sugiriesen para el ali-
vio de los leprosos. 

F u é escuchado este llamamiento, mu-
cho más de lo que hubiera podido supo-
nerse, atendidas la pobreza de la parro-
quia y la religión que profesaba el misio-
nero á cuya obra se iba á coopeiar. La 

suscrición, en menos de una semana, lle-
gó á seiscientas cincuenta libras esterli-
nas ($,3,250), y M. Chapman, queriendo 
remitir .esta suma sin tardanza, dirigió á 
sus feligreses la siguiente circular: 

"Os informo de que habiendo llegado 
ya á seiscientas cincuenta libras esterli-
nas la suma recocida, se cerrará el sába-

i} ' 

do próximo esta primera lista de suscri-
ción. Os agradezco profundamente que 
hayais querido contribuir de tal manera 
para la pequeña ofrenda que vamos á te-
ner la satisfacción de enviar ai santo sa-
cerdote. Toda discusión acerca de su 
sublime caridad, sería simplemente una 
irreverencia. Una vida como la suya, 
hace aparecer bien muelle y egoísta la 
que nosotros llevamos, y estimo como 
grande honra para nosotros, poder depo 
sitar el más pequeño homenaje á los pies 



del hombre valeroso que la ha abrazado. 

Po r lo que respecta á aquellos que hacen 

álgüna objeción, son mucho más dignos 

de piedad que el sacerdote de los leprosos. 

"Soy vuestro humilde servidor. 

H . - B . C H A P M A N \ 

177, Canillen fíi'ovc Norfch Pecklam, 10 de noviem-
bre de 1885. 

Las objeciones de los que M. Chap-
man encontraba más dignos de lástima 
que el P . Damián, habían sido formula-
das en una carta que le dirigió el secre-
tario honorario de una liga protestante, 
la cual parece destinada, como va á verse, 
á mantener en un rincón del Reino Uni-
do, un ejemplar tristísimo, de la violen-
cia y odios de un tiempo pasado para 
siempre: 

1 Tablet, 18 de noviembre de 1885. 

UAJ Reverendo H.-B. Chapman. 

Octubre 22 de 1886. 

'i Reverendo señor. 

"Se me encarga expresaros la sorpre-
sa que experimentan muchos protestan-
tes al ver á un ministro de la iglesia An-
glicana, buscar medio de inspirar sim-
patía entre sus feligreses, hácia un padre 
idólatra, perteneciente á ese abominable 
papado que deberíais combatir vos más 
que ningún otro, tanto en vuestra calidad 
dé ministro del Evangelio, como en la 
de inglés amigo de la libertad. La ge-
nerosidad y la abnegación del P . Danvian, 
no son más dignas de admiración, que las 
de los sacerdotes de Baal, que se herían 
con cuchillos hasta hacerse sangre (I , 
Reyes, X V I I 1 . 23), ó que las de los in-



dios, que se hacen aplastar por el carro 
de Juggernaut . L o único que puede 
conseguir el P . Damián , como sacerdote 
del Anticristo, es hacer á sus prosélitos 
dos veces más hijos del infierno que él 
mismo (Mateo, X X I 1 1 — 15 / 

»Es asimismo a l tamente condenable, 
que deis al Dr. M a n n i g el título que po-
see, y que de esta suer te , un ministro de 
Cristo preste ayuda á un partidario del 
Anticristo para obtener ilegalmente una 
posición social, por la que Ingla ter ra ha 
sufrido tanto; y que busquéis medio de 
remachar de nuevo, entre nosotros, las 
cadenas de la idolatría y de la impostura 
sacerdotal. 

"En vez de alzar barreras infranquea-
bles entre nosotros y Roma, borráis por 
el contrario, la an t igua linea de separa-
ción que nos ha dividido; obscurecéis 

nuestros faros protectores, y faeinado por 
el débil esplendor (igniafatuns) de una 
falsa caridad, os empeñáis en persuadir al 
pueblo, de que somos hermanos del An-
ticristo. 

"Vuestro, señor, sinceramente. 

• , : • .' i.'.- ifAji i3\»ifci ' ' 

"Tomás M A C C L U R I C " 

Íl-J !ÍJ31!K]ü1ÍÜ M fi ÓirfilSKtíJ 

L a respuesta á esta carta fué breve: 

"Querido señor. • a "Vues t ra carta es muy perversa (Wry 
i • ' 'tì' s1 

wiciced), y no tiene más excusa que su 
' • i insigne locura. 

/'• • o H v ^ ' í : v j . v i u : • - - l . ' í iO i -

" . ¡ Io . Y HAQED OTRO TANTo! 

V uestro sinceramente, 
•/ftiü »'A '\Y\ '»\ti\'f.y' jjfj-i y v«t tyui 

I ' H . - B . C H A P M A N . " 



A nadie le causará extrañeza saber 
que ni el secretario honorario de la liaa 
protestante, ni ninguno de sus asociados 
se vieron tentados de seguir el consejo e-
vangélico que les dio M. Chapman; pero 
no habrá quien deje de hallar sorpren-
dentes los motivos alegados para no ha-
cerlo. 

"Me dec-is, escribió á M. Chapman en 
2 de noviembre de 1886, que mi carta 
es perversa y no puede tener más excusa 
que su insigne locura. Esas palabras no 
prueban ni vuestro conocimiento de la 
palabra de Dios, ni mi locura " 

Procura probar en seguida y con exten-
sión M. Macclure, por medio de textos de 
la Escr i tura Santa, tomados de todas par-
tes, mónos del Evangelio, que siendo la le-
pra una marca visible de la cólera de Dios, 
no tienen derecho á ninguna compasión, 

aquellos que la sufren. En cuanto á la 
propia vida, que prodiga tanto el P . D a 
mián, hé aquí el parecer textual de M. 
Macclure sobre el asunto: 

"Dios nos ha dado la vida para glorifi-
carle, pero en ningún caso, nos ordena 
sacrificarla. Los hombres son creados 
para su gloria. Se nos da la vida para 
conservarla con ese objeto. Rehuso, pues, 
ciertamente, seguir vuestro consejo: id y 
haced otro tanto; porque lo creo absolu-
tamente contrario á las obligaciones mo-
rales y religiosas de todo hombre, por 
más que sea nuestro deber hacer bien á 
los demás 

Como se vé, hemos tenido razón al 

decir que M. Macclure no buscaba sus 

citas en el Evangelio. Nosotros, que 

1. Ved el Tablet, de 6 de Noviembre de 1886. 



sabemos que allí es donde se encuentran 
las palabras de vida, sabemos también, 
que si la misma voz divina que preguntó 
un día: ¿Cú<ü de esos tres hombres lia 
sido el prójimo del que cayó en manos de 
los ladronesl—hubiese repetido entonces 
la misma pregunta á propósito de los le-
prosos, no hubiera sido ciertamente el 
P . Damián quien se hubiera turbado por 
la respuesta, ni tampoco Mr. Chapman, 
que se limitaba á repet i r las palabras del 

Salvador: ¡Id y haced otro tanto! \ 
• . ' . *,.. . - r • ' ' i 

--"i * y.' ItsOi 1 ODO-J ^ ? ' Q i i . y f «/ ' 
1. Sau Lacas XX, 37. 
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Es ta correspondencia, como es de pre» 

sumirse, no disminuyó en lo más mínimo 
el celo del Rector de San Lucas en favor 
de los leprosos. Púsose éste, por el con-
trario, en relaciones "directas con el P . 
Damián, que,,indiferente á las alaban-
zas y al vituperio, marchaba siempre 
adelante por el camino que se había tra-
zado, y llegaba por fin al término que 
había previsto al emprenderle. No se 
hallaba todavía al cabo de su vida, pero 



sí al principio de su martirio. H é aquí 
lo que escribía sobre este particular, en 
fines de 1885: 

"Parece que al fin me ha alcanzado la 

terrible enfermedad; así es que no podré 

ir ya nunca á Hónolulu, porque soy un 

leproso. Los microbios se han estable-

cido decididamente en mis orejas y pier-

na izquierda; he perdido ya una ceja ; 

creo que muy pronto estaré desfigurado. 

Desde que no tengo duda alguna sobre 

el carácter de mi enfermedad, me siento 

muy tranquilo y resignado, y más feliz 

que nunca, en medio de mi pueblo. Dios 

sabe perfectamente lo que me es más 

útil para mi salvación, y lleno de esta 

confianza, digo todos los días: Jiat volun-

tas tua. Rogad por vuestro amigo en-

fermo, y recomendadnos i mí y á mi 

pueblo desgraciado, á las oraciones de 
todos los servidores de Dios. 111 

Hácia esta época recibió la carta de 
M. Chapman. Creo que mis lectores 
quedarán tan conmovidos como éste, ante 
la respuesta del misionero, y ante la su-
blime sencilléz conque habla en ella de 
la situación un poco excepcional en que 
le ha colocado la Providencia. 

" Al Reverendo H. B. Chapman, Rec-
tor de San Lucas.—Londres. 

.'•Kalawao, Molokay (islas Sandwich), Agosto 26 de 
1886. 

"Querido y reverendo señor. 

"Acabo de recibir vuestra benévola 
carta del 20 de junio. Bendigo á nues-
tro divino Salvador por haberos hecho 
comprender las dulzuras de la vida del 

1. L i íe pf F. Damiaii . 



sacrificio de sí mismo, por el ejemplo de 
un pobre sacerdote que cumple los sen-
cillos deberes de su vocación. Como lo 
decís en vuestra carta, el Santo Sacra-
mento es realmente un estímulo para to-
dos nosotros (para vos como para mí), 
que debe conducirnos al abandono de to-
das las ambiciones humanas. Sin la pre-
sencia constante de nuestro divino Maes-
tro en nuestras pobres capillas, 110 habria 
podido perseverar sin duda alguna, en mi 
resolución de compartir la suerte de los 
leprosos de Molokay, resolución cuyas 
consecuencias fáciles de preever, comien-
zan á aparecer y á hacerse sentir en toda 
uii persona. Pero siendo la santa comu-
nión el pan cuotidiano del sacerdote, me 
siento feliz, contento y resignado en esta 
situación un poco excepcional en que la 
divina Providencia ha querido colocarme. 

"Lo que me decís respecto á los víncu-
los que os unen á la iglesia Anglicana, 
me estimula á referiros brevemente lo 
que acaba de hacer un caballero muy bien 
educado, que perteneció á ia iglesia Epis-
copal Americana hasta hace poco tiempo. 
Después de haberse convertido á la fé 
católica, retiróse algún tiempo entre los 
Trapistas, y de allí, impulsado por la ins-
piración divina del sacrificio, vino á este 
país pobre y distante, con el designio de -
establecerse en Molokay, lo que hizo des-
pués de haber pedido y obtenido de las 
autoridades, el permiso de trabajar con-
migo, sin ninguna recompensa, en el ali-
vio de los pobres leprosos. Vive ahora 
conmigo ooino hermano solícito, y me a-
vuda á cuidar á los enfermos. También 
él, aunque no sea sacerdote, encuentra su 
fuerza y su consuelo en el Santo Sacra-



mentó. Cierto estoy de que admirareis 
el poder de la gracia de Dios en este nue-
vo compañero que me ha dado; y os su-
plico me permitáis rogar también por vos 
y por todos los vuestros, á fin de que no 
tengamos más que una sola fé, y de que 
pertenezcamos todos á la sola verdadera 
Iglesia Apostólica, y seamos todos unos 
en Jesucristo, y obtengamos la misma 
gloria eterna. 

"Respecto á lo que me decís, que os 
proponéis hacer colecta de recursos para 
los pobres leprosos que me están enco-
mendados, puedo deciros que hay seis-
cientos por lo menos para quienes el me-
nor.socorro será un gran beneficio. Por lo 
que hace á mí, conviene saber que, ha-
biendo hecho voto de pobreza, nada ne-
cesito. Que la bendición eterna de Dios 
sea .con vos, con vuestra familia, y con 

todos aquellos que puedan ayudarme á a-
liviar la suerte de mi pobre pueblo enfer-
mo. 

"Vuestro afectuosamente en Nuestro 
Señor. 

" J . D A M I A N DE V E U S T E R . " 

No necesita comentarios esta carta. 
La que el Rector de San Lucas dirigió 
en respuesta al santo misionero, no es 
menos digna de interés y de respeto en 
su género. 

"Al Reverendo P. Damián. 

Londres, Camden Grove North Peckham, 

Diciembre 1. ° de 1880. 

"Querido padre mío. 

"Os doy gracias por vuestra excelente 
carta del 26 de agosto, y más aún por 
las oraciones que me prometéis por aque-



EL PADRE DAMIAN. 

líos en medio de los cuales vivo, y des-
pués de ellos, por mí mismo. Inclusa en-
contrareis una pequeña suma que cierto 
número de cristianos me encarga remití-
ros para el alivio de vuestros pobres le-
prosos No hay en ella ni un óbolo mío, 
pues no he hecho más que recoger sus o-
frendas. Mas debo informaros en su 
nombre, cuánto les ha servido la historia 
de vuestra vida para ayudar á la direc-
ción de la suya, haciéndoles comprender 
la belleza del silencioso sacrificio de sí 
mismo, aceptado y sostenido por la fuer-
za de nuestro Salvador y por amor suyo. 
P ídéume que os manifieste su reconoci-
miento, por haberles permitido poner á 
vuestros piés este humilde tributo. Ha-
llándoos clavado en esa cruz, que habéis e-
regido para participar de la suerte de a-
quellos á quienes les ha sido impuesta, 

juzgan que el medio más acertado de ha-
ceros algún bien, y de hacer aún apare-
cer una sonrisa en vuestros labios, es a-
yudaros á aliviar á vuestro pueblo ator-
mentado. Os dejan en absoluta libertad 
para que einpleis esta suma como os pa-
rezca mejor; vuestra vida toda, sírveles de 
garantía del buen uso que sabréis hacer 
de ese socorro. Estímanse personalmen-
te indignos de ofrecérosla, y tienen la con-
vicción de que todo insulto á vuestra fe, 
es un insulto inferido á todo el mundo 
cristiano. En fin, os dicen adiós afectuo-
sa y respetuosamente, sabiendo que la 
corona que os espera será tan espléndi-
da, como son crueles las torturas de vues-
tro pobre cuerpo. Nada tengo que agre-
gar á sus cartas, de las que no es esta 
más que un resumen; expresan sentimien-
tos que borran todas las diferencias de e. 



dad, de rango, de nacionalidad y aun de 
creencias entre vos y ellos. En una pa-
labra, habéis ganado sus corazones.... 

" E n cuanto á mí, uno humildemente 
mis pensamientos á los suyos. Procura-
ré por cuantos medios estén á mi alcance, 
ayudaros á tornar la isla de Molokay tan 
feliz como nunca lo ha sido, y os expon-
dré á este respeto mis ideas otra ocasión, 
porque esta carta pertenece exclusiva-
mente á aquellos cuyo intérprete me 
constituyo cerca de vos. Teneis la dicha 
de ser amado y apreciado en este país por 
vuestro cardenal arzobispo, hácia el cual 
tengo yo mismo una gran deuda de re-
conocimiento. Os suplico saludéis á vues-
tro compañero humildemente de mi par-
te. D o y gracias á Dios á causa de él 
por la vida que ha escogido, sabiendo, co-
mo sé, por el conocimiento de mi pro-

pió corazón, cuan raro es el verdadero 
heroísmo. Celebro mucho por él, que os 
acompañe, y estoy cierto de que pensan-
do en la felicidad que os aguarda, sabréis 
ambos soportar la cruz, y desafiar la ig-
nominia que acompaña á la enfermedad 
de la lepra!.. 

" U n a vez más, adiós. Que esta fiore-
cilla de amor que os envía la Inglaterra, 
derrame su perfume á vuestro lado, y os 
haga pensar en los corazones de aquellos 
que os la consagran, con la esperanza de 
veros todos un día en el Paraíso! Ro-
gad siempre por los que me están enco-
mendados y por 

"Vuestro amigo que os ama. 

H U G H . B . C H A P M A N . " 

P . S. "Encontrareis incluso un giro 



p-1- 975 lib. st. (¡54.875) á cargo de M. 

Bishop y C. , de líonolu'lu. Os remi-

tiré por el misino conducto todo lo que 

se me dé para vos." 1 

Poco satisfecho M. Chapmau do sus 
esfuerzos en un círculo relativamente re-
ducido, resolvió ayudar al misionero de 
una manera todavía más eficaz, dirigién-
dose á todo el público por medio del Ti-
mes; y con tal propósito, escribió la carta 
siguiente al redactor de dicho periódico: 

"Señor : 

"Muchos periódicos han hablado últi-

mamente de la obra emprendida por el 

1 M. Bi&hop, el banquero á quien se dirigían esos 
fondos, se había casado con una princesa havayana 

sangre real. Ambos contribnveron abundante-
mente con donativos para el P. Damián, v deben ser 
contados entre los bienhechores más generosos de Mo-

P . Damián; conócesela ya, y se sabe á 

qué precio ha pagado su abnegación el 

valiente apóstol. El caso es tan sencillo 

como conmovedor. Ese sacerdote magná-

nimo, que ha hecho profesión de pobreza 

para sí mismo, es víctima ya del mismo 

mal que aflige á los que le rodean. En 

una carta alegre y serena que de él aca-

bo de recibir, habla á este respecto de los 

auxilios que se le ofrecen, diciendo que 

los acepta gustoso para sus pobres enfer-

mos. H e obtenido, adein is, la aproba-

ción del cardenal arzobispo para hacer el 

llamamiento que os suplico inserteis. Re-

cibiré y trasmiliré cotí reconocimiento to-

do lo que se me quiera enviar. El he-

cho de que se trata, es elocuente por sí 

mismo; lamento, con todo, que no tenga 

un interprete- más digno que vo. 



Soy de U., señor, servidor obediente, 

" H . B . Cbapman." 

Respondieron ios lectores del Times 
generosamente á ese l lamamiento, y la 
mayor alegría que d i s f ru tó el apóstol, 
gozóla en los últimos y contados días que 
le quedaron de vida, pues pudo socorrer 
abundantemente y has ta el fin á su po-
bre pueblo, gracias á esos bienhechores 
desconocidos. En medio de tantas y tan 
profundas miserias, p u d o llevar á cabo 
sus propósitos, realizando en favor de los 
leprosos todo el bien posible, todo el bien 
soñado para ellos. A s í la obra del mi-
sionero llegó á recibir, andando el tiem-
po, un público testimonio de justicia. 1 

1 Véase más adelante el discurso pronunciado por 
S. A. R. el príncipe de Galea en la reunión que presi-
dió para honrar la memoria del P . Damián. 

H á dejado t ras sí el P . Damián, una 

obra organizada, que no necesita ya más 

que ser proseguida. Po r lo que respecta 

á la material, que terminó antes de des-

aparecer de este mundo, baste decir, que 

.construyó de trescientas á cuatrocientas 
casas y dos iglesias. Vióse además efi-

cazmente consolado por la presencia de 

dos religiosos de su orden, que acudieron 

sin tardanza á asociarse á sus trabajos y 

peligros. Cediendo á las inspiraciones 

de la religión, que infunde á todos el 

mismo arrojo, fueron pronto á unírsele 

asimismo y á desafiar el contagio cui-

dando á los enfermos, tres hermanas de 

la caridad, religiosas franciscanas. Es 
su vocación, se dice, y nosotros decimos 

que es cierto; pero como la vocación, 

aunque menos voluntaria, de los soldados. 



EL PADRE DAMIÁN 

Y cuando los soldados mueren heroica-
mente, díeese que han sido unos bravos, 
y queda orgullosa la nación á que perte-
necieron. También nosotros ios católi-
cos, tenemos derecho de distinguir y 
mostrar en nuestras filas, á esos bravos 
cuyo ejemplo es nuestro orgullo, así co-
mo la causa de nuestra humildad, por la 
distancia que separa nuestra vida de la 
suya. 

Tuvo pronto M Chapman nuevos re-
cursos qué mandar á Molokay. Con tal 
motivo escribió al P . Damián una nueva 
carta: 

"Quer ido padre mío. 

« 

"Os envío incluso un giro por valor de ' 

1.000 lib. st, (5,000$). Es una suma que 

os dirigen algunos de los que ag.adecen 

á Dios, el ejemplo que les dá vuestra ab-
negación. No contribuyo con nada per-
sonalmente; no hago más que remitiros lo 
que he recibido para vos, así es que no me 
debeis ninguna gratitud. Es envidiable 
honra para mí, poder daros testimonio de 
mi respetuoso afecto. El dinero queda 
absolutamente á vuestra disposición. Ser-
vios de él como queráis, aun para la capilla 
de los leprosos católicos. Pronto os en-
viaré un nuevo giro por valor 300 lib. st. 
(1,500$). Os pido humildemente entre 
tanto, que no me olvidéis en vuestras 
plegarias: pedid para m í algo de vuestro 
espíritu de sacrificio, que estoy tan lejos 
de poseer. Habría querido ir á reunir-
me con vos y ofreceros mis servicios, 
aunque indigno; pero creo que la volun-
tad de Dios es que permanezca en uíedio 
de los pobres que me rodean. Muchos 



de ellos carecen de todo, y aunque soy 

demasiado pobre para socorrerlos, no ten-

go valor para abandonarlos. A no ser 

por eso, habría corrido 4 vuestro lado á 

impartiros mis cuidados, hasta que hu-

bieseis partido para la p a t r i a . . . . Afec-

tuosos recuerdos á mi amigo y viejo Cli-

fford; es la persona á quien he envidiado 

desde hace largo t i e m p o . . . . P o r lo que 

hace á mí, no tengo esperanza ni aun de 

poder haceros una visita en la primavera; 

tiéneme, como quien dice, clavado aquí, la 

falta de recursos. Pe ro no importa; es 

necesario que estemos alegres y conten-

tos por todo. 

" U n a vez más, que os consuele el Sal-

vador en vuestro martirio, con el pensa-

miento de que estando elevado, llamais á 
MUCHOS otros hacia la cruz. Sé bien que 

no pertenezco á vuestra rama de la Igle-

sia Católica; pero aun cuando, según vues-
tro punto dé vista, no me encuentre en 
su seno, nada puede impedir que me arro-
dille á vuestros piés, y salude en vos á 
mi superior con respeto, porque sois el 
servidor de Dios! 

"Permitid que me llame vuestro ami-
go, vuestro amigo que os ama 

( Your lovmg loving friend). 

"B. Chapina»." 

En noviembre de 188/7, extendióse el 

rumor por Europa, de que había fallecido 

el P. Damián. Para desmentir la noti-

cia, escribió entonces una carta, de la 

que tomamos los siguientes párrafos: 

"Desgraciadamente, Dios no me lia lla-

mado todavía fuera de este inundo mise-

rable, sigo aún en él por un tiempo cu-



ya duración ignoro, por más que me haya 

tornado ya casi inútil. 

"Como sabéis, hace ya mucho tiempo 

he sido escogido por la Providencia como 

víctima de esa enfermedad repúgname. 

Espero que daré gracias á Dios eterna-

mente por este favor, pues tengo por cier-

to que tal enfermedad abrevia mi cami-

no hacia la patria amada, y le ha ele tor-

nar más directo." 

Continúa más abajo: 

»Aunque la lepra se ha apoderado te-
nazmente de mi cuerpo y desfigurado no-
tablemente mi rostro, todavía me siento 
fuer te y robusto, y han desaparecido los 
terribles dolores que experimentaba en 
los piés. Felizmente, hasta ahora, la en-
fermedad no ha estropiado mis manos y 

EL PADRE DAMIÁN. 

he podido seguir diciendo misa todos los 

días. Es ta gracia es mi mayor consuelo. 

"Rogad por un gran número de nuestros 

desgraciados, que están afligidos por una 

lepra espiritual, no menos funesta que la 

otra. H a suscitado entre ellos el demo-

nio, la inmoralidad de los mormones, de 

la que es altamente difícil limpiar á los 

que son devorados." 

En otra carta, fecha 16 de noviembre 
de 1887, se lee el notable pasaje siguiente: 

uComo tengo mucho trabajo, me pare-

ce el tiempo muy corto, y la aleg-ía de 

que Dios me inunda, hace que me consi-

dere como el misionero más feliz de la 

tierra. P o r consiguiente, el sacrificio de 

mi salud, que pide nuestro buen Dios, sin 

duda para hacer más fecundo mi miníate-



»•io, paréceme cosa poco digua de consi- ' 
dejación, si no es por lo que me aprove-
cha; y creo que me es lícito decir, con un 
poco del espíritu de San Pablo: estoy 
muerto, y mi vida está oculta en Dios con 
Jesucristo » 

Esa alegría misteriosa expresada con 

tanta sencillez, esa alegría humanamente 

inexplicable, era la qué hacía comprender 

el mundo invisible, al escritor á quien me 

he referido, más bien que todos los argu-

mentos de los doctores y de los santos. 

La carta de donde hemos tomado los 

pasajes que acabamos de trascribir, ter-

mina con las siguientes palabras: "HASTA 
1 ífí 

1 P. 142 (Life cf F. Damien), 

LA VISTA EN EL CIELO.» Escritas por aque-

lla pluma y á la hora en que fueron tra-

zadas, toman una rea'idad que subyuga 

el espíritu. 
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No he tenido la pretensión de escribir 
la vida del P . Damián. Vivirá por siem-
pre su nombre en la Iglesia, y manos wíis 
hábiles que las mías, tegerán para él una 
corona más valiosa que la presente. He-
me propuesto tan sólo llamar la atención 
general hacia la belleza de una alma y 
hácia la esplendidez de una vida, cuya 
claridad llegó muy lejos del lugar donde 
q u i s o ocultarse. Ese conjunto de cuali-
dades humanas y sobrehumanas, dió al 



más humilde de los hombres, el raro po-
der de llamar hacia sí á los que nunca se 
le habían acercado, y de elevar á las altu-
ras los corazones y los espíritus. 

M. Eduardo Clifford, cuyo nombre se 
ha visto citado arriba en la carta de M. 
Chapín," 11, es un ar t i s ta distinguido, de 
gran talento y que t iene la rara facultad 
de sentir por !a belleza moral, mayor en-
tusiasmo que por la hermosura de la na-
turaleza y de las artes. Al saber lo que 
el amor de Dios y de los hombres había 
llagado á inspirar á un pobre misionero, 
sintióse penetrado, aunque protestante 
por 'a misma admiración que su amigo el 
rector de San Lucas, y , como él, experi-
mentó el más vivo deseo de conocer al 
P . Damián. Imperiosos deberes impi-
dieron su realización al Rector; más, por 
lo que hace á M. Clifford, pudo llevarlo 

á efecto, no teniendo para ello que hacer 

más que abandonar sus intereses, ocupa-

ciones, negocios y placeres, y que hacer á 

un lado sus atenciones, ó sea todo lo que 

impide á tan tos y tantos, hacer cosas me-

nos difíciles. Prescindió de todo eso sin va-

cilar, y anunció su partida para las islas 

Sandwich. Mul t i tud de personas, con este 

motivo, lleváronle variedad de objetos pa-

ra que los pusiese en manos del misionero, 

á fin de que éste les diese la inversión que 

fuese de su agrado. Siendo portador de 

esos testimonios de interés universal, y, á 

más, de un aceite al que se atribuía espe-

cial virtud para el alivio de los leprosos, 

embarcóse con destino á Honolulu á fi-

nes de noviembre de 1888; pasó de allí 

á Molokay, y pronto se halló ante la pre-

sencia del misionero, á quien había ido á 



conocer, y cuya santidad había ido á ve-
nerar desde tan lejos. 

Pub l ica M. Clifford en estos momen-
tos en Lóndres, un relato minucioso de 
su permanencia en las islas Sandwich. 
Sintiendo no tenerle á la vista, para apro-
vechar los preciosos datos que sin duda 
contiene, complázcome al menos eu citar 
una carta inédita del distinguido viajero, 
fechada en Molokav el 26 de enero de 
1889. Hál lanse en ella retratadas las 
impresiones producidas por personas y 
cosas, en los mismos sitios visitados. 

"Es extraña esta isla. Hermosa en 
sus valles y montañas, tanto como en la 
vida de sus santos; terrible en sus volca-
nes y abismos misteriosos. Es dulce y 
deliciosa su atmósfera; su mar de un azul 
de zafiro. Parecen singularmente felices 
los pobres leprosos; todo es nuevo y ex-

traño para mí en estos lugares. Represen-
tábame estos sitios como una especie de in-
fierno, y lo son en verdad bajo muchos res-
pectos; no obstante, preguntóme con fre-
cuencia, si no hay alegrías aquí, que no 
existen en otra parte. No cabe duda 
que los leprosos no desearían ser curados, 
si fuese condición de su salud abandonar 
á Molokay. No son siempre agudos 
sus sufrimientos; es fácil su vida y, con 
todo, no hay nada más horrible que lo 
que miro. . 

»El P . Damián es tal como me lo ha-
bía imaginado; tan .digno de ?er amado 
como, venerada. No tiene ni la más li-
gera idea de ser un mártir y un santo. 
Nunca se vió mayor olvido de sí mismo. 
Feliz, alegre, afectuoso y sencillo, es el 
liiás líábil é infatigable de los trabajado-
res: carpintero, albañil, organizador ha-
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misa el domingo, lo que no había suce-

dido desde hace varios meses. Tiene un 

aspecto verdaderamente feliz, y no obs-

tante, apena pensar lo que debe ser para 

el corazón, para los nervios, para la na-

turaleza toda, en fin, esa enfermedad es-

pantosa, y t rabajar á pesar de ella, como 

61 lo practica, de todos modos, infatiga-

blemente. Son serenas y dulces las her-

manas de la Caridad. La madre María 

Ana tiene amor á la pintura y muy buen 

gusto artístico." 

bilísimo, tenedor de libros. La lepra ¡ay! 

le ha marcado ya profundamente; mas 

paréceme que el aceite le ha hecho algún 

bien, y que ha disminuido un tanto, la 

hinchazón de su frente. Sufre menos 

opresión durante la noche, según dice. 

Que Dios sea loado por ello! Pero , efi-

caz ó no, es el aceite un remedio del que 

difícilmente consentirán en servirse los 

pobres leprosos. E l P . Damián se ve 

ayudado actualmente por dos sacerdotes 

de su órden y tres hermanas de la cari-

dad. No hay misionero protestante en 

la isla; ¿por qué razón están siempre los 

católicos más dispuestos al sacrificio?" 

Después de algunos dias, añade á lo 

anterior las siguientes líneas: 

"Me siento feliz, porque me parece 

que el P . Damian mejora. P u d o cantar 

Las notas que más adelante agregare-
mos á las precedentes, fueron publicadas 
por M. Clifford á su regreso á Inglate-
rra, Añaden al cuadro que se acaba de 
bosquejar, más de un rasgo interesante, 
v hacen sentir con mayor viveza, la sen-v 

cillez sorprendente que caracterizaba al 



P . Damián. Aceptaba con gratitud, pa-

ra alivio de sus leprosos, las pruebas de 

simpatía que de lejanas tierras le llegaban; 

pero no sólo no las deseaba para sí mis-

mo, sino que le apenaban por todo extre-

mo. Imposible encontrar en sus cartas 

un sentimiento personalista. En su res-

puesta á M. Chapman, sólo se regocija 

"por el amor al sacrificio despertado en 

el corazón del Rector, por el ejemplo de 

un pobre sacerdote que cumple sencilla-
mente con su deberBusca razones em-

peñosamente para esquivar las alaban-

zas de que hnvó tan sinceramente desde 

su juventud. En Una carta dirigida á su 

madre en 1876, cuando su reputación n o , 

había llegado á ser todavía lo que fué 

más tarde, se halla el párrafo siguiente: 

"Querida madre y hermanos míos: ex-

cusadme por no haber respondido á vues-

tras cartas del 10 de mayo. H a sido mo-
tivo de este retardo, por una parte, el 
que todos los días esperaba recibir noti-
cias de Panfilo; y por otra, la contrarie-
dad que me ha causado encontrar la di- , 
tima carta que os he escrito, inserta en 
los Anales. Una vez por todas, permi-
tí dme que os diga que no me agrada eso 
de ninguna manera. Quiero permanecer 
desconocido para el mundo, y hé aquí que 
por caus-i de esa carta, se habla de mí 
en muchas partes, áun en América....» 

Dejase comprender, no obstante, que 
la madre de tal hijo se viese tentada 
del deseo de consolarse por algún me-
dio en su ausencia, y que su otro hi-
jo, el P. Pánfilo, quisiese participar con 
ella del mismo consuelo. Privado de la 
alegría que siempre había ambicionado, 
de servir á Dios en regiones lejanas, 



é inmóvil en su monasterio de Lovaina, 

seguía con júbilo generoso el apostolado 

de su hermano, y bendecía á la Provi 

dencia por haberle proporcionado tal sus-

ti tuto. Todos en esta familia, parecen 

haber tenido por signo distintivo el ge-

neroso olvido de sí mismos. Con todo, 

cuando supo la pobre madre que su heroi-

co hijo estaba al fin atacado por el mal 

terrible que le había respetado por tan-

tos anos, sintió desgarrársele el corazón, 

y sucumbió antes que el mártir. Fué u-

na prueba más que Dios quiso enviar al 

P . Damián, pero al mismo tiempo otra 

alegría agregada á las que la muerte le 

brindaba. 

H é aquí algunos extractos de las no-

tas de M. Clifford durante su permanen-
cia en Molokay 

"Cuando reconoció el médico en él los 
primeros síntomas de la lepra, vacilaba 
en comunicarle su observación, temiendo 
causarle una impresión penosa; pero no le 
causó ninguna, 

— "Siempre lo había esperado, dijo, y 
desde hace algún tiempo, estaba seguro 
ds haber contraído la enfermedad. 

"Y continuó trabajando con la misma 
valiente alegría de siempre, aceptando sin 
vacilar ni murmurar la voluntad de Dios. 

"Repetíame frecuentemente que no a-
ceptaría ser curado, si necesitara para e-
11o salir de la isla y abandonar sus ti aba-
jos. 

1. X I X Century, números de m a y o y j un io de 
1889. 



"Ent re varias cartas, luí un día una en 
su presencia, escrita por una señora de 
calidad, que decía" que habiendo dejado 
el P . Damián todas las cosas de este 
mundo por servir á Dios y á su prójimo, 
tenia ella por cierto que debía poseer el 
apóstol una alegría que nada podría arre-
batarle." 

— "En efecto, me dijo con tranquila 
sonrisa, poseo esa alegría. 

" Mien t ras hacía yo su retrato, 
leía él, y se detenía de tiempo en tiempo 
para escuchar un himno cercano, que en-
tonaban los leprosos. Tenía entonces en 
la mirada una expresión de dulzura sin-
gular \ 

"Cuando h u b e concluido el dibujo, rni-

1. Hablando un viajero del P. Damián cuando 
era todavía joven, píntale de talla elevada, y dtno-
bles y regulares fuciones. 

r ó ' e algunos instantes con un poco de 

t r is teza: 

— "Qué fealdad! dijo. No sabía que 
la enfermedad hubiese hecho tantos pro-
gresos. " 

. Como debe suponerse, los espejos son 
raros en Mol okay. 

" E s imposible percibir en él, el más le-
ve indicio que haga sospechar que se juz-
ga un mártir, un héroe ó un santo. E-
videntemente no cree ser nada de todo eso. 

"Díjele que el obispo anglicano de Pe-

terborough me había hablado de él, di-

c iéndose : Probablemente no querrá re-
cibir la bendición de un hereje-, decidle, 
no obstante, que mis oraciones le acompa-
ñan, y que le pido los suyas para mí. 

"Abrfó el P . Damián los ojos con a-
sornbro. 



"Verdaderamente, preguntóme con 
interés, ¿reconoce que es hereje? 

"Vime obligado á explicarle que d obis-
po no se servía dé esa expresión al pié de 
la letra, sino sólo para referirse al modo 
de ver de los católicos á su respecto! 

"Preguntóme muchas cosas acerca de 
M. Chapinan, que se ha asociado á su o-
bra desde lejos, y le ha prestado tan útil 
y generoso concurso. 

"Duran te mi permanencia en Molokay, 
vivía en la casa destinada á las extranje-
ros. El P . Damián no quiso nunca en-
t rar en ella, por miedo de llevarme el 
contagio; pero sentábase por la tarde al 
aire libre, al pié de la escamilata, v con-
versaba alegre y abundantemente con-
migo, con el agrado, sencillez y regocijo 
ordinarios, en tanto que las estrellas bri-
llaban sobre nuestras cabezas, y todo el 

valle era bañado por la claridad de la 

luna 

"Algunas vece? mírase conmovida la is-
la por terribles tempestades y combatida 
por vientos furiosos, aun cuando el sol 
no deje de brillar, ó de resplandecer las 
estrellas. 

"E l P. Damián y los dos sacerdotes 
que le ayudan, viven en afectuosa é ínti-
ma sociedad con los pobres leprosos. . . . 
Están en perpetuo contacto con ellos, y 
no solamente los atienden hasta el fin; 
sino que, como lo hace frecuentemente el 
P . Damián, los amortajan y entierran 
con sus propias manos Es huma-
namente imposible que un día ú otro no 

Jes alcance el contagio 
"Cantan muy bien los leprosos. Uno 

de ellos, de hermosa voz de barítono, can-



taba cerca de un niño, cuya voz alta y 
metálica, se armonizaba artísticamente 
con la suya. U n a mujer , cuyas manos 
estropeadas por la lepra, parecían inca-
paces de moverse, tocaba admirablemen-
te el barmoiiium. H a b í a sido profesora 
de mombradía en Honolu lú . 

"El Adeste filíeles, cantado por ellos en 
latín, hízome pasar momentos deliciosos; 
pero me conmovió mayormente oirel can-
to de una especie d e queja intitulada el 
canto de los leprosos compuesta por un 
poeta hawavano, en el cual se re t ra ta su 
triste suerte en n o t a s conmovedoras y 
patéticas. 

"Cerca de mil son actualmente los le-
prosos. 

"E l día de N o c h e Buena díle un ejem-

plar de los Him ños del P . Fabér ," qué 

me habían dado para él los tres hijos de 
lady Grosvenor . Leyó y releyó las pa-
labras escritas por ellos al principio del 
texto, con la letra propia de su edad: Fe-
lices los misericordiosos, porque alcanza-
rán misericordia, y me dijo con la más 
dulce expresión retratada en su rostro, 
que se serviría frecuentemente de aquel li-
bro, precioso para él A m a á ios niños 
de un modo muy especial. 

"Repet ía le frecuentemente el nombre 
de todos los que me habían dado para él 
obsequios ó mensajes, y me hizo diversas 
preguntas sobre cada uno, manifestando 
grande sorpresa y enternecimiento, al sa-
ber que tan gran número de ingleses pro-
testantes le tuviesen afecto. 

"E l último día de ¡ni permanencia en 
Molokay, lúceles ver la linterna mágica 
que había llevado, y el P Damián les 



explicaba en voz alta los cuadros que se 

les presentaban, sacados todos de la vida 

de Cristo. Difícil era no sentirse con-

movido en presencia de aquella multitud 

herida de muerte, que escuchaba la his-

toria de los milagros y curaciones obra-

dos por el Salvador, así como la de sus 

sufrimientos, crucifixión, muerte y resu-

rrección. 

"Díjorne el P . Damián, que había en-

contrado en muchos de ellos, sentimien-

tos de la piedad más ferviente. 1 » 

1 La linterna mágica de que se habla, formaba 
parte del cargamento encomendado á M Clifford, á 
su salida de Lóndres. Era obsequio de lady Carolina 
Charteris, quien había remitido también un órgano, 
que tocaba cuarenta piezas diferentes, y fué para to-
da la población, fílente de incesante alegría. Eu 
la impasibilidad de enumerar todos aquellos obsequios 
caritativos, nos limitaremos á mencionar entre ellos 
un magnífico grabado del Buen Pastor, -enviado por 
lady Mount Temple, el mis precioso de todosj uns 

"Debía dejar la isla al día siguiente, á 
bordo de un buque que era esperado pol-
la mañana, é iba á conducir á Molokay á 
doscientos amigos de los leprosos, que 
venían á pasar el día con ellos, para de-
jarlos en la tarde. Habían sido organi-
zadas éstas excursiones por M. Samuel 
Damon, habitante de Honolulu, á fin de 
procurar á los pobres leprosos y á sus 
parientes y amigos, la alegría de breves 
reuniones periódicas. Nunca olvidaré las 
escenas que presencié en los momentos 
de la llegada y de la partida del buque. 
Cuando sonó la hora del regreso, vino á 

copia á la acuarela de la Visión de San Francisco, en-
viada por M. Burne Jones, lino de los artistas actua-
les más célebres de Inglaterra, y autor del cuadro o-
rigiaal. Destinó para sí mismo el P. Damián este 
cuadro, y le colocó frente á su cama, en el pobre apo-
sento donde murib, 



la playa toda la población á decir adiós 

á los que se iban, con lágrimas y llanto 

por las dos partes; y, sin embargo, esas 

reuniones son un gran consuelo para to-

dos, y disminuyen "el horror de esas sepa-

raciones forzadas, que 110 dejaban en otro 

tiempo ninguna esperanza de volver ;í 

verse en este mundo, á aquellos á quienes 

dividía la enfermedad 

"Cuando nuestro buque levó el ancla, 

ligeras nubes coronaban el azul sombrío 

de las rocas y las cascadas que las sur 

can y descienden ruidosas de las cimas. 

Mirábanse distintamente á su pié, las 

blancas habitaciones v las iglesias de la 

aldea. Parmaneció el P . Damián, mien-

tras pudimos distinguirle, en pié sobre 

las rocas de la playa, rodeado de- todo su 

pueblo. Poníase el sol, y coloreaban las 

montañas sus últimos rayos, cuando vi 
por última vez á Molokay desvanecién-
dose en una nube dorada. . . . " 
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Mantúvose el P . Damián durante al-

gunas semanas todavía, en pié en medio de 
su pueblo, como lo describe M. Clifíord. 

No obstante, sin abandonar ninguno de 

sus trabajos, sin que se tu ibase u n solo 

momento la serena actividad de su vida, 

proseguía rápidamente su marcha el mal 

inexorable. Sintiendo en los últimos 

días de marzo, que se apioximaba su fin, 

escribió las siguientes líneas: 

». Recuerdo cordial al querido amigo ÍIK^ CF\ 'ÍT 3fi(.K • !'f i\! ! h.\..i(' • : • 1 " 



EL PADRE DAMIÁN. 

Cliflord. Subo lentamente el camino de 

la Cruz, y pronto me encontraré en la 

cumbre del Gólgota, 

H D A M I A N DE V E U S T E R . » 

E n su última carta á su hermano, de 

fecha 19 de febrero de 1889, leese lo si-

guiente: 

"Considerando la naturaleza del mal 

ounu la voluntad de Dios, abs-

téngome. de escribiros tan frecuentemen-

te como antes. Estoy verdaderamente 

enfermo en la actualidad; no obstante, 

siéntome siempre feliz y contento, y lo 

que deseo antes que todo, es que se haga 

la voluntad de Dios.» 

U n buen sacerdote de Lieja, el P . 

Conrardi, acompañábale entonces, y otro 

le reemplazaba en la aldea inmediata. 

• 

Dos hermanas de la Caridad le ayudaban, 

además, á cuidar de los cien enfermos es-

pecialmente encomendados á su custodia., 

y tres hermanas hospitalarias atendían á 

los leprosos que en número de mil, po-

blaban el hospital. 

Después de dar cuenta á su hermano, 

del estado de la misión, en el momento 

en que tocaba al término de su heroica 

labor; después de encargarle hiciese-pre-

sentes sus recuerdos afectuosos á sus pa-

dres, hermanos de la Congregación de 

Lo vaina y todos los miembros de su fa-

milia, termina así su carta postrera: 

" . . . .Puedo todavía, aunque con tra-

bajo, mantenerme en pie todos los días 

ante el altar, donde no me olvido de nin-

guno de vosotros. Rogad y pedid ora-

ciones para mí, en correspondencia, por-



que mi úl t ima hora se acerca lentamen-

te. Que Dios me fortifique y conceda 

la gracia de la perseverancia y de una 

muerte dichosa!x" 

Comenzó el 30 de marzo á prepararse 

para la próxima muerte. Hizo confesión 

general y renovó sUs votos, asistido por 

los dos sacerdotes de su orden, el P. 

Windolin Moellens y el P . Conrardi, 

sus colegas de vida y trabajos desde hacia 

más de un año. 

El día siguiente recibió el Sagrado 
Viático. 

—"Contemplad mis manos, díjoles con 
su calma habitual, tórnanse negras y se 
cicatrizan mis llagas. Como lo sabéis, 
es signo de muerte próxima, Mirad mis 

1. Life t f f í . Dataren, p. 116. 

ojos y encontrareis en ellos los mismos 
indicios. H e visto morir tantos leprosos, 
que no puedo engañarme. La muerte 
no se hará esperar largo tiempo. Habr ía 
deseado volver á ver á nuestro obispo;; 

pero me llama el buen Dios, quiere te-
nerme á su lado para celebrar la fiesta 
de la Pascua. 

Sea bendito mil v e c e s ! . . . . " 

El 2 de abril recibió la Extremaunción. 

—"¡Cuán bueno es Dios, exclamó, por 
haberme conservado la vida lo bastante 
para darme la alegría de tener á mi lado 
dos sacerdotes en mis últimos momentos, 
y dejar en. la leprosería tres santas her-
manas de la Caridad! Después de esto, 
sólo me resta decir: Nunc dimittis. Es tá 
ya asegurada la obra en favor de los le-



prosos: no soy ya'necesario: puedo irme 

allá arriba. 

—"Cuando esteis allá., querido padre 

mío, dijole el P . Conrardi, nó olvidareis 

á los huérfanos que dejais ¿nó es cierto? 

—ViSin duda'alguna; si puedo obtener 

alguna gracia del Señor, la pediré para 

todos los que forman parte de nuestra 

leprosería. 

—"Pedid para mí vuestro gran cora-

zón, suplicóle él P . Conrardi. Dejadme 

vuestro manto, como Elias. 

—"¿De : qué os serviría? repuso son-

riendo; está todo llenó de lepras 

Siguieron algunos diás do descanso, 

durante los cuales no'se desmintió un 

solo i n s t a n t e ' su admirable paciencia. 

Allí estaba él, tan ardiente, activo v ro 

busto poco tiempo hacía, tendido é inerte 

sobré un colchón echado por tierra, como 

el más pobre leproso. Con gran trabajo 

pudo obligársele á aceptar una cama. 

Todo el dinero que pasó por sus manos, 

había sido consagrado á los pobres; no se 

había reservado para sí, ni lo necesario 

para tener la. ropa blanca indispensable. 
- íokipb v 07Í7 QOQO&tüiaq íiMíxíbG H tab 

E l 13 de abril, después de la media 
-íBi Bíi ort.syp y .soíi^ínerl p.uk O I J Í IO ot 
noche, recibió la comunión por última 

vez. N o podía hablar ya; pero oprimía 
' i! ' ' r • -:' 

afectuosamente la* mano de sus hermanos. 
•-PQ1 psoboh q/mji^H 'foiioa/ioM ,o(T8io 
Finalmente, el día 15, entregó el alma 
al Criador sin esfuerzo, corno si hubiese 

Caído en apacible sueño. 
J i m eexiéiüp. Keiz9Ó&ib o b giriob-ísoB;-

Desapareció, despues de muerto, todo 
-e « 0 0 . r J j B i q a o f 9dfl9íB£Sfí&jiToq88 nf i i i 
rastro de lepra de sus manos y rostro. 
-noo qI eminénu v aéaé&atá&ni floiosniBh 

F u é cavada su fosa,, según su expresa 

voluntad, al pié del árbol bajo el' cual pa-

só tantas noches al principio de su apos-

tolado, y que daba sombra en la actuali-



dad al cementerio por él mismo construi-
do. 

P a r a terminar lo que se refiere á Mo-

lokay, l lagamos constar que el espíritu 

del P . Damián permanece vivo y despier-

to entre sus hermanos, y que no ha fal-

tado quien ocupe su puesto, apenas desa-

parecido de este mundo. Cuando el o-

bispo, Monseñor Hermán, dudoso res-

pecto á quien debería elegir para llenar 

aquella misión peligrosa, preguntó á los 

sacerdotes de su diócesis, quiénes que-

rían espontáneamente aceptarla, con a-

clamación instantánea y unánime le con-

testaron, que todos estaban prontos para 

ello. E l que mereció la alta honra de 

la elección, hizo constar con humildad, 

que n d había mérito alguno en su-con-

ducta, puesto que no hacía más que obe-
decer á la regla de su instituto. 1 

1 Acabamos de saber que el P. Pánfilo ha solici-
tado y obtenido la gracia de ir á Molokay á reempk-
zar á su hermano, y que ha partido ya para Oceania. 
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Sábese hasta qué punto despertó la a-
teneión pública en Inglaterra el aposto-
lado del P . Damián. De tal antecedente 
podrá'colegirse el efecto ijue produciría 
la noticia de su muerte. Consagráronle 
los diarios más famosos, notables y nu-
merosos artículos, como lo demuestran 
algunos párrafos de ellos que se hallan 
insertos al principio de este libro. 

A nadie sorprenderá la noticia de que 
el Rector de San Lázaro no se haya con-



t en tado con esto, supuesta la ardiente 

s impat ía que sintió siempre hacia el P. 

D a m i á n y hácia su obra benemérita. En 

una car ta dirigida al público emitió, en 

efecto, el Rector, la idea de rendir un ho-

menaje más brillante á la memoria de a-

quel héroe venerando. Propuso á este 

propósito, que se abriese una suscrición, 

cuyo monto fuese entregado al cardenal 

arzobispo "quien, decía el Rector, sabría 

mejor q u e nadie invertirle del modo que 

hubiese sido más grato á aquel á quien 

se ofrecía.» "Agregaba que "si algunos 

se rehusaban á.contribuir de algún modo, 

por la honra . que, ciertamente, recaería 
sobre la Iglesia á que perteneció el P. Da-
mián. los exhortaba á que reservasen su 

ofrenda, pues, por su parte, estaba resuel-

to á no cambiar ni un ápice de su propo-

En tal estado se hallaban las cosas, 
cuando el príncipe de Gales, al regresar 
de París, á donde había ido con motivo 
de la Exposición, tuvo conocimiento del 
proyecto de M. Chapman, y no solamente 
le aprobó públicamente, sino que dio á 
conocer su voluntad de reunir en su mis-
ma casa, Marborough-House, y de pre-
sidir personalmente, la junta convocada 
con tal objeto. H é aquí cuáles fueron 
los términos en que hizo saber su propó-
sito á los promotores de la- reunión: 

£'E1 príncipe de Gales—escribió por su 
orden su edecán Sir Francis Knolls -
me encarga informaros que ha tenido co-
nocimiento, con la más viva satisfacción, 
del proyecto concebido por los que quie-
ren perpetuar la memoria del P . Damián, 
y continuar é imitar la obra á la que ese 
hépoe al par que santo, consagró toda 
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su vida. Aprueba plenamente S. Alte-

za Real, las proposiciones relativas á es-

te asunto, que se le han dado á conocer, 

y desea presidir é l mismo y en su propia 

casa, la jun ta que ha de reunirse á fin de 

examinar los medios más á propósito para 

manifestar la simpatía que todos sienten 

hácia el P . Damián y su magna obra, 

realizada mediante el sacrificio de sí mis-

mo. !! 

Esa junta, donde se vio representado, 

con el cardenal obispo de Westminster y 

el obispo católico de Salford, lo más gra-

nado del mundo social, político y religio-

so de Inglaterra , verificóse en Marbo-

rough-House, el 17 de junio de 1889. I-

nútil nos parece consignar que aquellos 

que eran conocidos con el nombre de a-

rnigos personales del P . Damián, y lo> 

iniciadores del movimiento destinado a 

wmmm 

h o n r a r la memoria del apóstol, fueron in-
v i t ados los primeros. 

Presidió, en efecto, aquella reunión el 
pr íncipe de Gales, y pronunció en tal o-
por tunidad nobles palabras, de ias cua-
les trascribimos algunas en seguida: 

" L a vida y muerte heroicas del P . Da-
mián , dijo, no sólo han despertado la más 
ardiente.simpatía en todo el Reino Uni-
do, sino producido un efecto todavía más 
profundo. Nos han hecho considera'- que, 
den t ro de cierta medida, estamos obliga-
dos á imitar tan altos ejemplos. Los que 
reclaman nuestros socorros no son desco-
nocidos ó extranjeros para nosotros, sino 
subdi tos de la Corona de Inglaterra . Los 
habi tantes de las Indias ó de las Colonias, 
t ienen más derecho para confiar en nues-
tro auxilio, que el que tenían los pobres 
hawayanos para esperar el sacrificio del 



joven sacerdote belga, que acaba de ofre-

cerles su vida. 

"Para pagar desde luego nuestra deu-

da hacia él, y para consagrar el recuerdo 

de nuestra admiración á su noble earre-

r a , propongo á la jun ta el siguiente pro-

yecto de homenaje en tres proposiciones: 

»Primera: erigir un monumento con-

sagrado al recuerdo del P . Damián, en 

Molokay, en el mismo lugar donde se 

consumó su sacrificio y reposan sus ceni-

zas; 

»Segundo: funda r y dar su nombre á 

un establecimiento destinado al estadio 

especial del mal horrible de la lepra, y á 

suministrar los recursos necesarios á los 

que emprendan viajes encaminados á su 

estudio; 

"Tercero: organizar una averiguación 

minuciosa y exacta, acerca de la situación 

de los leprosos en las Indias y en toda la 
extensión del Imperio británico. 

"En cuanto á la primera de esas pro-
posiciones, no reclama ningún comentario 
de mi parte. Basta enunciarla para que 
merezca ser aprobada por unanimidad. 
Si agregara una sola palabra, sería tan 
sólo para significar que carecemos de o-
tros medios para dar testimonio de nues-
tro respeto al P . Damián y á los traba-
jos que llevó á cabo en la isla de Molo-
kay. Allí, en efecto, nada hay que aña-
dir á lo que él mismo realizó. Los recur-
sos que alleguemos deben ser simplemen-
te aplicados á proseguir su obra, y á man-
tener todo lo que pudo fundar para alivio 
de los leprosos." 

Suscribióse el príncipe desde luego con 
100 libras esterlinas (8 500) para la rea-



lización de las proposiciones adoptadas 

por la junta. ¡La primera de ellas, como 

se ha visto, fué la de erigir una estatua al 

P . Damián, en el sitio mismo de Molo-

kay, que santificó con su apostolado y con 

su muerte! 

Grande fué la alegría del Rector de 

San Lucas, como es de suponer, cuando 

vió así realizados y aun sobrepujados sus 

déseos. Po r la úl t ima vez citaremos en 

este lugar algunas de sus palabras, porque 

resumen todo lo que hemos dicho acerca 

de la influencia ejercida por la santa vi-

da del apóstol, de la cual reproducen al-

gunos rasgos: 

"Vivirá entre nosotros el nombre del 

P . Damián por tres razones, que foruiau 

una corona singular para una frente hu-

mana: 

" L a primera es, por haber hecho com-

prender por medio de su ejemplo, de un 
modo patético á todos los cristianos y á 
todos los hombres, el valor inmenso del 
sacrificio de sí mismo; 

" L a segunda, por haber encendido en-
tre nosotros en incontables corazones, la 
pura y altísima ambición de sacrificarse 
como él; 

" L a tercera, por haber estimulado á 

la ciencia, con su vida y con los senti-

mientos que ha hecho nacer (secundados 

por el concuso del heredero del trono), á 

buscar con nuevo celo, los medios á pro-

pósito para luchar contra el tremendo a-

zote de la lepra. Quizás sea este el prin-

cipio que haga descubrir su remedio, 

honrando así la memoria del P . Damián, 

por la más bella de todas las victorias!" 

Al concluir este trabajo, por más que 

deplore sü imperfección, debo confesar 



que me ha sido grato por todo extremo. 

En este tiempo en que tantas fuerzas in-

telectuales se aplican á turbar los corazo-

nes y á rebajar el nivel de los caracteres; 

en este tiempo de luchas, en que la justi-

cia perece y triunfa la palabrería, con los 

huecos vocablos libertad y fraternidad 

(el más hueco de todos) á la cabeza; es 

al tamente consolador ver surgir de re-

pente un hecho real y práctico que po-

ne en acción todas esas bellas cosas, sin 

inútil ostentación, haciéndonos salvar de 

un salto, ia inmensa distancia que separa 

la palabra vacía, de la realidad viva y fe-

cunda! 

H é aquí á un joven sacerdote belga, per-

teneciente ¡í una orden francesa que sin 

más tuerza que s u f é inquebrantable y su 

gran corazón, parte al cabo del mundo, y 

allí, en medio de un pueblo perteneciente 

servicio de desgraciados que elige y ama 

do , 8 ^ e v a á su miseria el 
W ' : m 0 y del cuerpo, com-
prándole el precio de su vida 

Aquí teaeis el hecho.. .pero ese hecho 
lesueua, vibra, halla eco. . .La palabra de 

candad suspende por „„ momento todos 

' 0 S ° d l o s ' las divisiones. En i a 

extensión de casi toda la tierra, hácese 

° ' r ^ P a ! a b r a> i" » convierte en un co-
ro de admiración, de respeto y de pie-
d a d ! . . . . Aun cuando no fuese ese triun-
fo más que un relámpago, sería consola-
dor saludarle, y , l l á s cuando se sabe que 

donde procede, no es ni pasaje-
ra ni terrestre! 

PIN. 
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Retrato de la V. M. Ana de S. Agustín, cuadro de Garnelo, hecho conforme ai 
retrato auténtico q u e de ella se conserva 

AL LECTOR 

El libro que hoy te ofrezco, lector amigo, es un 
abreviado bosquejo de la vida de una preclara hija 
y compañera de la gran Teresa, conocida en el siglo 
por el noble apellido délos Pedruja, y en el Carme-
lo Reformado por el de Ana de S. Agustín. Como 
aquélla, lució ésta sus primores en aquel nuestro 
áureo siglo XVI, en el que en oro puro acuñaron sus 
medallas los proceres de las ciencias y de las artes, 
de la literatura y de la santidad. 

Y si, por merced, ya conocías las acciones heroi 
cas de esta noble Virgen, aparta, te ruego, los ojos 
de este libro, pues nada nuevo ha de decirte, y aun 
podría concluir por enojarte mi torpeza y atrevi-
miento, al intentar traducir en mi humilde estilo, 
los hechos de quien es merecedora de superior in-
genio. Mas si te era ajena su noticia y anteriormen-
te desconocías tan feliz existencia, entonces, lee, si 
te place, lo que sigue, y podrás admirar aunque bo-
rrosa y muy toscamente las inmensas y variadas be-
llezas de esta alma gigante. De carácter sencillo y 
candoroso, pero de bizarría y reciedumbre varoni-
les; de espíritu magnánimo, decidido y emprende-
dor ; de corazón noble, hidalgo y regio, como el si-
glo y suelo que la vieron nacer, se nos presenta la 
Venerable, como dechado y prototipo de Carmelita 
Descalza, modelado en el troquel del corazón de su 
Madre y Maestra Santa Teresa de Jesús. Tal pudie-



ra ser en breve síntesis la semblanza de Ana de San 
Agustín. 

La tradición histórica siempre nos la ha repre-
sentado rodeada de una aureola de inaccesible so-
brenaturalidad; y sus -primeros biógrafos se hacen 
lenguas, ponderando sus maravillosas acciones. .1 
decir de su primer historiador: «en su vida no hay 
cosa particular que notar, porque toda es notable, y 
llena de más prodigios que renglones» (i). 

Y añade otro «que fué admirable en la puréu: j 
virginal, rara en milagros, estupenda en peniten 
cías, profunda en sentencias, seráfica en recibos del 
cielo y en todo tal que no hallamos palabras qv 
igualen a la realidad» (2). Yo también así mimo 
lo creo. 

Mas te prevengos a fin de que no sufras decep-
ción si nada de esto encuentras en esta narración, 
como fuera mi deseo, que de intento he ladeado lo 
maravilloso y he rehuido cuanto a sobrenatural so-
be; porque no es lícito anticipar los juicios a la so-
lemne declaración de la Iglesia, ni falta que hace lo 
extraordinario, para apreciar en su debido punto la 
grandeza moral de una persona. Y así, los que es-
peren una biografía vibrante, pródiga en emocio-
nantes sucesos, en milagrosas apariciones, y subi-
dos éxtasis, se hallarán defraudados. 

Es la simple historia de una humilde Carmelita, 
de un alma escondida en la umbrosa soledad del 
claustro, que llena, ciertamente^ con perfección las 
obligaciones de la regla y de la obediencia, pero en 
lo que de meramente humano y ordinario tiene, 1« 
que se narra de una manera sencilla, casi trivial. j 

— " — • — " • . ! 

(1) R. P . José de Sta. Teresa . R e f o r m a de los Des 
calzos, t omo 

(2) R. P . F r a n c i s c o de Sta . Mar í a . Id. Tomo 1.°, Lib 
2.°, cap. XI I I , n ú m . 12. 

Bien hubiera querido yo, no obstante, si posible 
fuese, brindarle un cuadro completo y acabado de 
lo que fué su vida, y medirlo hasìa en sus últimos 
ápices con la regla de la más exigente y sana crítica ; 
corno asimismo hubiera sido gratísimo para mí de-
jar que la pluma corriera a su placer, a merced de 
la fantasía y galanura Ue lenguaje, si tal empresa no 
excedióse a la voluntad ni me lo imposibilitasen 
otras obligaciones primarias, porque a más de su-
poner este trabajo alas y bríos de superior entendió 
miento, está erizado de mil dificultades que crea-
ron los mismos biógrafos primitivos de la Venerable 
Ana, los cuales, atentos a relatar hechos maravillo-
sos, en cuya ponderación gastaron sendas páginas, 
descuidaron la cronología de los mismos. y dejaron 
perder en el olvido los inmensos tesoros de virtud, 
que atesoró aquella hermosa alma, a quien Dios así 
se complació en favorecer. 

La V. Ana de San Agustín, ofrece aún vastísimo 
campo de exploración a la ciencia biobibliográfica. 
Todo es cuestión de tiempo y de gusto. Quiera el Se-
ñor colmar mis deseos, de poder ofrecer al público 
en fecha no lejana, si no se anticipa otra mejor cor-
tada pluma, una historia completa, documentada y 
crítica, en la que no hubiera más que pedir. Entre 
tanto, querido lector, acoge con benevolencia esta 
abreviada vida, escrita con el único fin de dar a co-
nocer a esta milagrosa hija de Sta. Teresa, y llenar 
las exigencias de sus innumerables devotos, que, 
tiempo ha, ansian la aparición de este librilo. 

EL AUTOR 



P R O T E S T A D E F E 

T e n i e n d o p r e s e n t e s las D e c l a r a c i o n e s y Decre-
tos (fe l a Ig les ia Ca tó l i c a , e n espec ia l el Dec re to de 
S . S . U r b a n o V I I I , y s u c o n f i r m a c i ó n del 5 de Ju -
lio de 1634, r e f e r e n t e s a los e log ios de p e r s o n a s de 
v i r t u d e x t r a o r d i n a r i a y f a m a de s a n t i d a d ; con la 
m a y o r h u m i l d a d y r e v e r e n c i a , p ro t e s to q u e n ingu-
n a de las cosas q u e r e f i e r o en e s t a v i d a q u i e r o en-
t e n d e r l a , o q u e o t ro a l g u n o l a e n t i e n d a , en sen t ido 
d ive r so tie a q u é l e n q u e s u e l e n t o m a r s e las cosas 
q u e sólo &e a p o y a n e n l a a u t o r i d a d h u m a n a y no en 
la d i v i n a de la I g l e s i a Ca tó l i ca . 

I g u a l m e n t e en e l ca l i f ica t ivo de S a n t a o cosa 
e q u i v a l e n t e , y en la n a r r a c i ó n de los h e c h o s mi la-
grosos , no p r e t e n d o p r e v e n i r e l j u i c io de l a S a n t a 
Sede , a la c u a l p e r t e n e c e el d e r e c h o exc lus ivo de 
ca l i f icar las v e r d a d e r a s v i r t u d e s y g r a d o de s a n t i d a d 
de los S i e rvos d e D i o s . 

F R . BENEDICTO DE S . J Ó S E , C . D . 

CAPITULO I 

PATRIA, NACIMIENTO Y PADRES DE ANA 

E n V a l l a d o l i d , c i u d a d n o b i l í s i m a de Cas t i l l a la 
Vieja , vió la luz p r i m e r a A n a de P e d r u j a , el d ía 
11 de d i c i e m b r e de l a ñ o 1555, y el d í a 22 de l m i s m o 
m e s f u é b a u t i z a d a en la Ig les ia de S a n Migue l (1). 

(1) Los biógrafos seña lan como fecha de su naci-
miento el día 11 de diciembre de 1547, m a s como en el 
archivo de la P a r r o q u i a de San Miguel consta que fué 
baut izada en 22 de diciembre de 1555, y no puedo creer 
que unos padres t a n crist ianos tuv ie ran a la n i ñ a ocho 
años sin admin is t ra r le el San to Baut ismo, juzgo que 
ha de ser un error de los que, copiándose unos a otros, 
escribieron su vida. Dejando, pues, el día y mes que 
apun ta ron nues t ros cronistas, he corregido solamente 
el año. 

En conf i rmación de este aserto, t ranscr ibo aquí 
la pa r t i da de baut i smo de l a Venerable, según copia fi-
dedigna que se g u a r d a en el archivo de las Carmel i tas 
Descalzas de Vil lanueva de la J a r a , que dice a s í : «Co-
mo cura propio qüe soy de la p a r r o q u i a de S. Miguel, 
de esta c iudad, certifico que en el libro de baut izados 



F u e r o n sus p a d r e s J u a n de P e d r u j a y Rebol ledo 
y M a g d a l e n a P é r e z d e Argüe l lo , m o n t a ñ e s e s de 
p u r a r a i g a m b r e c r i s t i a n a , a u n q u e escasos en bienes 
de f o r t u n a . 

í O J J T W O 
A U G U R I O S FELICES 

Dotó la Dios de u n n a t u r a l du l ce y apac ib le , que 
m a n i f e s t ó d e s d e su c u n a . Y a a los c u a t r o años co- ' 
m e n z ó a m a n i f e s t a r las p r i m e r a s m u e s t r a s de su 
devoc ión , l e v a n t a n d o a l t a r c i to s y en t re ten iéndose 
en inocen tes c o n v e r s a c i o n e s con e s t a m p i t a s del Ni-
ño J e s ú s q u e le d a b a n . 

E N DUEÑAS 

'*- CR /> £4T "'Y* ? • * Y»' >• ¿¿¿ ¡F:" ~r : T 
P o r es te t i e m p o e n t r ó J u a n de P e d r u j a a l servi-

cio del Conde de BuenBía , D . J u a n de Acuña , en 
ca l idad d e m a y o r d o m o , p a r a c u y o d e s e m p e ñ o hubo 
de t r a s l a d a r s e con t o d a s u f a m i l i a , a la vi l la de 

«le ella cuyo inicio es po r el año de 1555, al folio 39 se 
hal la u n a p a r t i d a del tenor s igu ien te ¡—Part ida— A ?> 
días del m e s de diciembre bautizó J u a n de P e d r u j a a su 
h i ja Ana fueron Pad r inos Antón de Zabal lernia v doña 
Ana de Sotto. Concuerda dicha p a r t i d a con su original 
a q u e m e r emi to ; y a u n q u e en ella no se expresa el 
a n o en que se hizo el dicho baut ismo, cons ta de dicho 
l ib ro haberse hecho en el año de 1555 por es tar eníre las 
p a r t i d a s de bau t i smo que en dicho a ñ o ' s e hicieron, v 
el no expresarse es por n o g u a r d a r s e entonces esta for-
ma l idad smo solo en l a que se hac ía al principio del 
a n o ; y p a r a que conste donde convenga doy la presente 

S J ' & S i í - J i f i ^ e J — R o m a n A g u i 
lar». Siguen los tes t imonios y firmas de varios Nof-mos 
Apostólicos que aquí por brevedad se omften 

D u e ñ a s . En este l u g a r creció n u e s t r a A n a en ei lad 
y v i r t u d . T e n í a a la s a z ó n a l r e d e d o r de s ie te a ñ o s . 

H a b í a en d i c h a v i l l a u n c o n v e n t o . d e Agus t inos , 
con los cua l e s c o n f e s a b a y t r a b ó a m i s t a d . Desde 
en tonces q u e d ó m u y d e v o t a de S a n A g u s t í n , 
sL<j'jí"! Hip. .»j'ifeiy&iiíi'i' ¡'i "ji" niíí!-.•> ^rsiíjoMi-'J 

PROGRESOS EN LA VIDA INTERIOR 

P r e v e n i d a , con las b e n d i c i o n e s del c ie lo , e m p e z ó 
a d a r s e a l a o r ac ión . V e a m o s c ó m o re f i e re .ella mis-
m a , en la a u t o b i o g r a f í a q u e escr ib ió p o r m a n d a t o 
de s u s s u p e r i o r e s , e s t o s s u s p r i m e r o s a ñ o s . «Desde 
este t i e m p o , q u e s e r í a d e seis a siete a ñ o s poco m a s 
o m e n o s , t u v o por b i e n es te S e ñ o r t a n mise r i co r -
dioso, de a l u m b r a r m e , p o n i e n d o en m i a l m a g r a n -
des deseos de s e r v i r l e . 

» G u s t a b a m u c h o d e r e c o g e r m e a t ene r o rac ión 
en los l u g a r e s m á s secre tos , d o n d e no f u e s e v i s t a 
(que s i e m p r e h e t e n i d o p e n a de q u e m e vean , o en-
t i endan q u e h a y e n m í a l g u n a v i r t u d , c o m o de ver-
dad no la h a y ; y, si hay. algo, ; t o d o e s ; d o D i p s i : y 
a esa c a u s a m e > a p r o v e c h a b a m á s en p a r t i c u l a r de 
las noches , v g a s t a b a en es te e je rc ic io g r a n p a r t e 
de el las , v mu.ehas veces se m e p a s a b a n todas en. 
oración, s i e n d o es te S e ñ o r m í o m i M a e s t r o , q u e m e 
enseñaba» . . ' L 

«Unas veces c o n s i d e r a b a a Cr i s to N u e s t r o feenor . 
en su n iñez , o t r a s e n a l g ú n p a s o de su p a s i ó n , o t r a s , 
s a l i éndome a u n t e r r a d o en l a s casas d o n d e v iv ían 
m i s p a d r e s , m e p o n í a a m i r a r al cielo, y s e n t í a m i 
a l m a m u c h a s a n s i a s de Dios y deseos de serv i r le , 
q u e d a n d o a b s o r t a y c o m o f u e r a de m í en es tas con-
s iderac iones ; q u e , a u n q u e s i e m p r e h e s ido r u m y 
he r e s p o n d i d o t a n m a l a las m e r c e d e s q u e es te Se-
ñ o r tan: m i se r i co rd io so m e h a h e c h o , con todo eso, 



s i e m p r e h a s ido s e r v i d o de d a r m e es tos deseos y 
ans i a s , las cua le s , c o m o d e s p u é s d i r é , m e h a n ido 
c r e c i e n d o h a s t a a h o r a » . L a D i v i n a S a b i d u r í a l a re-
c o m p e n s a b a l e v a n t á n d o l a a los m á s s u b i d o s g rados 
de o r a c i ó n . 

« P a r é c e m e — c o n t i n ú a l a V e n e r a b l e , — q u e desde 
es te t i e m p o f u é es te S e ñ o r s e rv ido de d a r m e oración 
de u n i ó n , q u e d a n d o m i a l m a y s u s p o t e n c i a s todas 
s u s p e n s a s , s in p e n s a r e n o t r a c o s a ; y e s t a suspen-
sión m e sue le d u r a r , a u n f u e r a de l a o rac ión , por 
m u c h o t i e m p o , c u a n d o h a s i do Dios s e r v i d o de que 
se m e h a y a h e c h o en e l l a a l g u n a m e r c e d pa r t i cu l a r , 
c a u s a n d o en m i a l m a g r a n d e p e n a de t r a t a r e n co-
sas de p o r a c á ; y es ta o r a c i ó n d e u n i ó n , h a s ido este 
S e ñ o r s e rv ido de q u e v a y a s i e m p r e en a u m e n t o » . 

ANSIAS DE ESPOSA 

L a m e m o r i a de J e s ú s N i ñ o la t r a í a l ocamen te 
e n a m o r a d a y t o d o su c u i d a d o e r a d i r i g i d o a compla-
cer y a g r a d a r a s u E s p o s o . C u a n d o s u b í a las esca-
l e r a s de su casa , d e t e n í a s e en c a d a g r a d a e hin-
cándose de r o d i l l a s d e c í a : «hago es to p o r a m o r del 
N i ñ o Dios». Y c u a n d o p a s e a b a por e l j a r d í n , lleno 
su t i e rno corazón d e a f e c t o s de a m o r y de gozo, co-
m o l a E s p o s a de los C a n t a r e s , í ba l e b u s c a n d o por 
e n t r e los á r b o l e s , c l a m a n d o d e c o n t i n u o : «¿Por- | 
v e n t u r a v is te i s a l q u e a m a m i a l m a ? » . ' • É f ¡ \ 

DECISIÓN HEROICA F, 
• •• • ¿Vi: i •i.rlr.í'ítk -f fOíí ' cf 'l]' 

Así i b a f o r m a n d o en s u a l m a t a n s a n t o s afectos. 
De n i ñ a sólo se p u e d e d e c i r q u e t u v o la inocencia 
y c a n d i d e z . No l a h a l a g a b a n las cosas n i en t re te-
n i m i e n t o s p r o p i o s de s u e d a d y s e x o ; la o r a c i ó n , los 

rezos, el r e t i ro , las a b s t i n e n c i a s y los r igores , su-
p e r i o r e s a ú n a las d e l i c a d a s f u e r z a s de sus t i e r n o s 
a ñ o s , e r a n t o d a s u d i v e r s i ó n . M a s no p a r ó a q u í su 
fe rvor , p u e s , p r e n d a d a A n a de la d i v i n a h e r m o s u -
r a , y c o m p r e n d i e n d o lo d e l e z n a b l e de las d i c h a s 
t e m p o r a l e s , s i e n d o de d i ez a once a ñ o s , h i z o voto 
de v i r g i n i d a d , en m a n o s de u n re l ig ioso de S . Agus -
tín del c o n v e n t o de l a v i l la . P e r o no q u i s o Dios q u e 
a l m a de t a les p r e n d a s q u e d a s e en el m u n d o , y an -
tes d e q u e l a m a l i c i a h u m a n a p u d i e r a a t a j a r los 
pasos a g i g a n t a d o s de es ta c r i a t u r a p r i v i l e g i a d a , lla-
móla a Sí , i n f u n d i é n d o l e los deseos y la g r a c i a de 
la vocación re l ig iosa . 
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CAPITULO II 

¿ItVi'Á <0¡i0 1 
A D O L E S C E N C I A 

(1568-1576) 
t;hl'» r- :• V !: • t¿! £íiV-'»t( {>1 -ft! Oíl 
v. • tíiiibtéü y i i muir, .ó^ífeSh ]•• / ••..•! JÍíHÍ :-» 

• ¡>I íii."i')¡!*;v l-i?. r ibutf ' ¡ ¿Jí-oi~>>; 
C R I S I S ESPIRITUAL 

E x t r a ñ o p a r e c e r á , s in d u d a , q u e u n a l m a q u e 
h a b í a g o z a d o ta les h e r m o s u r a s p u d i e r a p o n e r l a s 
en p a r a n g ó n con las t e r r e n a s ; m a s , p o r m u c h o 
que lo p a r e z c a , es lo c i e r t o q u e A n a de P e d r u j a t u v o 
su cr is is e s p i r i t u a l . R e p r e s e n t ó l e e l e n e m i g o de to-
do bien, con t a n v ivos colores , l a s d u l z u r a s del ho-
gar , y t a n n e g r a s l a s a u s t e r i d a d e s del c l aus t ro , q u e 
aquel los f e rvo rosos p r o p ó s i t o s de l a niñX se e n f r i a r o n , 
y su corazón vac i ló a l g ú n t i e m p o e n t r e Dios y el 
m u n d o . 

E m p e z ó a t o m a r a f ic ión a las g a l a s y s u p e r f l u a s 
van idades . U n e x t r e m o cui 'dado de p a r e c e r b i e n 
obsesionó s u c o r a z ó n . No d e j ó de t ene r a Dios p o r 
único esposo de s u a l m a ; t a n sólo m o d e r ó los a rdo-
res de sacrif ic io y g e n e r o s i d a d con q u e h a b í a co-

.menzado . 
No s a b e m o s c u a n t o t i e m p o d u r ó es ta c r i s i s (1) 

.¡¿i olmífi/ >b ai ••;•„• f.i sí .y) ñhtuo; ••tq¿fil .¿bíiii! 

(1) Probablemente no se prolongó m á s de dos años, 
o s e a : de los 13 a los 15 de edad. 



q u e la h u m i l d í s i m a d o n c e l l a d e p l o r ó con sincera 
con t r i c ión . Lo c ie r to e s q u e no c a u s ó en su a l m a 
n i n g ú n e s t r ago . B r e v í s i m o 'debió se r , p o r q u e , celo-
s í s i m o Dios de su a m a d a esposa , r e p r e n d i ó l a su 
desv ío con g r a v e s r e p r e s e n t a c i o n e s del i n f i e r n o que 
t r a j o a su i m a g i n a c i ó n . 

T O D O S ME DEJÁIS 
: ». : ? ;> í i • • J ¿ , j 

P e r o lo q u e hizo v o l v e r en sí a A n a de Pedruju , ' 
no f u e r o n las r e p r e s e n t a c i o n e s y r e f l e x i o n e s solirt 
f l in f ie rno , y el ca s t igo . S u a l m a m a g n á n i m a y ge-
ne rosa sólo p o d í a ser v e n c i d a p o r el a m o r . 

E r a -domingo d e R a m o s . Las d o n c e l l a s del lu-
g a r a c u d í a n con l a s m e j o r e s j o y a s y a tav íos a la 
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T a l m u d a n z a o b r a r o n e n el la e s t a s palabras, 
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c a b a s u s p ies con piedrec-itas, t rocó la r ica h o l a n d a 
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CARIDAD ARDIENTE 
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s u s benef i c ios con el p r ó j i m o . P o r eso Ana , desfo-
g a b a el s u y o con ta l i n t e n s i d a d en c a r i t a t i v a s y be-
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UNA CONQUISTA 
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a ñ o s e n c a l i d a d de s i rv ien te , a q u i e n t r a t a b a n m u y 
b i e n y e s t i m a b a n m u c h o , p o r s e r a lgo p a r i e n t e s . 

Ocu r r i ó se l e a és te u n d í a m a r c h a r s e a r o b a r po r 
el m u n d o , e m p e z a n d o p o r su m i s m o a m o a q u i e n 
q u i t ó m u c h o d i n e r o y a l g u n o s ob j e to s d e va lo r . Rea-
l i zado e l h u r t o se p a r t i ó a l o g r a r s u i n t e n t o . Mas, 
como o t ro p r ó d i g o , d e s p u é s de m u c h o t i e m p o , vién-
dose s in d i n e r o , e n f e r m o y d e s a m p a r a d o echó de 



m e n o s l a s c o m o d i d a d e s d e o t r o t i e m p o ; per© des-
e s p e r a d o de q u e le v o l v i e s e n a r e c i b i r en l a c a s a de 
su a m o , a p a r e c i ó s e l e e l d e m o n i o e n f o r m a d e h o m -
b r e y c o n s o l á n d o l e c o n f a l s a s p r o m e s a s , p a c t a r o n 
q u e volv iese a la c a s a de su a n t i g u ó d u e ñ o , y si n o 
le rec ib ían; .bien, le. h a b í a d e e n t r e g a r s u a l m a . . 

Así lo hizo, e l i n f e l i z j oven . G o m o p a r e c í a n a t u r a l , \ 
el , padre d e A n a n o q u i s o r e c i b i r a l inf ie l s e rv idor , 
a n t e s l e a f e ó s u c o n d u c t a . C o m p a d e c i d a A n a d e l " 
mozo, .v iéndole e n f e r m o , p r o c u r ó a p l a c a r a su pa- \ 
d re . Recib ió lo a l fin. Y a q u í f u é el c u i d a d o de n u e s - 1 
t r a A n a e n .buscarle , c ama , , médicos*. m e d i c i n a s y to-
d a c lase de c o n s u e l o s , no t a n t o m a t e r i a l e s c u a n t o es-
p i r i t u a l e s . A g r a v ó s e , n o o b s t a n t e , l a e n f e r m e d a d 
y e l d e m o n i o f u é p o r lo p r o m e t i d o ; p e r o r e s i s t i é n - j 
dose el j o v e n , e m p e z ó el. i n f e r n a l e s p í r i t u a m a l t r a - j 
fcarle. Voceó p i d i e n d o auxi l ios ; - oyólo A n a , q u e e n - j 
tonces se h a l l a b a e n o r a c i ó n , y a c u d i e n d o a la a leo- ; 

b a del e n f e r m o v ió a és te b r e g a n d o y f o r c e j e a n d o p o r 
l e v a n t a r s e y d e s e c h a r de sí a l i n f e r n a l e n e m i g ó . Le 
c o n s o l ó l a p i a d o s a j o v e n r e p r e s e n t á n d o l e l a g r a n 
m i s e r i c o r d i a de D ios , y la f a l s e d a d del a s t u t o d i a b l o , 
que. le a p r e t a b a c o n s u s t en t ac iones . Y a l i n f l u j o de 
t a n s a n t a s c o n s i d e r a c i o n e s , r e c o b r ó la c a l m a , y a^ 
poco l a s a l u d de c u e r p o y a l m a ; p o r q u e a i n s t anc i a s^ 
de A n a se h i zo r e l i g i o s q a g u s t i n o , a l c a n z a n d o la 
m u e r t e de los j u s t o s . . J 

PA.DE.CE ANA PERSECUCIONES 1 

L a p e r s e c u c i ó n , s i g u e a l a y i r t u d c o m o l a som-
b r a a los c u e r p o s . N o p o d í a , p o r t an to , f a l t a r l e a q u é : 
l ia a la v i r t u d de A n a de P e d r u j a . .-Cebóse e n e l la k 
m a l e d i c e n c i a ; s u y i r t u d f u é c o n d e n a d a de h i p o c r 
sí-a y v a h a a f e c t a c i ó n . M a s l a m u r m u r a c i ó n sólo 

1 

s i rv ió p a r a ac r i so l a r m á s l a c a r i d a d de l a s i e r v a de 
Dios. L a h u m i l d a d y la c a r i d a d e c h a r o n en e l la t a n 
p r o f u n d a s r a í c e s , q u e f u e r o n el d i s t in t ivo de t o d a 
s u v i d a . 

RETORNO A LA CIUDAD NATAL 

El C o n d e de B u e n d í a l l a m ó a J u a n de P e d r u j a 
a V a l l a d o l i d p a r a q u e s i rv ie se de b r a c e r o de l a Con-
desa , s ü m u j e r . Con es te m o t i v o A n a vo lv ió con sus 
p a d r e s a s u c i u d a d n a t a l . Diez a ñ o s de a u s e n c i a no. 
h a b í a n b o r r a d o las p r i m e r a s i m p r e s i o n e s d e s u i m a -
g i n a c i ó n i n f a n t i l , p o r lo q u e p o d e m o s s u p o n e r q u e 
f u é g r a n d e su a l e g r í a a l r e co rda r l a s . . T e n í a a l a sa-
zón 17 a ñ o s . S u v i r t u d , c u l t i v a d a con los f a v o r e s de l 
S e ñ o r , y a c r i s o l a d a con las c o n t r a d i c c i o n e s de las 
c r i a t u r a s , h a b í a a d q u i r i d o su f i c i en te r o b u s t e z p a r a 
p o d e r , s i n p e r j u i c i o , se r t r a s p l a n t a d a . E l m i s m o 
e je rc ic io d e o r a c i ó n y v i r t u d e s , el m i s m o recogi-
m i e n t o , l a s m i s m a s o b r a s de c a r i d a d q u e p r a c t i c a -
b a en D u e ñ a s p r o s i g u i ó en V a l l a d o l i d . C r e c i e n d o el 
a r d o r de s u c a r i d a d , en los r a t o s q u e le d e j a b a n li-
b r e s s u s ocupac iones , se d e d i c a b a a e j e c u t a r l abo-
r e s ( p a r a l a s q u e t u v o m u y b u e n a s m a n o s ) c u y o 
p r o d u c t o d e d i c a b a a l socor ro de los p o b r e s . 

E N PALACIO 

S u v i r t u d n o m e n o s r e s p l a n d e c i ó en e l p a l a c i o 
q u e e n el h o g a r domés t i co . H a b í a l a p e d i d o a s u s pa -
dres , el Conde , p a r a q u e as is t iese a s u s o b r i n a d o ñ a 
L u i s a de P a d i l l a y A c u ñ a , h e r e d e r a del A d e l a n t a -
m i e n t o M a y o r de Cas t i l l a y de los C o n d a d o s de S a n -
t a G a d e a y B u e n d í a . 
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ANA PEDAGOGA 

M o s t r ó s e A n a e n es te oficio exce len te p e d a g o g a ; j 
p u e s sus c o n s e j o s y e j e m p l o s t a n t o p u d i e r o n e n el 
á n i m o de d o ñ a L u i s a q u e , s in m i r a s a los grandes ;? 
e s t a d o s de q u e e r a h e r e d e r a , h i zo voto d e c a s t i d a d , 
con i n t e n t o de e n t r a r en r e l ig ión . L l e g a n d o el t i e m - á 
po de c a s a r l a , e l la se d e f e n d i ó con el vo to . Acud ie -
ron s u s p a r i e n t e s a l S u m o P o n t í f i c e ; m a s a p e s a r ~ 
de h a b e r o b t e n i d o l a n e c e s a r i a d i s p e n s a , no se avi-
no h a s t a q u e A n a l a p e r s u a d i ó q u e acced i e r a a lo q u e j 
c l a r a m e n t e e r a v o l u n t a d de Dios. 

C o n t r a j o m a t r i m o n i o con su t ío don M a r t í n de 
P a d i l l a ; p e r o h a b i e n d o e n v i u d a d o a b r a z ó la r e f o r m a 
de S a n t a T e r e s a y m u r i ó en e l Conven to de L e r n a 
e j e r c i endo el c a r g o de P r i o r a . 

CAPITULO III 

LA C A R M E L I T A p E M A L A G O N 
(Í576 - 1580) 

U N PALOMARCITO EN VALLADOLID 

Los deseos q u e se h a b í a n d e s p e r t a d o en e l a l m a 
de A n a , s iendo n i ñ a , de ser re l ig iosa , n u n c a se en-
f r i a r o n ; al contrar io , f u e r o n s i e m p r e e n a u m e n t o . 
Mas , sobre todo, c rec ie ron en es tos ú l t i m o s t i e m p o s . 
El a ñ o 1568 hab ía f u n d a d o S a n t a T e r e s a e n Va l l a -
dol id u n convento de su R e f o r m a , c u y a f a m a d e vir-
t ud y recogimiento se e x t e n d i ó p o r t o d a l a c i u d a d . 
A n a v ino en conocimiento de el lo p o r m e d i o d e su 
con feso r y quiso t r a t a r de ce rca a las C a r m e l i lab 
Desca lzas . 

HACIA EL CARMELO 

Q u e d ó tan p r e n d a d a de e l las , y t a n p e r s u a d i d a 
de q u e es ta e ra s u vocación, q u e d e s d e aque l mo-
m e n t o se resolvió a pone r lo p o r o b r a . 

T r a t ó l o p r i m e r a m e n t e con s u s p a d r e s , a los cua-
les, p o r ser de s i n g u l a r p i e d a d , no le f u é d i f í c i l con-
vence r . 

O b t e n i d o el p e r m i s o de sus p a d r e s sol ic i tó su en -
t r a d a e n e l convento de V a l l a d o l i d . A leg res las re-
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l ig iosas e s c r i b i e r o n a S a n t a T e r e s a , la cual contestó 
d á n d o l e a e scoge r p a r a s u i n g r e s o los conventos" de 
M e d i n a , V a l l a d o l i d y M a l a g ó n . A n a escogió este úl-
t i m o , p o r e s t a r m á s le jos . 

L a d i s t a n c i a d e es te l u g a r h u b i e r a pod ido ser al-
g ú n o b s t á c u l o p a r a la p r o n t a r e a l i z a c i ó n de sus de-
seos ; m a s p r o n t o lo a l l a n ó la D i v i n a Providencia 
p o r m e d i o de l a c o n d e s a efe B u e n d í a , . d o ñ a Fran-
cisca de M e n d o z a , q u e , h a b i e n d o de p a s a r a Grana-. 
d a , o f rec ió l l e v a r l a cons igo . 

LA HERMANA ANA DE SAN A G U S T Í N 

L l e g a r o n a M a l a g ó n , d o n d e las re l igiosas , avisa-
d a s p o r l a M a d r e T e r e s a , r e c ib i é ron l a , gozosas, en 
su c o m p a ñ í a . E l d í a 3 de M a y o de 1577, f iesta de la 
I n v e n c i ó n de la S a n t a C r u z , t o m ó el h á b i t o de Car-
m e l i t a Desca lza , h a c i e n d o de m a d r i n a l a Condesa. 
A n a , s i g u i e n d o l a c o s t u m b r e de l a R e f o r m a Carme-
l i t a n a d e j ó el a p e l l i d o de s u casa , l l amándose Ana 
de S a n A g u s t í n . C o n t a b a e n t o n c e s 21 años , 4 meses 
y 22 d í a s . 

HAEC REQU1ES MEA 

C o m o el a f o r t u n a d o m e r c a d e r q u e h a encontra-
do l a p i e d r a p r ec io sa , así r e b o s a b a de p lace r nuestra 
A n a a l h a b e r h a l l a d o e l r e p o s o de su a l m a , que tan-
to t i e m p o h a b í a a n h e l a d o . A c o s t u m b r a d a desde los 
seis a ñ o s a l p á b u l o de la o r a c i ó n , p u d o satisfacer su 
h a m b r e , c o m o e l l a m i s m a lo d i ce p o r e s t a s palabras; 
«Con es t a g r a n m e r c e d q u e N u e s t r o Señor m e hizo, 
a n d a b a t a n a b s o r t a en o r a c i ó n y t a n deseosa de estar 
m u c h o t i e m p o .en e l la , q u e , p a r a pode r mejor ha-! 
ce r lo , g o z a b a de l a s noches , e s t a n d o todas enteras! 

[en el co ro , y o t r a s veces en el c o r r e d o r , gus t ando , 
[ m e j o r a so las de a q u e l m a n á soberano» . 

C o n t a n soberano maná' robus tec ía su á n i m o es-
c o r z a d o , h a s t a el p u n t o de no e n c o n t r a r cosa a r d u a 
•ent re l a s a s p e r e z a s de la Orden . T o d o le p a r e c í a 
poco, c o m p a r a d o con sus fervores. ' 
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üftffii)Íiír¡<i'{ »Jí ;!<!'••'•' Gt •flÓlOVii'ÍVÍS i.HÍ , 
M a s n o q u i e r e dec i r esto q u e n a d a t u v i e s e q u e : 

v e n c e r en l a n u e v a v i d a q u e e m p e z a b a . E n t r e l a s 
p r e n d a s de v e s t i r q u e le d ie ron a l i m p o n e r l e e l há -
bito, l a c o r r e a e s t a b a v i e j a y r e m e n d a d a . E r a A n a de-
S a n A g u s t í n , c o m o S a n t a T e r e s a de J e s ú s , d i sc re ta -
m e n t e a s e a d a , p o r lo c u a l t uvo n e c e s i d a d de no pe-
q u e ñ o e s f u e r z o p a r a a c e p t a r de uso c o n t i n u o a q u e -
lla p r e n d a q u e a s í c o n t r a r i a b a sus i nc l inac iones . 

D e s d e el p r i m e r d í a e m p e z ó a e j e r c i t a r s e en l a 
m á s r e n d i d a obed ienc i a . A d e m á s d e s u j e t a r s e p u n -
t u a l m e n t e a los d i c t á m e n e s de l a M a e s t r a de Novi-
cias, n a d a o s a b a h a c e r sin su p rev io b e n e p l á c i t o . 

LA COCINERA 

E n t r e los of ic ios domés t i co s en q u e la o b e d i e n c i a 
la o c u p ó d u r a n t e el a ñ o de novic iado , r e c u e r d a n sus 
b i ó g r a f o s , . el de coc inera . E m p l e a b a en su desem-
p e ñ o t o d a s las h o r a s del d ía , sin d e j a r p o r eso su 
a c o s t u m b r a d a o rac ión por la. n o c h e . 

E r a t a n t a s u i n t e n s i d a d y des t reza e n e l t r a b a -
jo, que . l a s re l ig iosas l l ega ron a p e n s a r , e n m a s de 
u n a o c a s i ó n , q u e e s t a b a as i s t ida p o r m i n i s t e r i o s an-
gé l i cos . 



CARO AUTEM INFIRMA I 

M a s po r g r a n d e q u e fue ra su fe rvor y esforzada 
su v o l u n t a d , a l f in h u b o de r end i r se su naturaleza 
101 exces ivo t r a b a j o , d u r a n t e el d ía , el escaso e in-
su f i c i en t e descanso d u r a n t e la noche, y , sobre todo 
la i n t e n s i d a d con q u e reducía sus sent idos y p o ' 
t enc ias al t r a to con Dios, p r o d u j é r o n l e u n a enfer-
m e d a d q u e a l a r m ó a las religiosas. 

T o d a s l as p resc r ipc iones f acu l t a t ivas resultaban 
inef icaces , p o r lo cua l , a lgunas re l ig iosas comenza-
ron a vac i l a r e n d a r la profes ión a la novicia. Ob-
s e r v a n d o és ta la i n q u i e t u d de aqué l las , y temiendo 
se f r u s t r a s e n sus deseos de of recer sus santos votos, 
rogó a Dios le devolv iera la sa lud . El Señor la oyó.' 
Ana de S a n Agus t ín e m p e z ó a m e j o r a r con alegría 
de las re l igiosas , y en breve , p u d o vo lve r a prose-
g u i r los p a s a d o s ejercicios . 

E L CERCO DIABOLICO 

Esta a l eg r í a n o d u r ó m u c h o ; p u e s f u é turbada 
luego po r o t ros sucesos que , no m e n o s q u e la pasa-
d a e n f e r m e d a d , p r e o c u p a r o n a las rel igiosas. Ana 
de S a n Agus t ín , cuya a l m a h a b í a e n t r a d o desde los 
p r i m e r o s a ñ o s en los caminos míst icos , iba a ser 
some t ida a u n a d u r í s i m a purgac ión pas iva , que en 
t e o l o g í a Mís t ica l l a m a n cerco diabólico. 

I m p o s i b l e s p a r e c e r í a n los t r a b a j o s así materiales 
como e sp i r i t ua l e s q u e la novicia tuvo q u e su f r i r por 
p a r t e del e sp í r i t u de las t inieblas , d u r a n t e este tiem-
po de novic iado , si no s u p i é r a m o s c u á n t o es el na-
t u r a l p o d e r del d iablo , cuan'do Dios se lo permite, 
y c u a n t o su odio a las a l m a s de qu i enes vislumbra 
q u e l ian de e n c u m b r a r s e a m u y a l ta perfección. 

LA NOCHE OSCURA DEL SENTIDO 

De e n t r e todas las p r u e b a s q u e h u b o de sopor-
tar , no f u é la menor l a a r idez de esp í r i tu en q u e la 
s i e rva de Dios se vió s u m i d a . P a r e c í a l e q u e se en-
c o n t r a b a sola y sin Dios, q u e el cielo l a h a b í a a b a n -
d o n a d o y de j ado a sus p r o p i a s f u e r z a s . P e n s a m i e n -
tos 'de in f ide l idad y desconf i anza e r a n los q u e con 
m á s f r ecuenc i a se p r e s e n t a b a n a su a f l ig ida a l m a ; 
m a s n i n g u n o la a p e n a b a t a n t o como el p e n s a r q u e 
p u d i e r a es ta r d e s a m p a r a d a de Dios. Y a u n con to-
do, a d m i r á b a s e en e l la a q u e l l a v i d a in t achab le , 
aque l l a condición t an h u m i l d e y r e s i g n a d a , a q u e l 
ro s t ro a legre ent re t an to p a d e c e r , y a q u e l l a pacien-
cia t a n super io r , como si n a d a acaec ie ra en su afl i -
g i d a a l m a . 

MARÍA, AURORA FELIZ 

El P a d r e de las m i s e r i c o r d i a s se compadec ió , a l 
f in , de ella. En la v ig i l ia de la f i e s t a de la Concep-
ción de n u e s t r a Señora , s int ió como q u e desapa-
rec ían todas las t en t ac iones y o b s c u r i d a d e s del al-
m a , s int ióse renacer a n u e v a v ida , y como q u e un 
r ío de d u l z u r a i n u n d a b a su a f l ig ido corazón. L ibre 
y a y t r i u n f a d o r a del demon io , después de t an lar-
go y angus t ioso cerco, su a l m a q u e d ó l lena d e ale-
g r í a y p a z . Seis meses h a b í a d u r a d o el cerco diabó-
lico, m u y suf ic ien te po r su d u r a c i ó n e in t ens idad 
p a r a r e n d i r a cua lqu ie r a l m a q u e n o h u b i e r a poseí-
do la fo r t a l eza q u e Dios concedió a n u e s t r a Venera-
ble A n a . 

LA PROFESION DE ANA 

E n t r e t an to iba t r a n s c u r r i e n d o el t i e m p o del no-
vic iado y se a c e r c a b a el de la p ro fes ión . P rev ínose 



el do te . D ió la n o v i c i a t r e s c i e n t o s d u c a d o s s in re-
n u n c i a r a s u l e g í t i m a . H i c i e r o n l a v o t a c i ó n , y con 
g r a n a l e g r í a de l a s r e l i g i o s a s , y m a y o r d e la H e r m a -
n a A n a , h i zo s u p r o f e s i ó n el 4 d e M a y o d e 1578. 
Dios conced ió a sU n u e v a e s p o s a u n p e r í o d o de bo-
n a n z a e n m e d i o d e l a h o r r i b l e t e m p e s t a d q u e ven ía 
p a d e c i e n d o . Con e s t o el d í a d e s u p r o f e s i ó n f u é p a r a 
A n a d e S a n A g u s t í n u n o d e los m á s fe l i ces de su 
v i d a . 

SANTA TERESA EN MALAGON 
A 

El 25 d e n o v i e m b r e d e l a ñ o 1579 l l e g a b a Santa 
T e r e s a d e J e s ú s , a c o m p a ñ a d a d e s u e n f e r m e r a la 
B e a t a A n a d e S a n B a r t o l o m é , d e s p u é s d e u n peno-
s í s i m o v i a j e , a l c o n v e n t o d e M a l a g ó n . E n t r e l a s cau-
s a s q u e m o t i v a b a n l a v i s i t a d e la S a n t a u n a e r a el 
c o n o c e r l a v i r t u d d e l a H e r m a n a A n a d e S a n Agus-
t ín , y e x a m i n a r , c o n l a s l u c e s d e s u e x p e r i e n c i a , los 
r a r o s f e n ó m e n o s d e s u e s p í r i t u . L a S a n t a los hab í a 
s e g u i d o con i n t e r é s s i e m p r e c r e c i e n t e , i n f o r m a d a 
p o r l a f r e c u e n t e c o r r e s p o n d e n c i a e p i s t o l a r d e las 
r e l i g i o s a s a q u i e n e s s i e m p r e h a b í a d a d o r e spues t a s 
a l e n t a d o r a s . A n a , p o r s u p a r t e , c i f r a b a e n la M a d r e 
s u s e g u r i d a d y s u p a z . A m a r g o s d í a s h a b í a vivido, 
n e g r a s n u b e s se h a b í a n c e r n i d o s o b r e s u a l m a . «Por 
es te t i e m p o , — d i c e e n s u a u t o b i o g r a f í a , — m e d e j a b a 
n u e s t r o S e ñ o r p a d e c e r c o m o a so las , q u e m e sentía 
e x t e r i o r e i n t e r i o r m e n t e t a n d e s a m p a r a d a y so la , co-
m o si de l t o d o m e h u b i e r a d e j a d o m i Dios y entre-
g a d o a los d e m o n i o s . M a s n o m e d e j a b a e l q u e me 
a y u d a b a a p a s a r l o , q u e s in s u a y u d a f u e r a imposi -
b l e el p a s a r y t e n e r v i d a . Y v i é n d o m e t a n descon-
solada., y a c o r d á n d o m e d e lo q u e m e c o n t a b a n que 
h a b í a p a s a d o c u a n d o p r o f e s é , v a c i l a b a e n si h a b í a si-

do g u s t o de n u e s t r o S e ñ o r q u e yo p r o f e s a s e , n o m e -
r e c i é n d o l o » . 

CONFIDENCIAS 

F á c i l s e r á co leg i r c u á l s e r í a la p r i m e r a e n t r e v i s t a 
e n t r e M a d r e e H i j a . Se h a b í a n a m a d o , m u c h o a n t e s 
d e c o n o c e r s e , y d e s d e l a p r i m e r a m i r a d a se c o m p e -
n e t r a r o n s u s c o r a z o n e s . L a H e r m a n a A n a , q u e s i em-
p r e h a b í a si'do m u y t í m i d a p a r a m a n i f e s t a r los f avo -
r e s d e n u e s t r o S e ñ o r ( a u n a s u s m i s m o s c o n f e s o r e s ) , 
s i n t i ó d i l a t a r s e s u c o n f i a n z a p a r a c o n l a M a d r e . «Me 
m a n d ó — d i c e , - q u e l e d i e se c u e n t a d e t o d a s las 
cosas q u e m e p a s a b a n . Y o l a o b e d e c í , y p o r e s t a g r a n 
S a n t a M a d r e f u i c o n s o l a d a » . No se c o n t e n t o con es to 
S a n t a T e r e s a : a s e g u r ó t a m b i é n a l c o n f e s o r y descu-
b r i ó a l a s r e l i g i o s a s los t e s o r o s i n a p r e c i a b l e s de v i r -
t u d q u e o c u l t a b a e s t a a l m a , q u e d e s d e e n t o n c e s f i -
g u r ó en el n ú m e r o de s u s h i j a s p r e d i l e c t a s . 

«LAS LAGARTIJAS QUE SALEN AL SOL» 

O t r a d e l a s c a u s a s p o r q u e v i n o l a S a n t a a M a l a -
g ó n e r a s u d e s e o d e a c o m o d a r a s u s h i j a s en b u e n a 
c a s a . H a l l á b a n s e és tas , d e s d e el a ñ o 68, e n q u e p r o -
v i s i o n a l m e n t e e n t r a r o n , e n u n a c a s a m a l s i t u a d a y 
q u e c a r e c í a d e t o d a s a q u e l l a s c o m o d i d a d e s q u e la 
S a n t a q u e r í a p a r a s u s m o n j a s . M u c h o h u b o q u e t r a -
b a j a r p a r a q u e la n u e v a c a s a se p u s i e r a , con l a b r e -
v e d a d q u e e l l a d e s e a b a , e n c o n d i c i o n e s d e s e r h a b i -
t a d a ; p e r o , a l f i n , lo c o n s i g u i ó . 

E l d í a 8 'de d i c i e m b r e , f i e s t a d e l a I n m a c u l a d a , 
se t r a s l a d a r o n l a s m o n j a s como lagartijas que sa-
len al sol, e n f r a s e de S a n t a T e r e s a , con m u c h a so-
l e m n i d a d y r e g o c i j o d e l p u e b l o . 



CAPITULO IV 

U N A F U N D A C I O N 

( 1 5 8 0 ) 

ELECCIÓN DE FUNDADORAS 

H a b i e n d o d e t e r m i n a d o S a n t a T e r e s a , po r m a n -
d a t o de n u e s t r o S e ñ o r , l l eva r al cabo la f u n d a c i ó n 
de V i l l a n u e v a de la J a r a , a n d a b a m u y p r e o c u p a d a 
a c e r c a de l a s m o n j a s q u e h a b r í a de l l eva r a i n u e v o 
c o n v e n t o . Se f u n d a b a e n c i r c u n s t a n c i a s m u y es-
pec ia les , po r lo cua l t o d a s l a s p r e c a u c i o n e s e r a n 
pocas . 

E n es ta p e r p l e j i d a d a c u d i ó a su ún i co re-
c u r s o : la o r ac ión . O r d e n ó h a c e r u n a d e v o t a pro-
ces ión p a r a a l c a n z a r de l c ie lo el ac i e r to necesa r io . Y 
el r e s u l t a d o , f u é c o m o se p o d í a e s p e r a r de l f e r v o r de 
la M a d r e y 'de l a s h i j a s . Lo q u e a n u e s t r a V e n e r a b l e 
se r e f i e r e , n o s lo c u e n t a e l l a m i s m a : «Venía n u e s t r a 
S a n t a M a d r e a f u n d a r e l c o n v e n t o de V i l l a n u e v a de 
la J a r a y e s túvose e n M a l a g ó n a l g u n o s d í a s . Y u n o , 
a c a b a n d o de c o m u l g a r , l l egué a d a r l e el l ava to r io , 
v d i j o m e q u e si q u e r í a y o i r c o n e l l a a l a f u n d a c i ó n . 
Y le r e s p o n d í q u e , e n su c o m p a ñ í a , a u n q u e f u e s e al 
cabo de l m u n d o iría. Y la S a n t a h i z o u n a p roces ión , 
s u p l i c a n d o a n u e s t r o S e ñ o r le d ie se a e n t e n d e r q u é 
m o n j a s g u s t a b a sacase p a r a a q u e l l a f u n d a c i ó n . Y 



d e s p u é s m e d i j o n u e s t r a S a n t a M a d r e , q u e la prime-
r a q u e n u e s t r o S e ñ o r l e h a b í a s e ñ a l a d o , f u é a mí . Y 
as í m e l l e v ó ' c o n s i g o » . D e l m i s m o c o n v e n t o trajo 
S a n t a T e r e s a , a ¡Elv i ra d e S a n A n g e l o p a r a supriora 
de la n u e v a c a s a ; y d e l c o n v e n t o de Tole-do, a María 
de los M á r t i r e s p a r a P r i o r a , y a C o n s t a n z a de la 
C r u z . 

SEPARACIÓN SENSIBLE 

R e u n i d a s las f u n d a d o r a s l legó e l d í a de p a r t i r . La 
d e s p e d i d a h u b o de s e r m u y t r i s t e . A n a de S a n Agus-
t ín d e j a b a la c a s a q u e , c o n m u c h o s t r a b a j o s , había 
a y u d a d o a l e v a n t a r y , s o b r e t o d o , d e j a b a a las her-
m a n a s con q u i e n e s h a b í a c o n v i v i d o , y que , con ex-
qu i s i t a c a r i d a d , l a h a b í a n a y u d á d o a s u f r i r l as prue-
b a s q u e el S e ñ o r l e h a b l a e n v i a d o . P e r o tenía un 
g r a n c o n f o r t a t i v o p a r a s u d o l o r : i b a en compañía 
de su S a n t a M a d r e , p o r e x p r e s a v o l u n t a d de Dios. 

P a r t i e r o n de M a l a g ó n el s á b a d o a n t e s de cua-
r e s m a , a 13 de f e b r e r o d e 1580. A p e s a r de la esta-
c ión , el t i e m p o sé p r e s e n t ó t e m p l a d o y bonancible. 
C u a n d o l a p i a d o s a c a r a v a n a sa l í a del p u e b l o era to-
d a v í a de n o c h e . D e s d e e l c ié lo las e s t r e l l a s sonreían 
a las ce les t ia les v i a j e r a s . 

••¡ I 
U N VIAJE COMO POCOS 

El v i a j e de M a l a g ó n a V i l l a n u e v a de la J a r a fué 
e¡ m á s g lo r ioso de c u a n t o s a n d u v o la S a n t a Anda-
r iega . No h u b o en él l a s i n c o m o d i d a d e s q u e la acom-
p a ñ a r o n e n todos los o t r o s : ca lo res a rdo rosos , llu-
vias pe r s i s t en t e s , m a l a s n o c h e s ert p e o r e s posadas, 
e n f e r m e d a d e s , m a l o s t r a t o s d e las g e n t e s . . . Todo en 
es te v i a j e f u é p o r d e m á s h a l a g ü e ñ o . S u s a lud , co 

m o n o h a b í a g o z a d o en m u c h o s a ñ o s ; e l t i e m p o , 
a p a c i b l e . E n todos los l u g a r e s p o r d o n d e p a s ó se le 
t r i b u t a r o n los m a y o r e s h o n o r e s . 

LAS PREDILECTAS 

F á c i l s e r á colegi r c u á n g r a t o se r í a todo esto al 
co razón de n u e s t r a V e n e r a b l e A n a . L a S a n t a l a ha -
b í a a soc iado t a n í n t i m a m e n t e q u e la l l e v a b a e n s u 
m i s m o c a r r o , y e n l a s casas d o n d e se h o s p e d a b a n 
d o r m í a e n la m i s m a h a b i t a c i ó n con l a B e a t a A n a 
de S a n B a r t o l o m é . 

ARMONÍAS CELESTIALES 

' E n Una de e l l a s suced ió lo q u e c u e n t a A n a d e 
S a n A g u s t í n en l a s i n f o r m a c i o n e s p a r a la Canon i -

' zac ión de S a n t a T e r e s a . « D u r a n t e l a n o c h e o í m o s 
u n a m e l o d í a q u e p a r e c í a v e n i r de l c ie lo ; y en v e r -
d a d , nó e r a pos ib l e d u d a r l o , y a p o r su e x t r a o r d i n a -
r i a d u l z u r a , y a t a m b i é n p o r q u e en a q u e l l u g a r e j o 
no p o d í a h a b e r m ú s i c a s e m e j a n t e . A d e m á s d e es-
to, lo q u e se p e r c i b í a e r a corno u n a m ú s i c a celes-
t ia l en q u e a g r a d e c í a n a l a S a n t a el c a m i n o q u e h a -
c ía p o r a q u e l l a f u n d a c i ó n , con p a l a b r a s q u e b i e n 
p a r e c í a n de l cielo». 

«Ana de S a n B a r t o l o m é , v i e n d o q u e yo d o r m í a , 
e m p e z ó a d e s p e r t a r m e s u a v e m e n t e d i c i é n d o m e q u e 
e s c u c h a s e ' aque l l a m e l o d í a . Y o en tonces la oí con 
t o d a c l a r i d a d . V o l v i e n d o e n m í , p a r e c í a m e p a s a r 
del s u e ñ o a l éx tas i s . Y e s t a b a e n c a n t a d a de a q u e l l a 
m e l o d í a e x t r a o r d i n a r i a ' q u e A n a de S a n B a r t o l o m é 
m e d i j o q u e e s c u c h a s e y de l a s u a v i d a d con q u e el la 
m e "desper tó , y yo la r e s p o n d í a l i n s t a n t e . Noso t r a s 
m u t u a m e n t e q u e d a m o s c o n v e n c i d a s q u e a q u e l l a 
m ú s i c a e r a u n a m ú s i c a del cielo». 



' E N EL SOCORRO 

No m e n o s sa t i s f acc ión e x p e r i m e n t a r o n todas al 
l l egar a l convento* de los C a r m e l i t a s Descalzos de 
N u e s t r a S e ñ o r a de l Socor ro . 

«Es tá e s t a c a s a e n u n des ie r to y s o l e d a d ha r to sa-
brosa , y , c o m o l l e g a m o s ce rca , s a l i e ron los frailes a 
r e c i b i r a s u M a d r e F u n d a d o r a , con m u c h o concier-
to.. C o m o i b a n descalzos , y s u s c a p a s p o b r e s de sa-
ya l l u c i é r o n n o s a todos devoc ión . . . Pa rec í an en 
a q u e l c a m p o u n a s f lo res b l a n c a s o lorosas . . . Entra-
r o n e n la ig les ia con u n T e - D e u m , y voces inuv 
m o r t i f i c a d a s » . 

B ien s u p i e r o n a g r a d e c e r los re l ig iosos tan gra-
t a v i s i t a o b s e q u i a n d o g e n e r o s a m e n t e a las funda-
d o r a s . «Rec ib ie ron a N u e s t r a S a n t a M a d r e (habla 
n u e s t r a V e n e r a b l e ) con g r a n devoción y amor . Y 
n o s t u v i e r o n a l l í t r e s d ías , d á n d o n o s p a r a la fun-
d a c i ó n o r n a m e n t o s y c u a n t o el los p u d i e r o n . 

Y , e n t r e o t r a s cosas, le d i e r o n u n Niño Jesús 
m e d i a n i t o » . P o r m e d i o de e s t a S a g r a d a Imagen, 
conoc ida c o n e l n o m b r e 'de el N i ñ o F u n d a d o r , re-
c ib ió l a V. M . A n a s e ñ a l a d o s f a v o r e s de Dios, como 
v e r e m o s en el d e c u r s o de .su v i d a . 

RECEPCIÓN HONROSA 

Al d e s p u n t a r la a u r o r a del d í a 21 d e febre ro de 
1580, los a t a l a y a s p u e s t o s en l a e sbe l t a t o r r e parro-
q u i a l de V i l l a n u e v a de l a J a r a , a n u n c i a r o n a sus 
vec inos , con u n a l eg re r e p i q u e de c a m p a n a s , la 
p r o x i m i d a d de las f u n d a d o r a s . Los n iños se ade-
l a n t a r o n con g r a n devoc ión a su e n c u e n t r o . Al lle-
g a r el c a r r o d o n d e i b a la S a n t a con s u s dos insepa-
r a b l e s c o m p a ñ e r a s se a r r o d i l l a r o n , y , q u i t a d a s sus 

c a p e r u z a s , i b a n d e l a n t e bas ta q u e l l ega ron a la 
iglesia . 

F u e r o n r e c i b i d a s p o r el A y u n t a m i e n t o e n p l eno , 
y p o r t o d o el C a b i l d o p a r r o q u i a l , c o r p o r a c i o n e s re-
l ig iosas y todo el p u e b l o en m a s a . E n t r a r o n en l a 
ig les ia a los aco rdes v i b r a n t e s de l ó r g a n o q u e in te r -
l u d i a b a los ve r sos de l H i m n o a m b r o s i a n o , en ac-
ción de g r a c i a s . T e r m i n a d o éste, se d i s p u s o la p ro-
ces ión p a r a a c o m p a ñ a r a las f u n d a d o r a s y l l eva r a l 
•San t í s imo a su n u e v a m o r a d a . T o d o el p u e b l o se 
asoció a este h o m e n a j e de a m o r y g ra t i tud ' . T e n í a n 
las cal les m u y b i e n a d e r e z a d a s , c o m o si f u e r a d í a 
de C o r p u s , con sus a l t a r e s . « Iba l a p roces ión , d ice 
S a n t a T e r e s a , con h a r t a a u t o r i d a d ; n o s o t r a s con 
n u e s t r a s c a p a s b l a n c a s , y ve los d e l a n t e de l ros t ro , 
í b a m o s en m i t a d c a b e el S a n t í s i m o S a c r a m e n t o . . . 
C o m o e r a le jos , h a b í a m u c h o s a l t a r e s : d e t e n í a n s e 
a l g u n a s veces d i c i endo l e t r a s de n u e s t r a O r d e n , 
q u e nos h a c í a h a r t a devoc ión , y v e r q u e todos i b a n 
a l a b a n d o a l g r a n Dios, q u e l l e v á b a m o s p r e s e n t e , y 
q u e po r~E l se h a c í a t a n t o caso de siete pob rec i l l a s 
Desca lzas q u e í b a m o s allí» (1). 

REMATE FELIZ 

P a r a q u e no f a l t a r a n a d a al r egoc i jo de es ta fies-
ta , el cielo qu i so a soc ia r se t a m b i é n a e l la . «Hab ía 
(dice A n a M a r í a de S a n t a T e r e s a , en el p roceso de 
beatjj&cación de A n a de S. Agus t í n ) g r a n d e necesi-
d a d de a g u a ; y , h e c h a la p roces ión , cayó en toda 
la c o m a r c a , q u e f u é u n a ñ o m u y c o l m a d o » . 

(1) Lib. de las F u n d a d o r a , Cap. XXVIII. 3?. 
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T e r m i n a d a l a fiesta y d e s p e d i d a la g e n t e en t ró 
la S a n t a con s u s re l ig iosas e n l a h u m i l d e cas i t a . La 
p u e r t a se c e r r ó t r a s e l l a s . E n los c o r a z o n e s de las 
de d e n t r o y de los de f u e r a q u e d a b a u n r e m a n s o 
de t r a n q u i l a sa t i s f acc ión , p o r u n deseo h o n d a m e n -
te s en t i do y c u m p l i d a m e n t e s a t i s f echo . 

CAPITULO V 

U N A F U N D A C I O N , (CONTINUACIÓN) 

(1580-1593) 

LAS RECOGIDAS DE SANTA ANA 

" ^ " B r l u g a r en d o n d e se i n s t a l a b a el n u e v o conven-
io t e r e s i a n o e r a u n a e r m i t a d e d i c a d a a l a g lor iosa 
S a n t a A n a , s i ta en l a s a f u e r a s de l p u e b l o , con u n a 
cas i t a y a l g u n o s a l m u d e s de t i e r r a a d j u n t o s (1). 

— f — 
(1) A la e n t r a d a del pueblo, del lado del poniente, 

ea la ca r r e t e r a que u n e Casas imar ro a Villanueva, está 
el convento de las Carmel i tas Descalzas, que si suf r ió 
mucho c u a n d o la g u e r r a de sucesión y con los acon-
tecimientos políticos del siglo pasado, consiguió ven-
cerlos, y se conserva h a s t a hoy en e j emp la r pobreza y 
s a n t a observancia . L a casa de l a s Beatas , adosada á 
la e r m i t a de S a n t a Ana, insuficiente p a r a l a comuni-
dad hubo de ser a g r a n d a d a or la V. A n a de S. Agus-
tín, como m á s a r r i b a se verá. Lo que hoy es locutorio, 
í'ué a n t i g u a m e n t e e rmi ta , m u y b a j a de techos, y sobre 
ella es taba el o ra tor io donde rezaban el oficio las bue-
nas Beatas , ma l s i a tendemos a l a p ronunciac ión de 
las pa lab ras , m u y fervorosamente en cuan to al espí-
r i tu con que lo rec i t aban . Este ora tor io todavía se con-
serva , y en él los restos de l a V. Cata l ina de Cardona 
en la a rqui l la f o r r a d a de terciopelo rojo, que hicieron 



T e r m i n a d a l a fiesta y d e s p e d i d a la g e n t e en t ró 
la S a n t a con s u s re l ig iosas e n l a h u m i l d e cas i t a . La 
p u e r t a se c e r r ó t r a s e l l a s . E n los c o r a z o n e s de las 
de d e n t r o y de los de f u e r a q u e d a b a u n r e m a n s o 
de t r a n q u i l a sa t i s f acc ión , p o r u n deseo h o n d a m e n -
te s en t i do y c u m p l i d a m e n t e s a t i s f echo . 

CAPITULO V 

U N A F U N D A C I O N , (CONTINUACIÓN) 

(1580-1593) 

LAS RECOGIDAS DE SANTA ANA 

^ " B r l u g a r en d o n d e se i n s t a l a b a el n u e v o conven-
io t e r e s i a n o e r a u n a e r m i t a d e d i c a d a a l a g lor iosa 
S a n t a A n a , s i ta en l a s a f u e r a s de l p u e b l o , con u n a 
cas i t a y a l g u n o s a l m u d e s de t i e r r a a d j u n t o s (1). 

— — 

(1) A la e n t r a d a del pueblo, del lado del poniente, 
ea la ca r r e t e r a que u n e Casas imar ro a Villanueva, está 
el convento de las Carmel i tas Descalzas, que si suf r ió 
mucho c u a n d o la g u e r r a de sucesión y con los acon-
tecimientos políticos del siglo pasado, consiguió ven-
cerlos, y se conserva h a s t a hoy en e j emp la r pobreza y 
s a n t a observancia . L a casa de l a s Beatas , adosada á 
la e r m i t a de S a n t a Ana, insuficiente p a r a l a comuni-
dad hubo de ser a g r a n d a d a or la V. A n a de S. Agus-
tín, como m á s a r r i b a se verá. Lo que hoy es locutorio, 
í'ué a n t i g u a m e n t e e rmi ta , m u y b a j a de techos, y sobre 
ella es taba el o ra tor io donde rezaban el oficio las bue-
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A e s t a e r m i t a se i iabían r e t i r a d o , cua t ro años 
hac ía , v a r i a s m u j e r e s y a l g u n a s n i ñ a s , con la apro-
b a c i ó n de l a s a u t o r i d a d e s y a p l a u s o s y edificación 
de l p u e b l o , p a r a segui r u n a v i d a r e t i r a d a y austera 
y se r , en lo p o s i b l e / rel igiosas. H a b i e n d o tenido no-
t ic ia d e los conven tos q u e i b a f u n d a n d o la M. Tere-
sa de J e s ú s , a u s t e r o s y pob re s , les p a r e c i ó q u e nada 
m e j o r q u e la f u n d a c i ó n d e u n o de e l los pod r í a col-
m a r s u s d e s e o s ; y en consecuenc ia , acud ie ron con 
e s t a d e m a n d a a la San ta F u n d a d o r a . 

los Ca rme l i t a s en 1603. A continuación del oratorio hay 
u n a s c u a n t a s celdas de las pr imi t ivas con luz a lo que 
a h o r a es pat io , y entre las celdas y l a p a r e d maestra co-
™ J n Pasi l lo que ponía en comunicación el coro con la 
H J S , * ^ P u e r t a primitiva, que es hoy la fachada del 
convento a n a d i o l a V. Ana de S. Agust ín tres a las más 
y un p a t i o cent ra l , con ga ler ía o c laus t ro inferior de 

q u e r e c i b e la luz P o r a l g u n a s ventanas, reliSo.f,tn\t?Per'01; d0nde está" ¿ celdas de las 
S S S S t E r e S t a S g a í r í a s s e h a l l a b o c a d a la cam-
K de Oficios que Sta. Teresa t r a j o a esta funda-
ción. E n el centro de este pat io hay u n pozo muy pro-

b / - ° C a l d e í j i e d r a ; es tando la San ta con 
co S d , s P ° u i e n d o lo necesario p a r a que pudie-ran sacar a g u a las religiosas, a uno de ellos se le cavó 

hecho a v L e í ^ r ^ r d f p i b ó e n t i e r r a - Acaecía este 
2 I f T Í K h l S" J ° / é ' y a l b e n d i t o Santo atribu-
J . Z " Tn - 1 O C " n , d 0 a l a M a d r e a lgún serio per-

S a n t a S i L T * " p e r d u r a n a ú n e n e l P ° z o 
Santa . T a m b i é n las p a r r a s que en el pa t io hay, y dan 

P t í f S
f
 7 n c o s , P á ' »Panoá , según tradición de las 

i h S n ' P i a n t a d a s por la- S a n t a Reformadora. ÍS^Sr5JWF& gl'ande- y regada por el agua que se extrae de un pozo abierto en ella. 
(Nota del P . Silverio). . 
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NEGATIVA RAZONADA 

M u c h o se r e s i s t i ó l a S a n t a a ta l d e m a n d a , p o r 
las c inco r a z o n e s q u e el la d ice en é l l i b r o de sus 
F u n d a c i o n e s : « L a I , p o r ser t a n t a s , y p a r e c í a m e 
cosa m u y d i f i c u l t o s a , m o s t r a d a s a s u m a n e r a de vi-
v i r , a c o m o d a r s e a 1a. n u e s t r a . L a I I , p o r q u e no te-
n í a n casi n a d a p a r a p o d e r s e s u s t e n t a r . . . L a III , q u e 
n o t e n í a n ca sa . L a IV, l e jo s de es tos o t ros m o n a s -
t e r i o s . V , y q u e a u n q u e m e d e c í a n e r a n m u y bue -
n a s , c o m o n o l a s h a b í a vis to , no p o d í a e n t e n d e r si 
t e n í a n los t a l e n t o s q u e p r e t e n d e m o s en es tos mo-
nas t e r io s» (1) , 

RESISTENCIA VENCIDA 

P e r o l a s o r a c i o n e s de l a s p i a d o s a s m u j e r e s de l a 
e r m i t a de S a n t a A n a p u d i e r o n m á s , y l a M a d r e Te-
r e s a h u b o de c e d e r a l m a n d a t o d e Dios, de a d m i -
t i r l a f u n d a c i ó n . C u a n d o e n t r ó e n l a e r m i t a ha l ló 
once . D e s p i d i ó d o s p o r ser m u y n i ñ a s , y con las 
n u e v e r e s t a n t e s y l a s c u a t r o q u e ella t r a í a com-
p le tó el n ú m e r o q u e h a b í a , f i j a d o p a r a sus comun i -
d a d e s . 

CONSTITUCION DE UNA COMUNIDAD 

D e s p u é s de h a b e r d a d o el h á b i t o a l a s novic ias , 
d í a 25 de f e b r e r o , e m p e z ó l a n u e v a c o m u n i d a d a 
s e g u i r , con s i n g u l a r f e r v o r , la o b s e r v a n c i a , p r e v i a 
l a d i s t r i b u c i ó n d e los of ic ios domés t i cos . N u e s t r a 
V e n e r a b l e A n a q u e d ó e n c a r g a d a de l a p o r t e r í a , sa-
c r i s t í a y p rov i s ión . O i g a m o s a e l la m i s m a : «En 

(1) Lib. de las Fundaciones , Cap. XXVIII, 9. 



t o m a n d o k p o s e s i ó n de a q u e l l a c a s a n o s ha l la r™ 
c a r g a d a s d e m u j e r e s , q u e e s t a b a n en e l la p a r a t 
el h á b i t o , s in t e n e r e l l a s n i la f u n d a c i ó n de n S 
n a m a n e r a con q u e s u s t e n t a r n o s . Y as í n e d í S " 
h L í T ' T I 0 ( d N Í ñ ° F " " d a d o r . de qP

u e t e he 
t u T / e T n ì S ) / n U n a C a Í S ; C r e c i e n d o l a U tud de l a o b e d i e n c i a y m a n d a t o de n u e s t r a S 

q u e d i r é q u e ^ s i n o T * ™ ^ , a s ^ n c o r t 
pe rmanec id^ ) a q u e l l a ^ ^ 

= 5 S 3 & 5 3 5 ¿ 7 s a 
« a w w S B S H S ® 
LÁS TEBAIDAS DEL CARMELO 

fuéía s S T o b ^ f * 

d a s ^ d o 1 : a p o s e n t o s ^ n 
u n a s t a b l a s o p u e r t a s v i e L p e n d 0 ° ' r a c a m a 

m á s c o n f o r m e a l» n J i J ?- P e r o « ™ > < k r a n d , f ser 

d e t e r m i n é e í t t r ' e ? ÌVì ' 
t e n í a n d e n t r o d e c a s ? * d h o r t e ™ l ° Q u e 

r o n c u a n t o s p a l o s S É T T ? f 8 ^ 0 8 ' 
m a n o j o s d e M r m i e n t n f ' y,' í u n , a n d ° a ellos unos chozad a p ¿ S ' ; t s % r o t r a U f h n

 ° C h ° I 

a p e n a s si c a b í a d e n t r o de e S ! " " ^ ' J M 
p u e r t a s s e r v í a n u n o s Ì ? P e r s 0 n a ' D e 

" o r d e l a s t a les r C n f , , e e s t e r a - E n e ! > n t e ' 
« n a d e s n u d a í b l í r a e ^ m m ^ ™ ^ 

E L NOVICIADO DE LAS TEBAIDAS 

Conce r tó se q u e las hab i t a sen l a s nov ic i a s con su 
M a e s t r a y q u e el h u e r t o f u e r a e l nov ic i ado . Llevá-
r o n l a s a él e n p roces ión , c a n t a n d o el T e - D e u m , que -
d á n d o s e a q u é l l a s q u e t a n deseosas e s t a b a n de sole-
d a d , m á s gozosas en s u s i m p r o v i s a d a s v i v i e n d a s , 
q u e el m á s r ico s e ñ o r e n su o p u l e n t a m o r a d a . 

De e l las no s a l í a n s ino p a r a as i s t i r a los acto« 
de c o m u n i d a d ; y , e m p l e a d a s s i e m p r e en h i l a r y e n 
o t r o s e je rc ic ios d e m a n o s , a t e n d í a n a l a p r e s e n c i a 
de Dios, m u y a j e n a s a l a de las c r i a t u r a s . 

NECESIDAD SOCORRIDA 

T a n t o o m á s p o b r e q u e la v i v i e n d a e r a la co-
m i d a . C o m o e l l u g a r e r a p o b r e , y no les d a b a n li-
m o s n a , n i e l l a s v e n d í a n lo q u e h i l a b a n , n o t e n í a n 
do d ó n d e soco r re r se . 

P e r o el S e ñ o r q u e h a b í a d a d o p a l a b r a a s u S a n t a 
F u n d a d o r a , q u e no les f a l t a r í a n a d a , soco r r í a l a s m i -
l a g r o s a m e n t e , b i e n m e d i a n t e el N i ñ o J e s ú s q u e po-
seía n u e s t r a V e n e r a b l e A n a , b i e n con o t r a s m i l 
p r o v i d e n c i a s a d m i r a b l e s . 

U N PERAL PRODIGIOSO 

D i g n a de p a r t i c u l a r m e n c i ó n es l a s i gu i en t e q u e 
r e f i e r e n las r e l ac iones . 

H a b í a e n el h u e r t o u n v ie jo p e r a l q u e r a r í s i m a s 
veces f r u t e c í a ; y , caso m a r a v i l l o s o , tal c a n t i d a d de 
p e r a s l levó e n es te a p r i e t o , q u e t u v i e r o n p a r a c o m e r 
p o r m á s de dos meses , y a ú n p a r a v e n d e r , soco-
r r i é n d o s e con ello en l a s d e m á s n e c e s i d a d e s ; y vez 
h u b o q u e v e n d i e r o n h a s t a ve in t i c inco a r r o b a s . 
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LOS MANZANOS ENVIDIOSOS 

w U l Z S , m a i ; z a n i l l o s e n a n o s a quienes nuestra 
-Santa M a d r e hab ía echado l a bendidón, e n v i d S o 

on d T ü a / 0 ¡ S ¡ n ' Í e r o n como éT 
Z f a b u n d a n c i a d e manzanas p a r a comer 
d a r d e l i m o s n a , regalar a enfermos del p u e b S 

* s Z f t ' r a d G m á S C a d a ^ ^ n S i d a 

t o d a s ? n í m e S 6 S ' C O n g r a n d e admiración de 
todas» . De c u y a s marav i l l as sacaban las religiosa 
n u e v o s m o t i v o s de a l abanzas al S^ñor q u e tan Ti 
b e r a l m e n t e l as socorría. q 

V I R T U D A PRUEBA 

r i a H u n a ° Zrtt de 158°' en corre la ^ t o -ia, u n a m o r t í f e r a y genera l pes te oue causaba en 

" ? e a P £ t e S
v

g n o n d e S ^ ™ ^ « 2 
s i e r v a s dñ l * *5/*™ d * c i r l o m u c h o estas 
M e n a s de Dios padecieron en esta ocasión nór la 

C h V T ' t í r C ° m f d a ' * v i v i e n - h ú m e i a ' y ^ 

r ecna . De t r ece que eran , e n f e r m a r o n doce casi a 
' I 0 " 0 " a I a s n o ^ c i a s de 1 as cho 

d á r o n l a s a forta h / i m e d a s 7 s i n Acomo- ! 

e s i t a d a s d i í r n f e n d 0 S a p o s e n t i , I o ? A las más ne-
s a b a n ^ n e h o s E Í T ' ^ l 3 S ° t r a s * 
r a t o d a s v J a s á b a n a s n i M o h a d a s pa-
p a r a s u n l l r a , d e a o t ras las que tenían, ; 

P e r a f v m ! ° m a S r e C Í 0 d e I a s calenturas. 

los m a v o r i j fn . a l<*nzaba ™ Poco de carne, para ' 
Z i T * P n e t 0 S l í e n í a s e extraordi-

d e t P a n k m d i r r d a d ; -y m a r a v ¡ ] l a > e n medio 
t a n t a i n d i g e n c i a , el júb i lo d e aquellas san tas re-

ligiosas, cuyas voces se e m p l e a b a n en a l a b a n z a s 
del Señor y exhortaciones a padecer m á s po r su 
amor. 

DE MONJAS A PEONES 

Por m á s d e u n año pasa ron po r es tas es t reche-
ces ; m a s luego, con la dote de a l g u n a s novicias q u e 
recibieron, y a lgunos ducados de l i m o s n a q u e po r 
diversos caminos les deparó la D iv ina P r o v i d e n c i a , 
compra ron o t ra casa colateral con u n pedazo de 
huer to , en el q u e p lan ta ron a l g u n o s á rbo le s q u e les 
diesen alivio y sus tento . T r a t a r o n de l e v a n t a r al-
gunas ce ldas en u n espacioso cua r to de l a casa . Con 
sus p rop ias m a n o s hacían los adobes . L e v a n t á b a n s e 
m u y de m a ñ a n a y, después d e h a b e r c u m p l i d o con 
el coro y l a oración, iban de c o m u n i d a d a l t r a b a j o , 
s irviendo todas de peones al m a e s t r o de a l b a ñ i l , 
expe r imen tando en la f á b r i c a n o m e n o s p rov iden-
cias que las y a re la tadas . T a l e r a , en r e s u m e n , el 
ejercicio de p o b r e z a y peni tenc ia , a l t enor de las 
cuales, e r a n lo sub ido de l a o rac ión y r ega l ados fa-
vores en ella, y d e m á s hero icas v i r t udes . 

E L ADIÓS DE UNA MADRE 

Casi un mes es tuvo S a n t a T e r e s a con sus h i j a s 
en esta f u n d a c i ó n , a sen tando con sus v i r t u d e s y 
e jemplos los f u n d a m e n t o s de el la , y h a b i e n d o d e 
par t i rse a Val ladol id , a d o n d e la obed ienc ia l a lla-
m a b a reun ió a sus h i j a s y se desp id ió d e todas 
con m u c h a t e r n u r a , de jando , como y a h e m o s dicho, 
a nues t ra V e n e r a b l e Ana de San Agus t ín de torne-
ra, sac r i s t ana y provisora , fiando de su e x p e r i m e n -



t a d a v i r t u d y ac ie r tos , los p r o g r e s o s de e s t a nueva n 0 S i y es to m e c a u s a b a g r a n d e s deseos de ser obe-
casa , y en el N i ñ o F u n d a d o r , u n i n e s t i m a b l e tesoro, diente». 

E L N I Ñ 0 FUNDADOR , R E S 0 L U C I O N S E N T I D A 

A c e r t a d a a n d u v o la S a n t a R e f o r m a d o r a en la 
p r e c e d e n t e d i s t r i b u c i ó n de c a r g o s , n o m e n o s q u e al 
fiar en el N i ñ o J e s ú s del S o c o r r o el a d e l a n t o mate-
r ia l y e s p i r i t u a l d e a q u e l l a n u e v a c o m u n i d a d . 

L a t r ad i c ión , las r e l a c i o n e s y h a s t a el a r t e , nos 
r e p r e s e n t a a l a V e n e r a b l e M a d r e A n a de S. Agus-
t ín, c o m o r e c i b i e n d o de e s t e N i ñ o u n a s monedas ; 
de o ro . 

N o q u i e r o f o r m u l a r m i j u i c i o a c e r c a de lo que 
de r e a l t e n g a es ta e s c e n a e n l a v i d a de l a S ie rva de 
D i o s ; p e r o l í b r e m e Dios d e d e s a c r e d i t a r y rebat i r 
t a n s a n t a como f u n d a d a c r e e n c i a , t a n t o m á s vero-
s ími l , c u a n t o c o r r e s p o n d e a l a fianza, a l a f e y a 
la e s t i m a q u e de es ta v e n e r a d a i m a g e n h i zo Santa 
T e r e s a , a l d e j a r l a c o m o r i c o t e s o r o en la n u e v a fun-
dac ión . E s lo c ie r to q u e l a V e n e r a b l e A n a f ió toda 
su c o n f i a n z a y todo su c a r i ñ o e n el N i ñ o F u n d a d o r . 
A él a c u d í a en todos los a p r i e t o s de sus t r e s oficios, 
en p a r t i c u l a r el de p r e v i s o r a , con l a l l a n e z a de es-
p e s a , y s i e m p r e e r a de é s t e l i n d a m e n t e co r respon-
d i d a . O i g a m o s a l a p r o p i a M a d r e : «Como p o r ser 
el l u g a r p o b r e , n i t e n í a m o s r e n t a s n i l i m o s n a s , mu-
c h a s veces m e h a l l a b a s in u n m a r a v e d í p a r a el gas-
to y s u s t e n t o del conven to , y a c o g í a m e a es te Niño ' 
S a n t o y dec ía le q u e s u s e s p o s a s n o t e n í a n q u e co- | 
m e r , n i yo con q u e c o m p r á r s e l o ; q u e e n n o m b r e 
de la o b e d i e n c i a de n u e s t r a S a n t a M a d r e le sup l i -
c a b a m e lo diese» y s i e m p r e e r a a t e n d i d a ; « d á n d o m e 
N u e s t r o S e ñ o r a e n t e n d e r c u á n g r a n d e es l a v i r t u d [ 
de l a obed ienc ia , y q u é a g r a d a b l e a s u s o jo s sobera-

M a s no g o z ó d e es te consue lo por m u c h o t i e m p o ; 
p o r q u e d e s e a n d o l a P r e l a d a r e c o m p e n s a r las m u -
chas l i m o s n a s q u e les h a c í a cier ta p r i n c i p a l b i enhe -
c h o r a , s in m i r a r e l b i e n ciue con el N i ñ o J e s ú s p e r -
d í a n se lo d i ó e n r e c o n o c i m i e n t o . M u c h o s int ió la 
V e n e r a b l e e s t e g o l p e , p o r q u e p e r d i d o é l q u e h a s t a 
en tonces h a b í a s i d o s u P r o v i s o r , e ra como si pe rd ie -
se su t e s o r o ; p e r o s u p o s o b r e p o n e r s e al n a t u r a l sen-
t imien to , y s o b r e l l e v a r l o con he ro i co s i lencio, a u n -
que en lo s e c r e t o de s u a l m a no p o d í a m e n o s de 
q u e r e l l a r s e d e "la a u s e n c i a de su a m a d o Niño . 

TRUEQUE ACERTADO 

Ovóla el S e ñ o r y .dispuso le t r a j e r a n de To ledo 
otro N i ñ o J e s ú s t a n l i n d o y a g r a c i a d o como el pr i -
mero , el c u a l n o le i b a en zaga en l a s p r o v i d e n c i a s 
y d e m á s r e g a l a d o s f a v o r e s . Del b r a z o c o l g á b a l e u n a 
cest i ta , e n d o n d e l a S i e r v a de Dios l e e c h a b a f l o r e s 
y o t r a s cosas q u e se l e o f r e c í a n . A c o m o d ó l e en la 
S a c r i s t í a ; e m p e r o p o r l a s n o c h e s s e lo l l e v a b a a 
su ce lda , d o n d e l a s e m p l e a b a con su M a j e s t a d en 
t e rn í s imos co loqu ios . 

AÑORANZAS DE ESPOSA 

Sin t ióse n u e s t r a V e n e r a b l e , con m o t i v o de^ ha -
bérse lo l l evado p r e s t a d o a su casa n u e s t r o s Rel igio-
sos C a r m e l i t a s de V i l l a n u e v a p a r a u n a fiesta so lem-
ne, y no le vo lv ie ron h a s t a K o c t a v a . C o m o s e n t í a 



t a n t o s u ausenc i a , y el a m o r todo es ingen io le con, 

d e 
N i ñ o J e s ú s en l a m a n o S " J ° S e ' 8 6 k P u s o a 

«Niño, n o es té i s descu idado 
De l corazón q u e h e r i s t e i s ; 
P u e s a m a n d o le rompi s t e i s , 
A m a n d o h a d e ser curado»'. 

G u s t ó t a n t o S u M a j e s t a d del r ecado y a f e c t o dP 

u e s p o s a q u e a q u e l l a m i s m a noche v ino evsueñt 
a v i s i t a r l a , c e r c a d o de g r a n d e h e r m o s u r a 

la h a b í a e n v i a d o a s u p l ^ ^ s ^ ^ 

p u í d Z ^ T T , ' n o 1 0 : 
p u t b a e j o i a tan e n c e n d i d a e n su a m n r m , Q r, t • 
l a m e n o r g r a c i a el c o n s e r v a r 



CAPITULO VI 

LA S U P E R I O R A D E V I L L A N O EVA 
(1593- 1600) 

ANA, MAESTRA DE NOVICIAS 

E n los c a p í t u l o s a n t e r i o r e s n o s h a s ido d a d o con-
t e m p l a r a l a I lus t re h i j a de S t a . T e r e s a como s im-
ple re l ig iosa y sol íc i ta oficial . C i e r t a m e n t e q u e el 
hecho de e s t a r m á s o c u l t a la v i r t u d a los o jos de los 
h o m b r e s n o m e r m a va lo r y m é r i t o a los de D i o s ; 
pero es lo c ie r to q u e en tonces b r i l l a m á s y es la 
v i r tud m á s a t e n d i d a c u a n d o l a c o n t e m p l a m o s en 
una p e r s o n a c o n s t i t u i d a e n d i g n i d a d y p u e s t a po r 
Dios sob re el c a n d e l e r o de l a s p r e l a c i a s , p a r a q u e el 
re f le jo de sus c o n c e r t a d a s acc iones sean e j e m p l o 
vivo de los s ú b d i t o s . con f i ados a s u d i recc ión . 

E s t a f u é s in d u d a la c a u s a , p o r l a q u e no nos 
han q u e d a d o g r a n acopio de n o t i c i a s r e f e r e n t e s a las 
v i r t u d e s re l ig iosas q u e b r i l l a r o n en l a V . A n a , du -
r a n t e estos p r i m e r o s a ñ o s de l a f u n d a c i ó n de Vi-
l l a n u e v a . 

N o i g n o r a b a n las re l ig iosas e l m é r i t o y las v i r t u -
des de n u e s t r a V e n e r a b l e , c u a n d o l l egado e l cap í -
tulo de 1593 la e l ig ie ron p o r S u p r i o r a y M a e s t r a de 
novicias, ca rgo q u e d e s e m p e ñ ó d u r a n t e todo el 

. t i empo con g r a n e j e m p l o y a p r o v e c h a m i e n t o de las 
m i s m a s . 



D E MAESTRA DE NOVICIAS A P R I O R A 

L a e x p e r i e n c i a de l ac i e r to , p r u d e n c i a y utilidae 
con q u e e j e c u t a r a e s t o s cargos , hizo notor io a la 
c o m u n i d a d y S u p e r i o r e s d'e la O r d e n sus re levante! 
d o t e s de g o b i e r n o . Así q u e h u b o finado el trienio 
p o r u n á n i m e vo to de l a s re l ig iosas , f u é electa Prio-' 
r a , a los d iez y se is d e e n e r o d é 1596. 

M u c h o se r e s i n t i ó c o n este g o l p e la h u m i l d a d de 
la V e n e r a b l e M a d r e . P o s e í d a y t e m e r o s a de su pro-
p i a in su f i c i enc ia , q u e r e l l á b a s e a n u e s t r o Señor de 
q u e l a pus i e se en o c u p a c i ó n d e t a n t a responsabili-
d a d . A c u d e con e s t a d e m a n d a a l a oración, y en es' 
te s e g u r o o r á c u l o se le d a a e n t e n d e r , ser aquella 
v o l u n t a d de Dios. Con 1o. cual," f o r t a l e c i d a y vencida 
su r e p u g n a n c i a , s u j e t ó t a cerviz al pesado yugo de 
a q u e l l a o b e d i e n c i a . 

E S P E J O DE OBSERVANCIA V I 

E n t r a n d o e n el o f i c i o - c o m e n z ó a e je rc i ta r lo con 
g r a n p r u d e n c i a , a c i e r t o y gus to de toda comuni-
d a d . V i é n d o s e e x a l t a d a sob re s u s h e r m a n a s , juz-
gó s e r t a n sólo p a r a i l u m i n a r l a s con el e j e m p l o de 
s u m a y o r p e r f e c c i ó n y r e g u l a r obse rvanc ia . Si has-
t a a q u í f u e r o n a d m i r a b l e s sus v i r t u d e s , pues ta en 
la n u e v a ob l igac ión , p rocu ró" f u e s e n heroicas . í 

«Asis t ía la p r i m e r a a los ac tos de comunidad^ 
y del c o r o : en él l u c í a s u fe rvor , f u e r a de él s u ca- i 
r i d a d ; en el t r a t o de las m o n j a s su b l a n d u r a , en | 
s o b r e l l e v a r l a s su d i s c r e c i ó n ; en cor reg i r l a s su cor-
tes ía ; y u n a cop ia p e r f e c t í s i m a de s a n t i d a d en to-
d a s s u s p a l a b r a s y acc iones . A u n q u e no e r a singu-1 
l a r con n i n g u n a , s u a m o r p a r a con todas e r a tan! 
s i n g u l a r , q u e a p o r f í a l e f r a n q u e a b a n sus- almas, 

* :.ÍJ 
por e x p e r i m e n t a r , q u e , e n sus conse jo s s a l u d a b l e s 
y p r u d e n t e s , y en s u s cu idados t a n de m a d r e car i -
ñosa, t e n í a n s e g u r o s u consuelo y r e m e d i o » (1). En 
estas concisas i r a s e s de nues t ro c r o n i s t a e s t á n he r -
m o s a m e n t e c o m p e n d i a d a s todas las v i r t u d e s q u e en 
el oficio a d o r n a r o n a l a Vene rab l e M a d r e . 

D e j a n d o p a r a m á s a d e l a n t e el t r a t a r m á s a p ro-
pósito de es tas v i r t u d e s , l e v a n t a m o s a q u í la m a n o 
en m a t e r i a t a n de le i tosa y a b u n d a n t e , 
fevrt 
SANGRE FRUCTÍFERA 

El b ien q u e a l a s s ú b d i t a s r e p o r t ó l a n u e v a P r io -
ra en su oficio, m a n i f i é s t a n o s l o l a a d m i r a b l e v is ión 
que o t r a r e l ig iosa de a p r o v e c h a d a v i r t u d tuvo po-
co a n t e s de q u e e l i g i e r a n a la V e n e r a b l e A n a p o r 
P r io ra y es c o m o s i g u e : E s t a n d o n u e s t r a Venera -
ble v i rgen r e z a n d o en e l coro con la P r i o r a y o t r a 
religiosa, v ió la m o n j a q u e d e j a m o s d icho , q u e de 
un S a n t o Cr i s to q u e en é l h a b í a , s a l í a g r a n copia de 
sangre, e n v u e l t a e n g r a n d í s i m o s r e s p l a n d o r e s , la 
cual b a ñ a b a a t o d a s t r e s ; pero con t a l d i f e r e n c i a , 
que la q u e l l e g a b a a l a m o n j a p a r t i c u l a r , se l a be-
bía t o d a s in q u e n a d a se d e r r a m a s e . L a P r i o r a , a u n -
que se b e b í a l a q u e a e l l a le c o m u n i c a b a n , a l g u n a s 
gotas c a í a n e n su v e s t i d o ; pe ro e l go lpe q u e d a b a 
en la V e n e r a b l e A n a , a u n q u e b e b í a p a r t e , se v e r t í a 
la m a y o r , y l a b a ñ a b a p o r de f u e r a . Deseando sa-
ber a q u e l l a r e l ig iosa lo q u e s ign i f i caba es ta v i s ión , 
le dió el S e ñ o r a e n t e n d e r , q u e l a p r i m e r a r ec ib í a 
su g r a c i a , y l a s b u e n a s o b r a s q u e h a c í a , con e l la , 

(1) Crónicas de la Orden. P. José da Sta. Teresa. 
Tomo 4.° Lib. XVI, cap. XXXIV. 



a sí sola a p r o v e c h a b a n . L a s e g u n d a las hac í a di 
modo , q u e a e l la le e r a n p r o v e c h o s a s y j u n t a m e n t i 
a sus s ú b d i t a s , p o r el b u e n e j e m p l o q u e les daba 
con s u p r o c e d e r y of ic io . P e r o - l a t e r ce r a q u e e ra la 
b e n d i t a M a d r e A n a , d e s p u é s d e o b r a r m u c h o en 
bene f i c io de su a l m a , t o d a se v e r t í a y d e r r a m a b a en 
u t i l i d a d de s u s p r ó j i m o s , a l o s c u a l e s con sus con-
se jos y e x h o r t a c i o n e s , o l o s r e d u c í a a l a v i r tud , o 
los m e j o r a b a en e l la , p o r d o n d e p a s a r o n a mucho-' 
las c o r r i e n t e s de la g r a c i a . L a d e a m o s n u e s t r a opi-
n ión ace rca de lo q u e de v e r o s í m i l t enga e s t a visión; 
p e r o as í y todo, n o s p a t e n t i z a l a va l í a de nuestra 
i n s igne b i o g r a f i a d a en el c o n c e p t o de las q u e con 
el la c o n v i v i e r a n . 

más d e f r a u d a d a s sus s ú p l i c a s . De l a devoc ion «. 
Santa A n a h a b l a r e m o s en e l c a p í t u l o s i gu i en t e . De 
su a m i s t a d y devoc ión con S t a . T e r e s a nos p e r m i -
t i remos a q u í u n a s b r e v e s m e m o r i a s ; p u e s s i n e l l as , 
creo, q u e d a r á p o r l l e n a r u n b u e n vacío e n las pá-
ginas de es ta h i s t o r i a . 

LA AMIGA DE S T A . T E R E S A 

Y a v i m o s c u á l f u é la p r i m e r a c o m u n i c a c i ó n de 
aque l l a s do3 a l m a s g i g a n t e s y g e m e l a s . Desde q u e 
la j o v e n A n a c o m u n i c ó s u vocac ión con la S a n t a 
F u n d a d o r a , c o b r ó l e é s t a a q u e l p a r t i c u l a r a m o r q u e 
en r e p e t i d a s ocas iones le d e m o s t r ó , n a c i d o de l ele-
vado c o n c e p t o q u e , con su p e r s p i c a z m i r a d a , h a b í a 
f o r m a d o de l a j o v e n p r e t e n d i e n t e , y de h a b e r l e da-
do el S e ñ o r a e n t e n d e r , c ó m o l a h a b í a escogido , no 
p a r a s i e r v a s ino p a r a E s p o s a s u y a m u y r e g a l a d a . 
Vin iendo l uego a M a l a g ó n t r a t ó de cerca su e s p í r i t u , 
d e s c u b r i e n d o los g r a n d e s t e s o r o s q u e Dios t e n í a en-
c e r r a d o s en el a lma , de A n a , y a s e g u r a n d o a a q u e l l a 
C o m u n i d a d , a lgo i n q u i e t a d a p o r las s o b r e n a t u r a -
les m a n i f e s t a c i o n e s de q u e e r a o b j e t o la joven no-
vicia. 

IA MEJOR PROCURA 



— 50 -

d e é s t a r e s i d í a , i e e s c r i b i ó a l g u n a s veces para avi 
s a r l e lo q u e le i m p o r t a b a ( i ) . 

NOBLEZA OBLIGA 

N o a n d u v o c o r t a , a s u vez , l a V . M a d r e en de-
m o s t r a r a l a S a n t a s u a m o r y a g r a d e c i m i e n t o - por-
q u e c u a n d o s é h i c i e r o n l o s r e p a r t i m i e n t o s dei'gasto 
q u e h u b o en l a b e a t i f i c a c i ó n d e l a • g l o r i o s a Santa 
e n t r e t o d o s l o s c o n v e n t o s d e l a O r d e n , cúnale en 
s u e r t e a l a c a s a d e V a l e r a ( d o n d e s e h a l l a b a la Ve-
n e r a b l e M a d r e p o r P r i o r a ) 100 d u c a d o s , y 50 a la de í 
V i l l a n u e v a . I 

/ t u e n o s p o d a m o s f o r m a r caba l idea de la 
y f a m i l i a r c o r r e s p o n d e n c i a que en t re la Santa 

F u n d a d o r a y l a V. H i j a ex i s t í a t r a n s c r i b i m o s la s? 
® C 3 i r t a d e a S a n t a ' ú n i c o r e c u e r d o que de esta 

t i e m p o s ° n l l a r e s P e t a d o l a inc lemenc ia de los 

" A l a j j - f n a de S. A g u s t í n en Vi l l anueva dé la 
J a r a . — P a l e n c i a , 22 de M a y o de 1581 

J e s ú s s e a con Vues t r a C a r i d a d y m e l a g u a r d e , amén, 
y h a g a t a n s a n t a como d e s e o que sea. H a r t o me huelgo 
de que m e dice que m e e n c o m i e n d a a Dios, y el Padre 
F r . Gabr ie l t a m b i é n me lo escr ibe . Quie ra Su Majestad 
que no s e olvide de h a c e r l o , que no sé yo si ella me 
qu i e r e t a n t o como yo l a q u i e r o , que no sé si nos tiene 
e n g a n a d o s a m i y a l P . F r . G a b r i e l ; po r eso, mire lo 
que hace . ^ ' 

„ n J ? j ° ? i a pe rdone , que y o l a d igo que m e d a n tanto 
con ten to sus c a r t a s que no lo p o d r á c r ee r No me deje 
de esc r ib i r s i empre , y d í g a m e cómo le v a con el P Ga-
b n e l q u e p i e n s o que p a r a e l la l e volvió a h í nuestro 
Señor , q u e yo h a r t o lo d e s e a b a y qu i s i e r a que volviera 
a h í po r p r i o r p a r a que lo t u v i e r a m á s c ie r to aunoue vo 
creo que lo e s t a r á a h o r a c o n l a a y u d a de D i o s T re^ 
l a s h a r á t a n t o bien de u n a rnanerl c o m o de o S a DO? 
que quien t iene el a m o r que Su R e v e r e n c V l a s S e f no 
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E s t a b a e s t a c a s a m u y a l c a n z a d a y p o b r e , p o r lo 
cual le e r a i m p o s i b l e sa t i s face r t a n j u s t a d e u d a , con 
g r a n d e s e n t i m i e n t o de la c o m u n i d a d , q u e , c o m o 
l e g í t i m a s h i j a s , q u e r í a n , c o m o t o d a s , c o n t r i b u i r a 
la g l o r i f i c a c i ó n d e l a c o m ú n M a d r e . N o t i c i o s a d e es-
te e m p e ñ o l a S i e r v a de Dios no s e c o n t e n t ó con s a -
t i s face r lo q u e a s u casa de V a l e r a l e tocó e n e l re -
p a r t i m i e n t o , s i n o q u e t a m b i é n sa t i s f i zo l o s 50 d u -
cados d e l a c a s a d e V i l l a n u e v a . 

GLORIFICACION DE UNA MADRE 

N o es m e n o s de no ta r l a g r a n d e z a y s u n t u o s i -
dad con q u e p r o c u r ó las fiestas d e s u B e a t i f i c a c i ó n 
(año 1614) e n V a l e r a , y C a n o n i z a c i ó n ( a ñ o 1622) e n 
V i l l a n u e v a , c o n f e s t e j o s y p r o c e s i o n e s p o r l a v i l l a , 
con u n a i m a g e n e n es ta ú l t i m a , q u e p a r a e s t e d í a 
de l a c a n o n i z a c i ó n m a n d ó l a b r a r e n G r a n a d a , y d e 
l a q u e c o n e s t a o c a s i ó n y m o t i v o , r e c i b i ó s e ñ a l a d o s 
f a v o r e s . 

le f a l t a r á ocas ión p a r a ejerci tar le . Yo h a r é lo que pu -
diera p a r a que n o se le lleven de a h í , que, c ier to, yo le 
quiero mucho , y m e pesar ía h a r t o si lo m u d a s e n . 

De que le vea , d íga le que S a n B a r t o l o m é se le enco-
m i e n d a mucho , y q u e le dio m u c h o c o n t e n t o que Su Re-
verencia se a co rdase de el la ; que le pide, p o r c a r i d a d 
l a encomiende a Dios, que ella lo h a c e po r s u Reveren-
cia, a u n q u e pob re y mi se rab l e ; y a V u e s t r a C a r i d a d pide 
lo mismo, y n o lo de je de hace r po r lo que l a debe, que 
son m u y a m i g a s , y quédese con Dios, q u e l a h a g a Su Ma-
jes tad m u y s a n t a . 

De P a l e n c i a . Es o t ro día después de l a f i e s t a de l a 
Tr in idad . 

D e V u e s t r a C a r i d a d sierva.—TERESA DE JESÚS. 
(Obras de Sta . Teresa . Edición c r í t i ca del P . Silve-

rio. Tomo IX. C a r t a CCCLXV, p á g . 57). 
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LA S U P E R I O R A DE V I L L A N U E V A . (CONTINUACIÓN) 
(1596 - 1600) 

DEVOCION FAVORITA 

Y a ' d e j a m o s d i cho cómo o t r a de las p r i n c i p a l e s 
devociones y a y u d a s de la V e n e r a b l e P r i o r a , f u é la 
de S ta . A n a . Los p r i m e r o s j a l o n e s de e s t a devoción 
p u d i é r a m o s r e m o n t a r l o s a los de su ex i s tenc ia , 
pues to q u e desde s u m á s t i e r n a i n f a n c i a f u é s ingu-
la r el a m o r q u e le p r o f e s a b a p o r ser el n o m b r e de 
su a d v o c a c i ó n ; p e r o esta devoc ión crec ió de p u n t o , 
c u a n d o a l v e n i r a la f u n d a c i ó n de V i l l a n u e v a ha l l a -
ron ser t a m b i é n S ta . A n a l a t i t u l a r de l a e r m i t a 
d o n d e v iv í an r e t i r a d a s a q u e l l a s n u e v e v i r t u o s a s 
m u j e r e s , y -donde n u e s t r a s r e l i g i o s a s se i n s t a l a r o n . 

S I N ARTE 

V e n e r á b a s e en d i c h a e r m i t a u n a i m a g e n de la 
S a n t a , a n t i g u a y con m u y m a l g u s t o p i n t a d a . Dos 
o t res años p a s a r o n con el la , 'deseosas de posee r o t r a 
de b u l t o y m á s devota , a u n q u e p o r l a p o b r e z a del 
conven to ve íanse i m p o s i b i l i t a d a s de cos tea r la . 



DESEOS SATISFECHOS 

U n d í a e n q u e la S i e r v a de Dios se h a l l a b a m á s 
p r e o c u p a d a con es te c u i d a d o , e n c o m e n d ó l o a Dios y 
a l a g l o r i o s a S a n t a en l a o r ac ión . 

S u o r a c i ó n f u é a t e n d i d a , p u e s a pocos d í a s u n 
h o m b r e 'desconocido e n t r e g ó p o r e l t o r n o a la Ve-
n e r a b l e M a d r e u n a p rec iosa i m a g e n de ta l la de 
S ta . A n a , q u e d i j o t r a e r de To ledo . 

G o z o s í s i m a s l a s Re l i g io sa s p o r t a n i n e s p e r a d o 
r e g a l o de l cielo, l l e v á r o n l a e n p roces ión a l coro y 
l uego de c a n t a r u n T e - D e u m e n acción de g rac ias , 
l a c o l o c a r o n e n c i m a del s a g r a r i o del a l t a r m a y o r ( l) . 

PATRONA DE VALIA 

S a n t a A n a f u é en a d e l a n t e su e s p e c i a l í s i m a pa-
t r o n a . Con e l la t e n í a sus co loqu ios y a e l l a a c u d í a 
en t o d o s s u s a p r i e t o s , e x p e r i m e n t a n d o s u s s o c o r r o s 
y a s i s t e n c i a lo m i s m o en las n e c e s i d a d e s t e m p o r a l e s 

(1) Es es ta he rmosa efigie de San ta Ana, d e t a l l a , 
pe ro e s t á vest ida. De ella dijo l a Venerable Ana de 
San A g u s t í n : «Es su rostro muy agrac iado , majes-
tuoso y t i e r n o ; p romete grac ias a quien devoto y re-
verente l a mi ran . Ocupó por muchos años el l uga r in-
dicado, m a s luego fué sus t i tu ida por o t r a imagen que 
o rdenó l a comunidad , y es la que hoy está en el a l ta r 
m a v o r . A aquel la colocáronla en u n a m u y decente y 
a s e a d a e r m i t a de la hue r t a , donde a u n ac tua lmente se 
g u a r d a . Cuida de su l impieza y adorno u n a religiosa 
que a este f in se dest ina, con el nombre propio y devo-
to de ermitaño,. Todos los años se man i f i e s t a a l pú-
blico en l a iglesia del Convento donde permanece ex-
p u e s t a d u r a n t e los días 24, 25 y 26 de julio que es su 
f ies ta p r inc ipa l y d ía de S a n t a Ana. Es l l amada vul-
g a r í c e n t e l a vieja, s in duda, por contraposición a la 
que se l abró m á s tarde . 

de l convento, q u e en l a s e s p i r i t u a l e s , as í p r o p i a s 
c o m o de sus s ú b d i t a s . Los m a y o r e s benef ic ios ex-
pe r imen tó lo s en l a c o n s t r u c c i ó n de l a n u e v a ig les ia . 

«ANA, ¿Y MI IGLESIA?» 

Vivían las r e l ig iosas de V i l l a n u e v a e n l a es t re-
chez q u e en o t ro l u g a r s e a p u n t é . E l e g i d a n u e s t r a 
V. M a d r e p o r P r i o r a de l c o n v e n t o , y n o p u d i e n d o 
s u a b r a s a d a c a r i d a d s u f r i r l a i n c o m o d i d a d q u e s u s 
s ú b d i t a s e x p e r i m e n t a b a n b u s c ó m e d i o d e r e m e d i a r -
las , i n t r o d u c i e n d o m u c h a s m e j o r a s m a t e r i a l e s e n l a 
c a s a ; y a u n q u e los socor ros de q u e d i s p o n í a no e r a n 
m u y sobrados , q u i s o q u e t a m b i é n m e j o r a s e el S e ñ o r 
de m o r a d a , y con es te i n t e n t o a r r o j ó s e a ed i f i ca r u n 
n u e v o y espac ioso t e m p l o c o n f i a n d o sólo e n l a d i v i n a 
P rov idenc i a . 

El día 28 de m a y o , q u e e r a d e S a n A g u s t í n , can-
tóse la m i s a c o n v e n t u a l p a r a d a r b u e n p r i n c i p i o a l a 
o b r a , y h a l l á b a s e e n es te d í a t a n s u m a m e n t e p o b r e 
el convento q u e p a r a el e s t i pend io de l a m i s a del 
c ape l l án a p e n a s si p u d i e r o n j u n t a r e n t o d a l a casa 
24 m a r a v e d i s e s , y o t ros d iez q u e s a c a r o n de l cepi l lo 
de la e r m i t a . C o n es tos t e so ros se e m p e z ó la i g l e s i a ; 
pero Dios q u i s o h a c e r a l a r d e d e s u p a t e r n a l O m n i -
potencia , p o r q u e desde q u e se e c h a r o n los c imien tos 
h a s t a su i n a u g u r a c i ó n f u é u n c o n t i n u o m i l a g r o y u n 
repe t ido desve lo de l a P r o v i d e n c i a . 

Véase como d e s c r i b e u n a de l a s re l ig iosas c o n t e m -
p o r á n e a s de l a V e n e r a b l e el p r i n c i p i o de l a s o b r a s . 

« P a g a d a l a m i s a (dice) h i z o d e r r i b a r u n a s cas i l l a s 
v i e j a s p a r a d i s p o n e r el s i t io de l a ig les ia , y la l l ama-
ron a l to rno en es te t i e m p o y h a l l ó u n h o m b r e q u e 
le dió 200 r e a l e s de l i m o s n a , q u e f u e r o n los p r i m o g é -
n i tos c a u d a l e s de s u f á b r i c a » . 

• 



U N S O C O R R O O P O R T U N O 

p i a b a e n o t r a ocasión m u y neces i tada de dinero 
p a r a l a f á b r i c a , y l legó en tal c o y u n t u r a y aprieto 
I). P e d r o d e M é d i c i s , caba l le ro m u y p r i n c i p a l y her-
m a n o !del D u q u e d e F lo renc ia . Venía de la Corte con 
r u m b o a V a l e n c i a , m u y desconsolado p o r u n grave 
t e s t i m o n i o q u e le h a b í a n l e v a n t a d o con pe l ig ro de 
v i d a y h o n o r . P o r el c a m i n o h a b í a o ído u n a voz in-
t e r io r d i c i é " d o l é q u e en t ra se en V i l l a n u e v a y pre-
g u n t a s e p o r l a M a d r e Ana , de qu ien t o d a v í a no te-
n í a n o t i c i a a l g u n a , q u e le b e s e a l g u n a l i m o s n a por-
q u e e s t a b a n e c e s i t a d a , y ella le s a c a r í a de a q u e l tra-
b a j o . H i z o lo a s í el b u e n cabal le ro . Descubr ióse la cau-
sa de s u d e s c o n s u e l o , y por m e d i o de la fervorosa 
o r a c i ó n d e l a V e n e r a b l e , a lcanzó de Dios el f avo r de-
seado . E n j u s t o r econoc imien to donóle de limos-
n a dos m i l d u c a d o s . 

Con e s t o s m i l a g r o s o s socorros y o t ros cien q u e se-
r i a p r o l i j o e n u m e r a r iba a d e l a n t a n d o la o b r a , pu-
d i é n d o s e a f i r m a r q u e c a d a paso del t e m p l o era un 
n u e v o m i l a g r o . 

KISTE VENGANZA 

M u c h o s e n t í a n los d e m o n i o s el a d e l a n t o y la fá-
br ica de e s t a o b r a , y así de sca rgaban su r a b i a sobre 
a v a l e r o s a v i r g e n y la t en ían en u n c o n t i n u o mar-

t i r io a m e n a z a n d o l a de a r r a s a r p o r el sue lo el edifi-
cio. Con es te m i e d o y cu idado , dice la V e n e r a b l e que 
'olía p a s a r las n o c h e s s in a p a r t a r s e de la o b r a , ro-
b á n d o l a c o n a g u a b e n d i t a . M a s a pesa r de todo el 
in f ie rno , l a o b r a c o n t i n u ó a d e l a n t e y se acabó y el 



l a Ú f a M a d r e . Í n t a S J f c r » ' C O n s t r u i d o las 

en honor de iVa 

d e m o n i o q u e d ó c o n f u s o y c o m o s i e m p r e , bur la -

rlo (1). 

E N BUSCA DE UNA LAUDA 

C o n c l u i d a la p a r t e a r q u i t e c t ó n i c a de la ig les ia , y 
c u a n d o sólo f a l t a b a n los t r a b a j o s de o r n a m e n t a c i ó n , 
a n d a b a c u i d a d o s a l a S i e rva de Dios de d a r 'd igno re -
m a t e a l a ob ra . A g r a d e c i d a a los f a v o r e s q u e de su 
g l o r i o s a P a t r o n a S ta . A n a , a qu ien la ig les ia d e b í a 
e s t a r d e d i c a d a , h a b í a r ec ib ido , p r i n c i p a l m e n t e du-
r a n t e la cons t rucc ión de l edificio, d e s e a b a g r a b a r al-
r e d e d o r de la c o r n i s a de la cap i l la m a y o r u n l e t r e ro 
en a l a b a n z a de l a m i s m a S a n t a , y no a c e r t a b a cuá l 
s e r í a de su a g r a d o . Con estos d e s e o s e s t aba u n a no-
che d e s p u é s de m a i t i n e s e n o rac ión y c o m o d iv ina-
m e n t e i n s p i r a d a se l e o f rec ió a l a i m a g i n a c i ó n la si-
g u i e n t e a n t í f o n a : «O B e a t a A n n a , q u a e s e m p e r re-
g n a s cu ín ange l i s . I l l ic nos t r i sic m e m o r esto, u t t u o 
m e r e a m u r sociar i col legio. O r a p r o n o b i s B e a t a Ma-
ter A n n a » . Que en n u e s t r a p r o s a q u i e r e d e c i r : ¡ Oh 
B i e n a v e n t u r a d a A n a , q u e s i e m p r e r e i n a s con los 
ánge les , t en de n o s o t r o s ta l m e m o r i a , q u e merezca -
m o s g o z a r de tu c o m p a ñ í a . R u e g a por noso t ros . . .» Y 
así a l d í a s igu ien te d i s p u s o q u e a l r e d e d o r de l a cor-
nisa se p i n t a s e n con l e t r a s g r a n d e s de oro es tas pa la -
b ra s , q u e a ú n h o y se c o n s e r v a n , s egún l a V e n e r a b l e 
M a d r e lo d i spuso . 

(1) Ignórase a pun to fijo cuánto t iempo duró la 
construcción de l a iglesia, pero hubieron de ser bas tan-
te menos de cua t ro años, que fueron los que estuvo la 
Venerable Ana de P r i o r a , antes de su ida a Valera, o 

di: 1596 a pr incipios de 1GQ0, 
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UNA IGLESIA MODELO 

F i n a l m e n t e , con la c o n t i n u a a y u d a de la Provi 
ciencia, se a c a b ó tan en b reve c u a n t o fe l i zmente 1 i 
i g l e s i a . E s de u n a sola n a v e y t e c h u m b r e de madera 
E m p e r o a u n q u e de l i m i t a d a s p r o p o r c i o n e s y humil-
de a s p e c t o , f l o t a en su a m b i e n t e u n no sé q u é de so-
b r e n a t u r a l i d a d , q u e con fo r t a y c o n s u e l a a l alma i 
i n s e n s i b l e m e n t e l a e leva y c a u s a devoción . 

H a b i e n d o ten ido u n éxi to t a n g lor ioso en la cons: 
t r a c c i ó n del s a n t o edificio sólo f a l t a b a p a r a corona-
m i e n t o d e l a o b r a t r a s l a d a r al l í el S a n t í s i m o Sacra 
m e n t ó . 

Con e s t e m o t i v o iba h e c h a u n A r g o s p o r casa a 
f i n de d i s p o n e r c u a n t o f u e s e necesa r io p a r a celebra 
la f i e s t a con el l uc imien to q u e las c i r cuns t anc i a s pe-
d í a n . 

N o le e r a i m p e d i m i e n t o l a c l a u s u r a . S u celo 'ras-
p a s a b a los m u r o s del conven to y p r e n d i e n d o fuego 
en los devo tos de la Vil la , a d m i r a d o r e s de l a virtud 
de l a V e n e r a b l e , los d i s p o n í a a todos p a r a que' 
la a y u d a r a n con lo q u e p u d i e s e n . T r a j o de di-
v e r s a s p a r t e s o r n a m e n t o s p a r a los a l t a r e s e iglesia,' 
y p a r a las ca l les p o r d o n d e h a b í a de p a s a r la pro-
ces ión m u y r i c a s c o l g a d u r a s . 

E n t r e o t r a s cosas q u e p r e v i n o f u é u n cál iz que le 
t r a j e r o n de C u e n c a , g r a n d e y de m u y b u e n a hechura, 
y q u e en e x p r e s i ó n de l a V e n e r a b l e «podía ser de 
ig l e s i a ca ted ra l . , p e r o e s t aba sin d o r a r y m u y dete-

riorado. P r o p ú s o l e su deseo a l a S a n t a y con m a s 
s e n c i l l e z q u e r e tó r i ca dí jo le e s t a s p a l a b r a s : «Ay 
Madre de m i a l m a , y qu ién t u v i e r a p a r a d o r a r es te 
cáliz p a r a q u e e s t u v i e r a en v u e s t r a f ies ta hecho u n 
ascua de oro». No se h izo de e s p e r a r el socor ro p o r -
que a poco le d i e r o n u n o s dob lones de oro , con q u e a l 
p u n t o m a n d ó d o r a r el cáliz a s u sa t i s f acc ión . 

TRASLACIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO 

S O L I C I T U D DE MARTA 

U N CÁLIZ DE IGLESIA CATEDRAL 

Dispues to y a todo por las d i l i genc i a s de l fervoro=o 
c u i d a d o de la V e n e r a b l e M a d r e A n a se d e t o n o 
el d ía de l a t ras lac ión , la c u a l se h i zo con e x t r a o r -
d i n a r i o a p a r a t o y esp lendor . N a d a anduve> escaso^ 
Por la m a ñ a n a ade rezóse u n a m u y l u c i d a proces ión 
con el S a n t í s i m o desde l a ig les ia v i e j a a l a n u e v a a 
la q u e asist ió el P rov inc i a l , q u e lo e r a el P . F r * n 
cisco de l a Ascensión, con t o d o s los r e i g i o s o s l a s 
a u t o r i d a d e s y d e m á s re l ig iones d e l a V i l l a y n u m e -
roso concur so de gente . L a ig l e s i a e s t a b a p r n o i o s a 
m e n t e a d o r n a d a . Los a l t a r e s q u e p o r l a s c a l l e s s e ta 
c ieron no d e s m e r e c í a n de l a m a s p o p i ^ s a u d a d . 
P r e v í n o s e l a m e j o r m ú s i c a q u e h a b í a p o r a q u e c o n -
t o r n o ; el p r e d i c a d o r , de f a m a ; l a s c o l g a d u r a s de 

las cal les p o r d o n d e h a b í a d e p a s a r l a p roces ión n 
q ü í s i m a s ; en f i n h a s t a la p ó l v o r a e s tuvo a b u n d a n t e , 
p u e s dec í a la V e n e r a b l e M a d r e q u e ^ u e " a q u e b u 
biese m u c h a pó lvo ra en l a f i e s t a , q u e es c l a ro ind ic io 

de u n a l m a de rec io t e m p l e . 
L a s d u l z u r a s q u e el c o r a z ó n de l a S i e r v a de Dios 

e x p e r i m e n t ó en este d í a f u e r o n i n e f a b l e s , y con la 
t r a s l ac ión del S a n t í s i m o s u a l m a s in t ióse i n u n d a d a 
de g r a c i a s y f a v o r e s s in c u e n t o . Acabóse aque l d í a la 
fiesta, p e r o no el pa t roc in io d e S a n t a A n a a su h i a , 
que a u m e n t ó de p u n t o d e s d e a q u e l m e m o r a b l e d í a . 



CAPITULO VIII 

L A F U N D A D O R A D E V A L E R A 

(1600-1616) 

ELOCUENCIA DE LOS HECHOS 

Cor r í a el afio de 1600 y c u a r t o de l p r i o r a t o d e 
n u e s t r a V e n e r a b l e A n a . No h a b l a n s a l i do f a l l i d a s las 
e spe ranzas , n i d e f r a u d a d o e l e l e v a d o concep to q u a J e 
la V e n e r a b l e M a d r e f o r m a r o n los s u p e r i o r e s al con-
fiarle el oficio de p r i o r a de u n a c a s a t a n p o b r e cua l 
e ra la de V i l l a n u e v a ; a n t e s u n a vez m á s d e j a b a pa -
t en t i zadas las r e l e v a n t e s d o t e s de g o b i e r n o y s e n t i d o . 
práct ico q u e la a d o r n a b a n , c o m o e v i d e n t e m e n t e nos 
lo d e m u e s t r a l a e locuenc ia de los h e c h o s , q u e no 
m i e n t e n , y l a expe r i enc i a d e t a n t o s ac ie r tos . Acaba -
ba de l e v a n t a r l a ig les ia , c o n l a a y u d a q u e d e j a m o s 
d i c h o ; en el conven to h a b í a r e a l i z a d o m u c h a s me-
joras , q u e les p e r m i t í a n v i v i r con m á s h o l g u r a ; la 
casa e s t aba m a t e r i a l y m o r a l m e n t e b i e n a c o m o d a d a ; 
y con t a n a c e r t a d o g o b i e r n o y d i s c r e t a d i r ecc ión t r a í a 
a todas con ten t a s y deseosas , con s u e j e m p l o , de nue-
vos y a d m i r a b l e s a c r e c e n t a m i e n t o s e n l a p e r f e c t a 
vía del e sp í r i t u . 

UNA BREVE TREGUA 

P o r f i n pod ía d e s c a n s a r , f u e r a y a de los cu ida-
dos q u e u n a ob ra de tal í n d o l e t r a e cons igo , y g o z a r 



de e sa p a z q u e l a r e g u l a r y c a l l a d a observancia de 
c l a u s t r o o f r e c e a las a l m a s re l ig iosas , abstraídas de 
los m u n d a n a l e s r u i d o s , a n s i o s a s ,de vivir abnegadas 
a sí p r o p i a s y v i v i r t a n sólo p a r a Dios. 

P e r o con el fin de q u e no e c h e m o s en olvido que 
es te m u n d o es t a n sólo l u g a r de t ránsi to, no de des-
c a n s o , p u e s n u e s t r a p a t r i a es el cielo, Dios se com-
p l a c e e n e n t r e m e z c l a r los g u s t o s con pesares y sin-1 

s a b o r e s . 

N o q u i s o , p u e s , e s te p r u d e n t í s i m o Señor que 
n u e s t r a V e n e r a b l e P r i o r a g u s t a s e por mucho tiempo 
de e s t a a l e g r í a y gozase en e s t a v i d a del galardón, 
q u e e n sí m i s m o p a r a l a o t r a le -tenía reservado. 

UNA ELECCION DE COMPROMISO . 

P a r a el lo d i s p u s o q u e los supe r io re s determina-
sen ' f u n d a r u n n u e v o c o n v e n t o de religiosas en la 
v i l la d e V a l e r a d e A b a j o (Guenca) , distante como 
o c h o l e g u a s d e V i l l a n u e v a . P o r l a s circunstancias 
e s p e c i a l e s en q u e se r e a l i z a b a es ta fundación, exi-
g í a p o r f u n d a d o r a y p r i o r a u n a religiosa del temple 
de S t a . T e r e s a . T o d a s l a s m i r a d a s se fijaron en 
n u e s t r a V e n e r a b l e A n a . S u s v i r t u d e s , su fama de 
e s p e c i a l f a v o r e c i d a de l cielo, las personales cuali-1 

d a d e s q u e p a r a e l m a n d o h a b í a demos t rado en Vi-' 
l l a n u e v a , e r a n y a no tor ios a t o d a l a Religión, y per-
s u a d i e r o n a los s u p e r i o r e s p a r a el .egir la 'por funda-
d o r a d e V a l e r a . 

GRAVOSA OBEDIENCIA 

C u a n d o e s t a b a deseosa de q u e l a e x o n e r a s e n de 
la p re l ac i a q u e a l p r e sen t e , con t a n t a v io l enc ia s u y a , 
r e í a ve que , l e jos de al iviársela, l a a g r a v a n con el 
no° m e n o s c o m p r o m e t i d o cargo de F u n d a d o r a . 

No le f u é fác i l a l a Venerab le a s e n t i r , s in r e p a -
ros, a ta l r e so luc ión . S u fal ta de s a l u d , a la p a r q u e 
su e n c o g i m i e n t o y h u m i l d a d , el a m o r de sus h i j a s 
y h e r m a n a s q u e se oponían a l a s e p a r a c i ó n , todo 
l u c h a b a en p r o de su causa , y ¿ p o r q u e no dec i r lo? 
t a m b i é n e r a n r é m o r a los favores q u e de l cielo ha -
bía en a q u e l l a c a s a r ec ib ido ; p o r q u e el co razón del 
h o m b r e , p o r g r a n d e q u e parezca, p o r e l evado q u e 
se le s u p o n g a sob re las exigencias de la c a r n e , s ien-
te sus p red i l ecc iones y apego p o r los l u g a r e s y co-
sas q u e m á s g r a t o s recuerdos o f r e z c a n a su m e m o -
ria, y éstos s u b e n de p u n t o c u a n d o son de o r d e n so-
b r e n a t u r a l . Así l e suced ió a A n a , c o m o e l la m i s m a 

conf iesa con i n g e n u i d a d . • 
E m p e r o r ev i s t i endo su corazón con l a f o r t a l eza 

aceptó con i n t r e p i d e z y res ignac ión el sacr if ic io do-
m i n a n d o los n a t u r a l e s afectos del co razon , aca l lan-
do en su p e c h o el n a t u r a l s e n t i m i e n t o , q u e las la-
g r i m a s de sus h i j a s , a l desped i r se , l e c a u s a b a n 
a u n q u e h a c i e n d o g r a n d e s v io l enc ia s a l q u e b r a n t a -
do n a t u r a l , y venc iendo , en fin, con el a m o r dei es-
p í r i tu , el de la ca rne , sal ió a c u m p l i r su obed ienc ia 
con o t r a s dos r e l ig iosas que se le s e n a l a r o n l n e 
Bau t i s t a y Q u i t e r i a de S. Angelo h i j a s de e s t a ca 
sa, b a j o l a v ig i l anc i a y c o m p a ñ í a de l R . P- J u a n a e 

' J e sús Roca , t e r c e r Def in idor G e n e r a l . 

RABIAS DIABÓLICAS 
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N o t i f i c a d a l a h u m i l d e V i r g e n d e esta resolución, 
s i n t i ó s e d e s f a l l e c e r b a j o e l peso -de t a n gravosa obe-
d i enc i a . 

M u y g r a n d e s d e b í a n ser, s in d u d a , los m a l e s q u e 
de e s t a f u n d a c i ó n los d e m o n i o s p r e s a g i a b a n se le ha -
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b ían de o c a s i o n a r , c u a n d o t a n v i v a m e n t e lo sintieroí 
y s i gn i f i ca ron . E n e f e c t o ; d e s d e es te d í a redoblaron 
s u s v io lenc ias . A p a r é c e n s e l e r a b i o s o s , p e r s í g u e n k 
a m e n á z a n l a , q u e l a h a n de c a u s a r m u c h o d a ñ o e in-
q u i e t a r a a m b a s c a s a s d e V i l l a n u e v a y V a l e r a , como 
lo c u m p l i e r o n c o n e x t r a o r d i n a r i o r i g o r . 

L l e g a d o el m o m e n t o d e l a p a r t i d a , despidió» 
de t o d a s a b r a z a n d o a c a d a u n a c o n s i n g u l a r cariño.i 
y a l s a l i r p o r l a p u e r t a r e g l a r v ió l a V. M a d r e coro 
la e s p e r a b a u n a i n f e r n a l c a t e r v a de d e m o n i o s , que 
a m e n a z a b a n r a b i o s o s , e i n q u i e t a b a n l a s a l m a s de la-
q u e q u e d a b a n no m e n o s q u e a c u a n t o s la acompa 
ñ a b a n , c a u s a n d o e n e l n a t u r a l d e l a b e n d i t a Madrt 
tal t u r b a c i ó n q u e n e c e s i t ó b i e n de t o d a su virtud 
y de la a y u d a d e l A l t í s i m o p a r a no des fa l l ecer . 

E L CUMPLIMIENTO DE U N A PROMESA 

No todo f u e r o n p e l i g r o s y p e r s e c u c i o n e s del de-
m o n i o lo q u e en e s t e c a m i n o le suced ió . Referiré 
t a m b i é n u n f a v o r d e p a r t i c u l a r n o t a . 

P a s a b a n n u e s t r o s v i a j e r o s p o r las ce rcan ías de. 
u n l u g a r l l a m a d o C a ñ a b a t e , f a m o s o p o r poseer un! 
e r m i t o r i o e n d o n d e s e v e n e r a b a u n a imagen de i 
N t r a . S r a . de l m i s m o n o m b r e , c é l eb re en aquellas ; 

t i e r r a s p o r s u s m u c h o s m i l a g r o s . 
Deseó la V . M a ' d r e v i s i t a r l a p o r q u e le profesaba; 

s i n g u l a r devoc ión y s e c r e í a o b l i g a d a a ello por un! 

beneficio q u e a l g u n o s a ñ o s a n t e s h a b í a rec ib ido . 

RESISTENCIA VENCIDA 

P r o p ú s o l e la V . M a d r e a l P . P r . J u a n de Jesús, 
que , (pues to q u e se d e s v i a b a poco el c a m i n o ) la lle-
vase a ve r a n u e s t r a S e ñ o r a . El r e l ig ioso Padre , o 
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por e j e r c i t a r s u v i r t u d , o p o r d e m a s i a d o e s c r ú p u l o , 
no lo qu i so h a c e r . S in t ió lo m u c h o la b e n d i t a M a d r e , 
a u n q u e en lo ex te r io r n a d a d e m o s t r ó . . P e r o con a m o -
rosa q u e j a d í j o l e a la S a n t í s i m a V i r g e n «que có-
mo p e r m i t í a q u e , p a s a n d o p o r su s a n t a casa , no la 
pagase la v i s i t a q u e le deb ía» . E i n t e r i o r m e n t e oyó 
que le d e c í a : «No t e n g a s p e n a » . Y al m i s m o p u n t o 
m u d ó l e Dios el co razón al P . J u a n y o r d e n ó vo lve r 
r i endas al coche h a c i a l a e r m i t a . 

E N LA ERMITA DE CAÑABATE 

Lo q u e a q u í le suced ió n a d i e lo p o d r í a dec i r me-
jor q u e la p r o p i a M a d r e . O i g á m o s l a : « C o m u l g u é 
allí y e s t u v e m u c h o r a t o e n o rac ión , q u e m e l a dió 
nues t ro S e ñ o r de g r a n consue lo g o z á n d o m e e n su 
a m o r , y en e l de su M a d r e S a n t í s i m a . D e s p u é s de es-
to d e s p i d i é n d o m e la s u p l i q u é e n t r e o t r a s cosas q u e 
fuese en m i f avo r y a y u d a p a r a que yo c u m p l i e s e con 
lo q u e m a n d a b a la o b e d i e n c i a y a lo q u e m e e n v i a b a , 
y q u é f u e s e m i M a d r e y a m p a r o , c u y o f a v o r h e vis-
to c la ro en m u c h a s ocas iones q u e se m e h a n of re -
cido». 

Con es te seguro y el consue lo con q u e l a Sant ís i -
m a I m a g e n á todos p a g ó l a v is i ta , p r o s i g u i e r o n nues -
tros v i a j e r o s su c a m i n o a V a l e r a , d o n d e l a m u l t i t u d 
de f avores q u e de la b o n d a d d i v i n a r ec ib ió l a Ve-
ne rab l e A n a ac r ed i t a ron e n los e f ec tos h a b e r escu-
c h a d o en los efectos, h a b e r e s c u c h a d o la S a n t í s i m a 
Vi rgen su fe rvorosa s ú p l i c a . 

LLEGADA DE LAS FUNDADORAS 

El d ía t r e s de M a y o de e s t e a ñ o de 1600 l l ega ron 
nues t ros v i a j e r o s a V a l e r a . Los S e ñ o r e s de la v i l la 
y p a t r o n o s de la n u e v a f u n d a c i ó n , D. F e r n a n d o de 



A l a r c ó n , h e r m a n o de l a F u n d a d o r a , y d o ñ a Gatalin 
G u i t á n d e A y a l a , t e n í a n p r e v e n i d o u n so lemne r¡ 
c i b i m i e n t o a l a V e n e r a b l e M a d r e y a s u s m o n j a s . Te 
do a q u e l h u m i l d e l u g a r e j o asocióse a l a f i e s t a con t 
a g a s a j o y d e m o s t r a c i o n e s d e gozo q u e l a cortedad; 
h u m i l d e es t i lo de s u s h a b i t a n t e s p e r m i t í a . Llevárot 
la en p r o c e s i ó n a u n a c a s a q u e los f u n d a d o r e s había: 
c e d i d o m i e n t r a s se e d i f i c a b a en o t r a p a r t e el conver 
to. T o m ó s e la p o s e s i ó n y a l a m a ñ a n a de l d í a siguiei 
te d i j e r o n l a m i s a en l a p e q u e ñ a ig l e s i a q u e provi 
s i o n a l m e n t e h a b í a s e p r e p a r a d o . 

LAS PRIMERAS NOVICIAS 

Dos d í a s d e s p u é s p r o f e s ó e n m a n o s d e nueste 
V e n e r a b l e P r e l a d a , A n t o n i a d e J e s ú s s o b r i n a de 1 
F u n d a d o r a , q u e , s i e n d o novic ia e n el convento d-
M a d r i d , e spe ró e s t a f u n d a c i ó n p a r a p r o f e s a r en ella 
Y v i n i e n d o ocho d í a s d e s p u é s , de l a d e Huete , Infe 
de l a C r u z e I né s d e J e s ú s , r ec ib ió el h á b i t o de leg> 
A n a d e S a n F r a n c i s c o , a q u i e n e s s i g u i e r o n la FUE 
d a d o r a , q u e lo e r a d o ñ a L u i s a C a r r i l l o y Alarcón (1 
y o t r a s j ó v e n e s 'de p o r t e , con c u y a s d o t e s y con la 
s a n t i d a d de l a V e n e r a b l e P r i o r a q u e d ó l a casa acoj 

. ¡<>;. ' . . ' ' h l f ^ B 

(1) Tomó el háb i to esta i lustre señora a los 60 año; 
de edad, eon el nombre de Lu i sa de Jesús, y despué.-
de los 18 años de bien ap rovechada rel igión muri 
a 4 de Abril de 1619, dos casi después que ia casa d; 
Vale ra se t r a s l adó a S a n Clemente. 

L a g ra t i tud 
nos obl iga también a recordar a do: 

miembros in te resantes de esta fami l ia , a r r i b a mencio 
nados. U n a e r a d o ñ a Catalina Gai tán de Ayala, que. 
muer to su esposo, tomó el hábi to en este convento 
con el nombre de Ca ta l i na del Esp í r i tu Sto. a los 51 años 
de edad, profesó el de 1615, mur ió en San Clemente £ 

m o d a d a en lo m a t e r i a l , y en lo e sp i r i tua l fervoro^ 
s ís ima. 

TRASLACIÓN A SAN CLEMENTE 

Diez y siete a ñ o s m á s t a r a e , d e s c o m p u e s t o todo 
por e l t i empo q u e n a d a p e r d o n a , y d i s m i n u i d a la 
ren ta q u e e s t a b a en j u r o s , a m á s de o t r a s j u s t a s ra -
zones q u e no h a y p o r q u é a q u í t r a n s c r i b i r , o b l i g a r o n 
a los supe r io res , con l a u d a b l e acier to y a s e n t i m i e n -
to d e los i n t e re sados , a t r a s l a d a r esta f u n d a c i ó n a 
San Clemente , v i l l a n o b l e y p o p u l o s a de aquella-
prov inc ia de Cuenca , d o n d e a u n a l p r e s e n t e subs i s -
te con e j e m p l o de todos y b ien a c r e d i t a d a f a m a de 
per fecc ión re l ig iosa . Hízose esta t r a s l a c ión a 2 de j u -
nio d e 1617. 

• -

ACERTADO Y PRUDENTE GOBIERNO 
* • I 

i 
T o m a d a , pues , la poses ión de la c a s a de V a l e r a , 

q u e dedicó a sus g lor iosos y devotos S. José y S a n t a 
Ana, d i spuso l a v i g i l a n t e p r e l a d a t o d a s l a s cosas 
re lac ionadas con su g o b i e r n o y d i recc ión con el ac ier-
to 'de s i e m p r e . No e s m i in t en to d e t e n e r m e u n p u n t o 

los 29 de Abril de 1642, a los 79 de edad, donde fué al-
gunos años Pr iora . 

La o t r a es Antonia de Jesús, sobrina de la Fundado-
ra. Fué m u y aprec iada de l a Venerable A n a , cuyos he-
chos le manda ron los p r e l a d o s e s c r i b i r . Después de 
desempeñar por varios años el oficio de P r i o r a , mur ió 
en San Clemente a los 4 de Abril de 1661. Siendo de 
notar que todas tres m u r i e r o n en el m i s m o mes, y a ú n 
ésta coincidió también en el día con s u , t í a Lu i sa de 
Jesús. 



a ena l t ece r l a obse rvanc i a y p e r f e c c i ó n q u e i m p l a n t ó 
en es te conven to , ni el p r u d e n t e t r a t o q u e o b s e r v o 
con sus s ú b d i t a s . Con lo d i c h o al t r a t a r d e su p r i o r a -
to de V i l l a n u e v a , p u e d e el e n t e n d i d o lec tor f o r m a r s e 
de ello caba l idea , c u i d a n d o de a ñ a d i r a a q u e l l a s , 
l a n a t u r a l expe r i enc i a q u e en e l a n t e c e d e n t e ca rgo , 
s in d u d a a l g u n a , a d q u i r i r í a . 

CAPITULO IX 

LA F U N D A D O R A DE V A L E R A (CONTINUACIÓN) 

NUEVO ALBERGUE 

Dejé y a d icho , c ó m o el l u g a r en el q u e h a s t a q u e 
se ed i f i ca se ig les ia y conven to , m o r a b a n , e r a n u n a s 
r e d u c i d a s casas de la F u n d a d o r a . 

Dos a ñ o s e s tuv ie ron en es te r e d u c i d o a l b e r g u e 
s u f r i e n d o es t recheces e i n c o m o d i d a d e s s in c u e n t o . 
I m p o n í a s e p o r i n s t a n t e s l a n e c e s i d a d de m á s hol-
g a d a v i v i e n d a . 

PROVIDENCIA ESPECIAL 

F i a d a , p u e s , e n la P r o v i d e n c i a y a l e c c i o n a d a con 
la c o n s t r u c c i ó n de l a casa e ig l e s i a d e V i l l a n u e v a , 
e m p e z ó las o b r a s . A b r i é r o n s e l a s z a n j a s , s e g ú n l a 
d i recc ión del t r ac i s t a , p e r o i l u s t r a d a l a b e n d i t a Ma-
d r e , q u e se h a l l a b a p r e s e n t e , s in d u d a con o t r a l u z 
s u p e r i o r a l a n a t u r a l q u e g o b i e r n a l a h u m a n a in te -
l igenc ia de los sab ios , d i jo , no s i n m i s t e r i o , a los 
m a e s t r o s , q u e c o n v e n í a a l a r g a r y p r o f u n d i z a r m á s 
las z a n j a s . Y f u é p r o v i d e n c i a l , p o r q u e a pocos gol-
p e s d e s c u b r i e r o n b a j o t i e r r a l a s b ó v e d a s d e u n a 



a ena l t ece r l a obse rvanc i a y p e r f e c c i ó n q u e i m p l a n t ó 
en es te conven to , ni el p r u d e n t e t r a t o q u e o b s e r v o 
con sus s ú b d i t a s . Con lo d i c h o al t r a t a r d e su p r i o r a -
to de V i l l a n u e v a , p u e d e el e n t e n d i d o lec tor f o r m a r s e 
de ello caba l idea , c u i d a n d o de a ñ a d i r a a q u e l l a s , 
l a n a t u r a l expe r i enc i a q u e en e l a n t e c e d e n t e ca rgo , 
s in d u d a a l g u n a , a d q u i r i r í a . 

CAPITULO IX 

LA F U N D A D O R A DE V A L E R A (CONTINUACIÓN) 

NUEVO ALBERGUE 

Dejé y a d icho , c ó m o el l u g a r en el q u e h a s t a q u e 
se ed i f i ca se ig les ia y conven to , m o r a b a n , e r a n u n a s 
r e d u c i d a s casas de l a F u n d a d o r a . 

Dos a ñ o s e s tuv ie ron en es te r e d u c i d o a l b e r g u e 
s u f r i e n d o es t recheces e i n c o m o d i d a d e s s in c u e n t o . 
I m p o n í a s e p o r i n s t a n t e s l a n e c e s i d a d de m á s hol-
g a d a v i v i e n d a . 

PROVIDENCIA ESPECIAL 

F i a d a , p u e s , e n la P r o v i d e n c i a y a l e c c i o n a d a con 
la c o n s t r u c c i ó n de l a casa e ig l e s i a d e V i l l a n u e v a , 
e m p e z ó las o b r a s . A b r i é r o n s e l a s z a n j a s , s e g ú n l a 
d i recc ión del t r ac i s t a , p e r o i l u s t r a d a l a b e n d i t a Ma-
d r e , q u e se h a l l a b a p r e s e n t e , s in d u d a con o t r a l u z 
s u p e r i o r a l a n a t u r a l q u e g o b i e r n a l a h u m a n a in te -
l igenc ia de los sab ios , d i jo , no s i n m i s t e r i o , a los 
m a e s t r o s , q u e c o n v e n í a a l a r g a r y p r o f u n d i z a r m á s 
las z a n j a s . Y f u é p r o v i d e n c i a l , p o r q u e a pocos gol-
p e s d e s c u b r i e r o n b a j o t i e r r a l a s b ó v e d a s d e u n a 



p ieza m u y espac iosa , (1) c u y a e x i s t e n c i a e r a de to-
dos i g n o r a d a , y a n o h a b e r s e d e s c u b i e r t o entonces , 
h u b i é r a s e c o r r i d o g r a n p e l i g r o e n l a o b r a c imenta-
da s o b r e t a n fa l sos f u n d a m e n t o s . 

FINEZAS DE ESPOSA § 
A c a b a d a la o b r a de l a c a s a en m e n o s tie u n año, 

t r a s l a d á r o n s e a l a n u e v a v i v i e n d a l a s re l ig iosas . 
A c o m o d a d a s ya é s t a s , q u i s o q u e t a m b i é n mejo-

r a s e su E s p o s o de h a b i t a c i ó n . A e s t e fin d i s p u s o con 
g r a n aseo y d i l igenc ia e l a l t a r y d e m á s cosas con-
v e n i e n t e s en lo q u e d e s p u é s de l a b r a d a l a iglesia 
h a b í a de s e r p o r t e r í a , s u p l i e n d o la d e v o c i ó n p o r la 
g r a n d e z a , y p o r l a r i q u e z a lo a s e a d o . D i s p u e s t o en 
b r e v e todo, se t r a s l a d ó e l S t m o . S a c r a m e n t o de la j 
a n t i g u a ig les ia a e s t a p r o v i s i o n a l , d í a d e T d d o s los ( 

S a n t o s de 1603. . % 

NUEVA MORADA PARA EL AMADO 

E m p e r o e l co razón d e A n a no q u e d a b a con esto 
t o d a v í a p l e n a m e n t e s a t i s f e c h o , y h a s t a v e r hecha 
la n u e v a y e spac iosa m o r a d a q u e p a r a e l A m a d o de 
su a l m a p r e t e n d í a e d i f i c a r , no r e p o s a b a ; m a s con 
todo es to lo h u b o cié a p l a z a r p a r a m e j o r e s t i empos , | 
p o r h a b e r s o b r e v e n i d o es te a ñ o d e 1603 l a voraz 
h a m b r e de q u e y a h a b l a m o s . E n el e n t r e t a n t o iba 

(1) Se hal laron en e s t a s cuevas a l g u n o s idolillos v 
o t ros vestigios de la g e n t i l i d a d . 

r e c o g i e n d o l a V . M a d r e m a t e r i a l e s y d i n e r o s p a r a 
este o b j e t o . L a a m b i c i ó n de l t i e m p o y d e s i d i a d e los 
c o n t e m p o r á n e o s n o s h a p r i v a d o de t o d a no t i c ia re -
l a t i va a l a f e c h a e n q u e se c o m e n z ó y acabó e s t a 
o b r a . Sólo n o s cons ta p o r f u n d a d a s c o n j e t u r a s q u e 
el a ñ o 1610 e s t a b a t o d a v í a en cons t rucc ión , si b i e n 
m u y a d e l a n t a d a , l a ig les ia . S e a de ello lo q u e f u e -
re , es lo c ie r to q u e e n m e j o r a n d o los t i e m p o s no se 
d e s c u i d ó l a d i l i gen te p r e l a d a en p o n e r m a n o s a l a 
o b r a . Lo q u e p a s ó c u a n d o lo q u i s o e j e c u t a r n o s lo 
r e f i e re a s í l a p r o p i a A n a : « E s t a n d o deseosa de h a -
cer e n e s t a casa ig l e s i a (que es e l edif icio q u e m á s 
m e c o n s u e l a ) p e d í l i cenc ia a u n p r e l a d o p a r a ha -
cer la , y m o s t r a n d o n o t e n e r g a n a de d á r m e l a , m e 
en t r i s t e c í de n o p o d e r h a c e r a n u e s t r o S e ñ o r es te 
s e rv i c io ; y e s t a n d o en o r a c i ó n o f r e c i é n d o l e m i p o b r e 
c o r n a d i l l o y deseo , l e d i j e : Señor mío, yo os querría 
hacer iglesia, más no me dan licencia; y sal í de l a 
o rac ión c o n v e n c i d a de q u e se m e h a b í a a l c a n z a d o 
lo q u e p e d í a . Hízolo así S u M a j e s t a d , p o r q u e o t ro 
día el m i s m o p r e l a d o , s in h a b l a r l e yo de ello, con 
m u c h o gus to , m e m a n d ó c o m e n z a s e luego , y m e 
a len tó p a r a el lo». 

MARAVILLOSOS PRINCIPIOS 

Sin m á s d i l ac ión l l a m ó a l d í a s i gu i en t e of iciales 
p a r a c o m e n z a r l a o b r a y. d e s d e l uego a e x p e r i m e n -
tar . m a r a v i l l a s . D e r r i b á r o n s e u n a s c a s i l l a s y l i m p i o 
ya el s i t io a b r i e r o n los c i m i e n t o s , p e r o con t a n a d -
ve r sa f o r t u n a q u e p o r m u c h o q u e a h o n d a s e n , no 
h a l l a b a n los of iciales t i e r r a f i r m e e n q u e a s e n t a r 
con s e g u r i d a d el edif ic io . I n t e n t a r p r o s e g u i r p a r e c í a 
t i e m p o p e r d i d o . D e s m a y a r o n todos , m a s no l a Ve-
n e r a b l e M a d r e , que , fiando e n Dios l a causa , f u é s e 



a c o m u l g a r y p : a p ú s o l e a su M a j e s t a d con la con-
f ianza de esposa , su c u i d a d o . El S e ñ o r la aseguró, 
y v o l v i e n d o l a M a d r e a los o p e r a r i o s ordenóles con-1 

fiada q u e c o n t i n u a s e n lo c o m e n z a d o . ¡Caso admira! 
b l e ! a pocos g o l p e s d i e r o n con t i e r r a sólida y firniej 
c o m o no la p u d i e r a n m e j o r desear . 

NUEVAS PROVIDENCIAS 

P a r a l a b r a r l a p o r t a d a de l a iglesia necesitaban-, 
se dos g r a n d e s p i e d r a s d e s i l le r ía , y p a r a enlucirla 
yeso de e s p e j u e l o . C a r e c í a el p u e b l o de ambos ma-¡ 
t e r i a l e s y p a r a p r o v e e r s e de e l los h a b í a n s e de hacer I 
ga s to s e x o r b i t a n t e s . No d e s c o n f í a la V. Madre, 
A c u d e a su o r d i n a r i o o rácu lo , l a o rac ión , y en ella 
e x p e r i m e n t a c o m o s i e m p r e el r e m e d i o . Manda a los | 
of iciales , y d o n d e n u n c a lo h u b o h a l l a n admirados 
y s u s p e n s o s t a n t a a b u n d a n c i a y de ta l calidad, que 
m o s t r a b a b i e n h a b e r s i do d a d o de q u i e n como Pa-
d r e a c u d e a l c o n s u e l o de sus c r i a t u r a s . 

Así se iba a d e l a n t a n d o la o b r a con repet idas ma-
rav i l l a s , a y u d a n d o a e l la como p e o n e s desde la Prio-
r a h a s t a l a ú l t i m a m o n j a . 

TRASLACIÓN SOLEMNE 

P o r fin la ig les ia se t e r m i n ó , y con mucho aseo 
y p r i m o r l a d i s p u s o A n a p a r a la t r as lac ión del San-
t í s imo S a c r a m e n t o , , c u y a fiesta p r e v i n o fuese digna 
de t a n g r a n S e ñ o r . Al e fec to i nv i t ó a l S r . Obispo de 
Cuenca , D. A n d r é s P a c h e c o , q u i e n , po r la mucha 
devoc ión q u e a l a V . M a d r e p r o f e s a b a , se consideró 
o b l i g a d o , y lo h i z o a c o m p a ñ a d o de l a música y al-
g u n o s p r e b e n d a d o s de s u ig les ia . Asis t ieron también 
el P r o v i n c i a l y b u e n n ú m e r o d e rel igiosos de Vi-

l l a n u e v a . Los l u g a r e s del c o n t o r n o d e s p o b l á r o n s e 
p a r a a c u d i r a la fiesta. Buscóse p r e d i c a d o r de f a m a , 
y en fin. t o d a la fiesta c o r r e s p o n d o , en c u a n t o f u e 
posible , a los deseos de la S ie rva de Dios. 

Con t a n g lo r ioso r e m a t e dió fin a la m a g n a e i n 
p re sa que , en servic io de sú r e g a l a d o esposo, y be-
neficio de la re l ig ión hab ía se c a r g a d o s o b r e s u s ro-
bus tos h o m b r o s l a V. A n a de S. A g u s t í n . 

CARIDAD 

L a s a n t i d a d es r i g u r o s a p a r a sí t a n solo, p e r o p a 
r a los d e m á s es a t r a y e n t e y a f a b l e . T a l s u c e d í a c o n 
n u e s t r a V e n e r a b l e b i o g r a f i a d a , q u e , a u n q u e r i gu -
rosa en e x c e s o - p a r a consigo, a p e t e c í a n o o b s t a n t e , 
p a r a s u s h ü a s l o s rega los q u e l a e s t r e c h e z del c laus-
tro p e r m i t e ; y a s í no sólo les a c u d í a e n lo necesa r io , 
sino q u e su c a r i d a d se i n g e n i a b a d e m i l m o d o s p a r a 
sa t i s facer a l a s re l ig iosas en t o d o lo l ici to. S u ar-
d iente c a r i d a d a t e n d í a a c u a n t o les p u d i e r a h a c e r 
fa l ta , i g u a l en ves t idos q u e en c o m i d a ; y vez h u b o 
que , p o r soco r r e r a o t r a n e c e s i t a d a de a b r i g o , le d o 
su p r o p i a r o p a , q u e d a n d o e l la d e s a b r i g a d a p o r ali-
v i a r a l a s u b d i t a . 

LA MADRE DE LAS ENFERMAS 

Con las e n f e r m a s e r a s i n g u l a r su as i s tenc ia . Vi-
s i t ába las m u y a m e n u d o , y s e r v í a p o r sí ^ m i s m a 
cuan to les p u d i e s e da r a l g ú n a l ivio , y n a d a sen t í* 
t an to c o m o a l g ú n descu ido en e s t e ' e j e rc ic io . 

Así acaec ió en c ie r ta ocas ión . E s t a b a u n a nov ic i a 
e n f e r m a con a l g u n a s l l agas e n la p i e r n a y g a s t a b a n -
se m u c h a s h i l a s en c u r a r l a . F u é u n a vez el c i ru ja -
no p o r es te m o t i v o ; p id ió a la e n f e r m e r a u n a s hi-
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las, l a s c u a l e s no tuvo tan a j i e m p o , por no hallar 
m a t e r i a p a r a hacer las . E n t r ó en tal conyuntura k 
V. P r i o r a en la celda de la en fe rma , supo el caso 
y p o r q u e n o se di la tase la cu ra , quitóse la toca d¿ 
la cabeza , y p a r t e de e l la l a deshizo en hilas r* 
p r e n d i e n d o luego a la e n f e r m e r a po r el d e s c u i d ó l e 
h a b í a t e n i d o ; e n t r e o t ras cosas le di jo las siguiente, 
p a l a b r a s , d i g n a s de q u e todos las conservemos en' 
la m e m o r i a p o r la g r a n d e e n s e ñ a n z a que entrañan ' 
« P a r a todo (di jo) y p a r a todos h a de fal tar y para 
las e n f e r m a s no Y as í es q u e s i e m p r e hase de soco-
r r e r e n p r i m e r t é r m i n o a la p a r t e más flaca y nece-
s i t ada» . 

De e s t a m a n e r a , acud ía la V . Priora al consuelo I 
d e todos c o m o lo p u d i e r a hacer la más cariñosa ma-
dre , t r a y e n d o a todas gus tosas y alegres y deseosas 
de se rv i r a Dios, q u e e r a el fin principal de todas 
sus d i l igenc ias . I 

LA PESTE 

Un g r a v e inc iden te vino a o f rece r mater ia abun-
d a n t e a c o m p a s i v o corazón de la V. P r e l a d a : la pes- i 
te m o r t í f e r o azote con que el jus t ic iero brazo 'de Dios ! 
a t i e m p o s se a r m a p a r a pu r i f i ca r de sus crímenes la 
t i e r ra . 

No le tocó la m e n o r p a r t e a V a l e r a ; encendióse en 
e l l a l a P e s t e ' g ene ra l en aque l en tonces en toda Es-
p a n a ; infecc ionóse el a i re , creció la epidemia, y en i 
breve t i e m p o q u e d ó casi t o t a lmen te desierto el lu- ; 

g a r . M o r í a n m u c h o s , y no pocos, (en especial los se-
ñores) t emerosos de l contagio, h u í a n , con lo que cre-
ció l a neces idad y el desconsuelo e n el pueblo, viendo 
q u e no t e m a n r e m e d i o , ni h a b í a en Valera a quien 
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¡ No pod ía s u f r i r el compasivo corazón de la ben-
d i t a M a d r e Ana , t an t a desolación y l á s t ima . A u n q u e 
[no m e n o s a l canzado el convento, como l i b r a b a sus 
desempeños en la Divina P rov idenc ia , a todos so-

[ corría como si de todo estuviese m u y s o b r a d a . En-
viábales r o p a , rega los y med ic inas , y q u i t á n d o s e 
a sí y a sus h i j a s , era como p rov i so ra genera l d e 
los hospi ta les y enfe rmos . 

CARIDAD HEROICA 

A los que l l egaban al to rno y con la o b r a no po-
día r e m e d i a r , a c u d í a con p a l a b r a s y conse jos d e 
m a d r e , q u e les suavizaba su t r a b a j o . 

Como su c a r i d a d h a b í a d e s t e r r a d o de su pecho 
al t emor del contagio, de lo q u e m e n o s c u i d a b a e r a 
de su m i s m o pel igro, y en u n r a sgo d e he ro ica ca-
r idad, d í jo le a D ios : «Señor, si a l g u n a de es tas 
rel igiosas q u e m e habé i s e n c o m e n d a d o h a de m o r i r 
¡en el contagio de es ta peste, yo sacrif ico m i v i d a po r 
t i la. M u e r a yo sola, y n i n g u n a de m i s h i j a s no». 
Cuan acep tas f u e r o n estas p a l a b r a s a su D iv ina Ma-
jestad, lo dec la ró el efecto, p o r q u e a n i n g u n a de 
las rel igiosas se a t rev ió la p e s t e : y en cambio sólo 
Ana cayó v íc t ima de la m i sma . P r o c u r ó en u n p r i n -
cipio ocul tar lo , p a r a no s o b r e s a l t a r e l c o n v e n t o ; 
pero rend ido al fin el na tu ra l a los es t ragos de la 
en fe rmedad se v ió obl igada a g u a r d a r cama y reve-
lar la causa . 

VLCTTMA DE PROPICIACION 

Aquí f u e r o n las l ág r imas y o r a c i o n e s de l as tr is-
tes h i j a s p a r a q u e s anase ; p o r q u e t e m í a n , y con 
razón, q u e en fa l t ándoles l a q u e e r a de todos c o m ú n 



m a d r e , h a b í a l e s d e f a l t a r el sos tén y q u e d a r abi; 
m a d a s y r e d u c i d a s a la m i s e r i a . V iéndose Ana e 
t a n a p r e t a d o l a n c e se of rec ió e n t e r a m e n t e al Señe; 
y le sup l i có se c u m p l i e r a su s a n t í s i m a voluntad, d¡| 
e i e n d o con S. M a r t í n en s e m e j a n t e a p r i e t o : «Seño: 
si soy de p r o v e c h o p a r a el b i e n de tu pueblo i 
r e h u s o del t r a b a j o : H á g a s e tu v o l u n t a d » , que Dic 
m o s t r ó ser l a s u y a e l q u e r e c o b r a s e l a s a lud instan 
t á n e a m e n t e , p o r i n t e r c e s i ó n de S ta . A n a . 

CONJURACION DE LA PESTE 

A g r a d e c i ó l e h u m i l d e el benef ic io , y no queriené! 
q u e f u e s e p a r a e l l a s o l a le sup l i có q u e a toda st| 
casa y p u e b l o le l i b r a s e de a q u e l m a l . Accedió M 
n é v o l a m e n t e l a S a n t a , s e g ú n c o n f i r m ó el feliz resun 

t ado . N i n g u n a r e l i g i o s a c a y ó h e r i d a de l a peste, ú 
q u e és ta , o b e d i e n t e a l celes t ia l c o n j u r o , batióse i 
r e t i r a d a desde es te d í a , y el p u e b l o se vió libre ri i 
sus t e r r i b l e s e s t r a g o s . 

NUEVA PRUEBA Y MAS CARIDAD 

D e s t e r r a d a la p e s t e , v i n i e r o n la m i s e r i a y el| 
h a m b r e a a c a b a r c o n lo q u e h a b í a a q u é l l a dejado lif 
b re . A c o r d á n d o s e l o s p o b r e s c u á n a m a n o s llenas tej 
h a b í a s o c o r r i d o l a V e n e r a b l e en l a p a s a d a necesi 
d a d , a e l la a c u d i e r o n i g u a l m e n t e en este aprieto er 
d e m a n d a de a u x i l i o ; y , e n h e c h o de v e r d a d , ñadí' 
la b u s c ó n e c e s i t a d o q u e se volv iese menes teroso . 

A todos se e x t e n d í a s u m a t e r n a l beneficencia! 
S o b r e la o r d i n a r i a l i m o s n a , a ñ a d i ó c a d a d í a me-
dia f a n e g a de p a n y u n a o l la de cocido que se 
c o m p l a c í a e n r e p a r t i r a los p o b r e s p o r sí misma 
s in c o n t a r l a l i m o s n a p e c u n i a r i a , q u e h u b o día qu£ 

pasó de cua t roc ien tos r e a l e s , c a n t i d a d 110 p e q u e ñ a 
p a r a a q u e l l o s t i e m p o s y c i r c u n s t a n c i a s . O r d e n ó a 
la t o r n e r a y oficiales q u e no d e s p i d i e s e n a n i n g ú n 
p o b r e , s in el socorro del p a n q u e n e c e s i t a s e n ; p u e s 
q u e r í a que , m i e n t r a s e n el c o n v e n t o h u b i e s e t r igo , 
gozasen todos del benef ic io , p a r a c o r r e r l uego la 
c o m ú n sue r t e y f o r t u n a c u a n d o és te f a l t a se . No sa-
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b a a v e r i g u a r las f a m i l i a s y p e r s o n a s q u e se h a l l a b a n 
en neces idad , y por m e d i o d e u n a p e r s o n a conf iden-
te l a s socor r í a con p a n y d i n e r o , de s u e r t e q u e sólo 
por m e d i o de es ta p e r s o n a d i s t r i b u y ó , d u r a n t e el 
t r a n s c u r s o de este año de h a m b r e , m á s de t resc ien-
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M u y e n f a d a d o y r a b i o s o a n d a b a el d e m o n i o vien-
do l a c a r i d a d t a n a s o m b r o s a de A n a . U n a m a r r a n a 
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sa ( la M. An ton ia de J e s ú s , q u e e r a t o r n e r a ) , l ie-
p u e s t a de l go lpe recogió los p a n e s q u e e s t a b a n des-
p a r r a m a d o s en el sue lo y se f u é a l t o r n o a p r o s e g u i r 
su g lo r iosa acc ión ; m a s l u e g o de s a t i s f ace r s u car i -
d a d r e t i r ó s e a su ce lda , d o n d e e s t u v o p o r a l g u n o s 
días g u a r d a n d o c a m a , m u y l a s t i m a d a del go lpe . 
Así d e s f o g a b a el d e m o n i o l a o j e r i z a q u e c o n t r a la 
V. M a d r e tenía . Mas Dios , c o n d i f e r e n t e s m a n i f e s t a -
ciones, a l g u n a s de e l l a s a t o d a s luces m i l a g r o s a s , 
la e s f o r z a b a y p r e m i a b a s u c a r i d a d . 

Q U I E N SON LOS M I N I S T R O S DE D I O S 

U n d ía , v í spe ra de l a o c t a v a de l C o r p u s llegó 
al t o r n o u n sacerdote y p i d i ó l a , p o r c a r i d a d u n a 
l i m o s n a ; pues venía d e c a m i n o m u y neces i t ado y 



f a t i g a d o . Menos motivo bas t aba p a r a excitar la p¡ 
d a d d e l a car i ta t iva P r io ra , y así no sólo se ofrei 
a s o c o r r e r l e de buen g rado , sino q u e quiso ella m 
m a a d e r e z a r l e la comida, según e r a el respeto m 
a los s a c e r d o t e s tenía . 

H í z o l o así , y proveyéndole luego p a r a el cami^ 
d e d o s p a n e s y dinero, despidióse el buen sacen!, 
te m u y ag radec ido y rega lado , de jándo la en cambif 
a e l l a Dios el corazón de celestiales dulzuras henci 
d o y j u n t a m e n t e con nuevos deseos de servir y r< 
v e r e n c i a r a los sacerdotes que , po r r e p r e s e n t a r á , 
v i v a m e n t e a Cristo, c u a n t o a éstos se hace es a su 
o j o s m á s afec to . 

REELECCIÓN 

Así i b a t r anscu r r i endo e n t r e pesares y gozo-
t r i b u l a c i o n e s y favores, l a p ro longada prelacia i 
la Hierva d e Dios, pues to q u e desde el principio A 
f u n d a c i ó n la venía e j e rc iendo con h a r t a mortifica 
c ión de s u s deseos de qu ie tud pe ro sacrificando «1 
p r o p i o g u s t o a la común u t i l idad . 

M a s c a n s a d a , al fin, del oficio, y l levada ya a fe-
1./ t e r m i n o la fábr ica de la iglesia, pidió al P i f e 
cml , e n t r a n d o el año de 1613, (1) q u e eligiese suctj 

J l l rSÁ i f j ?£eseníe.,t0# los historiadores de k 
I r l c ° P i á n d 0 ? e unos a otros, han dado £> r f6Cha- comppendo las razones en que 
Z SSÍ̂ Í SS° resítado de mis investigaciones opi-probablemente en 1610. No obstan« ,afirrnar cou & evidencia que csia.-j 
cuestiones exigen, lejos de aferrarme a mi particular 
opinión, y echar por tierra la ajena, he optado, por pruf dencia, seguir también la corriente 

sora. L legando a votar l a s re l ig iosas la volvieron a 
reelegir , de lo cual quedó m u y pesa rosa . 

EGOÍSMO SANTO 

P r e s u m o que en esta ree lección i n t e rv ino t a m b i é n 
San t a Teresa p a r a que ce l eb rase su beat i f icación 
s iendo A n a Pr iora , y l a so l emnizase con la genero-
s idad q u e no pudiera , d e n o e s t a r en el oficio. Y a 
se ins inuó la l ibera l idad con q u e a c u d i ó al l l ama-
mien to que, pocos años h a b í a , h i c i e ra el Genera l 
a todos los conventos de la O r d e n , p a r a s u b v e n i r a 
los gastos forzosos e inev i t ab les de l a beat i f icación 
de la c o m ú n Madre . El 24 de Abr i l de 1614 c o r o n a b a 
Gregorio XV con la a u r e o l a 'de los b i e n a v e n t u r a d o s 
a l a g r a n Refo rmadora , l l e n a n d o con el lo a l a s Es-
p a ñ a s y en par t icu lar a l C a r m e l o de la m á s legíti-
m a y apacible alegría , q u e ex te r io r izó con ex t r ao r -
d inar ios festejos y regoci jos . De n i n g ú n otro con-
vento a n d u v o a la zaga el d e V a l e r a . P a r e c e q u e la 
m i s m a San ta lo tomó p o r su cuen ta , venc iendo 
cuan t a s dif icultades se o f r ec i e ron y as i s t i endo invi-
s ib lemente a su Venerab le h i j a , c u y o a m o r , fecun-
do e n invenciones, se ingen ió de sue r t e q u e la fiesta 
es tuvo a la a l t u r a de l a f e s t e j a d a , a s i s t i endo t a m -
bién el S r . Obispo d e Cuenca , S r . D. A n d r é s P a c h e -
co, Inquis idor General , c o m o lo h ic i e ra c u a n d o la 
dedicación de la iglesia. 

F I N DE LA PRELACIA DE VALERA 

P a s ó este a ñ o y el de 15 e j e r c i t a n d o en sí m i s m a 
y en sus h i jas todo el c u i d a d o d e la obse rvanc i a q u e 



d e j a m o s d icho , y rec ib iendo cada d í a , del Seño: 
n u e v o s benef ic ios y favores . P u d i e n d o muy bie 
a f i r m a r q u e su v i d a vase des l izando n o t an to con < 
t r a to de las c r i a t u r a s t e r r enas , c u a n t o d e l a s del cié 
lo, p a r a cuyo t ra to nada la e s to rbaba el t raj ín (i! 
los negocios de su oficio. 

g | : :¡;.¿e 
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CAPITULO X 

E L U L T I M O P R I O R A T O 

(1616 - 1619) 

AMOR DE HIJAS 

Diez y seis a ñ o s de a u s e n c i a no b a s t a r o n a b o r r a r 
de la m e m o r i a de a q u e l l a s fieles h i j a s -de V i l l a n u e v a 
el r e cue rdo de la V . M a d r e ; a n 4 e s b i e n , l l a m e a b a 
a ú n m u y v i v a m e n t e e n el c o r a z ó n de t o d a s e l a fec to 
y venerac ión de q u e se h a b í a h e c h o a c r e e d o r a p o r 
sus a d m i r a b l e s e j e m p l o s de s a n t i d a d y p r u d e n c i a 
c u a n d o ent re e l las m o r a b a . E x p e r i m e n t a d a s de s u s 
acier tos en las p r e l ac i a s , la ape t ec í an de n u e v o p a r a 
P r i o r a , de sue r t e q u e , c u a n t a s veces se les o f rec ió 
hace r elección de este ca rgo , t a n t a s sal ió p o r u n a n i -
m i d a d e legida l a V . A n a , y a u n q u e j a m á s se p u d o 
r e c a b a r de los p r e l a d o s l a c o r r e s p o n d i e n t e confir-
mac ión de ta l n o m b r a m i e n t o , p o r la f a l t a q u e la 
Vene rab l e hac ía en la casa de V a l e r a , n u n c a las de 
L a J a r a se d ie ron p o r v e n c i d a s , p u e s i n t e r e s a b a vol-
v ie ra a su h o g a r la j o y a q u e t a n c o s t o s a m e n t e ha-
b ían pe rd ido . 

ELECCIÓN APETECIDA 

F i n a l m e n t e , de n u e v o e l eg ida por u n á n i m e voto 
a 20 de F e b r e r o de 1616 m e r e c i ó la c o m p e t e n t e con-
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firmación de l P r o v i n c i a l , p u e s t o q u e conc lu ida : 
c a s a e iglesia , y c o n t o d a p e r f e c c i ó n i m p l a n t a d a 
o b s e r v a n c i a e n l a n u e v a c o m u n i d a d , y e n ella hij: 
de a v e n t a j a d a v i r t u d y c a p a c i d a d p a r a continúan; 
p a r e c í a h a b e r d a d o fe l iz r e m a t e a l a o b r a que l | 
s u p e r i o r e s le c o n f i r i e r a n en V a l e r a . 

CONTRASTES 

I m p o s i b l e d e s c r i b i r l a a l e g r í a q u e i n u n d ó a fe 
de V i l l a n u e v a p o r su a d q u i s i c i ó n , c o m o l a triste 
q u e a l a s de V a l e r a a n e g ó p o r t a n s e n t i d a pérdiá 
P e r o a m b o s a f e c t o s f u e r o n p a r a l a h u m i l d e Ar 
i g u a l m e n t e p e n o s o s . ¿ C ó m o s o b r e l l e v a r s in honc 
p e s a r la s e p a r a c i ó n de a q u e l l a s h i j a s d e Vale ra qt 
h a b í a a s u s p e c h o s c r i a d o , y a l e j a r s e de aque l co: 
v e n t o e ig l e s i a e n d o n d e t a n t o s f a v o r e s celestial; 
r e c i b i e r a ? V e r d a d e s q u e en c a m b i o t e n d r í a la | 
t i s f acc ión de a b r a z a r de n u e v o a s u s a n t i g u a s he: 
m a n a s de V i l l a n u e v a , c u y o c o n v e n t o ofrecía le i 
m e n o s c o n s o l a d o r e s r e c u e r d o s . N o h a b í a compar: 
c ión en e l t r u e q u e ; p u e s en la f u n d a c i ó n de Villa 
n u e v a h a b í a s i d o p a r t e , en la de V a l e r a el todo ; al; 
e n c o n t r a r í a h e r m a n a s , a q u í p e r d í a a l a s h i j a s y te 
das , en e l la , u n a m a d r e . 

P e r o lo q u e m á s t o d a v í a la a p e n a b a y sacrifica5 

b a el a l m a , e r a l a n u e v a p r e l a c i a , q u e , cua l pesad-, 
c ruz , i b a a c a r g a r s o b r e s u s h o m b r o s . Bien hicier 
d i l i genc ia s p a r a r e n u n c i a r ; m a s c o n o c i e n d o que se 
r í a n i n ú t i l e s s u s e x c u s a s , r e s i g n ó s e a e l lo . 

• 

E L ULTIMO A D I O S 

Conv ínose el d í a de la s a l i d a , y l l e g a d o que hu 
lio, t r a s t e r n í s i m a d e s p e d i d a de a q u e l l a s déScOfifoj 

l adas re l ig iosas , sa l ió de V a l e r a a m e d i a d o s de m a r -
zo, a c o m p a ñ a d a d e dos v i r t u o s a s m u j e r e s y de los 
P a d r e s A n g e l d e J . M. , c u a r t o Def . Gra l . , A lonso de 
J . M. , P r o v i n c i a l , y o t ros dos re l ig iosos v e n i d o s pa-
r a este i n t e n t o . A u n q u e se p r o c u r ó o c u l t a r la p a r t i -
da , no lo f u é t a n t o q u e n o se e n t e n d i e s e en V a l e r a . 
Aqu í f u e r o n los a p r i e t o s . C o n m o v i d o todo el l u g a r 
po r ta l m u d a n z a a c ú d i ó en t r o p e l a l conven to p a r a 
i m p e d i r d e g r a d o o p o r f u e r z a l a s a l i d a d e l a q u e 
m i r a b a n como a c o m ú n m a d r e , p r o t e c t o r a y m e d i a -
n e r a e n t r e Dios y a q u e l l a t i e r r a . 

D i s u a d i d o s al fin y e n g a ñ a d o s con l a e s p e r a n z a 
de vo lve r l a a p o s e e r , c u m p l i d o s los t r e s a ñ o s de l 
p r io r a to de V i l l a n u e v a , c e j a r o n en s u s i n t e n t o s de 
violencia , c o n t e n t á n d o s e con d e r r a m a r p o r los o jo s 
sus a p e n a d o s c o r a z o n e s . 

E r a de a d m i r a r v e r n iños , v ie jos , h o m b r e s , m u -
je res , y de todos e s t a d o s c o r t e j a r el coche de la h u -
m i l d e re l ig iosa , s i g n i f i c a n d o c a d a u n o p o r su dis-
t in to estilo, u n m i s m o s e n t i m i e n t o . Y de v e r d a d lo 
pudieran f o r m a r g r a n d e , p u e s se' l es i b a q u i e n t a n 
u m v e r s a l m e n t e a t o d o s b e n e f i c i a b a . 

Y a d i s t a n c i a d o s de l a v i l l a , a r u e g o s del p u e b l o 
que a voces lo p e d í a y p o r m a n d a t o del P r o v i n c i a l , 
h i n c a d a de rod i l l a s , h u b o d e e c h a r l e s la b e n d i c i ó n 
d e j a n d o p a r a s i e m p r e a V a l e r a p o s e í d a de i n m e n s a 
p e n a por p é r d i d a t a n i r r e p a r a b l e . 

CAMINOS G L O R I O S O S 

Este v i a j e de V a l e r a a V i l l a n u e v a r e c u é r d a n o s , 
por lo g lor ioso y t r i u n f a l , el q u e t r e i n t a y seis años 
antes c a m i n ó e n c o m p a ñ í a de S a n t a T e r e s a d e s d e 
Ma lagón a L a J a r a , a d i f e r e n c i a , q u e , e n a q u é l l a 
p r i nc ipa l p r o t a g o n i s t a e r a la S ta . M a d r e , en és te 



la V. H i j a . Y si a q u e l p r i m e r v i a j e d i j i m o s q u e f u é 
el m á s g lo r io so de c u a n t o s a n d u v o la S a n t a A n d a -
r i ega , h e m o s de c o n f e s a r , s in m i e d o a s e r d e s m e n t i -
dos , q u e t o d a v í a le s u p e r ó es te s e g u n d o . 

HOMENAJE A LA SANTIDAD 

Sin p r e c e d e r o t ro c u i d a d o n i av i so , f u é cosa m a -
rav i l lo sa , d i cen l a s r e l ac iones , y a ú n s o b r e n a t u r a l 
la c o n m o c i ó n q u e e n l a g e n t e h a b í a h e c h o s u f a m a . 
« D e j a b a n los l a b r a d o r e s s u s a l q u e r í a s , los v e c i n o s 
s u s c a s a s p o r sa l i r a los c a m i n o s . Aque l lo s h a l l á n -
dose i n d i g n o s de m e r e c e r l a , se c o n t e n t a b a n con q u e 
a s u s t i e r r a y g a n a d o s e c h a s e s u b e n d i c i ó n ; es tos , 
deseosos de h o s p e d a r l a , v o l v í a n l a devoc ión en por -
f í a , p o r d e t e n e r l a m á s t i e m p o ; y en dos p u e b l o s 
sa l ió l a c l e r e c í a e n p r o c e s i ó n con su c r u z a l t a a re-
c ib i r l a , c o m o p e r s o n a p ú b l i c a y de i n s i g n e san t i -
d a d , p o r q u e c o m o a t a l l a v e n e r a b a n » (1). 

UNAS HORAS DE FELICIDAD 

V e n í a la V . M a d r e con deseos de v i s i t a r d e nue -
vo a N . S r a . d e C a ñ a b a t e , c o m o e n l a i d a h a b í a he -
c h o ; y l l e g a n d o ce rca d e es te p u e b l o , sa l ió la a re-
c i b i r i n g e n t e m u l t i t u d de vec inos , los c u a l e s deseo-
sos de q u e l a i l u s t r e v i a j e r a e n t r a s e e n el l u g a r , l a 
p r e t e n d i e r o n e n g a ñ a r , d i c i é n d o l a q u e l a i m a g e n de 
N t r a . S e ñ o r a n o e s t a b a e n l a e r m i t a , s ino e n l a pa-
r r o q u i a , a d o n d e l a h a b í a n t r a í d o con m o t i v o de 
u n a s s o l e m n e s r o g a t i v a s . No les s i rv ió l a e s t r a t age -
m a ; p o r q u e n i l a b e n d i t a M a d r e lo c reyó , n i l a Vir-
g e n p e r m i t i ó q u e f u e s e e n g a ñ a d a , con q u e p u d o vi-

(1) Crónicas de la Ref. del Carmen. Tomo 4.° L. 16, 
cap. 44. 

s i t a r f e l i zmente l a casa de l a V i rgen . Llegó a el la , 
Domingo d e R a m o s , 19 d e m a r z o , a las s ie te de la 
m a ñ a n a . A q u í d e r r a m ó a n f e su t i e r n a M a d r e todo 
el corazón, v e r t i e n d o p o r los o jo s d u l c e s l á g r i m a s 
d e puro gozo. Confesó , oyó l a m i s a del P . Ange l y 
comulgó . 

P O R UNA ILUSTRE HUÉSPEDA 

Cuando sal ió l a V. M a d r e de la e r m i t a e r a y a 
t a n t a la gen t e q u e h a b í a c o n c u r r i d o , c o m o r a r a vez 
se viera en aque l s i t io . T o d o s l a a c l a m a b a n p o r 
s a n t a y p e d í a n de r o d i l l a s su b e n d i c i ó n . L l e g a r o n 
aque l mis ino d í a a T é b a r y todo lo m á s p r i n c i p a l 
compe t í a p o r t ene r e l h o n o r de h o s p e d a r a l a Ve-
n e r a b l e h u é s p e d a . C ú p o l e e n s u e r t e a l a l c a l d e de 
Hi josda lgo e s t a g r a c i a . ¿ P e r o q u é no h a r á e l espí-
r i t u rel igioso d e u n p u e b l o e n a r d e c i d o ? Aque l la 
m i s m a noche escond ió la m u l t i t u d los a r r e o s del 
coche p a r a q u e n o p u d i e s e sa l i r a la m a ñ a n a , y go-
z a r po r m á s t i e m p o de t a n s a n t a c o m p a ñ í a ; m a s 
poniéndolo e n r a z ó n a l g u n o s c a b a l l e r o s p r i n c i p a l e s , 
con t inua ron n u e s t r o s i l u s t r e s v i a j e r o s al d í a si-
gu i en t e su c a m i n o de V i l l a n u e v a . 

U N ATRACO RELIGIOSO 

S u e n t r a d a en l a v i l l a f u é u n d e s b o r d a m i e n t o de 
los j a reños p a r a con su a n t i g u a b i e n h e c h o r a , r a y a -
no en f r enes í . E n v a n o n u e s t r o s v i a j e r o s , p r e v i e n d o 
el suceso, b u s c a r o n los c a m i n o s m á s e x c u s a d o s y la 
h o r a más i n t e m p e s t i v a del m e d i o d í a p a r a so rp ren -
de r a los del p u e b l o . L a devoc ión p u d o m á s q u e s u 
d iscurso , p o r q u e todos e s t a b a n en ve la y los cami-
n o s p r e v e n i d o s de esp ías , p a r a a v i s a r a los. d e m á s . 





s i d a d ) m a n d a se dé d o b l a d a r a c i ó n . P o r a h o r r a r e 
g a s t o p a g a n d o a p e r s o n a s s e g l a r e s , h a b í a n las prii 
r a s a n t e c e d e n t e s c a r g a d o sob re l a s p o b r e s subditas 
con p e r j u i c i o d e l e s p í r i t u , el t r a b a j o de cu l t iva r 1 
h u e r t a y a m a s a r en e l c o n v e n t o . M o d e r ó t a n t o tra-
b a j o y 'díj.oles con e s t e m o t i v o : « M i r e n , m i s hija? 
lo p r i m e r o y p r i n c i p a l h a de s e r a c u d i r a Dios y 
las o b l i g a c i o n e s del e s t a d o , q u e si es to hacemos , v 
les doy p a l a b de p a r t e de su M a j e s t a d , que IK 
nos f a l t e n a d a , y lo q u e les p a r e c e q u e ganan y 
a h o r r a n , es g r a n p é r d i d a : y s i e n d o e l Seño r tai 
fiel, p o r d o n d e m e n o s p e n s a r e m o s nos lo enviar; 
dob lado , p u e s d e j a m o s t o d o p o r su a m o r y p o r aten 
d e r m e j o r a s u s e r v i c i o » . A l iv i ado con e s t a s deter-
m i n a c i o n e s el c o n v e n t o , y a l e n t a d a s las re l ig iosas cor: 
el e j e m p l o y d o c t r i n a d e su V . P r i o r a , p u s o ésta e! 
c u i d a d o en a c a b a r a l g u n a s p i e z a s de c o m u n i d a d y 
c a v a r u n a l j i b e p a r a e l a g u a , de l a q u e h a b í a mucha 
neces idad en el p u e b l o . Y t a n t o en es ta o b r a , comoer 
c u a n t a s e m p r e n d i ó , e x p e r i m e n t ó e l f a v o r del cielo 
de su a n t i g u o P r o v i s o r y a m a d o N i ñ o J e s ú s . Cori 
a s i s t enc ia t a n c o n t i n u a y t a n v i s ib l e protección <ií 
lo a l to , h u e l g a d e c i r q u e s a l i ó s i e m p r e a i r o s a en la 
d e l i c a d a t a r e a de g o b e r n a r a t a n t a s r e l i g io sa s y di-
r ig i r s u s a l m a s p o r e l c a m i n o de l a v i r t u d , sin de 
j a r de e n c a m i n a r l a p r o p i a con f e r v o r s i e m p r e cre-
c iente a m á s p e r f e c c i ó n . 

F I N DE s u s PRIORATOS 

Llegó con es to el a ñ o de Í619, y c o n él, el fin de 
s u s g o b i e r n o s , n o o b s t a n t e b r i n d a r l e u n a vez más 
con s u s votos t o d a s l a s r e l i g i o s a s ; p u e s la V. Madre 
c a r g a d a v a d e a ñ o s ( t e n í a G4) y c a n s a d a de tanto 
t r a j i n a r , h a b í a a l c a n z a d o del S e ñ o r l a de jase ya 
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h a conven i do así , y en acabando-es te . tóemo lo g a 
V C y Dios le d a r á f u e r z a s p a r a c u i d a r ú e e s t a 
X ; L t 0 C r a cas i impos ib le , as í p o r f a l t a r l e l a sa-
lud a í a d S re l ig iosa , c o m o p = £ 

mmmssi 
11 de d i c i e m b r e de l d icho a ñ o . 

DESCANSO APETECIDO 

í ' ^riA i i s ipvva d e Dios c o n t e n t í s i m a 

es c i e r t a m e n t e l a ú n i c a c i enc i a d i g n a d e t o d a n ú e s 

t ra a t e n c i ó n . 
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CAPITULO XI 

E L OCASO D E LA V I D A 
(1619 - 1623) 

D o s ASOS DE TREGUA 

Los dos p r i m e r o s a ñ o s q u e se s i g u i e r o n a l a di-
mis ión del oficio, f u e r o n p a r a l a V . A n a p o r d e m á s 
dichosos y g lo r ios í s imos . L i b r e d e l a s ocupac iones , 
que - si no d i v e r t í a n l a v o l u n t a d , h u r t á b a n l e el t i em-
po ' g u s t a b a r e t i r a r s e a l u g a r e s ocu l t o s p a r a v a c a r 
con m á s sosiego a l a orac ión , en d o n d e r ec ib í a t a n t a s 
luces y m e r c e d e s , q u e exced ían t o d a p o n d e r a c i ó n . 

LA ROBADORA DE CORAZONES 

Cre ía l a h u m i l d e V i r g e n , q u e p o d r í a s in el oficio, 
h u i r p o r c o m p l e t o de l t r a b a j o de l a s c r i a t u r a s . Mu-
cho l a e n g a ñ a b a n s u s deseos, p o r q u e n i las re l ig io-
sas s ab í an a p a r t a r s e de su c e l d a p o r el a m o r q u e le 
p r o f e s a b a n , n i de l t o r n o los e n f e r m o s y neces i t ados , 
por l a e s t imac ión q u e e n l a v i l l a le h a b í a n g r a n -
jeado sus f r e c u e n t e s m i l a g r o s , a h o r a t a n n u m e r o -
sos, q u e e x c e d í a n a l n ú m e r o de los d ías los q u e en 
estos ú l t i m o s años o b r ó d e n t r o d e la Re l ig ión . 



A N S I A S D E P A D E C E R 

M u c h o s e n t í a 1a. V . Virgen s e m e j a n t e s aclama 
cioiiés y v e r s e c o n e l l a s m á s a p a r t a d a d e el camin< 
de la t r i b u l a c i ó n p o r donde suele Dios l levar a ais 
a m i g o s . C o n s i d e r á n d o s e ya en los ú l t i m o s años, j ! 
c o m o h u m i l d e , q u e le fa l t aban m u c h o s esmalte 
q u e e n g a r z a r en s u corona , le jos de contentarse cor¡ 
p e d i r a s u D i v i n a M a j e s t a d q u e t rocase en pena-
sus f a v o r e s r o g ó a t r e s rel igiosas m u y famil iares su-
yas , q u e p o r e s p a c i o de t re inta d í a s rezasen un 
o r a c i ó n a S . A g u s t í n poniéndole po r intercesor par? 
q u e el S e ñ o r la t r a t a s e como suya . Conoedióselo su 
D i v i n a M a j e s t a d l l e n á n d o l a de dolencias corporal*?.-
y d e e s c r ú p u l o el a l m a . 

F L O R E N T R E E S P I N A S 

M a s e n m e d i o d e t a les t r ibulaciones , persecucio-
nes de c r i a t u r a s , d e s a m p a r o s de su in te r ior y otra; 
t o n a l i d a d e s q u e l u e g o se d i rán , con q u e Dios acri-
s o l a b a a su e s p o s a m u y rega lada , complac íase en 
e n t r e m e z c l a r l e a i n t e r v a l o s en la o rac ión algunas 
d u l z u r a s q u e le h i c i e s e n o lv idar po r b reves mo-
m e n t o s l o s p a s a d o s t o r m e n t o s del cr isol en que la 
e j e r c i t a b a . 

NUEVAS PRUEBAS 

E m p e r o no f u é é s t a la m a y o r de las pruebas. 
N u e v o s g o l p e s a m e n a z a r o n el corazón de la V. Ma-
dre , n u e v o s e j e r c i c i o s se a p a r e j a r o n a su obedien-
cia y h u m i l d a d . Q u i z á el mayor se lo ocasionó, sin 
p r e t e n d e r l o , su P r o v i n c i a l Fr , Angel de Jesús Ma-
r ía , a q u i e n m u c h o a m a b a . 

No r e p a r a n d o es te b u e n P a d r e en q u e la sant i -
dad , como las violetas, t an to br i l la c u a n t o m a s se 
la ocu l t a b a j o el h u m i l d e sombraje, de l a s o l e a d 
in tentó sacar la de su re t i ro de Vil a n u e v a en don de 
tan b ien vis ta e r a , p a r a q u e luciese s u . p u m o x e s 

v ta len to en el p r i o r a t o de Madr id . . 
Y E 3 a como i ve, no p u d o menos de p r o d u c i r en 
el corazón de la h u m i l d e Ana u n a 
m á s dolorosa , c u a n t o e n e m i g a e ra de l as d * m d a 
des v b ien aven ida con el sosiego de u n a v i d a ocu l ta 
con ^ a q u e h a b í a s e i lus ionado, ^ n o f ^ n o 
se excusó . Acudió a l cielo y, p a r a q u e lo es torbase , 
con dolor ido l lanto , capaz de e s t r e m e P o -
d ra s f o r m u l ó a n t e su Dios sent ida y r a z o n a d a que-
ja a l a q u e no p u d o mos t r a r se i n d i f e r e n t e este pia-
doso Señor . 

P O R CONTRADECIR LA VOLUNTAD DE D I O S 

LO es torbó en efecto, y por 
men te . H a l l á b a s e a es ta sazón el Provin-cía e n Loe 
ches ce l eb rando la visi ta en las m o n j a s Y ^ u b i t o 
f u é a tacado de f u e r t e ap lopeg ia q u e le <1 m b o en 
cama . A n a lo s u p o y al ins t an te a c u d i ó a a orac .on 
rogando f e r v o r o s a m e n t e por su s a l u d o rec iendo 
has t a su p r o p i a v i d a po r 
fué inú t i l y a 18 de d i c i e m b r e de 1622, dió a q u e l r e n 
gioso el a l m a a su Cr iador , d e j a n d o a , todos a d m i r a 
dos del m o d o e x t r a o r d i n a r i o como Dios i m p i d i ó la 
rea l ización de su celoso in ten to . 

ESTRAGOS DE LA EMULACIÓN 

Sucedió le e n el c a r g o el R. P . Alonso f f j o s An-
geles, q u e n , v i n i e n d o al poco t i e m p o a hacer l a vi-



s i ta a V i l l a n u e v a , h u b o con e s t a ocas ión de e n g a r -
z a r o t r a n u e v a preciosa- m a r g a r i t a en l a c o r o n a de 
A n a , a u n q u e p o r d i s t in to c a m i n o q u e e l a n t e r i o r 
p r e l a d o . 

No h a y h e r i d a q u e m á s c a u t e r i c e y a b a t a el al-
m a , c o m o la c a u s a d a p o r la e m u l a c i ó n y m a l e d i -
cenc ia de los p r o p i o s h e r m a n o s o d e los h o m b r e s de 
v i r t u d . P o r de sg rac i a se h a l l a n a ú n e n e l c l a u s t r o , j 
a l g u n o s de esos e s p í r i t u s q u i s q u i l l o s o s q u e , si b i e n : 

no s i e m p r e i n t e n c i o n a d a m e n t e , s i r v e n de i n s t r u -
m e n t o a l a P r o v i d e n c i a p a r a l a b r a r con s u s f r e -
cuen te s r o z a m i e n t o s e l a l m a de c u a n t o s les r o d e a n . 
No q u i s o el S e ñ o r q u e d e n t r o de su casa le f a l t a s e 
a la V . A n a es te e je rc ic io . As í , p u e s , m o v i ó a dos 
r e l ig iosas m a l a v e n i d a s con s u g o b i e r n o y v i r t u d , 
que , con b u e n a i n t enc ión a su p a r e c e r , a c u s a s e n a 
l a S i e r v a de Dios en l a v i s i t a de a l g u n a s n a d e r í a s , 
q u e a s u s o jo s e s c a b r o s e a b a l a p a s i ó n . Qu i so Dios 
p a r a e je rc ic io d e su esposa , q u e f o r m a s e e l P r o v i n -
cial d i c t a m e n o p u e s t o a e l la , y as í en el c a p í t u l o de 
l a v i s i t a la mor t i f i có h a r t o y d i j o p a l a b r a s de m u -
c h a a s p e r e z a , s o b r e l l e v á n d o l o e l la con i n d e s c r i p t i -
b l e a l e g r í a y p a c i e n c i a p o r Cr i s to . 

PURGACIÓN DEL E S P Í R I T U 

M a s t o d a s es tas c o n t r a d i c c i o n e s de l a s c r i a t u r a s 
e r a n p u r a n a d a en c o m p a r a c i ó n de l a s a f l i cc iones 
de e s p í r i t u y d e s a m p a r o de Dios con q u e a t i e m p o s 
e r a a n g u s t i a d a , r e t i r á n d o s e el Seño r y d e j á n d o l a 
e n t a l o b s c u r i d a d , q u e j u n t a m e n t e s e n t í a e l a l m a 
r o d e a d a de t i n i e b l a s , l a s p o t e n c i a s de c o n f u s i ó n , 
d o r m i d a s l a s v i r t u d e s , l a s m i s e r i c o r d i a s a n t i g u a s 
o l v i d a d a s y sólo p r e s e n t e s s u s i m p e r f e c c i o n e s . 

Af l ig íase y l l o r aba , b u s c a n d o p o r t o d a s p a r t e s 
a l A m a d o de s u a l m a ; m a s Es te , d e j á n d o l a p a d e -
cer a solas , h a c í a s e el o lv idad izo . Ni en la o r a c i ó n , 
n i en los s a c r a m e n t o s h a l l a b a como o t r a s veces 

-luz y consue lo . Y j u n t á n d o s e a este d e s a m p a r o , el 
q u e h a l l a b a en l as c r i a t u r a s y las b a t e r í a s q u e los 
d e m o n i o s a ñ a d í a n , q u e h i c i e r a n s u c u m b i r a cua l -
q u i e r a de v i r t u d m e n o s p r o b a d a , a n d a b a descon-
c e r t a d a . 

H E R O I C O COMPORTAMIENTO 

E m p e r o , ¿ c ó m o p e n s á i s se h a b í a en t a l a p r i e t o ? 
¿ B u s c a r í a el solaz en las c r i a t u r a s ? 

No p o r c i e r t o : «Como m e h a b í a vis to (nos dice 
la p r o p i a M a d r e ) a s i d a a l a C ruz de Cr is to N t r o . Se-
ño r , no o s a b a b u s c a r consue lo en las c r i a t u r a s , pa-
r e c i é n d o m e le b u s c a b a en el p a d e c e r ; y a s í p rocu-
r a b a l l eva r lo con el m a y o r s i lencio y p a c i e n c i a q u e 
pod í a» . Los f r u t o s q u e su a l m a a d q u i r i ó con esta, 
p u r g a c i ó n f u e r o n o p i m o s , s u s v i r t u d e s se ac recen -
t a r o n , su c o r o n a b r i l l ó con n u e v a s m a r g a r i -
tas , su g l o r i a con n u e v o s r e s p l a n d o r e s , su a l m a con 
la e t e r n a poses ión del a m a d o . « E n t i e n d o m e h a he-
c h o n u e s t r o S e ñ o r m e r c e d ( con t inúa ) de d á r m e l a 
(la pac ienc ia ) , no s a l i e n d o con p é r d i d a de l a ocas ión , 
s i no c o n f o r m e con su v o l u n t a d s a n t í s i m a , a u n q u e 
el p a d e c e r d u r a r a p a r a t o d a l a v ida» . Y sí d u r ó , cier-
t a m e n t e , a u n q u e n o l a d e j a b a el b u e n Dios p a d e c e r 
s in consue lo , p u e s de c u a n d o e n c u a n d o c o r r í a el 
n e g r o c r e s p ó n q u e le c e l a b a a s u s o jo s d e s c u b r i é n -
dose a m o r o s o y a p a c i b l e a su esposa , y devo lv ién -
do le l a luz a s u e n t e n e b r e c i d a i n t e l i genc i a , y a su 
c o r a z ó n l a a l e g r í a . 



U N PARENTESIS 

F i n a l m e n t e , a u n q u e : p o r l a conex ión de las ma-
t e r i a s y ' a c c i o n e s q u e e n e l d e c u r s o de e s t a historia 
se h a n tocado , h a n i d o e n t r e t e g i d a s t o d a s las vir-J 
t u d e s h e r o i c a s de n u e s t r a b i o g r a f i a d a , conf ieso qíie 
de i n t e n t o n o m e h e d e t e n i d o en p o n d e r a r l a s , cori 
el fin d e . t r a t a r las m á s e n p a r t i c u l a r en su lugar 
o p o r t u n o . Así q u e d e s p u é s de h a b e r r e c o r r i d o con 
h a r t a r a p i d e z e l l a r g o p e r í o d o de l a v i d a de Ana & 
S . A g u s t í n , d e s p u é s d e h a b e r m i r a d o sus heroicas 
p r e n d a s de s a n t i d a d , m e r c e d e s y m a r a v i l l o s a s ac-
d o n e s , j u z g o p r ec i so t r a t a r m á s en p a r t i c u l a r y por 
s e p a r a d o las v i r t u d e s , s o b r e m a n e r a exce len tes q u e 
a d o r n a r o n s u a l m a e h i c i é r o n l a m e r e c e d o r a de tan-
tas m e r c e d e s c o m o d e D i o s r e c i b í a . Suspendo, ,pues , 
el h i l o ele l a c r o n o l o g í a c o n el p a r é n t e s i s de alguno; 
cap í tu los , q u e s e r á n u n b r e v e c o m p e n d i o de las vir 
t u d e s m á s s o b r e s a l i e n t e s d e l a V . M a d r e . 

CAPITULO XII 

F E H E R O I C A , E S P E R A N Z A I N Q U E B R A N T A B L E 

Y C A R I D A D S U B L I M E DE LA V E N E R A B L E 

LA FE FUNDAMENTO DE LA VIDA CRISTIANA 

L a fe es, en e x p r e s i ó n de l Após to l , e o m o s u b s t a n c i a 
v ra íz de la v i d a c r i s t i a n a y f u n d a m e n t o del edifi-
cio e s p i r i t u a l . C u a l s ea de v iva y f e c u n d a n t e la 
raíz , m e d r a r á el á r b o l , c rece rán e n el los r a m o s , 
r e t o ñ a r á n h e r m o s a s l a s f lo res , s a z o n a r a n l o s dora-
dos f r u t o s . Así en l a v i d a del e s p í r i t u , l a n g u i d e c e n 
todas l a s d e m o s t r a c i o n e s , si no e s t r i b a n en la te y 
se a l i m e n t a n de su s av i a s o b r e n a t u r a l . 

S u FE CUANDO NIÑA 

E n l a V . A n a b r i l l ó t a n i n t e n s a m e n t e es ta v i r t u d , 
que , c rec iendo e n su i n t e n s i d a d d e s d e q u e m a d r u -
gó en el la el uso de l a r azón , l legó a l d ía c l a ro de 
vis ión beat í f ica , q u e h o y f eUc i smuin ien te Des-
de p e q u e ñ i t a a p r e n d i ó con e x t r a o r d i n a r i a precoci 
d a d la doc t r i na , y e r a de ver l a P r o f u n d i d a d con 
q u e en tan t i e r n a e d a d h a b l a b a de l o s mi s t e r i o s de 
n u e s t r a s a n t a fe , e i n s t r u í a a los d e m á s , en pa r t i -
cu l a r a los p o b r e s q u e a su casa i b a n , dándo le s , an-



U N PARENTESIS 

F i n a l m e n t e , a u n q u e : p o r l a conex ión de las ma-
t e r i a s y ' a c c i o n e s q u e e n e l d e c u r s o de e s t a historia 
se h a n tocado , h a n i d o e n t r e t e g i d a s t o d a s las vir-J 
t u d e s h e r o i c a s de n u e s t r a b i o g r a f i a d a , conf ieso q í ie 
de i n t e n t o n o m e h e d e t e n i d o en p o n d e r a r l a s , cori 
el fin d e . t r a t a r las m á s e n p a r t i c u l a r en su lugar 
o p o r t u n o . Así q u e d e s p u é s de h a b e r r e c o r r i d o con 
h a r t a r a p i d e z e l l a r g o p e r í o d o de l a v i d a de Ana & 
S . A g u s t í n , d e s p u é s d e h a b e r m i r a d o sus heroicas 
p r e n d a s de s a n t i d a d , m e r c e d e s y m a r a v i l l o s a s ac-
d o n e s , j u z g o p r ec i so t r a t a r m á s en p a r t i c u l a r y por 
s e p a r a d o las v i r t u d e s , s o b r e m a n e r a exce len tes q u e 
a d o r n a r o n s u a l m a e h i c i é r o n l a m e r e c e d o r a de tan-
tas m e r c e d e s c o m o d e D i o s r e c i b í a . S u s p e n d o , pues, 
el h i l o ele l a c r o n o l o g í a c o n el p a r é n t e s i s de alguno; 
cap í tu los , q u e s e r á n u n b r e v e c o m p e n d i o de las vir 
t u d e s m á s s o b r e s a l i e n t e s d e l a V . M a d r e . 

CAPITULO XII 

F E H E R O I C A , E S P E R A N Z A I N Q U E B R A N T A B L E 

Y C A R I D A D S U B L I M E DE LA V E N E R A B L E 

LA FE FUNDAMENTO DE LA VIDA CRISTIANA 

L a fe es, en e x p r e s i ó n de l Após to l , e o m o s u b s t a n c i a 
v ra íz de la v i d a c r i s t i a n a y f u n d a m e n t o del edifi-
cio e s p i r i t u a l . C u a l s ea de v iva y f e c u n d a n t e la 
raíz , m e d r a r á el á r b o l , c rece rán e n el los r a m o s , 
r e t o ñ a r á n h e r m o s a s l a s f lo res , s a z o n a r a n l o s dora-
dos f r u t o s . Así en l a v i d a del e s p í r i t u , l a n g u i d e c e n 
todas l a s d e m o s t r a c i o n e s , si no e s t r i b a n en la te y 
se a l i m e n t a n de su s av i a s o b r e n a t u r a l . 

S u FE CUANDO NIÑA 

E n l a V . A n a b r i l l ó t a n i n t e n s a m e n t e es ta v i r t u d , 
que , c rec iendo e n su i n t e n s i d a d d e s d e q u e m a d r u -
gó en el la el uso de l a r azón , l legó a l d ía c l a ro de 
vis ión beat í f ica , q u e h o y f eUc i smuin ien te g o z a ; »e ; 
de p e q u e ñ i t a a p r e n d i ó con e x t r a o r d i n a r i a precoci 
d a d la doc t r i na , y e r a de ver l a P r o f u n d i d a d con 
q u e en tan t i e r n a e d a d h a b l a b a de l o s mi s t e r i o s de 
n u e s t r a s a n t a fe , e i n s t r u í a a los d e m á s , en pa r t i -
cu l a r a los p o b r e s q u e a su casa i b a n , dándo le s , an-



t es d e l a l i m o s n a m a t e r i a l , «1 p a n d i l a p a l a b r a de 
D i o s . 

LA FE DE PRELADA 

Y a d e s p u é s d e r e l i g i o s a , d u r a n t e los a ñ o s q u e f u é 
M a e s t r a d e n o v i c i a s y p r e l a d a , e r a s u p r i n c i p a l 
c u i d a d o i m p l a n t a r e n el c o r a z ó n d e s u s h i j a s es ta 
v i r t u d t e o l o g a l . S u e f i cac i a e n d e s v a n e c e r l a s t e n t a -
c i o n e s q u e l o s d e m á s p a d e c í a n c o n t r a l a f e , f u é t a l , 
q u e a u n a r e l i g i o s a g r a v e m e n t e a t a c a d a d e e s c r ú -
p u l o s y t e n t a c i o n e s c o n e s t a v i r t u d , b a s t ó l e p a r a li-
b r a r s e d e e l los , h a c e r p r o p ó s i t o s d e a c u d i r a l a Ve-
n e r a b l e M a d r e . 

EXQUISITECES DE UNA FE ARDOROSA 

P o r e s t a r a z ó n p r o f e s a b a r e s p e t o s u m o a l a s co-
s a s s a g r a d a s , p r o c u r a n d o , y a s i e n d o s a c r i s t a n a , y a 
p r e l a d a , e s t u v i e s e n l i m p i o s , a s e a d o s y o l o r o s o s íos 
o r n a m e n t o s s a g r a d o s , n o s u f r i e n d o el m á s l i g e r o 
d e s o r d e n e n l a s c o s a s p e r t e n e c i e n t e s a l c u l t o de 
Dios . E n e l c o r o e s p e c i a l m e n t e s i n g u l a r i z a b a e s t e 
c u i d a d o y a t e n c i ó n ; n o p e r m i t í a , p o r r e s p e t o a la 
M a j e s t a d q u e l o h a b i t a , s e q u i t a s e n en él los m a n -
to s s u s r e l i g i o s a s , q u e h i c i e s e n r u i d o , n i e s c u p i e s e n 
e n é l . L a m a y o r p a r t e d e l t i e m p o q u e e s t a b a e n el 
c o r o lo p a s a b a d e r o d i l l a s , a u n q u e e s t u v i e s e e n f e r -
m a y a c h a c o s a , « p o r q u e el c u e r p o (dec ía ) t a m b i é n 
e s t á o b l i g a ' d o a p r e s t a r o b e d i e n c i a y r e s p e t o a su 
Dios, p o r q u e él lo h a c r i a d o y c o n s e r v a » . 

E N EL OFICIO DIVINO 

A d e m á s , s u a t e n c i ó n e n el of icio d i v i n o e r a , c u a l 
e l l a m i s m a l o d e c l a r a p o r e s t a s p a l a b r a s : « A u n q u e 
110 e s t é b u e n a y e s t é c a n s a d a , p r o c u r o i r s i e m p r e 

(al oficio) y no m e es d e t r a b a j o s i n o d e m u c h o 
g u s t o , q u e le t e n g o b i en g r a n d e , d e s d e q u e soy 
m o n j a , e n a s i s t i r a l oficio d i v i n o , y m u y e n p a r t i -
c u l a r a m a i t i n e s , q u e n o s d u r a m á s el e s t a r a l a b a n -
d o a n u e s t r o S e ñ o r , y m e h a h e c h o s u M a j e s t a d 
m e r c e d d e q u i t a r m e t a n t o el p e n s a m i e n t o y d e d a r -
m e t a n t a a t e n c i ó n , q u e , s i e s t a n d o r e z a n d o s e m e 
o f r e c e n a l g u n o s p e n s a m i e n t o s , n o p u e d o d e c i r q u e 
n o p u e d o , n i a c i e r t o a e s t a r r e z a n d o y p e n s a n d o e n 
o t r a cosa» . 

U N TESTIMONIO EN FAVOR DE LA CONFESION 

O t r a n a t u r a l c o n s e c u e n c i a d e s u e x c e l e n t e fe , e r a 
e l r e s p e t o y v e n e r a c i ó n q u e p r o f e s a b a a l o s s a c e r -
do tes , c o n f e s o r e s y s u p e r i o r e s , e n t o d o s l o s c u a l e s 
r e v e r e n c i a b a a l m i s m o Dios . P a r t i c u l a r m e n t e c u e n -
ta l a p r o p i a M a d r e d e c i e r t a o c a s i ó n e n q u e a l i r a 
c o n f e s a r s e , «le d í ó e l S e ñ o r a e n t e n d e r i n t e r i o r m e n -
t e , q u e e n s u l u g a r e s t a b a n l o s s a c e r d o t e s , a l o s c u a -
les h a b í a d a d o p o t e s t a d p a r a a b s o l v e r e n s u n o m -
b r e , y q u e e r a c o m o si s u M a j e s t a d p r o p i o l o h ic ie -
r a . D e s d e e s t a v e z se a u m e n t ó l a f e y e s t i m a c i ó n de 
e s t e s a c r a m e n t o y de l p o d e r d e los c o n f e s o r e s , y 
s i e m p r e q u e v o y a c o n f e s a r m e p a r e c e c l a r a m e n t e 
v o y a l o s p i e s d e Cr i s to , y h a g o a c t o s m u y v e h e m e n -
t e s d e f e , q u e s u M a j e s t a d m e p o n e f i j a e n e l a l m a : 
l a c u a l e n e s t e s a c r a m e n t o se s i e n t e m u y f a v o r e c i d a 
d e s u R e d e n t o r , h a c i é n d o m e m u c h a s m e r c e d e s , l a 
v a n d o y r e f r i g e r a n d o m i a l m a e n s u p r o p i a s a n -
g r e » . . / ; ; 

SANTIFICAR LAS FIESTAS 

C o n i g u a l v i v e z a y f e r v o r p r o c u r a b a c e l e b r a r l a s 



f t í s t iv idades q u é n u e s t r a M a d r e la Igles ia solemni-
za e n . e l d e c u r s o d e l a ñ o . 

E n e l m i s t e r i o de l N a c i m i e n t o de l N i ñ o Dios era 
t e r n í s i m a su d e v o c i ó n . S i e m p r e q u e l l e g a b a el ad-
v i en to p r e p a r á b a s e c u i d a d o s a m e n t e con ejercicios, 
o r ac iones y p e n i t e n c i a s , a fin de d i s p o n e r s e paca 
m e j o r r e c i b i r l o , E r a t a n g r a t o al c ie lo es te empleo, 
q u e todos los a ñ o s e n es te d í a c o m p l a c í a s e el Señor 
cri c o n c e d e r l e a l g u n a g r a c i a e s p e c i a l . 

1 ALMA EUCARISTICA 

P e r o d o n d e m á s luc ió la f e y devoc ión de esta 
r e g a l a d a e s p o s a d e l S e ñ o r f u é en e l m i s t e r i o ine fa 
ble d e los a l t a r e s . ¿ Y p u e d e da r se , p o r v e n t u r a , una 
sola a l m a de a d e l a n t a d a v i r t u d q u e n o sea a m a n t e 
d e es te m i s t e r i o d e l a p r e s e n c i a r e a l de Je suc r i s to? 
N u e s t r a A n a f u é u n a l m a e s e n c i a l m e n t e eucar is t i -
ca . L a s p r i n c i p a l e s m e r c e d e s q u e r ec ib ió del cielo 
le f u e r o n c o m u n i c a d a s m e d i a n t e es te S e ñ o r Sacra-
m e n t a d o , e n c u y a p r e s e n c i a p a s á b a s e , s in sen t i r , 
g r a n p a r t e de l a s n o c h e s , y t o d o s los r a t o s q u e po-
d í a h u r t a r a s u s o c u p a c i o n e s . 

« H a m e h e c h o m e r c e d n u e s t r o S e ñ o r (nos con-
f i e sa la p r o p i a M a d r e ) de d a r m e s i e m p r e g r a n de-
voción con el S a n t í s i m o S a c r a m e n t o , p o n i é n d o m e 
en el a l m a u n a f e m u y v i v a , y a u m e n t á n d o m e l a 
su M a j e s t a d c o n m u c h a s m a r a v i l l a s » . 

E s t a devoc ión c r e c í a de p u n t o e n las fes t iv idades 
del S a n t í s i m o , e n l a s c u a l e s a n d a b a c o m o f u e r a de 
sí, loca d e a m o r , y t r a s p i r a n d o p o r s u s s e n t i d o s el 
i n m e n s o j ú b i l o q u e e m b a r g a b a su a l m a . S o l í a de-
cir q u e c u a n d o c o m u l g a b a r ec ib í a t a n t a g r a c i a , que 
en n a d a e n v i d i a b a a los á n g e l e s de l c ie lo , s i no es 
en l a e s t a b i l i d a d d e a q u é l l o s , p a r a n g o n a d a con la 

c a d u c i d a d de los q u e v i v i m o s acá . Es t e e r a s u m a n -
j a r cot id iano, con el q u e s u s t e n t a b a no sólo el a l m a , 
si q u e t a m b i é n e l c u e r p o , de s u e r t e q u e e l d í a d e co-
m u n i ó n n o c o m í a o t r a cosa, n i l a h a b í a m e n e s t e r 
con aque l sus t en to d i v i n o . 

S P E S CRÉDENTIUM 

M u y h i j a de l a f e y c o m o su l e g í t i m a y n e c e s a r i a 
consecuenc i a es la e s p e r a n z a spes credentium. Doc-
t r i n a es e s t a de l Angé l ico , q u e l l a m a a l a f e e n g e n 
d r a d o r a de l a e s p e r a n z a . C a m p e a n d o , p u e s , a q u e l l a 
t a n v i v a m e n t e en n u e s t r a Y . A n a , d i f íc i l n o s se rá 
p o n d e r a r en su d e b i d o g r a d o lo f i r m e de esta o t ra 
v i r t u d . 

U N BUEN PADRE 

Bien p o d í a ser c o m b a t i d a de p e n a s in t e r io res , 
s e q u e d a d e s , t r i b u l a c i o n e s , d e s a m p a r o s d e Dios y 
pe r secuc ión de d e m o n i o s , s u f i r m í s i m a e s p e r a n z a 
j a m á s des fa l l ec ía . «En ta les a f l i cc iones (nos dice) 
sólo m e e s f o r z a b a p e n s a r q u e n u e s t r o S e ñ o r e r a 
P a d r e de m i s e r i c o r d i a , y q u e n o d e j a r í a de a m p a -
r a r m e , p u e s e ra c r i a t u r a s u y a » . 

ESPERANZAS PRACTICAS 

Y a s í sol ía dec i r con p l e n a conv icc ión , «que aun -
q u e se v i e r a t o d a m e t i d a e n el i n f i e rno , y u n solo 
d e d o f u e r a de él , t e n d r í a firme e s p e r a n z a en l a m i -
s e r i c o r d i a d iv ina» . N o se t o m e es to c o m o p u r a es-
p e c u l a c i ó n . U n a m i r a d a r e t r o s p e c t i v a h a c i a los 
p r i n c i p i o s de l a s f u n d a c i o n e s -de V i l l a n u e v a y Va-
le ra , el d e s a m p a r o y p o b r e z a s u m a en q u e se f u n -



d a r o n , el c o m p o r t a m i e n t o de l a V . M a d r e en tales 
a p r i e t o s , s e r á n suf ic ien te a - d e m o s t r a r n o s cuán ad-
m i r a b l e m e n t e luc ió en la p r ác t i c a de la hermosa 
v i r t u d de l a e s p e r a n z a . ¡® 

LA ABOGADA DE DESESPERADOS 

* - . ¡ ' ( a l 
A s i m i s m o f u é n o t a b l e el d o m i n i o q u e le -conce-

d i ó e l S e ñ o r s o b r e su c o n t r a r i a , l a desesperación. i=~ 
R e c u é r d e s e el s i n g u l a r lance q u e se le o f r e c i ó cuan- [ 
do, t o d a v í a s e g l a r , l ib ró a u n p a r i e n t e de l a s garran 
d e l d e m o n i o q u e lo t en í a p u e s t o e n el ú l t i m o aprie-
to. S i e n d o y a r e l ig iosa f u é s i n g u l a r l a g r a c i a qut 
p o s e y ó p a r a l i b e r t a r a p rop ios y e x t r a ñ o s d e tan te 
mi-ble t e n t a c i ó n . A u n vecino de V i l l a n u e v a , a quien 
t r a í a el d e m o n i o d e s e s p e r a d o y con i n t e n t o de ahor-
ca r s e , t r a t ó l a V . M a d r e , y no sólo le l ib ró de 
a q u e l l a t e n t a c i ó n , s ino q u e h u b o de s u f r i r en sí 
m i s m a los t o r m e n t o s q u e le d i e r o n los demonios ; 
p o r h a b e r l e s a r r e b a t a d o a q u e l l a p r e s a . i 

LA ESPERANZA ABLANDA LA DUREZA DE CORAZON 

A o t r o h o m b r e a qu ien t r a í a n a a j u s t i c i a r por j 
f a l s i f i c ado r d e m o n e d a , d e s e s p e r a d o e impeni ten te [ 
r e c h a z a b a todo a u x i l i o e s p i r i t u a l , s in q u e bastasen i 
l a s ce losas a m o n e s t a c i o n e s de n u e s t r o s religiosos 
q u e le a s i s t í a n . Not ic iosa n u e s t r a V e n e r a b l e Madre í 
de l t r i s t e suceso t o m ó m u y a p e c h o s s a l v a r aquella 
a l m a . E l i g i ó de e n t r e t o d a l a c o m u n i d a d a t res de 
l a s m á s f e r v o r o s a s re l ig iosas , y con e l l a s propuso 
p a s a r t o d a l a n o c h e en o r a c i ó n , con á n i m o d e no le-
v a n t a r s e d e l a p r e s e n c i a de Dios h a s t a consegu i r la 
d e s e a d a g r a c i a . ¿ Q u é no a l c a n z a r á u n a t a n fervo-1 
r o s a y d e s i n t e r e s a d a s ú p l i c a ? El r e s u l t a d o d« ésta 

f u é sa t i s fac to r io , el S e ñ o r condescend ió , el d e m o n i o 
q u e d ó venc ido , y a q u e l co razón e m p e d e r n i d o , ane -
g a d o en do loroso l l an to y r e n d i d o a l a g r ac i a . A l a 
m a ñ a n a s igu i en t e p i d i ó confes ión , y , p u r i f i c a d a su 
a l m a , a c e p t ó r e s i g n a d o la m u e r t e y d ió s u e s p í r i t u 
a Dios, con p r e n d a s s e g u r a s de su e t e r n a p redes -
t inac ión . 

N O MAS DESESPERADOS 

F i n a l m e n t e , p a r a d e c l i n a r l a ob l igac ión de par-
t i c u l a r i z a r m á s casos c i t a ré l a s s i g u i e n t e s p a l a b r a s 
de l a V. A n a : «Ot ras m u c h a s p e r s o n a s v i n i e r o n a 
mí , q u e l a s t e n í a el d e m o n i o m u y a p r e t a d a s con u n a 
t e n t a c i ó n de d e s e s p e r a r s e . D i c i é n d o m e l a c a u s a d e 
su t r a b a j o , lo p u s e e n m a n o s de n u e s t r o S e ñ o r , su-
p l i c á n d o l e p o r s u p i e d a d y c l e m e n c i a se do l iese del 
pe l ig ro de a q u e l l a s a l m a s q u e le t e n í a n de p e r d s r -

S e T u v o ocas ión de p r a c t i c a r r e p e t i d a s veces e s t a 
v i r t u d con m o t i v o de u n a c o m o e p i d e m i a de des-
e s p e r a c i ó n q u e h u b o en V i l l a n u e v a ; p u e s as i e r a d e . 
f r e c u e n t e es té v ic io en l a s gen te s d e a q u e l l a t i e r r a . 
T a n t o es as í q u e , al m o r i r l a V. M a d r e , a t r ev ióse 
a p e d i r l e u n a h i j a s u y a e s t a g r a c i a : « M a d r e , y a q u e 
os v a i s a l cielo a r ec ib i r el p r e m i o de v u e s t r a fer-
v i e n t e e s p e r a n z a , a l c a n z a d p a r a esta t i e r r a q u e na-
d ie desespe re» . P r o m e t i ó l o la S i e r v a de Dios, y f u é 
así , q u e en m u c h o s a ñ o s d e s p u é s n o se r eg i s t r ó o t r o 
caso. 

CARIDAD CON D I O S 

A h o r a , l e v a n t a n d o l a p l u m a de e s t a conso lado-
r a v i r t u d , o c u p é m o s l a en l a t e r c e r a de l a s teologa-
les, q u e t a n rico c a m p o de e x p l o r a c i ó n n o s o f rece . 



T a n a r d o r o s a f u é l a c a r i d a d de la V . A n a para 
con s u Dios , q u e no e n c u e n t r o p a l a b r a s suficiente-
m e n t e e x p r e s i v a s p a r a d e c l a r a r l o ; p o r q u e desde 
su m á s t i e r n a i n f a n c i a h a s t a q u e e n m a n o s de su 
A m a d o d e s p i d i ó su a l m a , c o n s u m i d a e n e l divino 
f u e g o , f u é s u co razón u n vo lcán de a m o r , su alma 
u n p e r p e t u o a l t a r de ho locaus tos , cuyo f u e g o avi-
v a b a e l d i v i n o E s p o s o con la l e ñ a de t a n t o s benefi-
cios y f a v o r e s c o m o en t o d a su v i d a le h i zo . «Con 
es tos r e g a l o s y f a v o r e s (nos dice) m e a f i c ionaba la 
v o l u n t a d y a f e r v o r i z a b a el a l m a de m a n e r a en su 
a m o r y deseo de a g r a d e c e r l e y p a d e c e r p o r El , q u e 
m e f u e r a g r a n consue lo ser h e c h a p e d a z o s por su 
a m o r » . 

ENFERMA DE AMOR 

P r u e b a de la n o b l e z a d e es tos s e n t i m i e n t o s era 
l a c o m p a s i ó n y dolor e x t r e m a d o q u e s e n t í a en la 
m e d i t a c i ó n de l a p a s i ó n de Cr is to . S u s o jo s no te-
n í a n b a s t a n t e s l á g r i m a s , n i su c o r a z ó n b a s t a n t e 
t e r n u r a p a r a c o m p a d e c e r a su A m a d o , espec ia lmen-
te e n S e m a n a S a n t a ; y así e r a necesa r io , p a r a que 
se d e s f o g a s e e l a r d o r q u e c o n s u m í a y d e v o r a b a su 
p e c h o , q u e el S e ñ o r , c o n d e s c e n d i e n d o con los 
deseos d e s u esposa, le d iese a b e b e r de l cál iz de su 
a m a r g u r a , y l a asociase a s u P a s i ó n h a c i é n d o l a sen-
t i r sus a g o n í a s , sus a f r e n t a s , s u s azo tes , s u s espinas 
y el d o l o r de sus heridas-•• Sólo a s í p o d í a aquel la 
e n a m o r a d a a l m a t e m p l a r y a p a c i g u a r los amorosos 
í m p e t u s q u e h a c í a n p e l i g r a r su v i d a . P e r o , ¿quién 
m e j o r q u e l a p r o p i a M a d r e q u e e x p e r i m e n t ó su dul-
z u r a , p o d r á desc r ib i r los a f ec tos de es te d i v i n o a m o r ? 
D e j é m o s l a , p u e s , q u e n o s lo d e c l a r e con s u s p rop ias 

p a l a b r a s , que , a u n q u e a l g o l a r g a la c i ta , d i r á ella 
m á s en pocas l í n e a s q u e lo p u d i e r a h a c e r la p l u m a 
en n u m e r o s a s p á g i n a s : « D e s d e la e d a d de once 
a ñ o s (dice) , poco m á s o m e n o s , he s en t i do e n u n 
a l m a u n o s í m p e t u s g r a n d e s de a m o r de Dios , los 
cua l e s m e v i e n e n m u c h a s veces, c u a n d o m á s des-
c u i d a d a estoy, y a l g u n a s con t a n t a f u e r z a , q u e m e 
h a c e n e x t r e m e c e r , d á n d o m e c o m o u n do lo r m u y 
s u a v e con m u c h a s a n s i a s de Dios , q u e q u i s i e r a des-
h a c e r m e t o d a p o r E l . P a r é c e m e , q u e c u a n d o se 
q u e m ó V a l l a d o l i d de a q u e l f u e g o t a n g r a n d e , sa l ta-
b a n a l g u n a s c e n t e l l a s q u e q u e m a b a n a l g u n a s ca-
sas q u e e s t a b a n d i s t a n t e s : así de este f u e g o i n m e n -
so de m i Dios p a r e c e q u e s a l t a n m u c h a s veces u n a s 
cen te l l a s a lo m á s í n t i m o de m i a l m a , q u e se s i en te 
a b r a s a r con el las , con u n do lo r t a n s u a v e , q u e qui-
s ie ra , si p u d i e r a , a b r a s a r m e del t odo . O t r a s veces 
m e c r e c e n e s t a s a n s i a s c u a n d o en l a o r a c i ó n m e 
p o n g o a m e d i t a r e n e l a m o r i n m e n s o con q u e Dios 
a m a en sí a s u s c r i a t u r a s , m e u n e t a n t o cons igo con 
u n a f e c t o de a m o r t a n g r a n d e , q u e e n t r e Dios y t m 
a l m a n o p a r e c e h a y m e d i o a l g u n o , e s t a n d o t o d a ab-
so r t a e n E l : d e s u e r t e q u e , si n o e s m o r i r , no m e 
f a l t a o t r a cosa, s i n t i e n d o en m í , c o m o si e s t u v i e r a 
e n lo ú l t i m o de l a v i d a , y t e n g o p o r i m p o s i b l e el no 
p e r d e r l a , si a e s t e p u n t o el m i s m o Dios n o m e for-
t a l e c i e r a ; y n o h a y o r a c i ó n q u e m á s m e g a s t e el 
n a t u r a l , q u e és ta , p o r los g r a n d e s í m p e t u s de a m o r 
de Dios con q u e q u e d a . O f r é c e m e m u c h a s veces la 
m e m o r i a , c u a n d o e s t o y con e s tos í m p e t u s , a q u e l l a s 
p a l a b r a s de l a e s p o s a : Amore tangueo, es toy en- , 
f e r m a de a m o r . Y l a s de l s a l m i s t a : Quemadmodum 
desideraí cervus ad fontes aquarum, etc. Se me dio 
u n a vez a e n t e n d e r la s igni f icac ión de e l l as , q u e e s : 
de l a m a n e r a q u e d e s e a el c iervo l a s f u e n t e s de !as 



a g u a s , as í d e s e a m i a l m a a t í , m i Dios . Y m e parece | 
q u e s i en to en m í e s t a m i s m a a n s i o s a sed d e m i Dios, 
y de v e r m e c o n é l , c a u s a d a de e s t a cen te l l a , o saeta, 
q u e l a s i en to e n ío m á s í n t i m o de m i a l m a , q u e qui-
s i e r a (si f u e r a E l s e rv ido ) se a c a b a r a e n t o n c e s mi 
v ida , q u e e s lo q u e m e p a r e c e q u e m e i m p i d e esta 
j u n t a p e r f e c t a , q u e desea m i a l m a t e n e r con Dios».. 

CARIDAD VARA CON LOS PROJIMOS 

. m -
T o d a s e s t a s s o n p a l a b r a s d e e s t a s e r á f i c a Virgen, 

con l a s c u a l e s n o s r e v e l a e l a m o r g r a n d e , sub l ime , 
i n e f a b l e q u e a r d í a e n s u p e c h o p a r a con Dios. Pero 
si de e s t e p a s á r a m o s a l q u e t e n í a con los p r ó j i m o s , 
1 q u é i n m e n s o s m a r e s n o p r o f u n d i z a r í a m o s 1... ¡Qué 
a d m i r a b l e s h o r i z o n t e s n o d e s c u b r i r í a m o s ! .. . E l amor 
n o p u e d e e s t a r i n a c t i v o , p o r q u e s u p e r f e c c i ó n es la 
c a r i d a d , y l a c a r i d a d es e m i n e n t e m e n t e comunica- . 
ti v a . E l de l a V . M a d r e , r e ñ i d o c u a l n i n g ú n o t ro con 
la i n e r c i a , d e s b o r d ó s e e n e s p l e n d o r o s a s man i fe s t a -
c iones , q u e t e n í a n p o r t é r m i n o a los p r ó j i m o s , imá-
g e n e s d e a q u é l a q u i e n a m a b a s u a l m a . C o m o tanto 
he d i c h o h a s t a a q u í de e s t a v i r t u d , p o r q u e s u vida 
f u é u n c o n t i n u a d o e je rc ic io de e s t a s h e r o i c a s accio I 
nes , y p a r a n o r e p e t i r m e , a b r e v i a r é c u a n t o m e sea I 
pos ib le e s t a m a t e r i a . ¿Qu ién r e c u e r d a , s in a d m i r a - 1 

c ión , a q u e l l a s o b r a s de c a r i d a d q u e y a se expusie- f 

ron , en l o s p r i m e r o s a ñ o s d e l a V . A n a y de los l 
p r i n c i p i o s de l a f u n d a c i ó n de V a l e r a ? ¡ Cuánto 
a m o r ! ¡ q u é c a r i d a d t a n a r d i e n t e p a r a con sus se-
m e j a n t e s ! P o r c a d a u n o de e l los e s t a b a d i s p u e s t a a 
d a r l a v i d a , s i p r ec i so f u e r a . A t o d o s aten-
d í a ; n a d i e a c u d í a a e l la q u e n o sa l i e se soco-
r r i d o ; a los q u e con o b r a s n o p o d í a , acudía 
con s a l u d a b l e s c o n s e j o s , y c u a n d o n o le e r a posible 

p o r es tos dos m e d i o s , r e c u r r í a a negoc ia r e n l a ora-
c ión las conven ienc i a s de todos , m e r e c i e n d o ser 
s i e m p r e a t e n d i d a . 

CELO SANTO 

P e r o si los d a ñ o s a r e m e d i a r e r a n e sp i r i t ua l e s , 
¡ o h ! , no t e n í a m e d i d a s u a m o r . S e n t í a e n e x t r e m o 
las o f e n s a s h e c h a s a Dios , y p o r c u a n t o s m e d i o s a 
su d i spos ic ión h a l l a b a p r o c u r á b a l o s a t a j a r : ¡ t a n t o 
e r a s u celo p o r el b i e n de l a s a l m a s y el h o n o r de su 
E s p o s o ! 



CAPITULO XIII 

O B E D I E N C I A C A S T I D A D Y P O B R E Z A 

L O S TRES VOTOS RELIGIOSOS 

T r a s las v i r t u d e s teologales , de l a s q u e h e m o s 
h a b l a d o en las p á g i n a s a n t e r i o r e s , y d i j i m o s s e r 
como el f u n d a m e n t o y sos tén de l a v i d a crist iana. , 
o c u p a n l u g a r p r e e m i n e n t e los t r e s votos, q u e asi-
m i s m o son e l f u n d a m e n t o de l a v i d a r e l i g io sa y 
c o m o t r e s p r e c i a d a s m a r g a r i t a s e n g a r z a d a s e n la 
c o r o n a de la r e l ig ión , f u l g u r a n , con r e s p l a n d o r e s 
de g l o r i a , c u a l a b r i l l a n t a d o s so l e s e n t r e l a s es t re l l as 
de las d e m á s v i r t u d e s . E n t o d a s t r e s luc ió sus pri-
m o r e s la V . A n a , c o m o v a m o s a v e r b r e v e m e n t e . 

LA OBEDIENCIA 

S e a e n p r i m e r t é r m i n o , l a q u e lo es en nob leza , 
l a o b e d i e n c i a en c u y o e je rc ic io de t a l s u e r t e se 
a v e n t a j ó , q u e f u é d e s d e su m á s t i e r n a e d a d , l a re-
g l a con q u e n ive ló t o d a s sus acc iones . L a e j e r c i t a b a 
e n e l s iglo con s u s p a d r e s y con fe so re s , y e n l a re-
l ig ión c o n los p r e l a d o s y h a s t a con l a ú l t i m a rel i -
g i o s a ; p e r o t a n r e n d i d a y c iega , q u e desconoc ía epi-
q u e y a s , excusa s , d i s t ingos y r é p l i c a s , c a m i n a n d o a 
l a l u z de a q u e l su r e p e t i d o a x i o m a : nunca sucede 



cosa vial, al qUe obedece. L a v e r d a d de lo d icho ja 
v e r e m o s c o m p r o b a d a en r e p e t i d o s casos. 

OBEDIENCIA CIEGA 

E s t a n d o u n d í a en r ec reo con la c o m u n i d a d , dí-
j o l e la M . P r i o r a M a r í a de los M á r t i r e s , m á s bien 
p a r a e x p e r i m e n t a r s u conoc ida obed ienc ia y humi l -
d a d q u e c o n á n i m o de s e r o b e d e c i d a : Hermana, 
qué bien que parecería allí dentro, señalando un 
g r a n c h a r c o q u e con l a l l u v i a se h a b í a f o r m a d o en 
e l p a t i o . 

A p e n a s lo oyó c u a n d o , s in d a r t i e m p o a q u e pre-
l a d a y r e l i g i o s a s l a d e t u v i e r a n , a r r o j ó s e al a g u a , 'de-
j a n d o a t o d a s a d m i r a d a s de t a n t a v i r t u d . M á s he-
ro ica t o d a v í a f u é o t r a p r u e b a que , e n c a l i d a d de ta l , 
le h i zo s u c o n f e s o r e l P . Gabr i e l dé la Asunc ión . 
P e d í a l e c o n i n s i s t e n c i a l a h u m i l d e M a d r e hace r 
Con él u n a con fe s ión g e n e r a l . C o m o le e ra no tor ia 
al b u e n P a d r e i a s a n t i d a d d e su p e n i t e n t e , púso la 
p o r c o n d i c i ó n el q u e la h ic iese p r i m e r o con l a Ma-
d r e C o n s t a n z a de la C r u z q u e h a b í a s ido M a e s t r a 
de n o v i c i a s . 

O b e d e c i ó t a n s in r é p l i c a l a h u m i l d e V i r g e n , q u e 
a n t e s de q u e n u e v a o r d e n lo e s to rbase , lo c o m e n z ó 
a e j e c u t a r s i n r ebozo n i t i t ubeos , con h a r t a admi -
r ac ión d e c o n f e s o r y m a e s t r a , p a s m a d o s no m e n o s 
de la p u n t u a l o b e d i e n c i a q u e de la p u r e z a de aque-
lla a l m a . 
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OBEDIENCIA REMUNERADA 

G u s t a b a t a n t o n u e s t r o S e ñ o r del r e n d i m i e n -
to d e su S i e r v a , q u e so l í a p r e m i a r con a l g ú n 
f a v o r p a r t i c u l a r c u a n d o h a c í a a l g ú n acto hero ico 

de e s t a v i r t u d . R e f e r i r é sólo lo q u e le acaec ió con el 
m i s m o P . G a b r i e l de la Asunc ión , P r i o r de l a R o d a 
y con feso r s u y o . E n u n a e n f e r m e d a d q u e t u v o la 
V. A n a , a n t e s de i r a V a l e r a , e s t a b a t a n a l cabo q u e 
todos p e n s a b a n q u e se m o r í a . E n t r ó el d i cho P a d r e 
a c o n f e s a r l a , y , m o v i d o de s u p e r i o r i m p u l s o , d í jo-
le con a n i m o s a f e : « M a d r e ¿con q u é l i cenc ia se 
q u i e r e m o r i r ? Y o le m a n d o e n o b e d i e n c i a q u e es té 
b u e n a y s e l evan te» . F u e r o n t a n eficaces e s t a s pa -
l a b r a s , q u e al so lo n o m b r e d e l a obed ienc ia , cob ró 
a l i en tos 1a e n f e r m a , se i n c o r p o r ó y v i s t i éndose b a j ó 
con todos a l locu tor io , con t a n b u e n a d i spos ic ión , 
c o m o si n u n c a h u b i e r a e s t ado e n f e r m a . I nve ros ími -
les p a r e c e r á n es tos casos a n o pocos e s p í r i t u s s u p e r -
ficiales, p e r o n a d a d e e x t r a ñ o o f r e c e p a r a los q u e 
con la V. M a d r e conocemos los grandes tesoros que 
tiene Dios encerrados en la virtud de la obediencia, 
que tanto arria y favorece; lo cual nos muestra con 
•maravillosas misericordias que obra siempre en 
ella. 

CASTIDAD 

Si de la o b e d i e n c i a p a s a m o s a la c a s t i d a d , 
¡ g r a n D i o s l , q u é de m a r a v i l l a s no a d m i r a r e m o s ! 
¡ Q u é d e f r a g a n c i a s ce les t ia les n o p e r c i b i r e m o s ! 
¡ q u é d e be l l ezas no c o n t e m p l a r e m o s ! . . . y , en ver-
d a d q u e c a u s a a d m i r a c i ó n e l q u e u n a l m a l a s t r a d a 
con las p e s a d a s c a d e n a s de es te m í s e r o c u e r p o p a s e 
con e l l as l a e s c e n a de l a v i d a , n o d i r é s in q u e le 
a b r u m e e l peso , s i no lo q u e m á s de a d m i r a r e s , s in 
q u e t a n s i q u i e r a l a i n q u i e t e el r u i d o de los h i e r r o s . 



FELIZ IGNORANCIA 

P u e s n u e s t r a V . A n a p u d o g lo r i a r se de. e s te sin-
g u l a r p r iv i l eg io , p o r q u e con ser de c l a r o y a g u d o 
e n t e n d i m i e n t o , v iv ió e n es ta p a r t e en t a n d ichosa 
i g n o r a n c i a , q u e n i t e n t a c i ó n e x p e r i m e n t ó con t ra 
e l la n i s i n t i ó en s u c a r n e r ebe l i ón , p o r m á s que 
p r o c u r ó el i n f i e r n o d a r l e a e n t e n d e r , s i q u i e r a la 
ex i s t enc i a tle los de le i tes de l a s e n s u a l i d a d . T a l véz 
en su n i ñ e z c o n t r i b u i r í a p a r a c o n s e r v a r i n t a c t a su ; 

i nocenc i a e í n t e g r o su c a n d o r , la b u e n a educac ión 
de s u s c r i s t i a n o s p a d r e s , q u e , c o m o dice la m i s m a 
V e n e r a b l e ; « m e c r i a b a n con g r a n reca to y recogi-
m i e n t o q u e e s t a b a c o m o e n c l a u s u r a » . 

E L VOTO DE VIRGINIDAD 

Y a v i m o s como, de diez a once a ñ o s , s in d u d a 
i n s p i r a d a p o r el d iv ino a m a d o r de las v í rgenes , 
o f r ec ió l e e n p e r p e t u o voto la a z u c e n a p u r a de su 
v i r g i n i d a d . P o r eso, c u a n d o a los t r ece a ñ o s inten-
t a r o n s u s p a d r e s c a s a r l a con u n nob le caba l le ro , 
r e h u s ó l a o f e r t a , d e f e n d i é n d o s e con el voto q u e te-
n í a h e c h o . 

EFICACIA CONTRA LA IMPUREZA 

E n m e d i o d e t a n t a p u r e z a , o f récenos ' m o t i v o le 
a d m i r a c i ó n el s u m o reca to , l a m o d e s t i a e n e l por te , 
en los o jo s y e n el h a b l a r , q u e c a u s a b a i g u a l e s efectos 
a q u i e n e s l a t r a t a b a n . E s t a g r a c i a v incu ló t a m b i é n 
Dios a los o b j e t o s de su p e r t e n e n c i a , q u e t e n í a n la 
v i r t u d de s a n a r a los q u e e s t a b a n t r a b a j a d o s y ten-
t a d o s del v ic io de i m p u r e z a . E n las r e l ac iones leemos 
i n n u m e r a b l e s t e s t i m o n i o s de p e r s o n a s , as í seglares 
c o m o re l ig iosos , q u i e n e s g r a n d e m e n t e ten tados , 

con sólo p o n e r s e a l g ú n o b j e t o de la V. M a d r e , -como 
la co r rea , el e scapu la r io de d o r m i r , u n a c a r t a u 
o t r a pieza q u e h u b i e s e e s t ado a su uso , q u e d a b a n 
al i n s t an t e l ib res de la t en t ac ión . R e c o r d a r é sólo 
p a r a conc lu i r , e l caso de a q u e l l a m u j e r m o z a , en-
r e d a d a e n pe l ig rosas r e l a c i o n e s a l a c u a l h a b l ó l e la 
b e n d i t a M a d r e y v i s t i é n d o s e a s u s r u e g o s u n esca-
p u l a r i o p e q u e ñ o q u e le d ió , a l p u n t o q u e se lo p u s o 
se e x t i n g u i ó e l f uego de l a s e n s u a l i d a d e n q u e a r d í a , 
y f u é en a d e l a n t e e j e m p l o de h o n e s t i d a d . 

No f u é m e n o s a d m i r a b l e lo q u e e x p e r i m e n t ó el 
h e r m a n o de M a r í a de Cr i s to , e l c u a l , c o m o m o z o 
y so ldado , le jos de s u s p a d r e s y con p e s a r d e e l los , 
e s t a b a p e r d i d o por los v ic ios de e s t a c a l a ñ a . M a n -
dóle su h e r m a n a r e l i g io sa u n j u b ó n de l a V . M a d r e 
p a r a q u e se lo pus iese , y t a n p r o n t o c o m o lo h u b o 
r ea l i zado , n o sólo se le q u i t ó 'de r a í z el a r r a i g a d o 
vicio q u e le tenía d o m i n a d o , s ino q u e e n m u c h a s 
ocas iones le de fend ió l a v i d a , c u a l i m p e n e t r a b l e 
m a l l a c o n t r a e l ace ro y l a s b a l a s e n e m i g a s . 

U N TÉSTIGO DE MAYOR CUANTÍA 

F i n a l m e n t e , la i n c o r r u p c i ó n de s u c u e r p o des-
p u é s d e t res siglos de m u e r t a , l u c h a n d o c o n t r a todos 
los ó r d e n e s de la n a t u r a l e z a , ¿ q u é o t r a cosa es s ino 
u n d o n v incu l ado p o r Dios a l a m a t e r i a , p a r a que , 
b u r l a n d o s u s p r o p i a s leyes d e de scompos i c ión , pre-
g o n e a voces la i n t e g r i d a d de s u p u r e z a ? 

LA POBREZA EVANGÉLICA 

Sólo f a l t a q u e d i g a m o s a l g o a c e r c a de l a t e r c e r a 
v i r t u d monás t i ca , la e v a n g é l i c a p o b r e z a , en cuya 



p r á c t i c a n o se h u b o m e n o s a l e n t a d a q u e en las dos 
a n t e r i o r e s . 

P u e s t a en i m i t a r én todo al d i v i n o mode lo , y en 
no a d m i t i r o t r o a m o r q u e el suyo , vivió desas ida 
de todo lo c r e a d o y e n a q u e l l a p e r f e c t a de snudez 
de e s p í r i t u , q u e l a i n t r o d u j o al t r a t o con Dios. A s í j 
p u d o d e c i r c o n v e r d a d a u n a re l ig iosa de s u con-
fianza: «Mi h i j a , a e l l a b i e n se l e p u e d e decir, y > 
sea p a r a g l o r i a de m i S e ñ o r , e l c u a l m e h izo tantas 
m e r c e d e s d e s d e n i ñ a , d á n d o m e q u e gus tase de sólo & 
a m a r l e ; s i e m p r e m e h e conoc ido as í con es te des-
a s i m i e n t o y n o q u e r e r m á s q u e a D i o s ; y si fuera 
de es to t e n g o a l g u n a cosa, m e c a n s a m u c h o y m e 
e m b a r a z a » . 

DESPRENDIMIENTO 

Con el fin de e n t r e g a r s e con m á s gene ros idad a l 
a m o r de s u Dios r e n u n c i ó a t o d a s l a s r i q u e z a s y es-
p e r a n z a s q u e el m u n d o le o f r ec í a , d ic iendo como 
a q u e l f i lósofo p a g a n o , C r a t e s d e T e b a s , que^ ven-
d i e n d o s u s b i e n e s a r r o j ó s u p rec io a l m a r : «Fuera , 
•deseos i n sensa to s , os l a n z o al a b i s m o , t emeroso de 
q u e n o m e lancé i s vosot ros» . 

. •¿'i : • Í2ia, - .; ¡ " 
COMPROBACIONES 

Y a en re l ig ión se a b r a z ó t a n e s t r e c h a m e n t e con 
l a s a n t a p o b r e z a , q u e con ser m u y l i m p i a de suyo 
y a s e a d a no a d m i t í a a su u s o ob j e to s cur iosos de al-
g ú n v a l o r , a u n e n l a s cosas de p i e d a d , p o r q u e con 
t í t u lo d'e devoción n o se le pegase el afecto a ellas. 

N u n c a q u e r í a ves t i r se h á b i t o o capa n u e v a , y 
si a c e r t a b a a ver u n h á b i t o m á s r o t o y r emendado ¡ , 
q u e él suyo , p r o c u r a b a e n s e g u i d a c a m b i a r l o , va-

l i éndose p a r a ello de su a u t o r i d a d d e p r e l a d a , pues-
to q u e lo f u é t an to s años . 

Si p o r e s t a r e n f e r m a , a l g u n a s p e r s o n a s devo ta s 
s u y a s le m a n d a b a n a l g u n a cosa de r ega lo , o no lo 
a d m i t í a , o lo d a b a a o t r a s r e l ig iosas m á s neces i ta -
da s , porque no decían bien ( p e n s a b a ) en una po 
bre aquellos regalos. Sólo a d m i t i ó p a r a sí l a l imos-
n a de u n panec i l lo d ia r io q u e p o r a l g ú n t i e m p o le 
e s t u v o m a n d a n d o l a h e r m a n a del c u r a de l a v i l la , 
d o ñ a A g u s t i n a dé Hervías.- E s t a n d o e n l a e n f e r m e -
d a d de q u e m u r i ó , s i n t i ó con n o t a b l e e x t r e m o le 
h u b i e s e n c o m p r a d o u n a g a l l i n a p a r a d á r s e l a . «Es 
cosa i n d i g n a (decía) q u e se h a g a c o n m i g o n i n g ú n 
gas to p a r t i c u l a r » . ¡ D i g n a s e n t e n c i a de u n a discí-
p u l a a v e n t a j a d a de l Mís t i co C a n t o r de l a s nadas, 
S a n J u a n de la C r u z ! 



CAPITULO XIV 

O R A C I O N , P R O F E C I A Y D I S C R E C I O N D E 
E S P I R I T U S 

PODER DE LA ORACION 

Es la o rac ión c o m o la r e s p i r a c i ó n del a l m a , se-
g ú n s e h a d i cho en f r a s e g rá f i ca . 

En consecuenc ia , cua l s ea de f r e c u e n t e y s u b i d o 
es te m e d i o a m b i e n t e en q u e t o d a a l m a e s p i r i t u a l 
v ive s u m e r g i d a , as í s e r á de r o b u s t a y e n r i q u e c i d a 
con el p r e c i a d o tesoro d e l a s v i r t u d e s . P u e s b i e n ; 
¿cuá l no s e r í a l a o rac ión de n u e s t r a V . A n a , si, 
como a c a b a m o s de v e r con h a r t a b r e v e d a d , e r a n ta-
les las v i r t u d e s q u e a d o r n a b a n su p r i v i l e g i a d a al-
m a ? Y o no e n c u e n t r o p a l a b r a s s u f i c i e n t e m e n t e ex-
p r e s i v a s p a r a p o n d e r a r los s u b l i m e s ascensos de 
a q u e l e s p í r i t u , m á s . ce les te q u e h u m a n o , p o r q u e 
v iv í a c o n t i n u a m e n t e a n e g a d a en el p i é l a g o de l a s 
b o n d a d e s d i v i n a s . E n es te f a n a l d iv ino , e n este re-
m a n s o de a g u a s v ivas , a p r o v i s i o n a b a s u c u e r p o de 
f o r t a l e z a , de ca lo r su c o r a z ó n , de luz su in t e l igen-
cia . E s t e e r a e l t r o q u e l d o n d e m o d e l a b a sus v i r t u -
des , la f r a g u a d o n d e t e m p l a b a l a s p a s i o n e s . Allí 
e r a c o n f i r m a d a la fe , r o b u s t e c i d a l a e s p e r a n z a , la 
c a r i d a d a b r a s a d a e n n u e v o s a r d o r e s , la obed ienc ia 
c o n f o r t a d a , c o r o n a d a de l a u r o s l a pob reza , la, c a s 



t i r íad e n j o y a d a con n u e v o s b r i l los , la h u m i l d a d 
e x a l t a d a y , e n f i n , p r e m i a d a l a p e n i t e n c i a . 

P R I M E R O S ENSAYOS 

T a l e s son los efec tos i n m e d i a t o s de es te conti-
n u a d o y f e r v o r o s o lazo de u n i ó n e n t r e A n a y su 
Dios . ¿ C u á l e s f u e r o n sus c o m i e n z o s ? T e m o arr ies-
g a r m e e n s e ñ a l a r s u s l í m i t e s e n i n t e n s i d a d y tiem-
po , p o r q u e su v i d a p u e d e dec i r se , f u é u n a conti-
n u a d a o r a c i ó n , y o r a c i ó n l a m á s s u b i d a . Y a de ja -
m o s e sc r i t o c ó m o de e d a d de se i s a s ie te a ñ o s , co-
m e n z ó a e j e r c i t a r l a , t e n i e n d o por M a e s t r o d e espí-
r i t u a l m i s m o S e ñ o r . P e r o m e j o r s e r á o í r se lo de 
n u e v o a l a b e n d i t a M a d r e , r e p i t i e n d o l a s p a l a b r a s 
q u e y a c i té en e l c a p í t u l o p r i m e r o . « D e s d e es te 
t i e m p o (dice) q u e se r í a de seis a s ie te años , poco 
m á s o m e n o s , t u v o p o r b ien es te S e ñ o r t a n miser i -
co rd ioso , de a l u m b r a r m e , pon iendo e n m i a l m a 
g r a n d e s deseos de se rv i r l e . 

G u s t a b a m u c h o de - r e c o g e r m e a t e n e r o rac ión 
en los lugar-es m á s secre tos , d o n d e n o . f u e s e vis ta , 
( q u e s i e m p r e h e t e n i d o p e n a de q u e m e vean , , o-en-
t i e n d a n q u e h a y en m í a l g u n a v i r t u d , c o m o 'de ver-
d a d n o l a h a y ; y, SL h a y a lgo , t odo e s de Dios) y a 
osa. c a u s a m e a p r o v e c h a b a m á s e n p a r t i c u l a r de las 
noches , y g a s t a b a en es te e je rc ic io g r a n p a r t e de 
e l l as , y m u c h a s n o c h e s se m e p a s a b a n t o d a s e n ora-
c ión , s i e n d o es te S e ñ o r m í o ..mi M a e s t r o q u e m e en-
s e ñ a b a . 

U n a s veces c o n s i d e r a b a a Cr is to n u e s t r o Señor 
e n su n i ñ e z , o t r a s e n a l g ú n p a s o de su p a s i ó n , o t ras , 
s a l i é n d o m e a u n t e r r a d o e n l a s casas d o n d e vivían 
m i s p a d r e s , m e p o n í a a m i r a r el cielo, y s e n t í a mi 
a l m a m u c h a s a n s i á s de Dios y deseos de serv i r le , 



q u e d a n d o a b s o r t a y como f u e r a de m í e n es tas con-
s ide rac iones ; q u e a u n q u e s i e m p r e h e s ido -ruin y 
\ie r e s p o n d i d o t a n m a l a l a s m e r c e d e s q u e es te be-
ñ o r t a n m i s e r i c o r d i o s o m e h a h e c h o , con todo eso, 
s i e m p r e h a s ido .servido de d a r m e es tos deseos y an-
s ias , las cua les , c o m o d e s p u é s d i r é , m e h a n ido cre-
c i e n d o h a s t a a h o r a » . 

L A U N I Ó N 

D e s d e t a n t i e r n a e d a d p l u g o a l S e ñ o r i n i c i a r l a 
en t o d o s los a r c a n o s y g r a d o s de l a o r a c i ó n , inc lu -
so en el más- s u b i d o , cua l es l a unión: cosa p o r 
c i e r to a d m i r a b l e sob re t o d a p o n d e r a c i ó n , y que , a 
n o c o n t a r con el v e r a z t e s t i m o n i o de l a m i s m a pri-
v i l e g i a d a M a d r e , n o s r e s i s t i r í a m o s a d a r l e c r é d i t o . 
« P a r é c e m e ( con t inúa) q u e d e s d e es te t i e m p o f u e 
es te S e ñ o r s e rv ido d e d a r m e o r a c i o n d e um.<m, que -
d a n d o m i a l m a y s u s p o t e n c i a s t o d a s s u s p e n s a s , s i n 
p e n s a r en o t r a c o s a ; y e s t a s u s p e n s i ó n m e sue le 
d u r a r a u n - f u e r a de l a o rac ión , p o r m u c h o t i e m p o 
c u a n d o h a s ido Dios se rv ido de q u e se m e h a y a h e c h o 
en el la a l g u n a m e r c e d p a r t i c u l a r , c a u s a n d o en m i 
a l m a g r a n d e p e n a de t r a t a r de cosas de p o r aca 
y é s t a o r a c i ó n de uwtoi h a s ido este Señor se rv ido 
de q u e v a y a en a u m e n t o . A u n q u e en tonces (con-
f i e s a h u m i l d e l a S i e r v a d e Dios) n o s a b í a yo q u e 
o r a c i ó n e r a l a q u e t e n í a , s ino a q u e l g r a n a m o r q u e 
s e n t í a e n el a l m a con g r a n d e a l e g r í a y paz , con a 
cua l e s t a b a s i e m p r e c o m u n i c á n d o l e y t r a t á n d o l e 
c o m o u n g r a n a m i g o » . 

FERVORES DE NOVICIA 

Bien d ice q u e l e i b a es ta o rac ión s i e m p r e e n aii-



m e n t ó , a u n e s t a n d o e n el m u n d o ; pe ro e n t o m a n d o 
e l h á b i t o c r ec ió de p u n t o y en toda su i n t e n s i d a d ; 
y l i b r e d e los q u e h a c e r e s y d i s t r ac iones fo rzosas del 
s ig lo , « t r a í a m e su M a j e s t a d (dice) a b s o r t a en ora-
c ión , y t a n g a n o s a de e s t a r m u c h o e n e l la , q u e no 
m e s a t i s f a c í a con los d í a s , y así g o z a b a d e las no-
c l ies e s t a n d o m u c h a s e n t e r a s en el coro y o t r a s en 
u n c o r r e d o r » . 

E S T E E S M I DESCANSO 

E s t e m i s m o est i lo g u a r d ó a ú n e n m e d i o de las 
m a y o r e s e n f e r m e d a d e s , p u e s t o d a v í a le e r a l a ora-
c ión de a l i v io , y c o m o ún i co m e d i o a p r o p i a d o a su 
n a t u r a l e z a . 

Así r e s p o n d i ó , e n c i e r t a ocas ión en q u e esta-
b a m u y e n f e r m a a su confeso r , q u i e n , p o r m e d i o 
d e la M . J u a n a Bta . s e c r e t a r i a ,'de la V e n e r a b l e Ma-
d r e , le m a n d ó a dec i r si e n m e d i o de los do lo res y 
a c c i d e n t e s d e la e n f e r m e d a d h a b í a a f l o j a d o a lgo en 
la o r a c i ó n , o t o d a v í a l a c o n t i n u a b a c o m o a n t e s es-
t á n d o s e h a s t a las t r e s de l a m a ñ a n a , c u a n d o no to-
d a l a n o c h e . A lo c u a l r e s p o n d i ó que , p o r lo mis-
m o , l a e j e r c i t a b a como si e s t u v i e r a s a n a , p o r q u e en 
el t i e m p o d e l a e n f e r m e d a d es m á s necesa r io este 
e je rc ic io , p a r a q u e suav ice el t r a b a j o y dé f u e r z a s 
al a l m a p a r a t o l e r a r lo . 

N O HAY PAZ S I N GUERRA 

P e r o m u y e q u i v o c a d o s a n d a r í a n q u i e n e s ima-
g i n a s e n q u e en la v i d a de A n a todo f u e r o n rega-
los y m e r c e d e s ce les t i a les . La paz no se a d q u i e r e 
s i no p o r los t r a b a j o s de la g u e r r a . N o s lo dice el 
c o n o c i d o a f o r i s m o : Si vis pacer»• para bellum, 

T a m b i é n Ana h u b o de s u f r i r s e q u e d a d e s en l a ora-
ción, a r i d e c e s de e s p í r i t u , d e s a m p a r o s de Dios, pe r -
secución de c r i a t u r a s , m a l t r a t a m i e n t o s de demo^ 
nios y , e n fin, t odo g é n e r o de p u r g a c i o n e s . M a s 
s i e m p r e firme y lea l , c o m o esposa v e r d a d e r a y f i e l , 
n a d a e r a c a p a z de s e p a r a r l a del a m o r de Cr is to . 

P O D E R PARA CON D I O S DE s u ORACION 

T a n e s t r e c h a u n i ó n con Dios, j u n t o a u n a i n t e n -
sa c a r i d a d y v i v a fe , n o p o d í a e s t a r i nac t i va . L a s al-
m a s g r a n d e s desconocen ego í smos . Y así ap rove -
c h á b a s e l a b e n d i t a M a d r e del v a l i m i e n t o de su ora-
c ión p a r a f a v o r e c e r a l p r ó j i m o neces i t ado . Ni l a en-
f e r m e d a d , n i l a m u e r t e t e n í a n j u r i s d i c c i ó n en quie-
nes l a V e n e r a b l e t o m a b a b a j o s u p ro tecc ión . A l a s 
M a d r e s E l v i r a de S. Angelo , L u c í a de S t a . A n a , An-
ton i a de J e s ú s v o t r a s m u c h a s q u e e s t a b a n y a b a t a -
l l a n d o con l a m u e r t e , a l canzó del S e ñ o r con f e r v o r o -
sas súp l icas , r evocase l a s en t enc i a q u e t en í a d a d a . 

PROFECÍA 

U n o de los dones m á s s o b r e s a l i e n t e s de que. es-
tuvo a d o r n a d a f u é el de p r o f e c í a y d i sc rec ión de 
e s p í r i t u s , c u y a l u z s o b r e n a t u r a l r ec ib í a en l a o rac ión , 
y e l la u t i l i z a b a en benef ic io de r e l ig iosas y seg la res , 
en cuyos p e n s a m i e n t o s m á s ocul tos e i n c l i n a c i o n e s 
m e n o s p a t e n t e s p e n e t r a b a , c o m o t a m b i é n los acon-
t e c i m i e n t o s f u t u r o s , de solo Dios conoc idos y de 
a q u e l l o s a q u i e n e s t i ene a b i e n c o m u n i c a r t a n sin-
g u l a r p r e r r o g a t i v a . R e f e r i r é sólo, a b r e v i a n d o , dos 
cfiWs, p a r a no a l a r g a r en d e m a s í a es te cap í tu lo . 

m 



D o s CASOS 

A p r e t a d a u n a re l ig iosa nov ic i a , de u n o s escrú-
p u l o s qu i so c o m u n i c a r l o s con l a V . P r e l a d a . Por 
t r e s veces f u é a su c e l d a con es te i n t e n t o y o t ras 
t a n t a s se vo lv ió s in dec i r n a d a de ello, d e t e n i d a de 
e m p a c h o . Conoc ió lo la S i e r v a de Dios y d í j o l e al 
fin: «Tres veces l a h e v i s to e n t r a r en n u e s t r a celda 
y p o r su e n c o g i m i e n t o y e m p a c h o n o m e h a q u e r i d o 
r e v e l a r lo q u e l a t r a e a f l i g i d a ; p u e s s e p a q u e esto 
y e s t o ( d i c i é n d e l e p u n t u a l m e n t e t o d a s sus p e n a s ) ; 
y p a r a su r e m e d i o h a g a ta l cosa, q u e con e l la se ha-
l l a rá m u y l i b r e de su t r a b a j o » . 'íí 

H a b í a u n a i l u s a q u e fingía r e v e l a c i o n e s y visio-
nes con t a n d i s i m u l a d o e n r e d o q u e t r a í a e n g a ñ a -
dos a s u s c o n f e s o r e s y a n o pocos doc tos q u e l a ha-
b í a n t r a t a d o . M a n d á r o n l e a l a V e n e r a b l e e x a m i - , 
n a s e a q u e l e s p í r i t u , y así lo h i zo , d e s e n m a s c a r a n -
do la f icc ión y d e s c a l i f i c á n d o l o . 

Y n o a n d u v o e r r a d a e n s u d i c t a m e n , p u e s a po-; 
co t i e m p o h a l l a r o n ser t o d o enredo y locura. . 

NUEVOS ASPECTOS DEL DON DE PROFECÍA 

Otra de l a s m a n i f e s t a c i o n e s del don de p ro fec í a , 
y t o d a v í a m á s p r o p i a q u e la d i sc rec ión d e esp í r i -
tus , es el c l a r o c o n o c i m i e n t o de l a s cosas p a s a d a s , 
p r e s e n t e s o f u t u r a s , q u e exceden a l c o n o c i m i e n t o 
h u m a n o . D e t o d a s h a l l a m o s a b u n d a n t e m a t e r i a en 
l a V e n e r a b l e A n a . A m u c h a s p e r s o n a s p r e d i j o el 
d í a de su m u e r t e , a o t r a s el fel iz o a d v e r s o r e su l t a -
do de s u s i n t e r e s e s . 

A n d a b a n l a s r e l i g io sa s de V i l l a n u e v a desposas 
de h a c e r p r i o r a a M a r í a de Cr i s to . C o n s u l t a r o n a la 
b e n d i t a M a d r e y e l la les c o n t e s t ó : «Mis h i j a s , no 

se cansen , q u e M a r í a de Cr is to no se rá p r i o r a » . ^ 
a s í sucedió, p o r q u e a poco m u r i ó s in serlo, a u n q u e 
m u c h a s veces lo h a b í a n i n t e n t a d o . S o b r e o t r a re-
l ig iosa q u e lo e r a , m a s c o n h a r t o d e s c o n t e n t a m i e n -
to de todas , les d i j o : «Estén c ie r tas , q u e no s e r a 
m á s de es te t r i e n i o p r e l a d a » . Y no lo f u é m á s , por-
q u e a poco t i e m p o l a t r a s l a d a r o n a o t ro c o n v e n t o . 

A n d a b a u n a nov ic i a l e g a m u y t e n t a d a en su vo-
cac ión , y p o r q u e l a e c h a s e n del c o n v e n t o n a d a ha -
c ía a d e r e c h a s . Q u i s i e r o n d e s p e d i r l a las re l ig iosas , 
m a s l a V e n e r a b l e M a d r e l a s a p a c i g u ó , d i c i é n d o l e s : 
«Dé jen l a a h o r a , q u e lo q u e t i e n e es t e n t a c i ó n ; e l l a 
se le q u i t a r á v l a n o v i c i a s e r á de p r o v e c h o » . Suced ió 
así p o r q u e con sólo h a b l a r l e l a c a r i t a t i v a M a d r e so 
le q u i t ó la t en t ac ión , y p e r s e v e r a n d o f e r v o r o s a en la 
O r d e n f u é en lo sucesivo- de g r a n d e u t i l i d a d p a r a 
el conven to . 

AVENTURAS DE UN CAUTIVO 

C o n c l u y a m o s es te c a p í t u l o con u n caso no me-, 
nos a d m i r a b l e . 

E m b a r c á n d o s e F r a n c i s c o de S e p u l v e d a , l u j o de 
u n o s nob les c a b a l l e r o s de V i l l a n u e v a , con r u m b o 
a. F l a n des , c a u t i v á r o n l o los m o r o s . L lego m i g a a 
s u s p a d r e s «le q u e e r a m u e r t o , m a s la V e n e r a b l e 
M a d r e los conso ló d i c i é n d o l e s : «No es m u e r t o , si-
no en A r g e l e s t á . P r o c u r e n r e s c a t a r l e con breve-
d a d » . N o sin m i s t e r i o les a c o n s e j ó el p r o n t o resca-
te, p o r q u e a poco y e n d o a l r e m o en u n a g a l e r a de 
Argel a g i t a d a p o r u n r ec io t e m p o r a l n a u f r a g ó , y 
con eila él y los d e m á s p e r e c i e r o n . V i n o el av iso a 
sus p a d r e s ; y l a b e n d i t a M a d r e , conso lándo les , h-
io ser v e r d a d lo q u e les h a b í a n $ c h o ; p e r o q u e es-
tuviesen c ier tos de q u e su h i j o y a g o z a b a cíe Dios, 



p o r q u e le h a b í a cog ido l a m u e r t e en b u e n estado 
con q u e a d o c t r i n a d o s con la e x p e r i e n c i a del p r i m e r 
va t i c in io , t u v i e r o n és te p o r i n f a l i b l e . 

CAPITULO XV 

E N B U S C A DE O T R A S V I R T U D E S 

RECOPILANDO VIRTUDES 

H a b l a r en p a r t i c u l a r de t o d a s las v i r t u d e s q u e 
a d o r n a r o n e l h e r m o s o cie lo de l a l m a de la S i e rva 
de Dios, n o es pos ib le . L a s p r i n c i p a l e s h e m o s to-
cado y a en los c ap í t u lo s a n t e c e d e n t e s . E n el p re -
sen te e n g l o b a r e m o s , p a r a conc lu i r , a l g u n a s o t r a s 
v i r t u d e s m á s s o b r e s a l i e n t e s . No q u e r e m o s con es-
to dec i r q u e l a s d e m á s n o lo s e a n o q u e no f u e r a n 
e j e r c i t a d a s e n g r a d o h e r o i c o p o r l a V e n e r a b l e A n a , 
p u e s , e n v e r d a d , no h a l l a m o s en c u á l se d i s t i n g u i ó 
m á s p o r q u e c a d a u n a de p o r sí p a r e c e exced ió so-
b r e l a s o t r a s . E x a m i n a r e m o s a l g u n a s . 

PENITENCIA 

E l a m o r , q u e es l a b a s e de l a s a n t i d a d , no p u -
d i e n d o e s t a r ocioso, t i e n d e a u n i r n o s con l a cosa 
a m a d a , a u n a n i q u i l a n d o e l c u e r p o , si n e c e s a r i o fue -
r a y a q u e és te n o s i m p i d e m u c h a s veces r e a l i z a r los 
a l tos idea l e s de l a l m a . P o r eso s i e m p r e h a s i do la 
p e n i t e n c i a c o m p a ñ e r a i n s e p a r a b l e de l a s a n t i d a d . 

E n l a V e n e r a b l e M a d r e l a a d m j r a m o s d e s d e su 
n iñez , p u e s en el la luc ió t a n p r e s t o e l a m o r d e Dios . 



T o d a v í a n i ñ a g u s t a b a d e s u b i r de r o d i l l a s las es©».-
le ras , d i c i endo e n c a d a u n a de e l las : «Hago esto por 
a m o r del N i ñ o Dios». P o r l a s n o c h e s r e t i r á b a s e a un 
a p a r t a d o d i v á n d e s u casa, en d ó n d e l a s p a s a b a en 
su m a y o r p a r t e de rod i l l a s , d e s p u é s de h a b e r toma-
do s a n g r i e n t a s d i s c ip l i na s . Ves t í a á s p e r o s cilicios, 
d á b a s e c r u e l e s pe l l i zcos en los b r a z o s , e n invierno 
v e r t í a p o r e l c u e l l o j a r r o s de a g u a f r í a , con otros 
g é n e r o s d e p e n i t e n c i a s q u e el a m o r , f e c u n d o en in-
venc iones , l e s u g e r í a . S i e n d o r e l ig iosa , y s o b r e todo 
c u a n d o e r a M a e s t r a de nov ic i a s y p r e l a d a , como no 
t en í a q u i e n l i m i t a s e s u s f e r v o r e s , e r a n t a n grande? 
las p e n i t e n c i a s q u e h a c í a , q u e c a u s a b a n espanto a 
todas . D i s c i p l i n a s d e a c e r a d o s a l f i l e r e s , a zo t e s con 
p e s a d a s c a d e n a s , r e c i o s c o r d e l e s y p u n z a n t e s orti-
gas , c i l ic ios de c e r d a s , e s p a r t o o p e n e t r a n t e s puntas : 

a b s t i n e n c i a s r i g u r o s a s y c o n t i n u a d a s , d e todo usó 
s in t a s a . R e t i r á b a s e a u n a e r m i t a de l a h u e r t a para 
t o m a r a q u e l l a s s a n g r i e n t a s d i s c i p l i n a s q u e regaban 
el sue lo , y j a s p e a b a n las p a r e d e s con l a i n o c e n t e san-
g r e de s u s v e n a s . O t r a s veces v a l í a s e d e s u autor idad 
d e p r e l a d a p a r a q u e o t r a r e l ig iosa l a a z o t a s e s in com-
p a s i ó n . A r a í z de l a c a r n e lleva,ba u n j u b ó n de cer-
d a s y e s p a r t o ; e n l a s e s p a l d a s y p e c h o u n cilicio de 
a g u d a s p u n t a s ; a l r e d e d o r d e l a c i n t u r a u n a cadena 
de e s q u i n a d o s h i e r r o s , t a n p r i e t a q u e l o s eslabones 
e s t a b a n m u y m e t i d o s e n l a c a r n e l l a g a d a y a y lle-
n a de m a t e r i a s . 

T o d o s es tos p a d e c i m i e n t o s s u f r í a t a n callada-
m e n t e q u e sólo l l e g a r o n a s a b e r s e , c u a n d o en una 
e n f e r m e d a d h u b o n e c e s i d a d de la a s i s t e n c i a de su 
e n f e r m e r a , J u a n a d e S a n A g u s t í n . ! H 

U n a de t a n t a s v e c e s f u é la d i c h a e n f e r m e r a a 
m u l l i r l e el p o b r e co l chonc i to , y lo h a l l ó l leno del 
p i e d r a s , q u e l a b e n d i t a M a d r e h a b í a p u e s t o paral 

su mor t i f i cac ión . Qui tóse las m u y a d i sgus to de la 
e n f e r m a , la cua l , no p u d i e n d o h a l l a r d e s c a n s o s ino 
e n la pen i t enc i a , volvió a p o n e r o t r a s . E n la c o m i d a 
e n c o n t r a b a l io m e n o s m o t i v o s d e mor t i f i c ac ión , 
p o r q u e , a m á s de g u a r d a r m u c h o s días , en pa r t i cu -
l a r los de c o m u n i ó n , a b s o l u t a a b s t i n e n c i a , lo poco 
q u e c o m í a c o n d i m e n t a b a con cen iza , a j e n j o y c t r a s 
a m a r g a s h i e r b a s . 

PACIENCIA 

M a s si de todas e s t a s acc iones s e rv í a se p a r a la 
mor t i f i cac ión de s u c u e r p o , no m e n o s a d m i r a b l e s 
f u e r o n los e j e m p l o s de p a c i e n c i a y s u f r i m i e n t o en 
los t r a b a j o s c o r p o r a l e s y e s p i r i t u a l e s , b i e n v in iesen 
de Dios, b i e n de las c r i a t u r a s . L a s e n f e r m e d a d e s , 
la i n g r a t i t u d y mor t i f i c ac ión de las m i s m a s re l i -
g iosas , l a p e r s e c u c i ó n r a b i o s a de los d e m o n i o s y l a s 
s e q u e d a d e s d e e s p í r i t u q u e p a r t i c u l a r m e n t e en e l 
ú l t i m o te rc io de su v i d a g r a n d e m e n t e l a a f l i g i e ron , 
todo c o n t r i b u y ó a l a b r a r a q u e l l a a l m a e n c u m b r a -
d a s i e m p r e s o b r e los t u m u l t u o s o s o l ea j e s de l a tr i-
b u l a c i ó n , y v i v i e n d o a n e g a d a en l a s e r e n a paz d e 
a q u e l l a s r e g i o n e s a d o n d e n o l l e g a n n i s i q u i e r a l a s 
e s p u m a s de l a s d e s h e c h a s t e m p e s t a d e s de l a s pa -
s iones . 

HUMILDAD 

P e r o , sob re t odas , c a m p e a u n a v i r t u d s u b l i m e : 
la h u m i l d a d , p i e d r a a n g u l a r de l a pe r f ecc ión cr is-
t i a n a , h e r m o s o r o p a j e con q u e se e n g a l a n a n las es-
posas del Co rde ro . ¡ Q u é f r u t o s t a n sabrosos , q u é 
f l o r e s t a n d e l i c a d a s p r o d u j o ! ¡ C u á n h e r m o s a m e n -
t e desp l egó s u s r a m a j e s , c u á n h o n d a s p r o f u n d ó 
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las ra íces es te á r b o l en e l a b o n a d o co razón d« la 

V . M a d r e ! , . . . 
A p r e n d i ó l a de Cr is to , a q u i e n tuvo p o r M a e s t r o 

d e s d e n i ñ a , y a s í sal ió de a p r o v e c h a d a , q u e en su 
concep to , p a l a b r a s y o b r a s , c u a l q u i e r c r i a t u r a va l i a 
a los o jo s de Dios m á s q u e e l l a . Así lo c re í a , y n a d a 
la c o n f u n d í a t a n t o c o m o l a s a l abanzas , n i n a d a le 
c a u s a b a t a n t o h o r r o r c o m o los ca rgos y s u p e r i o r i -
d a d e s ; p o r eso f u é p r e c i s o q u e el Seño r l a conso-
lase v a n i m a s e s i e m p r e q u e f u é co locada e n a l g ú n 
oficio No e r a o t ro e l f r u t o que d e és tos s a c a b a ; 
p u e s , a u n s i e n d o p r e l a d a , n o d e j a b a de b a j a r a la 
coc ina a g u i s a r l a c o m i d a d e la c o m u n i d a d y a tre-
mar o l i m p i a r c u a n d o o c u r r í a , c o m o c u a l q u i e r s im-
p le m o n j a . E n todos los o f i c ios de m a y o r h u m i l d a d 
h a l l á b a s e l a p r i m e r a , a d e l a n t á n d o s e a ú n a l a s mi s -
m a s oficiales. E l s i gu i en t e ca so nos d i r á h a s t a dón-
de l l egaba s u h u m i l d a d y e l deseo, j a m a s sac i ado , 

de h u m i l l a c i o n e s . 
C u a n d o a l g u n a s r e l i g i o s a s poco a f e c t a s a l a Ve-

n e r a b l e M a d r e , como a n t e s h e m o s vis to , i n f o r m a -
r o n a l P r o v i n c i a l s i n i e s t r a m e n t e e n u n a v i s i t a , ins-
t á b a n l a o t r a s p a r a q u e se de fend ie se , c o m o e r a ra -
zón • a las cua l e s contes tó l a h u m i l d e v i r g e n : «No 
q u i e r a Dios q u e de m i s h e r m a n a s yo j u z g u e n i 
p i e n s e q u e h a n h e c h o c o s a s m a l a s . S u M a j e s t a d se 
lo h a b r á m a n d a d o p a r a b i e n de m i a l m a ; y n o h a n 
d icho t a n t o como h a y e n m í que ca s t i ga r y r e p r e n -
d e r ; y yo les ag radezco e l b ien q u e m e q u i e r e n , 
p u e s t a n d e v e r a s t r a t a n d e pu r i f i c a r m i a l m a , p a r a 
q u e lo esté d e l a n t e de D i o s y de l a s c r i a t u r a s » . Así 
con las q u e de a l g ú n m o d o l a m o r t i f i c a b a n e r a n ex-
qu i s i t a s sus a t enc iones y a g r a d e c i m i e n t o s . 

S e n t í a en e x t r e m o o í r a l g o q u e r e d u n d a s e en su 
h o n o r . E n c i e r t a ocas ión co r t ándo le u n a re l ig iosa 
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el cabe l lo , qu i so g u a r d a r p a r t e de él po r r e l i q u i a ; 
a l canzó lo a v e r l a V . M a d r e , y d í jo l e e n o j a d a : «Mi 
h e r m a n a , ¿ p a r a q u é q u i e r e eso? A n d e acá» . Y to-
m á n d o l a de la m a n o la l levó a u n m u l a d a r y le 
m a n d ó q u e lo a r r o j a s e . O t r a vez p o r q u e u n a m o n j a 
le d i jo q u e e s p e r a b a e n Dios h a b í a de ser u n a san-
t a y c o m o ta l d e s p u é s de s u m u e r t e la h a b í a n de 
v e n e r a r , r e s p o n d i ó : «Bien p a r e c e , h i j a , q u e no sa-
b e q u i é n yo soy, q u e si m e conoc ie r a n o d i j e r a e s o ; 
y m u y b i e n v i ene con lo q u e yo le sup l i co a n u e s t r o 
S e ñ o r , de q u e , c u a n d o y o m u e r a , m i c u e r p o l uego 
se v u e l v a po lvo y cen iza , p a r a q u e l a s c r i a t u r a s q u e 
no m e conocen se d e s e n g a ñ e n » . 

MAS HUMILDAD 

F i n a l m e n t e p o n g o fin a es te c a p í t u l o con o t r o 
t e s t imon io de l a p r o p i a S i e r v a de Dios. 

H a b í a n m a n d a d o los s u p e r i o r e s a l a s r e l i g io sa s 
de V a l e r a, q u e escr ib iesen c u a n t o de b u e n o sup ie -

' r a n d e l a V . M a d r e . C a s u a l m e n t e v i n o a conoci-
m i e n t o de la S i e r v a de Dios, y u s a n d o de s u au to-
r i d a d de p r e l a d a , les m a n d ó q u e t r a j e s e n c u a n t o te-
n í a n t r a b a j a d o , y e c h á n d o l o e n e l f u e g o les d i j o : 
«Mis h e r m a n a s , si q u i e r e n e s c r i b i r m i s f a l t a s y de-
fectos, yo les doy l icencia , y a l a s q u e n o s u p i e s e n , 
m i s p e c a d o s yo se los d i ré , p a r a q u e l o s m a n i f i e s -
ten a t odo el m u n d o y m e conozca . 

Lo d e m á s , c r e a n , n o lo a c i e r t a n , y v i v e n e n g a ñ a -
d a s ; y c r e a n q u e s i yo f u e r a b u e n a , h u b i e r a a lcan-
zado de n u e s t r o S e ñ o r q u e les a b r i e r a l o s o jo s p a r a 
q u e conoc iesen es ta v e r d a d , y e s p e r o e n s u b o n d a d 
q u e a l g ú n d í a lo h a de h a c e r » . 
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CAPITULO XVI 

LA M U E R T E D E UNA S A N T A 

-aiqu séffl t o m i i í ñ J É f e s í í i o q a i b ¿ d i ¿ A . 

E L ULTIMO TOQUE A LA PURGACIÓN 

L a ob l igac ión d e r e f e r i r a l g u n o s de los d o n e s y 
p r i n c i p a l e s v i r t u d e s q u e c a m p e a r o n en l a V . A n a 
n o s h a d i s t r a í d o a l g ú n t a n t o de l a c rono log ía de los 
años , v así es forzoso v o l v a m o s a r e a n u d a r el inte-
r r u m p i d o - h i l o de es ta p o r t e n t o s a v i d a . L a d e j a m o s 
e n el a ñ o 1623, e n v u e l t a su a l m a e n las l ob regueces 
de l a m á s r i g u r o s a p u r g a c i ó n del e s p í r i t u , y s u 
c u e r p o a b a t i d o p o r avieso t rope l de. t o r m e n t o s , oca-
s i o n a d o s p r i n c i p a l m e n t e " p o r e x t r a ñ a e n f e r m e d a d , 
t a n rec ia c o m o p r o l i j a , y q u e sólo s u b i e n t e m p l a -
d a p a c i e n c i a los p u d o s o p o r t a r . C l a m a b a n s u s des-
c o n s o l a d a s h i j a s a l cielo, p a r a q u e a f lo jase los cor-
de les d e s u r i g o r y les c o n s e r v a s e v i d a t a n p rec iosa ; 
m a s la . Sier-va de Dios d e c í a l e s : «no, m i s h i j a s ; 
s i . m é q u i e r e n h a c e r a l g ú n bien,- p í d a n l e a n u e s t r o 
-Señor q u e m e dé m u c h a p a c i e n c i a y c o n f o r m i d a d 
consrfitt-¿s%0'tí«toa v o l u n t a d , y f o r t a l e z a . p a c a - i pade-
ce r , y que ; S u M a j e s t a d , e n lo poco q u e m e q u e d a , 
.envíe lo q u e f u e r e se rv ido» . C o n t i n u a b a n n o obs-
t a n t e e n su e m p e ñ o l a s t r i s t es re l ig iosas y t a m b i é n 
u n a v i r t u o s a m u j e r de l a v i l la , A n a P a r d a , g r a n 
a m i g a , d e v o t a y a d m i r a d o r a de la V . M a d r e , l a 



cual , c o m o rogase a S t a . T e r e s a por l a s a l u d de su 
V. h i j a , la S a n t a l e r e s p o n d i ó : «Eso n o p u e d e ser , 
p u e s Dios v a d i s p o n i e n d o a p r i s a a m i h i j a A n a de 
S. Agus t í n , p o r q u e l a desean tener en su c o m p a ñ í a 
los co r t e sanos del c i e lo» . 

PRIMEROS SÍNTOMAS 

Así i b a d i s p o n i é n d o s e p a r a el ú l t i m o y m á s apre-
t ado t r a n c e la V . M a d r e , h a s t a q u e el d ía 8 de di-
c i e m b r e , q u e e r a d o m i n g o y fes t iv idad de la Con-
cepción de n u e s t r a S e ñ o r a , de quien e ra m u y devo-
ta y e n cuyo d í a s o l í a recibi r a l g u n o s favores , dióle 
u n do lo r m u y a g u d o e n el costado i z q u i e r d o , y re-
conoc iendo q u e e r a e l p r i m e r indic io de s u m u e r t e , 
d í jo le gozosa a su e n f e r m e r a , J u a n a de S. A g u s t í n : 
«Hi ja , en este l ado m e h a d a d o u n do lor , y con és te 
se m e a c a b a n todos» . A la m a ñ a n a s igu i en t e , l u n e s , 
h i zo l l a m a r a su c o n f e s o r el P . J u a n de S. José , q u i e n 
con fe só l a g e n e r a l m e n t e con h a r t a a d m i r a c i ó n de 
ve r t a n t a p u r e z a e i nocenc ia . 

E L VIATICO DE UNA SANTA 

Luego , con t ra e l s e n t i r de los méd icos q u e a f i r -
m a b a n no ser de p e l i g r o a q u e l ma l , p id ió con hu-
m i l d a d el viá t ico, q u e h u b i e r o n de dá r s e lo p o r com-
p l a c e r l a . ¿Quién s e r á capaz de p o n d e r a r l a t e rnu -
r a y a m o r con q u e r e c i b i ó p o r ú l t i m a vez a su Dios 
S a c r a m e n t a d o , de c u y a posesión e s p e r a b a g o z a r en 
b reve por u n a e t e r n i d a d ? Deshac íase e n a r d i e n t e s 
actos de a m o r , con t a l h u m i l d a d , con t a n t a s l ágr i -
m a s q u e l a s s a c a b a a todas . E n t e r n e c í a l a v i s t a de 
a q u e l e spec tácu lo d e t a n t a edif icación. P a s ó en hac i -
m i e n t o s de g r a c i a s y a r d o r o s o s afec tos h a s t a l a s do-

ce de l a n o c h e , en c u y a h o r a , fijando los o j o s en la 
i m a g e n ¡de u n Cr i s to con l a C r u z a cues tas , e s tuvo 
18 h o r a s e n u n a du l ce s u s p e n s i ó n , a u n q u e c u a n d o 
e r a necesa r io h a c e r l e a l g ú n r e m e d i o , se r e c o b r a b a , 
y l uego vo lv í a a q u e d a r s e s u s p e n s a . Los m é d i c o s 
q u e v i n i e r o n d u r a n t e l a s u s p e n s i ó n , no p u d i e r o n 
m e n o s q u e c a e r de rod i l l a s , v e n e r a n d o a q u e l prodi-
gio de s a n t i d a d . L a s g r a n d e z a s q u e a q u í c o n t e m p l ó 
y los f a v o r e s q u e d u r a n t e es te t i e m p o rec ib ió sólo 
S u M a j e s t a d y e l la q u e los r ec ib ió p u d i e r o n c o m 
p r e n d e r , a u n q u e a lgo se p u d o r a s t r e a r p o r l a ale-
g r í a q u e m o s t r ó e n s u s p a l a b r a s y r o s t r o al despe r -
t a r . Volv ió e n sí, m a r t e s a las se is de l a t a r d e . Es-
t u v o l a r g o r a t o p l a t i c a n d o con s u s h i j a s , i n s t r u -
y é n d o l a s con p r u d e n t e s conse jos , p r o v e c h o s a s ad-
v e r t e n c i a s p a r a e l e m p l e o de l e j e r c i c io d e t o d a s l a s 
v i r t u d e s y c o n c e p t o s t a n d i v i n a m e n t e i n s p i r a d o s , 
q u e no o s a b a n l a s r e l ig iosas s e p a r a r s e de su c a m a . 

LA EXTREMAUNCIÓN 

H a b i é n d o l e s o b r e v e n i d o a eso de l a s o n c e de l a 
n o c h e u n g r a v e a c c i d e n t e , h u b o ' de i n t e r r u m p i r 
es tos ac tos p a r a r ec ib i r el s a c r a m e n t o de l a e x t r e m a -
u n c i ó n , lo cua l h i zo m u y en s u a c u e r d o y con h a r t a 
devoción q u e a t o d o s l a i n f u n d í a , c o n t e s t a n d o con la 
c o m u n i d a d a t o d a s l a s p r e c e s de e s t a t i e r n a cere-
m o n i a . E n t e r a d o e l con feso r de l a l a r g a s u s p e n s i ó n 
q u e h a b í a t e n i d o , y n o d u d a n d o q u e se l e h a b r í a n 
c o m u n i c a d o g r a n d e s cosas, l legóse a e l la , y le su-
p l icó las r e v e l a s e p a r a se rv ic io de Dios y c o m ú n 
ed i f i cac ión . M a s l a h u m i l d e M a d r e , con encogi-
m i e n t o y a l e g r e ro s t ro , r e s p o n d i ó : «ya no es t i e m -
p o d e n a d a de eso, s ino de d i s p o n e r m e p a r a l a jor -
n a d a , q u e m e e s p e r a y l l a m a a l a s p u e r t a s el Espo-



so», y d e s p i d i é n d o s e de todas las re l ig iosas con 
a m o r y t e r n u r a i n e f a b l e , e n t r ó su a l m a e n las a g » 

láftfciJB íkd^hSí iáE^ ' l i^ l r f ) Brtu n s es ior í « i i 
.^uBidoD&'i as . o i b a r a a i i n g í s a l i sos r i o i í í a e o s n a t s - l 
Dios MIO ¿POR QUE ME HAS DESAMPARADO? 0 g 9 i J Í ' ¿ 1 

f io isxbi jq o í r , n ó i e n 9 q s u s s í 9 i f i 6 u j b no i s i f f i v s u p - | 
H a b í a l e p e d i d o e n v i d a r e p e t i d a s veces a su Ma 

j e s t a d l a c o l m a s e d e -penas e a l a h o r a .de l a muer te , 
p a r a m á s a s e m e j a r s e a su. .diyino M a e s t r o Y¿ Dios 
se lo conced ió , p o r q u e c rec i e ron t a n t o los dolores, 
q u e , a p e s a r de su t o l e r a n c i a , no p u d o e x c u s a r e^- ' 

tesicireunstatites l a a g g p f o j y o i f o a f l icc ión 
e n q u e se h a l l a b a : e l a l m a , c o m o r e h u s a n d o l a sa-
l i da , b a t a l l a b a con l a m u e r t e , y el c u e r p o , - t e s t i g o 
y p a r t í c i p e de l a l i d , t r a s u d a b a h a s t a m o j a r toda la 
- ropa d e l a c a m a . A los d o l o r e s g e n e r a l e s j u n t á b a n -
se o t r o s no m e n o s v e h e m e n t e s en los p ies y manos , 
c o m o si s e b l ( J ® * i $ > a s . a r a i í i l ^ e g O S f , y - estu-
v i e r a c r u c i f i c a d a a i m i t a c i ó n de Cr i s to en s u muer-
te , y a l a vez e n lo i n t e r i o r t a n t o d e s a m p a r o de 
Dios , que. p u d o con t o d a e x a c t i t u d c l a m a r como el 
H o m b r e - D i o s desde l a c r u z : Dios mía ¿por qué me 
has desamparado^.,. M&s/m era así, .que a su ca-
b e c e r a l e a s i s t í a el. A n g e l de su g u a r d a , q u i e n , como 
a J e s ú s e n el H u e r t o , l a c o n f o r t a b a p a r a r e s i s t i r tan 
a n g u s t i o s o e m b a t e y a p u r a r h a s t a l a s Jaeces , e l cá-
l iz d e l a t r ibulación.-- y. g £ 5 C ¿ s ¿ ¿ b i n u a i o o l 
rrofensqgiía s g i s í sí eb -rossínoD Id o b s i s í n M r ; inoíáJ 
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f i t / r iPuróle es ta a g o n í a h a s t a las cuátecBidesIa ma-
d r u g a d a de l m ié r co l e s , e n c u y a fe l iz hora .v íeroUi íaki 
g u n a s r e l i g i o s a s q ú e le a s i s t í a n , c ó m o l a v e n í a n a 
a c o m p a ñ a r C r i s t o , n u e s t r o Bien , s u M a d r e Santí-
s i m a , S. José , S t a . T e r e s a y u n a i n f i n i d a d de ánge-

les y b i e n a v e n t u r a d o s (1), con c u y a d ichosa c o m p a -
ñ í a sosegó su e s p í r i t u y d i s ipá ronse los do lo res , de 
tal s u e r t e q u e no p u d i e n d o res i s t i r é l co razó i j de 
A n a t a n t o gozo, d e s p l e g á r o n s e sus l ab ios en voces 
de j ú b i l o , y d i r i g i é n d o s e a l P . Confesor y a l c o m ; 
p a ñ e r o q u e ( según m a n d a n n u e s t r a s Cons t i tuc iones ) 
e n t r ó con él p a r a d a r l e los s a c r a m e n t o s y a y u d a r l a 

a q u e l a n t i c i p a d o cielo q u e y a e m p e z a b a a g o z a r , 
d t j é í é ^ , g p o r < t W f m e S ? o < f P a d f ^ ? . ' í ° s W 
d t é s i .30 7Eaié¡í°f£e?§íi a ^ & f i f e f t t e 1 m l & b i a í á i ' - ' J o i d s í 
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Con esto q u e d ó en s i lencio , .recogiose in t e r io r -
m e n t e , e n c o m e n d ó s u e s p í r i t u d ichoso en .las m a -
n o s de s u C r i a d o r , « y d a n d o e l a l b a de l . cielo los 
b u e n o s d í a s al m u n d o , e l A l b a h e r m o s a de l C a r m e -
lo, la f ie l E s p o s a de J e s ú s , l a t r i u n f a d o r a de los de-
m o n i o s , la p o d e r o s a e n . o b r a s y m i l a g r o s , a m a n e c i ó 
a los ho r i zon t e s de la e t e r n i d a d , a c o m p a ñ a d a de .su 
Esposo y d e su Cor te , y e n t r ó en l a poses ión de s u tá-
l a m o , a n e g a d a e n r e s p l a n d o r e s de g lo r ia» . 

F u é su d i choso t r á n s i t o a 11 de d i c i e m b r e de l 
a ñ o 1624, a l a s c inco de l a m a ñ a n a , el m i s m o d í a y 
h o r a en q u e c u m p l í a c a b a l m e n t e los 69 de e d a d , , 
de los cua l e s g a s t ó e n el s iglo 21, 4 m e s e s y 22 días , , 
y e n l a r e l ig ión los 47, 7 m e s e s y 9 d í a s r e s t an t e s . . 

Q u e d ó l e el r o s t ro h e r m o s o , los o jo s a b i e r t o s y 

(1) También estuvieron presentes en espíritu, y asis-
t ieron a su muer te , u n a religiosa del convento de San 
Clemente, y así mismo aquella g r a n amiga de la. Ve-
n«rable Madre, Ana P a r d a . 



vivos, l a cabeza d e r e c h a y e l c u e r p o t a n t r a t ab le 
q u e , s e n t á n d o l a y p o n i é n d o l a e n pie , se t en í a s in ne-
ces i ta r de o t ros a p o y o s . 

LA FISONOMIA DE LA V . MADRE 

«Fué l a V . M a d r e , a u n q u e de e s p í r i t u generoso 
y g r a n d e , de c u e r p o p e q u e ñ o , p e r o á g i l y b i e n pro-
p o r c i o n a d o ; el r o s t r o d e l g a d o y n o desapac ib l e , la 
n a r i z en p r o p o r c i ó n , l a b o c a p e q u e ñ a , y sobre el 
l ab io t e n í a su p u n t a de b o z o ; los o jo s n e g r o s y vi-
v o s ; las ce j a s t i r a d a s , l a f r e n t e a lgo e spac io sa , el 
color a lgo t r i g u e ñ o , h a s t a q u e se lo p u s i e r o n pá l ido 
sus a s p e r e z a s y r i g o r e s . M o s t r a b a t a l g r a v e d a d en 
el s e m b l a n t e , q u e a c u s a b a n o m i e d o , s ino venera-
c ión , y e n su t r a t o t a n t a d u l z u r a , q u e e r a b lanco 
del c a r i ñ o , con q u e f u é d e todos q u e r i d a i gua lmen-
te y v e n e r a d a » (1). 

(1) José de Sta. Teresa . Crónicas de los Carmeli tas 
Descalzos. Tomo. 4, lib. XVI, cap. XLVIII. 
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H O N R A S Y G L O R I A S P O S T U M A S 

(1624) 

VOX POPULI VOX DEI 

L u e g o q u e l a V . M a d r e e x p i r ó , y d e s f o g a r o n s u 
d o l o r e n a r d o r o s a s l á g r i m a s , p r o c e d i e r o n s u s h i j a s 
a a m o r t a j a r l a . B a j á r o n l a a l co ro , y a l p r i m e r g o l p e 
d e c a m p a n a de l c o n v e n t o , c o r r e s p o n d i e r o n ( s in es-
t a r a v i s a d o s ) t o d a s l a s de l a p a r r o q u i a y c o n v e n t o s 
d e l a v i l l a . E s p a r c i d a con b r e v e d a d l a n o t i c i a p o r 
t o d o el p u e b l o y l o s c o m a r c a n o s , f u é g e n e r a l e l s en -
t i m i e n t o ; y e n p r u e b a d e l a m o r y e l e v a d o c o n c e p -
to q u e d e s u s a n t i d a d t o d o s t e n í a n , a c u d i e r o n t o d o s , 
g r a n d e s y ch i cos , ec les iás t i cos y s e g l a r e s , a v e r l a y 
v e n e r a r l a . T o d o s s o l i c i t a b a n les d i e s e n a l g u n a r e -
l i q u i a d e l a V . M a d r e , y e r a t a n i n n u m e r a b l e e l 
c o n c u r s o , q u e n o b a s t a b a n t r e s r e l i g i o s a s a t o c a r a l 
s a n t o c u e r p o los r o s a r i o s , c r u c e s , y o t r o s o b j e t o s q u e 
o f r e c í a n con e s t e fin. 

FUNERALES 

L a s h o n r a s q u e se le t r i b u t a r o n f u e r o n so l em-
n í s i m a s . A p e n a s l legó a c o n o c i m i e n t o de l A y u n t a -
m i e n t o d e l a v i l l a l a m u e r t e d e l a S i e r v a d e Dios , 
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m a n d a r o n u n a c o m i s i ó n de a l c a l d e s y r e g i d o r e s pa -
r a s u p l i c a r a los s u p e r i o r e s n o d i e r a n l uego s e p u l -
t u r a a l c u e r p o , p u e s q u e r í a n h a c e r l e s u s h o n r a s . 
A s i m i s m o o f r e c i é r o n s e a p a g a r t o d a l a c e r a q u e se 
gas tase , y e n e f e c t o l l eva ron t a n t a , as í de l c o m ú n 
c o m o de t o d a s las p e r s o n a s p a r t i c u l a r e s , q u e no ca-
b í a en e l c o r o , y p a r a no a g r a v i a r a los i n t e r e s a d o s 
d i s t r i b u y e r o n t o d a l a r e s t a n t e p o r l a iglesia . A q u e -
l la m i s m a m a ñ a n a v i n o a h a c e r l e las h o n r a s , c o n 
t o d a l a c l e rec ía , e l a n c i a n o c u r a de l a v i l la , D. Pe -
d r o d e H e r v í a s , a q u e l devo to y f i e l a m i g o de l a Ve-
n e r a b l e A n a , q u e t a n t o l a f avorec ió e n v ida , y q u e 
t a n t o t r a b a j ó p o r v e n c e r l a r e p u g n a n c i a q u e t e n í a 
S ta . T e r e s a e n v e n i r a e s t a f u n d a c i ó n . 

H í z o l a s c o n t a n t o a p a r a t o de cera , m ú s i c a , tú -
m u l o y t o d o lo d e m á s q u e p u d o s o l e m n i z a r e s t a ac-
c ión , q u e d e j ó a c r e d i t a d a su p i e d a d y a g r a d e c i d a a 
l a V e n e r a b l e y a t o d a l a r e l i g ión . 

E l d ía s i g u i e n t e , q u e e r a j u e v e s , las c o n t i n u ó con 
no m e n o r s o l e m n i d a d e l C a b i l d o de S . P e d r o , ofi-
c i a n d o e n l a m i s a de a m b o s d í a s con h a r t a devo-
ción y l á g r i m a s e l r e f e r i d o D r . H e r v í a s . 

E s t e d í a , d e s p u é s de los oficios, env ió el A y u n -
t a m i e n t o a u n p i n t o r p a r a q u e sacase u n r e t r a t o de 
l a V . M a d r e . 

C o l o c á r o n l a p a r a es to s e n t a d a sob re l a c a j a , y 
m a n t e n í a s e t a n r e c t a y n a t u r a l q u e a todos causa-
b a a d m i r a c i ó n e l v e r l a como si estuviera viva. 

INCREDULIDAD QUEBRANTADA 

E s t u v i e r o n e l t e r c e r d í a los f u n e r a l e s a c a r g o de 
la c o m u n i d a d d e Re l ig iosos C a r m e l i t a s de l a v i l l a , 
en los c u a l e s p r o n u n c i ó e l o c u e n t e o rac ión f ú n e b r e 
e l docto P . F r . P e d r o de S . J o s é , y ce l eb ró l a m i s a 

el R . P . P r i o r , F r . J e r ó n i m o de Cr is to . E s t a b a a ú n 
es te b u e n P a d r e a lgo i n c r é d u l o de l a s a n t i d a d de l a 
S i e r v a de Dios, p o r lo c u a l p a r e c í a n l e d e m a s í a s l a s 
demos t r ac iones de f e y d e v o c i ó n q u e v e í a en l a m u l -
t i t ud . D u r a n t e l a m i s a e n t r ó e n e s c r ú p u l o s de su 
n o t o r i a i n c r e d u l i d a d , y a s í p i d i ó a l S e ñ o r q u e sa-
c r a m e n t a d o t en í a e n s u s m a n o s , q u e si l a s a n t i d a d 
de l a V . M a d r e e r a v e r d a d e r a , s e g ú n t o d o s l a m o s -
t r a b a n , se lo d iese a e n t e n d e r y s e n t i r m e d i a n t e al-
g ú n p a r t i c u l a r d o l o r y c o n t r i c i ó n de s u s p e c a d o s . 
Y a l p u n t o q u e h u b o c o n c l u i d o e s t a o r a c i ó n , f u é t a n 
v e h e m e n t e el do lo r q u e d e e l los Dios l e i n f u n d i ó , 
q u e s u s o jos a n e g á r o n s e e n cop ioso l l an to , d e s u e r t e 
q u e con d i f i c u l t a d p u d o d a r fin a l S a n t o Sacr i f ic io , 
h a b i é n d o l o c o m e n z a d o c o n s e q u e d a d y p o c a devo-
ción. E n a d e l a n t e f u é e l m a y o r d e f e n s o r y glor i f ica-
dor de l a s a n t i d a d de n u e s t r a V . A n a . D e s p u é s de l a 
m i s a p roced ióse a l sepe l io d e l v e n e r a b l e c u e r p o , el 
c u a l c o n s e r v á b a s e t o d a v í a t a n ca l i en t e , o loroso e in-
c o r r u p t o , q u e c o m u n i c a b a e s t e c a l o r a l a s r o p a s , cosa 
b i e n p e r e g r i n a e n u n m u e r t o de t r e s d í a s y e n p l e n o 
m e s de d i c i embre . 

E n t r a r o n p a r a e s t a c e r e m o n i a t o d o s los re l i -
g iosos de l a O r d e n q u e se h a l l a b a n p r e s e n t e s ; y con 
g e n e r a l l l an to y a c l a m a c i ó n d e l a m u l t i t u d , depos i -
t a ron p r o v i s i o n a l m e n t e a q u e l s a g r a d o depós i to , en 
u n h o y o ab ie r to e x p r o f e s o e n m e d i o de l coro. 

M A S HONRAS FÚNEBRES 

P o c o a n t e s d e l e n t i e r r o l l e g a r o n d e l e g a d o s del 
A y u n t a m i e n t o d e I n i e s t a s u p l i c a n d o lo d i f i r i e s en , 
p u e s d e s e a b a n v e n i r t a m b i é n p a r a h a c e r l e s u s hon-
r a s ; m a s no lo l o g r a r o n p o r s e r y a t a r d e , y p a r e -



c e r l e a l P . P r i o r su f i c i en t e t r e s d ías a sa t i s facer la 
devoc ión de los fieles. 

N o o b s t a n t e , l a s h o n r a s p r o s i g u i e r o n du ran t e 
t o d a l a o c t a v a . Al d í a s igu i en t e , q u e f u é sábado, 
s e l a s h i c i e r o n m u y s o l e m n e s las m i s m a s religio-
sas . E l d o m i n g o p o r l a t a r d e l a s e m p e z ó el Ayun-
t a m i e n t o , c o n t i n u á n d o l a s el l u n e s . E l s e r m ó n es-
t u v o a c a r g o d e l m i s m o P . P e d r o de S. José, e 
i g u a l m e n t e c a n t ó l a m i s a el i n c a n s a b l e Dr . Her-
v ías . . . . M 

F i n a l m e n t e , el m a r t e s , 17 d e d i c i e m b r e , y ul-
t i m o de l a o c t a v a de l a m u e r t e de l a V . Carmel i ta , 
t o m ó a su ca rgo el h a c é r s e l a s s o l e m n í s i m a s el Re-
g i d o r D . G a s p a r P r i e t o , t r a y e n d o p a r a e l oficio la 
C o m u n i d a d de P a d r e s F r a n c i s c a n o s de la villa, 
q u i e n e s de s u e r t e se e s m e r a r o n en su cometido, 
q u e p a t e n t i z a r o n e l o c u e n t e m e n t e s u devoción a la 
v e n e r a b l e d i f u n t a . 

D u r a n t e los t r e s d í a s q u e e s t u v o expues to el ca-
d á v e r d e l a S i e r v a de Dios o b r ó el Seño r por su 
m e d i a c i ó n a l g u n o s m i l a g r o s , con q u e se fomentó 
m á s l a devoc ión y ac red i tó de n u e v o la san t idad 
de l a V . M a d r e . E m p e r o p o r n o i n t e r r u m p i r la na-
r r a c i ó n , h a r e m o s m e n c i ó n de a l g u n o s en el capí-
t u l o s i g u i e n t e q u e d e d i c a r e m o s todo a es te intento 

E N LA GLORIA 

Si as í p e r m i t í a Dios f u e s e n h o n r a d o s en la tie-
r r a a q u e l l o s i n a n i m a d o s res tos , p o r h a b e r ence-
r r a d o d u r a n t e 69 a ñ o s , cua l tosca concha , riquísi-
m a m a d r e p e r l a , ¿ c u á l e s s e r í a n los h o n o r e s que 
d i s p e n s a r í a en l a e t e r n i d a d a a q u e l l a a l m a tan fa-
v o r e c i d a de su a m o r , a a q u e l l a su rega lad ís ima 
esposa , con q u i e n se c o m p l a c í a c o n v e r s a r durante 

s u e s t anc ia en este m u n d o ? Glo r ios í s imos f u e r o n , 
en efecto, y Dios d i s p u s o q u e f u e s e n conocidos , 
p e r m i t i e n d o f u e s e la m i s m a V. A n a la r e v e l a d o r a 
de su d i c h a . 

APARICIONES 

ASÍ p u e s , a p e n a s e x p i r ó se a p a r e c i ó a v a r i a s 
p e r s o n a s s u s devo ta s y a m i g a s . L a p r i m e r a q u e 
m e r e c i ó este f avo r f u é u n a re l ig iosa d e S a n C lemen-
te a q u i e n h a b í a ves t ido e l h á b i t o l a V . M a d r e en 
V a l e r a . Y a se d i jo , de e s t a re l ig iosa , c ó m o h a b í a 
as i s t ido en e s p í r i t u a s u m u e r t e . E s t a n d o , p u e s , e n 
e s t a h o r a r o g a n d o p o r l a s a l u d de la S i e r v a de 
Dios , s ú b i t a m e n t e se le a p a r e c i ó m u y h e r m o s a y 
r e s p l a n d e c i e n t e , s u b i e n d o g lo r iosa en m e d i o da 
n u e s t r o s P a d r e s S. José y S ta . T e r e s a , y o t ros m u -
chos á n g e l e s y s an tos . L a s e g u n d a f a v o r e c i d a f u é 
l a t a m b i é n y a m e n c i o n a d a A n a P a r d a , l a cua l a l a 
m i s m a h o r a l a v ió v e s t i d a de g lo r i a , a s e g u r á n d o l e 
que la amistad que habían tenido en vida, después 
de su muerte había de ser mayor. Y lo f u é en efec-
to, p o r q u e s ie te m e s e s q u e sobrev iv ió a l a V e n e r a -
b le , m e r e c i ó s u v i s i t a o n c e veces ( s egún cons t a de 
s u i n f o r m a c i ó n ) . 

ASISTE EN LA HORA DE LA MUERTE 

O t r a s m u c h a s a p a r i c i o n e s h i z o l a g lo r iosa M a d r e 
a d i f e r e n t e s p e r s o n a s , e n especia l a s i s t i éndo les en 
l a m u e r t e . 

T r e s r e l ig iosas de e s t a casa p i d i é r o n l e a n t e s de 
m o r i r q u e l a s l l evase p r o n t o cons igo y q u e l a s 
as is t iese e n l a h o r a de l a m u e r t e . Of rec ió lo l a ben -
d i t a M a d r e , si Dios le d iese p e r m i s o . U n a de e s t a s 



re l ig iosas e r a M a r í a de Cr i s to , r e l i g io sa e j e m p l a r 
m u y q u e r i d a de l a V e n e r a b l e d i f u n t a , q u i e n le vis-
t ió e l h á b i t o de e d a d d e doce a ñ o s . T r e s m e s e s des 
p u é s dióle u n f u e r t e g a r r o t i l l o de q u e m u r i ó a los 
c inco d í a s , d u r a n t e los c u a l e s m e r e c i ó s e r v is i tada 
y c o n s o l a d a en t r e s d i s t i n t a s ocas iones , de l a Vene-
r a b l e A n a , a c o m p a ñ a d a a l g u n a s de l a s veces de 
N u e s t r a S e ñ o r a , S a n t a T e r e s a y e l A n g e l de su 
g u a r d a . M u r i ó el s á b a d o de p a s i ó n de 1625. Otra 
de las d i c h a s r e l i g i o s a s f u é I n é s B a u t i s t a , l a cual 
m e r e c i ó i g u a l s u e r t e fe l iz , p o r q u e s i e n d o a tacada 
de l m i s m o m a l e l m a r t e s s i g u i e n t e , m u r i ó a los 
c inco d í a s , S á b a d o S a n t o . L a t e r c e r a , q u e lo fué 
J u a n a de S a n A g u s t í n , s u e n f e r m e r a , cayó enfer-
m a de idén t i co m a l el m i s m o d í a q u e l a a n t e r i o r ; 
m a s p e s á n d o l e m o r i r t a n m o z a , f u é s e a l coro e hin-
c a d a s o b r e e l s e p u l c r o de l a V e n e r a b l e le r o g ó que 
no c u m p l i e s e con t a n t a e x a c t i t u d s u p e t i c i ó n , y le 
a l c a n z a s e de l S e ñ o r a l g u n o s a ñ o s m á s d e v i d a , pa-
r a h a c e r p e n i t e n c i a de s u s c u l p a s . A p a r e c i ó s e l e glo-
r iosa , la conso ló , y h a c i e n d o l a s e ñ a l d e l a c r u z so 
b r e la g a r g a n t a d e j ó l a t o t a l m e n t e c u r a d a . 

OTRAS APARICIONES 

A es t a m i s m a y a o t r a r e l i g io sa d e e s t a casa , que 
se h a l l a b a n d e s c o n s o l a d a s y t e n t a d a s c o n s u prela-
da, se les a p a r e c i ó i g u a l m e n t e en d i s t i n t a ocasión, 
d e j á n d o l a s c o n s o l a d a s y l i b r e s d e l a r e p u g n a n c i a 
q u e c o n t r a l a p r e l a d a t e n í a n . 

H a l l á b a s e d e s c o n s o l a d a la M a d r e J o s e f a de la 
E n c a r n a c i ó n , p o r l a c a r e n c i a de v o c a c i o n e s q u e te-
n í a el c o n v e n t o . P i d i ó l e c o n f i a d a a l a V . A n a lo re-
m e d i a s e p r o v e y é n d o l a s de c u a t r o p l a z a s a l a sazón 

vacan tes . Apa rec i é ronse l e d o s g lobos d e luz y en 
ellos S t a . T e r e s a y l a V . A n a , q u i e n e s c o n s o l á n d o l a , 
le p r o m e t i e r o n lo q u e p e d í a y s e lo c u m p l i e r o n a l 
poco t i e m p o . 

M a s no sólo s u s h i j a s g o z a r o n de es te pr iv i le -
g io . T a m b i é n m e r e c i ó las v i s i tas de l a V. A n a u n a 
donce l l a de s i n g u l a r v i r t u d , a q u i e n l a S i e r v a de 
Dios c o m u n i c ó en u n l u g a r de l c a m i n o q u e t r a j o 
desde V a l e r a . 

CELO IMPERTINENTE 

U l t i m a m e n t e p o n d r é fin a e s t a se r ie de a p a r i -
c iones con o t r a q u e p o r lo e x t r a o r d i n a r i a n o es 
b ien ca l l a r . 

Acaeció a l a M. Mar ía- d e S ta . T e r e s a , re l ig iosa 
de e s t a casa . C o m o e n t e r r a r o n a l a V e n e r a b l e Ma-
d r e A n a e n m e d i o de l coro b a j o , u s a b a n las religio-
sas, c u a n d o s a l í a n a i n i c i a r los s a l m o s o decir los 
ve r s í cu los e n l a s h o r a s c a n ó n i c a s , q u e d a r s e u n 
poco m á s a p a r t a d a s a los l a d o s de lo q u e a n t e s 
so l í an , p o r no p o n e r los p i e s s o b r e l a lo sa de l se-
p u l c r o . 

S e n t í a m u c h o e s t a r e l ig iosa q u e p o r d i c h a a t en -
ción se f a l t a s e e n lo m á s m í n i m o a l c e r e m o n i a l , y 
as í le d a b a en r o s t r o s i e m p r e q u e v e í a sa l i r a l a s 
r e l ig iosas y t e n e r e s t a a t e n c i ó n . Quiso l a b o n d a d 
d i v i n a co r r eg i r t a n d e s m e s u r a d o celo y vo lve r p o r 
el h o n o r de s u S i e r v a . U n a t a r d e q u e e n l a o rac ión 
de c o m u n i d a d e s t a b a i n q u i e t a con estos d i s cu r sos 
i m p e r t i n e n t e s , l e m o s t r ó s u M a j e s t a d a l a V . Ma-
d r e d e n t r o de s u s e p u l t u r a y c a j a , c i r c u n d a d a de h e r -
m o s a c l a r i d a d , y q u e p o r el p e c h o , q u e t e n í a ab ier -
to, l e s a l í a n d e l c o r a z ó n u n a a z u c e n a y u n c lavel 
m u y co lo rado , c u y o in t e r io r e r a de f i n í s i m o oro. 



Dió la el S e ñ o r a e n t e n d e r q u e l a a z u c e n a s imbol i -
z a b a la p u r e z a , y el c lave l el a m o r a Dios e n q u e 
la V . M a d r e le h a b í a m á s a g r a d a d o ; y los r ayos 
y r e s p l a n d o r e s d e oro , l a g lo r i a q u e y a g o z a b a su 
a l m a , p o r c u y o r e s p e t o se le d e b í a v e n e r a c i ó n a su 
v e n e r a b l e c u e r p o y s e p u l c r o . Con c u y a v i s t a q u e d ó 
a l e c c i o n a d a y c o n f u s a , y en lo sucesivo h i zo lo q u e 
l a s d e m á s y t r a t ó a q u e l l u g a r con el decoro debi-
do . 

CAPITULO XVIII 

LA T A U M A T U R G A D E L C A R M E L O 
(1624-1927) 

L a m e j o r g a r a n t í a de l a s a n t i d a d es e l m i l a -
g r o . N u e s t r o m i s m o Div ino R e d e n t o r lo a d u j o co-
m o c o n v i n c e n t e p r u e b a p a r a e v i d e n c i a r a sus a m i -
g o s l a s u p e r i o r i d a d de su n a t u r a l e z a : «Mis o b r a s 
(d i jo) d a n t e s t i m o n i o d e m í » . L a r a z ó n e s obv ia , 
a u n p a r a q u i e n e s n o h a y a n s a l u d a d o los u m b r a -
les de la filosofía. ¿Acaso n o lo v e m o s e locuen te -
m e n t e d e m o s t r a d o e n l a a r m ó n i c a c o r r e s p o n d e n -
cia ex i s t en t e e n t r e e l p r i n c i p i o y s u s consecuenc ia s , 
l a c a u s a y sus e fec tos , el a g e n t e y s u o b r a , el m o t o r 
y l a f u e r z a d e s a r r o l l a d a ? E l m i l a g r o es u n h e c h o q u e 
e x c e d e a l a n a t u r a l e z a . M a l , p u e s , p o d í a a q u é l p r o -
v e n i r de u n p r i n c i p i o p u r a m e n t e n a t u r a l , si é s te no 
f u e r a r o b o r a d o p o r la g r a c i a , q u e es l a e x p r e s i ó n tí-
p ica de lo s o b r e n a t u r a l , c o m o lo es de é s t a l a san t i -
d a d del h o m b r e . 

L a f a m a de n u e s t r a V e n e r a b l e A n a no se ex t in-
g u i ó e n e l s e p u l c r o ; a n t e s b i e n s igu ió la acredi -
t a n d o con los p o r t e n t o s o s y con i n u a d o s m i l a g r o s 
q u e por s u m e d i a c i ó n Dios o b r ó d e s p u é s de m u e r -
t a . I n n u m e r a b l e s son los q u e se h a l l a n . jud ic i a l -
m e n t e c o m p r o b a d o s e n las i n f o r m a c i o n e s , alcani-
z a d o s m e d i a n t e l a s r e l i q u i a s de su c u e r p o o sepul -



ero, y t a m b i é n p o r m e d i o de p e d a c i t o s d e l ienzo, 
de l a c o r r e a , c a b e l l o s y o t ros o b j e t o s q u e le ha-
b í a n p e r t e n e c i d o . 

No p e r m i t e l a í n d o l e d e es te t r a b a j o e n u m e r a r -
los todos u n o p o r u n o . A b r e v i a r é , no o b s t a n t e , al-
g u n o s escog idos a l a z a r , p a r a f o m e n t a r en el lec-
t o r la devoc ión a l a V e n e r a b l e M a d r e . 

El p r i m e r o f u é e n u t i l i d a d de M a g d a l e n a Deli-
c a d o (o c o m o e n l a s c r ó n i c a s se lee, A n a Del ica ta) 
m u j e r de A l o n s o G a l l a r d o . Se i s m e s e s h a c í a que 
e s t a b a en c a m a , i m p e d i d a de u n a g u d o d o l o r en 
u n a p i e r n a , t a n i n t e n s o q u e n i de d í a n i d e noche 
l a d e j a b a s o s e g a r , p o r lo q u e v i n o a p e r d e r el jui-
c io . C u a n t o s r e m e d i o s se le a p l i c a r o n r e s u l t a r o n 
inef icaces . E l d í a q u e m u r i ó l a S i e r v a d e D i o s fué 
a v i s i t a r a l a e n f e r m a u n a v e c i n a , l a c u a l l e acon-
s e j ó q u e , p u e s l a c i e n c i a e r a i m p o t e n t e a c u r a r l a , 
se e n c o m e n d a s e a l a V e n e r a b l e A n a , de q u i e n se 
c o n t a b a n t a n t a s m a r a v i l l a s . P l ú g o l e el c o n s e j o , y 
e n v i a n d o a t oca r a l v e n e r a b l e c a d á v e r u n a toca , se 
l a ap l i có a la p i e r n a . ¡ Cosa a d m i r a b l e ! E n e l acto 
cesa ron los do lo re s , y a poco se p u d o l e v a n t a r de la 
c a m a e n t e r a m e n t e c u r a d a . 

D u r a n t e e s t o s m i s m o s d í a s e n c o n t r á b a s e e n Vi-
l l a n u e v a , D. Diego d e l Cast i l lo , C a n ó n i g o d e Cuen-
ca . A d m i r a d o de c u a n t o de l a V e n e r a b l e M a d r e se 
dec ía a c u d i ó t a m b i é n a l c o n v e n t o a v e r e l ve-
n e r a b l e c u e r p o ; p e r o n o lo p u d o ve r p o r s e r exce-
s i v a m e n t e cor to de v i s t a . L l e n o de fe p i d e a la Ve-
n e r a b l e l e m e j o r e l a v i s t a , y a p l i c á n d o s e a los 
o j o s u n p e d a z o de v e l o q u e le d i e r o n , se h a l l ó ins-
t a n t á n e a m e n t e c u r a d o . 

A l g u n o s o t ros r e c o b r a r o n m e d i a n t e s u s r e l i q u i a s 

la v is ta , t o t a l m e n t e p e r d i d a ; e n t r e los c u a l e s m e n -
c i o n a r é a u n a h i j a de M a t í a s O r t e g a y J u a n a de la 
Haz, vec inos de V i l l a n u e v a , l a c u a l n a c i ó c iega , y 
d e s p u é s de d o s a ñ o s e n es te e s t a d o , a p l i c á r o n l e con 
fe u n p e d a z o d e l i enzo u s a d o p o r l a V e n e r a b l e 
M a d r e , y a l canzó i n s t a n t á n e a m e n t e l a v i s t a . 

F r a n c i s c o de M a g u e r a h a c í a m á s de u n a ñ o que?, 
a e fec tos de u n a g r a v e e n f e r m e d a d , e s t a b a r e m a t a -
d a m e n t e so rdo . D i é r o n l e u n p e d a z o de ve lo de l a 
V e n e r a b l e M a d r e y , h e c h o h i l a s , se lo p u s o en los 
oídos, l l evándo lo as í p o r espac io de t r e s d ías . Al 
cabo de e l los , q u i t á n d o s e l a s h i l a s , no tó q u e e s t a b a 
c u r a d o c o m o si n u n c a h u b i e r a p a d e c i d o ta l a c h a -
q u e . 

Don A n d r é s de los H e r r e r o s , vec ino de S a n Cle-
m e n t e , e s t a b a a g o n i z a n d o de u n f u e r t e ga r ro t i l l o del 
q u e h a b í a n m u e r t o c inco h e r m a n a s s u y a s . Pus i é ron -
le sob re l a g a r g a n t a u n S a n t í s i m o Cr i s to q u e h a b í a 
t r a í d o a l p e c h o l a V e n e r a b l e M a d r e , y a l m i s m o 
i n s t a n t e q u e se lo ap l i có y p i d i ó l a s a l u d p o r m e d i o 
de l a S i e r v a d e Dios, se l e d e s i n f l a m ó l a g a r g a n t a , 
y r e c o b r ó l a c o m p l e t a s a l u d . 

A o t r a m u j e r l l a m a d a L u c í a M a r t í n e z , v i u d a de 
Alonso B e a m u d , m a n d a r o n los m é d i c o s l a sacra-
m e n t a r a n , t a n a c a b a d a l a t e n í a u n c o n t i n u o , copio-
so y a b u n d a n t e f l u j o de s a n g r e q u e le d u r ó m á s de 
siete s e m a n a s . A v i s a d a s l a s r e l ig iosas l l e v á r o n l e 
la c o r r e a d e l a S i e r v a de Dios , y c o m o a o t r a m u -
j e r c a n a n e a , en el i n s t a n t e q u e se l a h u b o ceñ ido 
a l c u e r p o a t a j ó s e de r e p e n t e e l d e r r a m e . Y p a r a 
a c r e d i t a r m á s el m i l a g r o , s u c e d i ó que , q u i t á n d o s e 
l a cor rea , a los dos d í a s l e volvió el a c h a q u e , m a s al 



p u n t o q u e se l a vo lv ió a p o n e r , cesó s e g u n d a vez, por 
lo c u a l l a t r a j o a l g u n o s d ías , c o n q u e cesó del todo. 
Diez o doce casos s e m e j a n t e s a l a n t e r i o r tengo a la 
v i s ta , m a s con el r e f e r i d o b a s t a . 

S i e n d o c o c i n e r a I s abe l de S a n t o D o m i n g o se le 
d e r r a m ó u n a s a r t é n l l ena de acei te h i r v i e n d o sobre 
u n pie , q u e se l e a b r a s ó y q u e d ó l a s t i m o s a m e n t e 
l l agado . E x p e r i m e n t a d a de la s a n t i d a d de l a ben-
d i t a M a d r e , n o qu i so a p l i c a r s e o t r a m e d i c i n a que 
u n a c a r t a y cabe l los de l a V e n e r a b l e . F u é s e a dor-
m i r , y , en d e s p e r t a n d o por l a m a ñ a n a , descubrió 
el p i e c o m p l e t a m e n t e s a n o . 

T a m b i é n los e l e m e n t o s r e s p e t a r o n sus reli-
q u i a s . P e g á n d o s e f u e g o a u n a c a s a de Al fonso Gar-
c ía de l a s C h o z a s y A n a López de Ce lada , vecinos 
de V i l l a n u e v a , r eso lv ióse t o d a e n ceniza" , s in po-
d e r s a l v a r a l h a j a a l g u n a . H a b í a e n t r e o t r a s una 
a r c a de ves t idos , y en l a m a n g a de u n o de ellos 
u n a s r e l i q u i a s de l a V e n e r a b l e A n a ; p u e s bien, 
con c o m ú n a d m i r a c i ó n , h a b i é n d o l o s q u e m a d o to-
dos, s o l a m e n t e de jó i n t a c t a esa r o p a en q u e se ha-
l l a b a n l a s s a n t a s reliquias. 

A t o d o s los casos r e f e r i d o s e x c e d e el s iguiente . 
A n a C a x a , r e l i g io sa p r o f e s a e n e l conven to de 
S a n B e n i t o de l a c i u d a d de C u e n c a , a p r e t a d a de 
u n a f u e r t e pa rá l i s i s , q u e d ó t o t a l m e n t e m u d a . Dió-
le u n a m o n j a p a r i e n t a s u y a u n o s cabe l los d e la 
S i e rva d e Dios, y a l p u n t o q u e s e l o s h u b o puesto 
e n l a b o c a c o m e n z ó a h a b l a r . C o n t i n u ó s e el favor 
por a l g u n o s meses , e n los c u a l e s p o d í a h a b l a r todo 
lo n e c e s a r i o c u a n d o los p o n í a en l a boca . U n día, 
e n o j a d a con s u p a r i e n t a , u s a n d o de los cabel los 1« 
d i j o c u a n t o su i r a le sug i r ió . E s c a n d a l i z a d a la pa-

r i e n k le r e s p o n d i ó : ¿pues cómo, infeliz, usas mal 
de la¿ misericordias que Dios te hace por medio de 
estas santas reliquias ? 

Dámelas acá; y a r r e b a t á n d o l e el bols i l lo en q u e 
las t e n í a , a l i n s t a n t e q u e d ó m u d a . E n a d e l a n t e p o r 
m á s q u e i n t e n t ó p o n é r s e l a s en l a boca , y a n o vo lv ió 
a r e c i b i r el benef ic io , s i no e s p a r a confesar,^ p a r a 
lo c u a l l l e g a n d o los c a b e l l o s a l a b o c a p o d í a h a -
b l a r t odo lo q u e p e r t e n e c í a a l s a c r a m e n t o de l a 
p e n i t e n c i a , v o l v i e n d o a e n m u d e c e r a l p u n t o q u e 
a c a b a b a . Es t e n u e v o m i l a g r o se le p r o l o n g ó POT 
t o d a l a v i d a q u e d u r ó t o d a v í a m á s de 25 a ñ o s , con 
a d m i r a c i ó n de c u a n t o s l a t r a t a r o n q u e f u é lo m á s 
p r i n c i p a l de C u e n c a . 

Mas , a f o r t u n a d a m e n t e , no se h a a g o t a d o t a n 
r i co filón. L a m e m o r i a d e n u e s t r a V . M a d r e , p o r 
m u c h o t i e m p o o l v i d a d a , h a v u e l t o a r e v i v i r en 
n u e s t r o s d í a s con e x t r a o r d i n a r i a p u j a n z a , y con 
e l l a h a n s e r e n o v a d o l a s m i s e r i c o r d i a s d e Dios 
o b r a d a s p o r s u S ie rva , t a n a d m i r a b l e s h o y c o m o 
e l d í a de s u fel iz t r á n s i t o . 

E n t r e s a c a r é a l g u n o s h e c h o s r ec ien tes , q u e p o r 
su a c t u a l i d a d s e r á n l e ídos con m á s i n t e r é s . 

E m p e c e m o s p o r e l acaec ido a u n a r e l i g io sa de l 
c o n v e n t o de C a r m e l i t a s , de J e s ú s de T o r t o s a , h a c e 
t r e i n t a y cinco a ñ o s a p r o x i m a d a m e n t e . U s a r é d e l a s 
m i s m a s p a l a b r a s de l a a g r a c i a d a , a p e l l i d a d a t a m -
b i é n A n a de S . A g u s t í n , e n c a r t a d i r i g i d a a l a Ma-
d r e C a r m e n P í a , d e V i l l a n u e v a , f e c h a d a a t r ece de 
d i c i e m b r e de 1922. D i c e : «Hacía c inco a ñ o s q u e 
s u f r í a f u e r t e s do lores de v i e n t r e c o n cól icos n e f r í -
t icos ; e l S r . M é d i c o n o a c e r t a b a con l a e n f e r m e d a d ; 
los do lo res se m e i b a n a u m e n t a n d o y t a n i n s u f r i b l e s , 
q u e n o p o d í a e s t a r n i a c o s t a d a , n i s e n t a d a , n i «n-



c o n t r a b a a l iv io e n n i n g u n a p a r t e . H a c í a y a o c h o 
d í a s q u e e r a n t a n i n s u f r i b l e s , q u e no lo p u e d o ex-
p l i c a r . C u a n d o u n a n o c h e t u v e l a fe l iz i n s p i r a c i ó n 
de e n c o m e n d a r m e e invocar a n u e s t r a V . M . A n a 
de S. Agus t í n , p a r a q u e m e f a v o r e c i e r a , y , c o m o 
p u d e , le h i ce u n a s ú p l i c a , no c o n p a l a b r a s , p o r q u s 
no p o d í a , p e r o sí de corazón , y m e p u s e d e b a j o de 
u n c u a d r i t o de su i m a g e n , q u e en l a ce lda t e n í a 
co lgado . Y ¡ o h p r o d i g i o ! i n m e d i a t a m e n t e s e n t í el 
a l iv io , y e n l a m a ñ a n a e v a c u é u n a p i e d r a y d e s d e 
en tonces q u e d é t r a n q u i l a , y n u n c a m á s h e p a d e c i d o 
t a n do lo rosa e n f e r m e d a d . P o r lo q u e es toy s u m a -
m e n t e a g r a d e c i d a a m i a m a d a P a t r o n a y M a d r e 
q u e r i d a l a V . M . A n a de S. A g u s t í n » (1). 

P o r lo he ro ico y s ign i f i ca t ivo no n e g a r é a l a p u -
b l i c i d a d el e j e m p l o de A d o r a c i ó n T u r é g a n o , v e c i n a 
de L a R o d a (Albacete) . E s t a n d o m u y a f l i g ida p o r 
t e n e r a dos de s u s h i j i t o s e n f e r m o s , l l ena de f e y 
conf i anza a c u d i ó a l a V . A n a , o f r ec i éndo le que , si 
s a n a b a n , i r í a desca lza p o r e l p u e b l o p i d i e n d o li-
m o s n a p a r a s u bea t i f icac ión . Y h a b i e n d o a l c a n z a d o 
lo q u e p e d í a , c u m p l i ó su o f r e c i m i e n t o , r e c a u d a n -
do o c h o pese tas , q u e m a n d ó a V i l l a n u e v a p a r a l a 
V e n e r a b l e (2). 

L a g r a t i t u d m e f u e r z a t a m b i é n a r e c o r d a r a l a 
S r a . d o ñ a I s abe l Sáiz de T e l l o , vec ina de V i l l a n u e -
va , q u i e n a l i r a b a j a r u n a e s c a l e r a , cayó de c a b e z a 
y f u é d a n d o v u e l t a s h a s t a s u t e r m i n a c i ó n . I n v o c ó 
el n o m b r e de s u devo ta A n a d e S. A g u s t í n y con 
g e n e r a l a s o m b r o , a p e s a r d e s u s 52 años y de s u 

(1) Se hal la publicado en l a revis ta «EL CARMELO». 
Año 1.°, n ú m . 7, pág. 183, mes d e junio de 1923. 

(2) Id. n ú m . 49, pág. 304, d ic iembre de 1926, 

o b e s i d a d , l e v a n t ó s e l i ge ra s in s u f r i r d a ñ o a l g u n o . 
E n a g r a d e c i m i e n t o subvenc ionó , con a n u e n c i a de 
su esposo D. An ton io Te l lo , la h e r m o s a c a j a de caoba , 
q u e a c t u a l m e n t e g u a r d a los r e s tos v e n e r a n d o s de 
A n a de S. A g u s t í n (1). 

D. F . T . , P r e s b í t e r o , de Cas te l lón de la P l a n a , 
v e n í a p a d e c i e n d o m á s de 20 a ñ o s u n a e n t e r i t i s q u e 
le h a c í a v iv i r m u y m o r t i f i c a d o y s in f u e r z a s . C u a n -
tos r e m e d i o s p r o b ó r e s u l t a r o n inef icaces . Conven-
c ido al fin de l a i m p o t e n c i a de la c ienc ia a c u d i ó a 
l a V. A n a de S. A g u s t í n , de q u i e n t a n t a s m a r a v i -
l las se d e c í a n . Con es te i n t e n t o e m p e z ó en octu-
b r e de 1922 j u n t o con s u s f a m i l i a r e s , u n a n o v e n a 
a n t e u n a e s t a m p i t a de l a V e n e r a b l e . E l c u a r t o d ía , 
p o r l a noche , t e r m i n a d o e l e j e r c i c io de l a n o v e n a 
y a p a g a d a s t o d a s l a s luces , e x p e r i m e n t a r o n favo-
r e s e x t r a o r d i n a r i o s , q u e se r e p i t i e r o n p o r dos no-
ches consecu t ivas . U n a l u z m i s t e r i o s a y de u n a 
p o t e n c i a e x t r a o r d i n a r i a i n u n d ó l a h a b i t a c i ó n , p o r 
b r e v e t i e m p o , de l a cua l g o z a r o n con g r a n consue lo 
y sa t i s facc ión las t r e s p e r s o n a s q u e p r a c t i c a b a n la 
n o v e n a . A los pocos d í a s de t e r m i n a d a , el sacer -
dote e n f e r m o e x p e r i m e n t ó u n a m e j o r í a n o t a b l e , 
s i g u i e n d o d e b i e n a m e j o r , y poco d e s p u é s ha l l á -
b a s e c o m p l e t a m e n t e c u r a d o (2). 

D. U r b a n o López de H a r o y M o y a , s e ñ o r dé 
d i s t i n g u i d a • pos ic ión socia l y po l í t i ca de S. C í e 
miente (Cuenca) e n f e r m ó el d í a 13 d e A b r i l de 
1922, de m o r t a l b r o n c o n e u m o n í a , de s u e r t e q u e el 
s é p t i m o d í a de su c u r s o , c u a t r o m é d i c o s en con-

(1) Id. n ú m . 37, pág. 277, dic iembre de 1925, 
(2) Id. n ú m . 26, pág . 19, enero de 1925. 



s u l t a lo d e c l a r a r o n en e s t a d o p r é a g ó n i c o y s i n es-
p e r a n z a . 

A p e n a d a l a f a m i l i a del e n f e r m o , e m p e z ó u n a 
n o v e n a a l a V e n e r a b l e A n a , p o r i n d i c a c i ó n del 
R e v e r e n d o P a d r e Ange lo de l N . J . s u p e r i o r de 
los C a r m e l i t a s de l a v i l la . 

D e s d e el p r i m e r d ía se a c e n t u ó l a m e j o r í a q u e i 
g r a d u a l m e n t e f u é c rec iendo . 

P o c o s d í a s d e s p u é s g o z a b a y a d e p e r f e c t a s a - ' 
l u d , c o n t r a el f a t a l a u g u r i o d e los m é d i c o s (1). 

I g u a l s u e r t e c u p o a d o ñ a Do lo res B u j M a l l é n , i 
de 64 a ñ o s , v e c i n a de V a l e n c i a . V e n í a p a d e c i e n d o ; 
d u r a n t e todo e l i n v i e r n o de 1922 al 1923 m o l e s t o 
m a l d e c o r a z ó n . Ocho d í a s a n t e s d e P e n t e c o s t é s 
a r r e c i ó l a e n f e r m e d a d , de s u e r t e q u e e l 21 de m a - • 
yo , y s e g u n d o de P a s c u a , los m é d i c o s y el m i s m o ; 
h i j o d e l a e n f e r m a , de p r o f e s i ó n p r a c t i c a n t e , la 
r V s h a u c i a r o n , d á n d o l e sólo c u a t r o h o r a s de v i d a . 
V i n o a v i s i t a r l a u n a s e ñ o r a a m i g a , p o r n o m b r e 
A n t o n i a C l i m e n t Cast i l lo , T e r c i a r i a C a r m e l i t a , la 
c u a l , a n i m á n d o l a , le d ió u n a e s t a m p i t a de l a Ve-
n e r a b l e A n a de S a n A g u s t í n d i c i é n d o l e : « T o m a , 
Do lo re s , e s t a e s t a m p a , y t e n c o n f i a n z a q u e l a Ve-
n e r a b l e t e h a d e c u r a r » . 

A c e p t ó l a l a e n f e r m a , y con g r a n f e y con-
f i a n z a s e l a p u s o en el p e c h o ; l e rezó u n P a d r e -
n u e s t r o , y p r o s i g u i ó e n c o m e n d á n d o s e a e l la u n o s 
m o m e n t o s . 

N o h a b í a n t r a n s c u r r i d o c inco m i n u t o s , c u a n d o 
s in t ió l a e n f e r m a u n a f u e r t e convu l s ión e n l a pa r -
te de l p e c h o y cos t ado de d o n d e p r o c e d í a el m a l , 

(1) Id. n ú m . 9, pág. 210, ago t to de 1988. 

s u f r i e n d o tal c a m b i o de n a t u r a l e z a , q u e ob l igó a 
la e n f e r m a a e x c l a m a r : ¡ A n t o n i e t a , y a no m e 
m u e r o ! Y en efec to , de sde a q u e l m o m e n t o desa-
pa rec ió el pe l igro , y a los pocos d í a s e s t a b a s a n a , 
con a d m i r a c i ó n de los m é d i c o s y d e s u m i s m o h i -
j o q u e le d i j o : M a d r e , e s t a s a n t i t a l e h a h e c h o u n 
p r o d i g i o m u y g r a n d e (1). 

Hito, de la p r o v i n c i a de C u e n c a , es q u i z á 
u n o de los p u e b l o s m á s devotos de n u e s t r a Vene-
r a b l e A n a , deb ido a l celo d e s u d i g n o P á r r o c o , 
d o n E u s e b i o E s t e b a n . E n t r e l a s m u c h a s g r a c i a s 
q u e en d i cho p u e b l o h a l l o , m e r e c e p a r t i c u l a r 
m e n c i ó n l a o b r a d a con L á z a r o López , de 32 a ñ o s , 
m o z o de m u í a s e n u n a casa p r i n c i p a l de l a mi s -
m a v i l la . Hacía dos m e s e s q u e se h a l l a b a e n c a m a 
c o m p l e t a m e n t e pa ra l í t i co . A c o n s e j ó l e s a é l y a s u 
desconso lada esposa , u n a v e c i n a l l a m a d a Victo-
r i a n a Se r r ano , q u e se e n c o m e n d a r a n a la V e n e r a -
b l e . Así lo h ic ie ron , y l a V e n e r a b l e oyó sus rue -
g o s : a l poco t i e m p o e l p a r a l í t i c o se h a l l a b a com-
p l e t a m e n t e c u r a d o (2). 

Adorac ión S á n c h e z , d e 24 a ñ o s de e d a d , veci-
n a de S a l a m a n c a , p a d e c í a a t a q u e s c a r d í a c o s m u y 
g r a v e s m á s de seis a ñ o s ; a c u d i ó a l a V e n e r a b l e , y 
en la p r i m e r a n o v e n a se le c u r a r o n r a d i c a l m e n -
te (3). 

Casos como los r e l a t a d o s p u d i e r a a d u c i r m u -
ch í s imos , pero sólo a ñ a d i r é o t r o s t r e s d e excep-

(1) Id. núm. 10, pág. 244, sept iembre de 1923. 
(2) Id. núm. 12, pág. 287, noviembre de 1923. 
(3) Id. núm. 45, pág. 197, agosto de 1926. 



c iona l i m p o r t a n c i a , q u e p o r lo m i s m o conceptúo 
<ie s u p e r i o r o r d e n . 

E l p r i m e r o lo d e b e m o s a l a b i e n c o r t a d a plu-
m a de n u e s t r o a m i g o D. Bas i l io G a r c í a , Coadjutor 
de V i l l a n u e v a d e l a J a r a . Q u i s i e r a transcribirlo 
con s u s m i s m a s p a l a b r a s , p e r o l a í n d o l e de este 
t r a b a j o n o s o b l i g a a a b r e v i a r l a n a r r a c i ó n . 

Hac i a el a ñ o 1924 E s p e r a n z a B o n i l l a Fernández, 
de 20 a ñ o s , c a y ó e n f e r m a con u n a i n f e c c i ó n tífica, 
q u e , s i g u i e n d o s u cu r so , p u s o en p e l i g r o s u vida. 
C o n t r a t o d o s l o s d e s e s p e r a d o s e s f u e r z o s de la 
c ienc ia , l u e g o a p a r e c i ó , p o r e f e c t o de u n a embolia, 
u n a m a n i f e s t a c i ó n g a n g r e n o s a e n l a r e g i ó n sacro-
i l í aca , g a n g r e n a q u e , a l l e v a n t a r s e l a g r a n escara 
d e j ó al d e s c u b i e r t o los h u e s o s i l í aco y sac ro y se 
e x t e n d i ó p o r la p a r t e ex t e r i o r de los d o s muslos 
de a m b o s l a d o s . L a p o d r e d u m b r e a r r a n c a b a a pe-
dazos s u s c a r n e s d e s t r o z a d a s y p ú t r i d a s con hedor 
i n s o p o r t a b l e , p u e s el h a c e r l a s c u r a s y l i m p i e z a in-
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m o r í a a q u e l l a n o c h e . 
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(1) Id. n ú m . 45, pág . 175, agosto de 1926. 
(2) Id. n ú m . 43, pág . 141, junio de 192b. 



o c u l t a n d o todo e l c a m p o p u p i l a r le i m p e d í a n ari 
a b s o l u t o la v i s ión . E s t a b a , pues , a b s o l u t a m e n t e cie-
g a , y t e n í a p o r c o m p l e t o p e r d i d a l a e s p e r a n z a de 
ve r e n lo suces ivo , y a q u e , según tes t i f ica e l S r . Mé-
dico q u e l a v i s i t a b a , D. A n g e l López , no quiso ja-
m á s m e d i c a c i ó n a l g u n a p a r a s u c e g u e r a . En este 
t i e m p o (Mayo 1926) a n u n c i a b a «El Debate» las fies-
tas q u e i b a n a c e l e b r a r s e e n V i l l a n u e v a d e la Jara, 
con m o t i v o de l a e x h u m a c i ó n del c u e r p o d e la Ve-
n e r a b l e M . A n a d e S . Agus t ín . P u e s t a e n conoci-
m i e n t o l a e n f e r m a p o r s u celosís imo P á r r o c o , don 
J u a n J . T o b a r r a , p u s o t o d a s u e s p e r a n z a e n la Ve-
n e r a b l e C a r m e l i t a , h a s t a e l p u n t o q u e d i j o a u n hijo 
s u y o de 18 a ñ o s a l p a r t i r p a r a la s iega , s e g ú n cos-
t u m b r e , a o t r a c o m a r c a l e j a n a : «Hijo, c u a n d o re-
g re se s de s e g a r , l l éga te a l conven to de la Venerab le 
y d a 20 r e a l e s de l i m o s n a a u n q u e no g a n e s o t ro ; 
p o r q u e creo m e v a a c u r a r l a V . M. A n a de S. Agus-
t í n . Y e l b u e n h i j o , c u m p l i ó lo q u e su m a d r e le 
d i j o . No se c o n t e n t ó l a a n c i a n a con es to , s ino que, 
p a r a . m á s o b l i g a r a l a V . M a d r e , h í zose l l evar en 
u n j u m e n t i l l o a v i s i t a r s u v e n e r a b l e s e p u l c r o . Da 
r e g r e s o d i e r o n p r i n c i p i o , p o r el 20 de sep t i embre , 
a u n n o v e n a r i o f a m i l i a r . ¡ Cosa a d m i r a b l e ! El úl-
t i m o d í a de n o v e n a n o t ó q u e veía , y a u n q u e quiso 
o c u l t a r l o , e n u n p r i n c i p i o , a la f a m i l i a , no pudo 
c o n t e n e r l a a l e g r í a a n t e l a ev idenc ia , y mani fes tó 
el m i l a g r o . E n efec to , l a q u e d u r a n t e veintisiete 
m e s e s e s t u v o s in p o d e r s e va l e r a ú n d e n t r o de su 
casa , a y e r a c o m p a ñ a d a , h o y a n d a so la p o r todo el 
p u e b l o , con a d m i r a c i ó n de todos los vecinos, que 
a voces p u b l i c a n e l m i l a g r o (1). 

(1) Id. nú'm. 51, pág . 45, febrero da 1927. 

CONCLUSION 

El 11 de d i c i e m b r e de 1924, c e l e b r á b a m o s el 
t r i c e n t e n a r i o de l a m u e r t e de la V. M . A n a de S a n 
A g u s t í n . T o d a v í a se r e c r e a n n u e s t r a s a l m a s pa la -
d e a n d o a su s a b o r las d u l z u r a s y g r a t í s i m a m e m o 
r i a q u e en e l las d e j a r o n los fes te jos q u e , con oca-
sión de t a n g lo r io sa f echa , t r i b u t ó l a O r d e n Car-
m e l i t a n a en V i l l a n u e v a d e la J a r a , e n u n i ó n con 
aque l lo s e n t u s i a s t a s j a r e ñ o s y p u e b l o s c o m a r c a n o s , 
a l a i n s igne C a r m e l i t a . 

E l lo nos p a t e n t i z a u n a vez m á s , lo a r r a i g a d a q u e 
p e r d u r a en los c o r a z o n e s de t o d a a q u e l l a gen te , l a 
m e m o r i a de n u e s t r a V e n e r a b l e . E n e l m e n c i o n a d o 
d í a e l p u e b l o en m a s a a c u d i ó a l a ig les ia de las 
C a r m e l i t a s Desca lzas a c o n m e m o r a r e l g lor ioso 
t r áns i t o , a b e s a r s u h u m i l d e s e p u l t u r a y a c o m p a ñ a r 
a l a s r e l i g io sa s q u e , p o r t u r n o f o r m a l , p e r m a n e c i e r o n 
d í a y n o c h e e n o r a c i ó n a n t e l a losa q u e c u b r e l o s ve-
n e r a b l e s res tos , g o z a n d o , a su p l a c e r , c o m o fieles hi-
j a s , l a f r a g a n c i a ce les t ia l de l a s h e r o i c a s v i r t u d e s 
de s u i l u s t r e f u n d a d o r a , c u y a exa l t ac ión a los al ta-
r e s e r a el p r i m o r d i a l f in de t o d a s s u s p l e g a r i a s . 

M a s no p r e c i p i t e m o s los h e c h o s , t o m é m o s l o s p o r 
p a r t e s desde sus p r i n c i p i o s . 

Y a se d i j o c ó m o el l u g a r d o n d e se depos i tó p ro-
v i s i o n a l m e n t e el v i r g i n a l c u e r p o de l a V . M a d r e 
f u é u n a h u m i l d e h o y a , c a v a d a en m e d i o de l coro 
b a j o d e las re l ig iosas . D u r ó en a q u e l sit io c u a t r o 
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años , h a s t a q u e el de i628 , m o v i d a s sus h i j a s de 
los m u c h o s m i l a g r o s q u e sus r e l i q u i a s o b r a b a n , 
t r a t a r o n de d e s c u b r i r l o y lo h a l l a r o n incor rup to , 
o loroso y t r a t a b l e , a u n q u e p o r h a b e r l e p u e s t o el 
ve lo n e g r o i n m e d i a t a m e n t e sob re e l r o s t ro , salió 
a lgo a f e a d o , con l a t i n t a y h u m e d a d de l a t ierra. 
C o m p r o b a d o todo p o r teólogos, méd icos y ciruja-
nos , se p u b l i c ó p o r m i l a g r o s a l a i n c o r r u p c i ó n . Hi-
c ie ron m i l p i a d o s o s h u r t o s en él , p a r a d a r a los 
devotos q u e p e d í a n sus r e l i qu i a s , y co locado en 
u n a c a j a n u e v a , lo d e p o s i t a r o n e n t r e l a s d o s re jas 
del m i s m o coro , en u n a m o d e s t a t u m b a , elevada 
c o m o m e d i o m e t r o de t i e r r a , y e n u n a l a u d a sob re la 
lo sa del s e p u l c r o esta b r e v e insc r ipc ión : 

AQUI YACE EL CUERPO DE LA B. M. ANA DE / S. AGUSTIN 
COMPAÑERA DE S. THERESA. FUE DE / RARA VIRTUD. A 
OBRADO N. S. POR ELLA EN / VIDA Y MUERTE MUCHOS 
MILAGROS. MURIO / AÑO DE 1 6 2 4 A 11 DE DICIEMBRE 

DE EDAD DE 7 7 AS (1 ) . 

Cien to n u e v e a ñ o s p e r d u r ó en es te o t ro lugar , 
h a s t a q u e , e m p e z a d a s l a s i n f o r m a c i o n e s ju r íd icas 
l l e v a d a s a c a b o p o r el S r . Obispo de C u e n c a , se pro-
cedió a l r e g i s t r o j u d i c i a l de l c u e r p o y s e p u l c r o de la 
S i e rva d e Dios , e n 1737. E m p e z ó s e la e x h u m a c i ó n el 
mié rco les , 12 d e J u n i o , a las n u e v e de l a m a ñ a n a , 
p a r a lo c u a l e n t r a r o n en el conven to los t r e s seño-
r e s jueces , de l egado , y a d j u n t o s , el p r o m o t o r fis-
ca l , y e l n o t a r i o a c t u a l de l a c a u s a , e l P . Procura-
d o r de e l l a y el P . P r o v i n c i a l y o t ros seis tes t igos; 
t a m b i é n e n t r a r o n t r e s m a e s t r o s a l b a ñ i l e s , para 

(1) Acerca de la edad de la V. M. véase lo que se dijo en 
la nota del cap. I. ; | j 

q u i t a r l a losa de l s e p u l c r o y d e m á s necesa r io , dos 
méd icos , dos c i r u j a n o s , y t r e s s e ñ o r a s m a t r o n a s 
p a r a e l r eg i s t ro i n t e r i o r . D e s p u é s d e t o d a s las for-
m a l i d a d e s se d e s c u b r i ó el s a n t o c u e r p o y lo ha l l a -
ron t a n i n c o r r u p t o c o m o la p r i m e r a vez . Los luga-
r e s s e d e s p o b l a r o n por v e n i r y v e n e r a r a l s a n t o 
c u e r p o d u r a n t e los seis d í a s q u e e s t u v o e x p u e s t o 
a la v e n e r a c i ó n d e los f i e l e s ; y f u é t a n t o e l con-
c u r s o y devoc ión , q u e , c o m o d ice u n a r e l ac ión 
m a n u s c r i t a q u e se g u a r d a en e l a r c h i v o de las Ma-
d r e s C a r m e l i t a s d e V i l l a n u e v a , «si el P a p a se h u -
b i e r a h a l l a d o p r e s e n t e , n o e s p e r a r a m á s d i l igen-
cias p a r a m a n d a r p o n e r a la V. M a d r e e n los a l t a -
res , y l a c a n o n i z a c i ó n sólo le h a c e f a l t a a es ta san-
t a p a r a l l e v a r l a e n las p roces iones , y dec i r le m i s a , 
p o r q u e la devoc ión p r i v a d a , a u n q u e e s t u v i e r a ca-
n o n i z a d a , no p u e d e ser m a y o r » . Y a q u e la canon i -
zación no se l o g r ó en tonces , no a n d a b a n descami -
n a d a s l a s ges t iones , p o r q u e e n 15 de s e p t i e m b r e de 
1776 l a S a n t i d a d de P í o V I reconoc ió y a c l a m ó c o m o 
ta les s u s h e r ó i c a s v i r t u d e s ; y c i e r t a m e n t e , a h o r a 
l a v e n e r a r í a m o s c o m o B e a t a o como S a n t a si su 
proceso, q u e ta,n l i ge ros p a s o s s e g u í a , no q u e d a r a 
p a r a l i z a d o a c a u s a de los t r a n s t o r n o s pol í t ico-rel i -
g iosos q u e en l a s dos ú l t i m a s c e n t u r i a s a f l ig ie ron 
a la t r i s t e E s p a ñ a . 

M a s a f o r t u n a d a m e n t e , l a m e m o r i a y devoción 
a la V . M a d r e , a n t e s t a n p u j a n t e , y í ado acá de l a 
f u n e s t a e x c l a u s t r a c i ó n , p r ó x i m a a e x t i n g u i r s e , h a 
v u e l t o a r e s u r g i r e n es tos ú l t i m o s a ñ o s , con n u e v o s 
y conso l ado re s a c r e c e n t a m i e n t o s deb ido , a p a r t e d i 
la v o l u n t a d d i v i n a q u e r i g e todos los acon tec imien -
tos , a l a ac t iva p r o p a g a n d a de s u s h i j a s de Vil la-
n u e v a y s u s h e r m a n o s los C a r m e l i t a s de A r a g ó n y 
Va lenc i a . M e r c e d a es tas d i l igenc ias , su m e m o r i a y a 
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n o es p a r t i c u l a r de V i l l a n u e v a de l a J a r a ; e n t o d a s 
p a r t e s se e n c o m i e n d a n a su p o d e r o s a m t e r c e s u n 
c o n s i g u e n p o r el la g r a n d e s benef ic ios , c o m o lo m a -
n i f i e s tan los r e l a t a d o s e n el ú l t i m o c a p i t u l o y l a s 
c a r t a s de g r a t i t u d q u e d i a r i a m e n t e l l egan a l con 
v e n t o de V i l l a n u e v a . 

T a n t a s m a r a v i l l a s y tan a c r e c e n t a d a devoc ión h i zo 
t a m b i é n cé lebre , y de d í a e n d í a mas^ v i s i t a d o e 
s e p u l c r o de la V e n e r a b l e M a d r e en V i l l a n u e v a . L m 
p e r o l a h u m i l d a d y p o b r e z a de 
c o r r e s p o n d í a a l a a d m i r a c i ó n de los i n n u m * | l e s 
devotos de l a S i e r v a de Dios , y se i m p o n í a la n e c e 
s i d a d de c o n s t r u i r o t ro , d o n d e con m á s d e c e n c i a se 

g u a r d a s e t a n g r a n tesoro. . , „ 
E c h a d a a l a z a r l a feliz i d e a , o b t u v o en t o d o s ca-

l u r o s a acog ida . F o r m u l ó s e e l e x p e d i e n t e p a r a la 
S a g r a d a C o n g r e g a c i ó n de Ri tos , q u e e n c a b e z ó el 
l i m o S r . Ob i spo de Cuenca , D r . C r u z L a p l a n a y fir-
m a r o n las a u t o r i d a d e s y p u e b l o de V i l l a n u e v a pi-
d i e n d o el t r a s l a d o . C o n c e d i d o éste t r a s l a r g o p l a z o 
de seis meses , d e t e r m i n ó s e e l d ía de la t r a s l a c i ó n , 
p a r a el 22 de j u n i o de 1926. L l e g a d o q u e h u b o , a 
las siete de la m a ñ a n a , se a b r i ó l a c l a u s u r a e n la 
c u a l e n t r a r o n el S r . Ob i spo y d e m á s p e r s o n a s au to-
r i z a d a s p o r el r e s c r i p t o de R o m a . L l e n a d a s t o d a s las 
f o r m a l i d a d e s p r e sc r i t a s p o r l a S a g r a d a C o n g r e g a -
c ión , r o m p i é r o n s e a q u e l l a s e n m o h e c i d a s c e r r a d u -
r a s s e l l adas dos siglos h a c í a , y d e r r u m b ó s e e l vie-
jo s e p u l c r o , a p a r e c i e n d o l a c a j a t o d a v í a en m u y 
b u e n es t ado , si b ien e l f o r r o , q u e e s de r a s o v e r d e 
con g a l o n e s p l a t e a d o s , e s t a b a y a a lgo d e t e r i o r a d o . 

D e s p u é s de l e v a n t a d a s l a s ac t a s p r e s c r i t a s , me-
t i e r o n es te f é r e t r o en o t r o de caoba r i c a m e n t e la-
b r a d o , cos teado por d o ñ a I s abe l Sá iz d e ' T e l l o . 1 
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C e r r a d a y l a c r a d a la c a j a c u y a s l laves , q u e son 

t res r e p a r t i é r o n s e e n t r e el S r . Ob i spo , el R v d o . Pa-
d r e P r o v i n c i a l y la M a d r e P r i o r a del Conven to , 
e n c e r r ó s e en el n u e v o s e p u l c r o c o n s t r u i d o e n el 
m i s m o si t io q u e el an t e r i o r . 

A l g ú n t i e m p o d e s p u é s co locábase e n m e m o r i a 
de es te acto, j u n t o al s epu lc ro de la V e n e r a b l e A n a 
d e S. A g u s t í n , u n a h e r m o s a l á p i d a , b l a n c a c o m o 
su v i r g i n i d a d y b r i l l a n t e como su a l m a , m u d o 
p e r o e locuen te t e s t imon io de l a m o r q u e h a c i a la 
V e n e r a b l e s i en t en los C a r m e l i t a s Descalzos de la 
P r o v i n c i a de A r a g ó n y V a l e n c i a . E s t á c i n c e l a d a 
con l e t r a s de oro, q u e d icen a s í : 
LA VENERABLE MADRE ANA DE S. AGUSTIN, C. D. IN-
SIGNE COMPAÑERA DE SANTA TERESA, CON CUYOS DES-
VELOS SE CONSTRUYERON ESTA IGLESIA Y CONVENTO Y 
CON CUYA PROTECCION CELESTIAL SE CONSERVAN INCO-
LUMES POR ESPACIO DE TRES SIGLOS A PESAR DE LAS 
CONTRADICCIONES HUMANAS. MURIO EN EL OSCULO 
BEL SEÑOR EL DIA 1 2 DE DICIEMBRE DEL AÑO 1 6 2 4 , 
EN MEMORIA DE LA TERCERA EXHUMACION Y TRASLADO 
DE SU CUERPO INCORRUPTO A ESTE NUEVO SEPULCRO 
EN 2 2 DE JUNIO DE 1926 , LOS CARMELITAS DESCALZOS 

DE ARAGON Y VALENCIA LE DEDICAN ESTA LAPIDA 

E l l a h a b l a r á a l a s g e n e r a c i o n e s v e n i d e r a s del 
r e s p e t o y v e n e r a c i ó n q u e s e n t i m o s h a c i a l a Vene-
r a b l e A n a ; e l la , c o m o e t e r n o m o n u m e n t o , e v o c a r á 
e l r e c u e r d o de a q u e l d í a m e m o r a b l e , en e l cua l tu -
v i m o s l a d i c h a i n m e n s a de ve r a b r i r su s e p u l c r o 
q u e , c e r r a d o ce rca de dos s iglos , n o s i m p e d í a con-
t e m p l a r de ce rca la i n c o r r u p c i ó n t r i c e n t e n a r i a de 
u n c u e r p o s a n t o ; e l l a , en fin, s e rá la m á s e locuen te 
ra t i f i cac ión de l a s f e r v i e n t e s s ú p l i c a s q u e n u e s t r a s 
a l m a s e l evan c o n t i n u a m e n t e a l S e ñ o r p a r a q u e se 
d i g n e colocar m u y p r o n t o en los a l t a r e s a e s t a h i j a 



p r e c l a r í s i m a de E s p a ñ a y de l C a r m e l o , y a q u e «ella 
so l a e s b a s t a n t e ( c o m o e s c r i b e n u e s t r o p r i m e r cro-
n i s t a ) p a r a d a r h o n o r e t e r n o . . . a t o d a u n a religión 
y a t o d a l a n a c i ó n E s p a ñ o l a » . 

F I N 

h . D . V . Q. M . 

INDICE 
•i u *.-'"! . * "- -

Páginas 

Al leGtor ... ... ... 5 
P r o t e s t a de fe : ••• ° 

CAPITULO PRIMERO.—INFANCIA (1555- 1568).— . 
P a t r i a , n a c i m i e n t o y p a d r e s de Ana .—Augur ios 
fel ices.—En D u e ñ a s . — P r o g r e s o s en la v ida in-
te r ior .—Ansias de esposa.—Decis ión heroica. 9 

CAPITULO II.—ADOLESCENCIA. (1568 - 1576).—Cri-
sis esp i r i tua l .—Todos me de já i s .—Car idad ar-
d ien te .—Una conqu i s t a .—Padece A n a persecu-
c iones .—Retorno a l a c iudad n a t a l — E n pa la-
cio.—Ana p e d a g o g a ••• 1 5 

CAPITULO III.—LA CARMELITA DE MALAGON. (1576 
1580).—Un p a l o m a r c i t o en Val ladol id .—Hacia 
el Carmelo .—La h e r m a n a Ana de S. Agust ín . 
—Haec r equ ie s mea .—Pequeñeces .—La coci-
n e r a — C a r o a u t e m in f i rma .—El cerco diabó-
l i c o — L a noche obscu ra del e s p í r i t u . — M a n a , 
a u r o r a feliz.—La profes ión de A n a . — S a n t a 
Te re sa en Malagón .—Conf idenc ias .—«Las la-
g a r t i j a s que sa l en al sol» 

C A P I T U L O IV.—UNA FUNDACIÓN. (1580).—Elección 
de f u n d a d o r a . — S e p a r a c i ó n sensible .—Un via-
je como p o c o s — L a s p red i l ec t a s .—Armonías 
celes t ia les .—En el Socorro .—Recepción hon-
rosa .—Remate felia M 



Al 

C A P I T U L O V.—UNA FUNDACIÓN (Cont inuación) 
(1580 - 1593).—Las r ecog idas de S ta . Ana.— 
N e g a t i v a r a z o n a d a . — R e s i s t e n c i a venc ida .— 
Const i tuc ión de u n a Comunidad .—Las t eba idas 
del Carme lo .—El novic iado de l a s t eba idas .— 
Neces idad soco r r ida .—Un p e r a l prodigioso.— 
Los m a n z a n o s envidiosos .—Virtud a p r u e b a . 
—De m o n j a s a peones .—El adiós de u n a Ma-
dre .—El N iño Fundador .—Reso luc ión sen t ida . 
T r u e q u e a c e r t a d o . — A ñ o r a n z a s de esposa . ... 

C A P I T U L O V I . — L A SUPERIORA DE VILLANUEVA. (1593 
1600).—Ana, M a e s t r a de Novicias.—De M a e s t r a 
de Novic ias a P r i o r a . — E s p e j o de observanc ia .— 
S a n g r e f r u c t í f e r a . — L a mejor p r o c u r a . — Dos 
a y u d a s de cos ta .—La a m i g a de S ta . T e r e s a -
R a s g o s de Madre .—Nobleza obliga.—Glorifica-
ción de m í a Madre . ... ft ... 

CAPITULO V I L — L A SUPERIORA DE VILLANUEVA. 
(Cont inuación) (1593 - 1600).—Devoción favori-
ta .—Sin ar te .—Deseos sa t is fechos .— P a t r o n a 
de val ía .—«Ana, ¿y m i Ig les ia?» .—Un socor ro 
opor tuno .—Tr i s t e venganza .—En busca de u n a 
L a u d a . — U n a iglésia modelo.—Solici tud de 
M a r t a . — U n cál iz de Ig les ia Ca tedra l .—Tras -
lac ión del San t í s imo Sac ramen to . ... 

C A P I T U L O V I I I . — L A FUNDADORA DE VALERA. (1600 
1616).—Elocuencia de los hechos .—Una bréve 
t r e g u a . — U n a elección dé 'compromiso.—Gra-
vosa obed ienc ia .—Rabias diaból ica^.—El cum-
pl imien to de u n a p romesa .—Res i s t enc ia ven-
c ida .—En la e r m i t a de Cañába te :—Llegada de 
l a s f u n d a d o r a s . — L a s p r i m e r a s n o v i c i a s -
T r a s l a c i ó n a San Clemente .—Acertado y pru-
den te gobie rno ... ... ! 

C A P I T U L O I X . — L A FUNDADORA DE VALERA (Conti-
nuac ión) .—Nuevo a lbe rgue .—Prov idenc ia es-
pec ia l .—Finezas de esposa.—Ntleva m o r a d a 
p a r a el Amado.—Maravi l losos pr inc ip ios .— 
Nuevas providenc ias .—Tras lac ión solemne.— 

Págirtai 

C a r i d a d . — L a m a d r e de l a s e n f e r m a s . — L a 
pes te .—Car idad heroica .—Vict ima de propi -
c i a c i ó n . — C o n j u r a c i ó n de l a pes te .—Nueva 
p r u e b a y m á s car idad .—Quiénes son los mi-
n i s t r o s de Dios.—Reelección.—Egoísmo san to . 
— F i n de l a p r e l a c i a de Valera . ... 69 

CAPITULO X.—EL ULTIMO PRIORATO. (1616 -1619). 
—Amor de hi jas .—Elección apetecida.—Con-
t ras tes .—El ú l t imo ad iós .—Caminos gloriosos* 
— H o m e n a j e a l a s a n t i d a d . — U n a s h g r a s de fe-
l i c idad .—Por u n a i lus t re huéspeda .—Un a t r a -
co re l ig ioso .—Pr imer ensayo de l a a b o g a d a 
de Vi l lanueva.—Lo que vale u n Duen gobierno. 
—Fin de s u s pr iora tos .—Descanso apetecido. 81 

CAPITULO XI.—EN EL OCASO DE LA VIDA. (1619 
1623).—Dos a ñ o s de t r e g u a . — L a r o b a d o r a de 
corazones .—Ansias de padecer .—Flor e n t r e es-
p inas .—Nuevas p r u e b a s . — P o r con t r adec i r l a 
vo lun tad de Dios .—Estragos de l a emulac ión . 
— P u r g a c i ó n del espí r i tu .—Heroico compor-
t amien to .—Un parén tes i s . ... ... ... ... ... 97 

CAPITULO XII.—FE HEROICA, ESPERANZA INQUE-
BRANTABLE Y CARIDAD SUBLIME DE LA VENERABLE. 
L a fe, f u n d a m e n t o de l a v ida c r i s t i a n a . — L a fe 
c u a n d o n i ñ a . — L a fe de Pre lada .—Exquis i t e r 
ees de u n a f e a r d o r o s a . — E n el oficio divino.— 
Un t e s t imonio en favor de l a confes ión .—San-
t i f icar l a s . fiestas.— Alma eucar ís t ica .—Spes, 

credentium.—\]n b u e n p a d r e . — E s p e r a n z a s p rác -
t i cas .—La a b o g a d a de desesperados .—La espe-
r a n z a a b l a n d a l a dureza de corazón.—No 
m á s desesperados .—Car idad con Dios.—En-
f e r m a de a m o r . — C a r i d a d p a r a con los prój i -
mos.—Celo s a n t o 97 

CAPITULO X I I I — OBEDIENCIA, CASTIDAD, POBREZA. 
Los t res votos re l ig iosos .—La obediencia .— 
Obediencia c iega.—Obediencia r e m u n e r a d a -
Cas t idad .—Fel iz i gnoranc ia .—El voto de vir-
g i n i d a d — E f i c a c i a c o n t r a l a impureza .—Un 



Páginai 

jubón marav i l loso .—Un testigo de m a y o r cuan 
tía.-rrLa pobre /u .evangélica.—Despi-eiuliinieu-
iy.TrCónipit*buci<jnes luB 

CAPITULO XIV.—Ol'ACION, PROFECIA Y DISCRECION 
DE ESPÍRITUS.—Poder de ia o rac ión .—Pr imeros 
ensayos .—La Unión .—Fervores de novicia.— 
liste es mi descanso.—.No hay paz sin g u e r r a . 
—Poder p a r a con Dios de su oración.—Profe-
cía.—Dos casos .—Nuevos aspectos del Don 
de P ro fec í a .—Aven tu ra s de u n . c a u t i v o . ... <., 117 

CAPITULO XV.—EN BUSCA DE OTRAS VIRTUDES.—Re-
copi lando v i r tudes .—Peni tenc ia .—Pacienc ia .— 
Humi ldad .—Más h u m i l d a d . 125 

CAPITULO XVI.—La muer te de una santa . (1623 j 
1624).—El ú l t i m o toque de la purgac ión .— 
.—Primeros s í n t o m a s . — E l viát ico de u n a 
Santa .—La ex t remaunc ión .—«¿Dios mío, por 
qué me h a s abandonado?» .—Asi s t enc i a regia. 
Eclipse del Alba h e r m o s a del Carmelo.—1.a 
fisonomía de l a V. Madre . 131 

CAPITULO XVII .—HONRAS Y GLORIAS POSTUMAS. 
(1624).—Vox pópuli vox Dei.—Funerales.—Incre-
dul idad q u e b r a n t a d a . — E n la Gloria.—Apari-
ciones.—Asiste en l a h o r a de la muer te .— 
Otras apar ic iones .—Celo imper t inen te 137 

C A P I T U L O X V I I T . — L A TAUMATURGA DEL CARMELO. 
(1624 - 1927). 145 

Conclusión ... ... ... ... 15? 



COMPENDIO de la VIDA 
— DEL 

M. Rdo. P. Fr. Fran-

cisco Coll y Guitart 
Fundador de la Congregación 

DE 

H. H. DOMINICAS TERCIARIAS DE LA ANUNCIATA 

•M. 

S 3 1 S S 1 S35 M ' 53 s 

Por una religiosa de la misma CONGREGACIÓN 



C O M P E N D I O D E L A V I D A 
DEL 

II. le. P. Fr. Francisco Coll y lar i 



H, ROO, P, FRft. FRñHCISCO GQLL1GU1TART. O, P 
© 1875 - 1925 

COMPENDIO de la VIDA 

: D E L — — 

M. Rdo. P. Fr. Fran-

cisco Coll y Guitart 

Fundador de ia Congregación 

DE-

H. H. DOMINICAS TERCIARIAS DE LA ANUNCIATA 
• • • 

V I C H : IMPRENTA DE LUCIANO ANGLADA - 1 9 2 5 . 



N I H I L O B S T A T 

J A C O B U S GASSÒ, P b t e r . 
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D e E x m i . a c R m i . D o m i n i me i d e c r e t o 

R A Y M U N D U S CASADEVALL 

Pbter.-Scrius. 

J H S . 

D E D I C A T O R I A 
a la Reverendísima Madre Mercedes Miraipeix 

PRIORA GENERAL de la Congregación de 

Hermanas Dominicas de la ANUNCIATA 

Bien sé, reverendísima Madre, que en el conte-
nido de las presentes y breves páginas, que la 
menor de vuestras hijas en Nuestro Padre San-
to Domingo, os dedica, no encontraréis sino re-
petición de hechos admirables y de actos edifican-
tes de las innumerables virtudes practicadas por 
nuestro esclarecido Fundador, P. Fr. Francisco 
dolí Guitart, que tan magistral mente expuso en 
la extensa vida que de él escribió el M. Edo. 
P. Fr. Lesmes Alcalde; la cual por no estar 
impresa en tamaño manual y ser muy extensa, 
no se presta a satisfacer los deseos de muchos 
admiradores del bendito P. Fundador, que anhe-
lan aspirar el suave aroma de las virtudes y de 
los bellos ejemplos que nos ha legado. Deseando, 
pues, que tan loables ansias sean de algún modo 



satisfechas, especialmente entre nuestras alum-
nos, las cuales profesan verdadero cariño, con-
fianza y devoción a nuestro ejemplar P. CoU, y, 
cediendo por otra parte a un acendrado amor y 
gratitud a nuestro buen Fundador, al conmemo-
rar el quincuagésimo aniversario de su santa 
muerte (1875-1925) y el cincuentenario de mi 
Profesión religiosa (26 Noviembre-1875-1925) 
me congratulo en dedicarle este pequeño trabajo 
que, aunque pobre y desaliñado, va ofrecido con 
la mejor voluntad, lamentando que las insignes 
virtudes de tan esclarecido Varón, como fué el 
bendito P. Francisco Coll, hayan quedado tan 
relegadas al olvido y no haya quien le ofrende 
un obseqido digno de él. 

Podemos piadosamente creer que no necesitat 

el bendito Padre, de nuestras alabanzas ni re-
cuerdo; pero nosotras sí del suyo. Para mí rue-
go me ayuden a pedirle me cdcance el espíritu 
que supo infundir en el corazón de sus primiti-
vas hijas espirituales, nuestras queridas Herma-
nas, para que con la práctica de las virtudes de 
verdadera hija del P. Santo Domingo y de 
nuestro admirado buen P. Francisco CoU, logre 
formar la corona de ambos en la gloria eterna... 
eterna... eterna. 

H N A . I . P U J O L S D C A . 

Buenos Aires, 2 abril de 1925. 

C A P Í T U L O I 

Nacimiento 
S e r c u n a de u n c i u d a d a n o i l u s t r e , e s e l 

b l a s ó n m á s p r e c i a d o d e l o s p u e b l o s y , a l m i s -
m o t i e m p o e l t í t u l o m á s h o n r o s o de q u e s e 
p u e d e n v a l e r p a r a i n m o r t a l i z a r s u n o m b r e 
e n l a h i s t o r i a . Si e s t o e s e x a c t o , c o m o r e a l -
m e n t e lo e s , b i e n p u e d e g l o r i a r s e e l p e q u e ñ o 
p u e b l o d e G o m b r e n y p o r h a b e r l e c a b i d o l a 
s u e r t e i n c o m p a r a b l e d e s e r c u n a d e l h é r o e 
d e l a t i e r r a c a t a l a n a , el n u n c a b a s t a n t e r e -

k c o r d a d o P a d r e F r . F r a n c i s c o Co l l G u i t a r t , 
F u n d a d o r d e l a C o n g r e g a c i ó n d e H e r m a n a s 
D o m i n i c a s de l a A n u n c i a t a . 

\ E i i f d i c h a p o b l a c i ó n , G o m b r e n y , d i ó c e s i s 

d e — E s p a ñ a — v i n o a l a l u z d e l m u n -
d o , e l 1 8 d e M a y o d e 1812 , a l c u a l h a b í a d e 
e d i f i c a r a n d a n d o los a ñ o s , c o n s u s v i r t u d e s , 
p r e d i c a c i ó n y e j e m p l o s . 

F u é b a u t i z a d o a l d í a s i g u i e n t e e n l a i g l e -



s i a d e s a n t a M a g d a l e n a , p a r r o q u i a d e San 
P e d r o d e M o n t g r o n y , y r e c i b i ó e n e l baut i s -
m o los n o m b r e s d e F r a n c i s c o , J o s é y Miguel . 
S u s p a d r e s , P e d r o Co l l y M a g d a l e n a G u i t a r t , 
e r a n d e c o s t u m b r e s m u y c r i s t i a n a s y d e vida 
e j e m p l a r í s i m a : v i v í a n de su t r a b a j o , pues 
e j e r c í a n e l h u m i l d e oficio d e c a r d a d o r e s de 
l a n a s . P o r c o n s i g u i e n t e , l a e d u c a c i ó n q u e el 
n i ñ o F r a n c i s c o d i e r o n d e s d e su i n f a n c i a fué 
e n t e r a m e n t e c r i s t i a n a , como lo e r a a l prin-
c i p i o d e l s i g l o d i e z y n u e v e en l a s poblac io-
n e s r u r a l e s l a e d u c a c i ó n e s p a ñ o l a , q u e , di-
c h o s e a d e p a s o , f o r m a b a c a r a c t e r e s , i n fun -
d í a t a l e l e v a c i ó n d e p e n s a m i e n t o s , q u e en 
v a n o s e b u s c a r í a h o y p o r h a b e r s e d e b i l i t a d o 
l o s c i m i e n t o s s a g r a d o s de l a s o c i e d a d domés-
t i c a . 

H a y c i e r t a s f a m i l i a s q u e se t r a n s m i t e n , 
a m a n e r a d e h e r e n c i a p a t e r n a , v i r t u d e s y 
p r e n d a s d i g n a s d e e n c o m i o , c o m o h a y o t r a s 
q u e t r a n s m i t e n a s u s d e s c e n d i e n t e s i n c l i n a -
c i o n e s y c u a l i d a d e s d e g r a d a n t e s , m e r e c e d o -
r a s d e v i t u p e r i o . L a f a m i l i a d e n u e s t r o p a r -
v u l i t o F r a n c i s c o p u e d e g l o r i a r s e d e p e r t e n e c e r 
a l a s p r i m e r a s ; p u e s l a c r i s t i a n d a d d e sus 
a n t e p a s a d o s s e t r a n s m i t i ó i n t e g r a a s u s des-
c e n d i e n t e s , e n t r e l o s c u a l e s s e c o n t a b a n a l 
m i s m o t i e m p o , s i n c o n t a r a n u e s t r o H é r o e 

p r e c u r s o r , u n S a c e r d o t e , t r e s R e l i g i o s a s D o -
m i n i c a s , u n a C a r m e l i t a y d o s h e r m a n a s se-
g l a r e s p i a d o s í s i m a s , s i n e n c o g i m i e n t o s n i h i -
p o c r e s í a s . 

C A P Í T U L O I I 

Primeros años o Augurios felices 
F r a n c i s c o d i b u j ó l a s e m b l a n z a d e s u f u -

t u r o , d a d o q u e d e s d e su n i ñ e z c o m e n z ó a 
m a n i f e s t a r e n s u s j u e g o s , t r a t o y c o m p o r t a -
m i e n t o b e l l a s c u a l i d a d e s f í s i c a s y m o r a l e s . 

Q u e f u é p r e v e n i d o a b u n d a n t e m e n t e c o n 
l a s b e n d i c i o n e s d e d u l z u r a , r e s e r v a d a s p o r 
e l A l t í s i m o p a r a s u s s i e r v o s p r e d i l e c t o s , lo 
m u e s t r a n b i e n a l a s c l a r a s s u a f i c i ó n a l a s 
c o s a s s a g r a d a s , l a a s i s t e n c i a a l a s c e r e m o -
n i a s d e l c u l t o , f r e c u e n c i a d e S a c r a m e n t o s y 
t o d o a q u e l l o q u e i m p u l s a a l a l m a a e n s a n -
c h a r s e p'or e l c a m i n o d e l a s v i r t u d e s q u e 
a c e r c a n a D i o s . F r a n c i s c o b e b i ó e n e l s e n o 
d e l h o g a r l a s s u b l i m e s e n s e ñ a n z a s d e l a s 
v e r d a d e s e t e r n a s , i n c u l c a d a s y p r a c t i c a d a s 
a d i a r i o c o n l a p a l a b r a y e l e j e m p l o p o r s u s 
c r i s t i a n o s y q u e r i d o s p a d r e s , l o s c u a l e s e l l o s 
m i s m o s q u i s i e r o n s e r l o s p r i m e r o s m a e s t r o s 
d e s u b i j i t o , n o só lo c o n los c o n s e j o s s i q u e 
t a m b i é n c o n e l e j e m p l o . 



— 1 0 — 

C o n t a b a e l t i e r n o n i ñ o c o m o u n o s o c h o 
a ñ o s y y a d a b a a c o n o c e r lo q u e h a b í a d e 
s e r m á s a d e l a n t e , p u e s a m e n u d o s e s u b í a a 
a n b a n c o , o c o n s i l l a s f o r m a b a c o m o u » p ú l -
p i t o y d e s d e a l l í a r e n g a b a a l o s o t r o s n i ñ o s 
a m a n e r a d e p r e d i c a d o r s i e n d o e s c u c h a d o 
c o n a d m i r a c i ó n , n o só lo p o r l o s n i ñ o s s i q u e 
t a m b i é n p o r l a s p e s o n a s m a y o r e s . 

C e n t e l l a s e r a n d e l v o l c á n q u e e m p e z a b a a 
a r d e r e n a q u e l t i e r n o c o r a z ó n , p r e s a g i o s d e 
s u s f u t u r o s d e s t i n o s y t e s t i m o n i o s d e l a s g r a -
c i a s q u e y a e l c i e l o h a b í a d e r r a m a d o s o b r e 
a q u e l l a a l m a p r i v i l e g i a d a . 

N o s e c r e a , s i n e m b a r g o , q u e s u c a r á c t e r -
f u e s e , e n d i c h a e d a d , t r a n q u i l o y a p o c a d o , 
n o ; t o d a s u v i d a f u é d e c a r á c t e r e m p r e n d e -
d o r , a c t i v o , c o m o a c t i v o d e b e s e r e l c e l o d e 
u n A p ó s t o l , y e s t e m i s m o c a r á c t e r t e n í a y a 
d e s d e s u i n f a n c i a . G u s t a b a d e l o s i n o c e n -
t e s j u e g o s , q u e c o m p a r t í a c o n o t r o s n i ñ o s d e 
s u e d a d . S u b u e n a m a d r e , m o l e s t a d a a v e c e s , 
p o r e l m o v i m i e n t o c o n t i n u o , p r o p i o d e l a 
e d a d e n q u e h i e r v e l a s a n g r e y e l t e m p a r a -
m e n t o a b r e l o s s e n d e r o s d e l a v i d a , lo r e -
p r e n d í a y q u e r í a s e q u e d a s e q u i e t o . O b e d e c í a 
e l n i ñ o F r a n c i s c o c o n s u m i s i ó n y p r o n t i t u d ; 
p e r o , c o m o lo q u e e s v i o l e n t o n o p u e d e d u r a r 
m u c h o t i e m p o , p r o n t o s e o l v i d a b a e l v i v a r a -

c h o F r a n c i s c o , los d e s e o s y l a s a m o n e s t a c i o -
n e s d e s u p i a d o s a m a d r e , l a c u a l c o n v e n c i d a 
d e l c a r á c t e r v i v o d e s u h i j o , e x c l a m a b a a l g u -
n a v e z : « H i j o , o j a l á r e v i e n t e s d e a m o r d e 
D i o s » . 

L a g r a c i a n o d e s t r u y e l a n a t u r a l e z a , l a 
p e r f e c c i o n a . Q u e r e r q u e l a g r a c i a a n i q u i l e 
l a s c o n d i c i o n e s n a t u r a l e s e s , n i m á s n i m e -
n o s q u e , p e d i r u n m i l a g r o y p r e t e n d e r e n -
m e n d a r lo q u e D i o s h a h e c h o e n n ú m e r o , 
p e s o y m e d i d a ; p u e s t o q u e h a q u e r i d o q u e e n 
e l j a r d í n d e s u I g l e s i a h a y a t o d a c l a s e d e 
p l a n t a s y f l o r e s . A s í lo h a b í a c o m p r e n d i d o 
f e l i z m e n t e l a p i a d o s a m a d r e d e l n i ñ o F r a n -
c i s co , p o r lo c u a l n o s e c a n s a b a d e i n f u n d i r 
e n e l c o r a z ó n b o n d a d o s o y t i e r n o d e s u b i j i -
t o l a s v e r d a d e s e t e r n a s , e n s e ñ á n d o l e l a doc -
t r i n a c r i s t i a n a , q u e t o d o h o m b r e d e b e s a b e r 
y e n t e n d e r a l l l e g a r a l u s o d e su r a z ó n . 

E s b e n e f i c i o s i n g u l a r d e D i o s h a b e r t e n i -
do u n a m a d r e b u e n a y p r u d e n t e m e n t e c r i s -
t i a n a ; e l l a e s l a q u e f o r m a l a c o n c i e n c i a y-
lo s s e n t i m i e n t o s d e l o s h i j o s , p o r q u e e l h o m -
b r e s e r á , t o d a s u v i d a , lo q u e f u é e n e l r e -
g a z o d e s u m a d r e . 

E n c o n f i r m a c i ó n d e lo d i c h o , o v e r e m o s 
a l n i ñ o F r a n c i s c o , c o n e l c r e c e r d e l o s a ñ o s , 
c o n s e r v a r s u i n o c e n c i a , p i a d o s o , e s c a l a r l o s 



g r a d o s e s c a b r o s o s d e l a s a n t i d a d y conser -
v a r s e firme e i n f l e x i b l e e n l a s l u c h a s espi-
r i t u a l e s q u e p o n d r á n a p r u e b a su a c r i s o l a d a 
v i r t u d . 

C A P Í T U L O I I I 

Francisco empieza sus estudios 
L o s p a d r e s d e F r a n c i s c o c e l o s o s de la 

b u e n a e d u c a c i ó n e i n s t r u c c i ó n d e su h i jo 
a p e n a s l l e g a d o a l a e d a d d e s e i s a ñ o s , lo 
m a n d a r o n a l a e s c u e l a , h a c i e n d o p o r su p a r t e 
c u a n t o p o d í a n p a r a q u e a d q u i r i e s e i n s t r u c -
c i ó n v e r d a d e r a m e n t e c r i s t i a n a y r e l i g i o s a . 

F r a n c i s c o n o d e s p e r d i c i a b a e l t i e m p o y 
d e s d e l u e g o s e d i s t i n g u i ó p o r s u s v i r t u d e s 
y a p l i c a c i ó n , e n t r e l o s d e m á s n i ñ o s . I n s t r u í -
d o , p u e s , e l n i ñ o e n l a s a s i g n a t u r a s q u e a b a r -
c a b a e n t o n c e s l a p r i m e r a e n s e ñ a n z a , su 
m a d r e l e e x p r e s a b a e l de seo q u e e l l a t e n í a 
d e q u e e s t u d i a s e e l l a t í n , a lo c u a l é l n a d a 
c o n t e s t a b a , h a s t a q u e e n c i e r t a o c a s i ó n en 
q u e s u m a d r e n u e v a m e n t e l e h a c í a i°-ual 
e x h o r t a c i ó n , - e l n i ñ o F r a n c i s c o s e l i m i t ó en 
c o n t e s t a r l e : « P a r a s e r e s t u d i a n t e d e l a t i n ne-
c e s i t o o t r o s p a n t a l o n e s » . A c c e d i ó s u m a d r e 
a s u s d e s e o s , m u y g u s t o s a y é l e m p e z ó sus 
e s t u d i o s , a p e s a r d e q u e só lo c o n t a b a d iez 
a ñ o s . 

C o m o t o d a s u v i d a d e b í a s e r de p r i v a c i o -
n e s , b i e n p r o n t o q u i s o D i o s q u e se a c o s t u m -
b r a s e a l a v i d a d e s a c r i f i c i o . A p e s a r d e l a s 
m u c h a s d i l i g e n c i a s y r e c o m e n d a c i o n e s h e c h a s 
p o r l o s p a d r e s d e F r a n c i s c o , p a r a p r o p o r -
c i o n a r l e a su q u e r i d o h i j o l a s c o m o d i d a d e s y 
l o d e m á s n e c e s a r i o p a r a s u b i e n e s t a r , n o f u é 
p o s i b l e c o n s e g u i r l o ; p o r lo c u a l é l t u v o q u e 
a g e n c i a r s e l a c o m i d a y los e s t u d i o s , p a s a n -
do p a r a e s t o n o p e q u e ñ a n e c e s i d a d y m u c h o s 
s i n s a b o r e s . 

P a r a s a l i r a i r o s o e n lo q u e h a b í a e m p e * 
z a d o , s e c o n t r a t ó e n u n a c a s a d i s t a n t e c o m a 
u n a l e g u a d e V i c h , l l a m a d a P u i g s a s l l o s a s d e 
F o l g a r o l a s , p a r a e n s e ñ a r l a d o c t r i n a y las-
p r i m e r a s l e t r a s a los n i ñ o s d e los c o l o n o s . 
S e g ú n c o s t u m b r e d e a l g u n o s e s t u d i a n t e s , p a -
s a b a F r a n c i s c o e l d í a e n V i c h a s i s t i e n d o a 
l a s c l a s e s y e s t u d i a n d o , y é n d o s e a l t e r m i n a r 
l a c l a s e d e l a t a r d e a l a m e n c i o n a d a c a s a . 
E n d i c h a m o r a d a s e c o n s e r v a l a t r a d i c c i ó n 
d e q u e s i e n d o e s t u d i a n t e , v i v i ó c i n c o año& 
e n l a c a s a n u e v a , d o n d e d o r m í a , c e n a b a y 
s e d e s a y u n a b a ; lo c u a l d e b í a s e r e n r e c o m -
p e n s a d e l a e n s e ñ a n z a q u e d a b a a los n i ñ o s , 
s u p l i e n d o a u n m a e s t r o . 

S a l í a t e m p r a n o p o r l a m a ñ a n a , d e l a c a s a 
d e P u i g s a s l l o s a s l l e g a n d o a V i c h , p o r lo r e -



g u i a r u n a h o r a a n t e s d e l a h o r a d e 
c l a s e , a l S e m i n a r i o , y s e d i r i g í a a a l g ú n c o n -
v e n t o , c u y o s i l e n c i o y r e c o g i m i e n t o l e t r a n s -
p o r t a b a n a l c i e l o . 

P r e v e n i d o , F r a n c i s c o , c o n l a s b e n d i c i o -
n e s d e l c i e l o , h u m a n a m e n t e h a b l a n d o , s u p e -
r i o r e s a s u s a ñ o s , e r a l a a d m i r a c i ó n y e n -
c a n t o d e c u a n t o s lo t r a t a b a n , p o r s u s i n g u -
l a r m o d e s t i a , d e v o c i ó n y r e c o g i m i e n t o . 

N o m e n o s g r a n d e s e r a n y a e n t a n t i e r n a 
e d a d s u s p e n s a m i e n o s , y a e n t o n c e s c o n -
c i b i ó e l p r o y e c t o d e f u n d a r u n a C o n g r e g a c i ó n 
r e l i g i o s a d e d i c a d a , p o r su p r o f e s i ó n , a l a 
e d u c a c i ó n e i n s t r u c c i ó n d e l a s n i ñ a s , lo c u a l 
h i z o d e s p u é s , c o m o v e r e m o s m á s a d e l a n t e . 

D i o s r e c o m p e n s a b a s u s s a c r i f i c i o s d e v a -
r i a s m a n e r a s y c o n n o t a b l e s c o n s u e l o s e sp i -
r i t u a l e s , l o s q u e a p r o v e c h a b a , F r a n c i s c o , 
p a r a c r e c e r c a d a d í a e n e l c a m i n o d e l a 
v i r t u d q u e e l c ie lo l e t e n í a t r a z a d o . 

C A P Í T U L O I V 

Vocación al estado religioso 
E l j o v e n F r a n c i s c o n o s e d e j ó d e s l u m h r a r 

p o r l o s b i e n e s d e l a t i e r r a . D i o s , q u e l e h a -
b í a e l e g i d o p a r a c o s a s g r a n d e s , n o p e r m i t i ó 
q u e su c o r a z ó n f u r e a o c u p a d o p o r c o s a s v a n a s 

y p e r e c e d e r a s . A s í , p u e s , a l l l e g a r a l a e d a d 
•en q u e s u e l e d e c i d i r s e e l p o r v e n i r d e l h o m -
b r e , e l e s t u d i a n t e F r a n c i s c o , c o n f i r m ó los 
a u g u r i o s q u e s u s v i r t u d e s , f e r v o r y e j e m p l a r 
v i d a l e h a c í a n d i g n o , i n g r e s a n d o e n l a O r d e n 
d e P r e d i c a d o r e s ; p u e s t o q u e su c a r á c t e r , co-
m o c o r t a d o p a r a D o m i n i c o , s u s i n c l i n a c i o n e s 
a d e c u a d a s a l m i n i s t e r i o d e d i c h a O r d e n , s u 
m o d o d e p e n s a r t a n e n a r m o n í a con e l es -
p í r i t u d e S a n t o D o m i n g o d e G u z m á n , t o d o 
e r a p r u e b a q u e el A l t í s i m o lo l l a m a b a a l a 
O r d e n d e p r e d i c a d o r e s . Su e n t r a d a e n e l l a 
t u v o a l g o d e m a r a v i l l o s o ; p u e s c o m o é l 
m i s m o c o n t a b a c o n s u i n n a t o c a n d o r , n o e r a 
D o m i n i c o p o r i n i c i a t i v a p r o p i a , s i n o p o r u n 
s u c e s o p r o v i d e n c i a l , y a q u e a n t e s q u e le 
o c u r r i e r a j a m á s h a b í a p e n s a d o e n s e r r e h o -
g o D o m i n i c o . R e f e r í a e l i n d i c a d o s u c e s o c o m o 
s i g u e . « T e n í a a p e n a s q u i n c e a ñ o s c u a n d o 
» y e n d o c i e r t o d í a p o r l a c a l l e d e S a n t a T e -
» r e s a , e n V i c h , s e m e p r e s e n t ó u n h o m b r e , a 
» q u i e n n o c o n o c í a , y m e d i j o : T ú , C o l l , d e -
» b e s h a c e r t e D o m i n i c o . D e s a p a r e c i ó e l h o m -
» b r e y n o lo v o l v í a v e r m á s , s i n e m b a r g o 
» d e t e n e r q u e p a s a r t o d o s l o s d í a s p o r l a - r e -
f e r i d a C a l l e » . 

M i s t e r i o s a c o i n c i d e n c i a ! E n l a c a l l e d e 
a q u e l l a q u e e n S e g o v i a ( S t a . T e r e s a d e J e s ú s ) 



f u é a l e n t a d a a l a r e f o r m a C a r m e l i t a n a por 
S a n t o D o m i n g o , e m p e z a n d o su f e r v o r o s a 
v i d a p o r i n i c i a t i v a de D o m i n i c o s , rec ib ió el 
P a d r e C o l l e l p r i m e r a v i s o e i n s p i r a c i ó n p a r a 
e n t r a r e n l a Orden d e S a n t o D o m i n g o . Quién 
e r a e l h o m b r e q u e se a t r e v i ó a d e c i r al j o v e n 
F r a n c i s c o : T ú , Coll d e b e s h a c e r t e Domin i co? 
— F u é e l P a t r i a r c a S a n J o s é , a p a s i o n a d o ái--
r e c t o r y p r o t e c t o r d e S a n t a T e r e s a , ó el 
m i s m o P a t r i a r c a S a n t o D o m i n g o d e O u z m á n ? 
— P u n t o e s é s t e q u e h a q u e d a d o r e s e r v a d o 
e n l o s d e s i g n i o s de D i o s , p u e s e l a g r a c i a d o 
a l r e f e r i r l o n a d a m á s d e c í a . S o l a m e n t e a ñ a -
d í a q u e l e h a b í a c a u s a d o t a l i m p r e s i ó n q u e 
d e s d e a q u e l m o m e n t o no p o d í a p e n s a r m á s 
q u e e n h a c e r s e D o m i n i c o , y q u e e l r e s u m e n 
d e t o d a s s u s d e l i b e r a c i o n e s e r a : T ú , Coll , de-
b e s h a c e r t e D o m i n i c o ! 

A t e n d i d o el c u r s o de l a d i v i n a P r o v i d e n -
c i a , n a d a d e p a r t i c u l a r t e n d r í a q u e s e v a l i e -
r a D i o s d e a q u e l h o m b r e p a r a l l a m a r a l v i r -
t u o s o F r a n c i s c o , c o m o s e v a l i ó d e S a n t o Do-
m i n g o p a r a h a c e r r e l i g i o s o s a S a n J a c i n t o y 
a l B e a t o C e s l a o . 

N o t a r d ó n u e s t r o j o v e n e s t u d i a n t e e n 
p o n e r e n p r á c t i c a e l i n e s p e r a d o a v i s o , p e r -
s u a d i d o d e q u e e n e l m u n d o n a d a h a y c a s u a l 
y d e q u e e l c o n s e j o , c o n t a l d e q u e s e a bue -

n o , p u e d e p o n e r s e p o r o b r a a u n q u e f u e s e d a -
d o ' p o r el m i s m o d e m o n i o , q u e só lo e n e l 
c l a u s t r o p o d r í a h a l l a r s a t i s f a c c i ó n s u a l m a , 
y q u e s i b i e n , e n e l s a n t u a r i o n o d e b e e n -

• t r a r s e p o r v o l u n t a d p r o p i a , s i no p o r l l a m a -
m i e n t o d i v i n o , l a v o z i n t e r i o r q u e c o n s t a n t e -
m e n t e l e r e p e t í a : T ú , Col l , d e b e s h a c e r t e D o -
m i n i c o ! sólo p o d í a v e n i r d e l c i e lo . C e r r a n d o 
s u s o j o s a c u a n t o p o d í a d i f e r i r l a e j e c u c i ó n 
d e s u s d e s i g n i o s , p r e s c i n d i e n d o d e t o d a s l a s 
r a z o n e s q u e l a p r u d e n c i a d e l a c a r n e le o f r e -
c í a p o r d o q u i e r y r o m p i e n d o d e u n a v e z l o s 
v í n c u l o s d e l a s a n g r e , q u e c o m o a h i j o ú n i c o 
l e r e c l a m a b a , so l i c i tó e l h á b i t o d e D o m i n i c o 
e n e l c o n v e n t o d e l a c i u d a d d e V i c h . A l e f e c -
t o s e d i r i g i ó a d i c h o c o n v e n t o e n d o n d e los 
P a d r e s lo a t e n d i e r o n e h i c i e r o n v a r i a s p r e -
g u n t a s , a l a s c u a l e s c o n t e s t a b a e l j o v e n c o n 
s u m a s e n c i l l e z , c o m o lo r e c o r d a b a é l m u c h a s 
v e c e s , m á s a d e l a n t e . E n t r e o t r a s c o s a s l e 
p r e g u n t a r o n s i t e n í a p a r a l o s g a s t o s d e l no-
v i c i a d o y c o n q u é c o n t a b a p a r a p o d e r s e r 
a d m i t i d o , a lo q u e c o n t e s t ó c á n d i d a m e n t e : 
« T e n g o u n o s p a n t a l o n e s n u e v o s » . E n t r e l o s 
P a d r e s q u e h a b í a n a s i s t i d o a l i n t e r r o g a t o r i o 
d e F r a n c i s c o , h u b o u n o q u e s e m o s t r a b a m u y 
c a r i ñ o s o y a m a b l e c o n é l , lo c u a l no p a s o 
d e s a p e r c i b i d o p o r n u e s t r o p r e t e n d i e n t e . C o m o 



l o s P a d r e s , d e s p u é s d e h a b e r l e o í d o l e d i j e -
r a n q u e v o l v i e r a o t r o d í a , lo q u e r e a l i z ó s i n : 

d e m o r a , a l v e r l e d e n u e v o l e d i j e r o n : «No 
s a b í a s q u e l o s n i ñ o s p o b r e s c o m o t ú n o pue -
d e n s e r D o m i n i c o s ? » Con c u y a r e s p u e s t a s e 
e n t r i s t e c i ó , y a f l i g i ó s u m a m e n t e , s i n e m b a r -
g o no s e a c o b a r d ó n i d i ó s e p o r v e n c i d o . Al 
s a l i r l l o r o s o de l c o n v e n t o e n c o n t r ó , a l p a s o 
u n m o n t ó n d e p a j a s o b r e e l c u a l s e r e c o s t ó , 
c o m o p a r a d e s c a n s a r y r e p o n e r s e d e l con-
t r a t i e m p o r e c i b i d o . A c e r t ó a p a s a r p o r a l l á 
u n S e ñ o r q u e h a b í a e s c u c h a d o e l i n t e r r o g a -
t o r i o h e c h o p o r l o s P a d e s e n e l c o n v e n t o a l 
j o v e n c i t o F r a n c i s c o , a s í c o m o l a m a n e r a c o n 
q u e lo d e s p i d i e r o n . D i c h o S e ñ o r d e b í a s e r 
a m i g o o c o n o c i d o d e l o s P a d r e s D o m i n i c o s 
d e l c o v e n t o de G e r o n a , d e l o s c u a l e s h a b l ó 
a l a f l i g i d o F r a n c i s c o , d i c i é n d o l e , a d e m á s , 
q u e e n a q u e l c o n v e n t o r e s i d í a u n o d e l o s P a -
d r e s q u e p r e s e n c i a r o n e l p r i m e r e x a m e n q u e 
l e h i c i e r o n e n e l c o n v e n t o d e V i c h , c u y o P a -
d r e e r a e l q u e s e l e h a b í a m o s t r a d o t a n 
a m a b l e y s i m p á t i c o a l a v e z . 

D e s p u é s d e l u c h a r c o n n o p e q u e ñ a s di f i -
c u l t a d e s a b a n d o n ó a V i c h y s e p u s o e n c a -
m i n o p a r a G e r o n a , q u e d i s t a d e d i c h a c i u -
d a d d o c e l e g u a s , s i n r e c u r s o s , c a m i n a n d o a 
p i é y p i d i e n d o l i m o s n a p a r a c o m e r . D e no-

c h e d e s c a n s a b a , d e l c a n s a n c i o d e s u c a m i -
n o , s o b r e u n m o n t ó n d e p a j a . L l e g a d o a G e -
r o n a s e d i r i g i ó a l c o n v e n t o e n d o n d e e n c o n -
t r ó a l m e n c i o n a d o P a d r e , a l c u a l e x p u s o s u s 
d e s e o s , y d e s p u é s d e h a b e r l e o ído d i j o e l 
P a d r e : « R e c o j e lo q u e p u e d a s y y o h a r é lo 
d e m á s » . R e c o r d a n d o e l p r e t e n d i e n t e q u e 
a q u e l s e ñ o r q u e l e h a b í a d i r i g i d o a G e r o n a 
h a b í a s e m o s t r a d o t a n c o m p a s i v o c o n é l , r e -
s o l v i ó i r e n b u s c a s u y a y c o m u n i c a r l e e l r e -
s u l t a d o d e l a e n t r e v i s t a h a b i d a c o n lo s P a -
d r e s . E n t e r a d o d e e l l a , e l b u e n S e ñ o r , l e f a -
c i l i t ó a l g u n o s r e c u r s o s p a r a l a r e a l i z a c i ó n d e 
s u i n g r e s o a l c o n v e n t o , p o r lo c u a l p u d o 
v e s t i r e l s a n t o h á b i t o d o m i n i c a n o e l d í a 6 
d e O c t u b r e d e 1828. 

N o s e a r r e p i n t i e r o n l o s R e l i g i o s o s d e s u 
. a d m i s ó n , p u e s m u y p r o n t o n o t a r o n e n é l a l -
b o r e s d e s a n t i d a d . 

C A P Í T U L O V 

Fray Francisco Coll en el claustro 
F r a y F r a n c i s c o t e n í a u n a l m a t a n C á n d i -

d a q u e n o s o l a m e n t e n u n c a c o m e t í a p e c a d o 
a l g u n o c o n a d v e r t e n c i a , s i n o q u e l e p a r e c í a 
i m p o s i b l e q u e u n r e l i g i o s o p u d i e s e p e c a r ; y 
e r a t a l s u i n o c e n c i a , q u e , v e s t i d o e l s a n t o 



l o s P a d r e s , d e s p u é s d e h a b e r l e o í d o l e d i j e -
r a n q u e v o l v i e r a o t r o d í a , lo q u e r e a l i z ó s i n : 

d e m o r a , a l v e r l e d e n u e v o l e d i j e r o n : «No 
s a b í a s q u e l o s n i ñ o s p o b r e s c o m o t ú n o pue -
d e n s e r D o m i n i c o s ? » Con c u y a r e s p u e s t a s e 
e n t r i s t e c i ó , y a f l i g i ó s u m a m e n t e , s i n e m b a r -
g o no s e a c o b a r d ó n i d i ó s e p o r v e n c i d o . Al 
s a l i r l l o r o s o de l c o n v e n t o e n c o n t r ó , a l p a s o 
u n m o n t ó n d e p a j a s o b r e e l c u a l s e r e c o s t ó , 
c o m o p a r a d e s c a n s a r y r e p o n e r s e d e l con-
t r a t i e m p o r e c i b i d o . A c e r t ó a p a s a r p o r a l l á 
u n S e ñ o r q u e h a b í a e s c u c h a d o e l i n t e r r o g a -
t o r i o h e c h o p o r l o s P a d e s e n e l c o n v e n t o a l 
j o v e n c i t o F r a n c i s c o , a s í c o m o l a m a n e r a c o n 
q u e lo d e s p i d i e r o n . D i c h o S e ñ o r d e b í a s e r 
a m i g o o c o n o c i d o d e l o s P a d r e s D o m i n i c o s 
d e l c o v e n t o de G e r o n a , d e l o s c u a l e s h a b l ó 
a l a f l i g i d o F r a n c i s c o , d i c i é n d o l e , a d e m á s , 
q u e e n a q u e l c o n v e n t o r e s i d í a u n o d e l o s P a -
d r e s q u e p r e s e n c i a r o n e l p r i m e r e x a m e n q u e 
l e h i c i e r o n e n e l c o n v e n t o d e V i c h , c u y o P a -
d r e e r a e l q u e s e l e h a b í a m o s t r a d o t a n 
a m a b l e y s i m p á t i c o a l a v e z . 

D e s p u é s d e l u c h a r c o n n o p e q u e ñ a s di f i -
c u l t a d e s a b a n d o n ó a V i c h y s e p u s o e n c a -
m i n o p a r a G e r o n a , q u e d i s t a d e d i c h a c i u -
d a d d o c e l e g u a s , s i n r e c u r s o s , c a m i n a n d o a 
p i é y p i d i e n d o l i m o s n a p a r a c o m e r . D e no-

c h e d e s c a n s a b a , d e l c a n s a n c i o d e s u c a m i -
n o , s o b r e u n m o n t ó n d e p a j a . L l e g a d o a G e -
r o n a s e d i r i g i ó a l c o n v e n t o e n d o n d e e n c o n -
t r ó a l m e n c i o n a d o P a d r e , a l c u a l e x p u s o s u s 
d e s e o s , y d e s p u é s d e h a b e r l e o ído d i j o e l 
P a d r e : « R e c o j e lo q u e p u e d a s y y o h a r é lo 
d e m á s » . R e c o r d a n d o e l p r e t e n d i e n t e q u e 
a q u e l s e ñ o r q u e l e h a b í a d i r i g i d o a G e r o n a 
h a b í a s e m o s t r a d o t a n c o m p a s i v o c o n é l , r e -
s o l v i ó i r e n b u s c a s u y a y c o m u n i c a r l e e l r e -
s u l t a d o d e l a e n t r e v i s t a h a b i d a c o n lo s P a -
d r e s . E n t e r a d o d e e l l a , e l b u e n S e ñ o r , l e f a -
c i l i t ó a l g u n o s r e c u r s o s p a r a l a r e a l i z a c i ó n d e 
s u i n g r e s o a l c o n v e n t o , p o r lo c u a l p u d o 
v e s t i r e l s a n t o h á b i t o d o m i n i c a n o e l d í a 6 
d e O c t u b r e d e 1828. 

N o s e a r r e p i n t i e r o n l o s R e l i g i o s o s d e s u 
a d m i s ó n , p u e s m u y p r o n t o n o t a r o n e n é l a l -
b o r e s d e s a n t i d a d . 

C A P Í T U L O V 

Fray Francisco Coll en el claustro 
F r a y F r a n c i s c o t e n í a u n a l m a t a n C á n d i -

d a q u e n o s o l a m e n t e n u n c a c o m e t í a p e c a d o 
a l g u n o c o n a d v e r t e n c i a , s i n o q u e l e p a r e c í a 
i m p o s i b l e q u e u n r e l i g i o s o p u d i e s e p e c a r ; y 
•era t a l s u i n o c e n c i a , q u e , v e s t i d o e l s a n t o 



h á b i t o , s e c r e í a q u e y a e s t a b a e n el c ie lo , 
o l v i d á n d o s e , h a s t a d e s a n t i g u a r s e y enco-
m e n d a r s e a D i o s a l l e v a n t a r s e y a c o s t a r s e , 
p e n s a n d o q u e c o m o e r a D o m i n i c o , y a n o po-
d í a p e r d e r s e ; m a s o y e n d o l a s a d v e r t e n c i a s e 
i n s t r u c c i o n e s d e l M a e s t r o d e n o v i c i o s , des-
p u é s c o m p r e n d i ó q u e no e s t a b a t a n s e g u r o 
c o m o é l h a b í a c r e í d o . 

D e c o n c i e n c i a t a n a n g e l i c a l s e p u e d e in-
f e r i r c u a l e s s e r í a n l a s v i r t u d e s q u e c o n s t a n -
t e m e n t e p r a c t i c a r í a , c o m o lo a t e s t i g u a e l P . 
D o m i n g o C o m a s , c o n n o v i c i o d e l P . Col l , el 
c u a l d i c e : « E n los c u a t r o a ñ o s q u e con é l es-
t u v e e n e l N o v i c i a d o d e G e r o n a , j a m á s le v i 
f a l t a r a l s i l e n c i o ; s i n q u e e s t a e s c r u p u l o s i -
d a d o d e l i c a d e z a e n t a l o b s e r v a n c i a l e h i c i e -
s e r i d í c u l o o s i n g u l a r ; p u e s s u e x t e r i o r s i em-
p r e e r a h u m i l d e y r i s u e ñ o . J a m á s n e s e c i t ó 
c o r r e c c i ó n . . S u e s p í r i t u d e p o b r e z a e r a g r a n -
d e , n o m o s t r a b a a p e g o a c o s a a l g u n a , r e c i -
b í a c o n a g r a d o lo q u e l e d a b a n m a n i f e s t a n -
do a g r a d e c i m i e n t o p o r todo . E l m i s m o s e l a -
v a b a l o s h á b i t o s , p o n i e n d o s u m o c u i d a d o e n 
l l e v a r l o s i e m p r e l i m p i o , p o r el r e s p e t o y 
a p r e c i o q u e a l m i s m o t e n í a . E r a o b e d i e n t í s i -
m o y m u y c a u t o e n m a t e r i a s d e l i c a d a s r e f e -
r e n t e s a l a s a n t a p u r e z a . L l e v a b a s i e m p r e 
l a v i s t a b a j a : e r a m u y p u n t u a l y e x a c t o a 

l o s a c t o s d e c o m u n i d a d , t a n t o q u e l o s Supe -
r i o r e s lo p o n í a n p o r m o d e l o . E n l a s r e c r e a -
c i o n e s e r a e l e g r e y e x p a n s i v o . E n los e s t u -
d i o s a p l i c a d í s i m o y m u y a f i c i o n a d o a l a p r e -
d i c a c i ó n , p o r lo c u a l y a p r o n o s t i c a b a n lo s 
P a d r e s q u e s e r í a g r a n p r e d i c a d o r , e m p e z a n -
do a e j e r c i t a r l o y a e n t o n c e s , e n l o s D o m i n -
g o s d e a d v i e n t o y c u a r e s m a , c u a n d o le t o c a -
b a . S u d e v o c i ó n a l a V i r g e n S a n t í s i m a e r a 
g r a n d e : c a s i s i e m p r e l l e v a b a e l r o s a r i o e n l a 
m a n o y lo r e z a b a c o n g r a n d e v o c i ó n y f e r -
v o r , y c o m o e l c i e lo lo h a b í a d o t a d o d e c l a -
r a , d u l c e y s o n o r a v o z , e l lo c o n t r i b u í a a q u e 
l o s d e m á s c o n n o v i c i o s t r a t a r a n d e i g u a l a r l e 
e n e l r e z o d e l s a n t o R o s a r i o , f o r m a n d o u n 
a r m o n i o s o c o r o . Si t e n í a a l g ú n r a t o l i b r e lo 
d e d i c a b a l a o r a c i ó n , a l a c u a l f u é m u y af ic io-
n a d o . T o d o s l o s c o n n o v i c i o s lo t e n í a m o s p o r 
u n s a n t i t o » . A s í s e e x p r e s a b a s u c o n n o v i c i o 

c i t a d o , P . C o m a s . 
A d m i t i d o n u e s t r o e j e m p l a r n o v i c i o a l a 

P r o f e s i ó n r e l i g i o s a , c o n g r a n c o m p l a c e n c i a 
d e t o d o s l o s P a d r e s , e m p e z ó f o r m a l m e n t e y 
d e l l e n o l o s e s t u d i o s , c o m b i n á n d o l o s d e t a l 
m o d o c o n l a o b s e r v a n c i a q u e s e r v i a d e con-
firmación a l a m á x i m a i n c a l c u l a d a p o r e l 
P . M a e s t r o a l e m p e z a r los e s t u d i o s : « E s t u -
d i a r c o m o s i no h u b i e r e c o r o , a s i s t i r 



a c o r o c o m o s i n o h u b i e r e q u e e s t u d i a r » . 
S u v i d a d e s d e e s t e a c t o de c o n s a g r a c i ó n 

p e r p e t u a a D i o s , f u é a l g o m á s q u e e j e m p l a r , 
f u é m o d e l o . S u i n o c e n c i a , o b e d i e n c i a y h u -
m i l d a d d a b a n e l c o m p á s a l a s d e m á s v i r t u -
d e s c r i s t i a n a s y r e l i g i o s a s . S u e s p í r i t u d e 
o b s e r v a n c i a n o só lo s e e x t e n d í a a l c u m p l i -
m i e n t o d e l o s v o t o s , s i q u e t a m b i é n a Cons -
t i t u c i o n e s d e l a O r d e n , t a l c o m o e s t á n e s -
c r i t a s , s i n f a l t a r a n i n g u n a d e e l l a s ; e n s a y o 
q u e y a h i z o d u r a n t e s u n o v i c i a d o . S u a m o r 
a l e s t u d i o c o r r í a p a r e j a s c o n s u a f i c i ó n a l a s 
c o s a s e s p i r i t u a l e s , t o m á n d o l e c o m o m e d i o 
y n o c o m o fin. S e c o n d u c í a e n l a c á t e d r a y 
e n l o s a c t o s l i t e r a r i o s c o n m o d e r o c i ó n t a l q u e 
n u n c a s e l e v e í a e n o j a d o n i a f e r r a d o a s u 
p a r a c e r , n i s i q u i e r a c o n t r a r i a d o . E s t a con -
d u c t a l e h a c í a s e r , a t o d o s , s u m a m e n t e s i m -
p á t i c o y q u e r i d o . 

S e c o n d u c í a d e t a l m a n e r a q u e , s i n h a -
c e r n a d a e x t r a o r d i n a r i o , a t r a í a l a s m i r a d a s 
d e t o d o s , t r a s c e n d i e n d o h a s t a a l o s S u p e r i o -
r e s , q u i e n e s p r e n d a d o s d e su p r u d e n c i a y 
o b s e r v a n c i a f r e c u e n t a b a n s u t r a t o y l e n o m -
b r a r o n v i g i l a n t e y p e d a g o g o i n t e r i n o e n l a s 
a u s e n c i a s d e l e f e c t i v o . 

F u é n o m b r a d o c a n t o r m a y o r , c u y o c a r g o 
l e p r o d u j o e x c e s o d e c a n s a n c i o y f a t i g a , 

p u e s , a d e m á s d e los t r a b a j o s e n c o m e n d a d o s 
t e n i a q u e e n s e ñ a r l o s c a n t o s . A l p o c o t i e m -
p o s i n t i ó s e m a l d e l p e c h o , y s e g ú n é l m i s m o 
r e f i r i ó , c r e í a q u e h a b í a a r r o j a d o s a n g r e ; p o r 
lo c u a l c o n s u l t ó e l c a s o c o n s u c o n f e s o r s i 
d e b í a r e n u n c i a r e l c a r g o . A q u e l l e p r e g u n t ó , 
q u i é n l e h a p u e s t o a c a n t o r ? . . . « L a o b e d i e n -
c i a » c o n t e s t ó . — P u e s l a o b e d i e n c i a , r e p l i c ó e l 
c o n f e s o r , l e c o n s e r v a r á l a s a l u d » . D e s d e e n -
t o n c e s s e l e q u i t ó e l d o l o r q u e s e n t í a y a 
p e s a r d e l m u c h o p r e d i c a r y c a n t a r , j a m á s 
p e n s ó e n d e j a r e l c a r g o . Q u é c o s a e s l a obe -
d i e n c i a ! , s o l í a d e c i r é l a l a s H e r m a n a s a l 
r e f e r i r l e s e s t e s u c e s o . 

E r a m u y c a r i t a t i v o c o n los p o b r e s y 
s i e m p r e d e j a b a a l g u n a p a r t e d e s u r a c i ó n 
( c o m i d a ) p a r a e l los . P o r su b u e n c o m p o r t a -
m i e n t o s e l e d i s p e n s ó l a e d a d p a r a r e c i b i r 
l a s ó r d e n e s s a g r a d a s , d e lo c u a l n o p u d o 
a p r o v e c h a r s e p o r los a z a r e s d e l a - g u e r r a . 

C A P Í T U L O V I 

Exclaustración 
El 10 d e a g o s t o d e 1835 e l J e f e p o l í t i c o 

d e G e r o n a , i n t i m ó a los P a d r e s D o m i n i c o s ' d e 
a q u e l l a c i u d a d l a o r d e n d e a b a n d o n a r " e l 
c o n v e n t o e n el t é r m i n o d e 24 h o r a s . E s t a b a 



p u e s c u m p l i d o e i p r o f é t i c o a n u n c i o d e l co-
r i s t a F r a y F r a n c i s c o Coll , a l condisc ípulo 
q u e l e p r e g u n t ó en c i e r t a o c a s i ó n , si perse-
v e r a r í a n l o s f r a i l e s , a lo q u e c o n t e s t ó : «No, 
p o r q u e n o h a y o b s e r v a n c i a » . L a f a l t a de 
o b s e r v a n c i a y l a t i b i e z a en e l s e r v i c i o de 
D i o s , b a s t a p a r a a r m a r e l b r a z o d e l Altísi-
m o y p r o v o c a r su j u s t a i n d i g n a c i ó n . 

C o m u n i c a d a l a o r d e n , e l P . S u p e r i o r dió 
a c a d a u n o d e los Re l ig io sos u n a p e q u e ñ a 
c a n t i d a d d e d i n e r o (8 d u r o s ) p a r a q u e se 
c o m p r a s e n t r a j e d e s e g l a r , p u e s l a p r e m u r a 
d e l t i e m p o n o p e r m i t í a m á s . As í , afligidísi-
m o s s e d e s p i d i e r o n con l a e s p e r a n z a d e que 
p r o n t o s e v o l v e r í a n a r e u n i r . 

G r a n d e s y t e r r i b l e s f u e r o n l a s c o n t r a r i e -
d a d e s y t r a b a j o s q u e t u v o q u e s u f r i r por 
c a u s a d e l a e x c l a u s t r a c i ó n , p u e s t o q u e se 
e n c o n t r a b a le jos d e su p u e b l o y f a m i l i a , sin 
r e c u r s o s d e s u b s i s t e n c i a , s in c o n o c e r a nad ie , 
n i s a b e r a q u e p e r s o n a s d i r i g i r s e p a r a pedi r 
a u x i l i o , c o n el n a t u r a l e n c o g i m i e n t o del ca-
so n o s e a t r e v í a a h a b l a r a n a d i e p o r t emor 
d e s e r d e s c u b i e r t o . P a r a c o l m o d e d e s g r a c i a s , 
t e n í a q u e d i r i g i r s e , p a r a i r a s u p u e b l o , al 
s i t i o d o n d e e r a el h e r v i d e r o o f o c o d e pasio-
n e s p o l í t i c o - r e l i g i o s a s , a l a p l a n a de V i c h , y 
a l a f a l d a d e los M o n t e s P i r i n e o s . E n el ca-

m i n o e n c o n t r ó a l o s r e v o l u c i o n a r i o s , l o s c u a -
l e s a l v e r l o a v e c e s d e c í a n : « E s t e s e p a r e c e 
a los f r a i l e s , m a t é m o s l e » y l e o b l i g a r o n a 
q u e l o s s i g u i e s e . A l p a s a r c e r c a d e u n a c a s a 
d e c a m p o s a l i ó u n a m u j e r y a l v e r q u e l l e -
v a b a n a l i n c a u t o e i n d e f e n s o j o v e n l e s d i j o : 
P o r q u e l l e v á i s p r e s o a e s t e i n o c e n t e j o v e n . 
D e j a d l o ; v e n í a a d e c i r m e s i y o q u e r í a i r a 
s u c a s a p a r a h a c e r m o r c i l l a s » . Con e s t o lo 
s o l t a r o n y l a m u j e r s e q u e d ó c o n e l h a s t a 
q u e e s t u v o e n s a l v o , d e s a p a r e c i e n d o l u e g o 
d i c h a m u j e r s i n q u e s u p i e r a q u i e n e r a . 

C u a n d o e l P . Col l r e f e r í a e s t e s u c e s o a n a -
d í a : « L a V i r g e n s e v a l i ó d e a q u e l l a b u e n a 
m u j e r p a r a q u e n o m e m a t a s e n , p u e s , s i m e 

• h u b i e r a n r e g i s t r a d o h a b r í a n e n c o n t r a d o l o s 
p a p e l e s d e f r a i l e y s i n d u d a m e h u b i e r a n 
f u s i l a d o » . , , 

A p e n a s l l e g ó a su p u e b l o t u v o q u e l u c h a r 
c o n d o s p o d e r o s o s e n e m i g o s , l a e s c a s e z d e 
r e c u r s o s y l a p e r s e c u c i ó n c o n t r a l o s f r a i l e s . 
E n e l p u e b l o e r a c o n o c i d o y s a b i d o q u e n u e s -
t r o j o v e n h a b í a s ido e c h a d o d e l c o n v e n t o , 
s i e n d o p a r a s u s a d v e r s a r i o s c o n t r a s e ñ a d e 

o d i o s i d a d . . 
A fin d e n o r m a l i z a r s u s i t u a c i ó n t a n 

a f l i c t i v a , s e j u n t ó con o t r o R e l i g i o s o A g u s -
t i n o , v v e s t i d o d e s e g l a r v i v í a n e n u n a a i -



d e a , o c a s a d e c a m p o , e n d o n d e e s p e r ó oca-
s i ó n p r o p i c i a p a r a t r a s l a d a r s e a V i c h , coa-
t i n u a r s u s c o s t o s o s e s t u d i o s y c o m p l e t a r la 
c a r r e r a e c l e s i á s t i c a , p u e s t o q u e n o l a t e n í a 
t e r m i n a d a a l s a l i r d e l c o n v e n t o , s i n e m b a r -
g o t e n í a c o n s i g o l o s p a p e l e s a u t o r i z a d o s p a r a 
r e c i b i r e l P r e s b i t e r a d o , s e g ú n c o n s t a e n el 
l i b r o - r e g i s t r o d e P r o v i n c i a , c o n f e c h a d e 
E n e r o d e 1836 . 

C a l m a d a a l g ú n t a n t o l a r e v o l u c i ó n o p e r -
s e c u c i ó n d e t e r m i n ó r e a n u d a r c o n a h i n c o s u s 
e s t u d i o s y p o n e r e n j u e g o e l p e n s a m i e n t o 
q u e , d e s d e s u s a l i d a d e l c o n v e n t o , o c u l t a b a 
e n s u i m a g i n a c i ó n , y e r a e l d e v o l v e r a ca -
s a P u i g s a s l l o s a s , e n F o l g a r o l a s , d o n d e f u é 
r e c i b i d o c o n c a r i ñ o y ' s u m o a p r e c i o . E n l a 
m e n c i o n a d a c a s a , P u i g s a s l l o s a s , e s t u v o c u a -
t r o a ñ o s , c o n c i l l a n d o l a e n s e ñ a n z a d e l a f a -
m i l i a d e l a c a s a c o n e l e s t u d i o d e l a T e o l o -
g í a e n e l S e m i n a r i o d e V i c h ; r e a n u d a n d o s u s 
a n t i g u a s y d i a r i a s p e r e g r i n a c i o n e s d e P u i g 
s a s l l o s a s a V i c h y d e V i c h a P u i g s a s l l o s a s , 
s e g ú n s e d i j o e n e l c a p í t u l o s e g u n d o . 

N o o l v i d a b a , s i n e m b a r g o , e l h e r m o s o 
h á b i t o D o m i n i c n a o , e l c u a l v e s t í a s i e m p r e q u e 
s e p r e s e n t a b a o c a s i ó n p r o p i c i a p a r a e l lo , e s -
p e c i a l m e n t e e n a c t o s d e l c u l t o c a t ó l i c o . 
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Clérigo 
V e n c i d a s l a s d i f i c u l t a d e s d e l o s t i e m p o s 

e l P . C o l l p u d o s e r o r d e n a d o d e S a c e r d o t e e l 
1 9 d e D i c i e m b r e d e 1839 , s e g ú n c o n s t a e n 
l o s l i b r o s d e l a s e c r e t a r í a d e l O b i s p a d o d e 
V i c h , c e l e b r a n d o s u p r i m e r a M i s a e n l a c a -
p i l l a d e S a n J o r g e , p e r t e n e c i e n t e a l a f a m i -
l i a d e P u i g s a s l l o s a s . 

D e s d e q u e f u é o r d e n a d o d e S a c e r d o t e , 
P r e s b í t e r o , n o e s f á c i l r e f e r i r s u v i d a , p u e s -
t o q u e s e c o m p e n e t r ó d e l a a l t í s i m a d i g n i d a d 
d e q u e h a b í a s i do i n v e s t i d o , a l a c u a l n o l l e -
gó p o r m i r a s h u m a n a s s i n o c o n v e n c i d í s i m o 
d e l a s o b l i g a c i o n e s q u e e l l a i m p o n e y los su -
b l i m e s p o d e r e s q u e c o n f i e r e . 

C e l e b r a b a c o n s u m a d e v o c i ó n , t o d o s l o s 
d í a s l a s a n t a M i s a , e x h o r t a b a a l a s e r v i -
d u m b r e d e l a c a s a a l a f r e c u e n c i a d e S a c r a -
m e n t o s y e d i f i c a b a a los m o r a d o r e s d e a q u e l 
a f o r t u n a d o h o g a r y a l p u e b l o e n t e r o . P r e d i -
c a b a t o d o s los D o m i n g o s e l E v a n g e l i o e n 
a q u e l l a C a p i l l a , s e s e n t a b a e n e l c o n f e s o n a -
r i o , v i s i t a b a y c o n s o l a b a a l o s e n f e r m o s , 
e j e r c i t a n d o , p o r lo t a n t o l a s o b r a s d e m i s e r i -
c o r d i a e s p i r i t u a l e s y c o r p o r a l e s , c o m o si r e a l -
m e n t e t u v i e s e c u r a d e a l m a s . L l a m a b a l a 



a t e n c i ó n p o r l a u n c i ó n d e s u s p a l a b r a s y ex-
c l a m a c i o n e s a l c i e l o , p o r s u s c o m p a r a c i o n e s 
y a p l i c a c i o n e s , l a s q u e c a u s a b a n no peque-
ñ a i m p r e s i ó n y p r e s a g i a b a n a l Mis ione ro . 

A p e s a r d e lo m u c h o q u e t r a b a j a b a en 
b i e n d e l a s a l m a s , su ce lo n o q u e d a d a satis-
f e c h o , n i s u c o n c i e n c i a t r a n q u i l a , p o r pare-
c e r l e q u e n o c o r r e s p o n d í a a l a g r a c i a que 
D i o s l e h a b í a c o n c e d i d o . L u c h a b a d e n t r o de 
s í s o b r e l a r e s o l u c i ó n q u e d e b í a t o m a r . Por 
u n a p a r t e c r e í a q u e c o m e t e r í a u n a ingrat i -
t u d si a b a n d o n a b a l a f a m i l i a d e Puigsasl lo-
s a s , d e l o s q u e t a n t o s f a v o r e s h a b í a recibi-
d o , y p o r o t r a c r e í a q u e o t r a s a l m a s ped ían 
s u a u x i l i o . E n m e d i o d e d i c h a s p e r p l e g i d a -
d e s , y h a b i é n d o l o e n c o m e n d a d o m u c h o a 
D i o s , s e p r e s e n t ó a l S r . V i c a r i o C a p i t u l a r y 
l e e x p u s o , c o n l a s i n c e r i d a d d e u n n i ñ o , en 
é l c a r a c t e r í s t i c a , e l c a s o q u e é l c r e í a d e con-
c i e n c i a . 

D e s p u é s q u e e l V i c a r i o C a p i t u l a r lo hubo 
o ído l e d i ó a e s c o g e r e l c a r g o ac le s i á s t i co 
q u e m á s l e p l u g u i e r a ; p e r o é l c o n t e s t ó : «Pa-
r a m í e l m e j o r e s l a o b e d i e n c i a » . In s i s t i ó el 
S r . V i c a r i o C a p i t u l a r en q u e e l m i s m o opta-
s e . R e p l i c ó e l P . C o l l q u e é l o p t a b a por la 
o b e d i e n c i a » . A l fin v e n c i d o p o r l a s ins tan-
c i a s d e l V i c a r i o C a p i t u l a r , l e c o m u n i c ó su 

p r o y e c t o . E s t e c o n s i s t í a en q u e d i c h o S r V i -
c a r i o l e e s c r i b i e s e u n a c a r t a , l l a m á n d o l e l a 
a t e n c i ó n s o b r e l a v i d a c ó m o d a q u e l l e v a b a 
e n P u i g s a s l l o s a s l a e s t e r i l i d a d d e l a g r a c i a 
r e c i b i d a e n e l P r e s b i t e r a d o . E l p l a n l ú e 
a c e p t a d o y a los p o c o s d í a s e l P . Co l l r e c i b i ó 
u n a c a r t a d e l S r . V i c a r i o C a p i t u l a r l a m e n -
t a n d o s u r e t r a i m i e n t o e n c i r c u n s t a n c i a s t a n 
n e c e s a r i a s d e M i n i s t r o s d e l S e ñ o r , p a r a p r o -
c u r a r l a s a l v a c i ó n d e l a s a l m a s , y q u e lo 
p e n s a s e d e l a n t e d e D i o s . A p e n a s r e c i b i d a l a 
c a r t a l a m o s t r ó a l o s S e ñ o r e s d e P u i g s a s l l o -
s a s , l o s c u a l e s , a u n q u e con p r o f u n d o s e n t i -
m i e n t o , l e a c o n s e j a r o n q u e s e p u s i e r e e n t e -
r a m e n t e a l a d i s p o s i c i ó n d e l m e n c i o n a d o 
V i c a r i o C a p i t u l a r o (S r . O b i s p o ) . D e e s t e 
m o d o , s i n l a s t i m a r a s u s b u e n o s b i e n h e c h o -
r e s , p u d o d a r r i e n d a s u e l t a a s u celo,_ q u e 
r e c l a m a b a m á s a m p l i o s h o r i z o n t e s , h a b i e n d o -
p e r m a n e c i d o e n a q u e l l a c a s a , d e m a e s t r o y 
c a p e l l á n , c e r c a d e c i n c o a ñ o s , d e s p l e g a n d o 
s u ce lo e n b i e n d e l a s a l m a s y d a n d o e j e m -
p l o s d e e x t r a o r d i n a r i a s v i r t u d e s , c o m o q u e -
d a r e f e r i d o . 

A los p o c o s d í a s f u é n o m b r a d o V i c a r i o 
d e l p u e b l o d e A r t é s , c u y o c a r g o d e s e m p e ñ o 
p o r a l g u n o s m e s e s , c o n c e l o y p r u d e n c i a i n -
d e s c r i p t i b l e s , c o n n o t a b l e p r o v e c h o e s p i r i -



t u a l d e l o s h a b i t a n t e s d e l m e n c i o n a d o pue-
b l o y d e l o s d e s u s c e r c a n í a s , q u e a c u d í a n 
a l a f a m a d e l a s v i r t u d e s d e l j o v e n V i c a r i o . 
D i o s , s i n e m b a r g o , l o t e n í a d e s t i n a d o p a r a 
m a y o r e s c o s a s y s u c a m p o d e a c c i ó n f u é la 
v i l l a d e M o y a , a d o n d e f u é ' p r o v i s o r i a m e n t e 
t r a s l a d a d o e n d e s e m p e ñ o d e su S a g r a d o mi-
n i s t e r i o , e n c u y a V i l l a n o h a b í a n i n g ú n Sa-
c e r d o t e , p o r h a b e r t e n i d o q u e s a l i r t o d o s a 
c a u s a d e l a g r a n c a t á s t r o f e q u e h a b í a suce -
d i d o p o r e f e c t o s d e l a g u e r r a c i v i l , h a b i e n d o 

-eido p r e s a d e l p i l l a g e , d e l a d e v a s t a c i ó n y 
s o b r e t o d o , s e h a l l a b a d e s o l a d a y e n c o n a d í -
s i m a p o r l o s o d i o s f r a t r i c i d a s , h a b i e n d o s ido 
d e g o l l a d a s g r a n p a r t e d e l a s p e r s o n a s de 
a m b o s s e x o s , p r i s i o n e r o s d e g u e r r a l a m a y o -
r í a d e l o s h o m b r e s y e s t a b a n s u m i d o s e n l a 
m a y o r d e s e s p e r a c i ó n p o r h a b e r q u e d a d o s in 
h o g a r , s i n v e s t i d o s n i a l i m e n t o s a c a u s a de 
h a b e r s i do i n c e n d i a d a l a p o b l a c i ó n . E l P a -
d r e Co l l s e p r e s e n t ó a u n C o n c e j a l d e l A y u n -
t a m i e n t o y l e o f r e c i ó s u s s e r v i c i o s d e s i n t e r e -
s a d a m e n t e , c u y a p r o p o s i c i ó n f u é a c e p t a d a , 
y m á s a d e l a n t e f u é n o m b r a d o C o a d j u t o r de 
d i c h a V i l l a . I n t a c h a b l e e n s u c o n d u c t a , se 
t r a z ó u n m é t o d o d e v i d a q u e , p o r s u e x t e n -
s i ó n y e x a c t o c u m p l i m i e n t o , l e h i z o a c r e e -
d o r a l a f a m a d e m o d e l o d e c l é r i g o s . A D i o s 

• c o n s e g r a b a t o d a s s u s p r i m i c i a s : s e l e v a n t a -
b a m u y t e m p r a n o t e n i e n d o q u e e s p e r a r m u -
c h a s v e c e s q u e a b r i e s e n l a i g l e s i a , a d o n d e 
i b a p a r a h a c e r s u o r a c i ó n , c e l e b r a r l a s a n -
t a M i s a , lo q u e h a c í a c o n e d i f i c a n t e f e r v o r , 
y a d m i n i s t r a b a los s a n t o s S a c r a m e n t o s a l o s 
•que s e p r e s e n t a b a n . A u x i l i a b a e s p i r i t u a l y 
c o r p o r a l m e n t e a t o d o s . O r g a n i z ó h o r a s d e 
c a t e c i s m o p a r a n i ñ o s y n i ñ a s , i n s t i t u y ó e l 
m e s d e M a r í a , q u e p r a c t i c a b a e n e l a l t a r d e 
l a V i r g e n d e l R o s a r i o , r e o r g a n i z ó l a s c o f r a -
d í a s d e l a M i n e r v a , d e l S a n t o R o s a r i o , d e l a 
V i r g e n d e l o s D o l o r e s , e t c . , e t c . , p r e d i c a n d o 
g r a t i s , e n l a s i g l e s i a s e n d i a s f e s t i v o s , d o s o 
t r e s e n e l m i s m o d í a . E n e l c o n f e s o n a r i o e r a 
t a n a s i d u o y c o n s t a n t e q u e a v e c e s n i t i e m -
p o t e n í a p a r a a t e n d e r a s u s n e c e s i d a d e s m á s 
a p r e m i a n t e s . L a p o b l a c i ó n e n g e n e r a l lo 
a p r e c i a b a y h a b l a b a d e é l c o n e l o g i o . E r a 
m u y p o b r e , p o r q u e t o d o lo r e p a r t í a e n t r e 
los n e c e s i t a d o s y h a s t a a l g u n a s v e c e s s e 
q u e d a b a s i n c o m e r p o r d a r s u c o m i d a a l o s 
p o b r e s q u e a c u d í a n a s u c a s a . L o s m e n d r u -
g o s d e p a n s e c o s , los l l e v a b a a v e c e s e n e l 
bo l s i l l o y los c o m í a a l i r d e u n p u e b l o a 
•otro, r e m o j a d o s e n a g u a ; lo q u e h a c í a p a r a 
p r a c t i c a r l a v i r t u d de l a s a n t a p o b r e z a , q u e 
h a b í a p r o f e s a d o y q u e o b s e r v ó t o d a s u v i d a . 



A l l l e g a r a l o s p u e b l o s lo p r i m e r o q u e hac ia 
d e s p u é s d e v i s i t a r a J e s ú s S a c r a m e n t a d o en 
l a i g l e s i a p a r r o q u i a l , e r a e n t e r a r s e si había 
a l g ú n e n f e r m o y d e e n d o n d e v i v í a , e iba a 
v i s i t a r l e s . P u e d e d e c i r s e q u e e r a el pad re 
d e los p o b r e s y e l c o n s u e l o d e los afligidos; 
e l b á l s a m o e f i c a z de a l m a s y c u e r p o s ! Cuan-
t o s a c u d í a n a s u h u m i l d e c a s a , q u e e ran 
m u c h o s , r e c i b í a n c o n l a l i m o s n a c o r p o r a l la 
e s p i r i t u a l ; e l c o n s u e l o y el r e c u e r d o del cie-
lo . R e c o m e n d a b a a t o d o s , con s i n g u l a r con-
fianza y t e r n u r a , l a d e v o c i ó n a l a S a n t í s i m a 
V i r g e n p o r m e d i o d e l a s i m p á t i c a oración 
d e l s a n t í s i m o R o s a r i o y r e z o d e l a s cinco 
s a l u t a c i o n e s y A v e M a r í a s e n h o n o r del 
n o m b r e d e M a r í a . Con los n i ñ o s e r a car iño-
s í s i m o y s i e m p r e lo e s t a b a n e s p e r a n d o gru-
p o s d e e l l o s p o r d o n d e s a b í a n q u e t e n i a que-
p a s a r , lo m i s m o e n su c a s a q u e e n l a p u e r t a 
d e l a i g l e s i a . A t o d o s a t e n d í a y c o n t e s t a b a a 
s u s p r e g u n t a s y l e s d e c í a : H a s r e z a d o a la 
M a d r e d e D i o s ? Q u e r é i s i r a l Cie lo? L e s re -
p a r t í a e s t a m p i t a s y los i n v i t a b a a i r a l a doc-' 
t r i n a , lo q u e h a c í a q u e c a d a d í a a u m e n t a s e 
e l n ú m e r o y c o n c u r r e n c i a d e e l los , con lo^ 
c u a l t e n í a m á s o p o r t u n i d a d p a r a e n s e ñ a r l e s 
e l c a m i n o d e l c i e lo . T e n í a e l r e c u e r d o del 
c ie lo t a n p r e s e n t e q u e a t o d o s lo r e c o r d a b a -

C u a n d o s a l u d a b a a l a g e n t e , lo m i s m o q u e 
c u a n d o lo s n i ñ o s l e b e s a b a n l a m a n o , s o l í a 
d e c i r l e s : « Q u i e r e n i r a l c ie lo?» C u a n d o d a b a 
l i m o s n a y e l f a v o r e c i d o le d e c í a : «Dios s e lo 
p a g u e » c o n t e s t a b a é l : « H e r m a n o , a l c i e l o , a l 
c i e lo , ¿ q u e r é i s i r a l c ie lo? L o q u e d e m u e s t r a 
c u a n fija t e n í a a q u e l l a m á x i m a d e S a n P a -
b l o : «Ño t e n e m o s e n e s t e m u n d o m a n s i ó n 
p e r m a n e n t e » . E l P . J a i m e C l o t e t , M i s i o n e r o 
de los h i j o s d e l I n m a c u l a d o C o r a z ó n d e M a -
r í a , q u e f u é c o m p a ñ e r o d e l P . Coll e n l a p r e -
d i c a c i ó n d e m u c h a s m i s i o n e s , d e c í a q u e : E l 
t r a t o d e l P a d r e Col l e r a e l d e s e r u n h o m b r e 
m u y e s p i r i t u a l y f a v o r e c i d o d e D i o s , y c o m o 
d e l a a b u n d a n c i a de l c o r a z ó n h a b l a l a b o c a 
y o j u z g o q u e a u n v i v i e n d o en l a t i e r r a , s u 
i n o c e n t e a l m a e s t a b a m á s e n D i o s q u e e n 
a s u n t o s , s i n d e j a r p o r e s o d e t r a t a r l o s c o n 
e l r e c t o fin q u e s e d e b e s u p o n e r e n t a n b u e n 
R e l i g i o s o . N u n c a v i q u e e l P a d r e Col l s e 
q u e j a s e n i d e l r i g o r d e l a e s t a c i ó n n i d e l 
c a n s a n c i o : s u s c o n v e r s a c i o n e s e r a n d e c o s a s 
e s p i r i t u a l e s , d i c h a s c o n g r a n d e n a t u r a l i d a d 
y u n c i ó n » . 
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Misionero 

A u n c u a n d o n u e s t r o b u e n P . Col l hacia 
m u c h o b i e n a l a s a l m a s , n o e s t a b a , s i n em-
b a r g o , s a t i s f e c h o su a r d i e n t e y m a g n á n i m o ¡ 
c o r a z ó n , p o r q u e D i o s l e d a b a a c o n o c e r que 
s u m i s i ó n e n b i e n d e l a s a l m a s , n o es taba 
l i m i t a d a a l a v i d a p a r r o q u i a l , s i n o q u e debia 
t r a b a j a r e n e l m i n i s t e r i o a p o s t ó l i c o : n o a b a n - ¡ 
d o n ó , p o r c o n s i g u i e n t e , e l s e r v i c i o d e p a r r o -
q u i a p a r a d e s c a n s a r s i n o p a r a m á s t r a b a j a r . 

D i c h o q u e d a q u e d u r a n t e a q u e l l a época 
c u l t i v ó t o d a s l a s v i r t u d e s , s o b r e t o d o l a Re-
l i g i ó n c o n D i o s , l a s o b r a s d e m i s e r i c o r d i a 
c o n e l p r ó j i m o y l a m o r t i f i c a c i ó n cons igo 
m i s m o . A D i o s c o n s a g r a b a l a s p r i m i c i a s ; al 
p r ó j i m o s e d a b a p o r e n t e r o ; p a r a sí r e s e r -
v a b a el t r a b a j o y c a s t i g o . E l a m o r d e Dios 
a g i t a b a a l j o v e n M i s i o n e r o , y n o l e d e j a b a 
d e s c a n s a r , c o m o q u e su a l m a h a b í a n a c i d o 
p a r a e l a p o s t o l a d o . E x p a n s i v a c o m o l a ve r -
d a d , h e n c h i d a a l m i s m o t i e m p o d e e n t u s i a s -
m o y d e a m o r , d i f u n d í a e n t o r n o s u y o los 
s e n t i m i e n t o s e n q u e r e b o s a b a . 

Y a q u e d a d i c h o q u e s i e n d o a u n m u y ni-
ñ o , a i m i t a c i ó n d e F r . L u i s d e G r a n a d a y 
d e S a n V i c e n t e F e r r e r , a r e n g a b a d e s d e los 

b a n c o s y s i l l a s a s u s c o m p a ñ e r o s de j u e g o s 
d e i n f a n c i a ; los c u a l e s o b e d e c í a n a e s e p e n -
s a m i e n t o i n f a n t i l d e su f u t u r a g r a n d e z a , p u e s 
s a b i d o e s q u e e n el a l m a d e los g r a n d e s 
h o m b r e s q u e g u s t a n t o d a v í a l o s e n c a n t o s d e 
l a v i d a , o c u r r e n a v e c e s , c i e r t a s c o m o a p a -
r i c i o n e s d e s u s d e s t i n o s . 

D i f í c i l e s c o m p e n d i a r c u a n t a s n o t i c i a s h a y 
r e f e r e n t e s a l a P r e d i c a c i ó n d e l P . Col l e i m -
p o s i b l e c o n t a r l a s p o b l a c i o n e s q u e f u e r o n 
a d o c t r i n a d a s con s u s s a n t a s y s a l u d a b l e s 
e n s e ñ a n z a s , y m á s d i f í c i l a u n c o n t a r l a s 
c o n v e r s i o n e s o b r a d a s c o n s u p a l a b r a d e f u e -
g o l a s c u a l e s n o s e s a b r á n h a s t a el d í a d e l 
j u i c i o final. 

E l m o d o d e m i s i o n a r d e l P . Col l e r a d e 
p r i v a c i o n e s ; p e r o m u y p r o v e c h o s a s y a p r o -
p ó s i t o p a r a g a n a r a l m a s . Su m o r a d a n o e r a l a 
R e c t o r í a o c a s a d e l P á r r o c o s i n o u n p i s o o 
c a s a p a r t i c u l a r q u e p r o p o r c i o n a b a n e l P á -
r r o c o o e l A y u n t a m i e n t o . V i v í a so lo , e x c e p -
t o c u a n d o i b a a c o m p a ñ a d o d e a l g ú n o t r o 
M i s i o n e r o q u e , e n t o n c e s a c o s t u m b r a b a l le-
v a r c o n s i g o a u n c r i a d o . L a s g e n t e s d e l a 
p o b l a c i ó n l e s s u m i n i s t r a b a n lo s a l i m e n t o s , y 
s i a l g o l e s s o b r a b a a l fin d e l a M i s i ó n , lo r e -
p a r t í a n a los p o b r e s . 

E n t r a b a a los p u e b l o s c o n u n e s t a n d a r t e 



d e l a V i r g e n de l R o s a r i o y r e z a n d o t a n san-
t a o r a c i ó n (el R o s a r i o ) se d i r i g í a a l a iglesia, 
s u b í a a l p u l p i t o , a n u n c i a b a l a h o r a de la 
p r o c e s i ó n p o r l a n o c h e y e l o r d e n de las 
f u n c i o n e s d é l a Mis ión . 

E l f e r v o r con q u e p r e d i c a b a , l a s pala-
b r a s a t i n a d í s i m a s c o n q u e e x p r e s a b a los más 
a b s t r u s o s c o n c e p t o s , l a s a c c i o n e s exteriores 
c o n q u e a c o m p a ñ a b a s u s p a l a b a s y aquellos 
g i r o s d e s u s a d o s q u e , c o n t r a t o d a s l a s reglas 
d e l a r e t ó r i c a d a b a f r e c u e n t e m e n t e a sus 
s e r m o n e s , e fec to e r a n de l g r a n d e a m o r al 
p r ó j i m o q u e del m u c h o a m o r q u e a Dios te-
n í a l e r e s u l t a b a n . C o n s e c u e n c i a t a m b i é n de 
e s t e a m o r f u é l a g r a n d í s i m a c o m p a s i ó n que, 
e s p e c i a l m e n t e con los p e c a d o r e s t e n í a . En 
v e r d a d , q u e el b e n d i t o P a d r e , p o d í a decir 
c o n S a n A m b r o s i o : «No e s m e n o r e l a m o r es-
p i r i t u a l q u e t engo a los h i j o s q u e engendré 
c o n l a p a l a b r a de l E v a n g e l i o , q u e s i corpo-
r a l m e n t e l o s e n g e n d r a r a » . P o r e s t o lejos de 
i m i t a r a c i e r t o s p r e d i c a d o r e s q u e , c o n el te-
r r o r a h u y e n t a n l a s a l m a s y l a s d e s e s p e r a n , 
h a b l a n d o s i e m p r e de l r i g o r d e l a Divina 
J u s t i c i a , o a o t r o s q u e j a m á s u s a n o t r o len-
g u a j e q u e d e l a m o r , t e m p l a b a é l el r i g o r de 
l a J u s t i c i a con l a s u a v i d a d d e l a miser icor-
d i a , t e r m i n a n d o s i e m p r e s u s s e r m o n e s con 

a q u e l : «¡¡Al c ie lo ! ¡a l c ie lo!! q u e g a n a b a y 
m o v í a l o s m á s e n d u r e c i d o s c o r a z o n e s . 

A u x i l i a r d e e s t a c o m p a s i ó n e r a s u g r a n -
d í s i m a m a n s e d u m b r e y h u m i l d a d , h a c i é n d o -
s e , c o m o e l A p ó s t o l , t odo a t o d o s p a r a a y u -
d a r l o s a t o d o s , c o n s o l a n d o a l o s t r i s t e s , es -
f o r z a n d o a los flacos, a n i m a n d o a l o s f u e r t e s , 
s o c o r r i e n d o a los t e n t a d o s , e n s e ñ a n d o a 
los i g n o r a n t e s , d e s p e r t a n d o a l o s p e r e z o s o s 
y l e v a n t a n d o a los c a í d o s ; no c o n i r a , s i n o 
c o n m a n s e d u m b r e . E f e c t o y a u x i l i a r d e e s t e 
a m o r e r a n , a l a v e z , t a m b i é n l a s g r a n d í s i -
m a s m o r t i f i c a c i o n e s c o n q u e , a i m i t a c i ó n d e 
N u e s t r o P a d r e S a n t o D o m i n g o , c a s t i g a b a s u 
i n o c e n t e c u e r p o , m e r e c i e n d o c o n e l l a s e s p e -
c i a l a s i s t e n c i a d e D i o s , y q u i t a n d o lo s obs-
t á c u l o s q u e a n t e l a s g e n t e s , s u e l e n o p o n e r l a 
v i d a r e g a l a d a d e l p r e d i c a d o r . 

E I R d o . P . I g n a c i o P e r r a m ó n , c o m p a ñ e r o d e 
p r e d i c a c i ó n d e l P . Col l , d i j o d e é l : « L a f é d e l 
P . Col l e r a v i v a y c o n s t a n t e , c o m o lo p r u e b a 
l a m a n e r a d e p r e d i c a r l a s v e r d a d e s e t e r n a s . 
C a s i e n t o d o s l o s s e r m o n e s d e c í a q u e h a b í a -
m o s s i do c r i a d o s p a r a e l c i e lo , y c o m o d i c h o 
q u e d a , c o n i g u a l e s p a l a b r a s t e r m i n a b a s u s 
s e r m o n e s , l a s c u a l e s p r o n u n c i a d a s c o n l a 
u n c i ó n q u e é l solo t e n í a , e n t e r n e c í a n l o s co-
r a z o n e s d e l o s o y e n t e s , h a s t a d e r r a m a r l á g r i -



m a s . A l a s e x c l a m a c i o n e s d e «Al c i e lo , al 
c i e l o , s o l í a a ñ a d i r : «A l a v i d a é t e r . . . n a ! , 
e t e r . . . n a , e t e r . . . n a . A l a g l o r i a e t e r . . . n a , a 
l a b i e n a v e n t u r a n z a e t e r . . . n a , e t e r . . . n a , eter-
. . . n a ! A ñ a d í a i n m e d i a t a m e n t e el a c t o d e con-
t r i c i ó n c o n a q u e l l a p a l a b r a s e n t i m e n t a l , que 
b r o t a b a d e l a m o r , y d á b a s e g r a n d í s i m o s gol-
p e s d e p e c h o , q u e p a r e c í a t e n í a q u e h u n d í r -
s e l o c o n e l l o s , y c o n e s t o , l a s l á g r i m a s que 
a n t e s h a b í a n a s o m a d o a los o j o s d e l o s oyen-
t e s , c o r r í a n e n a b u n d a n c i a . 

L a s a l v a c i ó n l a h a c í a f á c i l , m e d i a n t e los 
s a n t o s S a c r a m e n t o s y l a i n t e r c e s i ó n d e la 
S a n t í s i m a V i r g e n . P r e d i c a b a a lo a p ó s t o l , 
c o m o a c o s t u m b r a n a d e c i r a l g u n o s , c u a n d o 
s e p r e d i c a c o n s e n c i l l e z : e n g e n e r a l p r e d i c a -
b a p a r a e l p u e b l o y é s t e c o r r e s p o n d í a . » 

S e g ú n e l P . C o m a s , c o m p a ñ e r o d e nues -
t r o P . Co l l , los s e r m o n e s y m i s i o n e s d e l buen 
M i s i o n e r o F r a n c i s c o , e r a n a c o m p a ñ a d o s de 
m u c h o f r u t o ; u s a b a d e m u c h a s e x p r e s i o n e s , 
o p o r t u n a s c o m p a r a c i o n e s y e j e m p l o s . P a s a -
b a l a m a y o r p a r t e d e l d í a e n e l c o n f e s o n a r i o . 
T e r m i n a d o e l s e r m ó n v o l v í a a p o n e r s e p a r a 
a t e n d e r a l o s p e n i t e n t e s y a c o s t u m b r a b a se-
ñ a l a r d í a s p a r a l o s h o m b r e s , t a n t o p a r a la 
p r e d i c a c i ó n c o m o p a r a l a s c o n f e s i o n e s . Pa -
r a a n i m a r a l a p e r s e v e r a n c i a e n l a p r á c t i c a 

d e l b i e n , e x c i t a b a a l a d e v o c i ó n d e l r e z o d e l 
s a n t o R o s a r i o , c o n s i g u i e n d o q u e s e a l i s t a -
s e n m i l l a r e s e n e l R o s a r i o p e r p e t u o » . 

C o m o y a i n d i c a d o q u e d a , l a e l o c u e n c i a 
d e l P . Col l e r a n a t u r a l m e n t e e v a n g é l i c a . P a -
r a e s t o e v i t a b a l o s e x t r e m o s v i c i o s o s , q u e 
h a c e n e m p a l a g o s o e l s e r m ó n , r i d í c u l o a l 
p r e d i c a d o r y d e s p r e c i a b l e l a d i v i n a p a l a b r a . 
D e t e s t a b a l a h o j a r a s c a d e v o c e s h u e c a s q u e 
n a d a d i c e n y h u í a d e c i e r t o l a c o n i s m o q u e , 
a f u e r z a d e b r e v e , h a c e i n ú t i l c u a n t o d i c e n . 

E n u n a p a l a b r a p r a c t i c a b a a l p i é d e l a 
l e t r a a q u e l l a c o n o c i d a r e g l a d e S a n A g u s t í n : 
«El q u e e n s e ñ a d e b e e x c u s a r l a s p a l a b r a s 
q u e n o e n s e ñ a n » . P u e d e c o m p e n d i a r s e l a 
p r e d i c a c i ó n d e l P . C o l l , e n e s t a n o r m a : 
« E r a n s u s d e l i c i a s l a s o b r a s d e p i e d a d y e l 
»uso d e m a n j a r e s q u e c r í a n p a r a l a e t e r n i -
» d a d . A l e g r á b a s e d e p o d e r d a r d e c o m e r a 
»los p o b r e s y d e l e i t á b a s e e n v e s t i r a l a d e s -
» n u d e z a j e n a c o n l a r o p a n e c e s a r i a . S e n -
» t í a n s u a y u d a l a h u m a n i d a d d e los e n f e r -
» m o s , y l a í t a q u e z a d e l o s d o l i e n t e s y l o s 
» t r a b a j o s d e los d e s t e r r a d o s y l a o r f a n d a d d e 
»los p o b r e s « c u y a n o r m a t r a z a b a S a n L e ó n P a -
p a » . C o m o h o m b r e t o d o d e D i o s y s i g u i e n d o 
a J e s u c r i s t o e n s u s s e r m o n e s , c u a n d o e l es -
p í r i t u d i v i n o y ce lo lo a g i t a b a n , r o m p í a b r u s -



— s o -
c a m e n t e e l h i lo d e l s e r m ó n y s e e n g o l f a b a 
d e l l e n o e n s u b l i m e s a r e n g a s a l a v i r t u d y 
d i a t r i b a s c o n t r a e l v i c i o , o e n a m o r o s o s co-
l o q u i o s c o n l a V i r g e n S a n t í s i m a ; y a u n e n 
e s t a s m i s m a s d i g r e s i o n e s s e m o s t r a b a t a n 
o p o r t u n o , q u e p a r e c í a u n p r o f e t a o u n p e s c a -
d o r q u e , d e s p u é s d e h a b e r t e n d i d o l a r e d 
p a r a c o g e r los p e c e s d e u n a c a s c a d a , v e e n 
e l r e m a n s o u n o m u y g r a n d e y d e j a n d o c o m o 
o l v i d a d a l a r e d , t i r a e l a n z u e l o p a r a p e s c a r -
l e . N i n g u n o q u e l e a s u s p l á t i c a s t i l d a r á d e 
s e p e r f i c i a l e s , n i de d e s o r d e n a d a s s u s c o n f e -
r e n c i a s . E l P . Col l t r a t a b a l a p a l a b r a d i v i -
n a c o m o u n S a c r a m e n t o ; p e r o c o m o u n S a -
c r a m e n t o e n q u e e l S a c e r d o t e t i e n e m á s efi-
c a c i a p e r s o n a l q u e e n l o s d e m á s , y , q u e e x i -
g e m a y o r t r a b a j o con i g u a l r e s p e t o . 

L a S a b i d u r í a d i v i n a l e i n s p i r a b a c u a l de -
b í a s e r su c o n d u c t a , p o r lo m i s m o t u v o m e -
s u r a e n t o d o s s u s a c t o s ; m e s u r a e n los e s t u -
d i o s , e n e l c o n f e s o n a r i o , e n e l p u l p i t o , e n e l 
t r a t o c o n el m u n d o y e n el r é g i m e n d e l a 
C o n g r e g a c i ó n q u e f u n d ó . L e j o s d e a b i s m a r s e 
e n e l e s t u d i o , c o m o si f u e r a e l fin d e l m i n i s -
t e r i o s a c e r d o t a l , lo c o n s i d e r ó s o l a m e n t e co-
m o m e d i o q u e c o n d u c e a l fin, y q u e d e b e s e r 
s a c r i f i c a d o , s i e m p r e q u e a l a c o n s e c u c i ó n 
d e l f in n o c o n c u r r a , p u e s s a b í a m u y b i e n q u e 

l a c a r i d a d sin c i e n c i a e n u n m i n i s t r o d e l 
E v a n g e l i o , es u n c u c h i l l o e n l a s m a n o s d e 
u n n i ñ o , u n v e n e n o a d i s p o s i c i ó n d e u n l o c o , o 
m a d r e d e los m a y o r e s e r r o r e s . S e d e d i c a b a , 
c o m o se i n s i n u ó , c o n a h i n c o , s i n i n t e r r u p c i ó n 
a l c o n f e s o n a r i o , p i s c i n a e n d o n d e s e l a v a n 
l a s i n m u n d i c i a s t o d a s , e s c u e l a d o n d e a c a d a 
u n o s e l e e n s e ñ a e n p a r t i c u l a r ; t r i b u n a l e l m á s 
g r a n d e d e s p u é s d e l t r i b u n a l d e l c i e lo ; p e r o 
c o n m é t o d o , d e s p u é s d e h a b e r t e n i d o s u o r a -
c i ó n , h a b e r c e l e b r a d o , h a b e r r e z a d o su of ic io 
d i v i n o , h a b e r i l u s t r a d o su e n t e n d i m i e n t o c o n 
e l r e p a s o d e l a m o r a l y h a b e r p e r n o c t a d o 
c o n Dios . P a r a q u e su m o d e s t i a b r i l l a s e e n 
todo 110 c o n o c í a l a a c e p t a c i ó n d e p e r s o n a s , 
n i d i s t i n g u í a d e e s t a d o s n i c l a s e s : si a l g u n a 
p r e f e r e n c i a h a c í a e r a e n f a v o r d e los p o b r e s , . 
e n f e r m o s y n i ñ o s c o m o e r a p ú b l i c o y n o t o -
r i o . Ni f u é m e n o s m o d e s t o e n l a p r e d i c a c i ó n 
c o m o lo a t e s t i g u a r o n m u c h a s p e r s o n a s q u e 
o y e r o n s u s s e r m o n e s ( i n c l u s o l a q u e e s t o es -
c r i b e ) q u e t u v o l a d i c h a d e o i r l e , c o n f e s a r s e 
c o n é l y c o n s o l a r l e a l g u n a s v e c e s c u a n d o 
e s t a b a e n f e r m o . Y c o m o si e s t a m o d e s t i a f u e -
s e i n s u f i c i e n t e a u n c u a n d o p r e d i c a b a o p o r t u -
n a e i n o p o r t u n a m e n t e , e s c o g í a l a s c i r c u n s -
t a n c i a s m á s f a v o r a b l e s y los d í a s m á s o p o r -
t u n o s , - p a r a a n u n c i a r l a p a l a b r a d e D i o s . 



S u m o d e s t i a e n l a a c c i ó n , p r o n u n c i a c i ó n 
y c o m p o r t a m i e n t o , p r e s t a b a los e n c a n t o s del 
e j e m p l o . C i t a b a h e c h o s y v i r t u d e s d e los 
S a n t o s y m u c h a s p e r s o n a s , e s p e c i a l m e n t e 
n i ñ o s , d e c í a n : « C u a n t o s a m i g o s s a n t o s t i e n e 
e l P a d r e C o l l » . 

S e r í a u n a t e m e r i d a d p r e t e n d e r e n u m e r a r 
l a s v i r t u d e s a p o s t ó l i c a s c o n q u e l l e v ó a c a b o 
e l s a n t o m i n i s t e r i o ; p e r o es i n d i s p e n s a b l e 
r e f e r i r a l g u n a s d e l a s m u c h í s i m a s q u e po-
s e í a . E m p e z a n d o p o r s u p r e s e n c i a f í s i c a . 
E r a d e e s t a t u r a m á s b i e n a l t a q u e b a j a , voz 
s o n o r a y a r m o n i o s a , a c c i ó n l i b r e y d e s e m -
b a r a z a d a , p o r t e e x t e r i o r s e n c i l l o y a t r a c t i v o , 
s e n s i b i l i d a d e x q u i s i t a . E s t a b a d o t a d o d e 
i m a g i n a c i ó n a b u n d a n t e e n c o m p a r a c i o n e s , 

. m e m o r i a r e t e n t i v a , e n t e n d i m i e n t o n a t u r a l -
m e n t e p r á c t i c o , v o l u n t a d e n é r g i c a e i n f l e x i -
b l e . 

A e s t a s d o t e s n a t u r a l e s a ñ a d í a D i o s , c i e r -
t o s p r o d i g i o s q u e d e n u n c i a b a n s u s o b r e n a t u -
r a l i n t e r v e n c i ó n , c o o p e r a n d o a s í c o n p a l p a -
b l e s p r o d i g i o s . E l p u e b l o lo t e n í a p o r u n 
s a n t o : a l g u n o s l e d e c í a n «el b u e n D i o s » p o r 
m o t i v o d e q u e c o n m u c h a f r e c u e n c i a e x c l a -
m a b a « B u e n D i o s » . 

R e f i e r e u n t e s t i g o d e v i s t a , M a r c o s H e r a s , 
q u e a c o m p a ñ ó a l P . Co l l , c o m o c r i a d o q u e 

« y e n d o a p r e d i c a r u n a M i s i ó n a B o r r e d á , u n 
»poco a n t e s d e l l e g a r a l i n d i c a d o p u e b l o 
»se a p a r t ó d e l c a m i n o y s e d e t u v o . Y o 
»d ice , c u a n d o e s t u v e u n p o c o d i s t a n t e d e é l , 
» m e s e n t é y m i r é q u e h a c í a , y v i q u e e s t a -
» b a e n e l m i s m o s i t i o , a c c i o n a n d o a m a n e r a 
»de d e f e n d e r s e , c o m o s i t u v i e r a a l g u n a l u -
» c h a c o n a l g u i e n , d u r a n d o l a p e l e a c o m o u n 
» c u a r t o d e h o r a , p r ó x i m a m e n t e . C u a n d o l le-
»gó d o n d e y o le e s p e r a b a m e d i j o , s i m e h a -
» b í a a s u s t a d o , y a ñ a d i ó : A v e c e s m e p a s a n 
» c o s a s q u e u n o no s a b e c o m o s a l i r d e e l l a s , 
» d i c i é n d o m e , a l p r o p i o t i e m p o , q u e n o h a b l a -
» r a a n a d i e , y o , d e e l lo . P r e d i c ó p o r e s p a -
»cio d e d i e z y o c h o d í a s , a s i s t i e n d o a l o s 
» s e r m o n e s m u c h a g e n t e d e los p u e b l o s v e c i -
»nos , h a s t a d e c u a t r o l e g u a s d e d i s t a n c i a . 
» E n u n o d e s u s s e r m o n e s d i j o q u e n u n c a l e 
» h a b í a s u c e d i d o lo q u e a l a n t r a r e n B o r r e d á . . 
» P r e d i c ó con t a n t o f e r v o r q u e s e c o n v i r t i e -
» r o n m u c h o s . D u r a n t e e l s e r m ó n , a l g u n o s 
» d í a s d e c í a : P o r l a d u r e z a d e l c o r a z ó n d é l o s 
» b o r r e d a n e s e s , J e s ú s m í o , a c e p t a e s t a b o f e -
» t a d a , y s e l a d a b a t a n f u e r t e q u e h a c i a 
» e s t r e m e c e r » . H a s t a a q u í e l c i t a d o M a r c o s 

H e r a s . . 
U n a S e ñ o r a d i g n a de c r é d i t o d i j o : « Q u e 

» p r e d i c a n d o e l P . Col l e n V i l l a n u e v a y Ge l -



» t r ú , e l s e r m ó n de l E c c e H o m o , s e q u e d ó al-
» g u n o s m o n e n t o s p a r a d o , y a d m i r a d o s los 
» o y e n t e s , v i e r o n q u e s e h a b í a q u e d a d o en 
» f o r m a , d e u n c r u c i f i j o » . 

P r e d i c a n d o u n n o v e n a r i o en l a v i l l a de 
G i r o n e l l a y l a m e n t á n d o s e d e h a b e r fa l lecido 
u n h o m b r e s i n h a b e r q u e r i d o c o n f e s a r s e el 
d e m o n i o p o r b o c a d e u n a m u j e r e n d e m o n i a -
d a q u e s e h a l l a b a e n t r e e l a u d i t o r i o , l e v a n -
t ó u n g r i t o d i c i e n d o : «Es m í o , es mío» lo cual 
o y e r o n c u a n t a s p e r s o n a s e s t a b a n e n l a H e 
s i a . ° 

P r e d i c a b a e l P . Coli un s e r m ó n en e l pue-
b l o d e l a G l e v a , d e s p u é s d e h a b e r p r e d i c a d o 
u n s e p t e n a r i o e n S a n H i p ó l i t o . E l s e r m ó n 
f u é s o b r e los m a l o s l i b ros , e x t e n d i d o s en 
a q u e l l a é p o c a p o r t o d a s a q u e l l a s pob lac io -
n e s . E n t u s i a s m a d o el P . Col i , e n t r e t a n t a s 
c o s a s b u e n a s c o m o a c o n s e j a b a , e r a dec i r 
q u e , q u e r í a q u e le t r a j e s e n t o d o s a q u e l l o s 
l i b r o s m a l o s q u e t e n í a n , q u e é l y a t e n í a 
m u c h o s e n s u p o d e r ; p e r o q u e a m T l e f a l t a -
b a n a l g u n o s y n o q u e r í a q u e q u e d a s e n i n g u -
n o , p u e s t o q u e p o r e l los t a n t o s s e h a b í a n co-
r r o m p i d o . E n e s t o s e oyó u n a v o z f u e r t e sa-
l i d a d e u n a m u j e r q u e e s t a b a e n f r e n t e del 
p ù l p i t o q u e d i j o : «No lo c o n s e g u i r á s » E l P 
C o l i p a r ó u n m o m e n t o y v i e n d o q u e a q u e l l a 

m u j e r c o n t i n u a b a g r i t a n d o y e c h a n d o m a l d i -
c i o n e s , c a u s a n d 9 e s p a n t o a l o s o y e n t e s ; l e -
h a b l ó e n l a t í n , c o n t e s t á n d o l e e l l a e n e l m i s -
m o l e n g u a j e . D e s p u é s d e h a b e r a s í h a b l a d o 
u n r a t o , e l P . Col l m a n d ó q u e l a s a c a s e n d e 
l a i g l e s i a . A l a c e r c a r s e a e l l a e l S r . C u r a 
V i c a r i o , l a m u j e r l e g r i t ó q u e no le t o c a s e , 
p u e s no s a l d r í a . E l V i c a r i o l e e c h ó l a e s t o l a 
a l c u e l l o y a la f u e r z a l a h i z o s a l i r . E l P a -
d r e c o n t i n u ó su s e r m ó n c o n s u n a t u r a l e n e r -
g í a y f e r v o r , h a c i e n d o n o t a r a l o s fieles l a 
r a b i a d e l d e m o n i o p o r v e r q u e s e d e s p r e n -
d í a n d e a q u e l l o s m a l o s l i b r o s , p o r q u e s e l e s 
e s c a p a b a n d e s u s g a r r a s . H i z o g r a n f r u t o . 

P r e d i c a n d o e n e l p u e b l o P i r i n e o s d e F r a n -
c i a d i ó c e s i s d e U r g e l , d i j o e n u n s e r m ó n q u e 
«los d e m o n i o s e n e l i n f i e r n o t e n í a n a t a d o s 
c o n c a d e n a s a los i n f e l i c e s c o n d e n a d o s » . A l 
p r o n u n c i a r e s t a s p a l a b r a s c u a t r o m u j e r e s , 
h e r m a n a s t o d a s , q u e e r a n e n e r g ú m e n e s , co-
l o c a d a s e n c u a t r o s i t i o s d i s t i n t o s , t o d a s a 
u n a v o z g r i t a r o n : « C a l l a , c h a r l a t á n » . U n m u r -
m u l l o d e s u s t o y d e t e r r o r s e a p o d e r ó d e to-
do e l e d i t o r i o ; p e r o e l P a d r e s o s e g ó a todos-
d i c i e n d o : « N a d i e t e n g a m i e d o a e s o , e s e l 
d e m o n i o » . E l d í a s i g u i e n t e s u c e d i ó lo m i s m o ; 
p e r o e l p r e d i c a d o r d i j o : « E n m u d e c e » y s e 
c a l l ó y no s e v o l v i ó a o í r n i n g ú n o t r o d í a . 



S a l i e n d o d e p r e d i c a r e l P . Co l l d e l pue-
b lo d e E s t e r r i , s e d i r i g i ó a l p u e b l o X i l . Le 
s a l i ó a l e n c u e n t r o u n a d e a q u e l l a s m u j e r e s 
q u e h a b í a n i n t e r r u m p i d o s u s s e r m o n e s y 
d e s d e u n m o n t e , p o r e l q u e h a b í a d e p a s a r I 
e l P . Col l , e c h á n d o l e p i e d r a s l e d e c í a : «Me 
l a s h u r t a r á s t o d a s , c o m o e n E s t e r r i ; p e r o en 
m a r c h a n d o tú l o s r e c o b r a r é » . A l r e g r e s a r 
g r i t ó d e n u e v o l a e n e r g ú m e n a : « T o d o s rae ; 
l o s h a s l l e v a d o m e n o s u n o ; m á s y o c o n la 
u s u r a los r e c o b r a r é » , y e c h a b a t e r r i b l e s mal-
d i c i o n e s . 

E l d e m o n i o h i z o b r a v í s i m a g u e r r a a l P. 
Col l , d e b i d o s i n d u d a a l a r a b i a q u e le t en í a 
p o r l a s a l m a s q u e l e q u i t a b a . V o y a r e f e r i r 
a l g ú n c a s o en c o n f i r m a c i ó n d e lo d i c h o , lo 
q u e h a r é c o n l a s m i s m a s p a l a b r a s d e l o s tes-
t i g o s r e s p e c t i v o s . 

E n c i e r t a o c a s i ó n , e n e l p u e b l o d e A r t é s , 
s e h a l l a b a e l P . Col l , r e v e s t i d o p a r a dec i r 
M i s a y a p u n t o d e c e l e b r a r , c u a n d o s e le 
p r e s e n t ó u n h o m b r e p i d i e n d o l e c o n f e s a s e , 
p u e s , s e g ú n é l , t e n í a l a c o n c i e n c i a m u y en-
r e d a d a y l e f a l t a b a n p o c a s h o r a s p a r a i rse 
a l i n f i e r n o . E l P a d r e l e c o n f e s ó a n t e s d e de-
c i r M i s a y u n a v e z s e n t a d o e n e l c o n f e s o n a -
r i o é s t e , c o n f e s o r y p e n i t e n t e f u e r o n a r r e s -
t r a d o s p o r t o d a l a i g l e s i a , o y e n d o c o m o el 

•demonio , a v o c e s r e c l a m a b a su p r e s a , d i c i e n -
d o q u e a q u e l l a a l m a e r a s u y a : d e lo c u a l r e -
s u l t ó l a c o n v e r s i ó n d e l p e n i t e n t e y d e s p u é s 
s e h i z o r e l i g i o s o . 

C o n t ó e l m i s m o P a d r e q u e c o n f e s a n d o u n a 
v e z a u n a m u j e r é s t a l e d i j o : «Mi re , P a d r e , 
q u e m e l l e v a n » . E l P a d r e l e d i j o : « T o m e l a 
e s t o l a y n o t e m a » . R o d e a r o n , c o m o e n e l c a -
s o a n t e r i o r , t o d a l a i g l e s i a . E l C o n f e s o r l e 
d e c í a «No t e m a , q u e f u e r a d e l a i g l e s i a no 
s a l d r e m o s » . As í s u c e d i ó , p u e s d e s p u é s d e h a -
b e r d a d o t o d a l a v u e l t a p o r l a i g l e s i a l o s 
d e j ó . 

N o e s m e n o s e x t r a ñ o e l c a s o s i g u i e n t e 
q u e é l c o n t ó y es q u e e n c i e r t a o c a s i ó n s e 
s e n t ó a c o n f e s a r a l a s c u a t r o d e l a m a ñ a n a 
y h a s t a l a s d o c e , n o p u d o s a b e r s i e l q u e 
s e a c e r c ó c o m o p e n i t e n t e , e r a h o m b r e o 
d e m o n i o » . 

D a n d o Mis ión e n l a v i l l a d e M a n l l e u , los 
d u e ñ o s d e l a s f á b r i c a s l a s c e r r a r o n u n a m a -
ñ a n a , a fin d e q u e l o s o p e r a r i o s p u d i e s e n 
c o n f e s a r s e s i n p e r d e r e l j o r n a l . D o s d e e s t o s 
h a b í a n s e c o v e n i d o p a r a i r j u n t o s a l a i g l e s i a 
p a r a c o n f e s a r s e c o n lo s P a d r e s M i s i o n e r o s , 
e n a q u e l l a m a ñ a n a . L l e g a d a l a h o r a con -
v e n i d a , s e p r e s e n t ó u n o d e e l los . E n e l p o r t i -
t i c o d e l a i g l e s i a e n c o n t r ó a s u d i c h o 



c o m p a ñ e r o , a q u i e n i n v i t ó a q u e entrase 
c o n é l a l a i g l e s i a . R e s i s t i ó s e d i c h o com-
p a ñ e r o p r e t e x t a n d o d i f i c u l t a d e s , acaban-
d o p o r d e c i r q u e d e n i n g u n a m a n e r a s e con-
f e s a r í a a q u e l l a m a ñ a n a . P u e s y o , d i j o el otro 
n o q u i e r o v o l v e r s i n c o n f e s a r m e ; y s in más 
p a l a b r a s s e d i r i g i ó a la i g l e s i a . Al l l e g a r a 
l a p u e r t a s i n t i ó e n su c u e r p o u n a convul-
s i ó n t a n e x t r a o r d i n a r i a q u e no lo d e j a b a pa-
s a r a d e l a n t e . A p e r c i b i é r o n s e l a s pe r sonas 
q u e f u e r a y d e n t r o e s t a b a n , y l e d e c í a n que 
d e j a s e e l p a s o l i b r e ; p e r o é l c o n t e s t a b a que 
n o p o d í a . E l s a c r i s t á n d e l a i g l e s i a f u é a ver 
c u a l e r a l a c a u s a d e l d e s o r d e n q u e h a b í a y 
e n t e r a d o d e e l l o f u é a c o m u n i c a r a l P . Coll 
lo q u e o c u r r í a , e l c u a l s a l i ó d e l con fe s iona -
r i o , s e a c e r c ó a l j o v e n , y l e e x h o r t ó a que 
e n t r a s e a l a i g l e s i a y s e c o n f e s a s e . C o s a ex-
t r a ñ a ! ! A p e n a s el P . Coll lo t o m ó d e l a ma-
n o , e l j o v e n lo s i g u i ó c o m o si n a d a h u b i e s e 
p a s a d o , c a u s a n d o t o d o e l lo 110 p o c a a d m i r a -
c i ó n y c o m p u n c i ó n a l a v e z a c u a n t o s pre-
s e n c i a r o n lo s u c e d i d o . A l d í a s i g u i e n t e en-
c o n t r á n d o s e e l j o v e n y a c o n f e s a d o , c o n el 
o t r o c o m p a ñ e r o , l e p r e g u n t ó p o r q u é e l día 
a n t e s e s t a n d o y a e n el p ó r t i c o d e l a ig l e s i a 
s e h a b í a m a r c h a d o s i n c o n f e s a r s e ? — Y o , le 
c o n t e s t ó , e s t a b a e n el p ó r t i c o ? s i n o m e mo-

v i e n t o d a l a m a ñ a n a d e m i c a s a . ¡ I n s i s t í a e l 
c o n f e s a d o a f i r m a n d o ; r e p l i c a b a e l o t r o n e -
g a n d o ; f o r m a l i z ó s e l a c o n v e r s a c i ó n y r e s u l -
t ó , e n e f e c t o , q u e e l c i t a d o c o m p a ñ e r o n o 
h a b í a s a l i d o d e s u c a s a . S o r p r e n d i d o e n t o n -
ces e l c o n f e s a d o s e p r e s e n t ó a l P . Co l l y l e 
e x p u s o lo s u c e d i d o e l c u a l l e d i j o : « Q u e 
» c u a n d o q u e r í a e n t r a r p a r a c o n f e s a r s e , e l 
» A n g e l d e l a G u a r d a le t i r a b a p a r a a d e l a n -
t e p a r a q u e e n t r a s e , y e l d e m o n i o p a r a 
» a t r á s d e j á n d o l e c a s i i n m ó v i l » . C a y ó e n t o n -
c e s e n l a c u e n t a e l c o n f e s a d o , q u e a q u e l s u 
s u p u e s t o a m i g o , d e l p ó r t i c o , e r a e l d e m o n i o , 
q u e t r a t a b a d e d i s u a d i r l e d e l a c o n f e s i o n , y , 
c u a n d o m á s n o p u d o , i m p e d í a s u e n t r a d a e n 
l a i g l e s i a , a fin d e q u e n o s e c o n f e s a s e . 

S u c e d i ó , a l P . Col l , u n c a s o m u y p a r e c i -
do a l q u e s e c u e n t a d e l B e a t o A g u s t í n d e 
B u g u e l a a u n n i ñ o m u e r t o e n S o n c i n o , s i n 
b a u t i s m o . H e a q u í c o m o é l m i s m o lo h a b í a 
r e f e r i d o . « E n c i e r t a o c a s i ó n s e p r e s e n t o , a l 
P a d r e , u n a j o v e n y l e d e c l a r ó q u e h a b í a t e -
n i d o u n n i ñ o y q u e , a fin d e q u e n o s e s u p i e -
se , lo h a b í a e n t e r r a d o e n u n h o y o d e l s o t a -
n o . E l P a d r e l e d i j o q u e f u e s e p o r e l y q u e 
s e lo t r a j e s e . A lo q u e c o n t e s t ó e l l a q u e y a 
h a b í a n p a s a d o c u a t r o a ñ o s ; a lo q u e r e p l i c o 
e l P a d r e , q u e n o i m p o r t a b a , q u e h i c i e s e lo 



q u e l e m a n d a b a . V a e l l a , q u i t a l a p i e d r a y 
s e e n c u e n t r a u n a s e r p i e n t e . S e a s u s t a l a jo-
v e n , v a d e d e n u e v o a l P a d r e y l e exp l i ca 
lo q u e l e l i a p a s a d o . D e n u e v o l a m a n d a que 
s e lo t r a i g a , y l e d i c e q u e s e l a p o n g a en el 
d e l a n t a l , p u e s q u e s in t o c a r l a s e l e p o n d r í a 
e n é l . L o h i z o a s í , l l e v á n d o s e l a a l P a d r e , 
s e g ú n é s t e l e h a b í a m a n d a d o , y s e l a mos-
t r ó . E n t o n c e s é l l e d ió su b e n d i c i ó n y se 
c o n v i r t i ó e n u n n i ñ o , c o m o d e c u a t r o años , 
y el m i s m o P a d r e lo b a u t i z ó » . L a j o v e n , 
m a d r e d e l n i ñ o , a u t o r i z ó a l P a d r e p a r a que 
p u b l i c a r a e l h e c h o . 

D e b í a n s e r m u y f r e c u e n t e s los t r o p i e z o s 
q u e e l P . C o l l t e n í a c o n los d e m o n i o s , pues 
e s c r i b e u n a H e r m a n a ( H n a . M i r ó ) q u e él 
m i s m o le c o n t ó q u e : « S u b i e n d o u n a v e z la 
m o n t a ñ a d e S a n t a l i ñ a , o y ó u n a h o r r i b l e voz 
q u e l e d e c í a : « L a d r ó n d e a l m a s , l a d r ó n d e al-
m a s » , a l o q u e é l c o n t e s t ó : «Y l a s q u e te 
r o b a r é » . L u e g o s e l e p u s o p o r a d e l a n t e un 
g r a n p e r r o , q u e h a c í a a d e m á n d e m o r d e r l o , 
y no lo d e j a b a c a m i n a r , a l c u a l n o c o n s i g u i ó 
a h u y e n t a r s i n ó c o n el R o s a r i o . 

L a m i s m a H n a . M i r ó e s c r i b i ó q u e : «Sa-
» l i e n d o e l P a d r e Coll d e p r e d i c a r ( n o dice 
» d e d o n d e ) t r e s o c u a t r o h o m b r e s l e s u p l i c a -
» r o n q u e l o s o y e s e e n c o n f e s i ó n , p e r o q u e no 

» q u e r í a n s e r v i s t o s , y a l e f e c t o s e d i r i g i e r o n 
» f u e r a d e l a p o b l a c i ó n ; d e n t r o d e u n b o s q u e 
»no l e j a n o d e e l l a . C u a n d o lo t u v i e r o n a l l í 
» le d i j e r o n q u e n o q u e r í a n c o n f e s a r s e , q u e , 
»lo q u e q u e r í a n h a c e r e r a m a t a r l e . E l P a d r e 
»les d i j o q u e : «b ien ; p e r o q u e l e d e j a s e n r e -
a z a r e l a c t o d e c o n t r i c i ó n » , a lo q u e a c c e -
d i e r o n ; p e r o a n t e s d e t e r m i n a r l o l e d i e r o n 
t r e s p u ñ a l a d a s l a s q u e r e c i b i ó e l S a n t o Cr i s -
to q u e l l e v a b a d e b a j o d e l a s o t a n a ! E n t o n -
c e s e l P a d r e s a c ó d i c h o C r u c i f i j o , d e l q u e 
m a n a b a s a n g r e , y m o s t r á n d o l o a l o s c r i m i -
n a l e s l e s d i j o : « M i r a d d e s g r a c i a d o s , a q u i e n 
h a b é i s h e r i d o con l a s p u ñ a l a d a s ! ! ! E n t o n c e s 
s e c o n m o v i e r o n , s e c o n v i r t i e r o n y s e c o n f e -
s a r o n c o n él .» (El m e n c i o n a d o C r u c i f i j o s e 
g u a r d a e n l a c a s a M a t r i z d e l a C o n g r e g a -
c i ó n d e l a A n u n c i a t a . ( E s p a ñ a . ) 

P r e d i c a n d o e n A r t é s e l P . Co l l , s i e n d o y a 
m e d i a n o c h e , l e l l a m a r o n u n o s h o m b r e s p a r a 
- c o n f e s a r a u n e n f e r m o , d e g r a v e d a d . D e f e -
r e n t e e l b u e n P a d r e c o n l a s ú p l i c a , d ió o r d e n 
-que le a b r i e s e n l a p u e r t a p a r a i r i n m e d i a -
t a m e n t e a d o n d e e s t a b a e l e n f e r m o e n c o m -
p a ñ í a d e los q u e le l l a m a b a n . E n c u a n t o es-
t u v i e r o n u n p o c o a l e j a d o s d e l p u e b l o l e di-
j e r o n r e s u e l t a m e n t e s u s i n t e n t o s d e q u i t a r l e 
l a v i d a . Al o i r e s t a i n e s p e r a d a p r o p u e s t a s i n 



v a c i l a r l e s c o n t e s t ó : « C u a n d o que rá i s :» M a s 
a l v e r e l l o s t a n t a s e r e n i d a d , s e m i r a r o n el 
u n o a l o t r o , s e c o n v i r t i e r o n y p id ie ron con-
f e s a r s e , m o v i d o s p o r l a s e x h o r t a c i o n e s q u e 
e l m i s m o P a d r e l e s h i z o . 

T a n t o s s u c e s o s p r o p a l a d o s e n t r e l a s gen-
t e s a c r e c e n t a b a n e l p r e s t i g i o de l buen P a d r e 
y l e h a c í a n a p a r e c e r g r a n d e e n o b r a s y en 
p a l a b r a s , s i r v i é n d o s e D i o s d e ellos p a r a 
c o n f i r m a r s u m i s i ó n . A él a c u d í a n e n f e r m o s 
d e c u e r p o y de a l m a p i d i e n d o r e m e d i o en 
s u s n e c e s i d a d e s y p o d e m o s d e c i r q u e f u é hon-
r a d o p o r D i o s , a u n e n v i d a , con l a g r a c i a 
d e p r o t e j e r l a v i d a d e los q u e c o n f i a b a n en 
s u s o r a c i o n e s . T a m b i é n d e c l a r ó en f o r m a 
p r o f é t i c a a l g u n o s h e c h o s ! 

V i v í a e n S a n A n d r é s d e P a l o m a r u n a fa-
m i l i a l l a m a d a C a m p a n y á , l a c u a l d e c l a r ó 
q u e l a m a d r e p o l í t i c a d e l a S e ñ o r a , se 
p u s o e n f e r m a d e g r a v e d a d , de m a n e r a q u e 
s e l e a d m i n i s t r a r o n t o d o s los ú l t imos S a c r a -
m e n t o s , e n l a c r e e n c i a q u e i b a m u y p r o n t o 
a m o r i r , s e g ú n d i c t á m e n f a c u l t a t i v o . Af l ig i -
d a d i c h a f a m i l i a , c o n e l t e m o r de p e r d e r 
a su m a d r e , lo c o m u n i c a r o n a l P . Col l : él 
l es e s c r i b i ó a n i m á n d o l e s y d i c i éndo le s q u e 
n o m o r i r í a d e a q u e l l a e n f e r m e d a d y q u e o t r a 
s e r í a l a q u e l a l l e v a r í a a l a o t r a v i d a . A s í 

s e v e r i f i c ó : l a e n f e r m a s a n ó , v i v i ó u n o s a ñ o s 
y m u r i ó d e o t r a e n f e r m e d a d , s e g ú n e l P a d r e 

h a b í a p r e d i c h o . . 
C u a t r o a ñ o s a n t e s d e q u e e l f a l l e c i e s e 

p r e d i j o l a s p e n a s q u e é l h a b í a d e p a s a r y 
d i j o t a m b i é n q u e m o r i r í a e n e l H o s p i t a l , co-
m o s e v e r i f i c ó , a p e s a r d e q u e n o h a b í a en -
t o n c e s m o t i v o a l g u n o q u e i n d i c a s e lo q u e 
h a b í a d e s u c e d e r , a n t e s , h u m a n a m e n t e , t odo 

lo c o n t r a r i o . 
C u a n d o e r a a u n n i ñ o , c o m o d e d o c e a n o s , 

e s t a n d o u n d í a a l g o t r i s t e y l l o r o s o le p r e -
g u n t a r o n p o r l a c a u s a , a lo q u e c o n t e s t o q u e , 
p o r q u e t e n í a e l p r e s e n t i m i e n t o d e h a b e r s e 
m u e r t o su m a d r e , a l a q u e t a n t o q u e n a . A l 
d í a s i g u i e n t e l l egó l a c o n f i r m a c i ó n o n o t i c i a 
d e l p r e v i s t o f a l l e c i m i e n t o . 

V i n i e n d o d e l p u e b l o d e O l o t e l P . Col l , se 
e n c o n t r ó c o n u n a r r i e r o , e l c u a l a l v e r a l 
b u e n P a d r e , c o n t o n o d e i n s u l t o y g e s t o s f á -
c i l e s d e s u p o n e r , l e d i j o si q u e r í a c o n f e s a r 
a s u s m a c h o s q u e g u i a b a . E l P a d r e , l e j o s d e 
i n m u t a r s e n i m o s t r a r d i s g u s t o p o r e l s a c r i -
l e g o i n s u l t o , tomó- p r e t e x t o d e l a s a r c a s t i c a 
b u f o n a d a p a r a h a b l a r l e d e l a c o n f e s i o n y l e 
d i i o : m e j o r q u e t e c o n f e s a s e s t u , q u e h a c e 
y a v e i n t e a ñ o s q u e n o lo h a s h e c h o . » E l 
a r r i e r o s e c o n f e s ó c o n é l y f u é e n lo su-



c e s i v o u n e n t u s i a s t a d e l P . Col l . E l mi smo 
r e f i r i ó e l h e c h o y d e c í a : « E n c u a l q u i e r par te 
q u e y o s u p u i e s e q u e p r e d i c a b a , el P . Coll 
i r í a a l s e r m ó n y , p o r o i r l e d e j a r í a los ma- ¡ 
c h o s e n e l c a m i n o , si e n e l m i s m o c a m i n o i 
s u p i e s e e n d o n d e p r e d i c a b a . » 

U n a H e r m a n a , c o n t e m p o r á n e a d e l P . Coll, : 

d i j o q u e le h a b í a n a s e g u r a d o q u e e l v i r tuoso i 
P a d r e t e n i a el d o n d e p e n e t r a c i ó n . Y o , dice, 
p u e d o a s e g u r a r d e m í q u e , s i n e x p l i c a r m e , 
a d i v i n a b a m i i n t e r i o r , t a n t o q u e , s i n h a b l a r 
s a l í a d e l c o n f e s o n a r i o a n i m a d a y c o n s o l a d a ; 
h a s t a m e d a b a c o n s e j o s p a r a el p o r v e n i r y 
c o m o d e b í a c o n d u c i r m e e n lo f u t u r o y des-
p u é s d e su m u e r t e . ( H n a . M i r ó ) . 

O t r a c u e n t a q u e , c u a n d o a p e n a s t en í a 
n u e v e a ñ o s , f u é a c o n f e s a r s e c o n e l buen 
P a d r e Col l , con i n t e n c i ó n d e p e d i r l e si la 
q u e r í a a d m i t i r p a r a H e r m a n a , lo c u a l no se 
a t r e v i ó a v e r i f i c a r c u a n d o e s t u v o e n e l con-
f e s o n a r i o , l i m i t á n d o s e a c o n f e s a r s e s o l a m e n -
t e y n a d a d i j o d e su i d e a , q u e a n a d i e h a b í a 
c o n f i a d o . Al t e r m i n a r l a c o n f e s i ó n , e l P a d r e 
l e d i j o : ¿ Q u i e r e s a l g o ? ¿No m e q u e r í a s p e d i r 
a l g u n a c o s a ? Con lo c u a l q u e d ó t a n a v e r -
g o n z a d a q u e no osó h a b l a r l e m á s . C o n t i n u a n -
d o , s i n e m b a r g o , e n su v o c a c i ó n d e s e r Do-
m i n i c a , t u v o l a d i c h a d e i n g r e s a r e n l a Con-

g r e g a c i ó n p o r é l f u n d a d a , c u a n d o a ú n é l 
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P r e d i c a n d o e n c i e r t a o c a s i ó n , e n l a i g l e -
s i a d e M a n l l e u , s o b r e e l p o d e r d e l S a n t o R o -
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d e r e l f r a u d e . E l P a d r e , c o n su g r a n f é , l e s 
d i j o q u e s e lo d i e s e n a é l , y e n t r e t a n t o r e -
z a r í a n e l S a n t o R o s a r i o t o d o s j u n t o s . L l e g a -
r o n a l l í l o s p e r s e g u i d o r e s y p r e g u n t a r o n a l 
P a d r e q u e e r a lo q u e l l e v a b a ; l e s c o n t e s t ó 
é l , q u e , t a l v e z , s e r í a n a l u b i a s , p o r o t o s , y a l 
q u e r e r e l los i n s p e c c i o n a r l o , e n c o n t r a r o n e f ec -
t i v a m e n t e s e r c o m o l e s h a b í a d i c h o . 

Si h u b i e r a q u e r e f e r i r c u a n t o s h e c h o s 
a d m i r a b l e s o c u r r i e r o n a l b e n d i t o P a d r e c o n 
m o t i v o d e s u s p r e d i c a c i o n e s , m i s i o n e s y no-
v e n a r i o s , s e r í a n e c e s a r i o a c o m p a ñ a r l e p o r 
t o d o s los s i t ios y p o b l a c i o n e s e n l a s q u e e j e r -
c i tó s u s a g r a d o M i n i s t e r i o , l a s c u a l e s a d m i -
r a r o n su ce lo y s u a p o s t o l a d o , a p r o v e c h á n -
d o s e d e s u s s a n t a s i n s t r u c c i o n e s . 

C u a n t o s t u v i e r o n l a d i c h a d e c o n o c e r l e y 



o í r l e n o e x t r a ñ a b a n q u e e l V e n e r a b l e P. Cía-
r e t , a m i g o d e l P . Col l , d i j e s e s i n jactanciosa 
h u m i l d a d : « D o n d e y o m i s i o n o , a ú n p u e d e es-
» p i g a r e l P . Coll ; p e r o d o n d e é l mis iona a 
» a m í n o m e q u e d a q u e e s p i g a r » . P r e g u n t a - . 
d o p o r e l c i t a d o V. P . C l a r e t d e d o n d e saca-
b a l o s s e r m o n e s , l e c o n t e s t ó , c o n l a candidez 
d e n i ñ o , m o s t r á n d o l e u n d í p t i c o , q u e tenia ' 
l a s i m á g e n e s d e l a S a n t í s i m a T r i n i d a d y de 
l a V i r g e n d e los D o l o r e s : « D e a q u í . » 

E l U m o . O b i s p o d e U r g e l , S r . Guardio la , 
h a c í a m e r e c e d í s i m o s e log ios de l a v i r t u d del 
c e l o s o P . Coll y d e c í a : «Dios n o s d é muchos 
h o m b r e s A p o s t ó l i c o s c o m o el P . Co l l y Dios 
n o s v o l v e r á l a p a z , q u e t a n t o necesi ta-
m o s . 

« E l E d o . P . N o f r e , c o m p a ñ e r o d e misio-
n e s e n c i e r t a s é p o c a s de n u e s t r o h é r o e , de-
l a n t e d e l r e f e r i d o S r . O b i s p o , d i j o : «E l padre 
C o l l e s u n s a n t o m u y g r a n d e , y d u d o que 
n u e s t r o s i g l o h a y a p r o d u c i d o u n v a r ó n tan 
l l e n o d e a m o r d e D i o s y d e a m o r a las al-
m a s » E n o t r a o c a s i ó n d e c í a h a b l a n d o del 
m i s m o b e n d i t o P a d r e : «Yo n u n c a h e visto 
p r e d i c a d o r t a n f e r v o r o s o , t a n h u m i l d e v tan 
s i m p á t i c o y a l m i s m o t i e m p o t a n p r u d e n t e , 
q u e a r r a s t r a b a a t o d o s c u a n t o s l e o í a n y les 
g a n a b a p a r a D i o s . » 

M o d u l a b a l a v o z c o m o q u e r í a , l a q u e te -
n í a c l a r a , y p e n e t r a n t e , q u e c o n m o v í a e l a u -
d i t o r i o d e u n m o d o a d m i r a b l e » . P o r t o d o lo 
c u a l n o e s d e e x t r a ñ a r , s e g ú n a f i r m ó el c i t a -
do S r . O b i s p o d e U r g e l , q u e h a s t a d e d i e z 
l e g u a s d e d i s t a n c i a , a c u d i e s e n l a s g e n t e s a 
o i r s u s s e r m o n e s , los q u e p r e d i c a b a t e n i e n d o 
s i e m p r e el R o s a r i o e n l a m a n o y e l C r u c i f i j o 
e n e l p e c h o , q u e e s c o n d í a b a j o d e l a s o t a n a , 
c a s i s i e m p r e , a l b a j a r d e l p ù l p i t o o a l s a lu -
d e l a I g l e s i a . 

C A P Í T U L O I X 

Fundación de la Congregación de las 
Hermanas de la Anuncíala 

E n l a p r á c t i c a s e a p r e n d e l a d o c t r i n a 
p r á c t i c a , y , c o m o d i c e e l r e f r á n : e l q u e n a -
v e g a e n e l m a r , c u e n t a s u s p e l i g r o s . E n los 
d i e z y o c h o a ñ o s d e a p o s t o l a d o q u e l l e v a b a 
e l P . Col l , h a b í a a p r e n d i d o n o so lo l a s en -
f e r m e d a d e s m á s o r d i n a r i a s d e l a s a l m a s , 
s i no l a s e n f e r m e d a d e s c r ó n i c a s d e l a soc ie -
d a d y , lo q u e es m á s , l a s m e d i c i n a s m á s efi-
c a c e s p a r a e x t i r p a r e s a s d o l e n c i a s q u e , a l 
p a r e c e r s e h a b í a n a p o d e r a d o d e l c e n t r o de 
l a v i d a . L a f é e x t i n g u i d a p o r m u c h o s , v a c i -
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l a v i d a . L a f é e x t i n g u i d a p o r m u c h o s , v a c i -



l a n t e e n n o p o c o s y m u e r t a e n l a i n m e n s a 
m a y o r í a d e l o s p u e b l o s , a n u n c i a b a l a ru ina 
d e l a s a l m a s . L a s i t u a c i ó n e r a d e s e s p e r a n t e . 
Q u e h a c e r p a r a s a l v a r d e l n a u f r a g i o , a tan-
t a s a l m a s q u e c o r r e n e l i n m i n e n t e pe l ig ro 
d e p e r d e r s e ? E l P . C o l l , s e p r o p u s o s a l v a r 
l a s i t u a c i ó n f o m e n t a n d o e l e s t a d o re l ig ioso; 
a e s t e fin r e f r e s c ó e l a n t i g u o p e n s a m i e n t o 
q u e h a b í a c o n c e b i d o y a , c u a n d o e r a estu-
d i a n t e , d e f u n d a r u n a C o n g r e g a c i ó n d o c e n t e 
c o n d i s t i n t o s fines, q u e los m i e m b r o s d e ella 
o b s e r v a s e n l a s r e g l a s d e l a T e r c e r a O r d e n 
d e S a n t o D o m i n g o , p a r a e d u c a r a l a s n i ñ a s ; 
y f o m e n t a r l a s v o c a c i o n e s r e l i g i o s a s sobre 
t o d o e n t r e a q u e l l a s j ó v e n e s q u e t e n i e n d o ap-
t i t u d e s p a r a l a e n s e ñ a n z a , y v o c a c i ó n a l es-
t a d o r e l i g i o s o , 110 t e n í a n c a m p o n i m e d i o s 
p a r a , e j e c u t a r l o . 

E n e l a ñ o 1 8 5 0 e m p e z ó a g e r m i n a r e n él 
d i c h o p e n s a m i e n t o y , p a r a d e s a r r o l l a r l e , ob-
t u v o d e l V i c a r i o P r o v i n c i a l d e A r a g ó n , F r a y 
D o m i n g o R o m a , e l 2 6 d e N o v i e m b r e d e l in-
d i c a d o a ñ o , 1850 , e l n o m b r a m i e n t o d e d i r e c -
t o r d e l a T e r c e r a O r d e n e n C a t a l u ñ a , c u y o 
n o m b r a m i e n t o l e d e s l i g ó , p o r c o m p l e t o , de 
r e s i d i r e n u n s i t i o d e t e r m i n a d o , y f u é cons i -
d e r a d o p o r é l c o m o g r a c i a e s p e c i a l d e l c ie lo , 
q u e d e b í a c u l t i v a r . 

D e s d e e n t o n c e s d o s p e n s a m i e n t o s c r u z a n 
s i n c e s a r p o r su m e n t e , d o s d e s e o s e m b a r g a n 
s u c o r a z ó n , d o s p o l o s l e a t r a e n : p r e d i c a r y 
f u n d a r : f u n d a r y p r e d i c a r ; p o r q u e c o n s i d e r a -
b a l a p r e d i c a c i ó n c o m o a u x i l i a r d e l a f u n -
d a c i ó n , y l a f u n d a c i ó n c o m o c o m p l e m e n t o 
d e l a p r e d i c a c i ó n . E l p r o y e c t o , h a b l a n d o h u -
m a n a m e n t e , e r a s o b r e h u m a n o , h a b l a n d o r e -
l i g i o s a m e n t e , e r a d i v i n o y c o m o t a l n o de -
b í a c a r e c e r d e l o s s e l l o s q u e l l e v a n l a s o b r a s 
d e D i o s ; l a c o n t r a d i c c i ó n , c o m o m á s a d e l a n -
t e s e d i r á . 

E l o b j e t i v o d e l P . C o l l , a u n a n t e s d e i n s -
t a l a r l a p r i m e r a c a s a M a t r i z , e r a c u l t i v a r 
l a s v o c a c i o n e s r e l i g i o s a s y p r e p a r a r l a s p a r a 
c u a n d o l a D i v i n a P r o v i d e n c i a d i s p u s i e r a l a 
o p o r t u n i d a d d e d a r c o m i e n z o a l g r a n p r o -
y e c t o . 

L l e g ó l a h o r a y e l b u e n F u n d a d o r a l q u i -
ló u n a p e q u e ñ a c a s a e n l a c i u d a d d e V i c h , 
e n l a c a l l e C a l i N o u , y r e u n i ó l a s s e i s p r i -
m e r a s p o s t u l a n t e s , e l d i a 15 o 16 d e A g o s t o 
d e 1856 , s i e n d o O b i s p o e l S r . l i m o . A n t o n i o 
P a l a u , e l q u e h a b í a a u t o r i z a d o v e r b a l m e n t e 
a l P . Col l p a r a h a c e r l a f u n d a c i ó n . 

A p e n a s s e d ió e s t e p r i m e r p a s o , e l i n f i e r -
n o p u s o e n p i é d e g u e r r a toda, s u a r t i l l e r í a -
p a r a d e s t r u i r a q u e l s a n t o h o g a r . L a s p a s i o -



n e s t o d a s s e d e s a t a r o n c o n t r a é l y su santo 
F u n d a d o r , a p e l a n d o a l i n s u l t e , a ' l a calum-
n i a y h a s t a a l p ú b l i c o s a r c a s m o . A u n los 
í n t i m o s d e l P . Col l s e r e t i r a r o n y lo dejaron 
s o l o . 

P o c o l e h u b i e r e i m p o r t a d o aque l la es-
p a n t o s a s o l e d a d , s i no h u b i e r a tenido que 
s o s t e n e r v e r d a d e r a s l u c h a s h a s t a con las 
m i s m a s p e r s o n a s a f e c t a s a su pensamiento; 
p e r o a d v e r s a r i a s d e c i d i d a s y p ú b l i c a s de su 
o p o r t u n i d a d . E n e f ec to , e l S r . Obispo admi-
r a d o r c o n s t a n t e d e su c e l o , d e s p u é s d e ha-
b e r l e d a d o e l p e r m i s o p a r a r e a l i z a r l a fun-
d a c i ó n , c u a n d o a c a s o c r e í a i m p o s i b l e q u e se 
v e r i f i c a s e , n o s e c o n t e n t ó c o n r e p r o b a r su 
p e n s a m i e n t o , s i n ó q u e h i z o c u a n t o humana-
m e n t e p u d o p a r a d e s t r u i r lo ed i f icado pre-
t e x t a n d o q u e s u l i c e n c i a h a b í a sido verba l 
y q u e h a b í a e n l a c i u d a d s u f i c i e n t e número 
d e r e l i g i o s a s d e e n s e ñ a n z a y l e p roh ib ió que 
l a s H e r m a n a s l l e v a s e n e l s a n t o háb i to . No 
c o n t e n t o c o n e s t o l e l l a m ó a su p r e s e n c i a y 
l e d i j o q u e d e s i s t i e s e y d i s p e r s a s e a las pos-
t u l a n t e s . E l P . Col l con l a m a j e s t a d q u e la 
v i r t u d , l a b o n d a d y o p o r t u n i d a d d e la causa 
o f r e c í a , l e c o n t e s t ó : « I l u s t r í s i m o Señor , y 
s u s a l m a s ? q u e h a r e m o s d e s u s a lmas?» 'Al 
fin d e s p u é s d e s ú p l i c a s y r u e g o s accedió el 

S r . O b i s p o a q u e c o n t i n u a s e n r e u n i d a s y 
v i s t i e s e n h á b i t o ; p e r o s i n t o c a . P a r a n o c o n -
t r a r i a r d i c h a d i s p o s i c i ó n e n v e z d e t o c a l l e -
v a b a n u n p a ñ u e l o b l a n c o c u a d r a d o q u e cu -
b r í a l a f r e n t e y c o l g a b a p a r a a t r á s a m o d o 
d e v e l o , y u n a e s c l a v i n a s o b r e l o s h o m b r o s . 
As í e s t u v i e r o n l a s p r i m e r a s H e r m a n a s e n 
los o n c e m e s e s q u e v i v i e r o n e n l a c a s a d e l a 
c a l l e C a l i N o u . 

E l P . Col l e n m e d i o d e a q u e l l a d e s e c h a 
b o r r a s c a n o d e s f a l l e c i ó ; a n t e s a l c o n t r a r i o , 
a l i e n t a a l a s r e c i é n l l e g a d a s , r e ú n e n u e v a s 
v o c a c i o n e s e n s u s m i s i o n e s y n o v e n a r i o s , 
f u n d a l a p r i m e r a c a s a filial e n R o d a y , a l 
e m p e z a r e l m e s d e E n e r o d e 1857 s e a g r e -
g a n a l a r e c i e n t e C o n g r e g a c i ó n s i e t e c a s a s , 
c o n su p e r s o n a l , d e r e l i g i o s a s S e r v i t a s . S m 
e m b a r g o , s e g u í a n l a s p r u e b a s , m á s el P . 
Co l l c o n t i n u a b a i m p á v i d o , r e c l u t a n d o v o c a -
c i o n e s y c o n c i l i a n d o v o l u n t a d e s , c o m o g e n e -
r a l s e g u r o d e s u t r i u n f o . P o c o l e i m p o r t a b a n 
los j u i c i o s h u m a n o s ; l a s c o n t r a d i c c i o n e s e s -
t i m u l a b a n s u ce lo y c a d a d i a l l e g a b a n n u e -
v a s p o s t u l a n t e s a e n g r o s a r l a s filas d e l a 
n a c i e n t e C o n g r e g a c i ó n . 

E l P . Col l s e g u í a m i s i o n a n d o y a su r e -
g r e s o a V i c h , s i e m p r e i b a a c o m p a ñ a d o d e 
p o s t u l a n t e s . N o le e r a d i f í c i l c a u t i v a r l o s 



á n i m o s : c o m o s i s a l i e s e d e é l a q u e l l a v i r t u d 
q u e , e n e x p r e s i ó n d e l E v a n g e l i o d i c e d e J e -
s u c r i s t o , s a n a b a a t o d o s . E n c i e r t a o c a s i ó n 
n u e v e j ó v e n e s s e c o m p r o m e t i e r o n e n L é r i -
d a a i r s e c o n e l b u e n f u n d a d o r h a s t a a V i c h , 
p a r a f o r m a r p a r t e d e u n a C o n g r e g a c i ó n q u e 
n o c o n o c í a n , y d e l a q u e n i s i q u i e r a h a b í a n 
o ído h a b l a r . L a p a l a b r a , d e l P . Col l , q u e h a -
b l a b a de c o n v e n t o y d e j ó v e n e s q u e s e p r e -
p a r a b a n e n é l p a r a c o n s a g r a r s e a D i o s e n e l 
e s t a d o r e l i g i o s o y a l b i e n d e l p r ó j i m o p o r 
m e d i o de l a e n s e ñ a n z a , f u é t o d a l a g a r a n t í a 
r e c i b i d a a l d e j a r p a d r e s , p a r i e n t e s , p a t r i a y 
t r a s l a d a r s e e n c o c h e a m á s d e t r e i n t a l e g u a s 
d e d i s t a n c i a . D u r a n t e e l t r a y e c t o e l P . Col l , 
s e g ú n r e f e r í a u n a d e a q u e l l a s p o s t u l a n t e s , 
t u v o s i e m p r e e l R o s a r i o e n l a s m a n o s , l a s 
q u e l l e v a b a c r u z a d a s y c a s i s i e m p r e l o s o jos 
b a j o s , o c e r r a d o s . A n t e s d e l l e g a r a V i c h 
r e z a m o s t o d o s los q u e e n e l c o c h e e s t á b a -
m o s e l s a n t o R o s a r i o , q u e e l P a d r e d i r i g í a 
e n v o z a l t a . 

Si g r a n d e s f u e r o n l a s t r i b u l a c i o n e s , g r a n -
d e s f u e r o n t a m b i é n l o s c o n s u e l o s . N o so lo el 
S e ñ o r dió p l e n a s e g u r i d a d - d e q u e a q u e l 
-a rbol i to , c o m o é l l l a m a b a a l a C o n g r e g a c i ó n 
s e c o n v e r t i r í a , c o n e l t i e m p o , e n á r b o l cor -
p u l e n t o y q u e d e s a f i a r í a l a s i r a s d e l o s m á s 

t r e m e n d o s h u r a c a n e s y a l b e r g a r í a e n t r e s u s 
r a m a s a los p á j a r o s d e l c i e lo ; n o solo l e i n -
f u n d i ó i n d e s c r i p t i b l e p a z p a r a s o b r e l l e v a r 
h a s t a c o n a l e g r í a , t a n h o r r i b l e y p r o l o n g a d a 
p e r s e c u c i ó n ; s i no q u e r e c a b ó d e l c i e lo s e ñ a -
l e s e v i d e n t e s d e q u e l a P r o v i d e n c i a d i v i n a 
y l a V i r g e n S a n t í s i m a s e h a b í a n e n c a r g a d o 
d e l c u l t i v o d e l t i e r n o y c o m b a t i d o a r b o l i t o ; 
p o r e s t o , e l P a d r e a n i m a b a a l a s H e r m a n a s 
y l a s d e c í a , c o n t o n o p e r s u a s i v o : «No t e m a n , 
»n i s e a p u r e n p o r n a d a : c u a n t a m á s p e r s e -
c u c i ó n m e j o r , p o r q u e c o m o es t o d o o b r a d e 
» D i o s todo s e s o p o r t a r á . S í , s í , d e c í a é l , 
» p r o s p e r a r á ; s í , p r o s p e r a r á m u c h o , a p e s a r 
» d e l o s o b s t á c u l o s q u e s e p o n g a n » . 

L o s q u e m á s a d e l a n t e v i e r o n e l d e s a r r o -
l lo d e l a C o n g r e g a c i ó n n o a c e r t a b a n a e x p l i -
c a r e l s a n t o t e s ó n e i l i m i t a d a c o n f i a n z a y 
a b s o l u t a s e g u r i d a d de l h u m i l d e F u n d a d o r , y 
s e v i e r o n p r e c i s a d o s a c o n f e s a r q u e a l g o 
m á s q u e h u m a n o i n t e r v i n o e n l a f u n d a c i ó n , 
y a u n los q u e n o f u e r o n t e s t i g o s d e a q u e l l a s 
p r i m e r a s d i f i c u l t a d e s , n o a c e r t a b a n a e x p l i -
c a r c o m o p u d o s a l i r a d e l a n t e , c o m o c o n g r a -
c i a lo e x p r e s a b a u n S a c e r d o t e d i c i e n d o : 
« N u e s t r o b u e n P . Co l l c o n c u a t r o c e n t a v o s 
y c u a t r o C h i q u i l l a s h a f u n d a d o u n g r a n I n s -
t i t u t o » . 



C A P Í T U L O X 

VIRTUDES DEL PADRE COLL 

Virtud de la Fe' 
E n lo s h o m b r e s l a s a n t i d a d n o h a n a c i d o 

n i es p r o d u c t o d e l a s f u e r z a s n a t u r a l e s ; s i no 
q u e s e a d q u i e r e , c r e c e y d e s a r r o l l a b a j o l a 
a c c i ó n d e l a g r a c i a , p r i n c i p i o s o b r e n a t u r a l 
q u e p e n e t r a e l s e r h u m a n o , l e t r a n s f o r m a y 
c o n f i e r e v i r t u d p a r a e l e v a r s e h a s t a l a c o n -
s e c u c i ó n d e l m i s m o D i o s , n o s ú b i t a s i n o t r a -
b a j o s a y l e n t a m e n t e . 

L o s s a n t o s s o n los a r t i s t a s d e l o r d e n mo-
r a l y n o t r a b a j a n s o b r e m a t e r i a f r á g i l , s i nó 
s o b r e u n a l m a i n c o r r u p t i b l e e i n m o r t a l ; e l 
s a n t o n o es m á s q u e l a c o p i a d e u n m o d e l o , 
J e s u c r i s t o , q u e s e i m p o n e a t o d o s s u s h á b i -
t o s y a t o d a s s u s a c c i o n e s . A l a i m i t a c i ó n 
d e J e s u c r i s t o d e b e m o s e s a a d m i r a b l e v a r i e -
d a d d e fisonomías e s p i r i t u a l e s t a n b i e n def in i -
d a s , c o n q u e s e h o n r a el m u n d o c r i s t i a n o . 

N u e s t r o P . C o l l , c o m o h á b i l a r t i s t a m o r a l , 
c o p i ó e n su a l m a l a s v i r t u d e s d e l o s S a n t o s 
y p a r e c e p u s o e s p e c i a l c u i d a d o e n a c u m u l a r 
l a s q u e f o r m a n e s p e c i a l e s fisonomías, t a l e s 
c o m o : E l a p o s t o l a d o e n su a r d i e n t e a m o r a 
¡ a v e r d a d , su c e l o , s u m i s e r i c o r d i a , s u p a -

c i e n c i a , s u s e n e r g í a s , s u d e s i n t e r é s , s u i n m o -
l a c i ó n ; e l m a g i s t e r i o c o n su r e s p e t o a l a s e n -
s e ñ a n z a s r e c i b i d a s y s u s e d p o r t r a s m i t i r l a s -
e n su n a t i v a p u r e z a , e l m a r t i r i o l e n t o c o n s u s 
s a l t o s d e a l e g r í a y s u s p a s o s firmes y s e g u -
r o s , l a e n f e r m e d a d , o f r e c i é n d o s e c o m o v í c t i -
m a e x p i a t o r i a e t c . , e t c . 

E l P . Col l c o n s u p r e d i c a c i ó n y c o n d u c t a 
c o n f e s a b a l a l l a m a d a n e c e d a d d e l E v a n g e l i o : 
n o so lo h a c i a f r e c u e n t e s a c t o s d e f é y los r e c o -
m e n d a b a t a m b i é n a l a s H e r m a n a s , s i n ó q u e 
a l p r e d i c a r i n f u n d í a t a l c l a r i d a d a l o s o y e n -
t e s , q u e d e s a p a r e c í a n t o d a s s u s d u d a s , c o m o 
s e d i j o e n o t r o l u g a r . 

A q u e l l a f é t a n g r a n d e q u e i n f u n d í a e n 
e l c o n f e s o n a r i o , e n l a s c o r r e c c i o n e s y colo-
q u i o s p r i v a d o s n o i b a a c o m p a ñ a d a d e l t e m o r 
s e r v i l , q u e h u y e d e l p e c a d o p a r a e v i t a r e l 
j u i c i o d i v i n o y los m a l e s d e e s t a o d e l a 
o t r a v i d a ; i b a s e g u i d a m á s b i e n de u n a m o r 
filial, q u e t e m e s e p a r a r s e d e D i o s c o m o d e 
b i e n i n f i n i t o , i n m e n s o y a l t í s i m o , c u y a s e p a -
r a c i ó n o c u y a p é r d i d a e s e l p e o r d e l o s m a -
l e s . As í t a m b i é n , a q u e l l a p u r e z a d e c o r a z ó n 
q u e t a n s i m p á t i c a l a h a c í a a l a u d i t o r i o y 
t a n i n d i f e r e n t e a c u a n t o n o c o n d u j e s e a l 
r e i n o d e D i o s y su j u s t i c i a , so lo p o d í a s e r 
e f e c t o d e a q u e l l a f é q u e , c o m o d e c í a e l P r í n -
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c i p e d e los A p ó s t o l e s : « P u r i f i c a los c o r a z o n e s » . 
E l P . Col l t e n í a odio a los v i c i o s o p u e s t o s 

- a l a f é y p e r s e g u í a s i n t r e g u a n i c u a r t e l a l a 
i n c r e d u l i d a d , q u e s e o p o n e a l a f é i n t e r i o r , 
a l a b l a s f e m i a q u e s e o p o n e a l a f é e x t e r i o r , 
y a l a i g n o r a n c i a y e s t u p i d e z q u e s e o p o n e n 
a los d o n e s d e e n t e n d i m i e n t o y d e c i e n c i a . 
S a c r i f i c ó los m e j o r e s a ñ o s de su v i d a y e l 
p o r v e n i r r i s u e ñ o q u e l a s d i g n i d a d e s e c l e s i á s -
t i c a s l e p r o m e t í a n y l a t r a n q u i l i d a d r e p o s a -
d a d e l a v i d a p r i v a d a , p o r d e f e n d e r los 
f u e r o s d e l a f é , v i l l a n a m e n t e d e s c o n o c i d o s 
y h o l l a d o s p o r t a n t o s i n f i e l e s , h e r e j e s y 
a p ó s t a t a s d e s u s ig lo . 

A c o m b a t i r d i c h o s a d v e r s a r i o s m o r t a l e s 
d e l d e p ó s i t o d e f é o r d e n ó c u a n t o p e n s ó , 
c u a n t o h i z o y c u a n t o d e j ó - d e h a c e r . P o r eso 
p r e d i c a , c a t e q u i z a , m i s i o n a , c o n f i e s a , f u n -
d a l a C o n g r e g a c i ó n d e H e r m a n a s D o m i n i c a s , 
q u e m á s a d e l a n t e é l m i s m o b a u t i z a c o n el 
n o m b r e d e « L a A n u n c i a t a » e n r e c u e r d o del 
p r i m e r m i s t e r i o de l S a n t í s i m o R o s a r i o . (Sin 
e m b a r g o , l a C o n g r e g a c i ó n , e s p e c i a l m e n t e 
e n C a t a l u ñ a , es m u y c o n o c i d a p o r e l n o m b r e 
de H e r m a n a s d e l P . Col l ) . 

P o r l a f é v i v e e l j u s t o , p o r l a f é s e sus-
t e n t a l a e s p e r a n z a y s e e n g e n d r a l a c a r i d a d : 
p o r l a f é e m p e z a b a s u s s e r m o n e s e l P . Coll 

y a f o r m a r y r e f o r z a r a l a f é los o r d e n a b a . 

C A P Í T U L O X I 

Virtud de la Paciencia 

S e g ú n q u e d a d i c h o a l t r a t a r d e l p r i n c i -
p i o d e l a F u n d a c i ó n d e l a C o n g r e g a c i ó n , 
f u e r o n i n c o n t a b l e s y g r a n d e s l a s t r i b u l a c i o -
n e s q u e e l s i e r v o d e D i o s P . Co l l e x p e r i m e n -
t ó , p u e s t o q u e d e s d e e l S r . O b i s p o d e V i c h 
h a s t a los C a n ó n i g o s y s i m p l e s c l é r i g o s ; d e s d e 
l a s g e n t e s d e s p r e o c u p a d a s h a s t a los m á s 
í n t i m o s d e l P a d r e , s e c o n j u r a r o n c o n t r a s u 
o b r a y l e a c u s a b a n d e t e m e r a r i o : d e c í a n q u e 
a q u e l l o n o t e n í a f u n d a m e n t o p o r s e r o b r a d e 
u n p o b r e C a p e l l á n , y n o f a l t ó q u i e n l e d i j e s e 
a l m i s m o P a d r e , q u e a q u e l l o e r a u n a t e n t a -
c i ó n d e l d e m o n i o . E s t a p e r s e c u c i ó n , c a p a z 
p o r sí s o l a d e p e r t u r b a r o t r o á n i m o q u e é l 
s u y o , s e a c r e c e n t ó a m e d i d a q u e s e a u m e n -
t a b a e l p e r s o n a l , p o r l a e s c a s e z d e r e c u r s o s . 
R e c u é r d e s e q u e t u v o q u e s o p o r t a r é l solo 
t o d a a q u e l l a b a r a h u n d a d e o b s t á c u l o s , d i c h o s 
y a t e n c i o n e s , y e s t o 110 p o r a l g u n a s s e m a n a s , 
s i n o m e s e s y p u e d e d e c i r s e , a ñ o s , c o s a q u e 
d e s p u é s él p o n d e r a b a d i c i e n d o : «Al p r i n c i p i o 
» m e d e j a r o n s o l o , a h o r a t o d o s q u i e r e n m a n d a r ; 



» p e r o a h o r a es p r e c i s a m e n t e c u a n d o q u i e r o 

» e s t a r so lo» . 
P o r lo r e f e r i d o s e p u e d e p o n d e r a r q u e 

c ú m u l o de p a c i e n c i a n e c e s i t a b a p a r a a c a l l a r 
a q u e l l a m a l e d i c e n c i a y h a c e r f r e n t e a t a n t o s 
c o m o s e e m p e ñ a b a n e n e c h a r p o r t i e r r a l a 
n a c i e n t e I n s t i t u c i ó n . P u e s b i e n , e n a q u e l l a 
d e s h e c h a b o r r a s c a l l e v ó é l so lo a p u e r t o se-
g u r o l a p e q u e ñ a e m b a r c a c i ó n , s i n h a b e r 
e x h a l a d o s i q u i e r a u n s u s p i r o , s i n d a r u n a 
m u e s t r a d e i m p a c i e n c i a , s in e l m e n o r d e s a -
l i e n t o . 

A l r e c o r d a r l e d e s p u é s , lo q u e h a b í a su-
f r i d o d e c í a ; «que c o n m i r a r a l c i e l o , t o d o lo-
e n c o n t r a b a f á c i l . » 

A l "poco t i e m p o d e h a b e r f u n d a d o l a Con-
g r e g a c i ó n f u é a t a c a d o d e u n a g r a v e e n f e r -
m e d a d , l a q u e p u s o e n p e l i g r o s u e x i s t e n c i a . 
A l c o n o c e r l a g r a v e d a d e n q u e s e e n c o n t r a b a 
r e c u r r i ó a M a r í a S a n t í s i m a y l e s s u p l i c ó q u e 
s e d i g n a s e t o m a r b a j o su p r o t e c c i ó n m a t e r -
n a l a s u s b u e n a s H e r m a n a s . D e s d e e n t o n c e s 
y a n o p e n s ó e n o t r a c o s a m á s , s i n o q u e s e 
c u m p l i e s e e n é l l a v o l u n t a d d e D i o s . 

E n c a s i t o d a s l a s f u n d a c i o n e s q u e h a c í a 
t e n í a q u e e j e r c i t a r l a p a c i e n c i a g r a n d e m e n -
t e , s o b r e t o d o e n a q u e l l a s q u e r e s u l t a r o n 
d e s p u é s m á s ú t i l e s a l a s a l v a c i ó n d e l a s 

a l m a s . N u n c a s e a p u r a b a p o r si n o a s i s t í a n 
c r e c i d o n ú m e r o d e n i ñ a s a l o s c o l e g i o s d e l a s 
H e r m a n a s , y , s i a l g u n a v e z é s t a s s e l a m e n -
t a b a n p o r e l lo l a s d e c í a : «No s e q u e j e n d e 
e s o , q u é j e n s e d e q u e n o p u e d e n e n s e ñ a r a 
a m a r a D i o s , ¡ ¡ P o b r e s n i ñ a s ! ! ! 

L a g r a n p a c i e n c i a q u e t e n í a l e d a b a 
e n e r g í a p a r a s o b r e l l e v a r l a s c o n t r a d i c c i o n e s 
q u e , a d i a r i o s e l e o f r e c í a n y n o c e d í a e n l a 
e j e c u c i ó n d e c u a n t o e n t e n d í a s e r d e m a y o r 
g l o r i a d e D i o s y p r o v e c h o d e l a s a l m a s . 
P o r e s t o , c o m o e l A p ó s t o l , e j e r c í a su a p o s t o -
l a d o e n t r a b a j o y m i s e r i a , e n m u c h a s v i g i -
l i a s , e n h a m b r e y s e d , e n m u c h o s a y u n o s , 
e n f r í o y d e s n u d e z , c o n p e l i g r o s e n los c a m i -
n o s , y e n los r í o s , p e l i g r o s d e l a d r o n e s , d e 
p a r i e n t e s , de e x t r a ñ o s ; e n l a s o l e d a d , e n los 
p o b l a d o s y p e l i g r o s p o r f a l s o s h e r m a n o s , s i n 
e m b a r g o , no d e s m a y a ; v u e l a e n a l a s d e 
c a r i d a d d o n d e m a y o r e s l a n e c e s i d a d , y , 
c o m o s i a o t r o s s e p e r t e n e c i e s e y 110 a é l , es 
e l p r i m e r o e n l e v a n t a r s e y e l ú l t i m o e n a c o s -
t a r s e , e l p r i m e r o e n e l t r a b a j o y e l ú l t i m o 
e n e l d e s c a n s o , e l p r i m e r o e n l a s f u n c i o n e s 
r e l i g i o s a s , e n e l c o n f e s o n a r i o , e n a v a n z a r 
c o n e l e s t a n d a r t e en a r b o l a d o e n t r e l a s t u r -
b a s , d i s p u e s t a s a l i n s u l t o , q u e q u i e r e n i m -
p e d i r l a p r e d i c a c i ó n d e l a M i s i ó n ; e l p r i m e r o 



e n h a c e r lo q u e a c o n s e j a y p r e d i c a y 
e l p r i m e r o e n c o n t e s t a r , c o m o e l A p ó s -
t o l , a l o s q u e l e a c o n s e j a n q u e n o h a g a 
e l s e r m ó n q u e l e f u e r e e n c o m e n d a d o , p o r el 
p e l i g r o q u e o f r e c í a . « Y o e s t o y d i s p u e s t o , no 
s o l o a s e r a p r i s i o n a d o , s i n o a m o r i r p o r D i o s 
y p o r l a s a l m a s » . Y s u b e a l p ú l p i t o , d a u n a 
m i r a d a a l a u d i t o r i o , y e m p i e z a e l s e r m ó n 
c o n e s t a s a n g u s t i o s a s p a l a b r a s . « P o b r e s 
m a d r e s ¡ ¡ ¡ p o b r e s h i j o s ! ! ! p o b r e s e s p o s a s ! ! ! 
L a c o n m o c i ó n s e a p o d e r ó d e l a u d i t o r i o y 
a p e n a s q u i e r e c o n t i n u a r , e l l l a n t o a p a g a e l 
e c o d e s u v i b r a n t e v o z . (Se t r a t a b a d e u n a 
o r a c i ó n f ú n e b r e y f u n e r a l p o r l o s m u c h o s 
q u e h a b í a n m u e r t o e n l a r e f r i e g a e n t r e 
d i s t i n t o s b a n d o s . ) E l s e r m ó n p r o d u j o i n e s p e -
r a d o s e f e c t o s l o s á n i m o s a n t e s t a n e n c a r n i -
z a d o s , s e a m a n s a r o n , c e s a r o n l o s o d i o s y l a 
p a z s e n t ó d e n u e v o s u s r e a l e s e n t r e l o s 
h a b i t a n t e s d e a q u e l l a d e s g r a c i a d a V i l l a . 

C A P Í T U L O X I I 

Sobre la virtud de la pobreza. 

A n t e s d e l a n z a r s e a l s a g r a d o m i n i s t e r i o 
a t e s o r ó e l P . C o l l , l a s e x p e n s a s e x i g i d a s a 
t o d o A p ó s t o l p o r n u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o 

c u a n d o d i j o : «Si a l g u n o n o r e n u n c i a r e t o d a s 
l a s c o s a s q u e p o s e e n o p u e d e s e r m i d i s c í -
p u l o : 110 l l e v e i s n a d a p a r a e l c a m i n o , n i 
b á c u l o , n i m a l e t a , n i p a n , n i d i n e r o , n i d o s 
t ú n i c a s » . A m b a s c o s a s c u m p l i ó e l P . Col l a 
e j e m p l o d e n u e s t r o P a d r e S a n t o D o m i n g o ; 
p u e s t o d o e l t i e m p o q u e v i v i ó n i t u v o n a d a , 
n i l e f a l t ó n a d a , n i q u i s o n a d a ; m a s a n t e s 
s i e n d o p o b r e , r e m e d i ó a m u c h o s p o b r e s . 
E l m i s m o e x p l i c a b a c o m o s i e m p r e h a b í a s i d o 
p o b r e . C u a n d o e m p e z ó l a p r e d i c a c i ó n h a b í a 
r e u n i d o a l g ú n d i n e r o ; v i n i é n d o l e u n d í a 
g a n a s d e c o n t a r l o , l e a s a l t ó , m i e n t r a s lo 
m i r a b a , e s t e p e n s a m i e n t o : T ú n o v a s b i e n ; y 
d e s d e a q u e l d í a p r e d i c ó s i e m p r e d e b a l d e , 
h a s t a q u e f u n d ó l a C o n g r e g a c i ó n , p u e s e n -
t o n c e s c o b r a b a lo q u e l e d a b a n , p a r a q u e 
l a s H e r m a n a s t u v i e s e n a l g o p a r a c o m e r . 

C u a n d o s e r e t i r ó a V i c h t u v o e n s u c a s a , 
c o m o p e n s i o n i s t a s , a a l g u n o s e s t u d i a n t e s 
p o b r e s . F o r m a b a el e q u i p o d e l h o g a r ; l a 
c a m a , l i b r e r í a , d o s s i l l a s , u n a m e s a , u n 
C r u c i f i j o , u n a i m a g e n d e S a n F r a n c i s c o d e 
P a u l a , c u y o n o m b r e é l l l e v a b a , y u n d í p t i c o , 
q u e c o n s e r v ó , c o n l a s i m á g e n e s d e l a S a n t í -
s i m a T r i n i d a d y l a V i r g e n d e l o s D o l o r e s . 
V e s t í a l i m p i o y a s e a d o , p e r o p o b r e . N o t e m a 
m á s q u e u n a s o t a n a , l a c u a l e r a d e e s t a m e -



ñ a , u n m a n t e o r e m e n d a d o d e t a n t o u s o , y 
u n o s z a p a t o s v i e j o s y r e m e n d a d o s . S u sob r i -
n a , q u e e r a l a q u e lo c u i d a b a , l e l a v a b a la 
s o t a n a p o r l a t a r d e , a l a n o c h e c e r , a fin de 
t e n e r l a l i s t a p o r l a m a ñ a n a d e l d í a s i g u i e n t e . 

E l a s p e c t o d e s u c a s a q u e d a i n d i c a d o , el 
d e l a p r i m e r a C a s a - M a t r i z d e l a s H e r m a n a s , 
s i t u a d a , c o m o e s s a b i d o , e n l a c a l l e C a l i 
N o u , p r e d i c a b a m á s q u e p o b r e z a ; p u e s , e n 
e l a ñ o 1 8 5 7 , s o l o h a b í a t r e s c a m a s v i e j a s : 
e n e l c o m e d o r , u n b a n c o y u n a t a b l a g i r a t o -
r i a h a c i a a r r i b a , q u e s e r v í a d e m e s a , e n 
m e d i o u n C r u c i f i j o y d e t r á s d e l c o m e d o r 
u n a p i e z a c o n d o s c a m a s . E n e l o t r o p i so 
e s t a b a el d e s v á n , q u e s e u t i l i z a b a p a r a s a l a 
d e l a b o r , s i n n i n g ú n c u a d r o n i a d o r n o . C a d a 
u n a d e l a s p o s t u l a n t e s s e s e r v í a d e l a r o p a 
q u e h a b í a t r a í d o . E r a t a n a m a n t e d e todo 
c u a n t o o l í a a p o b r e z a q u e , h a s t a r e p r o b a b a 
los c u a d r o s b o r d a d o s , a ú n c u a n d o s e h i c i e s e n 
p a r a a p r e n d e r , p o r q u e , d e c í a , t e m í a q u e p o r 
a h í e m p e z a s e e l p u r g a t o r i o . 

L a s e g u n d a C a s a - M a d r e , c a l l e d e Ca-
p u c h i n o s , e r a t a n h u m i l d e p o b r e y o s c u r a 
q u e a l l l e g a r a l g u n a s p o s t u l a n t e s s e a s u s t a -
b a n ; p e r o e l P a d r e l a s a n i m a b a r e c o r d á n d o -
l e s l a p o b r e z a d e l a c a s i t a d e N a z a r e t y 
c o n t a b a c o m o t o d o s l o s A p ó s t o l e s y n u e s t r o 

P . S a n t o D o m i n g o h a b í a n s i d o p o b r e s . 
Q u e r í a q u e l a s H e r m a n a s e s t u v i e s e n d e s -

p r e n d i d a s d e l d i n e r o . P a r a c u m p l i r é l m i s m o 
c u a n t o e n s e ñ a b a , e n t r e g a b a c u a n t o r e c i b í a 
d e s u t r a b a j o , y p e d í a l o q u e n e c e s i t a b a : 
n o s e r e s e r v a b a a b s o l u t a m e n t e n a d a p a r a s i , 
d e t a l s u e r t e q u e c u a n d o e s t a b a e n l a C a s a -
M a t r i z , d e p e n d í a e n t e r a m e n t e d e lo q u e l a 
M a d r e P r i o r a l e d a b a , y e n l a s c a s a s filiales 
s e c o n t e n t a b a e n p e d i r p a r a s í , u n p o c o d e 
c h o c o l a t e y u n p o c o d e p a n . E n o b s e q u i o d e 
l a s a n t a p o b r e z a n o s e d e s d e ñ a b a d e r e c o g e r 
s i v e í a a l g u n a c o s a e n e l s u e l o q u e p u d i e s e 
s e r ú t i l , c o m o a g u j a s , a l f i l e r e s , c e r i l l a s , e t c . 
E n s u s c a r t a s o r d i n a r i a s n o s o l í a g a s t a r m a s 
q u e m e d i a h o j a d e p a p e l y é s t e s e n c i l l o . 

E n l a C a s a - M a t r i z c o m í a s i e m p r e c o n 
c u c h a r a d e m a d e r a y d e lo m i s m o q u e co-
m í a n l a s H e r m a n a s y , s i a l g u n a v e z , 
h a c i é n d o l e m u c h a v i o l e n c i a a d m i t í a a l g o 
d i f e r e n t e lo r e p a r t í a e n t r e l a s m i s m a s H e r -
m a n a s , p r e f i r i e n d o a l a s e n f e r m a s o d e l i c a -
d a s . E n t o d o s e fijaba p a r a e n s e ñ a r l a p r a c -
t i c a d e l a s a n t a p o b r e z a , d e c í a u n a H e r m a -
n a c o n t e m p o r á n e a s u y a . « C u a n d o l a l u z d e l 
» c a n d i l e s t a b a m u y a l t a n o s l a h a c i a b a j a r 
» u n p o c o y a ñ a d í a . « C u i d a d o c o n l a s a n t a 
» p o b r e z a » . P a r a e c o n o m i z a r f ó s f o r o s h a c i a 



q u e f u é s e m o s a p r e n d e r l a l u z con o t r a q u e 
h u b i e r a . 

C u a n d o i n s t a l a b a a l g u n a c a s a filial en-
c a r g a b a s i e m p r e l a p r á c t i c a d e l a s a n t a 
p o b r e z a , lo m i s m o h a c í a c u a n d o l a s v i s i t a b a 
y p r e g u n t a b a s i f a l t a b a a l g o a l a s H e r m a n a s . 
N o q u e r í a q u e s e c o n f u n d i e s e l a v i r t u d d e l a 
p o b r e z a c o n e l v i c i o d e l a t a c a ñ e r í a , q u e 
e s m u y d i f e r e n t e u n a c o s a d e l a o t r a . 
N u n c a f a l t ó lo n e c e s a r i o a l a s H e r m a n a s , 
s e g ú n p r e d i j o e l b u e n F u n d a d o r a s e g u r a n d o -
q u e : « A n t e s f a l t a r í a p a r a é l q u e p a r a l a s 
H e r m a n a s » . D e c í a q u e a l m o r i r n o q u e r í a 
d e j a r d e u d a s ; p e r o t a m p o c o c o s a s s u p e r f l u a s . 
F u é d e h e c h o y de v o l u n t a d p o b r e , p u e s t o 
q u e n a d a t e n í a , y c u a n d o m u r i ó e n el A s i l o -
H o s p i t a l d e S a c e r d o t e s , t e n í a q u e s e r v i r s e 
d e lo q u e le l l e v a b a n l a s H e r m a n a s , a s í 
c o m o d e los c u i d a d o s d e a q u e l l a s a n t a c a s a . 

C A P Í T U L O X I I I 

Virtud de la Castidad 

E s t a n d o p a r a m o r i r n u e s t r o P a d r e S a n t o 
D o m i n g o h i z o l l a m a r a t o d o s s u s r e l i g i o s o s 
q u e c o m p o n í a n l a n u m e r o s a y e d i f i c a n t e Co-
m u n i d a d d e B o l o n i a . D e s p u é s d e e x h o r t a r l o s 

a l a m o r d e D i o s y a l a e x a c t a o b s e r v a n c i a 
d e l a s C o n s t i t u c i o n e s , t e r m i n a d a l a r e c o m e n -
d a c i ó n d e l a l m a , l e s d i j o e s t a s p a l a b r a s : 
« H e r m a n o s c a r í s i m o s , p o r g r a c i a e s p e c i a l d e 
» D i o s h e c o n s e r v a d o h a s t a e s t e m o m e n t o i n -
t a c t a l a v i r g i n i d a d : si v o s o t r o s l a c u l t i v á i s 
» s a n t a m e n t e , c o n l a p u r e z a d e v i d a y c o n 
»olor d e b u e n a f a m a , s e r e i s p r o m o v i d o s ^ d e 
» u n m o d o a d m i r a b l e e n los p u e b l o s » . E s t a 
b e l l a c o n f e s i ó n y e s t a f e r v o r o s a r e c o m e n d a -
c i ó n de l P a d r e S a n t o D o m i n g o s e h a n t r a s -
m i t i d o c o m o p o r h e r e n c i a a s u s h i j o s , l le-
g a n d o a s e r l a c a s t i d a d u n o d e los d i s t i n t i -
v o s d e l a O r d e n d e P r e d i c a d o r e s . 

E l P . Col l , c o m o f e r v o r o s í s i m o h i j o d e l 
P . S a n t o D o m i n g o y p a d r e e s p i r i t u a l d e t a n -
t a s v í r g i n e s n o d e s c u i d ó a q u e l l a r e c o m e n d a -
c i ó n , a n t e s b i e n t o d a s u v i d a m a n i f e s t ó q u e 
t e n í a u n a m o r y c u i d a d o e s p e c i a l í s i m o a l a 
v i r t u d a n g e l i c a l d e l a c a s t i d a d , l l a m a d a p o r 
S a n P a b l o Santidad, p o r J e s u c r i s t o Celestial 
y Angélica. D e s d e n i ñ o f u é t a n r e c a t a d o q u e 
n o s u f r í a n a d a q u e r e m o t a m e n t e p u d i e r a 
m a n c i l l a r l a ; d e c o r i s t a r e p r e n d í a si o í a al-
g u n a e x p r e s i ó n q u e d e a l g ú n m o d o a e l l a 
a l u d í a ; y e n l o s a ñ o s d e su s a g r a d o m i n i s t e -
r i o , n a d i e p u d o a d v e r t i r en é l , e l m e n o r d e s -
l i z e x t e r i o r , a n t e s b i e n s u s p a l a b r a s e r a n 



q u e f u é s e m o s a p r e n d e r l a l u z con o t r a q u e 
h u b i e r a . 

C u a n d o i n s t a l a b a a l g u n a c a s a filial en-
c a r g a b a s i e m p r e l a p r á c t i c a d e l a s a n t a 
p o b r e z a , lo m i s m o h a c í a c u a n d o l a s v i s i t a b a 
y p r e g u n t a b a s i f a l t a b a a l g o a l a s H e r m a n a s . 
N o q u e r í a q u e s e c o n f u n d i e s e l a v i r t u d d e l a 
p o b r e z a c o n e l v i c i o d e l a t a c a ñ e r í a , q u e 
e s m u y d i f e r e n t e u n a c o s a d e l a o t r a . 
N u n c a f a l t ó lo n e c e s a r i o a l a s H e r m a n a s , 
s e g ú n p r e d i j o e l b u e n F u n d a d o r a s e g u r a n d o 
q u e : « A n t e s f a l t a r í a p a r a é l q u e p a r a l a s 
H e r m a n a s » . D e c í a q u e a l m o r i r n o q u e r í a 
d e j a r d e u d a s ; p e r o t a m p o c o c o s a s s u p e r f l u a s . 
F u é d e h e c h o y de v o l u n t a d p o b r e , p u e s t o 
q u e n a d a t e n í a , y c u a n d o m u r i ó e n el A s i l o -
H o s p i t a l d e S a c e r d o t e s , t e n í a q u e s e r v i r s e 
d e lo q u e le l l e v a b a n l a s H e r m a n a s , a s í 
c o m o d e los c u i d a d o s d e a q u e l l a s a n t a c a s a . 

C A P Í T U L O X I I I 

Virtud de la Castidad 

E s t a n d o p a r a m o r i r n u e s t r o P a d r e S a n t o 
D o m i n g o h i z o l l a m a r a t o d o s s u s r e l i g i o s o s 
q u e c o m p o n í a n l a n u m e r o s a y e d i f i c a n t e Co-
m u n i d a d d e B o l o n i a . D e s p u é s d e e x h o r t a r l o s 

a l a m o r d e D i o s y a l a e x a c t a o b s e r v a n c i a 
d e l a s C o n s t i t u c i o n e s , t e r m i n a d a l a r e c o m e n -
d a c i ó n d e l a l m a , l e s d i j o e s t a s p a l a b r a s : 
« H e r m a n o s c a r í s i m o s , p o r g r a c i a e s p e c i a l d e 
» D i o s h e c o n s e r v a d o h a s t a e s t e m o m e n t o i n -
t a c t a l a v i r g i n i d a d : si v o s o t r o s l a c u l t i v á i s 
» s a n t a m e n t e , c o n l a p u r e z a d e v i d a y c o n 
»olor d e b u e n a f a m a , s e r e i s p r o m o v i d o s d e 
» u n m o d o a d m i r a b l e e n los p u e b l o s » . E s t a 
b e l l a c o n f e s i ó n y e s t a f e r v o r o s a r e c o m e n d a -
c i ó n de l P a d r e S a n t o D o m i n g o s e h a n t r a s -
m i t i d o c o m o p o r h e r e n c i a a s u s h i j o s , l le-
g a n d o a s e r l a c a s t i d a d u n o d e los d i s t i n t i -
v o s d e l a O r d e n d e P r e d i c a d o r e s . 

E l P . Col l , c o m o f e r v o r o s í s i m o h i j o d e l 
P . S a n t o D o m i n g o v p a d r e e s p i r i t u a l d e t a n -
t a s v í r g i n e s n o d e s c u i d ó a q u e l l a r e c o m e n d a -
c i ó n , a n t e s b i e n t o d a s u v i d a m a n i f e s t ó q u e 
t e n í a u n a m o r y c u i d a d o e s p e c i a l í s i m o a l a 
v i r t u d a n g e l i c a l d e l a c a s t i d a d , l l a m a d a p o r 
S a n P a b l o Santidad, p o r J e s u c r i s t o Celestial 
y Angélica. D e s d e n i ñ o f u é t a n r e c a t a d o q u e 
n o s u f r í a n a d a q u e r e m o t a m e n t e p u d i e r a 
m a n c i l l a r l a ; d e c o r i s t a r e p r e n d í a si o í a al-
g u n a e x p r e s i ó n q u e d e a l g ú n m o d o a e l l a 
a l u d í a ; y e n l o s a ñ o s d e su s a g r a d o m i n i s t e -
r i o , n a d i e p u d o a d v e r t i r en é l , e l m e n o r d e s -
l i z e x t e r i o r , a n t e s b i e n s u s p a l a b r a s e r a n 



t e n i d a s p o r s a n t a s ; su t r a t o p o r e l d e u n 
d e u n h o m b r e t o d o d e D i o s ; s u c o n d u c t a del 
t o d o i n t a c h a b l e y su p o r t e a n g e l i c a l . 

S u v i d a e n g e n e r a l , p r e d i c a b a c a s t i d a d , 
s i n q u e j a m á s s e o b s e r v a s e e n s u e x t e r i o r 
c o s a q u e d e s d i j e s e d e e s a v i r t u d q u e , c o m o 
flor d e l i c a d a , s e m a r c h i t a c o n e l c o n t a c t o 
d e l m u n d o , si n o s e l a t r a t a c o n g r a n d e s 
p r e c a u c i o n e s . 

Y a q u e d a d i c h o q u e p a r a su s e r v i c i o , e n 
su c a s a , n u n c a q u i s o m á s q u e a s u s d o s h e r -
m a n a s y s o b r i n a s c a r n a l e s , y c u a n d o i b a a 
l a s m i s i o n e s s e s e r v í a d e u n h o m b r e p a r a 
p r e p a r a r l a c o m i d a y a d e r e z o d e l a c a s a . 
E s m á s : q u e r i e n d o e v i t a r h a s t a l a s m á s in-
s i g n i f i c a n t e s e i n j u s t i f i c a d a s a p r e c i a c i o n e s 
a u n d e s p u é s d e f u n d a d a l a C o n g r e g a c i ó n , 
e s q u i v a b a , e n lo p o s i b l e , e l t r a t o c o n l a s H e r -
m a n a s , s i b i e n l a s a t e n d í a e n lo e s p i r i t u a l 
y t e m p o r a l e n c u a n t o p o d í a . C u a n d o h a b l a b a 
c o n e l l a s s i e m p r e t e n i a los o j o s b a j o s , j u n t a s 
l a s m a n o s , c o n e l m a n t e o r e c o g i d o y e l Ro-
s a r i o e n t r e l o s d e d o s . P o r l a s c a l l e s i b a 
s i e m p r e c o n l o s o jos b a j o s . H a b í a d icho 
q u e c u a n d o s a l í a d e s u c a s a e c h a b a u n v is -
t a z o a t o d a 1a, c a l l e , p a r a v e r s i h a b í a ca-
r r o s o c a b a l l e r í a s , y q u e d e s p u é s y a n o mi-
r a b a m á s . C o m o p o r e f e c t o d e e s t e r e c a t o 

n o v e í a a l a s p e r s o n a s c o n o c i d a s q u e a v e -
c e s p a s a b a n j u n t o a é l y n o l a s s a l u d a b a , 
é s t a s c r e í a n q u e e s t a b a d i s g u s t a d o c o n e l l a s 
V a s í s e lo d e c í a n . N o s e c r e a q u e d i c h a a c -
t i t u d f u e s e r i d i c u l a y l e h i c i e s e e s q u i v o ; e r a 
c o m o n a t u r a l e n é l . Su e x p r e s i ó n f a v o r i t a -
e r a - « C o r a z ó n l i m p i o y c a b e z a d e r e c h a » . 

S u r e c a t o e n e l v e s t i r e r a g r a n d e : s u 
h e r m a n a d e c í a q u e , d e s p u é s q u e v i s t i ó l a 
s o t a n a , n o lo h a b í a v i s t o n u n c a s i n e l l a , l a 
q u e l l e v a b a n o s e g ú n l a m o d a , s i n ó s e g ú n 
e l u s o d e los e c l e s i á s t i c o s m á s r e p u t a d o s . 
S i n e m b a r g o , a p e s a r d e n o t e n e r m á s q u e 
u n a s o t a n a , e n h o n o r d e l a s a n t a p o b r e z a , 
e v i t a b a c o n e x q u i s i t a d i l i g e n c i a , d e s h o n r a r 
l a d i g n i d a d s a c e r d o t a l , c o n t r a j e s s u c i o s e 
i n d e c e n t e s . 

C A P Í T U L O X I V 

Virtud de la Obediencia 

P a r a q u e l a o b e d i e n c i a s e a p e r f e c t a d e b e 
h a b e r o b r a , v o l u n t a d y e n t e n d i m i e n t o : s i 
f a l t a a l g u n a d e d i c h a s c o n d i c i o n e s c a r e c e 
d e v e r d a d e r a p e r f e c c i ó n : si f a l t a e l e n t e n -
d i m i e n t o es s o b e r b i a ; s i l a v o l u n t a d , r e b e l -
d e ; s i l a o b r a , n i s i q u i e r a e s o b e d i e n c i a . E l 



P . Co l l f u é s i e m p r e o b e d i e n t e : lo v e m o s q u e 
si s e s u j e t a , c u a n d o n i ñ o , a e s t u d i a r lo h a c e 
p o r o b e d e c e r a su m a d r e ; si e n t r a e n la 
O r d e n d e P r e d i c a d o r e s e s p o r h a b e r l e dicho 
a q u e l d e s c o n o c i d o : «Tu , Col l , d e b e s h a c e r t e 
D o m i n i c o » . C u a n d o n o v i c i o n o só lo o b e d e c í a 
c u a n d o e x p r e s a m e n t e los S u p e r i o r e s o r d e n a -
b a n a l g u n a c o s a ; s i n ó q u e s i e m p r e s e g u í a 
s u s i n d i c a c i o n e s , y c o r r e g í a si a l g u n o s e to-
m a b a l a l i b e r t a d d e j u z g a r l a s d i s p o s i c i o n e s 
d e é s t o s y j a m á s r e c i b i ó p e n i t e n c i a a l g u n a 
p o r a c u d i r t a r d e a los a c t o s d e C o m u n i d a d . 

N o e s p o s i b l e r e f e r i r los h e c h o s q u e s o b r e 
l a p r o n t i t u d d e l a o b e d i e n c i a d e l P . Col l , sus 
c o n n o v i c i o s r e l a t a r o n t o d o s d e g r a n d e edi-
ficación. 

S in e m b a r g o d e b e n r e c o r d a r s e a l g u n o s 
p a r a e j e m p l o d e los q u e e s t o l e y e s e n . 

V i é n d o s e i m p o s i b i l i t a d o , p o r e f e c t o de l a ex-
c l a u s t r a c i ó n , d e o b e d e c e r e n t o d o a s u s Supe -
r i o r e s r e g u l a r e s , c o n s u l t a b a f r e c u e n t e m e n t e 
c o n e l l o s su m o d o d e p r o c e d e r , y l e s r o g a b a 
q u e , c o n t o d a l i b e r t a d le m a n d a s e n y co r r i -
g e s e n . P o c o s a t i s f e c h o con e s t a o b e d i e n c i a , 
s e l a m e n t a b a d e n o p o d e r h a c e r s i e m p r e l a 
v o l u n t a d , a j e n a ; y , p a r a 110 p e r d e r el m é r i t o 
d e l a o b e d i e n c i a , c o n s u l t a b a t o d o s s u s a c t o s 
c o n s u d i r e c t o r e s p i r i t u a l . E s m á s , c u a n d o 

n i s i q u i e r a e s t o p o d í a , o b e d e c í a a c u a n t o s l e 
m a n d a b a n , a u n q u e f u e s e n n i ñ o s y s e t r a -
t a s e d e c o s a s i n d i f e r e n t e s . A v e c e s d e c í a : 
« A m o t a n t o l a o b e d i e n c i a y d e s e a r í a t a n t o 
» o b e d e c e r , q u e , c u a n d o v o y p o r l o s p u e b l o s 
» y r e c t o r í a s , a p r o v e c h o l a o c a s i ó n p a r a o b e -
d e c e r a los s a c e r d o t e s y a los n i ñ o s , y , 
» c u a n d o v o y a p r e d i c a r , c o m o 210 t e n g o a l l í 
» m i d i r e c t o r ; p r o c u r o p r e g u n t a r a o t r o p a r a 
»no g u i a r m e p o r m i m i s m o » . P o r e s t o , s i n 
d u d a , c o n s i d e r a b a a l a s H e r m a n a s c o m o s i 
f u e s e n S u p e r i o r a s , o b e d e c i é n d o l a s e n t o d o , 
h a s t a e n c o s a s q u e p a r e c í a n n i ñ e r í a s . 

Como é l lo h a c í a , a s í a c o n s e j a b a q u e l a s 
H e r m a n a s lo h i c i e s e n . E n u n a o c a s i ó n c o r r i -
g ió a u n a H e r m a n a p o r q u e r e c i é n l l e g a d a a 
u n a c a s a y c o m o le o f r e c i e s e n u n a s i l l a p a r a 
s e n t a r s e , e l l a l a r e h u s ó , e i n m e d i a t a m e n t e 
l e d i j o e l P a d r e : « H e r m a n a , e so n o s e h a c e ; 
a h o r a d e b í a o b e d e c e r y a c e p t a r » . T e n i a t a l 
h o r r o r a h a c e r su v o l u n t a d y d i f e r i r los c o n -
s e j o s a j e n o s , q u e no p o d í a d i s i m u l a r l o e x t e r i o r -
m e n t e . P r o c u r a b a c o n f o r m a r su v o l u n t a d a l a 
d e l o s d e m á s c o m o q u e d a d i c h o , y d e c í a m u y 
a m e n u d o a l a s H e r m a n a s : « H e m o s d e e s t a r 
» s i e m p r e d i s p u e s t o s y p r o n t o s en c u m p l i r lo 
» q u e s e n o s m a n d a r e , a u n q u e s e a n c o s a s , a 
» n u e s t r o p a r e c e r m u y d i f í c i l e s y , s e g ú n 



» n u e s t r a s e n s u a l i d a d , m u y r e p u g n a n t e s , y 
» c u a n t o m á s c o n t r a r i a s a n u e s t r o a m o r p r o -
»pio d e b e m o s a c u d i r c o n m a y o r g u s t o y m á s 
» p r o n t i t u d » . E s t a o b e d i e n c i a m a n i f e s t ó bien 
c l a r a m e n t e t e n e r l a e l P . Goll e n s u s o b r a s y 
p a l a b r a s . 

C o m o e r a n a t u r a l , c u a n d o i b a a l a s 
c a s a s filiales l a s H e r m a n a s , s e a l b o r o z a b a n 
s o b r e m a n e r a y s e . d e s h a c í a n e n a g a s a j o s . 
L e j o s d e c o r r e s p o n d e r a s u filial a l b o r o z o , 
c u i d a b a m u c h o d e a c e p t a r l o s o b s e q u i o s 
p o r o b e d i e n c i a , d e t a l m a n e r a q u e si 
l e d e c í a n o p r e g u n t a b a n s i q u e r í a e s t o o 
a q u e l l o , g e n e r a l m e t e n o c o n t e s t a b a y h a c í a 
c o m o s i n o h u b i e s e o i d o l a p r e g u n t a . P o r el 
c o n t r a r i o , s i l e d e c í a n : « P a d r e , h a g a e l f a -
v o r . . . o t o m e e s t o . . . » e n s e g u i d a o b e d e c í a , 
a u n q u e no f u e s e d e s u _gusto. 

S i e n d o y a D i r e c t o r d e l a C o n g r e g a c i ó n 
p a r e c í a q u e t o d a v í a e s t a b a e n s u c o n v e n t o -
d e n o v i c i o a d e l a n t á n d o s e é l a h a c e r lo q u e 
l a s H e r m a n a s n o s e a t r e v í a n a a c u d i r a la 
P r i o r a , p a r a q u e a p r e n d i e s e n a h a c e r l o . S e 
h a b í a d e j a d o e n t e r a m e n t e a d i s p o s i c i ó n de-
s ú s S u p e r i o r e s r e g u l a r e s , e n c u a n t o a l a ob-
s e r v a n c i a r e l i g i o s a p e r t e n e c í a , y d e s u s Su-
p e r i o r e s E c l e s i á s t i c o s e n c u a n t o s e o r d e n a b a 
a los s a g r a d o s m i n i s t e r i o s . 

B i e n lo d e m o s t r ó c u a n d o , i n c a p a c i t a d o y a 
p o r s u s a t a q u e s a p o p l é t i c o s d e d i r i g i r l a C o n -
g r e g a c i ó n , p o r é l t a n q u e r i d a , el R e v e r e n d í -
s i m o P . G e n e r a l , S a n v i t o , l e o r d e n ó d e s d e 
R o m a , q u e n o m b r a s e u n s u b s t i t u t o . L e j o s d e 
c o n t r a r i a r l e e s t a r e s o l u c i ó n , l e a l e g r ó s o b r e 
m a n e r a , p r e s e n t a n d o i n m e d i a t a m e n t e a l P . 
F r . F r a n c i s c o E n r i c h , y c o n s i d e r a n d o a es -
t e c o m o S u p e r i o r . Se d e s p r e n d i ó h a s t a d e l a 
d i r e c c i ó n m e d i a t a , c o n l a q u e s e h u b i e r e po-
d i d o q u e d a r ; p e r o lo s a c r i f i c ó t o d o y s e c o n -
s i d e r ó e n a d e l a n t e , c o m o s u b s t i t u t o y s u p d i -
t o d e l P a d r e E n r i c h . 

C A P Í T U L O X V 

Sobre la virtud de la Esperanza 
E l P a d r e Col l , a m i g o a r d i e n t e d e t o d o 

c u a n t o p o d í a l l e v a r a l m a s a l c i e l o , t u v o es-
p e c i a l p r e d i l e c c i ó n a l a v i r t u d s a n t a d e l a 
E s p e r a n z a , á n c o r a s e g u r í s i m a q u e s u j e t a e l 
a l m a a D i o s n u e s t r o S e ñ o r , a p e s a r d e l a s 
c o n t r a d i c c i o n e s s u s c i t a d a s p o r los e n e m i g o s . 
L a e s p e r a n z a n o s e f u n d a p r i n c i p a l m e n t e e n 
l a g r a c i a r e c i b i d a , s i n o e n l a o m n i p o t e n c i a 
d i v i n a y e n l a m i s e r i c o r d i a , q u e p r o m e t e 
n u e v a g r a c i a a l q u e a c t u a l m e n t e n o t i e n e . 
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T o d o e l q u e t i e n e F é , t a n c i e r t o e s t á que 
p u e d e o b t e n e r e l r e i n o d e los c i e l o s , como 
c i e r t o e s t á d e q u e p u e d e c o n t a r c o n l a omni-
p o t e n c i a y m i s e r i c o r d i a d i v i n a . 

E l P . Co l l p a r e c e q u e t e n i a fijos c a d a uno 
d e s u s o j o s e n e s t o s d o s o b j e t o s d e l a espe-
r a n z a ; p u e s , c o m o c o n s t a n t e d e s p r e c i a d o r de 
l a s c o s a s d e l m u n d o , so lo a D i o s a s p i r a b a , y 
e n so lo E l d e s c a n s a b a n l a s t e n d e n c i a s d e su 
c o r a z ó n a r d o r o s o . E m b a r g a d o p o r l a g l o r i a 
d e D i o s y e s c u d a d o c o n su p r o t e c c i ó n , solo 
é l v e í a p o s i b l e l a f u n d a c i ó n d e l a C o n g r e g a -
c i ó n , c u a n d o t o d o s lo a b a n d o n a r o n . N o v e í a 
d i f i c u l t a d e s t r a t á n d o s e d e c u a n t o r e d u n d a b a 
e n g l o r i a d e l A l t í s i m o ; n i l e a c o b a r d a b a n en 
l a s m i s i o n e s l a s p e r s e c u c i o n e s ; e n l a s f u n d a -
c i o n e s d e l a s c a s a s d e l a s H e r m a n a s l a es-
c a s e z ; e n l o s e s c r ú p u l o s los t e m o r e s y en l a 
e n f e r m e d a d lo s a t a q u e s . Con so lo m i r a r al 
c i e l o , d e c í a , m e d o y p o r s a t i s f e c h o . Y sa t i s -
f e c h o q u e d a b a d e s p u é s d e h e c h a s l a s d i l i gen -
c i a s , s i e n d o p a r a é l l o r i g a d e e s p e r a n z a el 
S a n t í s i m o R o s a r i o . 

E n los p r i m e r o s a ñ o s d e S a c e r d o c i o f u é 
p r o b a d o p o r D i o s c o n g r a n d e s t e m o r e s sob re 
s u p r o p i a s a l v a c i ó n . E n c o n t r á n d o s e c i e r t o d ía 
a b r u m a d í s i m o p o r t a l e s t e m o r e s , p r e d i c a n d o 
e x h o r t a b a a los o y e n t e s a t e n e r g r a n d e de-

v o c i ó n y c o n f i a n z a e n e l a u x i l i o y p r o t e c -
c i ó n d e l a V i r g e n S a n t í s i m a n u e s t r a c a r i ñ o -
s a M a d r e , a s e g u r a n d o q u e n i n g u n o d e s u s 
fieles d e v o t o s s e p e r d e r í a . A q u í f u é c u a n d o 
e l c i e lo d e s c o r r i ó l a c o r t i n a y los r a y o s d e 
l u z d i v i n a a l u m b r a r o n a q u e l l a m e n t e p o r 
a l g ú n t i e m p o o b s c u r e c i d a , s e d i jo p a r a s í : 
«Si t a n s e g u r o e s t á s q u e 110 p r e v e l e c e r á e l 
i n f i e r n o c o n t r a u n v e r d a d e r o d e v o t o d e M a -
r í a , ¿ d e q u é t e m e s t ú , t e n i e n d o e n e l l a e l r e -
m e d i o d e t o d o s t u s m a l e s ? » Y d e s d e e n t o n c e s 
c e s a r o n lo s d i c h o s t e m o r e s . E s t a t r a n q u i l i -
-dad le c o n t i n u ó d e s p u é s e n l a s d i f i c i l í s i m a s 
f u n c i o n e s d e l m i n i s t e r i o y e n l a s g r a n d e s 
c o n t r a d i c c i o n e s q u e e n t a n t o s c a s o s y o c a -
s i o n e s t u v o q u e s o p o r t a r . 

A c o s t u m b r a b a d e c i r : « C u a n d o s e e n c u e n -
t r e n t r i s t e s o a g o b i a d a s , l e v a n t e n los o jo s a l 
c i e l o , y r e c u e r d e n q u e a q u e l l a es s u h e r m o -
s a p a t r i a . 

C A P Í T U L O X V I 

Temor de Dios 

N o i m p o r t a q u e n u e s t r a e s p e r a n z a s e a 
c i e r t a ; D i o s n o so lo e s i n f i n i t a m e n t e m i s e r i -
c o r d i o s o , q u e c a r g a c o n l a o v e j a d e s c a r r i a -



d a , r e c i b e c o n m ú s i c a y b a n q u e t e a l h i j o 
p r ó d i g o , p i d e p o r l o s m i s m o s q u e lo h a b í a n 
c r u c i f i c a d o ; e s t a m b i é n j u s t o q u e c a s t i g a l o s 
d e l i t o s ; con t e s t a - c o n u n r o t u n d o : «No o s 
c o n o z c o » a l a s v í r g i n e s q u e s e h a b í a n d o r m í -
d o s i n p r e p a r a r l a l á m p a r a y d e c l a r a d e s i e r -
t a J e r u s a l é n p o r n o h a b e r a p r o v e c h a d o e l 
t i e m p o d e s u v i s i t a . 

C u a l q u i e r a , p u e s , q u e s e p o n g a a c o n s i -
d e r a r s e r i a m e n t e en e s t a j u s t i c i a , n o p o d r á 
m e n o s d e s e n t i r s e a p o d e r a d o d e a q u e l t e m o r 
y t e m b l o r c o n q u e e l A p ó s t o l q u i e r e q u e 
v i v a m o s . N a d i e , p o r c o n s i g u i e n t e , e x t r e ñ a r á 

' q u e e l P . Col l s e n t i e s e c o n s u m i d o s s u s h u e s o s 
c o n e s t e t e m o r filial, q u e p o n í a a los s a n t o s 
e n g r a n d e s z o z o b r a s y s o b r e s a l t o s ; y n a d i e 
e x t r a ñ a r á , a l m i s m o t i e m p o , o b s e r v a r e n é l 
l a g r a n d e e s p e r a n z a y e l c o n t i n u o t e m o r e n 
q u e v i v í a . A p e s a r d e q u e e l c i e l o - y l a 
V i r g e n d a b a n g r a n d e a l i e n t o a su e s p e r a n z a , 
s o b r e t o d o d e s d e q u e , c o m o s e h a d i c h o , 
p r e d i c a n d o d e l a d e v o c i ó n a l a V i r g e n , q u e -
dó e n t e r a m e n t e t r a n q u i l o , e s e t e m o r a l o s 
j u i c i o s d e D i o s , s e m a n i f e s t a b a e n t o d o su 
p r o c e d e r . 

S e c r e í a e l m á s g r a n d e p e c a d o r , d e s c o n -
f i a b a d e s í , y , a i m i t a c i ó n d e J e s ú s e n e l 
h u e r t o , q u e p i d i ó a u x i l i o a los A p ó s t o l e s , 

p e d i a o r a c i o n e s y a u x i l i o s a l a s H e r m a n a s 
y a l a s p e r s o n a s d e v o t a s . 

C u a n d o s e v e í a c o m b a t i d o d e t e m o r e s , 
e x c l a m a b a m u c h a s v e c e s : S e ñ o r , t e n e d m i -
s e r i c o r d i a y s e d a b a f u e r t e s g o l p e s e n e l 
p e c h o . O t r a s v e c e s d e c í a : S e ñ o r , S e ñ o r , 
t e n e d m i s e r i c o r d i a , q u e s o y g r a n p e c a d o r . 
Y p e d í a a l a s H e r m a n a s q u e r o g a s e n p o r é l . 

C A P Í T U L O X V I I 

Virtud de la Caridad 

C o n d i c i ó n i n d i s p e n s a b l e p a r a t e n e r v e r -
d a d e r a s v i r t u d e s , d e b e s e r e n t o d o s l o s 
h o m b r e s p o s e e r l a d e l a c a r i d a d . S i n o h a y 
v e r d a d e r a c a r i d a d , n o h a y v e r d a d e r a v i r t u d 
s i n o u n a m á s c a r a d e e l l a , c o m o d i c e S a n t o 
T o m á s . 

Q u é c o n c e p t o m e r e c i ó a l P . Co l l l a v i r t u d 
d e l a c a r i d a d ' ? C u a n t o h a s t a a q u í s e h a r e f e -
r i d o n o s lo h a d e m o s t r a d o e n g e n e r a l ; v e a -
m o s a h o r a lo q u e s o b r e e l l a e n p a r t i c u l a r 
d e c í a y , p o d e m o s a ñ a d i r , p r a c t i c a b a . 

E n l a R e g i a q u e p a r a l a s H e r m a n a s 
e s c r i b i ó d i c e : « T o d a s l a s v i r t u d e s o s r e c o -
m i e n d o : p e r o d e u n m o d o e s p e c i a l : l a c a r i -
d a d , l a c a r i d a d , l a c a r i d a d » . 



L e d e s a g r a d a b a t o d o c u a n t o n o l l e v a b a e l 
s e l l o d e l a c a r i d a d , a b o r r e c í a e s a s v i r t u d e s 
d e o r o p e l y e s a s l l a m a d a s o b r a s d e benef i -
c e n c i a , a n u n c i a d a s c o n b o m b o y p l a t i l l o s , 
c o m o s u e l e d e c i r s e , y m i r a b a c o n p r e v e n c i ó n 
l a s m i s m a s o b r a s b u e n a s c u a n d o n o e x i g í a n , 
c o m o c o n d i c i ó n i n d i s p e n s a b l e , l a c a r i d a d . 
P o r e s t o , a u n q u e a m a n t í s i m o d e l r e c o g i m i e n -
t o , a b a n d o n a b a l a s d e l i c i a s d e l a s o l e d a d q u e 
o f r e c e l a v i d a c o n t e m p l a t i v a , p a r a l a n z a r s e 
a l a s i n q u i e t u d e s y p e l i g r o s d e l a a c t i v a , 
d e s e a n d o , c o m o e l A p ó s t o l , ' s e r a n a t e m a p a r a 
q u e s e s a l v e n l a s a l m a s . 

L a c a r i d a d e n e l P . Coll f u é e l n o r t e d e 
t o d o s s u s p a s o s , p o r l o s c u a l e s o r d e n a b a los 
a c t o s d e t o d a s l a s d e m á s v i r t u d e s . Si h a b l a -
b a , h a b l a b a p o r c a r i d a d , si p r e d i c a b a , p r e -
d i c a b a p o r c a r i d a d ; s i s e t r a s l a d a b a de un 
p u e b l o a o t r o e r a p o r c a r i d a d ; si d i s t r i b u í a 
l a s H e r m a n a s e n l o s p u e b l o s e r a p o r c a r i d a d ; 
s i i m p o n í a p e n i t e n c i a s e r a p o r c a r i d a d ; s i se 
e x p o n í a a p e l i g r o s e r a p o r c a r i d a d ; s i c a s t i -
g a b a s u i n o c e n t e c u e r p o c o n t r a b a j o , p e n i -
t e n c i a s y a y u n o s , t o d o lo o r d e n a b a a l a 
c a r i d a d y t o d o r e c i b í a el s e r d e l a c a r i d a d , 
c u m p l i e n d o a l p i é d e l a l e t r a a q u e l l a s p a l a -
b r a s d e l A p ó s t o l : « H a c e d l o todo p a r a m a y o r 
g l o r i a d e D i o s » . E s t o e r a lo q u e l e h a c í a 

o l v i d a r y d e j a r s o l a s a l a s H e r m a n a s , a ú n 
e n a q u e l l o s t i e m p o s p r i m e r o s d e l a f u n d a c i ó n , 
e n q u e s u p r e s e n c i a p a r e c í a s e r , y e r a e n 
r e a l i d a d , t a n n e c e s a r i a , y e s to , e n fin, e r a lo 
q u e le t r a í a c o m o a l r e t o r t e r o , d e l p ú l p i t o a l 
c o n f e s o n a r i o y a l a s c o n s u l t a s p a r t i c u l a r e s . 

E n t r a t á n d o s e d e o b r a s d e C a r i d a d e r a 
a g i t a d o p o r e l e s p í r i t u d e D i o s y h a s t a c a m -
b i a b a d e c a r á c t e r . C u a n t o s l e c o n o c í a n 110 
a c e r t a b a n a e x p l i c a r su c o n t i n u o m o v i m i e n -
to y s u s p r o y e c t o s a l t a m e n t e s o c i a l e s , p u e s -
t o q u e e r a d e c a r á c t e r r e t r a í d o y d e af ic io-
n e s p a c í f i c a s p o r n a t u r a l e z a . S i n d u d a s e r í a 
q u e l a c a r i d a d d e l d i c h o s o P a d r e , p a r t i c i p a -
r í a d e u n a de l a s c u a l i d a d e s q u e d e b e t e n e r 
p a r a s e r v e r d a d e r a ; s e r i n f u n d i d a p o r D i o s , 
s i n a t e n d e r a l a c a p a c i d a d d e l a p e r s o n a . 

E n c i e r t a o c a s i ó n , e n e l p u e b l o d e T a r a -
d e l l , u n a H e r m a n a f u é a c u s a d a e n el A y u n -
t a m i e n t o , d e t e n e r d e s c u i d a d a l a e n s e ñ a n z a 
d e l a s n i ñ a s y d e n o a s i s t i r a d a r l a s c l a s e s . 
P e r s u a d i d o , e l b o n d a d o s o P a d r e , d e l a f a l s e -
d a d d e l a a c u s a c i ó n , s e p r e s e n t ó a l a c a s a 
d e l A y u n t a m i e n t o m i e n t r a s c e l e b r a b a s e s i ó n 
y p r e g u n t ó ¿ q u é h a b í a s o b r e l a c o n s a b i d a 
d e n u n c i a ? y q u i é n l a h a b í a h e c h o ? C o m o l e 
c o n t e s t a s e n q u e u n a n i ñ a d e c u a t r o a ñ o s , 
c o n a q u e l l a s g r a c i a s , o c u r r e n t e s e n é l h a b i -



t u a l e s , d i j o : « ¡ ¡ V a y a ! ! r e t i r ó l a a p e l a c i ó n , a n -
t e l a i n c a p a c i d a d d e l d e n u n c i a n t e » . P a l a b r a s 
q u e , r e c i b i d a s c o n r i s a s , a r r a n c a r o n l a a b s o -
l u c i ó n d e l a H e r m a n a y l l e n a r o n d e c o n f u -
s i ó n a los c a l u m n i a d o r e s , e n e m i g o s d e l a s 
R e l i g i o s a s . 

L a s e n f e r m e d a d e s e s p i r i t u a l e s , lo m i s m o 
q u e l a s c o r p o r a l e s t e n í a n e l d o n d e a t r a e r 
s u c o r a z ó n y s i e m p r e l a s p r o c u r a b a r e m e -
d i a r . A p e s a r d e h a b e r s i do s i e m p r e p o b r e , 
d e lo q u e t a n t o é l s e g l o r i a b a , m a n t u v o 
e n su c a s a a d o s h e r m a n a s s u y a s , a y u d ó e n 
l a c a r r e r a e c l e s i á s t i c a a u n s o b r i n o s u y o y 
a l l e g ó e l d o t e p a r a c u a t r o s o b r i n a s ; y t o d o 
e s t o c o n t a l d e s i n t e r é s q u e u n a d e s u s h e r -
m a n a s t u v o q u e t e r m i n a r s u s d í a s r e c o g i d a 
e n l a p r i m e r a C a s a - M a t r i z . 

L a s n e c e s i d a d e s e s p i r i t u a l e s l a s l a m e n t a -
b a a m a r g a m e n t e , h a s t a e l e x t r e m o d e s a c r i -
ficar su r e p u t a c i ó n , p a r a s a c a r a u n a d e s -
g r a c i a d a m u j e r d e l p e c a d o : L o q u e le o c a s i o -
n ó g r a n d e s d i s g u s t o s , t e r r i b l e s y h u m i l l a n t e s 
c a l u m n i a s . S o l o p a r a sí t e n i a c o r a z ó n d e 
j u e z , e l q u e p a r a c o n D i o s lo t e n í a d e h i j o 
y p a r a c o n e l p r ó j i m o d e c a r i ñ o s a y b o n d a -
d o s a m a d r e . 

C o n l a s H e r m a n a s e n f e r m a s e r a t a n c o m -
p a s i v o c o m o p u e d e s e r l o l a m á s c a r i ñ o s a 

m a d r e , y t e n í a e n c a r g a d o a l a M a d r e P r i o r a 
q u e n u n c a f a l t a s e n a d a a l a s e n f e r m a s y q u e 
a l h a b e r a l g u n a , i n m e d i a t a m e n t e s e lo d i j e s e . 

E n t u s i a s t a p r o p a g a n d i s t a d e a q u e l l a f r a -
s e d e S a n G r e g o r i o : « E n e l c a m i n o d e D i o s 
e l n o i r a d e l a n t e es v o l v e r a t r á s » , n o s e con -
t e n t a b a c o n a c t o s y e j e r c i c i o s d e c a r i d a d 
q u e so lo d i s p o n í a n a l a u m e n t o d e e l l a ; s e 
a p l i c a b a c o n t o d o a h i n c o d e u n a m a n t e co-
r a z ó n a los a c t o s y e j e r c i c i o s q u e a c t u a l -
m e n t e p r o d u c e n g r a n d e s a u m e n t o s , y c o m o 
l a c a r i d a d t i e n e l a v i r t u d d e c r e c e r i nde f in i -
d a m e n t e , a u m e n t a n d o l a m i s m a c a p a c i d a d 
n a t u r a l v d i l a t a n d o e l c o r a z ó n , n o e s a v e n -
t u r a d o d e c i r d e l P . Col l q u e , a v a n z a b a p a -
s o s d e g i g a n t e , c o r r i e n d o p a r a l l e g a r a l t é r -
m i n o a p e t e c i d o , y s i r v i é n d o s e d e l m i s m o 
c o n v e n c i m i e n t o d e n o h a b e r l l e g a d o a s e r 
p e r f e c t o , p u e s c o n f e s a b a c o n v e n c i d í s i m o d e 
e l l o , q u e e r a g r a n p e c a d o r y d e n i n g ú n p r o -
v e c h o , m a y o r m e n t e c u a n d o e s t a b a e n f e r m o . 

E x h o r t a n d o a l a s H e r m a n a s a l a p r á c t i -
c a d e l a c a r i d a d p a r e c í a u n s e r a f í n , d e c í a : 
« A m a d a v u e s t r o D i o s , a m a d l e , a m a d l e 
m u c h o . . . E s t a n t o e l a m o r q u e t e n g o a m i 
D i o s , q u e s i m e f u e s e p o s i b l e h a c e r p i l d o r a s 
d e a m o r d e D i o s l a s h a r í a , p a r a q u e t o d o e l 
m u n d o p a r t i c i p a s e d e e l l a s » . 



E s t a b a t a n e n t r e g a d o a l a v o l u n t a d d e 
D i o s q u e c u a n d o e s t a b a c i e g o , d e c í a a v e c e s : 
« E s t o y t a n c o n f o r m e y r e s i g n a d o a l a vo lun-
t a d d e D i o s q u e si m e d i j e s e n q u e pon iéndo-
m e e l d e d o e n e l o j o r e c o b r a r í a l a v i s t a , 
p e r o a l m i s m o t i e m p o s u p i e s e q u e no e r a 
v o l u n t a d d e D i o s , d e n i n g ú n m o d o lo h a r í a . 

' E n l a s c a r t a s q u e el P . Col l e s c r i b í a , lo 
m i s m o q u e e n s u s c o n v e r s a c i o n e s , r e p e t í a 
m u c h a s v e c e s : «Todo s e a p a r a g l o r i a d e 
D i o s : S e a t o d o p a r a D i o s n u e s t r o S e ñ o r . » 
H a s t a d e l a s c o s a s l í c i t a s s e p r i v a b a , p a r a 
d a r m á s g u s t o a D i o s . T o d o q u e r í a q u e f u e -
s e m o v i d o p o r e l a m o r y t e m o r d e D i o s . 
S u g r a n c a r i d a d p a r e c e q u e r e p u g n a b a a 
e s o s a m o r e s i n f e r i o r e s , s e r v i l e s e i n t e r e s a -
d o s q u e s e m u e v e n a l a m o r d e D i o s p o r 
t e m o r a l a p e n a o a m o r a l a r e c o m p e n s a ; y , 
a u n c u a n d o lo s a p r o b a b a , c o m o é l a m a b a 
a D i o s p o r s e r q u i e n e s , d a b a s i e m p r e l a 
p r e f e r e n c i a a e s e a m o r d e s i n t e r e s a d o . T a n t o 
e r a a s í q u e , e n t r e l o s m u c h o s c o n s e j o s q u e 
d a b a a l a s H e r m a n a s , p a r a l a a c e r t a d a 
e d u c a c i ó n d e l a s n i ñ a s , u n o d e e l los e r a q u e 
n u n c a d i j e s e n : « E s t o e s p e c a d o : q u e 110 re-
p r o b a s e n c o n e x a g e r a c i ó n l a s d i v e r s i o n e s 
p r o f a n a s , q u e l a s i n f u n d i e s e n e l s a n t o t e m o r 
y a m o r d e D i o s : é s t e , a ñ a d í a , p o r u n a p a r t e 

l a s h a r á c o n c e b i r u n a m o r v e r d a d e r o , y p o r 
o t r a n o l a s a b r i r á l o s o jos , n i s u s p a d r e s 
t o m a r á n p r e t e x t o p a r a r e t i r a r l a s d e l c o l e g i o , 
p o r q u e n o s e a n beatas, c o m o e l los d i c e n , lo 
q u e s e r í a u n p e r j u i c i o p a r a s u s a l m a s : 
h á b l e n l a s c o n f r e c u e n c i a de l a s v e r d a d e s 
e t e r n a s . Q u e a u n q u e s e p o r t a s e n m a l , n u n c a 
d i e s e n a e n t e n d e r q u e s e h a l l a b a n d i s g u s t a -
d a s p o r s u m a l c o m p o r t a m i e n t o , s i n o p o r q u e 
d e s a g r a d a b a n a D i o s , a l a V i r g e n , a n u e s t r o 
P a d r e S a n t o D o m i n g o , e t c . E r a t a n t o e l 
i n t e r é s q u e p a r a l a e n s e ñ a n z a t e n í a q u e e l 
m i s m o v i g i l a b a l a s c l a s e s , p a r a v e r c o m o s e 
p o r t a b a n n i ñ a s y H e r m a n a s . 

P a r a l a e d u c a c i ó n e i n s t r u c c i ó n d e l a s 
H e r m a n a s m o s t r a b a u n a s o l i c i t u d e i n t e r é s 
e s p e c i a l . A l e f e c t o do tó l a C a s a - M a d r e d e 
e x c e l e n t e s P r o f e s o r e s y a l a s H e r m a n a s q u e 
t e n í a n m á s f a c i l i d a d e s p a r a i n s t r u i r s e , l a s 
m a n d a b a a L é r i d a y a B a r c e l o n a , a fin d e 
q u e , d e d i c a d a s t o t a l m e n t e a l e s t u d i o y a s i s -
t i e n d o a l a E s c u e l a N o r m a l , a d q u i r i e s e n los 
c o n o c i m i e n t o s n e c e s a r i o s , p a r a c o n s e g u i r e l 
d i p l o m a d e m a e s t r a s y g a n a r l a s e s c u e l a s 
e n o p o s i c i o n e s f o r m a l e s . C u a n d o l a s p r i m e -
r a s H e r m a n a s v i v í a n e n l a c a l l e C a l i N o u 
e l m i s m o p a d r e l a s i n s t r u í a e n lo r e l a t i -
v o e s p i r i t u a l y m a t e r i a l , e n c u a n t o e l 



t i e m p o y c i r c u s t a n c i a s lo p e r m i t í a . 
N o g u s t a b a d e H e r m a n a s e s c r u p u l o s a s , y 

a c o n s e j a b a en l a s p l á t i c a s , q u e n o l o f u e s e n 
y a v i s a b a e n p a r t i c u l a r a l a s p r o p e n s a s a 
e s e d e f e c t o , ( p o r q u e a l fin d e f e c t o e s ) : e ra 
s i n e m b a r g o m u y c o m p a s i v o c o n el las . 
C u a n d o i b a a l a s c a s a s filiales l e s d a b a ocas ión , 
p a r a q u e t o d a s l e h a b l a s e n e n p a r t i c u l a r , 
lo c u a l a l p a s o q u e c o n s o l a b a m u c h o a las 
H e r m a n a s , l e s e r v i a d e n o r m a p a r a e l b u e n 
g o b i e r n o . S i e m p r e h a b l a b a d e D i o s y e r a 
m u y j o v i a l c u a n d o h a b l a b a c o n s a c e r d o t e s y 
p e r s o n a s v i r t u o s a s : s e a m o l d a b a a h a b l a r 
y t r a t a r c o n t o d a s . 

C u a n d o s e t r a t a b a d e c o r r e g i r f a l t a s pú-
b l i c a s , n o o b s t a n t e s u h a b i t u a l m a n s e d u m b r e , 
s e p o n í a t a n s e r i o q u e n o p a r e c í a e l m i s m o 
q u e c u a n d o c o r r e g í a e n p r i v a d o . 

L a j u v e n t u d d e s v a l i d a t e n í a p a r a é l c i e r -
t a p r e f e r e n c i a , s o b r e t o d o c u a n d o p r o m e t í a n 
e n e l s e r v i c i o d e D i o s y s a l v a c i ó n d e l a s 
a l m a s . P o r e s t o , c u a n d o s e l e p r e s e n t a b a 
a l g u n a j o v e n s o l i c i t a n d o e l i n g r e s o a l a 
C o n g r e g a c i ó n , j a m a s l a d e s p e d í a n i d e s a n i -
m a b a p o r f a l t a d e d o t e , r e c i b i e n d o a m u c h a s 
c a s i s i n n a d a . 

L a r e l a c i ó n d e l a p r e d i c a c i ó n d e l P . Coll 
d i s p e n s a d e p r e s e n t a r n u e v o s c o m p r o b a n t e s 

p a r a j u s t i f i c a r d e q u e é l t u v o g r a n d í s i m a 
c a r i d a d y q u e l a p r a c t i c a b a c o n t i n u a m e n t e 
e s p i r i t u a l y c o r p o r a l m e n t e . T e n í a e l c o r a z ó n 
a b r a s a d o d e l c e l o d e l a g l o r i a d e D i o s y d e 

•la s a l v a c i ó n d e l a s a l m a s : p o r lo t a n t o , e r a 
i n c a n s a b l e e n l a a s i s t e n c i a a l o s e n f e r m o s y 
a l c o n f e s o n a r i o , c o m o d i c h o q u e d a . 

L a s n e c e s i d a d e s d e l p r ó j i m o c o n m o v í a n 
• h o n d a m e n t e s u c o r a z ó n y l e h a c í a n p r ó d i g o 
d e s o c o r r o s p r i v á n d o s e é l d e l d e s c a n s o q u e 
t a n t o n e c e s i t a b a , p a r a v i s i t a r a los e n f e r -
m o s y n e c e s i t a d o s . A lo s m o r i b u n d o s l o s 
a s i s t í a h a s t a e l ú l t i m o s u s p i r o y n o los d e j a -
b a h a s t a q u e t e n í a p l e n a s e g u r i d a d d e l 
f a l l e c i m i e n t o . 

C A P Í T U L O X V I I I 

Virtud de la Mortificación 

T o d a c l a s e de p e r s o n a s t i e n e n e c e s i d a d 
d e p r a c t i c a r l a v i r t u d d e l a m o r t i f i c a c i ó n , 
p u e s t o q u e e l l a es n e c e s a r i a p a r a a l c a n z a r 
l a p e r f e c c i ó n ; t a n t o q u e n a d i e , s i n e l l a , po -
d r á e n t r a r en e l r e i n o d e l o s c i e l o s ; p u e s a 
t o d o s a l u d í a S a n P a b l o a l e s c r i b i r : « L o s q u e 
s o n d e C r i s t o c r u c i f i c a n su c a r n e c o n s u s 
c o n c u p i c e n e i a s » . V e r d a d e s q u e l a p e r f e c -



t i e m p o y c i r c u s t a n c i a s lo p e r m i t í a . 
N o g u s t a b a d e H e r m a n a s e s c r u p u l o s a s , y 

a c o n s e j a b a en l a s p l á t i c a s , q u e 110 l o f u e s e n 
y a v i s a b a e n p a r t i c u l a r a l a s p r o p e n s a s a 
e s e d e f e c t o , ( p o r q u e a l fin d e f e c t o e s ) : e ra 
s i n e m b a r g o m u y c o m p a s i v o c o n el las . 
C u a n d o i b a a l a s c a s a s filiales l e s d a b a ocas ión , 
p a r a q u e t o d a s l e h a b l a s e n e n p a r t i c u l a r , 
lo c u a l a l p a s o q u e c o n s o l a b a m u c h o a las 
H e r m a n a s , l e s e r v i a d e n o r m a p a r a e l b u e n 
g o b i e r n o . S i e m p r e h a b l a b a d e D i o s y e r a 
m u y j o v i a l c u a n d o h a b l a b a c o n s a c e r d o t e s y 
p e r s o n a s v i r t u o s a s : s e a m o l d a b a a h a b l a r 
y t r a t a r c o n t o d a s . 

C u a n d o s e t r a t a b a d e c o r r e g i r f a l t a s pú-
b l i c a s , n o o b s t a n t e s u h a b i t u a l m a n s e d u m b r e , 
s e p o n í a t a n s e r i o q u e n o p a r e c í a e l m i s m o 
q u e c u a n d o c o r r e g í a e n p r i v a d o . 

L a j u v e n t u d d e s v a l i d a t e n í a p a r a é l c i e r -
t a p r e f e r e n c i a , s o b r e t o d o c u a n d o p r o m e t í a n 
e n e l s e r v i c i o d e D i o s y s a l v a c i ó n d e l a s 
a l m a s . P o r e s t o , c u a n d o s e l e p r e s e n t a b a 
a l g u n a j o v e n s o l i c i t a n d o e l i n g r e s o a l a 
C o n g r e g a c i ó n , j a m a s l a d e s p e d í a n i d e s a n i -
m a b a p o r f a l t a d e d o t e , r e c i b i e n d o a m u c h a s 
c a s i s i n n a d a . 

L a r e l a c i ó n d e l a p r e d i c a c i ó n d e l P . Coll 
d i s p e n s a d e p r e s e n t a r n u e v o s c o m p r o b a n t e s 

p a r a j u s t i f i c a r d e q u e é l t u v o g r a n d í s i m a 
c a r i d a d y q u e l a p r a c t i c a b a c o n t i n u a m e n t e 
e s p i r i t u a l y c o r p o r a l m e n t e . T e n í a e l c o r a z ó n 
a b r a s a d o d e l c e l o d e l a g l o r i a d e D i o s y d e 

•la s a l v a c i ó n d e l a s a l m a s : p o r lo t a n t o , e r a 
i n c a n s a b l e e n l a a s i s t e n c i a a l o s e n f e r m o s y 
a l c o n f e s o n a r i o , c o m o d i c h o q u e d a . 

L a s n e c e s i d a d e s d e l p r ó j i m o c o n m o v í a n 
• h o n d a m e n t e s u c o r a z ó n y l e h a c í a n p r ó d i g o 
d e s o c o r r o s p r i v á n d o s e é l d e l d e s c a n s o q u e 
t a n t o n e c e s i t a b a , p a r a v i s i t a r a los e n f e r -
m o s y n e c e s i t a d o s . A lo s m o r i b u n d o s l o s 
a s i s t í a h a s t a e l ú l t i m o s u s p i r o y n o los d e j a -
b a h a s t a q u e t e n í a p l e n a s e g u r i d a d d e l 
f a l l e c i m i e n t o . 

C A P Í T U L O X V I I I 

Virtud de la Mortificación 

T o d a c l a s e de p e r s o n a s t i e n e n e c e s i d a d 
d e p r a c t i c a r l a v i r t u d d e l a m o r t i f i c a c i ó n , 
p u e s t o q u e e l l a es n e c e s a r i a p a r a a l c a n z a r 
l a p e r f e c c i ó n ; t a n t o q u e n a d i e , s i n e l l a , po -
d r á e n t r a r en e l r e i n o d e l o s c i e l o s ; p u e s a 
t o d o s a l u d í a S a n P a b l o a l e s c r i b i r : « L o s q u e 
s o n d e C r i s t o c r u c i f i c a n su c a r n e c o n sus-
c o n c u p i c e n c i a s » . V e r d a d e s q u e l a p e r f e c -



c i ó n no es l a m o r t i f i c a c i ó n , y l a s a n t i d a d es 
l a c a r i d a d ; p e r o t a m b i é n lo e s , q u e s in mor-
t i f i c a c i ó n n o h a y p e r f e c c i ó n , y s i n c o n t r a d i c -
c i ó n i n t e r i o r y e x t e r i o r no h a y c a r i d a d . 

P a r a p r a c t i c a r l a v i r t u d , e n g e n e r a l , se 
n e c e s i t a t e n e r a m o r a e l l a ; p e r o p a r a la 
v i r t u d d e l a m o r t i f i c a c i ó n q u e , p u e d e decir-
s e , q u e s u e j e r c i c i o e s r e p u g n a n t e a l a na tu -
r a l e z a , s e p r e c i s a m á s d e s e o y m á s a m o r . 
E l P . Co l l , q u e y a d e s d e n i ñ o y s i m p l e reli-
g i o s o , f u é a m a n t e e n t u s i a s t a d e l a m o r t i f i c a -
c i ó n ; d e M i s i o n e r o y F u n d a d o r f u é su ar-
d i e n t e p a n e g i r i s t a . N a d a s e e n c u e n t r a e n sus 
e s c r i t o s , p l á t i c a s , n a d a e n s u d e v o c i o n a r i o , 
c o m p u e s t o p o r é l t i t u l a d o « L a H e r m o s a 
R o s a » ; n a d a e n l a R e g l a q u e p a r a l a s H e r -
m a n a s e s c r i b i ó q u e f a v o r e z c a c i e r t o sen t i -
m e n t a l i s m o d u l z a r r ó n y c ó m o d o q u e p r o m e -
t e e l c i e lo s i n v i o l e n c i a , l a c o r o n a s i n l u c h a 
y e l p r e m i o s i n m é r i t o : y c o m o d e l a abun -
d a n c i a d e l c o r a z ó n h a b l a l a l e n g u a , f u e r z a es 
c o n f e s a r q u e e l c o r a z ó n d e l P . Col l e s t a b a 
c o m p l e t a m e n t e e n a m o r a d o d e l a v i r t u d de 
l a m o r t i f i c a c i ó n y q u e l a a m a b a , p o r consi-
g u i e n t e , c o n e l a m o r q u e t o d o s los s an tos . 
T e s t i g o s s o n d e t o d o lo d i c h o l a s p e n i t e n c i a s 
q u e s o l í a i m p o n e r e n e l t r i b u n a l d e l a peni -
t e n c i a l a s c u a l e s l l e v a b a n , n o so lo u n a me-

d i c i n a p a r a no r e c a e r , s i no u n e s t í m u l o p a r a 
s a t i s f a c e r , c o n s i g u i e n d o q u e l o s p e n i t e n t e s 
f o r m a s e n v e r d a d e r o d o l o r y p r o p ó s i t o y 
t o m a s e n p o r l a p e n i t e n c i a i m p u e s t a , i d e a d e 
l a g r a v e d a d d e l p e c a d o c o m e t i d o . N o q u i e r e 
d e c i r e s t o q u e f u e s e r í g i d o e n e x t r e m o n i 
m e n o s q u e , c o m o lo s f a r i s e o s , i m p u s i e s e a l o s 
d e m á s c a r g a s i n s o p o r t a b l e s , no a p l i c a n d o é l 
n i s i q u i e r a u n d e d o ; a l c o n t r a r i o , i m i t a b a l a 
c o n d u c t a d e l B u e n J e s ú s t e m p l a n d o e l r i g o r 
c o n l a d u l z u r a . S e v e r o y r í g i d o c o n s i g o m i s -
m o e r a s u m a m e n t e c o n d e s c e n d i e n t e c o n lo s 
d e m á s . A l a s H e r m a n a s , e x c e p t o e n c a s o s 
e x t r a o r d i n a r i o s , n o p e r m i t í a o t r a s m o r t i f i c a -
c i o n e s o p e n i t e n c i a s q u e l a s m a n d a d a s e n s u 
S a n t a R e g l a ; n o q u e r í a q u e s e p r i v a s e n d e 
l a c o m i d a q u e s e s e r v í a a l a C o m u n i d a d , 
c o n e l f i n , d e c í a , d e c o n s e r v a r l a s f u e r z a s 
p a r a p o d e r t r a b a j a r p a r a l a g l o r i a d e D i o s 
y s a l v a c i ó n d e l a s a l m a s . E n c a m b i o a c o n -
s e j a b a m u c h o l a m o r t i f i c a c i ó n i n t e r i o r , c u y a 
p r á c t i c a es e l a l m a d e l a e x t e r i o r , p o r l a 
c u a l é s t a s s i n a q u e l l a es c o m o u n c u e r p o s i n 
a l m a . H a s t a q u e g r a d o l l e g a r í a l a p r á c t i c a 
d e l a m o r t i f i c a c i ó n i n t e r i o r d e l P . Co l l , no e s 
p o s i b l e a v e r i g u a r l o ; p e r o a j u z g a r p o r s u 
e x t e r i o r e s d e s u p o n e r n o e r a n i n t e r r u m p i -
d o s l o s a c t o s d e e l l a , c o m o lo d e m u e s t r a 



a q u e l l a c o n t i n u a p r e s e n c i a d e D i o s , q u e 
h a s t a e n los v i a j e s t e n i a ; a q u e l l a o r a c i ó n 
q u e , s e g ú n d e c l a r a c i ó n p r o p i a , h a c í a c u a n d o 
i b a h a s t a p o r l a s c a l l e s d e B a r c e l o n a , y 
a q u e l l a d e v o c i ó n q u e h a s t a e n l o s a c t o s m á s 
i n d i f e r e n t e s d e m o s t r a b a . 

T e n í a s u m o c u i d a d o e n c o n s e r v a r l i b r e 
s u e n t e n d i m i e n t o d e p e n s a m i e n t o s i n ú t i l e s y 
s u c o r a z ó n d e a f e c t o s d e s o r d e n a d o s . A p e s a r 
d e i n t e r v e n i r e n t a n t o s a s u n t o s y n e g o c i o s 
t e m p o r a l e s , c o m o n e c e s a r i a m e n t e r e c l a m a l a 
f u n d a c i ó n d e u n a C o n g r e g a c i ó n y d e c i n -
c u e n t a c a s a s , s i e m p r e r e h u s ó e l e n t r o m e t e r -
s e e n a s u n t o s d e e d i f i c a c i ó n , m u e b l a j e , d i s -
t r i b u c i o n e s , e t c . , e t c . E s t a s c o s a s l a s m i r a b a 
c o n i n d i f e r e n c i a , y so lo l a s e x a m i n a b a p a r a 
v e r s i e s t a b a n c o n f o r m e c o n e l e s p í r i t u r e l i -
g i o s o , s o b r e todo d e l a s a n t a p o b r e z a d e l a 
c u a l e r a c e l o s í s i m o , c o m o s e d i j o . E n l a s 
c a s a s s e c o n t e n t a b a c o n i n s p e c c i o n a r si 
h a b í a o b s e r v a n c i a , y si l a s H e r m a n a s n e c e -
s i t a b a n a l g o , m á x i m e e n lo r e f e r e n t e a l e 
e s p i r i t u a l . 

E n l a m o r t i f i c a c i ó n e x t e r i o r e r a n o t a b l e : 
c o m o a m a b a s i n c e r a m e n t e e s t a v i r t u d n o 
d i s t i n g u í a t i e m p o s n i l u g a r e s p a r a p r a c t i c a r -
l a ; so lo a s í s e c o n c i b e , q u e , c u a n d o i b a d e 
v i a j e , e n c o c h e f u e s e c o n lo s o j o s c e r r a d o s 

y t a n e n s i m i s m a d o q u e p a r e c í a d o r m i d o , 
s e g ú n r e f i e r e n H e r m a n a s q u e f u e r o n c o m p a -
ñ e r a s d e v i a j e , y q u e j a m á s s e s o l a z a s e 
c o n l a v i s t a d e p a i s a j e s d e s c o n o c i d o s o d e 
p o b l a c i o n e s n u n c a v i s t a s . D e o r d i n a r i o l le-
v a b a s i e m p r e l a v i s t a b a j a , lo m i s m o e n s u 
c a s a q u e e n l a c a l l e , s e g ú n q u e d a y a r e f e -
r i d o , a l h a b l a r d e su m o d e s t i a . 

N o f u é m e n o s c u i d a d o s o n u e s t r o b u e n P . 
Col l en e l e j e r c i c i o d e l a m o r t i f i c a c i ó n d e l o s 
o ídos q u e lo f u é e n e l d e l a v i s t a . S i e m p r e 
f u é e n e m i g o d e l a s c o n v e r s a c i o n e s i n ú t i l e s y 
n u n c a q u i s o m e z c l a r s e e n a s u n t o s p o l í t i c o s . 
D e s a t e n d í a d i s i m u l a d a m e n t e a q u e l l a s c o n v e r -
s a c i o n e s q u e n o i b a n e n d e r e z a d a s a l a g l o r i a 
d e D i o s o p r o v e c h o d e l a s a l m a s . 

P e r o d o n d e s e m o s t r ó v e r d a d e r a m e n t e 
m o r t i f i c a d o f u é e n l a l e n g u a . L o s S a n t o s 
t o d o s c o n s i d e r a r o n l a m o r t i f i c a c i ó n d e l a 
l e n g u a c o m o l a m á s d i f í c i l d e t o d a s . E l P . 
Col l e r a n a t u r a l m e n t e g r a c i o s o , t e n í a c i e r t a 
a g u d e z a d e e x p r e s i o n e s ; p e r o j a m á s s u s 
g r a c i a s y a g u d e z a s d e s d e c í a n d e u n - S a n t o 
v a r ó n . A i m i t a c i ó n d e n u e s t r o P a d r e S a n t o 
D o m i n g o , n o h a b l a b a s i n o c o n D i o s o d e 
D i o s y a p e n a s s a l í a n d e s u s l a b i o s o t r a s 
p a l a b r a s . E s m á s , a s í c o m o e l G r a n P a t r i a r -
c a D o m i n g o , y e n d o d e v i a j e c o n s u s h e r m a -



n o s l e s d e j a b a d e c u a n d o e n c u a n d o p a r a 
c a n t a r e l « A v e M a r i s s t e l l a » y o t r a s p r e c e s 
r e l i g i o s a s , a s i , e l P . Co l l , t a c i t u r n o y como 
s o ñ o l i e n t o s i e m p r e e n l o s t r e n e s y coches , 
c u a n d o i b a c o n a l g u n a H e r m a n a p o r los 
c a m i n o s r u r a l e s , p r o c u r a b a c o r t a r p o r los 
a t a j o s y q u e d a r s e so lo , p a r a c o n v e r s a r m á s 
l i b r e m e n t e c o n D i o s . Si i b a a c o m p a ñ a d o 
r e z a b a e l R o s a r i o y h a b l a b a s o b r e a s u n t o s 
p r o p i a m e n t e e s p i r i t u a l e s d e m o d o q u e su 
c o n v e r s a c i ó n e r a u n s e r m ó n . P a r a e l lo t oma-
b a p i é d e c u a l q u i e r c i r c u n s t a n c i a p r o p i c i a : 
s i h a c i a c a l o r h a b l a b a s o b r e e l f u e g o d e l a m o r 
d i v i n o , d e l p u r g a t o r i o o i n f i e r n o . Si e n m e d i o 
d e l c a l o r h a c í a u n p o c o d e a i r e dec í a : 
« A h o r a e l b u e n D i o s n o s m a n d a e s t e v i e n t e -
c i t o p a r a r e f r i g e r a r n o s u n p o c o ; d é m o s l e 
g r a c i a s » , y o t r a s p a l a b r a s p o r e l es t i lo . 
C u e n t a u n a H e r m a n a q u e y e n d o p o r un 
c a m i n o v i e r o n a u n h o m b r e q u e e s t a b a ten-
d i d o e n e l s u e l o , d u r m i e n d o : a l d a r s e cuen-
t a e l P a d r e d i j o a l a a c o m p a ñ a n t e : «Se a t re -
v e r á V . a q u e j a r s e j a m á s d e q u e t e n g a c a m a 
d u r a ? » L o q u e c o n f i r m a lo a n t e s d i c h o sobre 
s u p r e s e n c i a d e D i o s , e s p í r i t u d e r e c o g i m i e n -
t o y m o r t i f i c a c i ó n . , 

D e t o d o t o m a b a o c a s i ó n p a r a h a b l a r de 
D i o s . C u a n d o i b a p o r los c a m i n o s a c u a n t o s 

e n c o n t r a b a s a l u d a b a , y los q u e t r a b a j a b a n 
e n los c a m p o s l e s d e c í a : « ¿ H a c é i s e so p o r 
D i o s ? y a c o n s e j a b a lo h i c i e s e n t o d o p a r a s u 
g l o r i a : q u e n o t r a b a j a s e n e n los d í a s d e fies-
t a , p a r a q u e D i o s n o s e v i e s e o b l i g a d o a r e -
t i r a r l e s e l b e n e f i c i o d e l a l l u v i a y m a n d a r 
o t r o s c a s t i g o s q u e l e s d e s t r u y e s e n l a s cose -
c h a s . 

A u n q u e s e a h e r e d i t a r i a l a l l a n e z a y s e n -
c i l l e z e n los v e r d a d e r o s h i j o s d e l P a d r e S a n -
t o D o m i n g o d e G u z m á n , e l P . Col l s e d i s -
t i n g u i ó e n t r e e s t o s l l a n o s y s e n c i l l o s : n a d a 
d e a f e c t a c i ó n ; s u s p a l a b r a s v e r d a d e r a m e n t e 
s e n c i l l a s ; c o m o d e c í a J e s u c r i s t o : s í , o n ó . 
C u a n t o s t u v i e r o n l a d i c h a d e t r a t a r l e a d m i -
r a b a n s u s e n c i l l e z y n a t u r a l i d a d ; c o n l a p a r -
t i c u l a r i d a d d e q u e t o d o s q u e d a b a n , a l o i r l e , 
p e r s u a d i d o s y p r e n d a d o s d e su c o n v e r s a c i ó n , 
t a n t o s a c e r d o t e s c o m o s e g l a r e s , a s í a n c i a -
n o s c o m o j ó v e n e s , t a n t o l a s c l a s e s a l t a s co -
m o l a s b a j a s . C u a n d o p r e d i c a b a t e n í a e l a u -
d i t o r i o p e n d i e n t e d e s u s l a b i o s , y s e o í a n y 
r e c i b í a n s u s p a l a b r a s c o m o d i c h a s p o r u n 
S a n t o . C o m o e r a s u m a m e n t e o p o r t u n o e r a 
c o m o u n i m á n q u e a t r a í a h a c i a s í los c o r a -
z o n e s , a u n d e a q u e l l a s p e r s o n a s q u e p o r s u s 
a s p i r a c i o n e s r e h u y e n e l t r a t o c o n l a s s e n c i -
l l a s . 



E l P . Col l , c o m o v e r d a d e r o h i j o d e l P a -
t r i a r c a S a n t o D o m i n g o , t r a t ó d e p a r e c é r s e l e 
e n t o d o ; p a r a lo c u a l n o p e r d o n ó s u f r i m i e n -
t o s n i s a c r i f i c i o s , c o m o l o a t e s t i g u a n lo s m u l -
t i p l i c a d o s a c t o s d e s e m e j a n z a q u e e n l a v i d a 
d e a m b o s s e e n c u e n t r a n . 

S a b e m o s q u e el G r a n P a t r i a r c a , p a r a 
m o r t i f i c a r s e , u s a b a c i l i c i o s y d i s c i p l i n a s ; c a -
m a d u r a y e s c a s o d e s c a n s o . E l P . Co l l s e 
p o r t ó c o m o i m i t a d o r fiel d e s u S a n t o P a d r e , 
p u e s , s e g ú n c o n t a b a u n a h e r m a n a s u y a , l l a -
m a d a M a n u e l a , t e n í a t r e s c i l i c i o s , t o d o s g r a n -
d e s y a c u a l m á s r e c i o s : o t r a c u e n t a q u e , 
s i e n d o t o d a v í a n i ñ a , c o n o t r a a m i g a , h a b i e n -
do s a l i d o e l P a d r e d e s u h a b i t a c i ó n , e n t r a -
r o n p o r c u r i o s i d a d y v i e r o n a l l í c i l i c i o s y 
d i s c i p l i n a s : é s t a s e s t a b a n r o j a s d e s a n g r e . 
O t r a s v e c e s h a b í a n v i s t o e l s u e l o m u y m a n -
c h a d o d e s a n g r e , q u e h a b í a d e r r a m a d o a 
f u e r z a d e l o s g o l p e s d e d i s c i p l i n a q u e s e d a -
b a , los q u e s e o í a n a g r a n d i s t a n c i a , o s e a 
d e s d e e l o t r o p i s o , q u e é l o c u p a b a . S u n o m -
b r a d a h e r m a n a M a n u e l a , a f l i g i d a , a veces -
d e c í a : «Mi h e r m a n o s e v a a m a t a r a p e n i -
t e n c i a s » , p u e s e n c o n t r a b a e n l a s r o p a s i n -
t e r i o r e s los s e ñ a l e s d e e l l a s , p o r l a s g r a n d e s 
m a n c h a s d e s a n g r e q u e l o s g o l p e s d e d i s c i -
p l i n a s l e o c a s i o n a b a n . 

E n c u a n t o e l u s o d e l c i l i c i o e l t i e m p o s e 
e n c a r g a r á d e s e ñ a l a r e n l a f o r m a y m a n e r a 
q u e lo u s a b a . 

E l q u e t a n t o s e m o r t i f i c a b a n o h a b í a d e 
b u s c a r p a r a s u c u e r p o c a m a b l a n d a y r e g a -
l a d a . As í f u é e n e f e c t o . T e m e r o s o d e q u e l a 
b l a n d u r a d e l l e c h o le r o b a s e e l t i e m p o p a r a 
d a r s e a l a o r a c i ó n , a v e c e s n i s i q u i e r a s e 
a c o s t a b a , y si lo h a c í a p e r m a n e c í a e n l a c a -
m a m u y p o c o t i e m p o y n u n c a q u e r í a e n 
e l l a c o l c h ó n . L a s m á s d e l a s n o c h e s , p o r n o 
d e c i r s i e m p r e , s e a c o s t a b a d e s p u é s d e l a s 
d o c e y s e l e v a n t a b a a l a s c u a t r o o c u a t r o 
m e d i a , s e g ú n m a n i f e s t a c i ó n h e c h a p o r s u s 
s o b r i n a s , y c o m o s e p u d o o b s e r v a r d e s p u é s 
d e f u n d a r l a C o n g r e g a c i ó n . 

L a p r á c t i c a d e t r a s n o c h a r y m a d r u g a r 
l a o b s e r v ó d e s d e q u e e m p e z ó su v i d a d e 
e v a n g e l i z a d o r e n M o y á , p u e s , s e g ú n s e d i j o , 
m a d r u g a b a t a n t o q u e a v e c e s e n c o n t r a b a 
c e r r a d a l a i g l e s i a y t e n í a q u e e s p e r a r u n 
l a r g o r a t o a q u e l a a b r i e s e n , lo q u e h a c í a n 
m u y d e m a d r u g a d a . 

P o r n o a l a r g a r m á s e s t a r e l a c i ó n d i r é so-
l a m e n t e d o s p a l a b r a s s o b r e u n g é n e r o d e 
m o r t i f i c a c i ó n , q u e p r a c t i c a b a n u e s t r o b u e n 
P . Col l , a l p a r e c e r d e s p r e c i a b l e o d e n i n -
g u n a i m p o r t a n c i a ; p e r o e n e l f o n d o a c a s o 



e l q u e m á s r e v e l a s u g r a n d e e s p í r i t u d e pe-
n i t e n c i a , y p o r q u e e s c o m o u n a r e c o p i l a c i ó n 
d e t o d a s l a s d e m á s : el deseo. D i c h o q u e d a 
q u e c u a n d o s e n t í a u n p o q u i t o d e a i r e a l i r 
d e v i a j e e s t a n d o a c a l o r a d o d e c í a : « D e m o s 
g r a c i a s a D i o s p o r e l r e f r i g e r i o q u e n o s m a n -
d a » , lo q u e e s m u c h o ; p e r o n o es m á s q u e 
a c a t a r l a s d i s p o s i c i o n e s d e D i o s y s e r a g r a -
d e c i d o . L o v e r d a d e r a m e n t e g r a n d e e s b u s c a r 
o c a s i o n e s d e p a d e c e r , y s e r v i r s e h a s t a d e los 
a n i m a l i t o s q u e e l T o d o p o d e r o s o h a c r i a d o . 
P u e s e s t o h a c í a e l P . Col l , p a r e c i é n d o l e s in 
d u d a , q u e p a s a b a l a v i d a c o n m u c h o r e g a l o . 
P o r e s o j a m á s s e a c e r c a b a a l a e s t u f a o b r a -
s e r o e n lo m á s c r u d o de l i n v i e r n o ; n o obs-
t a n t e e l i n t e n s o f r í o q u e s e s i e n t e e n a q u e -
l l a r e g i ó n , y , lo q u e e s m á s , d e j a b a a l a s 
m o s c a s , m o s q u i t o s , p u l g a s y o t r o s i n s e c t o s 
q u e l e m o l e s t a s e n . E i g u a l c o n s e j o d a b a a 
s u s d i r i g i d o s , m u c h a s v e c e s , a l p e d i r l e les 
o r d e n a s e a l g u n a m o r t i f i c a c i ó n c o r p o r a l . 

T a n t o p o d r í a r e f e r i r s e d e los a c t o s de 
m o r t i f i c a c i ó n p r a c t i c a d o s p o r e l b u e n P . Coll 
q u e s e r í a n u n c a a c a b a r , p u e s t o q u e t o d a su 
v i d a f u é u n t e j i d o d e e l los . Si a p r o v e c h a r el 
t i e m p o e s i n d i c i o d e m o r t i f i c a c i ó n , n u e s t r o 
h é r o e , n u n c a p e r d í a u n m o m e n t o : si lo és el 
v i a j a r a p i é l a r g a s j o r n a d a s , lo v e m o s y a 

c jesde n i ñ o i r y v e n i r t o d o s los d í a s d e s d e l a 
c a s a P u i g s a s l l o s a s , ( F o l g a r o l a s ) a V i c h , d i s -
t a n t e m á s d e u n a h o r a : s i m á s a d e l a n t e l e 
o b s e r v a m o s l o v e r e m o s e j e r c e r su m i n i s t e r i o 
a p o s t ó l i c o s i n i n t e r m i s i ó n , a p e s a r d e l a e n -
f e r m e d a d y f a t i g a s ; p r o c u r a n d o c o n f o r m a r 
s u v i d a c o n e l A p ó s t o l , a i m i t a c i ó n d e n u e s -
t r o P a d r e S a n t o D o m i n g o . 

C A P Í T U L O X I X 

Sobre la virtud de la Humildad 

T e m o r d e D i o s y m e m o r i a d e s u s p r e -
c e p t o s : h e a q u í l a r a í z d e l a v e r d a d e r a 
h u m i l d a d . M u y h o n d a d e b í a t e n e r l a e l P . 
Col l : p u e s e s e t e m o r y e s a m e m o r i a p r e d o -
m i n a b a n en- t o d o su s e r . Y a d e s d e s u s p r i -
m e r o s a ñ o s d e r e l i g i o s o d e s c o l l ó e n e s e g r a -
do d e h u m i l d a d , y , a m e d i d a q u e f u é 
c r e c i e n d o e n e d a d e i n t e r v i n i e n d o e n l o s 
n e g o c i o s , f u é d a n d o m a y o r e s m u e s t r a s d e é l . 
C o m o e l á r b o l s a c u d i d o p o r f u e r t e s v i e n t o s 
e c h a m á s p r o f u n d a s r a í c e s ; a s í e l b u e n P . 
Co l l , c o n l a s c o n t r a d i c c i o n e s c r e c í a e n s a n t o 
t e m o r d e D i o s y e n l a s p r o s p e r i d a d e s m á s 
r e c o r d a b a l o s p r e c e p t o s d i v i n o s . 



A l l l e g a r a l o s l i n d e r o s d e l a m u e r t e , con 
a q u e l l o s a t a q u e s q u e p o n í a n e n p e l i g r o su 
v i d a , n o p o d í a c o n t e n e r s e s i n e x t e r i o r i z a r 
s u s t e m o r e s y s o l í a d e c i r , c u a n d o s e t r a t a -
b a d e a n i m a r l o : «B ien s é y o q u e t o d o lo he 
h e c h o p o r D i o s , d e n o s e r a s í , p a r a m í no 
h a b r í a a h o r a c o n s u e l o » . 

L o s j u i c i o s d e D i o s lo a t e r r a b a n d e ma-
n e r a q u e s o l o e n e l c o n f e s o r e n c o n t r a b a 
a l i v i o y e n e l s a c r a m e n t o d e l a con fe s ión 
c o n s u e l o . 

E r a t a n d ó c i l q u e s u j e t a b a s u p a r e c e r al 
d e los d e m á s . E n c i e r t a o c a s i ó n s e l e pre-
s e n t ó u n t e m o r a n t e s d e d e c i r l a s a n t a Misa: 
e x p l i c ó a l a H e r m a n a s a c r i s t a n a s u t e m o r y 
c o n so lo d e c i r l e q u e 110 t e m i e s e , c e l e b r ó t r an - , 
q u i l o , s u j e t a n d o s u j u i c i o a l d e l a H e r m a n a . 

D e c í a c o n f r e c u e n c i a a l a s H e r m a n a s . 
«Yo s o y n a d a : n o s e f í e n d e n a d i e , n i de mí 
t a m p o c o , p o r q u e s o y l a d r ó n g r a n d e d e l a n t e 
d e D i o s » . C u a n d o l e a l a b a b a n , r e s p o n d í a 
e x p o n t á n e á m e n t e d e m a n e r a q u e r e v e l a b a 
c o n v i c c i ó n : « S o y n a d a , t odo s e a p a r a g lor ia 
d e D i o s » . C u a n d o s e v e í a d e s p r e c i a d o , dec ía 
c o n s u s p i r a n t e s a t i s f a c c i ó n : « E s t a s son flo-
r e c i t a s d e l j a r d í n d e l a t i e r r a , e n e l cielo no 
p a d e c e r e m o s . A n i m o , H e r m a n a s , c u a n d o se 
v e a n d e s p r e c i a d a s o f r é z c a n l o t o d o a Dios en 

s a t i s f a c c i ó n d e los p e c a d o s ; e s t o m e r e c e n 
e l l o s , é s t a es l a p a g a a d e l a n t a d a c o n q u e 
D i o s n o s p r e p a r a p a r a e l c i e lo , de e s t e 
m u n d o 110 e s p e r e n o t r a » . 

C o m o s i t o d o f u e s e d e m a s i a d o p a r a é l , 
b u s c a b a e l t r a b a j o h u m i l d e y o b s c u r o , q u e 
n i n g u n a g l o r i a l e p o d í a p r o p o r c i o n a r , y 
s i e m p r e s e i n c l i n a b a a lo q u e l e r e b a j a b a a l 
c o n c e p t o d é l o s d e m á s . P a r a é l t odo lo b u e n o 
e r a d e m a s i a d o ; t odo lo m a l o e r a p o c o : so lo 
e s t a b a s a t i s f e c h o c u a n d o s e v e í a a b a n d o n a d o , 
c r i t i c a d o , d e s p r e c i a d o y t r a t a d o d e i g n o r a n -
t e , c o m o lo m a n i f e s t ó b i e n a l f u n d a r l a 
C o n g r e g a c i ó n y c u a n t o s e l l e v a r e f e r i d o , 
p u e s t o q u e e n t o d o s s u s a c t o s r e s a l t a e l 
d e s e o d e s e r h u m i l l a d o y t e n i d o e n n a d a . 

N u e s t r o e j e m p l a r P . Co l l t e n í a f o r m a d o 
-un b a j í s i m o c o n c e p t o d e s i m i s m o ; p o r lo 
c u a l n u n c a s e fiaba d e su p a r e c e r , no so lo 
e n los a s u n t o s d e v e r d a d e r a i m p o r t a n c i a , 
s i n o e n los a c t o s m á s o r d i n a r i o s . D e a h í l a 
f r e c u e n c i a c o n q u e a c u d í a a l o s d i r e c t o r e s 
e s p i r i t u a l e s . T a n e n c a r i ñ a d o e s t a b a c o n e l 
p a r e c e r a j e n o , q u e , e x h o r t a n d o a l a s H e r -
m a n a s l a s d e c í a : « H e r m a n a s , a u n q u e s e p a n 
» c i e r t a s c o s a s d e b e n , s i n e m b a r g o , c o n s u l t a r 
» y p e d i r c o n s e j o , s u j e t á n d o s e , p a r a m a y o r 
» m é r i t o a l p a r e c e r a j e n o » . 



i 
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' l i -

c u a n d o e s c r i b í a l a R e g l a p a r a l a s p r i m e -
r a s H e r m a n a s , n o so lo n o s e fiaba d e si 
m i s m o , n i s e c o n t e n t a b a c o n h a c e r m u c h a 
o r a c i ó n y p e n i t e n c i a , p a r a e l m e j o r a c i e r t o , 
s i n o q u e l l e v a b a los d i f e r e n t e s p a n t o s pol-
l a s c a s a s filiales, s e l o s l e í a y c o n s u l t a b a a 
l a s H e r m a n a s , p o r q u e le p a r e c í a q u e e l l as 
t e n d r í a n m á s a c i e r t o . 

E s t o s p e n s a m i e n t o s e n é l e r a n m u y añe-
j o s y p a r e c e f u e r o n el m ó v i l d e su v o c a c i ó n 
p r o v i d e n c i a l . P r e c i s a m e n t e , a l c o n c e b i r des-
d e m u y j o v e n l a i d e a d e f u n d a r u n a Congre -
g a c i ó n r e l i g i o s a , d e d i c a d a e s p e c i a l m e n t e a 

' l a e d u c a c i ó n d e n i ñ a s d e c l a s e h u m i l d e , se 
f u n d a b a , e n p a r t e , e n e l b a j o c o n c e p t o q u e 
t e n í a f o r m a d o y c o n c e b i d o d e si m i s m o . 
N i l e a b a n d o n ó n u n c a e s e c o n c e p t o de su 
p o c o v a l e r , a n t e s f u é c o m o e l n o r t e que 
d i r i g i ó t o d o s s u s p a s o s . E n lo s m e j o r e s d ías 
d e s u v i d a , c u a n d o e l a u r a p o p u l a r h a c í a 
v o l a r su n o m b r e p o r t o d a C a t a l u ñ a , s e t en í a 
y l l a m a b a g r a n p e c a d o r y p e d í a a l a s H e r -
m a n a s q u e r o g a s e n m u c h o p o r é l . D e a h í 
a q u e l p e n s a m i e n t o q u e d u r a n t e a l g ú n t i e m p o 
l e a s a l t a b a a l s u b i r a l p ú l p i t o : «Tú v a s a 
» p r e d i c a r a l o s d e m á s y t a l v e z t e p e r d e r á s » . 

E l t r a t o d e l P . Coll e r a s u m a m e n t e f ami -
l i a r , su p o r t e o r d i n a r i o , s u t r a j e p o b r e , t a n 

h u m i l d e d e c o r a z ó n q u e s e h a c í a s u m a m e n t e 
s i m p á t i c o a los c o n o c i d o s a q u i e n e s h a b l a b a 
c o n g r a c i a y e f u s i ó n . 

E s t a h u m i l d a d d e o b r a i n c u l c a b a c o n 
f r e c u e n c i a a l a s H e r m a n a s . 

E l q u e a s í s e c o n d u c í a no h a b í a d e in-
c u r r i r e n l a o d i o s a c o s t u m b r e d e h a b l a r c o n 
j a c t a n c i a : h a b l a b a s i e m p r e c o s a s h u m i l d e s , 
y , p a r a a n i m a r a l a s H e r m a n a s , n o s e d e s -
d e ñ a b a d e c o n t a r s u s p r o p i a s f a l t a s , e n t r e 
e l l a s e l h a b e r s e d e j a d o e n g a ñ a r , s i e n d o j o v e n , 
d e l e s p í r i t u d e f a l s a m o r t i f i c a c i ó n , e s t a n d o 
v a r i o s d í a s s i n c o m e r , q u e d a n d o i n h á b i l p a r a 
e l s a n t o m i n i s t e r i o , h a s t a q u e l e d i j e r o n q u e 
a q u e l l o no e r a m o r t i f i c a c i ó n , s i n o t e n t a c i ó n . 
C o n t a b a , t a m b i é n q u e , s i e n d o n o v i c i o s e l e 
e s c a p ó l a r i s a , d e t a l f o r m a q u e t u v i e r o n 
q u e e n c e r r a r l e e n l a c e l d a , c o n o t r o s t r e s 
n o v i c i o s . C l a r o e s t á q u e a n d a r í a m u y l e j o s 
d e b u s c a r g l o r i a h u m a n a , e l q u e t a n b a j a -
m e n t e h a b l a b a d e s í . E r a t a n h u m i l d e q u e , 
d e c í a u n P a d r e q u e h a b í a s i do c o m p a ñ e r o 
s u y o d e m i s i o n e s , (el P . N o f r e ) , « T o d o , e n e l 
P . Col l , r e s p i r a b a h u m i l d a d : n u n c a h e v i s t o 
h o m b r e t a n h u m i l d e , p u e s t o d o e n é l p r e d i -
c a b a h u m i l d a d » . Y p o d e m o s a ñ a d i r : n o so lo 
p r e d i c a b a h u m i l d a d , s i no q u e l a p r a c t i c a b a 
y r e c o m e n d a b a e n todo ; y c o m o é l n o g u s t a -



b a d e c i e r t a s e x t e r i o r i d a d e s , c o n s i d e r a d a s 
p o r a l g u n o s c o m o a c t o s d e h u m i l d a d , s i n que 
lo s e a n , su m á x i m a c o n s t a n t e e r a : «Corazón 
l i m p i o y c a b e z a d e r e c h a ! » N o l e g u s t a b a n 
l a s c a b e z a s b a j a s n i t o r c i d a s , p u e s t o que 
n o c o n s i s t e e n e l l o l a v i r t u d n i l a h u m i l d a d . 
H u í a d e t o d a s i n g u l a r i d a d y n o g u s t a b a que 
e n c o s a a l g u n a l e d i s t i n g u i e s e n , p o r s u g ran 
f o n d o d e v i r t u d . D e s e a n d o l a s H e r m a n a s 
p o s e e r s u r e t r a t o , 110 p u d i e r o n l o g r a r l o nun-
c a , e s t a n d o s a n o . P a r a s a t i s f a c e r t a n justos 
d e s e o s s e v a l i e r o n d e l a o p o r t u n i d a d del 
p a s o d e u n a p r o c e s i ó n , c u a n d o y a e s t aba 
c i e g o , d i c i é n d o l e a é l q u e d e b í a e s t a r pre-
s e n t e p a r a d a r m á s i m p o r t a n c i a a l a c t o y 
a d h e r i r s e e n l o p o s i b l e a l a m a n i f e s t a c i ó n 
r e l i g i o s a , p a r a l u c r a r l a s i n d u l g e n c i a s . Como 
e r a t a n d ó c i l y s u m i s o h i z o c u a n t o l e d i j e ron , 
c o n lo c u a l p u d o v e r i f i c a r s e lo q u e t an to 
a n h e l a b a n s u s h i j a s e s p i r i t u a l e s : t e n e r el 
r e t r a t o d e s u P a d r e . 

N o e s p o s i b l e d e t a l l a r l o s d i s t i n t o s actos 
d e h u m i l d a d d e q u e t a n t o s e j e m p l o s n o s legó, 
p u e s a n d a n m e z c l a d o s c o n t o d o s los actos 
d e s u v i d a , c o m o s e h a b r á o b s e r v a d o en lo 
p o c o d e e l l a , q u e r e f e r i d o q u e d a . 

C A P Í T U L O X X 

Devoción a la Santísima Virgen 

C u a n g r a n d e f u e r a l a d e v o c i ó n q u e e l P . 
Co l l p r o f e s a b a a l a S a n t í s i m a V i r g e n , n o e s 
f á c i l a d i v i n a r l o . P u e d e d e c i r s e q u e d u r a n t e 
t o d a s u v i d a , l a V i r g e n M a r í a f u é e l a l m a 
d e s u s a m o r e s ( p e r d ó n e s e l a e x p r e s i ó n ) . F u é 
l a d e v o c i ó n a e s t a c e l e s t i a l S e ñ o r a , u n a es-
p e c i e de d e l i r i o e n e l M i s i o n e r o y A p ó s t o l 
d e l S a n t í s i m o R o s a r i o . P o d í a d e c i r c o n S a n 
B e r n a r d o : « Á r i d o es p a r a m í t o d o a l i m e n t o , 
»s i n o e s t á c o n d i m e n t a d o c o n e l a c e i t e d e l 
» n o m b r e d e J e s ú s . . . J e s ú s e s m i e l e n l a b o c a , 
» m e l o d í a e n el o ído , a l e g r í a e n e l c o r a z ó n » . 
E l P . Col l s e n t í a lo m i s m o , si 110 t r o p e z a b a 
a c a d a p a s o con l a V i r g e n S a n t í s i m a . V e r d a d 
é s q u e e n e s t o h a b í a t e n i d o i l u s t r e s p r e d e c e -
s o r e s y g r a n d e s S a n t o s e n l a O r d e n a q u e 
p e r t e n e c í a , e s p e c i a l m e n t e a n u e s t r o P a d r e 
S a n t o D o m i n g o . T e n í a e n M a r í a p u e s t a s -
t o d a s s u s e s p e r a n z a s , d e s p u é s de D i o s . 

H a b i e n d o c a í d o e n f e r m o d e g r a v e d a d a 
r a í z d e l a f u n d a c i ó n d e l a C o n g r e g a c i ó n , , 
c o m o e n o t r a p a r t e q u e d a d i c h o , t o d o s s u s 
c o n o c i d o s s e a l a r m a r o n . N o t a r d ó l a S a n t í s i -
m a V i r g e n e n c a l m a r l a j u s t í s i m a a l a r m a 



b a d e c i e r t a s e x t e r i o r i d a d e s , c o n s i d e r a d a s 
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H u í a d e t o d a s i n g u l a r i d a d y n o g u s t a b a que 
e n c o s a a l g u n a l e d i s t i n g u i e s e n , p o r s u g ran 
f o n d o d e v i r t u d . D e s e a n d o l a s H e r m a n a s 
p o s e e r s u r e t r a t o , 110 p u d i e r o n l o g r a r l o nun-
c a , e s t a n d o s a n o . P a r a s a t i s f a c e r t a n justos 
d e s e o s s e v a l i e r o n d e l a o p o r t u n i d a d del 
p a s o d e u n a p r o c e s i ó n , c u a n d o y a e s t aba 
c i e g o , d i c i é n d o l e a é l q u e d e b í a e s t a r pre-
s e n t e p a r a d a r m á s i m p o r t a n c i a a l a c t o y 
a d h e r i r s e e n l o p o s i b l e a l a m a n i f e s t a c i ó n 
r e l i g i o s a , p a r a l u c r a r l a s i n d u l g e n c i a s . Como 
e r a t a n d ó c i l y s u m i s o h i z o c u a n t o l e d i j e ron , 
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a n h e l a b a n s u s h i j a s e s p i r i t u a l e s : t e n e r el 
r e t r a t o d e s u P a d r e . 

N o e s p o s i b l e d e t a l l a r l o s d i s t i n t o s actos 
d e h u m i l d a d d e q u e t a n t o s e j e m p l o s n o s legó, 
p u e s a n d a n m e z c l a d o s c o n t o d o s los actos 
d e su v i d a , c o m o s e h a b r á o b s e r v a d o en lo 
p o c o d e e l l a , q u e r e f e r i d o q u e d a . 

C A P Í T U L O X X 

Devoción a la Santísima Virgen 

C u a n g r a n d e f u e r a l a d e v o c i ó n q u e e l P . 
Co l l p r o f e s a b a a l a S a n t í s i m a V i r g e n , n o e s 
f á c i l a d i v i n a r l o . P u e d e d e c i r s e q u e d u r a n t e 
t o d a s u v i d a , l a V i r g e n M a r í a f u é e l a l m a 
d e s u s a m o r e s ( p e r d ó n e s e l a e x p r e s i ó n ) . F u é 
l a d e v o c i ó n a e s t a c e l e s t i a l S e ñ o r a , u n a es-
p e c i e de d e l i r i o e n e l M i s i o n e r o y A p ó s t o l 
d e l S a n t í s i m o R o s a r i o . P o d í a d e c i r c o n S a n 
B e r n a r d o : « Á r i d o es p a r a m í t o d o a l i m e n t o , 
»s i n o e s t á c o n d i m e n t a d o c o n e l a c e i t e d e l 
» n o m b r e d e J e s ú s . . . J e s ú s e s m i e l e n l a b o c a , 
» m e l o d í a e n el o ído , a l e g r í a e n e l c o r a z ó n » . 
E l P . Col l s e n t í a lo m i s m o , si 110 t r o p e z a b a 
a c a d a p a s o con l a V i r g e n S a n t í s i m a . V e r d a d 
é s q u e e n e s t o h a b í a t e n i d o i l u s t r e s p r e d e c e -
s o r e s y g r a n d e s S a n t o s e n l a O r d e n a q u e 
p e r t e n e c í a , e s p e c i a l m e n t e a n u e s t r o P a d r e 
S a n t o D o m i n g o . T e n í a e n M a r í a p u e s t a s -
t o d a s s u s e s p e r a n z a s , d e s p u é s de D i o s . 

H a b i e n d o c a í d o e n f e r m o d e g r a v e d a d a 
r a í z d e l a f u n d a c i ó n d e l a C o n g r e g a c i ó n , , 
c o m o e n o t r a p a r t e q u e d a d i c h o , t o d o s s u s 
c o n o c i d o s s e a l a r m a r o n . N o t a r d ó l a S a n t í s i -
m a V i r g e n e n c a l m a r l a j u s t í s i m a a l a r m a 



d e l p a c i e n t e y d e c u a n t o s s e i n t e r e s a b a n por 
l a C o n g r e g a c i ó n . D i r i g i é n d o s e a l a Vi rgen 
c o n el c a r i ñ o y t e r n u r a d e h i j o a s u car iño-
s a M a d r e , a l z a n d o h a c i a e l l a los b r a z o s , la 
p r e g u n t a y d i c e : « Q u é h a c é i s a h o r a , Madre 
d e Dios?» Q u e d a d e s v a n e c i d a l a e n f e r m e d a d , 
y e n t r a e n f r a n c a c o n v a l e c e n c i a . 

E l P . Col l n o s e c a n s a b a d e r e c o m e n d a r 
e l r e z o d e l s a n t o R o s a r i o , lo q u e h a c í a con 
t a n t o f e r v o r q u e c o n s e g u í a n o q u e d a s e fami-
l i a s i n q u e h o n r a s e a l a V i r g e n c o n e l rezo 
d e t a n s a n t a o r a c i ó n . 

C u a n d o i b a d e c a m i n o y v e í a a l g u n a cruz 
o i m a g e n d e l a V i r g e n s e d e s c u b r í a y reza-
b a u n P a d r e n u e s t r o o A v e M a r í a . L o mismo 
h a c í a c u a n d o e l r e l o j d a b a l a h o r a ; s a l u d a b a 
a l a V i r g e n c o n e l r e z o d e l A v e M a r í a , y , si 
s e t r a b a j a b a d e c í a q u e s e s u s p e n d i e s e el 
t r a b a j o a l t i e m p o d e r e z a r . C u a n d o p red ica -
b a s i e m p r e i n c u l c a b a l a d e v o c i ó n y confian-
z a h a c i a l a V i r g e n , c o n lo q u e conseguía 
m o v e r l o s c o r a z o n e s m á s p e r v e r t i d o s y obs-
t i n a d o s , v a l i é n d o s e D i o s d e é l p a r a su 
c o n v e r s i ó n . 

N a d i e e x t r a ñ a r á el f r u t o d e s u s s e rmones , 
p u e s p r e d i c a b a m á s c o n e l e j e m p l o q u e con 
l a p a l a b r a . A n t e s d e e m p e z a r l a f u n c i ó n , ya 
e s t a b a é l e n l a i g l e s i a e s p e r a n d o e m p e z a s e 

e l R o s a r i o , r e z á n d o l o c o n t a l f e r v o r y e n v o z 
t a n s o n o r a , q u e p a r e c í a r e s o n a b a e n t o d o e l 
t e m p l o . A s í m i s m o lo r e z a b a c u a n d o e s t a b a 
e n f e r m o , e n c a r g a n d o y q u e r i e n d o q u e d e 
i g u a l f o r m a lo h i c i e s e n l a s H e r m a n a s , m o s -
t r a n d o g r a n c o n t e n t o c u a n d o v e í a q u e a s í s e 
h a c í a . 

A p e s a r d e q u e p a r e c í a e s t a b a s i e m p r e 
r e c o g i d o , a n t e s d e e m p e z a r e l r e z o d e l s a n t o 
R o s a r i o , s e r e c o g í a i n v o c a n d o l a g r a c i a d e 
D i o s , d e t e n i é n d o s e e n e s t o u n p o c o d e t i e m -
p o ; p u e s s i n d u d a t e n í a p r e s e n t e a q u e l l a 
a d v e r t e n c i a d e l E s p í r i t u S a n t o : « H i j o , a n t e s 
» d e l a o r a c i ó n p r e p a r a t u a l m a , y no s e a s 
» c o m o a q u e l q u e t i e n t a a Dios !» E s t e m é t o -
d o o b s e r v a b a , a p e s a r d e s e r e l s a n t o R o s a -
r i o , u n a c o n t i n u a i n v o c a c i ó n ; y p o r e s o l e j o s 
d e e m p e z a r l o d e s o p e t ó n , c o m o s u e l e d e c i r s e , 
y c o n l a s d e c e n a s a c o s t u m b r a d a s ; l e h a c í a 
p r e c e d e r de u n a d e v o t í s i m a i n v o c a c i ó n , c u y o 
o b j e t o p r i n c i p a l e r a a c e r c a r s e a D i o s a n t e s 
d e p e d i r l o . A s í lo e n s e ñ ó a l a s H e r m a n a s , y 
a s í lo r e c o m e n d a b a a l p u e b l o , e s c r i b i e n d o 
p a r a é l e l n u n c a b a s t a n t e p o n d e r a d o l i b r o , 
d e v o c i o n a r i o . « L a H e r m o s a R o s a » , e n é l 
q u e , e n o p o s i c i ó n a l a d e t e s t a b l e c o s t u m b r e 
d e r e z a r o a n u n c i a r l o s m i s t e r i o s s in c a s i 
e x p o n e r l o s , o h a c e r l o c o n b r e v í s i m a s p a l a -



b r a s , s i e n d o é s t a l a c a u s a d e q u e e l r e z o d e l 
R o s a r i o p r o d u z c a e s c a s o f r u t o , o n i n g u n o , e n 
l o s q u e lo r e z a n ; a n t e s d e r e z a r l a c o r r e s -
p o n d i e n t e d e c e n a , p o n e l a m e d i t a c i ó n e 
i n v o c a c i ó n q u e le p e r t e n e c e l o g r a n d o a s í 
q u e , d e s p u é s d e i l u s t r a d o e l e n t e n d i m i e n t o y 
e n a m o r a d a l a v o l u n t a d , p r o r r u m p a l a l e n -
g u a e n e l r e z o d e l P a d r e n u e s t r o y d i e z A v e 
M a r í a s ; c o m o p o d r á o b s e r v a r t o d o a q u e l q u e 
t o m e e n s u s m a n o s « L a H e r m o s a R o s a » . 
D e e s t e m o d o e l f e r v o r o s o P . Col l e n s e ñ a b a 
a l p u e b l o a o r a r , 110 c o m o h a c e n a l g u n o s , 
p o r d e s g r a c i a , s i n o r d e n n i c o n c i e r t o y a 
m a n e r a d e f o n ó g r a f o , s i n o c o n l a s c u a t r o 
p a r t e s q u e e l A p ó s t o l q u e r í a , e s t o e s : A c e r -
c a r s e a D i o s , p e d i r l e , e x p o n e r l e l o s m o t i v o s 
d e l a p e t i c i ó n y d a r l e g r a c i a s . 

C u a n d o e n f e r m o i b a s i e m p r e c o n e l r o s a -
r i o e n l a m a n o , y e n l a s d i f e r e n t e s o f i c i n a s 
d e l a c a s a q u e v i s i t a b a , r e z a b a e n c a d a u n a 
d e e l l a s v a r i a s j a c u l a t o r i a s y , p o r lo r e g u l a r , 
l a s t r e s p a r t e s d e l r o s a r i o . E n e s t e p u n t o 
p a r e c e q u e e n s u s ú l t i m o s d í a s h a b í a d e g e -
n e r a d o e n c o s t u m b r e ; p u e s n o so lo s e t r a n -
q u i l i z a b a r e z a n d o e l r o s a r i o , s i n o q u e a v e c e s , 
l a s H e r m a n a s p a r a d i s t r a e r l o e m p e z a b a n e l 
r o s a r i o y h a s t a h a c í a n c o n é l a p u e s t a s s o b r e 
q u i e n r e z a r í a m á s : a p u e s t a s q u e é l a c e p t a -

b a i n m e d i a t a m e n t e , r e z a n d o m a q u i n a l m e n -
t e , h a s t a q u e f a t i g a d o , l e d e c í a n q u e é l h a b í a 
g a n a d o l a a p u e s t a , c o n lo q u e q u e d a b a m u y 
c o n t e n t o . 

A l h a b l a r d e l a V i r g e n y d e n u e s t r o 
P a d r e S a n t o D o m i n g o h a s t a l a f a z d e l r o s t r o 
c a m b i a b a . ¿ Q u é r e c u e r d o s s e l e p r e s e n t a r í a n ? 
E n el c i e lo lo s a b r e m o s . 

E l R d o . P . P a b l o C o m a s , r e l i g i o s o d e 
m u c h a v i r t u d y t e n i d o e n m u c h a f a m a d e 
s a n t i d a d , c o n t ó a l a R d m a . M a d r e G e n e r a l , 
q u e é l h a b í a v i s t o a n u e s t r o P . Coll r e z a n d o 
e l s a n t o R o s a r i o d e l a n t e d e u n c u a d r o d e l a 
S a n t í s i m a V i r g e n , y q u e , a r r o d i l l a d o c o m o es-
t a b a , s e l e v a n t ó d e l s u e l o h a s t a l l e g a r f r e n t e 
a l c u a d r o d e l a V i r g e n , y a s í e n al to¿ h i n c a d o 
c o m o e s t a b a , p e r m a n e c i ó h a s t a h a b e r t e r m i -
n a d o e l r o s a r i o : b e s ó l a m a n o d e l a V i r g e n 
y b a j ó a l a p o s i c i ó n n a t u r a l . E l m e n c i o n a d o 
P . P a b l o o b s e r v ó e l c a s o d e s d e l a h a b i t a c i ó n 
o c e l d a q u e él h a b i t a b a , q u e e s t a b a e n f r e n t e 
d e l a d e l P . Col l , en B a r c e l o n a ( E s p a ñ a ) . 

S e r i a u n a i n g r a t i t u d si a lo q u e s e l l e v a 
d i c h o , d e l a d e v o c i ó n q u e a l a M a d r e d e 
D i o s t e n í a el b u e n P . Col l , s e o m i t i e s e lo 
q u e a l e s c r i b i r l a s R e g l a s p a r a l a s p r i m e r a s 
H e r m a n a s , l a s d e c í a e n e l l a s a l e x h o r t a r l a s 
a l r e z o y d e v o c i ó n d e l s a n t í s i m o R o s a r i o . 

8 



« V o s o t r a s , o b e n d i t a s H e r m a n a s , l a s dec ía , 
t e n é i s u n m e m o r i a l h e c h o p o r J e suc r i s t o , 
p o r e l A r c á n g e l S a n G a b r i e l y p o r l a Ig les ia 
n u e s t r a M a d r e . E s t e p e r f e c t í s i m o m e m o r i a l 
lo e n t r e g ó l a V i r g e n M a r í a a n u e s t r o P a d r e 
S a n t o D o m i n g o , p a r a q u e p o r m e d i o d e él 
f u e s e a l a b a d o D i o s n u e s t r o S e ñ o r y s e logra-
s e l a c o n v e r s i ó n d e los p e c a d o r e s . Este 
m e m o r i a l e s e l s a n t í s i m o R o s a r i o d e M a r í a , 
y e l l a lo p r e s e n t a y p o n e e n m a n o s d e nues-
t r o P a d r e C e l e s t i a l . Y , d e c i d m e , a m a d a s 
H e r m a n a s , q u e s e r á lo q u e no a l c a n z a r é i s ? 
H a b r á g r a c i a a l g u n a q u e no l o g r é i s , y a p a r a 
v o s o t r a s , y a p a r a los p r ó j i m o s si p r e s e n t á i s 
c o m o s e d e b e , e s t e p e r f e c t í s i m o m e m o r i a l , el 
s a n t í s i m o R o s a r i o ? E s t o y c i e r t o y s e g u r o que 
n o , si lo r e z á i s c o m o c o r r e s p o n d e , p u e s la 
m i s m a V i r g e n lo h a a s e g u r a d o . Rezad lo , 
r e z a d l o , c o n v i v a f é , con t o d a h u m i l d a d , con 
t o d o f e r v o r y a t e n c i ó n pos ib l e s !» M á s ade-
l a n t e a ñ a d í a : « L o q u e os e n c a r g o de un 
m o d o p a r t i c u l a r , o h b e n d i t a s H e r m a n a s , es 
q u e p r o f e s é i s u n a c o r d i a l d e v o c i ó n a M a r í a 
S a n t í s i m a . S í , s í , a m a d a M a r í a , p o r q u e ella 
a m a a los q u e l a a m a n , y los q u e son solíci-
t o s e n b u s c a r l a l a h a l l a r á n . T i e n e en su 
p o d e r l a s r i q u e z a s , l a g l o r i a y l a a b u n d a n c i a 
p a r a e n r i q u e c e r a los q u e le e n t r e g a n su 

c o r a z ó n ; e s t o e s , a los q u e a c u d e n a e l l a c o n 
u n a v e r d a d e r a d e v o c i ó n y c o n f i a n z a » . R e -
z a d l e e l s a n t o R o s a r i o c o n d e v o c i ó n y h a c e d -
lo r e z a r a l a s n i ñ a s d e i g u a l m a n e r a ; a s í 
v o s o t r a s y e l l a s i r é i s a l c i e lo p o r t o d a l a 
e t e r n i d a d » . 

N o e r a n e s t o s e n c a r g o s , s i m p l e s c o n s e j o s 
e n e l P . Col l , s i no h e c h o s q u e é l d i a r i a y 
c o n s t a n t e m e n t e p r a c t i c a b a , c o m o e s s a b i d o , 
p u e s t o d a s l a s H e r m a n a s q u e lo c o n o c í a n 
d e p o n e n q u e h a c í a c u a n t o a c o n s e j a b a y 
e s c r i b í a . 

C A P Í T U L O X X I 

Enfermedad del P. Coll 
D i o s , q u e p r e v é t o d o e l p o r v e n i r d e l a 

c r i a t u r a , o r d e n a d i v e r s a m e n t e l a s p e n a l i d a -
d e s p a r a r e m e d i o y s a l v a c i ó n d e l q u e p a d e -
c e , e s t o e s , p a r a q u e c o n e l l a s s e a p a r t e d e l 
p e c a d o o n o s e e n s o b e r b e z c a d e l a s v i r t u d e s , 
y s o b r e t o d o , p a r a q u e p o r l a p a c i e n c i a s e a 
c o r o n a d o . 

E l q u e h a b í a d o t a d o a l c e l o s o P a d r e Col l 
d e u n a r o b u s t e z c o r p o r a l a t o d a p r u e b a , s i n 
d u d a p o r n o p r i v a r a l m u n d o d e s u s ú t i l e s y 
s a n t o s s e r v i c i o s , no q u i s o e x c e p t u a r l o d e l a s 
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c a r i c i a s c o n q u e s u e l e f e s t e j a r a s u s leales 
h i j o s , p u e s , c o m o e s s a b i d o , e l b e n d i t o P. 
Col l , h i j o l e g í t i m o d e D i o s , h a b í a ce l ado 
d u r a n t e t o d a s u v i d a l a g l o r i a d e s u E t e r n o 
P a d r e y e l c u l t o d e s u S a n t í s i m a M a d r e 
M a r í a ; j u z g á n d o s e , s i n e m b a r g o , s i e r v o en- • 
t e r a m e n t e i n ú t i l , a p e s a r d e h a b e r d a d o toda 
s u v i d a , g a l l a r d a s m u e s t r a s y e j e m p l o s de 
t o d a s l a s v i r t u d e s r e l i g i o s a s , s a c e r d o t a l e s y 
a p o s t ó l i c a s , r e s p e c t i v a m e n t e . 

N u e v o T o b í a s d e l a l e y d e g r a c i a , v iv ía 
a b s o r t o e n l a s p r á c t i c a s m á s s u b l i m e s de 
m i s e r i c o r d i a e s p i r i t u a l e s y c o r p o r a l e s , cuan-
do s e v i ó p r i v a d o d e l a v i s t a , d e s d e cuya 
é p o c a , p u e d e d e c i r s e , q u e e m p e z ó l a co rona , 
c o n q u e d e b í a a p a r a c e r c o r o n a d o c o n las 
v i r t u d e s a n e j a s a u n m a r t i r i o l e n t o . Así 
s u c e d i ó e n e f e c t o . 

P r e d i c a n d o e l n o v e n a r i o d e á n i m a s , el 2 
d e D i c i e m b r e d e 1869 , e n l a i n d u s t r i a l vi l la 
d e S a l l e n t , p a t r i a d e su í n t i m o a m i g o , el 
v e n e r a b l e P . C l a r e t ; h a b i é n d o s e a c o s t a d o 
s a n o y b u e n o , s e e n c o n t r ó a l l e v a n t a r s e 
c o m p l e t a m e n t e c i e g o , d á n d o s e c u e n t a d e ello 
a l s e r l l a m a d o p o r e l S r . C u r a , q u e e x t r a ñ a -
b a q u e , c o n t r a s u c o s t u m b r e , t a r d a s e tan to 
e n l e v a n t a r s e . E l a t a q u e a p o p l é t i c o , causa 
d e l a c e g u e r a , d e b i ó a t a c a r l e a l e s t a r dor-
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m i d o , p o r lo q u e e l P a d r e n o s e d ió c u e n t a ; 
s o l o s í e x t r a ñ a b a q u e t a r d a r a t a n t o e n 
a m a n e c e r . 

P a r e c e n a t u r a l q u e e s t a t r i b u l a c i ó n l e 
h a b í a d e o c a s i o n a r u n a g r a n s e n s a c i ó n , t r i s -
t e z a y a p o c a m i e n t o , p a r e c i d o a l d e l a n c i a n o 
T o b í a s ; s i n e m b a r g o , j ú z g u e s e de l t e m p l e 
d e l a l m a d e l b e n d i t o P . Col l : q u e d ó e n t e r a -
m e n t e c i e g o y , c i e g o s i g u i ó p r e d i c a n d o h a s t a 
e l ú l t i m o d í a d e l N o v e n a r i o , c o n a d m i r a b l e 
e j e m p l o d e r e s i g n a c i ó n y c o n f o r m i d a d a l a 
v o l u n t a d d e D i o s , a p e s a r d e s e r l a c e g u e r a 
u n a d e l a s e n f e r m e d a d e s q u e m á s a f l i g e n y 
q u e m á s t r i s t e z a d á . 

Con los r e m e d i o s q u e l a c i e n c i a a c o n s e j a 
p a r a t a l e s c a s o s y l a s f e r v i e n t e s o r a c i o n e s 
q u e e n t o d a l a C o n g r e g a c i ó n s e h i c i e r o n , s e 
c o n s i g u i ó q u e e l b u e n F u n d a d o r r e c o b r a r a 
a l g ú n t a n t o l a v i s t a , h a s t a p o d e r c e l e b r a r l a 
M i s a d e l a V i r g e n . 

O t r o a t a q u e s i n t i ó e l 17 d e E n e r o d e 1871 
•que l e d e j ó m á s m a l pa rado- , s i e n d o c a d a v e z 
m a y o r e l s a c r i f i c i o . P u d o , s i n e m b a r g o , 
v o l v e r a c e l e b r a r . E l 6 d e F e b r e r o d e 1872 , 
m á s r e c i o e l a t a q u e q u e s e l e p r e s e n t ó , l e 
p r i v ó c o m p l e t a m e n t e d e l a v i s t a e i m p o s i b i -
l i t ó p a r a c e l e b r a r . ¡Qué s a c r i f i c i o p a r a s u 
a l m a ! E n 20 d e E n e r o d e 1873 , f u é e l c u a r t o 



a t a q u e y l e a f e c t ó , a c i e r t o s i n t e r v a l o s , sus 
f a c u l t a d e s m e n t a l e s , con lo c u a l c r e c í a el 
s a c r i f i c i o . E n A g o s t o d e 1874 s i n t i ó otro 
a t a q u e o r e c a r g o , y e n F e b r e r o d e 1875 el 
ú l t i m o , e n q u e s e p e r d i ó t o d a e s p e r a n z a de 
m e j o r í a , q u e e l t i e m p o c o n f i r m ó . 

D u r a n t e l o s t r e s a ñ o s y c u a r e n t a y n u e v e 
d í a s p r i m e r o s d e s u e n f e r m e d a d , c o n s e r v ó , 
n u e s t r o i l u s t r e e n f e r m o , p e r f e c t a m e n t e e l uso 
d e s u s f a c u l t a d e s i n t e l e c t u a l e s y g r a n p a r t e 
d e s u s f u e r z a s f í s i c a s . E s t o , p o r u n a p a r t e , 
l e s e r v i a d e g r a n c o n s u e l o y p o r o t r a , le 
p r o p o r c i o n a b a g r a n d í s i m a s a n g u s t i a s ; no 
p o r q u e n o e s t u v i e s e e n t e r a m e n t e c o n f o r m e 
c o n l a v o l u n t a d d e D i o s ; s i no p o r q u e le pri-
v a b a d e e j e r c i t a r s u ce lo . P u e d e d e c i r s e que 
e l P . C o l l , q u e d ó como u n v o l c á n , cuyo 
c r á t e r s e c i e r r a d e r e p e n t e , r u g e e n las 
e n t r a ñ a s d e l a t i e r r a , c o m o l a m e n t a n d o su 
p r i s i ó n ; a p e s a r d e q u e e l a r d o r d iv ino 
s u p e r a s i n p r o p o r c i ó n t o d o s los a r d o r e s 
h u m a n o s . P o r e s o e l b e n d i t o P a d r e a l v e r s e 
s i n l i b e r t a d p a r a c o m u n i c a r e s e a r d o r , s u f r í a 
m á s v i o l e n c i a , q u e e l v o l c á n e n l a s e n t r a ñ a s 
d e l a t i e r r a . P o r lo q u e e l v o l c á n d e a m o r y 
c e l o q u e a r d í a e n su p e c h o , n o p o d í a e s t a r 
m u c h o t i e m p o s i n d a r c i e r t a s e r u p c i o n e s y 
e x p l o s i o n e s , q u e m o s t r a b a n q u e n o e s t a b a 

a p a g a d o y q u e , a u n , c o n l a c o m p r e s i ó n s e 
h a b í a n a u m e n t a d o s u s e n e r g í a s . 

E s t a n d o e n t a n t r i s t e e s t a d o , c i e g o , no s e 
c o n t e n t a b a , n u e s t r o h é r o e , con d a r s a l u d a -
b l e s e x h o r t a c i o n e s a l a s H e r m a n a s , s i no q u e 
v i s i t a b a l a s d i f e r e n t e s c a s a s d e l a C o n g r e -
g a c i ó n , h a c í a n u e v a s f u n d a c i o n e s , d a b a 
e j e r c i c i o s e s p i r i t u a l e s , c o n f e s a b a , p r e d i c a b a 
n o v e n a r i o s , y s e r m o n e s e n d i f e r e n t e s i g l e s i a s 
y p o b l a c i o n e s , a l o s q u e a s i s t í a n u m e r o s a 
c o n c u r r e n c i a a l s a b e r q u e p r e d i c a b a e l P . 
Co l l ; lo q u e h a c í a c o n t a l e n e r g í a , c e lo y 
u n c i ó n q u e p a r e c í a e n c o n t r a r s e e n s u s m e j o -
r e s t i e m p o s . 

E n l a s e g u n d a é p o c a d e s u e n f e r m e d a d o 
s e a , d e s d e e l 20 d e E n e r o d e 1873 h a s t a s u 
m u e r t e , l a v i d a d e l P . Co l l f u é e n t e r a m e n t e 
c o n t e m p l a t i v a . . E m p e z ó a p e r d e r l a s e n e r g í a s 
f í s i c a s y s e v i ó p r e c i s a d o a d a r p o r c o m p l e t o 
d e m a n o a t o d o e l m i n i s t e r i o p ú b l i c o . C o m o 
a q u e l l a s h o g u e r a s g r a n d e s , q u e d e s p u é s d e 
a p a g a d o e l f u e g o r e v i e n t a n e n l l a m a r a d a s , 
i n f l a m a d o e l c o m b u s t i b l e p o r el l a t e n t e r e s -
co ldo ; e l P . Col l , d a b a d e c u a n d o e n c u a n d o , 
a l g u n a s l l a m a r a d a s q u e l e d e n u n c i a b a n 
A p ó s t o l , R e l i g i o s o y F u n d a d o r . N a d a p u d o 
o b s e r v a r s e e n él , q u e d e c e r c a n i d e l e j o s , 
t u v i e s e a s p e c t o d e p e c a d o ; lo ú n i c o q u e s e r 



n o t a b a , y p o r c i e r t o c o n g r a n d e f r e c u e n c i a , 
e r a n s u s p i r o s , l á g r i m a s y l l a n t o , p roduc idos 
a l t e r n a t i v a m e n t e , p o r s u s m e d i t a c i o n e s y 
p o r su e s t a d o a p o p l é t i c o . L o s p r o d u c i d o s por 
é s t e , e r a n c o m p l e t a m e n t e i n v o l u n t a r i o s y lo 
m a n i f e s t a b a é l d i c i e n d o : « A u n q u e m e vean 
» l l o r a r , n o s e e s c a n d e l i c e n n i h a g a n caso: 
» e s t o y t a n c o n f o r m a d o q u e , si D i o s m e dije-
r a si q u e r í a o t r a c o s a l e d i r í a : N o » . 

L o s p r o d u c i d o s p o r a q u e l l a s , e r a n efecto 
d e s u a m o r a D i o s , y d e s u s t e m o r e s espiri-
t u a l e s . S e c o n f e s a b a t o d a s l a s s e m a n a s , a 
v e c e s m á s d e u n a v e z y c o m u l g a b a t o d o s los 
l o s d í a s . 

D i o s n u e s t r o S e ñ o r , q u e lo h a b í a t rocado 
e n u n n i ñ o , c u a n d o d e c o s a s m a t e r i a l e s se 
t r a t a b a , l e c o n s e r v ó t o d o e l d e s c e r n i m i e n t o 
e s p i r i t u a l , t a n t o q u e m u c h a s H e r m a n a s le 
c o n s u l t a b a n y h a s t a s e c o n f e s a b a n con él, 
s i e n d o e n e l c o n f e s o n a r i o m u y d i s t i n t o que a 
f u e r a . S i e m p r e s e m o s t r a b a c o n t e n t o c u a n d o le 
d e c í a n s i p o d í a c o n f e s a r a a l g u n a H e r m a n a . 
A v e c e s d e c í a : « P a r a l a s H e r m a n a s h a s t a la 
v i d a d a r í a » . 

L o q u e c o n s t i t u í a s u c o n t e n t o y embeleso 
c o n s t a n t e , e r a e l R o s a r i o , q u e , c o m o y a se 
d i j o , lo t e n í a s i e m p r e e n l a m a n o , y d e c í a a 
v e c e s : « E s t e R o s a r i o s o n m i s l i b r o s y mi 

t o d o » . D u r a n t e l a n o c h e , p r o r r u m p í a e n 
g r a n d e s s u s p i r o s d á n d o s e , a l a v e z , f u e r t e s 
g o l p e s d e p e c h o y p i d i e n d o a l S e ñ o r m i s e r i -
c o r d i a . 

E n e s t a s i t u a c i ó n s e e n c o n t r a b a n u e s t r o 
e j e m p l a r P . Co l l , c u a n d o s o n ó l a h o r a a n u n -
c i a d a y p r e d i c h a p o r é l , e n p l e n o e s t a d o d e 
s a l u d , d e q u e d e b í a i r a l H o s p i t a l - A s i l o d e 
S a c e r d o t e s , p a r a m o r i r e n é l . D i o s q u i s o 
s o m e t e r l o a l a ú l t i m a p r u e b a . 

L o s a z a r e s d e l a g u e r r a , e l r u i d o p r o d u -
c i d o p o r l a s c o n t i n u a s d e s c a r g a s y l a i n t r a n -
q u i l i d a d g r a n d e q u e p o r a q u e l l a p a r t e d e l a 
c i u d a d r e i n a b a , a f e c t a b a n a l p a c i e n t e , d e 
m a n e r a q u e , a c a u s a d e su e s t a d o a p o p l é t i c o 
l e c a u s a b a n m u c h o m i e d o y t r i s t e z a . P o c o 
a l i v i o e n c o n t r ó e n e l c a m b i o , p u e s t o q u e , 
c a s i p u e d e d e c i r s e , l l e v a b a l a c a u s a c o n s i g o . 

L a t r a n s l a c i ó n f u é b i e n s e n s i b l e y dolo-
r o s a p a r a los S u p e r i o r e s d e la C o n g r e g a c i ó n 
y , é n g e n e r a l , p a r a t o d o s los m i e m b r o s d e 
e l l a , s o b r e t o d o a l o í r e l l l a n t o e n q u e p r o -
r r u m p i ó a l d a r s e c u e n t a q u e s a l í a d e l a C a s a -
M a t r i z , m e z c l a d o c o n él d e l a R d m a . M a d r e 
G e n e r a l , R o s a S a n t a e u g e n i a , a l a c u a l 
l l a m a b a é l c o n el n o m b r e d e M a r í a , p o r 
h a b é r s e l e o l v i d a d o e l n o m b r e a c a u s a d e l a 
e n f e r m e d a d . 



N o s e v a y a a s u p o n e r q u e l a C o n g r e g a -
c i ó n f u e s e i n g r a t a c o n su i l u s t r e y quer ido 
F u n d a d o r : n o h u b o t a l . E s t a h i z o t o d o cuan-
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Su muerte 
S o n ó l a h o r a m a r c a d a e n l o s d e c r e t o s 

e t e r n o s , p a r a q u e e l c u e r p o d e l i n s i g n e P . 
F r a n c i s c o Col l v o l v i e r a a l p o l v o , d e d o n d e 
h a b í a s a l i d o , y s u a l m a , d e s a t a d a d e l a s 
l i g a d u r a s d e l a c a r n e , v o l á s e , c o m o p i a d o s a -
m e n t e s e c r e e , a l c i e lo , d o n d e s e s a c i a r á d e l 
a m o r d i v i n o y d e c o n t e m p l a r a l a S a n t í s i m a 
V i r g e n M a r í a , q u e h a b í a s i do s i e m p r e s u 
e n c a n t o y d e l i r i o . M u r i ó , p u e s , e n l a p a z d e l 
S e ñ o r , e l 2 d e A b r i l d e l a ñ o 1875 , fiesta d e 
S a n F r a n c i s c o d e P a u l a , c u y o n o m b r e é l 
l l e v a b a , p r i m e r v i e r n e s d e m e s , d e d i c a d o a l 
S a g r a d o C o r a z ó n d e J e s ú s e i n f r a o c t a v a d e 
P a s c u a , r o d e a d o d e v a r i o s S a c e r d o t e s , a l a 
e d a d d e 6 3 a ñ o s , l l e n o d e m é r i t o s y v i r t u d e s , 
l l o r a d o d e c u a n t o s l e c o n o c í a n , e s p e c i a l m e n -
t e d e s u s h i j a s e s p i r i t u a l e s , q u e , a p e s a r d e 
h a b e r t e n i d o e l c o n s u e l o d e a s i s t i r l e c o n 
filial c a r i ñ o y s o l i c i t u d a s i d u a , d u r a n t e s u 
l a r g a e n f e r m e d a d , n o p u d i e r o n m e n o s d e 
l a m e n t a r l a i r r e p a r a b l e p é r d i d a , c o m o l o 
d e m o s t r ó e l l l a n t o g e n e r a l d e l a s q u e m o r a -
b a n e n l a C a s a - M a t r i z y N o v i c i a d o , e n l o s 
d o s d í a s q u e e s t u v o e x p u e s t o e l c a d á v e r d e 
s u P a d r e F u n d a d o r e n s u p r o p i a C a p i l l a . 



Al l í e r a d e v e r e l c a r i ñ o r e s p e t u o s o y 
s a n t o q u e le p r o f e s a b a n , n o so lo l a s descon-
s o l a d a s H e r m a n a s , s i q u e t a m b i é n e l inmen-
so c o n c u r s o , q u e c o n t i n u a m e n t e r o d e a b a el 
l e c h o m o r t u o r i o : u n o s b e s á n d o l e l a s manos , 
o t r o s l a f r e n t e , q u i e n h a c i é n d o l e t o c a r los 
r o s a r i o s p o r s u s m a n o s y n o f a l t ó q u i e n , a 
h u r t a d i l l a s , c o r t a s e p e d a c i t o s d e h á b i t o y 
c a b e l l o s d e su c a b e z a . T a n t a e r a l a f a m a de 
s u s a n t i d a d ! ! 

L a c i r c u n s t a n c i a d e s e r o c t a v a d e P a s c u a 
h i z o q u e s u s f u n e r a l e s s e c e l e b r a s e n c o n color 
b l a n c o c o m o r e c o r d a n d o el b l a n c o hábito 
q u e t a n d i g n a m e n t e h a b í a v e s t i d o , y a l que 
t a n t o c a r i ñ o p r o f e s a b a , c o m o h i j o v e r d a d e r o 
d e n u e s t r o P a d r e S a n t o D o m i n g o . 

Se d ió s e p u l t u r a a s u c a d á v e r e n u n nicho 
d e l a c i u d a d e n e l q u e d e s c a n s a r o n lo s res tos 
m o r t a l e s h a s t a q u e , i n a u g u r a d a l a nueva 
i g l e s i a d e l a C a s a - M a t r i z , l a p i e d a d y car iño 
d e s u s a g r e d e c i d a s h i j a s e s p i r i t u a l e s quisie-
r o n - t e n e r l o s , c a b e a s í . 

L a t r a s l a c i ó n s e h i z o (e l 2 1 d e Di-
c i e m b r e d e l a ñ o 1 8 8 8 ) , e n c u y o a c t o se 
puso, n u e v a m e n t e d e m a n i f i e s t o , l a p r o f u n d a 
v e n e r a c i ó n q u e s e c o n s e r v a b a a l r e cue rdo 
<lel P . Col l , p o r s u s a n t i d a d y f a v o r e s reci-
b i d o s . 
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E n l a i g l e s i a d e l a C a s a - M a t r i z a l l a d o 
d e r e c h o , j u n t o a l a l t a r d e l B e a t o P e d r o 
A l m a t ó , e s p e r a n l a r e s u r r e c c i ó n g e n e r a l , l o s 
r e s t o s d e l P a d r e F r a n c i s c o Col l , s i e n d o v i s i -
t a d o s p o r l a s H e r m a n a s q u e , c o n f r e c u e n c i a 
a c u d e n a p o s t r a r s e c a b e a e l lo s , e n d e m a n d a 
d e g r a c i a s , l u c e s y f a v o r e s ; f o r m á n d o s e , p o r 
lo t a n t o , t o d a l a d e s c e n d e n c i a e s p i r i t u a l d e l 
í n c l i t o y a d m i r a d o f u n d a d o r P a d r e F r a n c i s c o -
Col l , j u n t o a s u s v e n e r a n d a s r e l i q u i a s . 
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Favores recibidos 

Con l a r e l a c i ó n d e l a m u e r t e y e n t i e r r o 
d e l b e n d i t o P . Co l l , p a r e c e q u e d e b í a t e r m i -
n a r l a b r e v e y d e s a l i ñ a d a r e s e ñ a q u e a n t e -
c e d e ; p e r o h e d e c o n f e s a r q u e n o l l e n a r í a e l 
fin p r i n c i p a l q u e m e p r o p u s e a l d a r c o m i e n -
z o a e l l a s s i o m i t i e s e r e l a t a r a l g u n o s d e los 
m u c h o s f a v o r e s q u e p o r s u m e d i a c i ó n s e h a n 
o b t e n i d o y m e q u e d a r í a a l g ú n r e m o r d i m i e n -
to s i n o a ñ a d í a u n p e q u e ñ o b o s q u e j o d e los 
m i s m o s . A l e f e c t o m e l i m i t a r é a m e n c i o n a r 
a l g u n o s r e f e r i d o s p o r l a s m i s m a s p e r s o n a s -
q u e l o s o b t u v i e r o n , q u e d a n d o p o r e l lo a g r a -
d e c i d a s y o b l i g a d a s a l b u e n P . Col l . 
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b i d o s . 

— 125 — 

E n l a i g l e s i a d e l a C a s a - M a t r i z a l l a d o 
d e r e c h o , j u n t o a l a l t a r d e l B e a t o P e d r o 
A l m a t ó , e s p e r a n l a r e s u r r e c c i ó n g e n e r a l , l o s 
r e s t o s d e l P a d r e F r a n c i s c o Col l , s i e n d o v i s i -
t a d o s p o r l a s H e r m a n a s q u e , c o n f r e c u e n c i a 
a c u d e n a p o s t r a r s e c a b e a e l lo s , e n d e m a n d a 
d e g r a c i a s , l u c e s y f a v o r e s ; f o r m á n d o s e , p o r 
lo t a n t o , t o d a l a d e s c e n d e n c i a e s p i r i t u a l d e l 
í n c l i t o y a d m i r a d o f u n d a d o r P a d r e F r a n c i s c o -
Col l , j u n t o a s u s v e n e r a n d a s r e l i q u i a s . 

C A P Í T U L O X X I I I 
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D e s d e l u e g o , u n P a d r e q u e t a n t o había 
t r a b a j a d o y s a c r i f i c a d o p o r el b i e n de sus 
h i j a s e s p i r i t u a l e s d u r a n t e su l a b o r i o s a y san-
t a v i d a , n o p o d í a d e j a r d e i n t e r c e d e r en el 
c i e l o p o r e l l a s y p o r l a p r o s p e r i d a d de una 
C o n g r e g a c i ó n t a n q u e r i d a p o r é l , c o m o que 
e r a f r u t o d e s u s d e s v e l o s , o r a c i o n e s , privar 
c i o n e s y p e n i t e n c i a s . A q u i é n s e d e b e , en 
g r a n p a r t e , s i n o a su i n t e r c e s i ó n , el prodi-
g i o s o a u m e n t o q u e h a e x p e r i m e n t a d o la 
C o n g r e g a c i ó n p o r é l f u n d a d a , t a n t o en el 
n ú m e r o d e v o c a c i o n e s , c o m o e n l a s muchas 
e i m p o r t a n t e s f u n d a c i o n e s q u e d e s p u é s de 
s u p a r t i d a d e e s t e m u n d o s e h a n e fec tuado , 
lo m i s m o e n E s p a ñ a q u e e n A m é r i c a , sino 
e n e l c u m p l i m i e n t o d e l a p r o m e s a q u e él 
h i z o e n v i d a , c u a n d o d i j o : « M á s ú t i l s e r é a 
l a C o n g r e g a c i ó n m u e r t o q u e v i v o » . 

A d e m á s d e e s t o s f a v o r e s g e n e r a l e s hay 
o t r o s r e c i b i d o s p a r t i c u l a r e s , n o s i e n d o d e los 
m e n o r e s l a n o t a b l e c u r a c i ó n d e l a H e r m a n a 
R a f a e l a A n t o n e l l , l a c u a l d u r a n t e t r e s años 
c o n s e c u t i v o s , s u f r i ó f r e c u e n t e s acc iden t e s 
q u e l a d e j a b a n s i n s e n t i d o , t a n t o q u e en 
c i e r t a s o c a s i o n e s s e t e m í a p o r su vida, 
l l e g a n d o a a d m i n i s t r á r s e l e los ú l t i m o s Sacra -
m e n t o s , p o r d i s p o s i c i ó n f a c u l t a t i v a , lo que 
h a b í a h e c h o e l m i s m o P a d r e Col l . Cuando 

d e s a p a r e c í a n l o s a t a q u e s s e o c u p a b a e n a l g ú n 
t r a b a j o l i v i a n o . E s t a n d o y a c i e g o e l b e n d i t o 
P a d r e Co l l , l a r e f e r i d a H e r m a n a f u é u n a d e 
l a s d e s t i n a d a s p a r a c u i d a r l o , s i e n d o a s í q u e 
a v e c e s t e n í a q u e a t e n d e r l e é l a e l l a , p o r 
c o n o c e r q u e l e i b a a d a r e l a t a q u e . C i e r t o 
d í a , a l v o l v e r e n s í , d e s p u é s d e l a c c i d e n t e , 
l a d i j o e l P a d r e : « C u a n d o v e a a D i o s , l e 
» p e d i r é q u e l a c u r e de e s o s a t a q u e s » . P u e s 
b i e n , e n e l m i s m o d í a q u e m u r i ó e l P . Co l l , 
p o r l a m a ñ a n a , l e d ió e l a c o s t u m b r a d o 
a t a q u e o a c c i d e n t e , y d e s d e e n t o n c e s 110 l e 
v o l v i ó a d a r m á s ; lo q u e s e a t r i b u y ó a l c u m -
p l i m i e n t o d e l a p r o m e s a q u e e l c o m p a s i v o 
P a d r e l e h a b í a h e c h o ; lo q u e p r o b a r í a q u e 
s u a l m a h a b r í a v o l a d o a l c i e l o e n s e g u i d a d e 
p a r t i r d e e s t e m u n d o , p u e s so lo a s í s e c u m -
p l i r í a l a p r o m e s a d e q u e : « C u a n d o v e a a 
D i o s l e p e d i r é q u e l a l i b r e d e e s o s a t a q u e s » . 
P a r a m e j o r i n t e l i g e n c i a d e e s t e f a v o r , e s 
n e c e s a r i o a d v e r t i r q u e e n l a m i s m a h o r a e n 
q u e m u r i ó e l P . Col l e s t a b a l a H e r m a n a 
e n el a c c i d e n t e , p a s a d o a q u e l n o l e v o l v i ó a 
d a r m á s , c o m o q u e d a d i c h o , a p e s a r d e h a b e r 
v i v i d o a ú n m u c h o s a ñ o s . 

O t r a H e r m a n a l l a m a d a F r a n c i s c a R o u r a , 
p a d e c í a u n v e h e m e n t e d o l o r d e c o s t a d o : n o 
e n c o n t r a n d o a l i v i o c o n n i n g u n o d e l o s r e m e -



d ios q u e s e l e a p l i c a b a n . M o v i d a o t r a Her-
m a n a d e l a c o n f i a n z a q u e t e n í a e n l a car idad 
y s a n t i d a d d e l P . C o l l , l e a p l i c ó e n e l mismo 
s i t i o d e l d o l o r , u n p e d a z o d e u n a de las 
p r e n d a s d e v e s t i d o q u e h a b í a u s a d o e l buen 
P . Col l , e n v i d a , y e n s e g u i d a e x p e r i m e n t ó 
u n n o t a b l e a l i v i o , s i g u i e n d o l u e g o l a com-
p l e t a d e s a p a r i c i ó n d e d i c h o d o l o r , q u e no la 
m o l e s t ó m á s . 

M u c h a s e n c o n t r a r o n a l i v i o y c u r a c i ó n en 
s u s d o l e n c i a s , q u e n o r e f i e r o p o r n o hacerme-
i n t e r m i n a b l e , a p l i c á n d o s e a l g ú n p e d a z o de 
r o p a d e l a s p r e n d a s q u e é l h a b í a u s a d o . 

U n a S e ñ o r i t a , l l a m a d a F i l o m e n a Gr ie ra , 
p e n s i o n i s t a d e l C o l e g i o d e l a C a s a - M a t r i z , de 
r e s u l t a s de h a b e r t e n i d o l a v i r u e l a n e g r a , le 
h a b i a q u e d a d o u n h u m o r e n l a n a r i z , que, 
p o r s u l p u r a r l e c a s i s i e m p r e y p o r l a causa 
q u e e r a m o t i v a d o , e r a b a s t a n t e r e p u g n a n t e 
y no s e c o n s e g u í a q u e s e l e c i c a t r i z a s e por 
m á s m e d i c a m e n t o s q u e e n s a y a s e . C o m o ella 
t e n í a e n g r a n c o n c e p t o d e s a n t i d a d a l cari-
t a t i v o P . Co l l e s t a n d o v e l a n d o s u c a d á v e r 
e n l a c a p i l l a d e l a r e f e r i d a C a s a - M a t r i z , 
p i d i ó a l S e ñ o r , p o r l o s m é r i t o s d e l P . Coll, 
l e c i c a t r i z a s e y c u r a s e a q u e l l a d o l e n c i a que 
t a n t o l a a p e n a b a , y l l e n a d e c o n f i a n z a , como 
e l l a m i s m a r e f i r i ó , a c e r c ó l a m a n o d e l P a d r e 

a l a p e r t i n a z h e r i d a y c o n s i g u i ó lo q u e 

p e d í a , l a c u r a c i ó n . 
E n l a V i l l a d e M a n l l e u , p a r t i d o d e V i c h , 

P r o v i n c i a d e B a r c e l o n a , e n e l a ñ o 1900 
v i v í a d o ñ a F i l o m e n a B r a c ó n s , d e s e s e n t a 
a ñ o s d e e d a d , l a c u a l s u f r í a d e s d e m u c h o 
t i e m p o u n a g a s t r o - e n t e r i t i s f o l i c u l a r , q u e l e 
p r o d u c í a d i a r r e a c o n t i n u a , y c o n m u c h a 
f r e c u e n c i a i n t e n s a s h e m o r r a g i a s , q u e , e n 
m á s d e u n a o c a s i ó n h a b í a n p u e s t o e n e v i d e n t e 
p e l i g r o s u v i d a , y c o n t r a c u y a e n f e r m e d a d 
h a b í a n f r a c a s a d o t o d o s l o s m e d i o s c u r a t i v o s 
h a s t a e n t o n c e s (25 d e A b r i l 1900) e m p l e a d o s , 
p o r lo q u e , s e g ú n a t e s t i g u a r o n los D o c t o r e s 
q u e l a a t e n d í a n , y a t r a t a b a n s u e n f e r m e d a d 
c o m o i n c u r a b l e , e s p e r a n d o v e r l a m o r i r d e n -
t r o d e m u y b r e v e p l a z o . 

T e n í a dic.ha S e ñ o r a , d o s h i j a s R e l i g i o s a s 
e n l a C o n g r e g a c i ó n q u e f u n d a r a e l P . Col l 
« L A A N U N C I A T A » y e r a t a n d e v o t a d e l 
B e n d i t o F u n d a d o r , q u e h a b l a b a de s u s v i r t u -
d e s y s a n t i d a d s i e m p r e q u e p o d í a . V i é n d o s e 
t a n a c a b a d a y s i n f u e r z a s y s i n c o n s e g u i r 
m e j o r a a l g u n a e n los t a n t í s i m o s r e m e d i o s 
p r o p i n a d o s p o r l a c i e n c i a h u m a n a , d e t e r m i n ó 
p r e s c i n d i r d e t o d o s e l l o s y a c u d i r a l p o d e r 
q u e c o n f i a b a t e n í a e l P . Col l . Al e f e c t o : p a r a 
o b t e n e r su c u r a c i ó n t a n d e s e a d a n o h i z o m á s 
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q u e i n v o c a r a l P . Col l y s e c o l g ó a l cuello 
u n p e d a c i t o d e l h á b i t o q u e l e h a b í a serv ido 
d é m o r t a j a d e s d e q u e m u r i ó h a s t a q u e fueron 
s u s r e s t o s t r a s l a d a d o s a l a i g l e s i a de la 
C a s a - M a t r i z . S i n t r a t a m i e n t o a l g u n o curó 
c o m p l e t a m e n t e , l o g r a n d o r e c u p e r a r s u s fuer-
z a s p o r m u c h o t i e m p o ( s i e t e a ñ o s ) s i n que 
q u e d a r a s e ñ a l a l g u n a de l a a n t e r i o r do lenc ia , 
lo q u e n o t i e n e e x p l i c a c i ó n c i e n t í f i c a , según 
c e r t i f i c a r o n l o s d o s D o c t o r e s t e s t i g o s del 
s u c e s o . 

N O T A . — A l s e r t r a s l a d a d o s l o s restos 
d e l P . Col l s e l e v i s t i ó c o n h á b i t o n u e v o y 
el q u e l l e v a b a f u é c o r t a d o e n p e d a c i t o s pe-
q u e ñ o s q u e f u e r o n r e p a r t i d o s e n t r e l a mu-
c h e d u m b r e q u e l o s s o l i c i t a b a c o m o re l iqu ia 
y r e c u e r d o . 

L a R d m a . M a d r e G e n e r a l , R o s a San ta -
e u g e n i a , p a r t i c i p ó t a m b i é n , s e g ú n e l l a refi-
r i ó , d e l a i n t e r c e s i ó n b e n é f i c a d e s u devotí-
s i m o P . C o l l . E s t a n d o e n f e r m a d e algún 
c u i d a d o , l e a p l i c a r o n el so l i deo q u e é l hab ía 
u s a d o , q u e d a n d o e n s e g u i d a t a n s a n a q u e al 
d í a s i g u i e n t e s a l i ó d e l a C a s a - M a d r e p a r a i r 
a f u n d a r l a c a s a f i l i a l d e C a b r i l s . 

E n c o n t r á n d o s e u n a H e r m a n a e n f e r m a de 
u n a d o l e n c i a q u e l e h a c í a s u f r i r m u c h o sen-

t í a e l t e n e r q u e m a n i f e s t a r l a a l D o c t o r , p o r 
d e l i c a d e z a , r e s o l v i ó p r i m e r o a c u d i r a l P . 
Co l l , lo q u e h i z o p o s t r á n d o s e d e l a n t e d e su 
r e t r a t o , p i d i é n d o l e c o n e l f e r v o r p o s i b l e q u e , 
si e r a v o l u n t a d d e D i o s , l e a l c a n z a s e l a 
g r a c i a d e q u e s e s a n a s e , s in- n e c e s i d a d d e 
t e n e r q u e a c u d i r a l D o c t o r . A los p o c o s d í a s 
e s t u v o d e l t o d o s a n a s i n h a b e r s e a p l i c a d o 
r e m e d i o a l g u n o . ( A ñ o 1924). 

U n a R e l i g i o s a D o m i n i c a e n c o n t r á n d o s e 
e n f e r m a d e l a b o c a q u e h a c i a m u c h o t i e m p o 
le i m p e d í a e l c o m e r c o s a s s ó l i d a s p o r e l d o l o r 
q u e le o c a s i o n a b a , h a b i e n d o l l e g a d o a l e x -
t r e m o d e q u e s o l a m e n t e p o d í a a l i m e n t a r s e 
d e l í q u i d o s y eso c o n d i f i c u l t a d p o r l o s do lo -
r e s q u e e l c o n t a c t o l e p r o d u c í a n , e n e l d í a e n 
q u e s e c o n m e m o r a b a e l q u i n c u a g é s i m o a n i -
v e r s a r i o de l a m u e r t e d e l r e c o r d a d o P . Col l 
a c u d i ó a é l p i d i é n d o l e q u e l a s o c o r r i e s e y l e 
a l c a n z a s e l a c u r a c i ó n , s i l e c o n v e n í a . H i z o 
l a s ú p l i c a p o r l a m a ñ a n a , a l m e d i o d í a y a 
p u d o c o m e r c o n m á s f a c i l i d a d a l g u n a c o s i t a , 
s e l e c a l m ó e l d o l o r , p o r l a t a r d e e s t a b a 
c a s i b i e n y p u d o s e g u i r a l i m e n t á n d o s e c o m o 
l a C o m u n i d a d , h a b i é n d o l e d e s a p a r e c i d o l a 
r e f e r i d a d o l e n c i a , q u e t a n t o t i e m p o l a m o r -
t i f i c a b a y q u e l a c i e n c i a n o a l c a n z a b a 
c u r a r . 



S o n m u c h o s y d i v e r s o s los f a v o r e s y 
g r a c i a s o b t e n i d a s p o r m e d i a c i ó n de l carita-
t i v o y c o m p a s i v o P . Col l . V a r i o s d e e l los son 
t e s t i g o s ú n i c a m e n t e los q u e con e l los han 
s i do a g r a c i a d o s , c o n s e r v a n d o c o n t a l motivo 
a g r a d e c i m i e n t o y a m o r a l í nc l i t o F u n d a d o r 
P . Col l . 

C i n c u e n t a a ñ o s h a n t r a n s c u r r i d o desde 
q u e b a j a r a a l a t u m b a (2 A b r i l 1 8 7 5 - 2 Abril 
1925) r o d e a d o d e l a p r e c i o , r e s p e t o y venera-
c i ó n d e l p u e b l o e s p a ñ o l , e n e s p e c i a l de 
C a t a l u ñ a , y v i v e y s e p e r p e t ú a su recuerdo 
e n t r e l a s g e n t e s , h o n r á n d o s e l o s hogares 
c r i s t i a n o s d e r e f e r i r e n e l los h e c h o s admira-
b l e s y e d i f i c a n t e s e j e c u t a d o s p o r e l celoso 
m i s i o n e r o P . Co l l , q u e h a n p a s a d o a l a s ge-
n e r a c i o n e s p o r h a b e r s i do p r e s e n c i a d o s por 
m u c h a s p e r s o n a s q u e h a b í a n t e n i d o la dicha 
d e s e r p a r t i c i p a n t e s d e s e m e j a n t e s por tentos , 
a s í c o m o d e l a s p e n i t e n c i a s q u e p r a c t i c a r a , 
d e los s a n t o s e j e m p l o s q u e d i f u n d i e r a y del 
p e r f u m e d e l a s v i r t u d e s q u e e x h a l a r a a 
t r a v é s d e l a v i d a a p o s t ó l i c a y sacr i f icada 
q u e l l e v a b a . 

S u s a m a n t e s y a g r a d e c i d a s h i j a s espiri-
t u a l e s d e l a C o n g r e g a c i ó n d e l a A n u n c i a t a , 
p o r é l f u n d a d a , n o o l v i d e m o s j a m á s los fa-
v o r e s y g r a c i a s q u e d e n u e s t r o í nc l i t o Padre 

y F u n d a d o r h e m o s r e c i b i d o ; e i n s p i r é m o n o s 
s i e m p r e e n los e j e m p l o s y e n l a s e n s e ñ a n z a s 
q u e é l n o s d i e r a , r e c o i ' d a n d o y p r a c t i c a n d o 
los a v i s o s e i n s t r u c c i o n e s c o n t e n i d o s e n e l 
l i b r o p o r é l e s c r i t o , de l a p r i m i t i v a R e g l a , 
c u y a l e c t u r a d e b i e r a s e r p r e f e r i d a a c u a l -
q u i e r o t r a p o r h a b e r l o e s c r i t o e s t a n d o so lo 
c o n D i o s , s e r f r u t o d e m u c h a o r a c i ó n , p e n i -
t e n c i a y v i g i l i a s d e n u e s t r o v e n e r a b l e P a d r e , 
el q u e a l t e n e r l a s e s c r i t a s l a s firmó s o b r e e l 
a l t a r e s t a n d o a b i e r t o e l s a g r a r i o , e l d í a d e 

, P e n t e c o s t é s . 
S e a e s t o r e c o r d a d o p a r a m o s t r a r l a e s t i m a 

y a p r e c i o q u e s e m e r e c e lo q u e a l b e n d i t o 
P a d r e Col l t a n t o c o s t ó , e h i z o p a r a l a s a n t i f i -
c a c i ó n d e l a s H e r m a n a s , c o n f o r m e e l S e ñ o r 
l e i n s p i r ó . 

L . D . A . 



Censura y aprobación 
Dedicatoria.—A la Reverendísima Madre 

Mercedes Miralpeix, Priora General, 
de la Congregación de Hermanas Dorni-
cas de la Anunciata 

Capítulo I.—Nacimiento 
Cap. II.—Primeros años o augurios felices. 
Cap. III.—Francisco empieza sus estudios. 
Cap. IV.—Vocación al estado religioso . 
Cap. V.—Fray Francisco Coll en el claustro. 
Cap. VI.—Exclaustración 
Cap. VII.—Clérigo 
Cap. VIII.—Misionero 
Cap. IX.—Fundación de la Congregación de 

las Hermanas de la Anunciata . 
Cap. X.—Virtudes del Padre Coll.—Virtud 

de la fe 
Cap. XI.—Virtud de la Paciencia . 
Cap. XH.—Sobre la virtud de la pobreza. 
Cap. XIII.—Virtud de la Castidad . 
Cap. XIV.—Virtud de la Obediencia . 
Cap. XV.—Sobre la virtud de la Esperanza. 
Cap. XVI.—Temor de Dios 
Cap. XVII.—Virtud de la Caridad . . . 
Cap. XVIII.—Virtud de la Mortificación. 
Cap. XIX.—Sobre la virtud de la Humildad. 
Cap. XX.—Devoción a la Santísima Virgen. 
Cap. XXI.— Enfermedad del P. Coll. 
Cap. XXII.—Su muerte. . . . . . 
Cap. XXIII.—Favores recibidos 
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NIHIL O B S T A T : 

Emilio Picornell. 
Censor. 

PUEDE IMPRIMIRSE: 

Por mandato de S. E. Rvdma. 

Joaquín Belda. 
Can. Secretario. 

D E C L A R A C I Ó N 

C o n f o r m e al dec re to del S u m o Pont í f ice Ur -
b a n o VIII, d e c l a r a m o s q u e e n las exp res iones d e 
milagro y d e santa q u e s e e n c o n t r a r á n en es te 
o p ú s c u l o , no q u e r e m o s en n a d a preveni r el ju ic io 
d e la Iglesia, a la cua l e n t o d o nos s u j e t a m o s . 



C A P I T U L O I 

NACIMIENTO.—JUVENTUD.—AÑOS 

DE PREPARACION 

En la an t iqu í s ima c iudad d e Lyon , s an t i -
ficada po r el a p o s t o l a d o d e S a n P o t i n o y 

t r o n c o d e nob leza c r i s t i a n a , nac ió M a r í a Clau-
d i n a T h é v e n e t , el día 30 de M a r z o de 1774, 
y el 31 del m i s m o m e s f u é b a u t i z a d a en la p a -
r roqu ia de S a n N a z a r i o . 

Su p a d r e , Fi l iber to T h é v e n e t , y. su m a d r e , 
A n t o n i e t a Guyot de P r a v i e u x , p e r t e n e c í a n a 
digna. , f ami l i a s l i onensas , q u e f o r m a b a n c o m o 
e: núcleo vital d e l a c i udad , c o n t r i b u y e n d o con 
el comerc io de la s eda al b i e n e s t a r de sus ha -
b i t a n t e s . Cr i s t i anos de p u r a c e p a , h a c í a n g a -
la d e sus c r e e n c i a s y s e m b r a b a n en el co ra -
zón de sus h i j o s el conoc imien to y la p r á c t i c a 
¿e l b i e n , considerando), sob re t odo , q u e el 



f r j emj lo e s el d e b e r esenc ia l q u e a v a l o r a toda 
e n s e ñ a n z a . 

Y sólo a s í se c o m p r e n d e c ó m o , a p e s a r üe 
l a s g r a n d e s p é r d i d a s q u e s u f r i e r o n en la acia-
g a é p o c a d e l a Revoluc ión , y d e l a s múltiples 
c o n s e c u e n c i a s d e e l l a , la c a n d a d d e e s t a fa-
milia m o d e l o p e r m a n e c i e r a s i e m p r e inmuta-
b le , s i e m p r e d e r r a m a n d o a m a n o s l lenas in-
c o m p a r a b l e s t e s o r o s . A n t e los observadores 
o j o s d e C ' laudina r e s p l a n d e c í a n , a c a d a paso, 
los d e s t e l í o s d e e s t a s a g r a d a v i r t u d , piedra 
'Angular d e l a v i d a c r i s t i a n a , y por ella vió, 
d e s d e e n t o n c e s , m a r c a d o s los d e r r o t e r o s de su 
l o rven i r . L a i n f a n c i a de C laud ina p a r e c e en-
v u e l t a en l a s s o m b r a s de u n a v ida apacible, 
c o m o l a c o r r i e n t e m a n s a d e los a r r o y o s que 
f e c u n d i z a n l a t i e r r a con la c a r i c i a d e su paso. 
« C R E C I A E N G R A C I A Y E N E D A D . » L a elo-
c u e n t í s i m a conc i s ión del E v a n g e l i o viene en 
n u e s t r a a y u d a , a f a l t a de n o t i c i a s q u e la his-
t o r i a n o s n i e g a ; y las p o c a s q u e pudimos 
a r r a n c a r al s e c r e t o del t i empo n o s p r e sen t an 
la figura d e C l a u d i n a sencil la , h u m i l d e y afa-
b le , a t r a y e n d o e í ca r iño de c u a n t o s la rodea-
b a n con la v e r d a d e r a b o n d a d , q u e e x c l u y e todo 
e g o í s m o , p a r a b u s c a r s e m e j a n z a con Aquel que 
d i j o : « A P R E N D E D D E MI, Q U E SOY MAN-

S O Y H U M I L D E D E C O R A Z O N . » E n fami l i a 
l l a m á b a s e a C l a u d i n a «la humi lde v io le ta» , por 
su p a r e c i d o a l a p e q u e ñ a y e s c o n d i d a floreci-
11a q u e s e d e s c u b r e p o r su su. ve p e r f u m e : p e r -
f u m e q u e s i g n i f i c a b a en el la u n a v i r t u d t a n 
a r r a i g a d a que , s in d a r s e c u e n t a , le dió c i e r to 
ase e n d i e n t e a m a b l e y p e r s u a s i v o s o b r e sus h e r -
m a n o s . 

L a e d u c a c i ó n d e la j o v e n s e e m p e z ó e n el 
c o n v e n t o d e B e n e d i c t i n a s l l a m a d o A b a d í a d e 
S a n P e d r o . L a r e l i g io sa e n c a r g a d a d e i n s t r u -
i i l a n o j>erdonó m e d i o a l g u n o p a r a d a r c u m -
p l i d a m e n t e a su d i s c í p u l a c u l t u r a y f o r m a c i ó n 
c o n í o i m e s a su c l a s e : l i t e r a t u r a , h i s t o r i a , c o s -
t u r a , b o r d a d o , e t c . ; p e r o , s o b r e t o d o , s u p o 
i n f u n d i r e n la n i ñ a l a s b a s e s de u n a i n s t r u c -
c i ó n só l ida y p r á c t i c a y m u c h o a m o r al o r d e n 
e n t o d a s l a s c o s a s , c u a l i d a d e s que , m á s t a r d e , 
i m p r i m i r á n el c a r á c t e r a l a m a g n a o b r a q u e 
D i o s l e r e s e r v a r a . 

C o n t a b a a p e n a s 19 a ñ o s c u a n d o l a Revo-
luc ión d e s c a r g ó s u s f u r i a s sob re l a d e s g r a -
c i a d a F r a n c i a . L u i s y F r a n c i s c o T h é v e n e t , 

h e r m a n o s a m b o s de C l a u d i n a , i n d i g n a d o s a n t e 
l a s i n j u s t i c i a s y a t r o p e l l o s de l t e r r o r , s e a l is-
t a r o n v o l u n t a r i a m e n t e e n el e j é r c i t o de l g e -
n e r a l P r e c y , q u e l u c h a b a e n d e f e n s a de l a R e -



l ig ión y d e l a P a t r i a , c o n t r a 6 0 . 0 0 0 jacobi-
n o s c a p i t a n e a d o s por el s a n g u i n a r i o Dubois de 
G r a n e é . A u s e n t e se h a l l a b a el p a d r e de los 
v i ¡ i e n t e s j ó v e n e s c u a n d o é s t o s f u e r o n hechos 
p i s i o n e r o s p*>r los e n e m i g o s . T e m e r a r i a em-
p i e s a e r a p a r a él l a e n t r a d a e n L y o n , en ple-
no s i t io , y m á s dif íci l a ú n c o n s e g u i r la liber-
t a d d e s u s h i j o s . ¿ Q u é h a c e r ? C l a u d i n a , niña 
t o d a v í a , d e m o s t r ó e n e s t a o c a s i ó n su admira-
ble c o n f i a n z a e n D ios , su p r u d e n c i a y su in-
c re íb l e v a l o r , q u e r a y a b a e n h e r o i s m o . 

O b t u v o p e r m i s o p a r a e n t r a r en la cárcel, 
y c o m o á n g e l c o n s o l a d o r , i n f u n d i ó ánimo y 
r e s i g n a c i ó n e n e l a l m a de s u s h e r m a n o s , ven-
d idos por u n m i s e r a b l e t r a i d o r y condenados 
a m u e r t e p o r e l ún i co c r i m e n d e h a b e r defen-
d ido los d e r e c h o s d e su p a t r i a c o n t r a una 
b o r d a d e f o r a g i d o s . L a i n t r é p i d a h e r o í n a , ha-
c i e n d o f r e n t e a los g r o s e r o s i n s u l t o s de la 
s o l d a d e s c a , l l e v a b a h a s t a el i n f e c t o calabozo 
a l i en to y a b r i g o p a r a sus h e r m a n o s , q u e eli'os, 
c a r i ñ o s o s , c o m p a r t í a n con u n s a c e r d o t e enfer-
fer: i ;o y p r i s i o n e r o c o m o e l los , el cua l fué el 
q u e r e c i b i ó l u e g o su ú l t i m a c o n f e s i ó n . Por 
a q u e l t i e m p o y a n o e r a n d e s c o n o c i d a s a Clau-
d i n a t a n a r r i e s g a d a s a n d a n z a s , p u e s , a n t e s de 
e s t a r p r i s i o n e r o s sus h e r m a n o s p e n e t r a b a fre-



d i g n o de la Hi ja p r i m o g é n i t a de la Iglesia. 

Cíaudina T h é v e n e t rec ib ió c o m o l e g a d o sin. 
g u i a r un c o n s e j o d e p e r d ó n , q u e cumplió fiel-
m e n t e , y e s t a f u é l a v e n g a n z a q u e t o m ó délos 
i n f a m e s q u e d e l a t a r o n a sus h e r m a n o s : se en-
t r e g ó d e lleno a l a v i d a de sacr i f ic io , siendo 
el consue lo y la a l e g r í a d e s u s p a d r e s , y dan-
do sus f u e r z a s , su t i e m p o y sus b i enes a las 
o b r a s d e celo, q u e f u e r o n c o m o el preludio y 
c o m o el a c i c a t e c o n q u e Dios la e s t i m a b a y 
a t r a í a p a r a su o b r a d e f i n i t i v a y v e r d a d e r a vo-
cación. 

Y sobre aque l g e r m i n a r l e n t o y laborioso 
q u e el Señor a l i m e n t a b a con r iqu í s imas vir-
t u d e s , r e s b a l a r o n s i l e n c i o s a y m a n s a m e n t e sus 
ve in te p r i m e r o s a ñ o s . 

C A P I T U L O IL-

LA ASOCIACION DE LOS SAGRADOS 

CORAZONES DE JESUS Y DE MARIA 

De s p u é s d e l a r g o a p r e n d i z a j e e n los ca-
m i n o s d e la c a r i d a d , i n sp i ró el Señor 

a C íaud ina la i d e a de a s o c i a r s e con v a r i a s 
a m i g a s p a r a a c r e c e n t a r el e j e r c i c i o d e t a n 
h e r m o s a v i r tud con la f u e r z a d e la unión y 
¿e l b u e n e j e m p l o m u t u o . Dios e s b o z a b a y a 
la s e n d a que , m á s t a r d e , h a b í a de se r esp lén-
dido camino p a r a l l ega r a l a s a n t i d a d . 

T a m b i é n la obse s ión c o n s t a n t e de la seño-
r i t a T h é v e n e t iba e n a u m e n t o a m e d i d a que 
p a l p a b l e m e n t e conocía l a s m i s e r i a s h e r e d i t a -
r i a s d e la Revolución, y Aque l que , sob re l a 
compl i cada u rd imbre de los t i e m p o s va t r a m a n -
d o sus e t e r n o s des ign ios , p u s o f r e n t e a f r e n -
t e dos a l m a s s e d i e n t a s del m i s m o idea l , c u y o 



c o n t a c t o f u é c r i s p a d e l a t o r a de u n f u e g o di-
v ino q u e a r d í a a l lá a d e n t r o en los corazones 
del u n o c o m o d e l a o t r a . 

E r a el P a d r e A n d r é s Co indre celoso misio-
n e r o d e L y o n y Vica r io d e l a p a r r o q u i a de San 
B r u n o : Ac t ivo , e m p r e n d e d o r , i n c a n s a b l e , ful-
g u r a b a e n su r o s t r o a p r i m e r a v i s t a la expre-
s ión d e u n c a r á c t e r f r a n c o , y aque l l a expre-
s ión n o b i l í s i m a d e un a l m a e n d i o s a d a , de un 
h o m b r e q u e , s in dec l ives d e p o s t r a c i ó n ni en-
c u m b r a m i e n t o s d e s o b e r b i a , c o p i a b a exacta-
m e n t e el m a g n í f i c o p r o g r a m a evangé l i co : «PA-
S Ó P O R L A T I E R R A H A C I E N D O BIEN.» 

U n a d e s a p a c i b l e t a r d e d e inv ie rno , el Pa-
d r e C o i n d r e e n c o n t r ó a d o s p o b r e s n iñas de 
t r e s a c u a t r o a ñ o s que , h a r a p i e n t a s y aban-
d o n a d a s , b u s c a b a n r e f u g i o b a j o los pórticos 
d e l a i g l e s i a d e S a n N a z a r i o . Compadecido 
a n t e t a l m i s e r i a p e n s ó c o n d u c i r l a s a su casa; 
p e r o , ¿ c ó m o iba él solo a cu ida r d e dos po-
b r e s c r i a t u r a s q u e a p e n a s s a b í a n d a r s e a en-
t e n d e r ? U n a i d e a l u m i n o s a le s a c ó del con-
flicto: A c o r d ó s e de C laud ina T h é v e n e t , de quien 
h a b í a o í d o h a b l a r c o m o de un ánge l de cari-
d a d y d e d u l z u r a , y sin vac i l a r m á s , cogien-
do el b u e n P a d r e su f r á g i l c a r g a se dirigió 
h a c i a la co l ina d e los C a r t u j o s , a la c a s a de 

C l a u d i n a . C o n m o v i ó s e la joven r e c o r d a n d o la 
p o b r e z a de l N i ñ o D ios , h e c h o m e n d i g o por 
n u e s t r o a m o r , y o f r e c i ó a l a s h u é r f a n a s un 
c o r a z ó n d e v e r d a d e r a m a d r e . 

D e e s t e e n c u e n t r o del P a d r e Co ind re con 
C l a u d i n a T h é v e n e t n a c i ó l a p r i m e r a o b r a d e 
la A s o c i a c i ó n , q u e f u é g é r m e n del f u t u r o I n s -
t i t u t o d e J e s ú s - M a r í a ( i ) . 

¿ Q u i é n conc ib ió la i d e a ? ¿ A qu ién d e b e -
anos d a r l a s u p r e m a c í a e n e s t a a d m i r a b l e f u n -
d a c i ó n ? Sólo Dios lo s a b e . L o s a c o n t e c i m i e n t o s 
p r o s p e r a b a n sin d e m o r a , y e l 31 d e Ju l io d e 
1816, d e s p u é s d e t r e s d í a s d e r e t i r o y o r a c i ó n , 
e n los q u e e l P a d r e Co ind re f o r m ó e l p l a n y 
r e g l a m e n t o , f u e r o n r e c i b i d a s l a s o c h o p r i m e -
r a s a s o c i a d a s e n l a cap i l l a d e S a n B r u n o . P o r 
u n a n i m i d a d e l ig ie ren p r e s i d e n t a a C l a u d i n a , 
s e c r e t a r i a a la s e ñ o r i t a D u p e r i e u x , y t e s o r e r a 
a l a s e ñ o r i t a G e n o u d . L a A s o c i a c i ó n t o m ó el 
n o m b r e de los S a g r a d o s C o r a z o n e s (2). 

El P a d r e Co ind re , al c o m u n i c a r el reg la-
m e n t o a e s t a s a l m a s e s c o g i d a s , «No. q u i e r o — 
les d i j o — i m p o n e r o s u n y u g o p e s a d o y m o -
n ó t o n o , s ino a y u d a r o s e f i c a z m e n t e a p r o g r e 
s a r e n l a v i r t u d y a p r o c u r a r la g lo r i a de D ios , 

(1) Anales de la «Providencia de San Bruno». 
(2) Registro de las Asambleas . 



p o r q u e el o r d e n , n e c e s a r i o e n t o d o , es esen-
cia] e n u n a s o c i e d a d d e g r a n p o r v e n i r , y quien 
vive con o r d e n vive s e g ú n D i o s . » Y añadió: 
« N u e s t r a C o n g r e g a c i ó n , c o n s a g r a d a a la San-
t í s i m a V i r g e n a q u i e n h a t o m a d o p o r Madre 
y p r o t e c t o r a , se p r o p o n e f o m e n t a r l a devoción 
a t a n du l ce R e i n a y h o n r a r e s p e c i a l m e n t e el 
C o r a z ó n de su H i j o , a l a vez q u e conservarse 
s i e m p r e a d i c t a a l a I g l e s i a R o m a n a y morir 
a n t e s q u e q u e b r a n t a r .su f e . » H e a q u í el ideal 
q u e la A s o c i a c i ó n se p r o p o n e c o n s e g u i r : 

1.° L a s a n t i ñ c a c i ó n r e c í p r o c a d e s u s miem-
b r o s m e d i a n t e la p r á c t i c a de l a s v i r t u d e s cris-
t i a n a s y los c o n s e j o s e v a n g é l i c o s . 

2.° El e j e r c i c i o d e o b r a s d e c a r i d a d para 
con el p r ó j i m o ( i ) . 

El s e g u n d o t í tu lo d e l R e g l a m e n t o : «Espí-
r i tu de la C o n g r e g a c i ó n » , l leva un sel ío per-
sona l d e C l a u d i n a , s e l l o con el c u a l e l la mar-
c a r á p r o f u n d a m e n t e e l c a r á c t e r d e la futura 
C o n g r e g a c i ó n de J e s ú s - M a r í a . H e l o a q u í : 

i . ° C a d a a s o c i a d a p r o c u r a r á e j e c u t a r to-
d a s s u s a c c i o n e s sólo c o n el fin d e a g r a d a r a 
Dios , y po r m o t i v o s d e f e : la a l e g r í a í n t i m a del 
c o r a z ó n , l a l i b e r t a d d e e s p í r i t u , la confianza 

(1) Reglamento de la A s o c i a c i ó n ds los SS. Corazones : título 
1-° articulo 3 0 

y l a g e n e r o s i d a d , son r a s g o s q u e c a r a c t e r i z a n 
a l a s v e r d a d e r a s sierVas d e Dios . 

2." L a c a r i d a d , q u e . u n i r á e n t r e sí a t o d a s 
l a s a s o c i a d a s , h a d e i nduc i r l a s a a y u d a r s e 
m u t u a m e n t e con b u e n o s c o n s e j o s , a c o r r e g i r -
s e d e s u s d e f e c t o s , a m a n t e n e r e n l a A s o c i a -
ción de los S a g r a d o s C o r a z o n e s aque l e sp í -
r i tu de un ión q u e r e i n a b a e n t r e los p r i m e r o s 
c r i s t i a n o s . 

3.0 R e s p e c t o a los d e b e r e s p a r a c o n el 
p r ó j i m o , o b s e r v a r á n l a s r e g l a s d e l a p r u d e n -
c ia y d i s c r e c i ó n , p r o c u r a n d o , a l a vez , edifi-
c a r con su m o d e s t i a y h u m i l d a d a c u a n t o s l a s 
r o d e a n . 

No n o s p r o p o n e m o s en e s t e p e q u e ñ o r e s u -
m e n h a c e r u n aná l i s i s c o m p l e t o de l R e g l a -
m e n t o d e l a A s o c i a c i ó n ; ú n i c a m e n t e , a g r a n -
d e s r a s g o s , q u e r e m o s m o s t r a r el e s p í r i t u con 
q u e f u é c o n c e b i d o y r e d a c t a d o . 

Div id íase la A s o c i a c i ó n e n c u a t r o seccio-
n e s : 

1.a Secc ión de « I n s t r u c c i ó n » . — C a t e c i s m o s 
p a r a n i ñ o s q u e h u b i e r a n d e p r e p a r a r s e a co-
m u l g a r p o r p r i m e r a vez y p a r a los a d u l t o s q u e 
p o r i g n o r a n c i a o por e r r o r d e s c o n o c í a n l a s 
v e r d a d e s f u n d a m e n t a l e s del C r i s t i a n i s m o . Com-
p i a y p r o p a g a c i ó n de l ib ros b u e n o s . 



2.a Sección de «Edificación».—Obras de 
perseverancia y asidua frecuencia de los Sa-
cramentos; orientaciones de almas piadosas 
hacia la Congregación. 

3.a Sección de «Consuelos».—Visitas a los 
pobres y enfermos, considerándolos como 
miembros pacientes de Jesucristo. Auxilios es-
pirituales a los moribundos. 

4.a Sección de «Limosnas».—Sostenimien-
to de los niños en las escuelas cristianas. Asi-
los para los desvalidos. Alivios materiales pa-
la los pobres enfermos. Apertura de talleres, 
colocación de obreros y criados. 

Y como divisa que abarca todo este admi-
rable código de caridad, eligieron las asocia-
das aquella f r a se del Divino Maestro ya ante-
riormente mencionada: «Aprended de mi, que 
soy manso y humilde de Corazón.» A la cual 
añadió el P a d r e Coindre aquella otra senten-
cia de la Imitación de Cristo: «ALEGRAOS DE 
SER DESCONOCIDAS Y TENIDAS EN 
NADA.» 

Caridad y humildad fueron las bases de 
tan sublime Reglamento. Caridad y humildad 
raí toda la v ida de Claudina. 

CAPITULO III 

«LA PROVIDENCIA» 

Un año después de su fundación, 21 Ju-
nio 181/, la Sociedad de los Sagrados 

Corazones se enriqueció con dos nuevas aso-
ciadas: las señoritas Coindre y Paulina Jari-
cot fueron propuestas a la junta y recibidas 
por unanimidad. El relato ñel y exacto de la 
presidenta, Claudina Thévenet, nos indica los 
hechos más interesantes en la vida y santi-
ficación de la Sociedad. Así, en el acta del 31 
de Julio de 1818 (1) encontramos el origen de 
«La Providencia», obra en la cual puso la se-
ñorita Thévenet todo su corazón y su vida 
entera. Dice así: «Sección de «Edificación». De-
seando encaminar hacia el deber a muchas 
jóvenes alejadas de Dios, procurarles traba-

(1) Registro de las Asambleas . 



j o q u e a s e g u r e su p o r v e n i r y las p o n g a al abr i -
g o cié los p e l i g r o s q u e l íevan cons igo la ociosi-
d a d y l a m i s e r i a , m a s e n c o n t r a n d o dificul-

t a d p a r a s o c o r r e r a c a d a u n a e n p a r t i c u l a r 
y s i e n d o t a m b i é n d i f ic i l í s ima la v ig i l anc ia de 
su c o n d u c t a , c o m o n o s o t r a s la d e s e a r í a m o s , 
n u e s t r a S o c i e d a d a lqui ló e n i . ° de A g o s t o de 
1817 u n a «ce lda» (1) e n los c l a u s t r o s de los 
C a r t u j o s , y allí r e u n i m o s a las d i c h a s jóve-
n e s . El p r i m e r m e s sólo s e uti l izó el loca l p a r a 
d o r m i r ; p e r o h a b i e n d o e n c o n t r a d o m e d i o s p a -
r a p r o c u r a r l e s t r a b a j o , , la Soc iedad resolvió 
b u s c a r a a l g u n o q u e l a s v ig i l a ra y q u e l a s ins-
t r u y e r a e n la Re l ig ión p a r a a c o s t u m b r a r s u s 
a l m a s a la p r á c t i c a de l a v i r tud y d e s t r u i r las 
m a l a s i n c l i n a c i o n e s q u e , e n m u c h a s d e l a s jó -
v e n e s , e r a n e l p a t r i m o n i o q u e h a b í a n h e r e d a -
do d e p a d r e s v ic iosos ; a l g u n o , en fin, q u e pu-
d i e r a d i r i g i r l a s y p e r f e c c i o n a r l a s en el t r a b a -
j o y q u e p o s e y e r a , a l a vez , el o r d e n y la eco-
n o m í a n e c e s a r i o s p a r a s o s t e n e r un h o g a r . No 
sin r a z ó n p e n s ó l a S o c i e d a d q u e t a l e s cual i -
d a d e s no p o d r í a n h a l l a r s e r e u n i d a s s ino e n p e r -
t o n a s q u e s e e n t r e g a r a n a e s t a o b r a con el úni-
co i n t e n t o d e t r a b a j a r po r D i o s ; y cons ide -

(T) Las celdas de los Car tu jos e ran unas casitas compuestas 
de var ias pequeñas piezas . K 

r a n d o s e r impos ib l e por e n t o n c e s d e s i g n a r 
p a r a e s t e c a r g o a p e r s o n a a l g u n a d e l a So-
c i e d a d , se dec id ió u n á n i m e m e n t e ( reun ión del 
g S e p t i e m b r e de 1817) , conf ia r lo a d o s H e r -
m a n a s d e S a n J o s é , po r c u y a e lecc ión h a b e r n o s 

1 d e f e l i c i t a r n o s . E n t r a r o n l a s r e l i g i o s a s e n la 
c a s a el d ía 13 d e S e p t i e m b r e d e 1817 , d í a en 
q u e n o s o t r a s i n a u g u r a m o s el tali 'er. E n los 
c o m i e n z o s n o t u v i m o s m á s d e s i e t e a o c h o 
n i ñ a s ; p e r o p o c o a p o c o f u é a u m e n t a n d o el 
n ú m e r o , y a h o r a l l e g a n y a a t r e i n t a . Los re -
c l u s o s e r a n p o q u í s i m o s , y c u a n d o l l a m a m o s e n 
n u e s t r a a y u d a a l a s H e r m a n a s d e S a n J o s é , 
t -eníamos t a n sólo q u i n c e f r a n c o s en c a j a ; p e -
r o s o s t e n i d a s y a n i m a d a s p o r los c o n s e j o s de 
a q u e l q u e n o s d i r i ge (el P a d r e C o i n d r e ) , he^ 
anos p u e s t o n u e s t r a c o n f i a n z a e n m a n o s de l a 
D iv ina P r o v i d e n c i a , y t o d o lo e s p e r a m o s del 
S e ñ o r q u e n o a b a n d o n a n u n c a l a s o b r a s q u e 
p o r El se e m p r e n d e n . H e m o s rec ib ido y a a b u n -
d a n t e s l i m o s n a s , y u n a p e r s o n a c a r i t a t i v a n o s 
d ió 6 0 0 f r a n c o s . El fin d e l a S o c i e d a d al f u n -
d a r e l e s t a b l e c i m i e n t o q u e l leva p o r n o m b r e 
<• La P r o v i d e n c i a d e l S a g r a d o C o r a z ó n » , f u é , co-
m o a n t e s h e m o s d i cho , p r o t e g e r a l a s j ó v e n e s 
c o n t r a l a s a s e c h a n z a s de l vicio, h a c i a el cua l 
p u d i e r a a r r a s t r a r l a s e l m a l e j e m p l o . T e n e m o s 



e! consuelo de ver en muchas, corresponden-
cia a lo que por e l las se hace y una creciente 
y verdadera piedad. Ocho jóvenes han hecho 
este año su pr imera Comunión, y es digna 
de notarse su act i tud, en todo edificante» (i) . 

Vemos, pues, de este modo que aun ha-
biendo confiado «La Providencia» a las Her-
manas de San José , la señorita Thévenet y 
las asociadas de los Sagrados Corazones no 
se desentendieron del todo de la obra: visita-
ban con, frecuencia el taller para animarlas 
al trabajo y tomar parte en él; pero su pre-
sencia no fué tan necesaria como en sus co-
mienzos. 

Más datos sobre «La Providencia» 

i.° La señorita Thévenet fué Superiora y 
Directora de «La Providencia» durante ocho 
años, y hubiera-continuado dirigiéndola pues-
to que está obra f u é la primera que ella creó; 
pero íos caminos t razados por Dios abrieron 
nuevos horizontes' al celo de la. señorita Théve-
net; no . obstante, continúo protegiendo con 
gran interés esta o b r a hasta su muerte. .;•:• 

Il) Extracto del Regis t ro , d e la Asociación. ' 
1,1. Anales de las H e r m a n a s de San José . 

2.° «La Superiora de la Comunidad (era la 
señorita Thévenet), no pudiendo dejar sus ocu-
paciones ( 0 P a r a dedicarse a la Administra-
ción, será sustituida por una presidenta que 
en su ausencia asistirá y presidirá las Asam-
bleas.» (Se decidió esto el 31 de Mayo de 
1821.) (2). 

«3.0 El 31 de Julio, fecha de las eleccio-
nes , después de haberse elegido por escruti-
nio secreto los distintos cargos, la señorita 
Thévenet fué nuevamente nombrada presiden-
ta general de la Sociedad y de todas las Sec-
ciones.» 

«Creáronse dos nuevos cargos: de secreta-
ria general y de tesorera general que» con la 
presidenta de la Sección y dos asistentas, for-
maron el Consejo de Administración de «La 
Providencia». 

«4.0 Cuatro años más tarde (1825), a cau-
sa de algunas dificultades que sobrevinieron 
se decidió abandonar todos los derechos que 
la Asociación de los S a g r a d o s Corazones te 

2* Registro de las Asambleas , 
(1) La Comunidad hacía ya seis meses que es taba en F o u r -

V ' (2) e!En esta ocasión se adoptó, como signo distintivo de la 
Asociació'n, una cruz de plata. 

3.0 y 4 . ° R e g i s t r o d e l a s A s a m b l e a s . 



nía sobre la casa y sobre la obra, para poner-
los enteramente en manos del Párroco de San 
Bruno y de las Hermanas de San José. La en-
trega fué hecha el 4 de Enero de 1825, y cons-
ta de un acta firmada por las socias que for-
maban el Consejo Administrativo, por la Su-
periora de las Hermanas de San José y por 
e! Párroco de San Bruno.» 

«De esta fecha, la Asociación de los Sa-
grados Corazones llevó su celo hacia otras 
obras de caridad», bajo la dirección de su pre-
sidenta Claudina Thévenet, que se líamó en 
religión Madre San Ignacio. 

5.0 La obra de «La Providencia», prime-
ra creación de Claudina Thévenet, su hija pri-
mogénita, subsiste aún después de un siglo 
de existencia en la parroquia de San Bruno, 
calle de Maisat, número 10, con el nombre de 
«Providencia de San Bruno», nombre que Clau-
üir.a le impuso al llamar a su segunda «Provi-
dencia del Sagrado Corazón, l a cual también 
vive dirigida por las Hermanas de San José. 

«ó.c El acta de inauguración de la «Pro-
videncia de San Bruno», en 1819, está fir-
mada por la señorita Thévenet.» 

A s a m b l e a s 6 8 ^ H e r m a n a s d s S a n M é y Registro de las 
6." Regisjro de la Providencia de San Bruno. 
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7.0 De esta obra tan sabiamente fundada 
y dirigida por la señorita Thévenet durante 
ocho años, han brotado otras muchas casas, 
dirigidas por las mismas Hermanas de San 
José, en diferentes distritos de la ciudad de 
Lyon. 

7 « Relato de las Hermanas de San José 



CAPITULO IV 

LA CONGREGACION (1818) 

La humilde Asociación lionesa de los Sa -
grados Corazones contaba sólo dos años 

de vida, y ya había realizado admirables pro-
grfsos de santidad entre las almas escogidas 
que formaban parte de ella, al mismo tiem-
po que su celo por practicar el bien se exten-
día rápidamente por doquiera. Este ensayo de 
dos años mostró al Padre Coindre que varias 
de las asociadas tenían aptitudes y condiciones 
paia la vida religiosa, en la que podrían t raba-
jar más eficazmente por la gloria de Dios y 
salvación de las almas. 

El santo sacerdote vio con claridad que 
la perfección exigida por su Reglamento era 
muy difícil de conseguir entre los peligros y 
contingencias del mundo, estando e x p u e s t a . 

como estaban, a mil intermitencias e incons-
tancias. Ya algunas de las asociadas habían 
tomado el camino del claustro, y Paulina Ja-
ricot, sin separarse por completo de la Socie-
dad, estaba destinada a ser instrumento di-
vino para la fundación de una obra lionesa que 
se había de dilatar por todo el mundo: la obra 
de la propagación de la fe. 

Vió en todo esto el buen Padre una clarí-
sima indicación de la Providencia, y creyó lle-
gado el tiempo de transformar la pequeña 
Asociación en una verdadera Comunidad reli-
giosa. Un día, pues, el santo director reunió 
a las que parecían llamadas por vocación di-
vina, y decididamente, con autoridad y ener-
gía, que demostraba bien a las claras la ins-
piración del cielo, declaróles los designios de 
Dios sobre ellas: «Es preciso, dijo, que sin 
vacilación y sin demora forméis una Comuni-
dad.» Y allí, en el acto, trazó las primeras 
líneas de un Reglamento, calcado sobre la 
Regla de San Agustín y las Constituciones 
de San Ignacio, con la intención de reunir más 
tarde las reglas en un solo código de obser-
vancia religiosa adaptado a las necesidades y 
circunstancias del tiempo. 

El fm fué siempre el mismo: formar almas 



para el cielo por medio de una educación ver-
daderamente cristiana; pero desde aquel mo-
mento iba a proseguirse la obra bajo una 
nueva insignia y bajo una sola dirección. 

La modesta Asamblea quedó sorprendi-
da y emocionada mientras que el Padre Coin-
dre presenta a la señorita Thévenet como de-
signada por la divina Providencia para el cum-
plimiento de esta misión; Claudina cae de hino-
jos anonadada. «El cielo os ha escogido, dice 
resueltamente el Padre; responded a su llama-
miento.» A estas palabras solemnes como una 
consagración, levantándola sus amigas, la es-
trechan una a una entre sus brazos, y le dan 
el dulce nombre de Madre como testimonio de 
t o n n i " y de sumisión 

La Comunidad quedó constituida. Todo es 
to pa¿ó el día 31 de Julio de 1818. María Cla!' 
dina Thévenet contaba entonces 44 año= 

CAPITULO V 

CLAUDINA THEVENET EN «PIERRES 

PLANTEES» (Muchas Piedras) 

La nueva Comunidad puso manos a la obra, 
y comenzó por instalar un talíer para la 

fabricación de tejidos de seda., industria tí-
pica de Lyon. Modestísimos fueron los prin-
cipios en «Pierres Plantées», a las puertas 
del céntrico barrio de la «Cruz Roja»; el ta-
ller se componía únicamente de un telar, ante 
el cual se sentaba una obrera hábil en el ar.e 
y una niña en calidad de aprendiza. Pobres 
eran los principios, p e o las magnas obras de-
Dios se verifican frecuentemente sobre la hu-
mildad y la pobreza. 

La casa, pequeña y desprovista de todo, 
era por entonces suficientemente capaz, pues 



la Comunidad no habitaba aún en ella y estaba 
ocupada por la piadosa y hábil obrera Juana 
Burgy. 

La señorita Thévenet y sus compañeras 
visitaban a diario su querida casita, esperan-
do el día feliz en que podrían habitarla. ¡Pero 
cuánto había de sufrir hasta entonces el alma 
de la fundadora! . . . Su madre se quejaba 
amargamente de ella, creyéndose poco menos 
que abandonada; su familia ridiculizaba con 
incesantes bromas el nuevo género de vida que 
Claudina había abrazado, y sobre todo su pro-
pio corazón la ponía a veces en verdaderos 
conflictos; aquella unión tan íntima de un ho-
gar cristiano, había de romperse muy pronto 
y... para siempre. Este pensamiento no la lle-
vaba hasta la duda del llamamiento divino, pe-
ro dejábala caer muchas veces en un dolor 

agudísimo, demostrándole así el Señor que las 
obras divinas no se ejecutan nunca si no van 
acompañadas dei sacrificio. 

Al fin su inquebrantable fe la hizo triunfar 
de todo, y en la tarde ael 5 de Octubre, vís-
pera de la fiesta de San Bruno, dejó a su madre 
y demás familia. Solas, Claudina y la señora 
viuda de Ferrand, se dirigieron este primer d'a 
a la pequeña Providencia de «Pierres Plantées» 

a reunirse con las niñas (1). Esta señora no 
e*a miembro de la Asociación ni podía perte-
necer a ella por su estado de viudedad, pero 
siempre se mostró como verdadera y solícit'. 
amiga. Vivía junto a la c asa (2) que Claudina 
lomó para su segunda «Providencia», en «Pie-
f e s Piantées»; a la sazón tenía una hija de 
once años (3). No dice nuestra historia si al-
guna asociada se había comprometido tambi-.*: 
a seguir los pasos de nuestra Madre en este 
memorable día; lo que si sabemos muy cierro 
e> que ninguna la acompañó en la hora de1 

sacrificio. Puédense comprender'así doblemen-
te las angustias de esta primera noche. 

¡Y qué primera noche ésta, pasada lejos 
dei hogar materno! La señorita Thévenet ha-
blaba de ella aun al fin de su vida, como 
de la noche más amarga que jamás hubiera 
conocido. Todos los Santos, a imitación de su 
Divino maestro, pasan por estos momentos de 
íntima desolación que, como las tristezas de 
Getsemaní,, son el preludio de las grandes de-
terminaciones y de la? fe 1 andes hazañas. «Me 
pareció, decía la sania doncella, que me b : 

(1) Registro de en t r adas , etc. , página escri ta por la misma 
Madre San Ignacio. 

(2) Grande-Cote núm. 9 (Catastro de la Ciudad de Lyon). 
(3) Partida de Bautismo, 



y 
bía comprometido a una empresa loca y pre-
suntuosa, sin probabilidades de éxito y sin más 
resultado que e l descrédito y la nada.» 

Como recuerdo de este día 6 de Octubre 
en que la Iglesia celebra la fiesta del Fundador 
de la Cartuja , se dió el nombre de María de 
San Bruno a l a señorita Jubeau, una de ¡as 
primeras compañeras que se unieron a la se-
ñorita Thévenet. 

Además de los reproches cariñosos y de las 
inocentes cuchufletas de su familia, la seño-
rita Thévenet tuvo que soportar las burlas 
menos inocentes y no pocas veces más vio-
lentas de los que no comprendían su manera 
de proceder, lo cual, como decía monseñor 
Coindre, «eran una buena señal del futuro 
éxito». 

Y así era, e n efecto; pues la obra prospe-
raba, el número de las huerfanitas aumentó 
rápidamente, los encargos de trabajo asegu-
raban el porvenir, tanto, que el local era ya 
pequeño, y por esto la señorita Thévenet tuvo 
que buscar o t r o más vasto y adaptado a las 
circunstancias, aunque procuró quedarse en 
aquel barrio q u e comenzaba ya a conocer todo 
el bien de la o b r a y donde la caridad se practi-
caba sin a lha racas ni ruidos. 
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Vióse con evidencia en. este, caso que los 
planes de Dios eran distintos de los que elía 
había formado, y así, por más que recorrió ca-
sas y talleres, no pudo encontrar nada que le 
satisfaciera para el caso. Al ver, pues, fra-
casar sus intentos recurrió a su ordinario e 
infalible recurso: la: oración. Interesó en su 
causa a la Santísima ; Virgen y a San Luis Gon-
zaga, Patrón de la juventud, e inmediatamen-
te se resolvieron todas las dificultades. 

Pablo Jaricot, hermano de Paulina, pu-,o 
en venta su hérmo-.a finca «La Angélica», 
situada en la plaza de Fourviére., frente al 
célebre santuario de:Liaría. Fué un casu pro-
videncial: Paulina tramitó el asunto y la Aso-
ciación de los Sagrados Corazones pudo ad-
quirir el vasto edificio; El contrato de venta se 
firmó el día i8 de Noviembre de 1820 (1). 

No sin alguna pena, la'naciente Congrega-
ción dejó «Pierres • Plantées»,'humilde cuna de 
la obra; más el gozo de vivir a las plantas de 
3a Santísima Virgen, bastó para disipar toda 
congoja, y por eso, el primer cuidado de sus 
piadosas hijas fué e l de:'presentarse a Nuestra 
Señora de Fourviére en su modesta capilla 

(1) Ac tas de propiedad. ¿r 



(T) Registro de en t radas . 
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para recibir la sagrada Comunión y renovar 
su consagración y su sacrificio a los pies de 
aquella Señora tan amada de los lionenses. 

En la época de trasladarse de «Pierres 
Plantées» a Fourviére, la Comunidad se com-
ponía de siete miembros, que según el orden 
de ingreso, son los siguientes: (i). 

Srta. Claudina Thévenet, 5 Octubre 1818 
Sra. Viuda de Ferrand, 5 Octubre 1818. 
Srta. Chipier, 20 Octubre 1818. 

» Planu, 20 Octubre 1818. 
» Jubeau, 22 Diciembre 1818. 
» Victoria Ramié, 10 Marzo 1819. 

» Chardon, 27 Julio 1820. 
Durante el año 1822 entraron la señorita 

.Agueda Daval, e! i.° de Junio; Clotilde Revel, 
e1 19 de Julio, y la señora viuda de Dioque, 
t ' 22 de Septiembre; de todas las citadas 
sólo las señoritas Ramié y Revel habían per-
tenecido a ia Asociación de los Sagrados Co-
3 azoncs. 

CAPITULO VI 

FOURVIERE.—FUNDACION 

DEL PENSIONADO 

Instaladas estaban ya las Madres en su nue-
va casa; hermoso era lugar y vasto el 

jardín, pero el edificio era poco espacioso y, 
sobre todo, poco acondicionado para su nuevo 
destino (1). 

Arreglóse por de pronto para capilla la sala 
más amplia; eligiéronse otras habitaciones pa-
ra los talleres y dormitorios de niñas; la Co-
munidad aceptó, alegremente, las habi ta 10-
ne-. más pequeñas y peor dispuestas que que-
caban, pensando con razón que menos co-
modidades tuvo Jesús en Belén, y que las po-
bres huérfanas no calecían de nada. 

II) Treinta y siete personas se t ras ladaron de «Pierres P lan-
tees» a Fourviére. (Catastro de la Ciudad de Lyon). 



Cuando todo estuvo a punto, Claudina de-
dicóse a organizar el nuevo plan de vida: las 
primeras asociadas estaban divididas, en dos 
categorías: Religiosas de coro y Hermanas 
auxiliares (i); las Religiosas de coro estaban 
dedicadas a la enseñanza de las niñas y al go-
bierno de la casa. Las Hermanas obreras vi-
gilaban los talleres y el trabajo de las niñas, 
y las Hermanas conversas se dedicaban a los 
quehaceres domésticos de la casa. 

Las niñas tenían muy bien distribuido su 
horario: clases, Catecismos, instrucciones pia-
dosas, labores, comida y recreo; todo estaba 
previsto y ordenado; pero, como decíamos, 
la casa resultaba sumamente pequeña. La se-
ñorita Thévenet hizo construir un nuevo cuer-
po de edi^cio y unir otro anejo que destinó 
? capilla provisional, en tanto que se realizaba 
el acarici ado proyecto de edificar una capilb 
grande y espaciosa y menos indigna del Se-
ñor. 

Estos ensanches permitieron a Claudina 
poner en ejecución un plan por largo tiempo 
meditado: Ib apertura de un pensionado en don-
de las niñas de buenas familias pudieran ad-

(1) Divididas és tas e n t r e s í , en he rmanas obre ras y h e r m a -
nas conversas . 

quirir la educación e instrucción que exigía su 
clase y posición social; el nuevo establecimien-
to se inauguró, en efecto, en 1821, y el nú-
mero, cada vez más creciente, de alumnas hizo 
necesaria muy pronto una completa separa-
ción de las dos clases de educandas, cuva po-
sición distinta reclamaba también distinto tra-
to. Para las obreras se construyó un edificio 
junto a la capilla, al cual se le dió el nombre 
de «La Providencia», y se terminó en 1882. 
Se empezó la obra hacia el fin de 1821; pero, 
¡ay!, el préstamo que se hizo a las asocia-
das no fu 4 suficiente, porque la señorita La-
porte, obligada por su familia, tuvo que re-
tirarse de la Sociedad, reclamando buena par-
te de su dote. Llena de santa confianza en 
Dios, Claudina decidióse a suplicar otro se-
gundo empréstito para cubrir el imprevisto dé-
ficit, y de tal manera comunicó esta divina 
confianza a su maestro de obras que éste, 
como encentrase algunas vacilaciones y ' du-
das en los acreedores, díjoles con íntima con-
vicción: «Señores, no tengan ustedes miedo 
pues en obras como ésta, Dios sale fiador.» 



CAPITULO VII 

LAS PRIMERAS MADRES 

Todo se fué normalizando. Terminada la 
obra material, era indispensable dar a la 

casa y a la Asociación un aspecto nuevo y 
completamente religioso. Claudina había soli-
citado permiso de la Autoridad Diocesana pa-
ra poder llevar ella y sus compañeras un 
hábito religioso que las caracterizara más; 
como se pusieran treguas a su deseo, dióse-
le en compensación el privilegio de que en la 
casa donde habitaba se pudiera celebrar Mi 
s a y tener el Reservado. Entre tanto, y para 
sellar su completa ruptura con el mundo, Clau-
c'xna Thévenet indicó a sus compañeras la 
idea de trocar su nombre por el de un Santo, 
que desde entonces fuera para cada una su 
especial protector. Eligióse para ella el de San 

i 

Ignacio de Loyola, y fué llamada Madre San 
Ignacio; sus compañeras se llamaron M. San 
Francisco Javier, M. San Estanislao, M. San 
Bruno, M. San Andrés, y M. Gonzaga; las 
tres últimas que se unieron tomaron los nom-
bres de M. San Simón, M. San Ambrosio y 
M. San Pedro. 

El Padre Coindre visitaba con frecuencia 
su querida Congregación, dándose cuenta de 
su desarrollo y de sus progresos en el camino 
de la santidad. En una de estas visitas habló 
a las novicias con tanto entusiasmo, que al 
bendecirlas dejóse llevar de su fervor, dicién-
d'oles: «Creced y multiplicaos, que de vosotras, 
se formarán verdaderas hijas del Corazón de 
Cristo.» 

Además, y para proveer ampliamente a la 
rormación y perfección del noviciado, sobre el 
cual fundaba tan grandes esperanzas para el 
porvenir del Instituto, quiso darle una maestra 
de novicias que estuviera a la altura de su 
cargo y eligió a la señorita Victoria Ramié 
(Madre San Andrés), y la envió a Valence 
(Francia), a una casa de las Hermanas de la 
Natividad, donde era Superiora una Hermana 
de la Madre Fundadora. Allí adquirió expe-
riencia y práctica en la vida religiosa, de ma-



r.era que, al cabo de seis meses, volvió a Four 
viere y tomó inmediatamente; la dirección de 
las novicias. Madre San Andrés, aunque no 
había hecho aún los votos; desplegó en su 
nuevo cargo todos los recursos de su celo, 
justificando así la elección, que de ella habían 
hecho el Padre Coindre y la Madre San Ig-
r.acio. CAPITULO VIII 

FUNDACION DE LAS CASAS DE BELLE-

VILLE Y M0NISTR0L 

A los pies de la Santísima Virgen, la pe-
queña Comunidad crecía a ojos vis-

tas. Madre San Ignacio, no admitía en su nue-
v i familia más que almas ardientes y líenas 
de fortaleza, generosas y constantes, que no 
desfallecieran ante el trabajo ni retrocedieran 
ante el deber. Su profunda experiencia y per-
fectísimo tacto sirviéronla a maravilla en la 
admisión de aspirantes; su fina mirada paré-
cía escudriñar el alma entera y sintetizar con 
rara penetración las grandes líneas y aun los 
mínimos detalles que tevelan el carácter. Pero 
el árbol plantado en L-yon, lleno de vida, ten-
día ya a desarrollarse y a extenderse en nue-
\as ramas. Algunos meses después de la aper-



t u r a dei P e n s i o n a d o de L y o n , se i n a u g u r ó otro 
e n Bel levi l le (1822) , al cua l se j u n t ó u n a cla-
s e p a r a l a s n i ñ a s p o b r e s ; s in e m b a r g o , nues-
4 r a s R e l i g i o s a s nc se q u e d a r o n def ini t ivamente 
en e s t e P e n s i o n a d o , p o r q u e en 1829 se es ta-
b lec ió al l í o t r a Comunidad y cedieron el sitio 
3 l a s r e c i é n l l e g a d a s , y a q u e o t r a s fundac io-
i e s r e c l a m a b a n a las a s o c i a d a s de Fourviére . 

E l P a d r e Coindre , n o m b r a d o Super ior de 
los m i s i o n e r o s de Velay , h a b í a f u n d a d o un 
r o e l g i o e n Monis t ro l , e n la d ióces is de Puy 
e n 1823 , y h a m o allí, con el pe rmiso de la 
a u t o r i d a d d i o c e s a n a , a sus q u e r i d a s h i j a s de 
los S a g r a d o s C o r a z o n e s de J e s ú s y Mar ía . Un 
p r i m e r p r o c e s o verba l q u e d a t a del 10 de Oc-
t u b r e de 1823 , e x t r a í d o de los Reg i s t ro s del 
.Seminar io d e Monis t ro l , r e l a t a la inst i tución 
c a n ó n i c a d e l a s D a m a s y H e r m a n a s de los Sa-
g r a d o s C o r a z o n e s de J e s ú s y M a r í a , ap robada 
c o m o C o n g r e g a c i ó n por el Obispo de Saint-
F lou r , a d m i n i s t r a d o r de la d ióces is de Puy. Las 
M a d r e s S a n Bruno , San P e d r o y San Simón se 
h a b í a n p o s e s i o n a d o del e s t a b l e c i m i e n t o el día 
6 de E n e r o d e 1823. U n m e s de spués , el 4 
de F e b r e r o , e] Obispo de Sa in t -F lou r autor izó 
a l P a d r e C o i n d r e p a r a recibi r los vo tos sim-
ples de l a s q u e se p r e s e n t a r a n . 

Doce d í a s m á s t a r d e , y en v i r t u d d e u n a 
c a r t a del P a d r e Coindre , M a d r e S a n I g n a c i o 
y s u s c o m p a ñ e r a s de L y o n p a s a r o n a Monis -
t ro l , d o n d e se un ie ron a l a s d e Bellevil le , q u e 
y a h a b í a n a n t e s l l e g a d o . El 25 de F e b r e r o d e 
1823 , e n la c o l e g i a t a , c inco d e e l l a s p r o n u n -
c i a ron l a s so l emnes p r o m e s a s y v i s t i e ron e l h á -
b i to re l ig ioso q u e la C o n g r e g a c i ó n de J e sús -
M a r í a l íeva a c t u a l m e n t e . F u e r o n é s t a s con la 
M a d r e S a n I g n a c i o , M a d r e S a n F r a n c i s c o de 
F o r j a , M a d r e S a n F r a n c i s c o J a v i e r , M a d r e S a n 
B r u n o y M a d r e San P e d r o . 

Al s i gu i en t e d í a se p r o c e d i ó a l a s e l ecc io -
n e s , en l a s c u a l e s , p o r u n a n i m i d a d de s u f r a -
g ios , f u é n o m b r a d a S u p e r i o r a g e n e r a l l a r e -
v e r e n d a M a d r e S a n I g n a c i o ; al m i s m o t i e m p o 
se dió el c a r g o por e s c r u t i n i o a t r e s A s i s t e n -
t a s , y ú l t i m a m e n t e l a S u p e r i o r a g e n e r a l d e -
s i g n ó por sí m i s m a a l a s S u p e r i o r a s d e l a s 
c a s a s de Monis t ro l y de Belleville ; en e s t e m i s -
m o d ía t r e s n u e v a s n o v i c i a s t o m a r o n el h á -
b i t o . 

Con r a z ó n f u é n o m b r a d a S u p e r i o r a g e n e r a l 
M a d r e S a n I g n a c i o , p u e s t o q u e y a e r a u n a 
v e r d a d e r a M a d r e p a r a l a s h i j a s q u e h a b í a c o n -
duc ido a l a v ida r e l i g io sa a c o s t a de t a n t o s 
t r a b a j o s y sacr i f ic ios . 
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Un mes después, el 16 de Marzo, en Mo-
r.istrol, pronunciaron los santos votos Madre 
San Andrés, Madre Estanislao, Madre Gonza-
g a , y antes de finalizar el año, el 8 de Sep-
tiembre, Madre San Ambrosio. Madre San Si-
món no los hizo hasta dos años más tarde, 
el i.° de Noviembre de 1825 (1). 

c x j n f 0 

(1) Regis t ro de profes iones , 

CAPITULO IX 

EL TALLER DE FOURVIERE 

Vuelta a Lyon la Madre Fundadora, hizo 
instalar a las jóvenes obreras en el nue-

vo y espacioso local de «La Providencia». Pu> 
do entonces dar ancho cauce a su caridad ma 
nifestando en todos sus actos los tesoros que 
poseía de esta preciosa virtud. Experimenta-
ba una grande alegría relatando la prosperé 
dad creciente de los tres pensionados, reple-
tos de alegre y bulliciosa juventud; pero stt 
visible predilección era para las niñas débiles 
y desamparadas, para las pobres niñas que 
con iíecuencia se le presentaban en un estado 
de miseria y de abandono capaz de enterné^ 
cer al corazón más-empedernido. Las más po-
bres eran las mejor acogidas y tenemos va-
rios testimonios del afecto que profesaba a 
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sus huerfanitas y del interés y solicitud con 
eme las sirvió toda su vida. A nadie cedía 
el cargo de recibir a estas niñas y de trans-
formar totalmente a estos seres infortunados, 
parecía que en los oídos de la Madre Funda- § | 
dora resonaban siempre las palabras del Di-
v:no Maestro: «Todo lo que hiciéreis por e! 
rnrnor de estos pequeñuelos lo consideraré co-
B:G hecho a mí mismo.» 

Las horas pasadas en «La Providencia» 
eran para la Madre Fundadora las más llenas 
de consuelos. Ali'í olvidaba todos sus pesares y 
todas sus preocupaciones, hasta el punto que 
".olvía de allí casi transfigurada; distribuía en-
tre las niñas tantos mimos y recompensas, y 
t ? to con tanta bondad, que las huerfanitas 
t e veían como obligadas a demostrar aplicación 
y buen comportamiento. Querían a la reve-
renda Madre como a su madre verdadera, y 
el mayor castigo con que las podían amena-
zar en sus infantiles travesuras era decirles 
que todo lo sabría la reverenda Madre. Y es 
que Madre San Ignacio comprendió y orga-
nizó a maravilla la vida de sus pequeñas: bue-
na cama, vestidos limpios, alimentos sanos, 
y lo que es casi tan necesario: hermosas fies-
<a¡¿, asuetos, veladas recreativas; en fin, toáj 

el amplio programa de una verdadera edu-
cadora. 

Jamás quiso Madre San Ignacio que en 
case de grave enfermedad fuesen llevadas las 
niñas a.1 hospital, y así, las cuidaba en casa 
torno si fueran sus verdaderas hijas. Para sos-
tener todo esto, bastábale una inquebrantable 
confianza en la Divina Providencia que siempre 
la ayudó muchos veces, hasta de manera mi-
lagrosa. 

Veamos lo que cuenta una Hermana que 
ingresó en la Congregación el año 1864 y que 
acaba de morir: «Cuando yo estaba de pos-
tulante en la Casa-Madre, todos los domin-
gos solía acompañar a la Madre Estanislao 
cuando paseaba por el jardín; era entonces 
muy viejecita y fué una de las primeras com-
pañeras de nuestra Madre Fundadora. Casi 
.siempre me hablaba de esta venerada Madre 
y de sus virtudes, sobre todo de su Fe y con-
fianza en Dios. Madre Estanislao me conta-
ba n.u-has cosas que ya se me han olvidado 
•después de tantos años, pero recuerdo un epi-
sodio aue por lo extraordinario, jamás se bo-
rrará de mi memoria; aún me parece que se 
lo estoy oyendo contar. 

»Un día la Hermana encargada de la des-



¡ ensa se dió cuenta de que no quedaba ya 
más harina en la casa y que había sólo un 
pan para toda la Comunidad y para las huér-
fanas. Dió c u e n t a del conflicto a la reveren-
da Madre, e inmediatamente ésta se dirigió 
a la capilla con todas las religiosas y rezaron 
las letanías de la Providencia, rogando con 
n.ucha fe y confianza. Distribuyóse el único-
pan, y sin saber cómo, se multiplicó de tal 
¡manera, que duró nada menos que tres días, 
con gran asombro de las religiosas. Pero ya 
no quedaba ha r ina ni medios de procurarla. 
En un arranque de fervor y de confianza, la 
reverenda Madre corrió de nuevo hacia el Sa-
grario, rogó con doble fervor... 

A la mañana siguiente llamaron a la porc 
tería, era un hombre con un carro cargado-
de sacos de ha r ina , y como nadie le había 
avisado no hay que decir cuán grande fué el 
asombro y aun e l pasmo de todos. Advertida 
d--l caso, la reverenda Madre bajó conmovida 
hasta la puerta de entrada, preguntando al 
carretero: «¿Quién nos envía esta harina?» A 
le que el hombre contestó: «No- se preocupe 
usted, Señora; t o d o está ya pagado». 

Puedo a s e g u r a r la verdad del hecho, de-
cía la Hermana S a n Fermín, y he oído contar 

estoi dos casos maravillosos a Madre San 
Estanislao y a las Hermanas San Bernardo 
v San Antonio, y aún a otras muchas que 
vivían en tiempo de nuestra Madre Fundado-
ra y puedo asegurarlo porque lo oí contar bajo 
fe de juramento, (i) 

Jamás rechazó Madre San Ignacio a las 
huerfanitas que se presentaban, aunque to-
talmente faltasen recursos para su manuten-
ción. «Dios proveerá», decía, y efectivamen-

te, Dios respondía a su confianza. Y con 
cuánta mayor solicitud procuraba la forma-
r o n religiosa y moral de sus queridas niñas! 
¡ Cómo leía en el fondo de estas almitas! 

Y es de advertir que todo esto iba dirigi-
do con tan buen criterio, que le hacía decir: 
«Hagamos de estas niñas mujeres de p ove-
ch i que puedan sacar partido de todo en 
una casa y que sean la bendición del hogar 
que han de formar con el tiempo.» 

Muy largo sería recordar las piadosas ex-
hortaciones y las palabras de aliento que 

prodigaba a sus hijas espirituales para man-
tenerlas a la altura del sublime cargo de 

educadoras. 

1) Fi rmado "Hermana San Fe rmín . 



El admirable orden de la casa y el esme-
ro del taller fueron tales que los patronos lio-
nenses pedían con frecuencia a Fourviére que 
les satisfaciesen sus encargos cuando que-
rían un t raba jo más esmerado y perfecto. 

CAPITULO X 

FUNDACION DE LA CASA DE PUY 

MUERTE DEL PADRE COINDRE 

Em 1823 Monseñor de Bonald fué nom-
brado Obispo de Puy. Esta diócesis es-

laba sin pastor desde el año 1793, y ya se 
debaja entender que tenía necesidad absolu-
í . de levantarse de su ruinoso estado. El 
m.evc obispo, para hacerse cargo de la si-
tuación y de las reformas que había de hacer, 
quiso visitar todos los pueblos de su obis-
pado, y en uno de sus viajes fué a Monistrol, 
cc nde una modestísima colonia de la casa de 
íourviére se consagraba a la educación de las 
niñas del Velay. Recibido como un Padre por 
la Ce n unidad, Monseñor examinó detenida-
mente el género de educación que se daba a 
sus diocesanos, y no pudo menos de quedar 



del todo satisfecho, tanto que apenas ins-
alado en la ciudad episcopal (1824), propuso 

a las religiosas de Monistrol que algunas se 
trasladaran a Puy cerca de otro santuario de 
la Santísima Virgen. Consultada Madre San 
Ignacio, aceptó el proyecto que había de re-
oundar en gloria de Dios y provecho del Ins-
tituto, y .la Virgen de Puy acogió bajo su man-
to una parte de aquella Comunidad nacida a 
la sombra de la Virgen de Fourviére. 

Fundóse la casa en 1825 (1) y desde los 
primeros meses de la inauguración acudieron 
numero;.as alumnas que las familias de la 
ciudad y del departamento confiaron con ale-
gr a a las damas de los Sagrados Corazones. 

l ;na prueba muy amarga esperaba a la 
Comunidad en el pleno desarrollo del Insti-
tuto: el Padre Coindre, debilitado y consumi-
do por los apostólicos t rabajos que él mismo¡ 
llevado de su celo, se imponía, iba a sucum-
bir muy en breve. Encargado de las dos «Pro-
videncias» en Lión y habiendo además em-
prendido la formación de una falange sa-
cerdotal destinada a la predicación, fué lla-
mo do por el obispo de Biois, que le nombró 

(1) Registro de las tomas d e hábito. 

Rector de! Seminario mayor y a la vez Vicario 
General de la diócesis. 

Para el santo sacerdote representaba es-
to un inmenso sacrificio que le ponía en una 
doíoiosa alternativa, porque si respondía al 
llamamiento de Monseñor, se alejaba de sus 
queiidos misioneros y de las religiosas que 
J.?nto necesitaban de sus consejos, y si que-
ría atender a éstos y éstas, parecía contrariar 
a la voluntad de su Prelado; pero viendo en 
ei mandato del señor Obispo la voluntad de 
Dios, no vaciló más y se entregó al cumpli-
miento de su nuevo cargo en febrero de 1826. 

No olvidó desde allí a sus queridas hijas 
y las pudo, a pesar de sus muchas ocupacio-
nes, redactar y enviar a las Madres los esta-
tutos de su Orden; pero su salud arruinada no 
resistió la carga de sus nuevas ocupaciones, y 
una triste noticia consternó un día a la ciu-
dad de Lión: el Padre Coindre estaba grave-
mente enfermo de una congestión cerebral. 

L? Comunidad de Fourvi.ére rogó fervoro-
samente al Señor por tan preciosa salud; Ma-
dre San Ignacio sentía un dolor agudísimo al 
pensar que iba a faltarle el sostén y apoyo 
de su naciente Ins t i tu to . T o d a s las religio-
sas notaron su pena y su justificado temor: 



«Presiento, dijo, una prueba muy grande > 
Ella hizo redoblar las oraciones; pero sus 

piesentimientos no la habían engañado, y 
el 2 de junio una carta de Blois anunciaba 
la muerte del Padre Coindre, que descansó -
en el Señor el martes 30 de mayo de 1826 
cantando sólo 39 años. Monseñor de Bonald 
t-ivo la delicadeza de participar él mismo a 
Madre San Ignacio la tremenda pérdida que 
afligía al Instituto: «Madre, cuente usted más 
que nunca conmigo; a la familia huérfana le 
i ja ce fa l ta un padre y un protector; yo seré 
desde ahora lo uno y lo otro»; y en verdad 
que cumplió su palabra. 

Mucho m á s que todas Madre San Ignacio 
sintió la grandeza de esta prueba; quedába-
s e sola p a r a acometer la grande empresa 

inspirada por el Padre Coindre y para infun-
dirle el carácter y el espíritu que el santo 
sacerdote quería darle y que él conocía más 
que nadie, pero aceptó resignada la carga 
y ha s t a el fin de su vida luchó con heroica 
constancia, firme y dulce a la vez, para con-
seivar es te espíritu y este carácter. 

Que Madre San Ignacio hubiera conquis-
tado la estimación y confianza de un hombre 
como el Padre Coindre y que fuese escogida 
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por él como colaboradora en una obra tan 
de su predilección, no es la menor prueba de 
las cualidades, y sobre todo, de las virtudes 
de la Sierva de Dios. 



C A P I T U L O XI 

NUEVAS DEFUNCIONES. — LA 

REVOLUCION EN 1830 

Ala muerte del Padre Coindre siguieron 
dos años de relativa calma; una de esas 

treguas misericordiosas que la Providencia 
concede como preparación a nuevos sacri-
ficios. 

La casa de Fourviére aumentaba rápida-
mt te , todos los miembros del Instituto tra-
bajaban en perfecta unión para perfeccionar-
"e d e d í a e n d í a > identificándose como María 
ron j e sús p a r a dar nueva vida a las almas. 
Pero en 1828 dos nuevas heridas apenaron a 
b Comunidad: Madre San Francisco Javier y 
Madre San Carlos Borromeo fueron llama-

das por Dios pa ra recibir la recompensa de 
sus t rabajos. 

Madre San Ignacio perdió con ello dos 
de sus mejores colaboradoras; Madre San 
Carlos Borromeo era una admirable profeso-
ra ; su carácter amable formaba la alegría en 
los recreos, pero.sobre todo hay que decir que 
era una fervorosa religiosa. Madre San Fran-
cisco Javier era como el brazo derecho de Ma-
dre San Ignacio; había sido nombrada Asis-
tenta General el 26 de Febrero de 1823, y 
Electora el 6 de Enero de 1824 (i). 

Ante tantas desapariciones sucesivas, la 
Madre Fundadora temió por la solidez del edi-
ficio moral que iba levantando, ¿qué sería de 
su querida Congregación? Rehízose, sin em-
bargo, muy pronto de su falta de confianza, 
comprendiendo que Dios quería probarle que 
sólo El era necesario a su obra; además, la 
vida de esta santa religiosa estaba colmada 
tie men tos. Mucho sintió el corazón de Madre 
San Ignacio el no haber podido cerrar los 
ojos a su querida hija Madre San Francisco 
Javier. 

A todo esto estalló la Revolución de 1830, 
y aunque en Lión no tuvo carácter sangui" 
nario ni claramente impío, todo se podía te-

(1) Hizo los votos con Madre San Ignacio. 



mer de aquellos calamitosos tiempos. Madre 
San Ignacio disimulaba sus temores, rogan-
do y poniendo su confianza en Dios, alentando 
a las demás religiosas y procurando que nada 
faltase a las niñas. 

No estaba restablecida aún la completa 
calma, cuando nuevas inquietudes de distinto 
género asaltaron el corazón de Madre San Ig-
nacio. El cólera hizo su aparición en Europa. 
París estaba asolado por la peste y el azote 
amenazaba a las puertas de Lión: oraciones 
fervorosísimas subieron hasta el trono de la 
Virgen de Fourviére y la Madre de Dios so-
corrió una vez m á s a su ciudad privilegiada. 
Corría el año 1832. 

CAPITULO XII 

CONSTRUCCION DE LA CAPILLA.—RE-

VUELTAS DE 1834 

El mismo año de 1832 Madre San Ignacio 
empezó a realizar un proyecto que desde 

hacía tiempo abrigaba en su corazón: la cons-
trucción de una capilla menos indigna del Se-
ñor y más en armonía con el número cada vez 
creciente de religiosas y alumnas. Con mucha 
solemnidad se celebró el acto de colocar li, 
primera piedra, y animados todos con el im-
pulso de Madre San Ignacio, adelantaron en 
su trabajo rápidamente. Ya estaba empezada 
la bóveda, cuando llegó el año 1834, y una 
nueva conmoción civil detuvo la obra. Los se-
dicioso? se apoderaron de Fourviére, el cual 
durnnte varios días fué bombardeado desde 
Bellecour por las tropas regulares. 



Madre San Ignacio, que había presencia-
do los horrores de la Revolución y que aún 
temblaba recordando aquellas horribles es-

cena? de destrucción y muerte, procuró disi-
mular sus temores y aquietar los espíritus te-
merosos con su ssrenidad y confianza en Dios. 
El Señor bendijo sus oraciones y a pesar del 
prolongado bombardeo y de la multitud de 
proyectiles lanzados desde Bellecour, la Casa-
Maore y las dependencias de la Comunidad 
quedaron intactas. 

Restablecido el orden, la Madre Fundado-
1a y las niñas rindieron a Dios y a la Santísi-
ma V'rgen las más ardientes gracias por su 
visible protección. 

Tartas hermosísimas de Madre San Igna-
cio recuerdan estos tristes acontecimientos v 
dan a conocer los sobresaltos de su corazón, 
por : adié adivinados entonces, pero que de-
muestran a la vez su inquebrantable confian-
za en Dios y en Nuestra Señora de Four-
viére. 

Aún fué más visible la protección del cie-
lo y el fervor de Madre San Ignacio en el 
siguiente caso: Proponíase el Gobierno esta-
blecer una ciudadela en Fourviére y expro-
piar el convento para convertirlo en cuartel. 

Mucho se rogó también entonces, hasta que 
por fin, el i i de Septiembre de 1834, Machre 
San Ignacio pudo escribir a una sobrina: «Es-
tair.o; tranquilas en estos momentos El nue-
vo Ministerio de Guerra ha revocado el pro-
yeet.") de las fortificaciones. Damos gracias a 
la Santísima que no ha querido se hiciera de 
su montaña querida una fortaleza.» 

G ^ C X ? 0 



) CAPITULO XIII 

EL INSTITUTO AMENAZADO—MUERTE 

DE LA MADRE SAN BORJA 

M 1 año 1834 fué amarguísimo para la Madre 
V Fundadora. Al mismo tiempo que en Four 
viere tuvo que soportar el bombardeo y los 
sangnentos choques d e la guerra civil, le lle-
go ue Puy una triste noticia que la hirió vi-
vamente por ser un a t a q u e directo contra 
su querido Instituto 

La casa de Puy e s t a b a en plena prosperi-
dad r ajo la dirección d e Madre Bor j a , cuan-
do, impulsadas por c r e r t a desconocida inspi-
ración algunas pe r sonas , q u e en la casa des-
b a b a n cargos d e l a m a y o r confianza, 
~ 1 3 la idea de fundir 

e r a d o T " " i " ^ l a S «W S -Corazón. P r o p o n i a s e l e ; n a d a 

que la completa destrucción de su Instituto, 
edificado a costa de tantos desvelos y fatigas. 
Madre San Ignacio, no menos prevenida que 
sorprendida, reunió su Consejo. Consultaron 
el asunto con personas de talento e imparcia-
les, rogaron muchísimo al Señor y decidieron 
quedarse como estaban, es a saber: en una 
Cong legación separada y distinta, con el fin 
especial que esta tuvo al ser fundada y pro-

siguiendo el sostenimiento y desarrollo de 
sus obras. 

Comunicóse la decisión, pero dos jóvenes, 
excelentes maestras, a las cuales se había 
propuesto el cambio, abandonaron a Madre 
S¿n Ignacio para guarecerse bajo otra ban-
dera. Afligióse mucho la Fundadora por esta 
especie de deserción, pero haciéndose supe-
rior a los acontecimientos, con la energía que 
le era peculiar, y cierta, como estaba, de 
que Dios protege a los que se abandonan en 
sus manos, confióle de nuevo su familia, pues-
ta a prueba, y redobló su solicitud y abne-
gación para con sus hijas y sus queridas 
hueiíanitas. 

De Puy le líegó este mismo año otra do-
lorosa nueva: habían adquirido las religiosas 
una exlensa propiedad para trasladar allí el 



colegio, cada día más numeroso, cuando su 
Suoeiiora, Madre Borja, cayó enferma, y las 
oraciones de sus hijas detuvieron por algún 
tiempo el progreso de la enfermedad; pero 
Dios quería a toda costa el sacrificio. Un día 
que convaleciente aún rezaba el oficio en el 
jardín, la pared junto a la cual se paseaba 
se derrumbó instantáneamente, enterrando a 
M. are Bor ja entre sus escombros. A pesar 
de los rápidos auxilios organizados, no sa-
caron de allí más que un cadáver horrible-
mente mutilado. 

Madre San Ignacio perdió una compañe-
ra que había compartido con ella los traba-
jos y penalidades de veinte años en «Pierres 
Plantées», en Fourviére y en Puy. La señora 
de Rerrand, Madre Borja, había hecho ios 
votos el mismo día que Madre San Ignacio, 
y fué un verdadero elemento en la fundación 
del orfanatrofio y del pensionado, antes de 
ser Superiora de Belleville y de Puy. Dejó a 
la Congregation su hija, que fué Madre San 
Pab'o y una sobnmta que se llamó en reli-
gión Madre San Bruno. 

Unióse a esta pérdida otra muy sensible, 
acaecida en el siguiente año: el Padre Rey, 
capellán de las religiosas durante siete años, 

tuvo que dejarlas para ser fundador de la 
Institución de la Penitenciaría de Qullins 
(Rhone). 

Madre San Ignacio perdió por segunda 
vez el director de su alma, duro golpe, en 
verdad, para un corazón obediente y filial co-
mo era el suyo, pero ya preparado y fortale-
cido para las luchas venideras. 

o j n f 0 



CAPITULO XIV 

MUERTE DE MADRE SAN IGNACIO 

Diez y nueve años habían transcurrido des-
de que Madre San Ignacio se entregó 

completamente a su amada familia. Las 
amaigas p r u e b a s de todo género que sopor-
tó, sin que disminuyeran su energía ni su fe, 
arruinaron su salud ya quebrantada desde las 
(¡olorosas e s c e n a s de la revolución. En 1818 
cayó en fe rma , pero sobre todo después del 
bombardeo d e 1834 resintióse constantemen-
te de violentos dolores de Cabeza, que fueron 
aumentando s in dejada un momento de reposo. 

A los sufr imientos físicos uníanse los su-
fran, cntos mora l e s , que no fueron los meno-
res. Ya la habernos visto luchar contra las ten-
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tativas que se hicieron para unir el Instituto 
a otras congregaciones más antiguas y re-
nombradas ; en este caso puso a salvo su obra 
con sus ruegos y su confianza en Dios, y lue-
go con solicitar la protección de Monseñor de 
Pins, administrador de la diócesis lionesa, 

mientras esperaba que la aprobación de Roma 
pusiera de una vez para siempre a su queri-
do Instituto en terreno seguro, reconociendo 
su existencia. 

Pieciso fué que Madre San Ignacio lucha-
ra también contra ciertas desavenencias ín-
timas, que no poco acrisolaron su virtud: dis-
gustos y pretensiones que había de disipar con 
toda su prudencia y caridad, dificultades pro-
cedentes de algunos directores, que autori-
zaban actos contrarios a la Regla, y a los 
-usos establecidos, rozamientos con ciertas 
personas que tenían la creencia de que su ge-
nerosidad les daba amplios derechos en el 
gobierno de la casa. ¡ Cuántas amarguras cos-
tó al sensible corazón de la Madre Fundado-
ra la defensa de su autoridad en circunstan-
cias tan delicadas! Pero sin transigir ni un 
ápice con su conciencia, supo obrar tan pru-
dentemente que, a excepción de algún caso 
<*n que tuvo que valerse de su cargo para man-



tener las cosas a raya, ordinariamente vencía 
a sus contrarios con persuasiva dulzura. 

Dos capellanes habían sucedido al I'adre 
Coindre: El Padre Rey, va citado, y el Padre 
Pousset . En .tiempo del Padre Pousset trans-
currió el último año de la vida de Madre San 
Ignacio. Dios, que envía las cruces según las 
gracias dadas a sus escogidos, quiso de-
mostrar por las pruebas que proporcionó a 
su fiel sierva en este último período de su exis-
tencia el alto grado de virtud que había al-
canzado. La diferente manera de ver entre 
el capellán y la Superiora se manifestaron con 
sobiada frecuencia, a pesar de la prudencia 
de és ta , y la que en otras circunstancias com-
batió valientemente para salvar la vida de su 
C'ongiegación, tuvo que sostener nuevas lu-
chas para conservar el primitivo espíritu y la 
debida independencia. No obstante, jamás de-
jó vislumbrar sus disgustos y sufrimientos que 
unía a los del Divino Maestro, disgustos y su-
l rmrentos que no se conocieron hasta más 
ta¡de. 

El alma de Madre San Ignacio, fuerte y 
Qulcejuente adherida al recuerdo del Padre 
(Gowdre, adivinaba sus pensamientos como 
por un instinto seguro y fundado en la ex-

Tenencia de los años; por eso resolvió poner 
v0do su empeño para no cambiar en nada lo 
que el Padre había hecho o aconsejado, mas 
para obrar conforme a este propósito, ¡cuán-
tas veces trituró su corazón sensible y ansio-
so de paz!. . . 

1 ero el fin se aproximaba; el mes de Oc-
tubre de 1836 recrudecieron las penas y los 
do,01 es de cabeza eran más intensos y con-
tinuos; ocupóse entonces en revisar sus pape-
les y arreglar sus cuentas ; púsolo todo en per-
fecto orden y se entregó a la voluntad de su 
Dios. Dos penas le acompañaron hasta el se-
pulcro: la de no haber podido ver terminada 
la c apilla y la de no poder dar la última mano 
a las Reglas y Constituciones que tanto de-
seaba ver aprobadas por la Santa Sede; mas 
también de estos dos pesares legítimos hizo 
generoso sacrificio al Señor. 

El Padre Pousset fué para ella ocasión del 
último acto de humildad que coronó todos los 
de su vida. 

Con palabras, tal vez un poco duras, cre-
yó un deber suyo infundir en la moribunda te-
mor a los juicios de Dios, y ante toda la Co-
munidad que rodeaba el ledho, le dijo: «Ha-
béis recibido gracias para convertir un reino 
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enteio. ¿Cómo las aprovechasteis? ¿Sois, aca-
so, un obstáculo al progreso de vuestra Con-
gregación? ¿Qué responderéis ante Dios, que 
os pedirá cuenta de todo?» 

Madre San Ignacio recibió este reproche 
con admirable serenidad, convencida de que 
retlmente era indigna de tantas gracias re-
cibidas del cielo, pero confesó luego que tuvo 
que hacer grandes esfuerzos para ahogar los 
sollozos que, con e s t a s 'palabras, se levanta-
ban en su pecho. 

Recibió con edificante fervor el Santo Viá-
tico y la Extremaunción, y en su última ple-
g a d a pidió a Dios que su familia religiosa fue-
ra como una humilde violeta en el jardín de 
la Ig'esia. 

El domingo, 29 de Enero, entró en ago-
nía ; el miércoles recobró el conocimiento por 
algunos instantes, articulando distintamente 
estas palabras: «¡Cuán bueno es Dios!», y 
ê  viernes siguiente, 3 de Febrero de 1837, 
día después de la Purificación, entregó su es-
píritu al Señor a las 3 de la tarde. Ultimo ras-
go de semejanza con el Divino Salvador, a quien 
había tomado por modelo durante toda su vi-
dr. religiosa. 

El ataúd donde reposaba el cuerpo de la 
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vencí ada Madre y piadosa Fundadora fué de-
positado en la capilla que ella había hecho eri-
gir y que tanto anheló ver inaugurada antes 
de su partida, pero los funerales no pudieron 
celebrarse allí porque el edificio estaba sin 
termin ar. 

Acompañaron el fúnebre cortejo muchísi-
mos parientes y amigos de la difunta, que 
unían sus lágrimas y sollozos a los de las ni-
ñas y huérfanas, manifestando así el dolor 
que sentían por la muerte de la que amaron 
como verdadera madre y veneraban ya como 
sania. Dirigióse el fúnebre cortejo a Loyasse, 
donde la Comunidad había adquirido un terre-
no m propiedad. Más adelante construyeron 
una cripta donde con ella fueron inhumados 
ios restos de once Madres y Hermanas falleci-
das antes de Madre San Ignacio. 



C A P I T U L O XV 

DESPUES DE LA MUERTE 

La venerada Madre Fundadora de la Congre-
gregación de Jesús-María dejó de existir, pe-

ro su obra no ha muerto; esta obra para cuyo 
establecimiento había sido elegida por Dios 
y a la cual había consagrado todas las ener-
v a s de su vida, florece hoy y fructifica en el 
ardm de la Iglesia. A l a .m u er te de su Fun-
dadora, se abrió para la Congregación una 
nueva e r a de prosperidad y de bendiciones. 

Sus hijas habían, ciertamente, perdido una 
Maar e en la t i e r r a , pero en cambio habían ad-
quindo en el cielo una poderosa protectora 
que cont inuaba c o n más eficacia que hubiera 
podido hacerlo en este mundo, ejerciendo la 
noble mi , ion d e velar sobre elías y rogar por 

F.l primer testimonio de esta maternal pro-
tección fué la aprobación de la Congregación 
y de las Constituciones por la Santa Sede. 

A menudo, durante su vida, la venerada 
Madre Fundadora había manifestado este de-
seo, ¡pero Dios, en sus designios, no le dejó 
ver la realización de sus proyectos. 

En el año 1841, la reverenda Madre San 
Andrés, que sucedió como Superiora General, 
a la reverenda Madre Fundadora, y la Madre 
Santa Teresa, su Asistenta, se decidieron a 
realizar el proyecto tanto tiempo acariciado, 
y recurrieron a Roma. 

Siguiendo el consejo del Cardenal de Bo-
nald y para evitar confusiones, el nombre de 
la Congregación fué ligeramente modificado, 
y en lugar de Congregación de los Sagrados 
Corazones de Jesús y María, se decidió que 
en adelante se llamara Congregación de Je-
sús-María. (i) 

Bajo este título fué aprobada por la San-
tidad de Pío IX, el 21 de Diciembre de 1847, 
con e. Decreto firmado por el Cardenal Orioli, 
entonces Prefecto de la Congregación de Obis-
pos y Regulares. 

(D Ordenac ión de S. E. el Cardenal de Bonald, el 4 de Fe -
bre ro de 1842. 



APROBACION PONTIFICIA 

Decreto 

i Nues t ro Santísimo, el Papa Pío IX, oído 
el c . ir tamen de los Eminentísimos y Reveren. 
dísimos Cardenales de la santa Iglesia Ro-
mana de esta Sagrada Congregación, encarga-
da. de las consultas de los Obispos y Regula-
res , por su autoridad y sin que nada valga 
en contrario, aprueba y confirma el sobredi-
cho Ins t i tu to con votos simples, y salva la ju-
disdicción de los Ordinarios, como asimismo 
aprueba ,y confirma las sobreinsertas Consti-
tuciones, tales como en el presente ejemplar 
es tán contenidas. 

Dado en Roma, por la Sagrada Congrega-
ción de Obispos y Regulares, el 21 de Di-
ciembre de 1847.» 

J. M. Orioli 
Cardenal Prefecto. 

Este Decreto fué acompañado de una car-
ta de tanto elogio para la Congregación de 
Jesús-María, que no podemos menos de trans-

cr ib i i l a . E s la c a r t a de Monseñor I s c a r d , Au-
di tor de l a R o t a y d i r ig ida a l a r e v e r e n d a Ma-
d re Genera l , y e s del t e n o r s igu ien te : 

« R e v e r e n d a M a d r e : Felici to a u s t e d con 
m u c h o g u s t o por habe r vis to d e s p a c h a d a c u m -
p l i d a m e n t e su pe t ic ión , c o n t r a l a c o s t u m b r e 
d e Ja S a n t a Sede , que de o r d i n a r i o n o con-
c e d e a la .primera súpl ica sino un b reve lau 
d a t o r i o . Al a l t e r a r l a S a g r a d a C o n g r e g a c i ó n 
s u s R e g l a s o r d i n a r i a s h a que r ido con el lo r e -
conocer la e x t e n s i ó n n o t a b l e que h a a l c a n z a -
do ya. su I n s t i t u t o , los f r u t o s q u e h a p r o d u -
c ido y los que está l l amado a p r o d u c i r en la 
v iña del g r a n P a d r e d e f ami l i a . 

An imo, p u e s ; hoy rec ibe u s t e d y a en e s t a 

v ida la r e c o m p e n s a d e su ce lo , p e r o m a y o r e s 

aún la q u e le a g u a r d a en n u e s t r a p a t r i a ce-

l e s t i a l . » 
Ot ro e locuen te t e s t imonio d e las bend i -

c iones de Dios y de l a p r o t e c c i ó n m a t e r n a l de 
l a s a n t a F u n d a d o r a f u é y e s el de sa r ro l l o 
s iempre c r e c i e n t e q u e e l I n s t i t u t o f u n d a d o por 
e l l a t o m ó d e s p u é s d e su m u e r t e , a s í c o m o el 
b ien e sp i r i t ua l q u e o b r ó y c o n t i n ú a c a d a d ía 
o b r a n d o , n o sólo e n t r e los pueb los c r i s t i a n o s , 
s ino t a m b i é n e n t r e los infieles. 

D e b e r í a m o s e x t e n d e r n o s d e m a s i a d o si 



o.uisiéiamos relatar t o d a s las fundaciones que 
se lian hecho después d e la muerte de la Ma-
dre San Ignacio, así, p u e s , remitimos al be-
névolo lector a los siguientes cuadros estadís-
ticos, que expondremos después de bosquejar 
el cuadro de las vir tudes de nuestra Madre > 
que con la precisa elocuencia de las ci-
ñ a s y de los nombres, manifestarán el mag-
nífico y rápido desarrol lo de la humilde fun-
da uón en Fourviére e n 1820. 

• a n d i n a Thévenet f u é verdaderamente el 
instrumento del cual qu i so Dios servirse para 
enriquecer a la Iglesia con una nueva fami-
lia consagrada ,a la glor ia de Dios y a la 
falvación de las almas. 

VIRTUDES DE LA MADRE SAN IGNACIO 

«Muertas estáis, y vuestra vida está es-
condida con Jesucristo en Dios.» Estas pala-
bras del Apóstol, que el Venerable Padre Fun-
dador repitió cinco veces e.n una epístola a 
sus queridas hijas, fueron cimiento y base de 
la \ ida religiosa de Madre San Ignacio. Olvi-
dóse completamente de sí misma desde que 
se entregó a la Sociedad que adoptara como 
lema las palabras del Maestro Divino: «Apren-
ded de mí, que soy manso y humilde de Co-
razón», y practicó la mansedumbre, de un 
modo tan heroico y constante, que jamás se 
vió en ella un movimiento de presunción ni 
de altivez. Nunca hablaba de sí ¡misma, ni en 
bien ni en mal; olvidóse de todo lo suyo y 
practicó fielmente aquellas palabras de la imi-
tación de Cristo, insertas en el Reglamento: 
«Alegraos de ser despreciadas y tenidas en 
nada.» Por esta razón no nos habernos de sor-
prender de que. tan pocos documentos haya-
mos encontrado en la vida de nuestra Vene-
rable Madre: Ni apuntes espirituales que nos 
revelen sus propósitos, ni una confidencia que 



nos dé la clave de su interior, ni siquiera al-
gunas de las cartas que debió escribir a las 
casas de Belíeville, Monistrol y Puy. Segura-
mente, Madre San Ignacio, llevada de su pro-
rio menosprecio, pidió que se destruyeran to-
dos sus escritos, que consideraba desprovis-
tos de valor, y si no pidió esto hay que decir 
que había inculcado tan profundamente en sus 
hijas e1 espíritu de humildad, que. ellas mis-
mas destruyeron tan preciosos tesoros. 

Empero la tradición constante del Insti-
tuto nos dice que Nuestra Madre fué una 
gran santa y que poseía todas las virtudes en 

. g tado heroico; las cartas dirigidas a su fa-
milia, conservadas con profunda veneración; 
sus Memorias anuales a la piadosa Sociedad,' 
y más que todo esto los hechos de su vida 

nos dan a conocer la generosidad de un cora-
zón sacrificado constantemente en aras del 
amor de Dios y del bien de las almas. 

Intentaremos dar una ligerísima idea de 
las virtudes practicadas por Nuestra Madre, 
para que su constancia y heroísmo nos anime 
a amelarla, a seguirla muy de cerca en el ca-
mino de nuestra vocación y hacernos de e s t e 

modo menos indignas de pertenecer a nuestro 
amado Instituto de Jesús-María. 

i 

VIRTUDES TEOLOGALES: FE, ESPERAN-
ZA, CARIDAD 

Fe de Madre San Ignacio 

La vida de Madre San Ignacio-estuvo 
intensamente impregnada de fe, desde su m-
lancia. Nacida de padres creyentes y virtuo-
sos, fué educada, Claudina, en un hogar don-
de los mandamientos divinos se cumplían con 
la mayor exactitud. Su inteligencia penetró 
la verdad revelada y se rindió a los miste-
rios de nuestra santa Religión. Aquel subli-
me rasgo de heroísmo que la indujo al per-
dón de los asesinos de sus hermanos y al olvi-
do de un ultraje sangriento, no fué más que 
una chispa del divino incendio que consumía 
su alma, incendio que estaba continuamen-
te atizado por una viva fe y una caridad sin 
límites. 

De este modo, y viendo en su prójimo la 
imagen de Dios, consagró toda su vida a las 
coras de caridad y de celo. 

También el mismo espíritu de fe le hizo 



ver en el Padre Coindre, director de su al-
ma. un representante del Señor. Obedecíale 
en todo, y con su ejemplo predicaba es ta mis-
ma obediencia entre sus compañeras. Siempre 
siguió las indicaciones del prudente Padre en 
lo h cante al régimen de la Sociedad y como 
venido de mano de Dios aceptó el sacrificio de 
-•er nombrada superiora del futuro Instituto. 

La fe ayudó a nuestra Madre Fundadora en 
los momentos de angustia suprema, que pre-
cedieron al completo desasimiento de la fami-
lia, y es ta m i s m a fe alentó su corazón duran-
te las t r i s tezas de la primera noche pasada 
fuera de la c a s a paterna. 

Impulsada por la fe pronunció nuestra 
Fundadora los Sagrados Votos, que la unieron 
a Cristo; con ellos pudo llegar, como llegó, a 
un grado de t a n admirable perfección, y ellos 
fueron su único tesoro hasta la muerte.. ¿Y 
cuan grande ser ía su deseo de agradar al Se-
ñor, ligada ya por las sagradas promesas, si 
cuando sólo e r a una simple asociada cumplía 
tan per fec tamente el Reglamento, practicaba 
sus deberes d e piedad con tan escrupulosa 
exactitud, s iempre vigilante para impedir to-
do abuso y conservándose siempre tan unida 
a su Dios? L a fe animaba su oración. í 

H 

En una «Memoria» de la Sociedad (1818), 
recomienda nuestra Madre que las meditacio-
nes sean prácticas y que acaben siempre con 
el propósito de corregir el defecto dominante; 
este propósito está seguido de una oración 
para pedir a Dios la virtud más necesaria. Co-
mo ferviente religiosa empezaba siempre el 
día con la oración. Durante la última enfer-
medad del Padre Coindre pasaba horas y ho-
ras ante el Sagrario. Todas sus penas las des-
ahogaba en llanto y oraciones a los pies de 
aquel Crucifijo que las huerfanitas hicieron le-
van'a.r en el jardín de Fourviére. -Las cartas 
que de nuestra Madre hemos encontrado, es-
tán saturadas de una fe vivísima, y en to-
d i s ellas se encomienda a las oraciones de su 
t imilla, particularmente de su sobrina. «El 
Señor, dice, os da el mejor consuelo que pue-
den tener los esposos cristianos, al hacer que 
vuestro hijito haya recibido el bautismo >. 
(6 Julio 1833). «Quiera el Señor escuchar mis 
craciones, conservándote a tu hijo. Procura 
educarlo para Dios; enséñale a conocerlo y 
a amarlo, que es la única y verdadera felici-
dad que podemos tenei en esta triste vida lle-
na de cruces y aflicciones.» (7 Enero de 1835.) 
« OÍOS me envía muchas cruces este año, y me 

- - jLái,. imMK««>V • tii, 



prueba con muchos sacrificios; dichosa seré 
si ine aprovecho de todo ésto para expiar mis 
p e c a d o s y para santificarme.» ( n Septiem-
bre 1828 . ) «Termino, mi querida amiga, en-
comendándome a tus oraciones y a las de tu 
malicio; nosotros no os olvidamos en las 
n u e s t r a s . » (11 Marzo de 1835.) «Vayan uste-
des a ofrecer su hijo a la Santísima Virgen, 
póngan le bajo su protección, de una manera 
especial .» (2 Abril 1835.) Madre San Ignacio 
r e b o s a b a de gratitud hacia el Dios que la 
había hecho nacer en el seno de la Iglesia; 
así DOS lo demuestra en una carta del 3 de 
Julio de 1834, y correspondiendo a este bene-
ficio, rogaba constantemente por la conver-
sión de los herejes e incrédulos, y su única 
ambición en la vida religiosa no fué otra que 
la oe salvar las almas de los niños pobres y 
abandonados; por eso en el Reglamento de 
sus huerfani tas puso como artículo primordial 
importantísimo la instrucción religiosa y las 
oh Les d e catecismo. 

Su f e hacía que todo lo aceptara como ve-
nido d e mano de Dios; sometíase amorosa-
mente a todos los sufrimientos de la vida, só-
lo por ag radar a su único Dueño; nutríase sin 
cesar con esta idea, que fué para ella como 

dulcísimo maná, según lo vemos en el cuidado 
con que redactaba por sí misma las instruc-
ciones para las juntas de la Asociación, y con 
que preparaba los comentarios que habían de 
hacerse sobre determinadas materias espiri-
tuales. Durante las amargas horas de inac-
ción y dolor que le ocasionaba su última en-
fermedad, gozábase en recordar las delica-
dezas que Dios había tenido para con ella. 
Mostró también su fe en la profunda .venera-

, ción que tuvo siempre hacia sus directores es-
' pr i tuales , sobre todo hacia el Padre Coindre, 

del cual solía decir: «Este es el que Dios nos 
ha dado para que nos guíe.» 

Más aún: Su fe se manifestaba en el cui-
dado que tuvo siempre en todo lo referente al 
culto divino. Hubiera querido que cuanto ser-
vía para el Santo Sacrificio fuese precioso y 
digno del Señor, y a falta de ello, exigía en 
todos los ornamentos extremada pulcritud. 
Su devoción por la Santa Misa fué tan grande 
•que, a pesar de los achaques y fat igas de sus 
últimos años, asistía diariamente al Santo 
Sacrificio, comulgando con toda la frecuencia 
que era costumbre en aquel tiempo, y eso 
siempre con edificante fervor; asimismo, ma-
nifestaba su aprecio a este Sagrado Miste-



rio cuando pedía a su sobrina un memento 
diai.io en el altar. 

El amor de nues t ra Fundadora a la San-
tísima Virgen es no menos una prueba incon-
trastable de su fe: T r a b a j ó siempre por la glo-
ria de María como fidelísima hija, y comuni-
caba por doquiera su entusiasmo y su celo. 

En medio de las borrascas del año 1834, 
temió ríenos la probable pérdida de los bie-
nes materiales que el peligro de que disminu-
yera el culto de la Madre de Dios con la des-
trucción de su basílica, si los cuarteles se hu- ' 
hieran establecido en Fourviére. Quiso que su 
sobiino y ahijado fue ra consagrado a la San-
tísima Virgen, y recomendó se hiciera lo mis-
mo con los hijos de su sobrina. Por su confian-
za y oraciones, obtuvo un milagro de la Vir-
gen de Fourviére, en favor de una huerfanita 
que desde algunos años atrás estaba postra-
da en el lecho. La amis tad íntima y siempre 
afectuosa de nuestra Fundadora con Paulina 
Mana Jaricot se es t rechó más aún cuando 
ambas a dos pro-curaron extender por todas 
pai tes la devoción del Santo Rosario; en fin, 
el f aiiño que profesaba Madre San Ignacio a 
una estatuíta de la Santísima Virgen, que 
siempre llevó consigo, y la filia1 confianza con 

que la puso sobre su cabeza durante la últi-
ma enfermedad, nos demuestra bien a las 
ciarías su devoción y ternura hacia la Rema 
•del cielo. 

Esperanza 

Además de la Fe, es la Esperanza virtud 
sumamente necesaria en una fundadora que 
ha de empezar y llevar a cabo la obra inspi-
rada por Dios. El deseo vehemente de un 

más allá, la certeza de que el Señor nos ha 
puesto en el mundo para merecer la eterna 
gloria y de que El nos ha de dar los medios pa-
ra alcanzarlo, este conjunto de anhelos dul-
císimos que llamamos esperanza fué la carac-
terística de Madre San Ignacio. Desde su ju-
ventud despreció los bienes del mundo, usán-
doles únicamente para hacer obras de Cari-
dad, y de este modo alcanzar los tesoros eter-
nos. Encontramos varias de sus cartas 'im-
pregnadas de cierta nostalgia celestial que les 
da un sabor peculiar; parecen los suspiros de 
un alma desterrada que desea romper sus ca-
denas y velar a la patria. «En este mundo 
tan triste, jamás podemos saciarnos con pía-



cer durad* 10; esto sólo está reservado para 
el cielo, donde todos nos reuniremos para ya 
no volvernos a separar.» (11 Septiembre 
1824. ; Era su confianza en Dios semejante a 
la del niño que duerme tranquilo en brazos de 
su (madre, sabiendo que allí está seguro, y 
Clauama, en su profundísima humildad, tan-
to desconfiaba de sí misma cuanto se apoyaba 
en Dios. Esta virtud resalta en la vida de 
nues t r a Madre en múltiples circunstancias y 
con los más variados matices: al aceptar el 
cargo de Fundadora, cuando el Padre Coindre 
¡e indicó la voluntad de Dios, al separarse de 
su familia para comprometerse a una empre-
sa «'oca y presuntuosa», en todos los pasos 
que dio para la compra de la casa de Fourvié-
re ¡y j ara reformarla, en no rechazar a nin-
guna huérfana que se le presentara, aún 
cuando los recursos faltaran absolutamente; 
asimismo da confianza en Dios sostuvo a Ma-
dre San Ignacio en todas las contrariedades 
de la vida, en la muerte de Madre Javier, de 
madre Borja, y sobre todo, en la del Padre 
Lomdre; cuando quisieron unir su comunidad 
a e í^as congregaciones religiosas o cambiar 
las Reglas y costumbres; en fin, en el dolo-
roso conflicto que amargó el último año de 

su vida. Todo lo que nuestra Madre deseaba, 
toco cuanto buscó fué hacer siempre la volun-
tad de Dios, en todo caso y en todas ocasio-
nes y es ta rectitud y sencillez de intención 
fué para ella fuente de inalterable confianza 
y de inagotables merecimientos. 

Cuantos trabajos emprendía eran exclusi-
vamente para gloria de Dios y sólo de El se 
prometía el éxito. En medio de las angustias ( 

de la revolución y de los estragos del cólera, 
Madre San Ignacio conservóse animosa y 
confiada, sosteniendo a las demás con sus 
palabras y con su ejemplo. 

Su esperanza ayudábala no menos a so-
portar todos los males de la vida, la enfer-
medad, las dificultades y las penas, y esto, 
t;o sólo con paciencia, sino con alegría. Ale-
grarse de las contradicciones era uno de los 
lemas principales de la piadosa Asociación y 
Madre San Ignacio lo practicaba constan-
temente. 

Plugo a Dios más de una vez recompen-
sar aun en esta vida esta su tan grande con-
fianza. Socorros inesperados que recibía mu-
chas veces cuando había recogido buen núme-
ro de huérfanas y faltaban los recursos; la 
milagrosa curación de una niña de la «Pro-



videncia»; la paz y estabilidad de la casa en 
medio de las revueltas populares, etc. 

Pero donde m á s que nunca brilló su espe-
ranza fué en l o s últimos instantes de su pre-
ciosa vida. M a d r e San Ignacio no temía la 
muerte y e spe raba el cielo adquirido por los 
méritos d e Jesucr is to; en manos del fbuefc 
-castor puso su querida grey, y con humildad 
admirable e scuchó los reproches del Padre 
G u s s e t , pidió (perdón al Señor y se abandonó 
enteramente e n brazos de su misericordia. 

Caridad 

No cabe d u d a que el mayor incentivo en 
la vida de M a d r e San Ignacio fué su intenso 
amor a Dios. E n los años de su juventud, es-
te amor sublime l a llevó a la observancia per-
fecta de los Mandamientos y a í a práctica de 
lcl p a e d a d y c a n d a d para con el prójimo. El 
amor la inducía constantemente a caminar en 
la presencia de Dios y a obrar sólo por com-
placerle, ev i tando con cuidado las menores 
tahas . Por amor de Dios aceptó con resigna-
ción todos Jos a z a r e s de la vida, por penosos 
que fuesen, -porque Dios sólo era el principio 

y fin de todos sus actos. Sirvióse de la grande 
influencia que ejercía sobre religiosas y niñas 
para conducirlas al Señor por el Camino del 
deber, porque para ella era el deber ,algo sa-
grado, como la voluntad de Dios manifestada 
a cada momento: «Hijas mías, decía siempre, 
sed amantes de vuestro deber, minuciosas en 
la virtud de la santa pobreza; que vuestra 
obediencia sea ciega y la caridad como la pu-
pila de vuestros ojos. Así, unidas, seréis 
siempre fuertes», y es de advertir que nues-
tra Madre ponía muy en práctica lo que ense-
ñaba, mostrando siempre mucho celo por la 
salvación de las almas y una unión constan-
te con Dios. (Relato de la Hermana San Ber-
nardo). 

Ardientemente deseaba la perfección de 
sus hijas y ayudábalas a seguir con generosi-
dad los caminos del Señor, teniendo especial 
cuidado en evitar las fa l tas más pequeñas, 
cumpliendo y haciendo cumplir exactamente 
las Reglas y solicitando para todo el permiso 
de su director y del superior eclesiástico. Ja-
más fué cobarde ante su obligación y el sacri-
ficio; su poderosa voluntad, su energía varo-
nil, y sobre, todo, su abandono en manos de 
Dios, la impulsaban a obrar siempre por 



amor, h a s t a el punto de que los sufrimientos 
y contradicciones eran como el combustible 
que acrecentaba este divino fuego. Bien nos 
lo d icen sus últimas palabras: «¡Cuán Bueno 
ec el Señor!» 

A su ardiente amor hacia Dios unió, co-
mo hemos visto, un filial entusiasmo por la 
Sant ís ima Virgen. Fué miembro de una Aso-
ciación cuyo ideal era inspirar la devoción a 
María y honrar al Sagrado Corazón de su Di-
vino Hi jo ; consagró su Instituto a Jesús y a 
Moría cuando buscaba casa para trasladar su 
«Providencia l de «Pierres Plantées»; com-
pren dio que la Santísima Virgen no quería 
que n a d a se hiciera sin Ella, y desde en-
tonces l a tomó por consejera en todos sus 
a - u n t o s . Antes de dejar la casa de «Pierres 
Plantees» fué a postrarse ante la Virgen de 
! ourviére y lo mismo hizo cuando emprendió 
su v ia je a Monistrol, donde pronunció sus Vo-
tos. Tuvo también mucha devoción a San Ig-
nacio, su Patrono, y a San Luis Gonzaga. 

Como la caridad para con el prójimo siem-
pre se d a a conocer por la dulzura, nuestra 
Madre f u é dechado de afabilidad y de corte-

sanía y jamás supo lo que era egoísmo. En el 
locutorio, entre sus hijas y con las niñas se 

la vió siempre dulce y afable, llena de un ce-
les ti al atractivo, que inducía al bien a cuan-
tos la conocieron y trataron. 

La caridad era habitualmente el tema de 
•todas sus exhortaciones; siempre encontraba 
alguna palabrita delicada y oportuna para 
dh< ulpar al prójimo y parecía que en sus 
oídos resonaban siempre las palabras del di-
vino Salvador: «No hagáis a otros lo que no 
quisierais que a vosotros se os hiciera.» 

Pero el punto culminante de su caridad sin 
límites fué sin duda el t ra to con sus religio-
sas, la paciencia para con quienes no acepta-
ban sus consejos y la mansedumbre para con 
quienes la contrariaban. Hacia los pobres sen-
tía un amor sobrenatural: visitábalos con fre-

cuter.cia, consolábalos en sus aflicciones y 
socorríalos en sus necesidades. Cuando llegó 
la alternativa de tener que cerrar por algún 
tiempo un pensionado o un orfanatrofio, no 
dudó un momento en poner a salvo la dicha 
de sus huerfanitas, aunque la carencia de 
recursos la pusiera en un grave conflicto. 

La caridad en Madre San Ignacio le ga-
naba las almas de los que sufrían, que son 
-siempre los más; bien lo supieron sus hi-
jas, que llamaban a ía puerta de su madre 



querida, s egu ra s de halíar consuelo en l a s 

horas de a m a r g u r a ; y aun a] dejarlas en este 
valle de l ág r imas prometióles un recuerdo 
constante en la gloria. «Una Superiora será 
siempre una madre en el cielo». 

Extendióse también su virtud predilecta a 
2as ajinas de l purgatorio, y así escribía en 
una ca r ta de pésame a su sobrina: «Enco-
miendo el a lma de tu cuñada a las ora iones 
de toda mi comunidad, y yo particularmen-
te la recuerdo ante el Señoi y rezo por ella 
diariamente el «De profundis». (8 Enero de 
1833). 

II 

VIRTUDES CARDINALES: PRUDENCIA, 

«Jl/STICIA, TEMPLANZA, FORTALEZA. 

Prudencia 

Si recesar ía es a todo cristiano es ta pre-
ciosa vutud, a ú n m á s fe, es a los que fueron 
designados p o r Dios para gobernar y diri-
gir a otros. A s í , Madre San Ignacio', a la 
vez que p rac t i caba las virtudes teologales. 

¡.uve también en sumo apareció las cardina-
les, y en especial se distiguió por su exqui-
sita prudencia, con la cual supo escoge i ios 
medios más adecuados para la práctica del 
bien y la prosperidad de sus obras, a mayor 
gloria de Dios. Ordenó siempre sus palabras 
y acciones según las luces de la razón, los 
ejetmploo de los santos y los mandatos de 
sus directores, y si, en los aciagos tiempos 
del te- ' or, fué la mujer fuerte que con inque-
brantable entereza supo arrostrar peligros y 
?.marginas, no menos apareció como la mu-
jer discreta y juiciosa, confiada en Dios y 
unida en todo a su voluntad. 

Madre San Ignacio ejercitóse continuamente 
en la prudencia, puesto que al ser nombrada 
presidenta de la piadosa Asociación de las don-
cellas tuvo que comprometerse al cumplimiento 
de múltiples y graves deberes, dirigiendo: a 
sus compañeras en el camino de ía virtud, 
hac endó observar el Reglamento, sin herir 
a nadie y estimulando a todas, pero sin abu-
sar de s5> bondad. En su vida de familia huyó 
•siempre de la pereza, y repartía el tiempo 
entre la oración, el t rabajo y los quehaceres 
domésticos. En su vida de Fundadora resal-
ta su piudencia, por el acierto que tuvo en 



querida, s egu ra s de halíar -consuelo en la.s 

horas de a m a r g u r a ; y aun al dejarlas en este 
valle de l ág r imas prometióles un recuerdo 
constante en la gloria. «Una Superiora será 
siempre una madre en el cielo». 

Extendióse también su virtud predilecta a 
2as ajinas de l purgatorio, y así escribía en 
una ca r ta de pésame a su sobrina: «Enco-
miendo el a lma de tu cuñada a las ora iones 
de toda mi comunidad, y yo particularmen-
te la recuerdo ante el Señoi y rezo por ella 
diariamente el «De profundis». (8 Enero de 
1833). 

II 

VIRTUDES CARDINALES: PRUDENCIA, 

«Jl/STICIA, TEMPLANZA, FORTALEZA. 

Prudencia 

Si recesar ía es a todo cristiano es ta pre-
ciosa vaitud, a ú n más fe es a los que fueron 
designados p o r Dios para gobernar y diri-
gir a otros. A s í , Madre San Ignacio', a la 
vez que p rac t i caba las virtudes teologales. 

¡.uve también en sumo aprecio las cardina-
les, y en especial se distiguió por su exqui-
sita prudencia, con la cual supo escoge i ios 
medios más adecuados para la práctica del 
bien y la prosperidad de sus obras, a mayor 
gloria de Dios. Ordenó siempre sus palabras 
y acciones según las luces de la razón, los 
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unida en todo a su voluntad. 

Madre San Ignacio ejercitóse continuamente 
en la prudencia, puesto que al ser nombrada 
presidenta de la piadosa Asociación de las don-
cellas tuvo que comprometerse al cumplimiento 
de múltiples y graves deberes, dirigiendo: a 
sus compañeras en el camino de ía virtud, 
hac endó observar el Reglamento, sin herir 
a nadie y estimulando a todas, pero sin abu-
sar de s5> bondad. En su vida de familia huyó 
•siempre de la pereza, y repartía el tiempo 
entre la oración, el t rabajo y los quehaceres 
domésticos. En su vida de Fundadora resal-
ta su prudencia, por el acierto que tuvo en 



la elección de sus anudantes. La virtuosa 
joven que escogió Madre San Ignacio para 
dirigir el tal ler de «Pierres Plantees», fué 
má.^ larde religiosa con el nombre de Her-
mana Espíritu Santo, edificó, hasta su muer-
t e a ia Congregación y a t r a j o a muchas 
otras Hermanas obreras. Durante los ocho 
primeros años de la fundación Madre San 
Ignacio aceptó únicamente como una terce-
ra pai te de l a s personas que se presentaron 
para alistarse e n sus Mas y rara vez se equi-
vocó en sus elecciones. 

¿qué diremos de la prudencia que ne-
cesitó nues t ra Madre para dirigir un Insti-
tuto naciente, p a r a combinar la distribución 
del tiempo, d e las religiosas, colegialas y 
tu é i a s , p a r a preocuparse de los más im-
percepiibles pormenores, sin desatender por 
eso los negocios más impon tantes ? 

Muchas d e las empresas que acometió 
nuestra Madre n o pudieron menos de parecer 
imprudentes a los ojos del mundo. La com-
pra de «La Angélica», las innovaciones que 
en ella hizo y otros mil asuntos inspirados 
por Dios y l levados a cabo por el maravillo-
so tacto de l a Fundadora fueron cosas por 
muchos c r i t i c a d a s ; pero ella, despreciando 

los errados juicios del mundo, iba siempre 
adelante, sin amedrentarse por nada, con-
sultando el parecer de personas experimen-
t adas y discretas, cuando el caso lo requena 
como ante- de terminar la capilla de Four-
Viere, que las revueltas popula-es amenaza-
ban e- halr por tierra, y al suscitarse la des-
cabellada idea de unir su comunidad a otra 
lOongiiX gación religiosa. En resumen, sa el 
éxito coronaba todas las empresas de Ma-
dre San Ignacio fué porque a su prudencia 
unió roa admirable sencillez en intenciones 
y palabras, sin esconderse nunca bajo la ca-
p a del disimulo y ejecutando rectamente el 
deber sin preocuparse de humanos respetos. 

Verde dera prudencia fué en Madre San 
Ignacio el haber sabido conservar entre sus 
hi jas el espíritu del Padre Coándre a quien 
Dios revelaba s u voluntad en lo tocante a su. 
amado Instituto; prudencia tuvo al hacer 
•consistir la mortificación general de las re-
ligiosas en la perfecta observancia de las 
Reglas y en la abnegación para con las ni-
ñas; prudencia en ir siempre delante ella 

misma con el ejemplo de todas estas virtu-
des. No sin dificultad el Padre Rey obtuvo de 
nuestra Madre permiso para que las Her-



manas pud ie ran hablar entre sí cuando tra-
b a j a b a n en l a construcción de Ja capilla. 

El p a d r e de una santa Hermana solicitó la 
visita de sus dos hijas religiosas para ver-
las an tes de morir; Ai adre San Ignacio no 
se creyó con derecho para autorizar un via-
j e cont ra r io a la Regla, pero -upo hacer tan 
dulce la nega t iva que el buen hombre quedó 
contento y satisfecho de ofrecer este sa-

crificio a Dios. 

Nunca se infringió el menor punto de la 
Regla, sin que nuestra Madre reprochara la 
fal ta y exigiera una reparación, tanto más 
si se reipetía a menudo y podía influir en 
otnas pe r sonas : de este modo evitó el rela-
jamiento y las causas que a él conducen has-
ta el pun to de excluir de la Congregación a 
quien despreció sus amonestaciones. 

La p ruden te sagacidad de Madre San Ig-
nacio 3e enseñó a prever las dificultades y a 
tomar los medios necesarios para vencerlas.' 

El Padre Coindre apreció mucho en ella 
e s ta cualidad,, la consideraba como un te-
soro p a r a el Inst i tuto y marchaba tranquilo 
a sus t r a b a j o s apostólicos, con la certeza de 
que curan te sus ausencias frecuentes y pro-
longadas, 01 au din a gobernaría la comunidad 

con peifecta discreción. «Sentía plena segu-
ridad |y convencimiento de que Dios mismo 
le había querido dar tal Madre para sus hijas 
y tal corazón para su obra». 

Pauta Madre San Ignacio era sospechosa 
toda 'tendencia que tuviera visos de extraor-
dinaria y jamás la favorecía, sino .que por el 
contrano, deseaba para sus religiosas la sen-
cilla práctica de los deberes habituales he-
chos oon la mayor perfección y únicamente 
per agí adar a Dios. 

Desde los comienzos de la fundación ale-
jó el peligro de las falsas visionarias o ins-
piradas y quiso para su Instituto almas ac-
tivas, enérgicas, equilibradas,, hambrientas 
de abnegación y que se dieran de lleno a sus 
empleos y a cooperar ai bien general. 

Mrcha prudencia brilló en la conducta de 
Madre San Ignacio, como Suj>eriora de las 
religiosas de los Sagrados Corazones; pare-
cía inconmovible en su paz habitual; miraba 
tranquilamente las dificultades y no cedía 

jamás ante un primer movimiento' de ira. Ni 
la más ligera pequeñez se escapó a su rnira-

,da escrutadora, pero su corazón de verda-
dera madre también se hacía cargo de las 
flaquezas humanas procurando así juntar la 



dulzura y la firmeza en palabras tan suaves 
para reprender, como para consolar, y para 
levantar el ánimo, de manera que todos que-
daban satisfechos de su trato, porque ade-
más poseyó el don de saber hablar a cada 
uno según su carácter y temperamento y so-
bre todo, con perfecta imparcialidad. Su dis-
creción fué siempre bendecida por Dios, pues 
reinaba en la casa perfecta observancia, ren-
dida obediencia y dulce caridad fraterna. 
Supo formar a las niñas de un modo admi-
rable; 'leo hacía adquirir el hábito de la vir-
tud, de aquella virtud que las había de prote-
ger después contra las seducciones del mun-
do, y mi siquiera las perdía de vista cuando 
más tarde dejaban la casa; asegurábase de su 
buena colocación y velaba por ellas. Aconsp-
jabales que aprendieran todo lo que podría 
serles útil en el hogar y en el taller, exhor-
tándolas a permanecer neutrales« anfte la, 
/ ag i t anó le s que se pudieran suscitar para 
obtener mayor salario. 

L? vada de Madre San Ignacio fué un mo-
delo de orden: no. perdía ni un minuto, y aun 
en su última enfermedad se ocupó de los 
asuntos de la Congregación dando consejos 
a si '5 religiosas. Cuán admirable prudencia 

mostró en sus dificultades con el Padre Pous-
set, sin decir nadá a sus hijas, ocultando 
sus penas y apuros y procurándose ocasio-
nes de merecer pa ra el cielo. Mantúvose 
siempre digna, reservada, discreta, circuns-
pecta y unida a sus religiosas en la vida co-
tidiana, mientras que se lo permitieron sus 
' ue rza ' . 

Justicia y Templanza 

La prudencia y ¿a justicia fueron a la 
par en la vida de nuestra Madre Fundadora. 
Tuvo la justicia para con Dios dándole el ho-
nor y culto que se le deben y consagrando 
toda su vida al amor divino; fué justa con-
sigo- misma porque buscó con grande cui-
dado y fervor la meta de la santidad, y fué 
justa con el prójimo cumpAendo los deberes 
de su cargo y haciéndose toda para todos,' 
a fin de ganarlos a todos para Cristo: respe-
tuosa y obediente pa ra con sus directores y 
superiores., amable pa ra todo eíl mundo, ja-
más supe herir a nadie ni ocasionar la me-
nor- pena Mostrábase siempre agradecida a 
los favores que le hacían porque nunca se 



consideró acreedora de las atenciones de los 
demás. Su justicia es taba nivelada ¡por la 
caridad; en lo exterior vérnosla ejercer esta 
virtud por el cuidado que tuvo en cumplir 
su deber, por su liberalidad en pagar el su-
plemento del t rabajo a las huerfanitas y por 
su empeño en formar a las que habían de ser 
luego educadoras. 

Una Hermanita de Belleville fué acusada 
de haber robado un reloj y se la quería por 
ello deí.pedir, pero Madre San Ignacio se 

opuso resueltamente a la expulsión en vista 
de que no se encontraban pruebas evidentes 
de culpabilidad; los acontecimientos demos-
traron más tarde la prudencia y justicia de 
nuestra Madre, pues la verdadera culpable 
fué dos años después a confesar su fal ta , y 
la Hermana dijo™mgénuamente que no había 
querido protestar de su inocencia, para así 
practicar la humildad. 

Ciaudánia fué un modelo de templanza y 
de mortificación, virtudes necesarias a toda 
alma religiosa,, y practicadas por ella desde 
su infancia 

Fortaleza 

¥ 

En nuestra peregrinación sobre la tie-
rra, harta necesidad tenemos de la virtud 
ce la fortaleza; pero si las cruces son el pa-
trimonio de toda alma verdaderamente cris-
tiana, ¿cuánto más lo serán- de aquellas a 
quienes Dios escoge para establecer en la 
Iglesia una nueva familia religiosa? 

Muy joven aún, Glaudina, conoció el su-
frimiento; duranite el sitio de Lión, ante las 
angustias de su madre, devorada ella misma 
por la ansiedad, olvidóse de rus terribles do-
lores para ser el consuelo de los suyos, y si 
;a muerte de los dos héreos, sus hermanos, 
c u e b n n t ó su robusta constitución y trituró 
su alma, no por eso logró abatir la energía 
de su espíritu. 

En los albores de la fundación, vérnosla 
sopo tai- generosamente, en silencio, todas 
las impertinencias de que fué objeto su nue-
vo género de vida y de este modo avanzó con 
paso fi-me por la senda del sacrificio. Madre 
ban Ignacio tuvo que luchar toda su vida 
contera las dificultades pecuniarias y preci-
so fuera pasar por todos estos apuros para 
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comprender cuánto amargan el corazón y 
aún xaeiman las fuerzas físicas. Tuvo tam-
bién que afrontar cierta const ' nte indiferen-
cia por par te de algunas personas. Su Con-
gregación no tuvo jamás-,, como otras, pro 
teetore; poderosos. Dios sólo fué su ayuda-
dor, pero n i la pobreza, ni las decepciones, ni 
la muerte de sus colaboradoras, ni las luchas 
diarias para conservar la unidad y el espíritu 
de la Congregación, ni la enfermedad, ni el 
c-uehranto, nada pudo alterar la paz y la se-
renidad de su alma fuerte en su confianza en 
Dios y enteramente sumisa a su voluntad. 

III 

VIRTUDES RELIGIOSAS: POBREZA, CAS-
TIDAD, OBEDIENCIA 

Pobreza 

<La virtud de la pobreza, dice nuestra 
Regla, es una disposición habitual del alma 
ene la desprende de los bienes de este mun-
do y la hace usar de elíos cristianamente y 
por Dios». Esta disposición se notó en Qau-
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dina desde la infancia. Apreciaba tan poco 
lo* bitr.es de la tierra, que no vacilaba en 
distril uiaios a los pobres, dando, en favoi 
df 1 piójiimo, sus fuerzas, su patrimonio y su 
tiempo > encontrando en los desgraciados un 
joderoso motivo para desprenderse de las 
riquezas y prodigar el bien. 

Más tarde hizo Claudina voto de pobreza, 
al que fué fidelísima toda su vida. La fun-
dación de su obra se cimentó en la «pobreza 
y en Ja nada» ; un gobrinito de nuestra Madre 
no podía comprender cómo su venerable tía, 
que de tan to bienestar disfrutaba en el ho-
gar materno, pudiera vivir en el mise able 
cu ai tu cilio de «Pierres Plantées»; es que tam-
poco entendía aún el pobre niño la ciencia 
admirable de los Santos, que lleva a la imi-
tación de. Cristo,, hecho pobre por nuestro 
amoi. 

¡Ctár grande fué la pobreza de la redu-
cida comunidad en este humilde obrador y 
aun en «La Angélica»! Dábase todo lo me-
jor a las niñas y las religiosas aceptaban ale-
gremente las sobras. Por espíritu de pobre-
za, Madre San Ignacio quiso siempre mucha 
frugalidad y economía en la casa, aunque ve-
laba con maternal solicitud para que nada 



.de ,<J necesario faltase a las religiosas y a 
las niñas; examinaba las provisiones y nada 
encontraba que fuera a su parecer insignifi-
cante en cuanto a los detalles de la economía 
doméstica. «Era muy severa pa ra consigo 
mi una, decía la ropera; practicaba cuidado-
samente la pobreza, pero para las demás era 
Wdo caridad y dulzura». 

En. Fourviére todo respiraba pobreza re-
ligiosa, aunque con el conveniente decoro; 
la comida era frugal, mas cuando la salud de 
las religiosas exigía un régimen más desaho-
gado, por el mismo espíritu de pobreza y de 
caridad, Madre San Ignacio prescribía todo 
lo necesario, sin dejar en olvido el primitivo 
sello de mortificación. 

En lo espiritual, también Madre San Ig-
nacio amó, en cierto sentido, la santa po-
breza,. no dejando perder ninguna de las 
gracias que Dios le daba y aprovechándolas 
todas para la vida eterna, para lo cual su-
plicaba y pedía a sus parientes y amigos le 
dieran la limosna de sus oraciones. 

Castidad 

Madre San Ignacio guardó su corazón 

como u:i sagrario que sólo Dios podía habi-
tar y por eso, desde su niñez, huyó del há-
lito infernal que pudiera empañar su virgi-
nal pureza. Formando parte primero de una 
reunión de vírgenes y más tarde siendo reli-
giosa, consagró su virginidad al Señor por 
medio del voto y mortificó sus sentidos, sus 
gustes, sus deseos, sin permitir que ningún 
afecto humano se interpusiera entre Dios y 
ella. Su mirada límpida y penetrante refleja-
b a lo-, sentimientos de un alma pura y ena-
morada de la virtud angélica. Su devoción a 
la Reina Inmaculada y a San- Luis Gonzaga 
nos demuestra el ideal de un algo sublime por 
encima de la tierra y en pos de él constitu-
yóse Madre San Ignacio educadora de la in-
fancia y ángel custodio de las huérfanas. 

Obediencia 

Maare San Ignacio se distinguió por su 
obediencia. He aquí lo que sentía acerca de 
esta viulud: «La obediencia es una virtud tan 
esencial como la humildad y para nosotras 
absolutamente necesaria, indispensable. Es-
ta obediencia debe ser sin límites folacia aquel 
que Dios, en su misericordia y bondad infi-



n M ; nos ha dado como director y K u í a d e 

U pequeña sociedad y para q u e nos muestre 
el t animo que conduce a la posesión de todas 
- v i r t u d e s , lo cual sólo a lanzaremos ^ 

meaio de la obediencia, ,La o b e d i e n c i a l 
la « que puede asegurar la duración de 
»na sociedad, darle indisolubles lazos, man 
tener la p a z y la „ ¡ f e e n t r e todos sus miem-
bros reuméndolos en una sola voluntad ^ e 
e s la del superior que la gobie, na, viendo en 

, L ¿ V , ^ ^ e i l 3 t r ™ ® ' o de la vo-

ta , T R ( M E M 0 I ¡ A D E I A " N -ra, 31 Julio de 181;.) 
Tales eran los sentimientos de Madre San 

Ignacio sobre Ja obediencia, aun antes de 

el M V a V l d a r 1 Í g Í ° S a y * * hasta 
el fia de su vida. Como testimonio de ello 
veamos ahora las palabras de su sobrino-
j'Puoe n ° t a ; * * M a d r e San Ignacio, fuera de 
la vida ordinaria, no hacía nada sin permi-
so especial del director diocesano de la ca-

e 3 J V" G )- A Ú n m e parece oír 
es a , palabras: «Con el permiso del señor 
' atieti/... 

I J< imada C1 andina a fundar una Congre-
gación y a gobernarla hasta su muerte, no 
quiso vivir nunca fuera de l a obediencia Co-

mo niña y adolescente había practicado esta 
virtud, observando las leyes de Dios y de 
la Iglesia y obedeciendo a sus padres; pero 
después de su entrada en la Asociación que 
fuiKió e' Padre Coindre, la obediencia y la 
humildad fueron sus virtudes predilectas. Las 
menores indicaciones del buen director eran 
para ella mandatos, y después de la muerte 
del Padre Coindre, no quiso hacer ni permi-
tir nada distinto de lo que entendía que él 
había dispuesto. 

La obediencia y la sencillez fueron las 
dos virtudes que Madre San Ignacio legó á. 
&u Congregación. Las primeras Madres y 
Hermanas, formadas por ella, de tal modo 
estaban percatadas de los bienes que trae 
consigo la obediencia, que bastaba sólo la 
frase: Niues«tra Madre lo ha dicho (hablando 
de cualquiera superioira), para hacerlas obe-
decer como a una orden del cielo. 



IV 

REPUTACION DE SANTIDAD 

£.1 duelo causado por la muerte de Madre 
San Ignacio se trocó muy pronto en inmensa 
confianza. La perfección de su vida, la san-
tidad de su muerte, fué como la prenda cier-
ta de que desde el cielo continuaría velando 
sobre su obra. Sus tejas la consideraron co-
mo santa y comenzaron a invocarla, espe-
rando ru especial protección. 

Preciosos testimonios tenemos que de-
muestran la veneración que a Madre San Ig-
nacio profesaron las religiosas de su tiempo. 
He aquí 3o que escribe Madre San Francisco 
de Regis, religiosa del Canadá: «Madtre San 
Clemente, mi Maestra de novicias, en 1873-
1S74, t raba jaba con verdadero fervor para 

inculca, nos el espíritu de nuestra Madre Fun-
dadora, espíritu de humildad, de caridad he-
roica. Gozaba contándonos los episodios de 
aqueli'a vida rebosante de celo y de abnega-
ción por el bien de las almas. Nuestra Ma-
dre Fundadora, nos decía ella, quiso para ]a 

Congregación almas humildes y caritativas. 
¡Como resplandecieron esitas virtudes en su 
vida! .¡Cuánto amaba a Jesús y le servía en 
los pobres! Las niñas más abandonadas fue-
ron sus preferidas». Y como Madre San Cle-
mente quería formarnos según este ideal y 
modelo, repetíanos siempre avisos análogos 
a éste: «Queridas hermanitas mías, vosotras 
sois un grano de arena pa ra el magnífico edi-
ficio de nuestros santos fundadores, pero si 
sabéis ser humildes y amar a Dios, el grani-
to insignificante se unirá a los cimientos de 
grandes virtudes y tendréis la dicha de con-
tribuir a mantener firme y próspera la Con-

gregación, que os recibió en su seno y ha de 
ser siempre vuestra amada familia». 

¡Cuántos inolvidables recreos pasábamos 
agrupadas en torno de Madre San Clemente, 
llenas de santo entusiasmo por los relatos 
c¡ue nos hacía de Nuestra Madre Fundadora, 
de sus arranques de celo y humildad admira-
ble! Alguna vez nos habló de las penas y 
fat igas anejas a los primeros días de la fun-
dación, y todo esto acrecentaba nuestra con-
fianza en nuestra querida Madre Fundadora. 

De la misma religiosa" son también los 
dos páua fos siguientes: 



«Madre Santa Julita, mi Superiora en 
«Tnors Pistóles» (1876), nos comentaba tam-
bién ias heroicas virtudes de Madre San Ig-
nacio, afirmando que el recuerdo de todo lo 
q . e aprendió e n este verdadero código de 
santidad viviente, la enfervorizaba en los sa-
crificio.,. Exhortábanos a adquirir el celo que 
inflamó a Madre San Ignacio por medio de 
la p.-áctica cons tan te de las Reglas, de la 
Humildad y de l a abnegación por las almas.» 

«En San Gervasio (Canadá), 1880, recibí 
ana carta de nuestra llorada Madre San 
Potito»; decía así neustra buena reverenda 
Madre: «Que e n la casita de San Ger-
vasio vuestra familia religiosa sea muy 
fiel en la práct ica de las santas Re-
glas ; que recuerde las virtudes heroicas 
de nuestra Madre Fundadora,, sobre todo 
su glande humildad y sublime caridad hacia 
Dios y hacia las almas. Estad muy unidaá; 
que el espíritu religioso domine en vosotras, 
pues de es ta manera corresponderéis a los 
deseos de aquella Madre, que nos ha dejado 
e1 ro .uerdo permanente de todas las virtudes 
rolig^-sas.» 

Madre María de Santa Dorotea y Madre 
San Jerónimo, envían, desde Sih'ery (Canadá) 

V f 

r 

\ 

este muevo .testimonio: «Declaramos haber 
siempre oído decir a la comunidad que Madre 
San Ignacio, nuestra Fundadora, se distin-
guió por su humildad, su caridad y su dul-
zura para con los pobrecitos y para con las 
huérfanas. Ingresarnos en la Congregación 
en Levis en tiempo de Madre San Cipriano y 
sus primeras compañeras francesas.» 

También España atestigua la (veneran-
da tradición de la santidad de nuestra 

Madie. Sirva de confirmación la siguiente 
carta: 

«Casa de Barcelona, calle de Caspe, 52. 
iS ce Febrero de 1923. 

»Mi reverenda Madre: Nuestra Madre me 
ha leído la carta que V. le escribió y con 
•verdadero placer vengo hoy a contarle cuan-
to sobre la virtud de nuestra venerable Ma-
dre Fundadora oí decir varias veces a la Ma-
dre San Bernardo. 

»No fui yo quien cuidé a esta Hermana 
en su última enfermedad, pues estuve en 

Montreux hasta después de su muerte. Sola-
mente la veía cuando ella iba a la portería 
de ia pensión o estaba de porte.a, porque so-
lía pasar por donde yo estaba. Con frecuen-
cia la 01 repetir: «Nuestra Reverenda Madre 
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Fundadora nos decía: Hijas mías, cumplid 
vuestro deber, observad escrupulosamente la 
pobreza, que vuestra obediencia sea ciega y 
la calidad como la pupila de vuestros ojos; 
así, unidas en todo lo que yo os recomiendo, 
seréis siempre fuertes.» 

¿Esta Hermana San Bernardo vivía de 
tal modo llena del amor de su deber, que a 
los se tenta años,, a pesar del rigor del invier-
no, iba 'diariamente a la portería y allí se 
quedaba hasta la hora de comer o hasta 
cuando se la reemplazaba, sin manifestar im-
paciencia, al contrario, siempre parecía con-
tenta. 

»También oí decir a Madre Santa Clotil-
de, que era la encargada de la ropería en 
Lión, que nuestra Madre Fundadora fué para 
consigo austerísima, pero que tenía para las 
demás un corazón de verdadera Madre. 

»He aquí lo que puedo decir a usted, mi 
úe ve renda Madre, pues hechos particulares 
no me han contado. 

»Muy grande será nuestro gozo el día en 
que podamos ver en los altares a nuestra muy 
amada Madre Fundadora; .por esta intención, 
ruego de un modo particular en estos días 
preparatorios de nuestra renovación de Votos. 

»No cesaré de pedir al Señor derrame so-
bre i s ted , mi reverenda Madre, las gracias 
que le sean necesarias. 

oí aempre su hija, respetuosa y agrade-
cida, 

Hermana Santa Ana. 

Rv J . M.» 

La fama de esta santidad se extendió rá-
pidamente al mismo tiempo que se multipli-
caba la Congregación que Madre San Ignacio 
protegía desde el cielo. 

s 







Desenvolvimiento de la O b r a 

F r a n c i a 

F u n d a c i o n e s 
n a c i d a s d e 

F o u r v i é r e . 

Cinco establecimientos: V 

\ Pensionados, Externados, Pensión1 

1 . \ para señoras. 1837-1901 

r Noviciado. ' 

Casa Madre en "Fourviére„. ¡ 

I n d i a s O r i e n t a l e s (1842) 

j Trece establecimientos: 

Orfanatrofios, Dispensarios, Visitas a los pobres 
indígenas en los pueblos, Instrucción religiosa 
para indígenas y protestantes, etc. Orfanatro-
fios para europeas, orientales e indias. Escue-
las industriales. Cursos para institutrices.—Es-

2.1 cuela Normal.-Pensionados.—Medio pensio-
j nados,-Externados.—Catecismos y Asoca-
I ciones. (3.478 alumnas.) 

I Noviciado europeo. 

Noviciado indígena para las Hermanas afiliadas. 

1 Casa Provincial, en "Simla„. 

E s p a ñ a ( l S : 0 ) 

Trece establecimientos: 

dos de ellos en México, y uno en Cuba. 
(600 alumnas.) 

I Pensionados, Medio-pensionados, Externados, 
Escuelas gratuitas, Escuelas nocturnas para 
obreras, Obras sociales, Obras misionales, 

& i Obras Eucaristicas. Asociaciones de antiguas 
j alumnas, señoritas y señoras, etc. 
I (2.828 alumnas.) 

f Noviciado mexicano en "El Paso*, frontera de 
los Estados Unidos. 

Noviciado en la Casa Provincial, 
\ de "San Gervasio», Barcelona. 

R e p ú b l i c a A r g e n t i n a (1912) 

Cuatro establecimientos: 

, Instituto profesional de Economía Do-
1 méstica, Curso Comercial, Centro de 

FUNDACIO- I Obras Sociales, Cocina para los obre-
NES NACIDAS ' ros. Pensión y talleres para las jóve-
EN ESPAÑA I n e s . Medio-pensionado, Externado. 

/ (800 alumnas.) 

Noviciado Casa Provincial 
en Buenos Aires. 

\ 



C a n a d á (1855) 

Diez establecimientos: 
Pensionados, Medio-pensionados, Externados, 

Escuelas Parroquiales, Cursos para Institutri-
ces, Escuelas de Ciencias domésticas, Escuela 
Normal, Pensión para señoras, Asociación de 
antiguas alumnas, señoras y señoritas, Casas 
de Ejercicios. (2-515 alumnas.) 

Noviciado y Casa Provincial en "Sillery,, 
Québec. 

Estados Unidos (1877) 

I Diez establecimientos: 
Pensionados, Medio-pensionados, Ex-

ternados, Escuelas parroquiales muy 
numerosas, Pensión para señoras y 
señoritas, Asociaciones. 

(4.800 alumnas.) 

Noviciado en "Highland Mills,,. N. Y. 

F U N D A C I O -
N E S S A I I I D A S 

D E L C A N A D Á 

Inglaterra (1860) 

Seis establecimientos: 
Colegio, Pensionados, Mediopensionados, Ex-

ternados, Obras parroquiales, Instrucción re-
ligiosa para los protestantes. 

(2.070 alumnas.) 

Noviciado Casa Provincial en "Thornton„. 

Ir landa (1912) 

Dos establecimientos: 
Pensionado, Mediopensionado, Escue-

las Parroquiales, Casa de estudios. 
(170 alumnas.) 

Noviciado en "Crossmolina„. 

Suiza (1892) 

F U N D A C I O -
N E S s LID A S 
D E I N G L A T E -
RRA 

Un establecimiento: 
Pensionado para señoritas. 
Pensión para señoras. 



A l e m a n i a (1922) 

Do establecimientos: 

Pensionado, Externado, Orfanatrofio, 
Pensión para señoritas estudiantes. 

(3' 0 alumnas.) 

Noviciado en BDresde„. 

Italia, Roma (1896) 

1 Dos establecimientos: 

I Colegio internacional, Escuela elemental, Jardín 

de la infancia, Catecismos y preparación para 

i la Primera Comunión, Asociaciones, Dis-

1 p e n s a r i 0 (300 alumnas.) 

Noviciado y CASA MADRE desde 1902. 

FÜNDACIO- L 
NES SALIDAS \ 
DE L ^ CASA-
MADRE DE / 

ROMA 



FAVORES OBTENIDOS 

POR 

INTERCESION DE LA SIERVA DE DIOS 

M A D R E SAN I G N A C I O 

Fundadora de la Congregación de Jesús-María 



Al exponer estos favores declaramos que no 
tenemos intención de ver un carácter milagroso 
en todos estos hechos, sino mostrar la confianza 
que muchas personas han tenido en la interce-
sión de Madre San Ignacio. 

FAVORES OBTENIDOS POR INTERCE-

SION DE NUESTRA VENERABLE MADRE 

FUNDADORA 

Mérida (Yucatán) 

Durante los últimos días de curso fui a ta-
cada de fiebre tifoidea y conmigo cayeron 
tres religiosas más, una de las cuales murió 
al poco tiempo; mientras que aún estábamos 
gravemente enfermas, iban cayendo nuevas 
víctimas. Era una verdadera desolación... 

El señor Arzobispo estaba ausente, y el 
señor Deán mandó se hicieran rogativas con 
Exposición del Santísimo Sacramento. A una 
de las tres primeras enfermas se le admi-
nistró el Viático. Las otras dos estaban me-
jor y las que cayeron últimamente prose-
guían el curso de la enfermedad sin presen-
tar 'sinitornas alarmantes. Al cabo de pocos 
días, el estado d)e una de ellas se complicó 
con una congestión, pulmonar doble; los mé-
dicos daban pocas esperanzas, pero yo, con-
fiando en la .intercesión de Nuestra Venerable 
Madre Fundadora, preparé una fotografía e n 



Al exponer estos favores declaramos que no 
tenemos intención de ver un carácter milagroso 
en todos estos hechos, sino mostrar la confianza 
que muchas personas han tenido en la interce-
sión de Madre San Ignacio. 

FAVORES OBTENIDOS POR INTERCE-

SION DE NUESTRA VENERABLE MADRE 

FUNDADORA 

Mérida (Yucatán) 

Durante los últimos días de curso fui a ta-
cada cié fiebre tifoidea y conmigo cayeron 
tre's religiosas más, una de las cuales murió 
al poco tiempo; mientras que aún estábamos 
gravemente enfermas, iban cayendo nuevas 
víctimas. Era una verdadera desolación... 

El señor Arzobispo estaba ausente, y el 
señor Deán mandó se hicieran rogativas con 
Expb'sición del Santísimo Sacramento. A una 
de las tres primeras enfermas se le admi-
nistró el Viático. Las otras dos estaban me-
jor y las que cayeron últimamente prose-
guían el curso de la enfermedad sin presen-
tar 'súnitornas alarmantes. Al cabo de pocos 
días, el estado de una de ellas se complicó 
con una congestión, pulmonar doble; los mé-
dicos daban pocas esperanzas, pero yo, con-
fiando en la .intercesión de Nuestra Venerable 
Madire Fundadora, preparé una fotografía e n 



foirma de escapulario y recomendé a la en-
ferma la aplicase sobre ambo¡s pulmones, es-
pecialmente en los momentos de crisis, de 
as f ix ia o de tos. La Comunidad unió sus ple-
gar ias a las de la enferma y Nuestra venera-
da Madre quiso escucharnos. La paciente 
eribró muy prorito en plena convalecencia; 
al cabo de algunas semanas pudo volver a 
reanudar sus t r aba jos y a ejercer sus em-
pleos en Mejoradla, y después de catorce 
años goza de muy buena salud en Murcia 
{España), Agosto de 1925. 

En fe de lo cual 
(Sellado) MARÍA DE SANTA EUFEMIA 

Religiosa de Jesús-María, Super iora de Mérida. 

^ La asistenta, Madre Borja, puede tam-
bién d a r testimonio y firmar. - - -

1913-1914 
En tos .peligros que corrimos durante la 

«decena trágica», huyendo a pie, disemina-
d a s , en grupos y atravesando la línea de 
fuego, invocamos la protección de nuestra 

venerable Madre Fundadora y fuimos escu-
chadas por ella, cumpliendo lo que en su le-
cjhio de muerte dijo como demostración de 
a fec to a su a m a d o Instituto: «¿No h a de 

' guardar el Pas tor su rebaño?», y aquellas 
o t r a s palabras: «Una sup>eriora será siem-
pre una Madre detede el cielo». Y en su ma-
ternal previsión n o dijo ésto solamente para 
las hi jas que rodeaban su lecho en el mo-
menito del ultimo adiós, sino que también 
pronunció es tas pa labras para aquellas que 
en el porvenir tendrían necesidad de un pas-
tor , de un guía y de una madre. 

En Agosto de 1914, cuando por la revo-
lución fuimos obligadas a salir de X dentro 
de 24 horas , camino de Veraoruz y a nuest ra 
llegada a la Habana , donde no teníamos ca-
sa ni conocíamos a nadie, tuvimos que pedir 
hospedaje de convento en convento, y la pro-
tección de nues t ra venerable Madre nos 
acompañó en todas nuest ras penas. También 
en los comienzos, har to difíciles, de muestro 
establecimiento en la capital de las Antilías, 
fué preciso luchar contra innumerables difi-
cultades para salir adelante;,, y ella nos ayu-
IJÓ siempre, dándonos fuerza y alimento para 
vencer todos los obstáculos de la fundación,, 
cuyo éxito tanto se le encomendaba. 

Ahora (1925) el colegio es tá en plena, 
prosperidad y se diría que la venerada Ma-
dre tiene sus complacencias en derramar a. 
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m a n o s llenas sobre ei su bienhechora y ma-
t e m a l proteccion. 

M A R I A D E S A N T A E U F E M I A 
Religiosa de Jesus-Maria. 

Habana 1918 
U n a ¡de nues t ras ant iguas alimonas, Cata-

lina Xiqués , herida de muerte a consecuen-
<ia d e una operación de apendicit is , fué cu-
r a d a aplicándole con mucha f e una fotogra-
f ía d e nues t ra venerable Madre Fundadora, 
a c o m p a ñ a d a de las oraciones de toda la Co-
m u n i d a d y de ¿a desolada familia. 

L a niña asist ió a las clases por la ma-
ñ a n a y es tuvo presente a las notas semana-
les q u e se acostumbran a leer el sábado. A 
med iod í a nos dieron noticia de su imprevista 
e n f e r m e d a d y de que iban a t ras ladar la al 
hosp i t a l para hacerle una operación, y a 
lájs 9 de la noche la niña e s t aba moribunda. 
R e n o v a m o s nuestras súplicas, invocando 
combadamente a nuest ra venerable Madre 
F u n d a d o r a , y al siguiente día, los médicos, 
a d m i r a d o s , declaraban que la enferma esta-
b a f u e r a de peligro. Restablecióse en breve 
y sa l ió del hospital, pero antes de volver a 
su c a s a , en t ró en nuestra capilla para agra-

diecer al Señor y a Madre San Ignacio la gra-
cia de su curación. 

La mirábamos con devoción, como si hu-
biera resucitado, y aún vive. (Mayo de 1925.) 

(Sellado) M A R Í A DE S A N T A E U F E M I A 
Religiosa de Jesús-María y Superiora de la Habana. 

Curación de un tumor agudo y supurante; 
gracia obtenida por intercesión de la reve-
renda Madre San Ignacio* Fundadora de tais 

Religiosas de Jesús-María 

Diciembre de 1919 y Enero de 1920 
San Gervasio.—Barcelona. 
A mi vuelta de las elecciones efectuadas 

en Roma por Diciembre de 1919, una mo-
lestia que desde mucho tiempo a t rás me ator-
mentaba se acentuó notablemente, y el 18 
de Diciembre caí enferma en San Gervasio 
(nuestra casa provincialicia), aunque ya en Va-
lencia tuve que guardar cama algunos días 
antes. 

Parecía que cua t ro o cinco, enfermedades 
a la vez se complicaban mutuamente y aña-
dióse a ellas un tumor agudo y supurante 
niiiy doloroso. Los médicos, de acuerdo, de-
clararon la necesidad de una operación difí-



cil y peligrosa en el es tado en que tan tas en-
fermedades me habían puesto ( i ) , y siendo 
dudosa la probabilidad del éxito, me dije-
ron: «No queremos ocultar a usted la gra-
vedad del caso». 

Debía yo embarcarme ¡.ara la Habana el 
día 25 de Diciembre, pero me fué imposible. 
Ei 13 de Enero empecé una novena a nues-
t ra venerada Madre Fundadora, con aproba-
ción d e Madre Provincial, que invitó a la Co-
munidad para unirse a mis oraciones. El oc-
ravo día ceisó la supuración, secóse el tumor 
y no sentí más dolores. El médico, que me 
había hedhio ir a la clínica, vióme al día si-
guiente, y admirado, me dijo: «Pero Madre.. . 
¿A qué santo se ha encomendado usted?» In-
tentó, como o t ras veces, lavarme el oído, pe-
ro al examinarlo volvió a decir: «No tiene us-
ted n a d a ; no hay necesidad de tocarlo.» Vol-
ví por segunda yez a casa deá Doctor, y ca-
da vez más asombrado del caso, díjome: Lo 
que sobre todo me sorprende es que no ha-
ya quedado usted completamente sorda, pues 
tenía el t ímpano perforado; la curación e& 
completa; repito a usted, Madre, que no hu-
biera yo previsto cosa semejante. . . no com-

(1) U n a de las e n f e r m e d a d e s era la d iabe tes . 

prendo cómo ha sucedido; no vuelva usted 
más a la clínica.» Yo sí que lo comprendí to-
do: Nuestra venerable Madre quería verme 
de nuevo en las misiones de América. 

La reverenda Madre Provincial y la Su-
periora de San Gervasio que vieron mi mal 
y mi curación pueden dar testimonio de to-
do lo sucedido, como también la prefecta de 
salud Aladre María del Carmen, que me cui-
daba y acompañaba a casa del médico. El 
Doctor Avelino Martín murió, pero yo afirmo 
la verdad de cuanto he relatado, pues día 
por día tomé nota de lo que él decía. 

(Sellado) M A R Í A DE SANTA E U F E M I A 

Religiosa de Jesús-María. 
La Superiora Provincial, La Superiora Local, 

M A R Í A DE S A N IGNACIO M A R Í A DE JESÚS ' 

Relíg. de Jesús-María. Relig. de Jesús-María. 
La Prefecta de Salud, 
M A R Í A DEL CARMEN 

Religiosa de Jesús-María. 

Barcelona, 16 de Julio de 1925 
Cayetano Cas ano va, Doctor en Medicina. 
Certifico que: 
El 30 de Diciembre de 1919 el Doctor 

Aivlelitno Martín fué llamado al Colegio de 
Religiosas de Jesús-María de San Gervasio 



para visitar a Madre María die Santa Eufe-
mia, que e s t aba enferma,, y no pudiendio él 
ir a causa de una enfermedad, delegó a su 
ayudante para visitar a dicha Madre enfer-
ma, encontrándola éste a tormentada por un 
doloroso tumor agudo y supurante que ya se 
había transformado en mastoiditis. El Doc-
tor Avelina "Martín continuó las visitas, vien-, 
do cada vez más grave el estado de la en-
ferma y declaró que era necesaria y urgente 
una operación; .pero el 20 de Enero, con gran 
sorpresa, encontró a la Madre complé t ame^ 
¡e curada. 

El Doctor Avelino Martín ya murió, pero 
yo tengo sumo gusto en certificar y atest i-
guar es te favor. 

(Sellado) D R . CASANOVA. 

Febrero de 1920 
Una de nuestras colegialas de la Habana 

escribe desde Nueva Orleánjs (Estados Uni-
dos), participándonos la curación de un her-
mani to suyo, debida a nuest ra venerable Ma-
dtre Fundadora. Dice así: 

Mi padre tuvo precisión de marchar a la 
Habana y durante su ausencia quedé yo en 
casa con' mis dos hermanas y mis dos ber-

mani tos . Una noche, el mayor de los niños 
{de 8 años), cayó enfermo; sufría agudísimos 
dolores y el médico ordenó que sin demora 
se le operase. A medianoche vinieron de la 
clínica pa ra llevarse al niño; no quisieron que 
y o le acompañase, pero le di urta fotograf ía 
d e la venerada Madre Fundadora, recomen-
dándole no; la abandonara y pidiera la salud 
con mucha fe. 

Durante la operación y aún adormecido 
por el cloroformo, el niño apretaba entre sus 
manos la imagen de la venerable Madre San 
Ignacio. Yo me quedé en ca sa pidiendo a la 
Santísima Virgen que no desoyera mis sú-
plicas, y recordándole la milagrosa curación 
que en caso semejante concedió en la Haba-
na a una de mis condiscípulas (1). Por ñn 
me participaron el felix éxito de la opera-
ción. ¡Cómo se desbordó mi alegría y mi gara, 
t i tud! Pero el niño pasó muy mal la noche si-
gu ien te y se le congestidnaron los pulmones, 
siendo la fiebre muy alta. Los médicos de-
clararon la gravedad del caso y pii hermani-
to se moría sin remedio. Multipliqué mis ora-
ciones p a r a conseguir la intercesión de Ma-
dre San Ignacio. Desde las tres de la ma-

lí) Año T9I8. 



ñaua -no cesé de rogar , pidiendo que si el 
niño había de morir, recibiera los Santos Sa-
cramentos, pero que si era voluntad del Se-
ñor, que recobrara la salud, pues para mi 
pobre padre hubiera sido un golpe terrible 
la pérdida de su hijo. Mis oraciones fueron 
escuchadas y el n iño se salvó, sin que pued i 
atribuir su curación a otro medio que a la 
intercesión de Madre San Ignacio. 

Al cabo de pocos d ías mi hermanito y 
yo niOs acercamos a, la Sagrada Comunión 
llenos de gratitud hacia el Señor y hacia 
nues t ra amable Protectora . Ayúdenme uste-
desk. mis queridas Madres , a demostrar por 
doquiera mi reconocimiento a la Santa Fun-
dadora . Yo seré siempre su hijita. 

(Sellado) CAROLINA P A R D O . 

Curación de Madre Santa Celina, Religiosa 
de Jesús-María en Siltery, gracia obtenida 
por la, intercesión de Madre San Ignacio, la 

venerable Fundadora 
•¡ .--i V, y 

Sillery (Quebec), 5 de Mayo de 1920. 
Desde los comienzos de Enero de 1920 

e s t a b a yo enferma can una angina de pecho 
y me recomendaron la má= completa inmo-

validad a fin de evitar nuevos a taques . El 25 
de Febrero, en vista d e mi es tado cada vez 
más decaído, creyeron prudente administrar-
me los Santos Sacramentos. Desde entdnces 
mejoré gradualmente has ta el punto que el 
médico me permitió tomar algún alimento y 
levantarme algunas horas cada día; pero 
bien pronto caí de nuevo, y en cuatro o cin-
co días volví a mi primitivo es tado de gra-
vedad. Me. administraron otra yez la Extre-
maunción, el día 25,. pues los ataques eran 
t an frecuentes que a veces parecía que se 
iba a extinguir mi vida, y cuantos remedios 
me aplicaban sólo producían un efecto pa-
sa je ro e incierto. 

El día 30 d e Abril, a las 6 de la tarde, 
el Padre Capellán me leyó las oraciones de 
los agonizantes, pues s e oreía que yo iba a 
espirar de un momento a otro; pero antes 
de que el .sacerdote marchara , la Madre Pro-
vincial le colmunácó la idea de pedir mi salud 
por intercesión dle Madre San Ignacio. Pa ra 
mí f u é es to casi una contrariedad, porque 
de seaba con vehemencia i r pronto al cielo 
pa ra ya nunca m á s ofender a Dios y amarle 

isjiemprq ,peirfectíisimiamerÉte, ly me .costaba 
t an to es t e sacrificio, que imposible me fué 



dar icodsentimiierito antes ide haberme des-
ahogada con el Señor; rogué, pues, a Madre 
Provincial volvieira después de la Bendición 
del Santís imo p a r a recibir mi respues ta . 

La ¡sumisión a la Voluntad de Dios, la 
obediencia a m i s superiores y la gloria de 
nues t ra v e n e r a d a Madre Fundadora m e hi-
cieron acep ta r l a .propuesta y pedir el mila-
gro de mi s a l u d ; pero mis oraciones no pu-
dieron ser t a n fervorosas como las de la Co-
munidad, p o r q u e yo sentía miedo del por-
venir y sólo Ibtallé conformidad abandonándo-
me en te ramente al querer divino. 

Los cua t ro primeros días que se siguie-
ron, n o d a b a n indicio d e mejoría; el 5 de 
Mayo por lia m a ñ a n a tuve aún uin fue r t e a ta-
que, pero d e s p u é s la mejoría se manifestó 
t an visiblemente que pude levantarme a me-
diodía y p a s e a r , .apoyada en el brazo de la 
enfermera . El 7 de Mayo, primer viernes de 
mes, pa sé t o d o el día en pie y pude hacer 
una visita a,l Sant ís imo. A las 8, Madre Pro-
vincial y Madre Asistenta llegaron de Lau-
zon y vinieron a verme; no podían creer lo 
que su's o jos contemplaban: Me vieron le-

vantada , v e s t i d a , sana y conten ta , deseosa 
d e reanudlar m i s t r aba jos en la vida de Co-

mufnidad. Desde entonces me siento rejuve-
necida, sigo a las religiosas desde la maña-
na h a s t a ia moche y vuelvo a la vida ooin la 
firme esperanza de que mi curación será para 
gloria de Dios y de nues t ra Madre Funda-
dora. 

Que los Corazones de Jesús y de María 
bendigan a 'todas aquellas personas que tan-
to se han desvivido por mi y que mi vida sea 
un continuo acito dle reconocimiento. 

(Sellado) MARÍA DE SANTA CE.INA 
Religiosa d e Jesús-María. 

El Capellán de Siilery a ia reverenda Madre 
Santa Teresa» Supariora Provincial de las 

Religiosas de Jesús-María en el Canaidá 

Siilery (Ganada), 12 de Marzo de 1921. 
Reverenda Madre: Con mucho gus to cum-

plo el deseoi de usted escribiendo algo sobre 
la etafermtdad y curación de Madre Santa 
Celina, puesto que h e sido testigo c<= este 
milagroso hecho. 

Hace 22 años que soy sacerdote y 3 que 
ejerzo el cargo' de capellán de Siilery. El 20 
y 25 de Abril de 1920 administré el Viático 
a Madre Santa Celina, que e s t aba gravemen-
te enf< Tma y pensé que n o tardar ía muchos 



días en morir. Recé por ella las oraciones de 
los ag« r izantes , y al salir de la estancia dí-

jome la meverejnda Madre Provincial- «Se-
ñor Capellán, usted ha preparado a la enfer-
ma para la muerte y yo .voy a t rabajar por 

, 3 U v ; d a - Quiero que pida la salud por inter-
cesión de nues t ra Madre Fundadora y la Co-
munidad va a empezar una novena de pre-
ces». 

Al día siguiente, Madre Celina, contra lo 
que yo pensé, no había muerto. El lunes y 
martes siguió en su mismo esltado. El jueves 
y viernes pudo levantarse, el sábado oyó Mi-
sa v el mismo día, a las 11 de la mañana, 
Madre Celina, a q.uien hacía dos meses con-
fesaba yo postrada en su lecho de dolor, se 
presentó en él confesonario de la enferme-
ría. Después de la confesión me atreví a ha-
blarle y adrede la dejé en pie dos o tres mi-
nutos ; luego le rogué que andara en mi pre-
sencia por el corredor y pude convencerme 
de lo que veía; la moribunda estaba perfec-
tamente sana. 

Desde entonces Madre Santa Celina tomó 
die; nuevo el cargo de sacristana en es ta ca-
pilla. 

Sirva mi testimonio para acrecentar la 

Gloria de Dios y apoyar la causa de Beati-
ficación de Madre María de San Ignacio. 

Reciba usted, Madre, el homenaje de mi 
respeto y es siempre humilde y seguro ser-
vidor, 

F . B U N C H E P , Pbro. 

Certificado del Doctor Turcot, médico de 
Madre María de Santa Celina en 

Sillery (Canadá) 

Quebec 13 de Marzo de 1921. 
En el mes de Enero de 1920 visité a la 

enfenma Madre San tía Celimia, religiosa de 
Jesús-María, en el convento de Sillery, y 
comprobé que dicha Madre tenía una peligro-
sa angina de pecho. 

Desde Enero a Mayo sufrió muchas e in-
tensas crisis; pense que la muerte podía ve-
nirle súbitamente e indiqué la necesidad de 
administrarle los Santos Sacramentos. 

Seguro-e indudable era mi diagnóstico ; la 
obligué a guardar cama y completo reposo, 
pero a .pesar de ésto, las Crisis se repetían.. 
En el mes de Marzo, después de una novena 
que se hizo para Obtener siu curación por me-
dio de Madire San Ignacio', Fundadora del 



Instituto d e Jesús-Mar ía , Madre Santa Ce-
lana curó i n s t a n t á n e a y completamente, y tal 
¡prodigio ha sido asegurado con muchais prue-
bas. a las cua le s fué sometida la enferma. 
Declaro, pues, que este caso, desde el punto de 
vista n a t u r a l e s imposible de explicar, por 
lo tanto es ucn verdadero milagro. 

Hace diez meses, die lo sucedido y la fa-
vorecida esítá comple jamente b ien; su salud 
es- excelente y e je rce suis cargois con grande 
satisfacción d e la reverenda Madre Provin-
cial y dle ja Comunidad. 

(Sellado) E D W I N I URCOT, Doctor en Medicina 
Catedrátioo de la Universidad de Laval. 

Barcelona (España) 
El 31 de Mayo de 1920 u n a de nuestras 

Henmanas aux i l i a res cayó enfe rma de me-
ningitis, c o n la imposibilidad de recibir Los 
Santos Sac ramen tos . Rogábamos todas con 
fervor pa ra ob tener la grac ia de su curación 
y yo puse s o b r e la cabeza de la paciente! una 
fotograf ía d e n u e s t r a Madre Fundadora , a la 
vez que l l amaba a la enferma con su propio 
nombre. Cesó a l punto el delirio y me res-
pondió n a t u r a l m e n t e , como s i n a d a sufriese; 
tomó en sus manos.. l a fo togra f í a de nuestra 

Madre Fundadora, Ja besó y quiso tenerla: 
an te su vista. Avisamos al confesor, que vi-
no inmediatamente, y a l salir nos di jo que la 
enferma se había confesado con entero 00-
noumiento; pero al poco ra to empezó a de-
lirar d e nuevo y fué imposible administrarle 
el Santo Viático. 

Otra vez recurrimos a nuestra Madre 
Fundadora, poniendo su imagen sobre la ca-
beza de la enferma, que pronto recobró el 
ccTy>< ¿miento y pudbi recibir al Señor y reno-
var sus Votos con mucha devoción. Después 
descansó plácidamente dejándonos un dulcí-
simo consuelo y la seguridad de que nues t ra 
venerada Madlre nos había escuchado. 

Cuanto acabo de re la tar puedo afirmarlo-
con fe de juramento. 

(Sellado) M A R Í A D E L S A G R A D O C O R A Z Ó N 
Religiosa de Jesús-María. Superiora. 

Simia (Indias), 1921. 
Cuando nuestra Superiora general, Ma-

dre María de Santa Clara, estuvo en Simia 
durante la primavera de 1921, hubo nume-
rosos casos de «influenza» en el pensionado. 

Una niña de 15 años, señorita Tarleton, 
sobrina de la Madre Provincial Madre Santa. 



Doroea (q. e . p. d.), fué a t acada de una pd-
monía , consecuencia de la general e n f e u -
d a d , y el médico la encontró t a n grave que 
inmedia tamente .dispuso su traslado al hos-
pital e hizo avisar a los padtres de la enferma. 

Comoi el caso era tan peligroso, Madre 
Provincial rogó a l Capeli'án de la casa fuera 
al hospi ta l el mismo, día para administrar los 
Santos Sacramentos a la enferma, y así se 
hizo. 

La Comunidad empezó una novena a la 
Madre Fuhdadora , cuya imagen se llevó a 
la e n f e r m a , y antes de terminarse, la seño-
ri ta Taries ton volvió al colegio fen ptena con-
valeceneia. 

Yo e s t a b a entonces en Simia, acompa-
ñando a la reverenda Madre General en su 
visita y tengo muy presente tari- singular 
lavor. 

(Sellado) M A R - A D E S A N C U T H B E R T 

Religiosa de Jesús-María 

Mayo-Julio'.—1921 
Hemos sido favorecidas con dos -gracias 

e x t r e m a r í a s desde que nos ins ta lamos de 
nuevo en X . . . Muchas y graves dificultades 
surgían por pa r te de uno de nuestelos acree-

dores. Nues t ras propiedades! e s t aban suma-
mente abandonadas y dos veces nos vimos a 
pique de perderlo todo, sin probabilidades 
humanas de evitar un desas t re total. 

Las toinaciones que dirigimos a nues t ra 
venerada Madre Fundadora dieron como f ru-
to una consoladora sorpresa: Se nos ofreció 
3 aún se nos rogó aceptáramos, a n t e s del 
plazo fi jado, c ier ta suma que se nos debía, 
con la cual pudimos paga r al acreedor que 
nos amenazaba con un proceso eclesiástico 
en Roma, a donde él ha,bía recurrido sin de-
cirnos nada. 

También desapareció el o t ro peligro gra-
cias a la venerable Madre, que nos procuró 
un amigo inesperado que tomó sobre sí to-
da la responsabilidad y salvó nuest ras pro-
piedades de una bancarrota . 

Siempre agradeceremos es tos favores a 
nuesiova Madie Fundadora. 

M A R Í A DE S A N T A E U F E M I A 
Religiosa de Jesús-María Superiora. 

Marzo de 1924. , 
Una de nuest ras religiosas de la Comu-

nidad de X estuvo enferma de una erisipela, 
que se le extendió por la cabeza. El médico 



me dijo que si el mal crecía, ser ía preciso 
administrar el San to Viático a la enferma, 
con mucho pe l igro de no llegar a tiempo. 

Puse la fo tograf ía de nues t ra venerada 
Aladre Fundadora sobre la cabeza d e la pa-
ciente, y la enfe rmedad desapareció en po-
cos días sin d e j a r señal. 

(Selladoj M A R Í A D E S A N T A E U F E M I A 

Superiora. 

Carta cíe acción ti® gracias que he recibido de 
una de nuestras v¡ce*ma3stras, curada por 
intercesión de nuestra Madre Fundadora 

Con e1 corazón rebosan te de agradeci-
miento envío a us ted la relación siguiente, 
como testimonio d e grati tud a la venerada 
Madre San Ignacio. El 22 de Diciembre úl-
timo (1924), por la noche, me sentí presa 
de una violenta f iebre y de fue r tes dolores 
de cabeza. Mi enfermedad era una erisipela 
gr-i.vísjná que du ran te algunos días amena-
zó mi vida. El peligro pasó después de mes 
y medio de en fe rmedad , pero sobrevinieron 
«otras dif icul tades y molestias, sobre todo 
un oís agudos y fue r t e s dolores en las piernas, 
tan insoportables que casi n o podía resis-

tirlos. 

He sabido después que el médico dijo a 
mi hermana que en uno de estos ataques, tan 
frecuentes , me podía venir la muerte; tam-
bién yo lo presentía y por eso quise recibir 
los Sacramentos. Las Madres del Colegio me 
enviaron una fo tograf ía de Ja venerable Ma-
dre Fundadora y empecé una novena; con-
migo ise uinierob las religiosas y en e s t a s 
oraciones sen t í mucha fe y confianza. Creía 
firmemente que Madre San Ignacio me cu-
raría. Al día siguiente me sentí mucho me-
jor , y. . . no fué un sueño, n o ; yo es taba cu-
rada. El día tercero lo pasé ya en mis cla-
ses del Colegio de Jesús-María, donde desde 
hace .cuatro; a ñ o s comparto con las ¡religiosas 
los t r aba jos y l a s alegrías. 

Como an te s he dicho, con el corazón lle-
no de agradecimiento, cumplía el deber de pu-
blicar esta gracia, obtenida por medio de 
Madre María de San Ignacio, a mayor gloria 
d e Dios y para consuelo y esperanza de cuan-
m s recurren a ella. 

X.. . 21 de Febrero de 1925. 
(Sellado) J O S E F N.V C Ó R D O B A . 



Algunas gracias obtenidas por intercesión de 
Madre María de San Ignacio 

Aliñante (España) 
En el mes de Agosto de 1924, una de 

mis he rmanas estuvo gravemente enferma 
en peído ro de muerte, a consecuencia de dos 
operaciones. La Comunidad empezó una no-
vena a nuestra Madre Fundadora, rogándo-
le cóh mucha fe y confianza que el primer 
sábado die mes, comprendido en aquella se-
mana , pudiéramos recibir buenas noticias, y 
este mismo día la enferma se viera libre de 
fiebre. 

Nada habíamos dicho a la familia y asi 
puédese comprender nuestra alegría y asom-
bro cuando el primer sábado de mes nos par-
ticiparon por teléfono que la enferma ya to-
maba algún alimento y que la fiebre había 
desaparecido. Al cabo de pocos días estaba 
completamente restablecida. 

£1 pad re de una de nuestras fámulas su-
frí i mucho de una úlcera en el estómago, y 
sin esperanza de curación, porque el mal 

era .crónico y el enfermo de edad avanzad.. 
Le enviamos una fotografía de nuestra Ma-
dre Fundadora y a la vez encomendamos en 

nuestras oraciones la salud del pobre en-
fermo. 

Al cabo de pocos días le vimos completa-
mente restablecido reanudar los trabajos' de 
su vida ordinaria, con intenso gozo de toda 
la familia, que publica su reconocimiento 
h a u a la Madre San Ignacio, protectora del 
enfermo. 

Un pobre labrador se rompió la p ierna; 
sufría mucho y no podía t rabajar . Le en-
viamos una fotografía de nuestra Madre 
fundadora , recomendándole pidiera su cura-
ción, iy pocos días después el enfermo fué 
encontrándose mejor, lleno de reconocimien-
to a la «Santa Religiosa», que le había cu-
*ado. 

• 

El hijo de un amigo de la casa estaba 
muy enfermo; su padre, con gran confianza, 
puso una fotografía de nuestra Madre Fun-
dadora debajo de la almohada del niño,, pi-
diendo su curación. En el mismo momento el 
enfermo se sintió mejorado y pacos días des-
pués estaba restablecido. El reconocido pa-
dre contestaba a cuantos le preguntaban, por 

10 



su hijo: «Me lo ha curado la Madre Funda-
dora de las Religiosas de Jesús-María.» 

Valencia (España) . Julio 1925. 
Quiero demos t ra r mi grat i tud a nuestra 

Madre Fundadora publicando las gracias que 
nos alcanzó del Señor en la epidemia que 
sufrió e s t a Comunidad pocos días antes de 
terminarse las vacac iones de 1924. 

El 15 de Sept iembre una religiosa joven 
cayó enferma del t i f u s ; el 18 y el 20, otras 
dos religiosas y dos fámulas fueron atacadas 
del mismo mal. La en fe rmedad seguía su cur-
so y las niñas iban a entrar el primero de 
Octubre. Empezamos dos novenas a la Vir-
gen del Socorro, P a t r a ñ a Titular de la casa; 
lámparas y .c i r ios a r d í a n sin cesar ante la 
Imagen milagrosa, p e r o el mal n o cedía, por 
e ' contrario, el 19 d e Octubre, otra religio-
sa cayó enferma. 

Tuve entonces la inspiración de acudir a 
nuestra Madre Fundado ra , persuadida de 
que la Reina de la c a s a quería socorremos 
e?.ta vez por medio de Madre San Ignacio; 
tomé el re t ra to q u e .tenemos en la- sala de 
Comunidad y lo fu i paseando por todas las 

camas de las enfermas, haciendo la novena. 
Muy poco tiempo después, durante la segun-
da novena, entraron las pacientes en plena 
mejoría y convalecencia, siendo así que dos 
de ellas no daban esperanzas de curación. 

El Señor Arzobispo, los RR. Padres Je-
suítas y muchas personas competentes que 
conocían nuest ra tribulación aseguraron ser 
una gracia especialísima que ninguna de las 
seis' enfermas hubiera sucumbido al terrible 
mal y que ni las colegialas ni cuantos inter-
venían en la ca sa hubieran adivinado nues-
t ra pena. 

Atribuímos e s t a doble gracia a nuest ra 
Madre Fundadora y suplicamos nos ayuden 
a 1 ublicar el agradecimiento y la confianza 
que por ella sentimos. 

(Sellado) M A R Í A J A V I E R A 

Superiora de la casa de Valencia. 

Valencia (España). Agosto de 1925. 
Desde la primavera de 1923 una religio-

s a de es ta Comunidad sufr ía dolores intensí-
simos, sin que de ellos se explicara la cau-
sa , y tuvo que guardar cama, con frecuentes 
hemorragias que la debilitaban mucho. 



Todas rogábamos y hacíamos novenas a 
la Virgen del Socorro, ma¿s viendo- que el 
mal crecía, instamos a la enferma para que 
pidiera su curación a Sor Teresita del Niño 
Jesús , resistióse algún tanto, pues sentíase 
inspirada a rogar a nues t ra Madre Fundado-
ra, y si consintió en dirigirse a la Santita 
del Carmelo, fué pa ra pedirle que explicara 
a Madre San Ignacio- le diera la salud, ya que 
deseaba ardientemente verla glorificada. 

El 3 de Febrero de 1925, aniversario de la 
muerte de nuest ra Fundadora, la enferma 
estuvo rezando todo el día; el Doctor la en-
contró muy mal y descubrió en elíla un tu-
mor canceroso que exigía una urgente ope-
ración. A;sí transcurrieron algunos días, y 

el 17 de Mayo, mientras la Comunidad y co-
legialas se preparaban a fes te ja r la canoni-
zación d e Santa Teresita, decía la enferma a 
cuantos Ja visitaban: «La Santita del Carme-
lo n o nene necesidd de ningún milagro paira 
su g!o:if- c ación; pedidle que me encomiende 
a n u e s t r a Madre Fundadora, pues nadie co-
mo una Madre sabe lo que debe hacer con 
su h i ja .» 

El 16 de Mayo se aigravó el mal de tal 
modo, que .creímos llegada la hora del des-

enlace. Li día 20 se hizo la operación; la en-
ferma puso sobre su pecho el re t ra to de 
nuestra Madre, invocándola con amor y con-
fianza., y el resultado fué de tanto éxito qule 
al cabo d e cinco días pudo levantarse la pa-
ciente sin haber tenido fiebre y su convale-
cencia fué rapidísima. El 31 de MayO' pudo 
seguir la. vida de Comunidad y reanudar sus 
ordinarias ocupaciones. 

Tanto la enferma como todas nosotras 
reconocemos la intercesión de nuíestra Madre 
Fundadora en es te milagroso hecho y lo 
agradecemos aumentando nuest ra confianza 
en ella. 

(Sellado) MARÍA. JAVIERA, Rel ig . de Jesús -Mar ía 
Superiora de la casa de Valencia. 

Barcelona, 16 de Agosto de 1925. 
Creo que es un deber y a la vez una sa-

tisfacción publicar los favores obtenidos en 
mi familia por la intercesión de Madre San 
Ignacio, nuestra querida Fundadora. Quiera 
el Señor concedernos la gracia de veda muy 
pronto en los altares. 

i . En el mes de Febrero de 1923, centena-
rio de los Votos de nuest ras primeras Ma-



í-'íes, uno d e mis sobrinos de 3 años cayó 
en fe rmo de fiebres malignas. Hacía ya siete 
días que la (temperatura no b a j a b a de 40o 

con hemorragias 1 nasales que dejabato sin; co-
nocimiento a l niño. El día aniversario de los 
votos se h a b í a ya perdido toda esperanza de 
salvar al niño. Envié a mi hermano una fo-
togra f ía de n u e s t r a Madre Fundadora para 
que la pus ie ra sobre el enfermo y yo rogué, 
pe rsuad ida d e que mis- oraciones serían es-
cuchadas. A mediodía la t empera tura descen-
dió a 36o, e i n iño recobró el conocimiento, 
cesaron l a s hemor rag ias y pocos d í a s des-
pués mi sobr ino e s t aba perfec tamente sano. 

2. D u r a n t e el invierno de 1924, una de 
mis pr imas oayó enferma de intensos dolo-
res e n u n a p i e r n a , con ca len tura tani alta e 
hinchazón t a n considerable que le era im-
posible moverse . Le envié la imagen de Ma-
dre San Ignac io y rezamos las oraciones de 
ia novena a la Santísima Trinidad pa ra ob-
tener la beatificación de nues t ra Fundadora, 
pidiendo la saluid de la enf erma por su medio. 

En breve :se inició la f r a n c a mejoría y 
mi prima p u d o volver a sus ocupaciones sa-
na y salva. 

TJua Religiosa de Jesús-María. 

Mérida «de Yucatan, 10 Octubre 1925. 
Nidia Rosado, antigua alumna de nues-

tro colegio, f u é curada del t i fus el último día 
de da novena que la .Comunidad hizo a su in-
tención, pidiendo es te favor por incidió dle 
Madre María de San Ignacio, nuest ra Fun-
dadora. 

(Sellado) M A R Í A D E LAS V I C T O R I A S 

Religiosa de Jesús-María Y Superiora de Mérida. 

Para gloria de muestra Madre Fundadora. 
Curación de ur̂ a tuberculosis tí© los huesos 

Qraveíbourg (Canadá) 
22 Septiembre 1925. 

Una joven de la parroquia de Gravel-
bourg, Serafina Deaus, de 19 años, sufría 
una tuberculosis en los hluesos (1919). 

F.u el hospital d e Regina, el Doctor Pa-
ra clís juzgó necesario hacerle una operación 
que ees graciadamente no dió resul tado. Des-
pués de e s t a r tres meses en el establecimien-
to, volvió a Gravelbourg en estado deplora-
ble y siguió, durante un año, él t ratamiento 
del Doctor Soucy. 



Durante los dos años que vivió en esita 
parroquia, a 'sai vuelta de Regina, aunque no 
es taba siempre en la cama, sufría muchísi-
mo, tendida en una butaca. 

Viendo que el terrible mal aumentaba de 
día en día, sus padres la llevaron al hospi-
tal de Moose Jaw y allí estuvo cuatro me-
ses. Una vez por semana el médico le ex-
traía gran cant idad de pus, que envenenaba 
la sangre de l a enferma, y los sufrimientos 
eran aifcroces. 

Viendo lo desesperado del caso, la seño-
i a Deaaust fué a nuestro colegio de Gravel-
bourg, cuando la Provincial, Madtre Santa 
Teresa, hacía la visita de la casa . La afligi-
da madre desahogó en la superiora las triste-
zas de su corazón' y Madre Provincial prome-
tió enviarle desde Sillery una novena de nues-
t ra Madre Fundadora. La Superiora escribió 
inmediatamente a la enferma, incluyendo en 
su ca r t a una imagen de Madre San Ignacio, 
para que la invocara con mucha confianza. 

^ Dos días después, con granide admira-
ción del Doctor Trudelle, del Doctor Ouellet 
y de la enfermera, los tumores se abrieron 
sin dolor y el pus salió abundantemente; és-
ta era la respuesta de Madre San Ignacio. 

La curación fué cosa de poco tiempo, com-
parada icón lo que había sido la enfermedad, 
pues al cabo de un año la enferma se encon-
t r a b a perfectamente sana . 

(Sellado) 

Las Religiosas de Jesús-María de Gravelbourg, 
por Madre S A N T A E M I L I A N A . 

Superiora. 

Certificado,—Dodor J-B. Trudelte M. B. 

Moose-Jaw, Sask, 22 Septiembre 1925. 

En 1921 visité en el hospital de Moose-
Jaw a la señorita Serafina Deausit, sumamen-
te anémica y con una tuberculosis en los hue-
sos desde hacía tres años. 

Diagnóstico: Sacro - coxalgia grave, su-
purante , abierta ya t r e s a ñ o s ; infecciones 
tuberculosas. Declaro que la curación ha si-
do extraordinariamente rápida, sorprendente 
e inesperada. 

J . B . T R U D E L L E M . B . 
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Buenos Aires, Octubre dle 1925. 
Con indecible entusiasmo y agradecimien-

to a Madre María de San Ignacio, nuestra 
Fundadora, quiero publicar mi curación1 y la 
de una. señorita, ambas-obtenidas por su me-
dio en el hospital de Rivadavia de Buenos 
Aires. 

En 1923 sufrí una dolorosa operación y 
pen|sé que ya es taba curada, cuando el 4 
de Septiembre de 1924 los dolores se recru-
decieron con toda intensidad, y el día 13, el 
Doctor que me había operado el año anterior, 
después de haber examinado mi mal, decilaró 
que era necesaria o t ra operación. Lo;s dolo-
res se habían fijado en la herida de la pri-
mera cura y ésta se había de abrir de muevo 
para extraer el pus:. La víspera del día fi-
jado para el tratamiento preparatorio, el mal 
se abrió instantáneamente y me encontré en 
disposiciones de ser operada. 

Para má¡s seguridad, el médico hizo sa-
car la radiografía de la pa i t e enferma y se-
ñaló el día 7 de Octubre para operarme. 

Empezáronse los preparativos, y la vís-
pera, 6 de Octubre, aniversario de la Fun-
dación de nuestro Instituto, rogué fervorosa-
i rente a la Santísima Virgen por intercesión 

de nuestra Madre Fundadora. El Doctor qui-
so examinarme de nuevo, minuciosamente, 
y juzgúese dle mi sorpresa cuando le oí de-
cir: o Madre, es ta usted mucho mejor ; no 
hay -necesidad de operarla; puede vusted vol-
ver al colegio, pues ya está curada.» 

Mi: asombro y alegría llegaron al colmo; 
la e: >erm.era, arrodilíada a mi lado, me ayu-
dó a dar gracias a nuestra Fundadora, que 
me había alcanzado del Señor t an inesperada 
curación. 

Inmediatamente avisaron por teléfono a 
xá Madre Superior a, que, contentísima y ad-
mirada vino a buscarme. La noticia de mi cu-
ración se extendió por todo el Sanatorio. 

Durante mi enfermedad, trabé conoci-
miento con una señorita a quien iban a ope-
rar por tercera vez, y al despedirme de ella,, 
antes de marchar al colegio, te di una foto-
grafía de la Madre San Ignacio, con la o r a -
ción que yo rezaba cada día L a enfermia pro-
metió encomendrse a ella y ocho días des-
pués me participó que había, salido del Sa-
-1 ato. 10 sin haber sido o.perada. 

l a car ta siguiente d a pormenores sobre 
esta canc ión y deseamos que estas gracias 
se publiquen para gloria de Dios y para acre-
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conta r la causa de Beatificación de su fiel 

Sierva. 

MARIA DE S A N JUAN BAUTISTA 

Religiosa de Jesús-María. j 

Certifico que es exacto cuanto aquí se dice. 

(Sellado) MARÍA DE LA ESPERANZA 

Religiosa de Jesús-María, Superiora Provincial. 

Curación de un quiste en el hígado obtenida 

en el Hospital de Rivadavia, Buenos Aires, 

en Octubre de 1924 

Fragmentos de las cantas dé la señorita 
Juani ta Lilliol a Madre San Juan Bautista, 
religiosa d e Jesú's'-María. 23 de Diciemke 

•de 1924. 

Querida Madre: Sin duda .recuerda usted 
la alegría que me pr.oporció al darme el re-
t r a to y la oración de su Madre Fundadora, 
recomendándome acudiera a ella con fe v 
confianza. Tanto aliento sentí en mi corazón 
desde entonces que muchas veces al día re-

petía lo que usted me indicó con un Padre-
nuestro, Avemaria y Gloria, pidiendo a la 
venerada Madre me concediera el favor que 
a usted quiso o torgar , y así, esperaba tran-
quilamente el día fijado, para mi nueva ope-
ración, 

Llegado éste por fin., subí llena de con-
fianza a la sala de operaciones, donde ya e s -
taban los médicos, y al momento de tender-
me en la mesa, un intenso temblor se apo-
ce ró de mí. Entonces más que nunica pedí a 
Madre San Ignacio que no me abandonara y 
me sent í tan cerca de ella que la tranquilidad 
volvió a mi alma. De es ta manera , me quedé 
adormecida; recuerdo perfectamente que los 
módicos empezaron un minucioso examen pa-
ra encontrar la raíz del mal, pero' asombra-
dos declararon que la causa de la operación 
había desaparecido. Entonces el Doctor Ben-
golea me dijo: «Levánfcate y vete, Juani ta , 
pues no necesitas operación; tu mal ha de s -
aparecido. y hoy miismo puedes volver a tu 
casa». 

La confianza me había dado la convic-
ción de que'yo no sería operada, pero la r ea -

-Ai 



lidad me de jó atónita y no supe cómo agra-
decer tal favor a Madre San Ignacio. Bajé 
a mi cua r to , donde mis hermanos me espe-
raban, llenos de inquietud, pero quedaron 
asombrados viéndome en t ra r sin ayuda de ' 

nadie. P e n s a r o n que era todo ilusión mía y 
fué preciso que el Doctor Bengolea le& ase-
gurase el prodigio. 

Por indicación, de los médicos me pre-
senté de muevo el mes de Abril de 1925 pa-
r a que o t r a vez me reconocieran. Mis oracio-
nes a M a d r e San Ignacio no cesaban ni uu 
sólo día y los doottores af i rmaron por segun-
da vez que el quiste había desaparecido. 

Hace u n año que sucedió todo, esto y no 
m e res ien to de ningún dolor; mi salud es en-
vidiable. 

Deseo que e s t a gracia se dé a conocer 
por todas (partes, como también mi reconoci-
miento a Madre San Ignacio, que palpitará 
en todos las ac tos (tristes o alegres de mi 
vida. 

Considero como un deber .propagar la 
confianza e n ten buena Madre; ya he dado 
la oración milagrosa a muchas personas , en-

tre ellas a un jovein que e s t á en camino de 
convert irse; la repi te c a d a día con mucha fe 
y espero que por ella volverá a Dios. 

(Sellado) J U A N I T A DE L I L L I O L 

2j de Agosto 1925. 

Certifico que todo lo que aquí s e dice es 
exacto . 

(Sellado) M A R Í A D E LA E S P E R A N Z A 

Religiosa de Jesús-María y Superiora Provincial. 

A. M. D. G. 
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En la Introducción nos muestra el autor cómo 
el Divino Fundador de la Iglesia, para adorno y per-
fume de ella y modelo de las almas que le quieren 
seguir de cerca en las sendas de la perfección, sea 
en el claustro, sea en el seno de la sociedad mun-
dana, hace brotar en cada país y en todos los siglos 
flores celestiales, verdaderas azucenas. — Después, en 
cinco libros, escritos con estilo sobrio y correcto, el 
celoso misionero nos da una biografía, excelente desde 
todo punto de vista, de esta Azucena plantada por 
Cristo nuestro Señor en una parte privilegiada de su 
Jardín, en el Ecuador, «la República del Sagrado 
Corazón». 



En la Vida, asistimos primero á lo que podemos 
llamar los «preparativos del Espíritu Santo en el alma 
de la Bla Mariana de Jesús-»: su nacimiento en un país 
eminentemente católico, gracias á los ardientes misio-
neros que implantaron la fe en América, y en el seno 
de una familia profundamente religiosa; su bautismo 
conferido en circunstancias especiales; su primera comu-
nión, que fué el primer llamamiento del Divino Esposo 
de su alma. — Pronto Dios le intimó su voluntad de 
que fuera toda de Él, no en el claustro sino en el mundo-
viviendo en el mundo, cual si hubiera muerto á él, 
á sus vanidades y exigencias, como otra Rosa de 
Lima, su contemporánea y vecina. Mariana abrazó, 
pues, una vida solitaria y penitente, no viviendo sino 
para amar únicamente á su Jesús, hecha el blanco 
de las contradicciones del mundo y de los asaltos del 
demonio.—Pero, como las almas consagradas al Señor 
no son nada egoístas, la Beata Mariana no descuida 
sus deberes para con el prójimo. Ángel de caridad en 
el seno de su familia, providencia de los pobres, enfer-
mos y desconsolados, víctima voluntaria por el bien de su 
patria: tal se nos presenta en esta biografía. Dios oye 
las súplicas y acepta el sacrificio de su sierva, que muere 
tras larga y penosa enfermedad por su amada patria. — 
El R. P. Bruchez nos revela el secreto de tanta per-
fección : la profunda humildad de la Azucena de Quito, . 
que atrajo sobre ella, en raudales fecundos, las gracias 
del Señor, y el ardiente amor de Dios, que fué el prin-
cipio, el sostén y el coronamiento de tantas y tan 
admirables virtudes. 

Concluye el autor con una breve explicación de 
estos tres pensamientos: Mariana de Jesús, Azucena 
de Quito, sellada en el pecho con el emblema de Jesús, 
que se pueden resumir en una sola palabra: la Santa, 
último florón de gloria q u e todos esperan verle otor-
gado por la Iglesia. 

LA AZUCENA DE QUITO 
Ó 

LA B E A T A M A R I A N A D E J E S Ú S 
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,1 Ili 1 , 1 1 1 1 Beaiitn 

V \ DE JESÚS, 
Quito. 
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Siati lilium inter spinas. 
Como azucena entre espinas. 

Cant. II, a. 

C O N E L PERMISO D E L O S S U P E R I O R E S D E L A C O N G R E G A C I Ó N 

Y LA A P R O B A C I Ó N D E L E X & O . É I L f l O . S E Ñ O R A R Z O B I S P O 

D E F R I B U R G O . 

A D O R N A D A D E U N R E T R A T O D E L A B I E N A V E N T U R A D A . 

—JVAJV— 

F R I B U R G O D E B R I S G O V I A ( A L E M A N I A ) . 

B . H E R D E R 

L I B R E R O - E D I T O R P O N T I F I C I O . 

BERLÍN, ESTRASBURGO, KARLSRUHE, MUNICH, VIENA 

Y SAN LUIS (AMÉR. SEPT.). 



Iraprimatur. 

Friburgi Brisgoviae, die 21 Aprilis 1908. 

4: T h o m a s , Archiepps 

E s p r o p i e d a d . 

Tipografía d e B. HERDER en Friburgo de Brisgovia. 1908. 

APROBACIÓN. 

T 7 N uso de las facultades que nos han sido dele-
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P R O T E S T A DEL AUTOR. 

C O N F O R M Á N D O N O S con los Decretos de Ur-
bano VIII, declaramos que á las gracias, mila-

gros y revelaciones de que se hace mención en este 
libro, que no hayan logrado la aprobación de la 
Iglesia, no pretendemos se dé más fe que la que 
merecen los testigos y documentos aquí aducidos. 
Otro tanto decimos de los nombres de Santo ó 
Bienaventurado que demos á personajes no declara-
dos como tales por la Iglesia. 

DEDICATORIA. 

¡Inmaculada y siempre virgen María! ¡Oh lle?ia de 
gracia ! 

Bendita entre todos los hijos de Adán. ¡ Oh Paloma! 
¡Oh Tortolilla! ¡Oh Predilecta de Dios! 

Prez y Gloria del género humano. 
Delicia de la Santísima Trinidad, Santuario de amor, 

Dechado de humildad. 
Espejo de todas las virtudes, Madre del amor her-

moso, Madre de la santa espera?iza, Madre de mi-
sericordia. 

Abogada de los pecadores, Sostén de los débiles. 
Luz de los ciegos, Remedio de los enfermos, Ancora se-

gura de salvación, Ciudad de refugio, Puerta del 
Paraíso. 

Arca de vida, Iris de paz, Puerto de seguridad. 
Estrella del mar y Piélago- de dulzura, Mediadora de 

los pecadores, Esperanza de los desesperados, Socorro 
de los desamparados. 

Consuelo de los afligidos, Fortaleza de los moribundos, 
Alegría del mundo. 

Con estas palabras San Alfonso, el cantor de 
vuestras glorias, os dedicó una de sus obras 
espirituales. 

Corno hijo de Alfonso y siervo vuestro, hago 
mía su Dedicatoria. 

EL AUTOR. 
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INTRODUCCIÓN. 

I. 
T 7 L Hijo de Dios al venir al mundo se ha creado 

una familia nueva. En el cielo era adorado y 
servido por ángeles; quiso también tener en la tierra 
ángeles entre sus adoradores y servidores. Angeles 
del Hombre-Dios son de un modo especial las vír-
genes del Señor. 

El Espíritu Santo ha escogido siempre entre las 
mujeres cristianas, almas que vivieran puras como 
ángeles, mortificadas como anacoretas, que fueran 
celosas como apóstoles y abnegadas como Hermanas 
de la Caridad. Y el mismo Espíritu vivificante ha sus-
citado en todo tiempo apóstoles de la virginidad; 
y entre éstos descuella San Alfonso, quien en el 
siglo' xvin secundó poderosamente los designios de 
Dios á este respecto. Como escritor, publica páginas 
inmortales sobre la castidad perfecta; como misionero, 
congrega no sólo á las jóvenes de las ciudades, sino 
también á las de los campos, para inculcarles, me-
diante pláticas adecuadas, el amor á la bella virtud; 
y como santo, enseña esta misma virtud con la voz 
de sus ejemplos, cual otro angélico Luis de Gonzaga. 

Á vuelta de un siglo, el Ilustrísimo Señor Claret, 
á quien en día no lejano esperamos ver sobre los 

IÍRUCHEZ, La Azucena de Quito. 1 



altares, reproducía en un opúsculo las enseñanzas 
del santo Doctor, y para ponerlas en práctica fundó 
la Cofradía de las vírgenes que se santifican en el 
mundo. 

Transcurren como treinta años: he aquí que una 
ilustre francesa, la Señorita Doña María Luisa Cha-
vent, enarbola por su parte el estandarte de la virgini-
dad, en medio de una sociedad escéptica y sensual, 
para formar una cruzada de esposas de Jesucristo. 
En un libro dado á la imprenta con el título de 
La Virgen cristiana en el mundo, muestra á las don-
cellas la misión que les incumbe, las glorias de la 
virginidad, las virtudes que la acompañan, los peli-
gros que la rodean y los medios para precaverlos ó 
superarlos. ¡ Dígnese el Dios de toda pureza bendecir 
esas azucenas que embellecen el jardín de la Iglesia! • 

Al propio tiempo que hacemos estos votos, nos 
proponemos dar á conocer otra azucena, que flo-
reció al pie del Pichincha, en-la República del Ecua-
d o r . Su n o m b r e es MARIANA DE JESÚS, e sc l a r ec ida 

paisana de García Moreno, el Presidente mártir, casi 
contemporánea de Santa Rosa de Lima, digná de 
figurar al lado de Santa Catalina de Sena y de otras 
que se han santificado en medio de la corrupción 
del siglo. 

II. 
Y ¿á quién ofrecemos el presente libro? ¿tan 

sólo á la virgen cristiana? Á la verdad, ella más 
que ningún otro encontrará en estas páginas virtu-
des que imitar, ejemplos que seguir, y preciosos estí-
mulos para el bien. Mas la presente Vida será útil 

á todos los fieles, cualesquiera que fueren su edad 
y condición. ¿Por qué motivos? Apuntaremos los 
dos principales. 

i? En los Santos debemos ver y estudiar ante 
todo á Jesucristo, Jefe de los predestinados y Cabeza 
de su cuerpo místico. Así como el sarmiento unido 
á la vid recibe de ésta la savia que lo vivifica y 
fecunda, así los justos unidos á Jesucristo reciben de 
Él vida y fecundidad sobrenaturales. D e consiguiente, 
todo justo puede decir con San Pablo: «Yo vivo, 
más bien, no soy yo el que vive, sino que Cristo 
vive en mí.»1 Cristo vive en mí por la gracia santi-
ficante, la cual es una participación de la naturaleza 
divina; vive en mi espíritu por las luces de la fe 
con que lo ilustra; en mi corazón por la caridad 
que en él derrama; en todas mis acciones, cuyo prin-
cipio y fin es Él mismo miser icordiosamente .—Por 
eso hemos de contemplarlo predicando el evangelio 
en los apóstoles y en los sacerdotes, sucesores de 
éstos; muriendo por la verdad en los márt i res ; cru-
cificándose en las vírgenes; llorando el pecado en 
los penitentes; en una palabra, en todos los justos, 
rogando, amando y sirviendo á Dios, Padre suyo y 
nuestro. 

2? Las vidas de los Santos son útiles á todos los fie-
les: ¿por qué más? Porque los ejemplos arrastran. 
Aparte de esto, ¿no son ellos una luz práctica y un 
gran motivo de humildad para nosotros? Oigamos 
sobre este particular el abonado testimonio de San 

1 Galat. ir, 20. 



Alfonso 1 : «En los libros que nos instruyen acerca 
de las virtudes, leemos lo que debemos hacer; pero 
en las vidas de los Santos vemos lo que han hecho 
ya tantos hombres, tantas mujeres, que eran de carne 
como nosotros. ¡Ah! Sus ejemplos, aun cuando no 
nos acarreasen otra utilidad, nos obligan á humillar-
nos, á esconder el rostro bajo tierra. Comparando 
lo mucho que han hecho los Santos con lo poco ó 
nada que hemos hecho y hacemos nosotros por 
Dios, nos llenaremos ciertamente de vergüenza y 
confusión. 'Traía á la memoria los ejemplos de 
vuestros siervos y amigos, ¡oh Dios mío!' exclama 
San Agustín, 'y bastaba esto para vencer mi tibieza 
y encender en mi corazón la llama de vuestro santo 
amor'.» . J 

n i . 
En conclusión, leamos las vidas de los Santos, 

pero leámoslas bien, quiero decir, de una manera 
provechosa. Al efecto es muy del caso imitar á la 
incansable no menos que industriosa abeja. Ésta no 
se contenta con posar en una sola planta: vésela ir 
de flor en flor y extraer de cada una el jugo más 
puro. Del mismo modo nos conviene recorrer los 
diversos ejemplos de los Santos; y tomando de cada 
cual lo que tiene de más excelente, por ejemplo, la 
pureza del uno, la obediencia del otro, la mortifica-
ción de aquél, confeccionaremos una esencia preciosa 
que nutrirá nuestras almas y las deleitará inefable-
mente. El consejo es del Padre Nouet. 

1 La Monja Santa, cap. «Lectura espiritual». 

En la vida de los Santos hallaremos unas cosas 
que nos contentaremos con admirar, como son los 
milagros, las visiones y otros dones de este género; 
otras que debemos imitar con todas nuestras fuer-
zas, como son las virtudes; otras que debemos evi-
tar con no menos cuidado, como son los defectos 
en que, por la humana fragilidad, han incurrido. 
«David, por ejemplo, con sus virtudes me enseña á 
no caer cuando estoy en pie», escribe San Jerónimo; 
«con su penitencia me enseña á levantarme, cuando 
he caído.» 

IV. 

Con la confianza de que la vida de la Beata 
Mariana de Jesús te será de algún provecho, be-
névolo lector, te la presentamos humildemente, pi-
diendo al Señor bendiga nuestros deseos y tu devo-
ción en leerla. Por lo menos habremos hecho algo 
para dar á conocer la Azucena de Quito, alma 
verdaderamente heroica, muy poco conocida, y, sin 
embargo, tan digna de serlo. 

V. 

FUENTES HISTÓRICAS. — E l Rdo. Padre Morán de 
Butrón, jesuita, nos ha proporcionado la mayor parte, 
si no todos los datos necesarios para escribir esta Vida. 
Habiendo escrito la historia de nuestra Santa poco 
tiempo después de su muerte, en el lugar mismo donde 
ella viviera, y teniendo á la vista las Actas del Proceso 
diocesano para la beatificación, el Padre Butrón aven-
taja, según el Ilustrísimo González Suárez, á todos 
los demás biógrafos de la Azucena de Quito. Seme-



jantes á un pintor que, habiendo hallado un cuadro 
antiguo y valioso, lo retoca y le pone un marco nuevo 
para darle relieve, hemos procurado dar una forma 
nueva á la obra del Padre Butrón. Como en la edición 
que tenemos á la vista, reimpresa en Quito el año de 
1856, no están reservados derechos de ninguna clase, 
hemos adoptado á veces las reflexiones del Padre 
Butrón y hasta sus expresiones. En este último caso 
constan las citas con las comillas de costumbre. En la 
obra del Padre Butrón, sea dicha la verdad, el orden 
cronológico deja que desear, y sentimos no haberlo 
podido restablecer completamente. Por lo demás, nos 
hemos propuesto edificar á nuestros lectores, ponién-
doles ante los ojos hermosísimos ejemplos de virtud. 
¿Habremos conseguido este fin? 

En caso de necesidad y para mayor abundamiento 
de datos hemos consultado la Historia del Ecuador por 
el Uustrísimo Sr. González Suárez, arzobispo de Quito. 

Encontrarás en este libro, querido lector, citas 
añejas, palabras anticuadas, modismos de antaño. No 
lo extrañes: en vez de modernizar los personajes que 
figuran en esta obra, hemos prefer-ido remontarnos 
con el espíritu á doscientos cincuenta años atrás, 
para escuchar á nuestra heroína y á los testigos de 
su vida. De ahí procederá sin duda que esta historia 
de la Beata Mariana de Jesús tenga un sabor antiguo 
y local. ¿Será esto un defecto? 

LIBRO PRIMERO. 

LOS DOCE PRIMEROS AÑOS DE 
MARIANA DE JESÚS. 

C A P Í T U L O I . 

P A T R I A D E L A B E A T A M A R I A N A D E J E S Ú S . 

SUMARIO. E l Ecuador. — Quito, su capital. — Algunas celebri-

dades eclesiásticas. 

LA ciudad de Quito, hoy capital de la República 
v del Ecuador, fué la patria de la Santa cuya 

vida escribimos. ¿ Qué es el Ecuador y qué su metró-
poli, Quito ? Á estas preguntas contestaremos transcri-
biendo una página luminosa de la vida de García 
Moreno por el Rdo. Padre Berthe; á continuación 
pondremos algunos extractos de la Historia del Ecua-
dor por el Uustrísimo Sr. González Suárez. 

«El viajero que atraviesa el Atlántico, cruza el 
istmo de Panamá, y surca en el Océano Pacífico un 
nuevo espacio de doscientas cincuenta leguas al me-
diodía, llega al fin á Guayaquil, puerto principal de 
la República del Ecuador. Si entonces vuelve los 
ojos al oriente, tendrá delante de sí, entre la Re-
pública de Colombia, que cae al norte, y el Perú, 
que se prolonga al sur, la patria de García Moreno. 
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Pacífico en d C l e S U ^ P°r el Pacifico en una extensión de doscientas leguas De 
os extremos de esta frontera occidental parten a 

gnas de la costa, forman nn inmenso t r i á n g l I l 0 d e 

ochocientos cincuenta mil kilómetros c u a d r a d ex 
tenstón cas, tan vasta como el actual t e r r i t o S de 
Franca , y sm embargo es uno de los Estados m í 

STsf ie ' 1 Ame'rka dd S"r-' » » " 
B r a l C ° m P a r a C ° n d í e d M del 

<<Atravesada en toda su longitud por la doble cor-
di era de los Andes, la Repüblica del E c u a d o r p . 
sen, a, a s o r a b d o ^ ^ ^ P 

men e ¿versas : los llanos de la costa, la meseta de 
soberbias montafias y la zona salvaje del oriente 
sobre las cuales hay q u e detener n i m o m e n t " ¿ 
quiera la m,rada para formar idea de tan rica com 
grandiosa naturaleza. 

«En la magnífica campiña de quince á veinte le-
guas que se extiende desde la costa á l a cordilierí 
anza el sol . torrentes sus rayos abrasadores, que' 

cayendo sobre un terreno pingüe, bañado p To's 
nos y copiosísimos raudales que descienden de em-
P nadas cumbres, y empapado durante muchos meses 
d lluvias cotidianas, produce exuberante vegetad n 
Por das partes se vas inmensas, que no han sentido 

1 d e los , ñ a d ° r ; á r b ° l e S ^ 3 n t e s c o s ' 
lado de los cuales nuestras encinas de Europa pare-
cerían enanos miserables; por doquiera ricos y va-
nados perfumes, el amarilla, el nopal, la caoba , el 

cedro, el pimentero, la higuera chumba, el naranjo 
y palmeras colosales. La tierra s i n ' trabajo apenas, 
produce multitud de plantas, cuya exportación cons-
tituye la principal riqueza del país: el algodón, la 
caña de azúcar, el café, el cacao; sin contar mil y 
mil otros frutos delicados y sabrosos. Enajenada la 
vista, gózase en la inmensa variedad de flores del 
más brillante colorido, mientras innumerables ban-
dadas de pájaros de resplandeciente plumaje mez-
clan sus armoniosos trinos con el rugido de las fie-
ras que vagan por el bosque. 

«Después de haber recorrido llanura tan encanta-
dora, llegamos al pie de los Andes. Los Alpes y 
los Pirineos desaparecerían como insignificantes al 
lado de aquellas montañas enormes, que sólo al Hi-
malaya ceden en altura en nuestro globo. Los ha-
bitantes de Guayaquil, abrasados por el sol ecuato-
rial, perciben á distancia de treinta leguas el Chim-
borazo, cubierto de nieves eternas: á seis mil me-
tros se eleva su cima sobre los buques que flotan 
en el puerto. 

«Para ascender á las cordilleras es preciso andar 
errando por las selvas días y días, cruzando braví-
simas gargantas, torrentes impetuosos, barrancos y 
precipicios, donde el hombre perecería sin reme-
dio, si no tuviese á su servicio el mulo, de casco 
firme y de maravilloso instinto, que la Providencia 
ha puesto á su alcance en el camino1. 

1 Una rectificación se ha hecho aquí necesaria. Estas 
líneas, exactas en el tiempo en que el Rdo. Padre Berthe las 
trazaba, han dejado de serlo hoy en gran parte . El ferrocarril, 



«Pero ¡qué magnífico espectáculo se ofrece al ex-
tenuado v,ajero'cuando, después de tan larga fatiga 
llega á la meseta de los Andes! Mirando al océano 
se ostenta á sus pies la campiña que acaba de aban-
donar verdadero Edén esmaltado de bosques, de 
ríos, de verdes praderas, y aldeas tendidas en las 
faldas ó profundos valles, y en el fondo de este cua-
dro el piélago sin límites. 

«Al oriente, y á cosa de veinte ó treinta leguas 
aparece la segunda cordillera de picos majestuosos' 

•que se destacan en el firmamento con su manto de 
nieves perpetuas y su inmensa batería de volcanes: 
el Cayambe, el Cotopaxi y e ] Sangay, cuyos cráte-
res se abren á cinco ó seis mil metros de profun-
didad, vomitando unas veces humo y otras ardiente 
lava, nubes de ceniza ó diluvios de agua en torno 
de las comarcas que los circundan. 

«Ante escena semejante, que sobrepuja en solemne 
grandeza á todo cuanto la fantasía puede soñar, el 
hombre anonadado cae de hinojos y repite instintiva-
mente el canto del Rey-Profeta: 'Ríos y mares, 
valles y montañas y tú, sol resplandeciente, bende-
cid al Señor.' 

«La meseta comprendida entre las dos cadenas 
paralelas de los Andes se extiende en una llanura 
de ciento cincuenta leguas de largo y de diez á 
quince de ancho: espléndido oasis puesto por la 

construido por una Compañía norteamericana, con atreví-
mentó á veces sorprendente, llega ya á Quito, y tal vez en 

no lejano d,a p.tará en Ibarra. Con todo, la descripción no di-
suena de la verdad tocante á las demás vías de común,cación. 

mano del Creador á tres mil metros sobre el nivel 
del m a r ; y en este pensil suspendido de las monta-
ñas y favorecido con una eterna primavera, bajo la 
misma línea equinoccial, se encuentra concentrada 
la mayor parte de la población ecuatoriana. Allí des-
cuella Quito, capital de la República, y se alzan 
también las importantes ciudades de Cuenca, Río-
bamba, Ambato, Ibarra y Loja, rodeadas de nume-
rosas aldeas y caseríos. En estos parajes se extienden 
las grandes fincas llamadas haciendas, vastas á veces 
como una de nuestras provincias ó distritos muni-
cipales, y que apacientan rebaños de tres ó cuatro 
mil toros y quince ó veinte mil carneros. 

«Al descender por la vertiente oriental de los 
Andes, después de cinco ó seis días de camino por 
espantosos desfiladeros, en medio de peñascos y pre-
cipicios, se llega á la inmensa llanura que se pierde 
en las fronteras del Brasil. 'Allí se presenta la na-
turaleza en toda su primitiva majestad: soledades 
sin término, selvas vírgenes, erizadas de árboles gi-
gantescos, sostenidos á veces en el aire por amapo-
las entrelazadas, aun cuando sus raíces muertas no 
alcancen el suelo; ríos anchos como mares que cruzan 
en todos sentidos aquella tierra fecundísima, antes de 
perderse en el Amazonas, el Mediterráneo del Conti-
nente Austral: tal es el aspecto de tan rica y her-
mosísima región, que pudiera sustentar á millones 
de hombres y en la que apenas vagan doscientos 
mil salvajes. 

«Éstos, errantes en los bosques, viven de la caza, 
de la pesca, y de la fruta que un sol benéfico ma-



dura para ellos en todas las estaciones del año. -
Llámase esta región la Provincia Oriental y -tam-
bién Ñapo, del nombre de uno de esos cauda-
losos ríos que la cruzan de parte á par te , antes 
de lanzarse al Amazonas.» 

Hasta aquí el Padre Berthe 

Lo dicho basta para darnos una idea general del 
Ecuador. Pero ¿qué es su capital Quito? Para con-
testar á esta pregunta compendiaremos algunos ca-
pítulos de la Historia del Ecuador. La ciudad de 
Quito, cuya población gira alrededor de 80.000 almas, 
está á la altura de 2.908 metros sobre el nivel del 
mar. Domínala, cual monstruo que inspira miedo, el 
Pichincha, cuya áspera cima es volcánica, y cubierta 
á veces de nieve. E n la época de la conquista Quito 
era, merced á dos quebradas que entonces la rodea-
ban un punto estratégico muy importante: una forta-
leza natural é inexpugnable. Desde otros puntos de 
vista sea dicho en obsequio de la verdad, hubierase 
podido escoger mejor sitio y algún lugar más venta-
joso y sobre todo más hermoso para edificar una 
ciudad. Pero es indispensable preferir lo útil á lo 
agradable, lo seguro á lo bello y pintoresco; y esto 
es lo que forzosamente hicieron los fundadores de 
Quito, para estar siempre en estado de resistir á las 
frecuentes acometidas de los indios. 

Los anales de Quito registran larga serie de per-
sonajes célebres, así en ciencias y artes como en 

1 s G a r c í a Moreno, Presidente de la República del Ecuador, 

vengador y mártir del derecho cristiano», por el Padre Berthe. 

virtudes cívicas y religiosas. Por convenir más á 
nuestro asunto, exclusivamente religioso, nos conten-
taremos con mencionar únicamente aquí los nombres 
de uno que otro que florecieron antes de Mariana y 
se han distinguido por sus prendas apostólicas, reli-
giosas y pastorales. 

El Ilustrísimo Señor García Díaz Arias, pariente 
de Pizarro y primer obispo de Quito, se hizo re-
comendable por más de un título. Vigilante del culto 
divino, procuró realzarlo con el esplendor de las 
ceremonias religiosas; celoso de la conversión de 
los indios á la fe, los reunía una vez en la semana 
para instruirlos en la doctrina cristiana. Contribuía 
en gran manera á hacer germinar la semilla de la 
palabra divina el ascendiente de sus virtudes, máxime 
su conocido desprendimiento y desinterés. Tuvo por 
sucesor inmediato al Ilustrísimo Señor Peña, hijo pre-
claro de Santo Domingo, quien hermanó el saber con 
las virtudes evangélicas. Elevado á la dignidad epis-
copal, ilustró, como el que más, la silla de Quito. 
En él encontraron los enemigos del bien un opositor 
inquebrantable cual muro de bronce, y los infelices 
indios, derramados por todas partes, un padre que 
los buscó con amor y congregó en pueblos para pro-
porcionarles el bienestar espiritual y corporal. En 
una palabra, fué un pastor según el corazón del 
divino Redentor. ¿Qué diremos del Ilustrísimo Señor 
Solís, agustino? Fué, por su penitencia y oración, 
otro San Nicolás de Tolent ino; por su caridad in-
agotable, otro Santo Tomás de Villanueva; y un se-
gundo Santo Toribio por su celo pastoral; fué, para 



decirlo de una vez, un hijo digno del grande obispo 
de Hipona, San Agustín. 

Si penetramos en los claustros, hallamos numerosos 
religiosos y apóstoles, beneméritos de la Iglesia y de 
la sociedad. No siendo posible ni siquiera enumerar-
los todos, nos limitaremos á apuntar aquí tan sólo al-
gunos nombres, tomados como al acaso de la historia. 

Entre los franciscanos, que fueron los primeros re-
ligiosos establecidos en Quito, descuella el Rdo. Padre 
Marcos de Niza: su mayor timbre de gloria, á mi 
ver, es haber sido en el Ecuador lo que el famoso 
Las Casas era en otras partes: el protector de los 
indígenas oprimidos. 

Entre los agustinos merece mención especialísima 
el Padre Coruña, obispo de Popayán. Perseguido 
por la justicia y desterrado á Quito, hospedóse en 
el convento de su orden. Eran tales y tan austeras 
sus costumbres, escribe el Ilustrísimo Señor González 
Suárez l , que más que obispo parecía penitente ana-
coreta; su cama era una tarima de carrizos; un ma-
dero le servía de almohada, y para abrigo no tenía 
sino dos cobertores de lana. Era tan compasivo con 
los pobres y caritativo, que todas las noches, antes 
de acostarse, examinaba primero si en su poder tenía 
alguna moneda para darla inmediatamente á algún 
pobre, pues no quería nunca que la noche le sor-
prendiese propietario ni de un maravedí. 

Los mercedarios se glorían con razón de su her-
mano en religión el Padre Urraca. Un rasgo entre 

1 Historia del Ecuador t. III . 

otros nos lo da á conocer. Enviado por sus su-
periores á las provincias de Imbabura y del Carchi 
á colectar limosnas para su convento y para la re-
dención de cautivos, hizo este viaje andando á 
pie y muchos días descalzo; su posada era de ordi-
nario la iglesia del pueblo adonde llegaba; cuando 
ya el .cansancio y la fatiga le rendían, se reclinaba 
en las gradas del altar, para descansar unas pocas 
horas. Los procesos ordinario y apostólico para la 
beatificación y canonización del venerable Urraca 
fueron declarados válidos por la sagrada Congre-
gación de Ritos el 18 de agosto de 17 31 

El año de 1600, cuando venía para Quito el 
Padre Urraca, pasaba de ésta á mejor vida el Padre 
Cristóbal Pardave, uno de los más observantes reli-
giosos que tuvo en sus principios el convento de 
Santo Domingo. Huyendo siempre de toda preemi-
nencia, llegó á la más avanzada vejez, sin querer 
nunca aflojar en el rigor de la vida mortificada que 
había abrazado2 . 

Dió no poco lustre á la Compañía de Jesús en 
Quito el Padre Álvarez de Paz, doctor del ascetismo 
y gran maestro de-la vida espiritual. 

Séanos permitido, al concluir este capítulo, mentar 
un personaje de fecha reciente. Su nombre es García 
Moreno, aborrecido de unos, querido de otros, temido 
de todos. Demos que haya tenido alguno de esos 
defectos que sus adversarios políticos le imputan, y 
que nosotros llamaríamos defectos de sus cualidades, 

1 Obra cit. IV, 213. 2 Ib. p. 214—215. 



¿ no tuvieron compensación con sus relevantes pren-
das, ni con el bien que hizo, ni con la muerte 
que padeció? Su muerte, decretada en los antros 
de Satanás, en odio de la religión y de la moralidad, 
inferida por manos cobardes ó vendidas, ¿no lo co-
loca entre las víctimas del deber y los héroes cris-
tianos ? 

¡Quito! Tal es, pues, descrito brevemente, el jardín, 
que entre otras flores de ciencia, santidad y celo, 
produjo una azucena de blancura arrebatadora, to-
davía fresca y fragante: la angelical Mariana de 
Jesús, muerta por su patria, á la edad de veintiséis 
años, sobre el altar de la caridad y de la reparación. 

C A P Í T U L O II. 

N A C I M I E N T O D E L A B E A T A M A R I A N A . 

SUMARIO. Fecha del nacimiento de Mariana. — Su familia. — 
El demonio en forma de perro. — Estrellas misteriosas. — 
La madre cría á su propia hija. — Ayuno prodigioso. 

TA Beata Mariana de Jesús vino al mundo el sá-
bado 31 de octubre de 1618. Su nacimiento 

coincidía, pues, con la vigilia de la fiesta de Todos 
los Santos, cuyas virtudes y ejemplos había de emu-
lar; y con un día consagrado á la Virgen Santísima, 
de quien fué siempre una hija amante y predilecta. 

Fueron sus padres el Capitán Don Jerónimo Flórez 
Zenel de Paredes y Doña Mariana Granobles Jara-
millo, natural aquél de Toledo, y nacida ésta en 
Quito, de padres españoles. Cristianos á la antigua, 

dignos de sus antepasados, ambos esposos trabajaban 
de consuno para vivir de la fe, en toda la acepción 
de la palabra. Tanto era así, que el público entero, 
testigo irrecusable y juez imparcial, les prodigaba 
merecidas alabanzas por su acendrada piedad y obras 
de misericordia. Según voz pública, su casa era casa 
de oración y su no escasa fortuna el patrimonio obli-
gado de los pobres de Jesucristo. 

Concedióles el Señor una bella corona de ocho 
hijos, á quienes criaron con el esmero que se puede 
suponer en el amor y temor de Dios. ¡ Dichosas esas 
familias patriarcales en donde, como en la del Capitán 
Paredes, la fe con sus obras se trasmite de padres 
á hijos como una herencia de gracia y salvación! 

Nuestra Santa es el último vástago de Don Jeró-
nimo y el más hermoso florón de su corona. 

En cuanto á sus hermanos, poco ó nada sabemos. 
El Padre Butrón, primer historiador de Mariana, 
menciona solamente á tres de ellos: Doña Jerónima, 
cuyo principal mérito consistió en haber secundado 
los designios de Dios respecto de su angelical her-
mana ; Don Jerónimo, religioso franciscano y sacer-
dote ; otro, cuyo nombre calla, y estaba en el Cuzco 
cuando esta ciudad fué arruinada por un terremoto. 
Los demás hermanos de Mariana, no mencionados por 
el Padre Butrón, nos son completamente desconocidos. 

La Beata Mariana no había nacido aún y ya el in-
fierno la aborrecía de muerte, según fundadas con-
jeturas. Fué el caso, escribe el Padre Butrón, que, 
preocupada altamente la madre con una tristísima 
idea, le parecía á todas horas que llevaba en su seno 
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un verdugo de su vida, un monstruo. Desvanecida 
estaba á fuerza de reflexión tan funesta y tan tenaz 
imaginación; mas el demonio, que se la había ins-
pirado, varió de estrategia para volver á la carga. 
¿Cómo así? Lo vamos á narrar . 

«Cierta noche Don Jerónimo dormía tranquilo, 
cuando de repente fué desper tado por el ruido sordo 
de extraños pasos. Mira, y ¡oh Dios! ¿qué es lo que 
ve? Un animal feroz, un perro enorme, aterrador, 
y en ademán de abalanzarse sobre Doña Mariana, 
que de un momento á otro dará á luz á nuestra 
Santa. Ver esto y coger cuantos objetos le vienen 
á las manos, hasta zapatos, y espantar con ellos al 
terrible mastín, todo fué uno. Al propio tiempo notó 
que se las tenía, no con un cuerpo real sino fantás-
tico, con una mera sombra que desapareció en el 
acto. Sin embargo, era urgente borrar la impresión 
que esto pudiera ocasionar á su señora y precaver 
así una desgracia. Al efecto, Don Jerónimo llamó 
apresuradamente á los criados y les mandó buscar 
por toda la casa al maldito p e r r o ; resultando inútiles 
todas las pesquisas, esposo y sirvientes se persua-
dieron de que ésta era una estratagema de Satanás 
para procurar un aborto.» 

El infierno, por lo visto, se llenaba de rabia y 
furor al acercarse el nacimiento de la futura Azucena 
de Quito; al revés, el cielo se alegraba, saludando 
con inefable sonrisa, quiero decir, con un prodigio 
en el firmamento, su entrada en este valle de lágri-
mas. Una de las personas que asistían á la señora, 
al ir y venir por el patio de la casa en el des-

empeño de su oficio, levantó los ojos al cielo para 
implorar la divina protección. ¡ Cuál no fué su asom-
bro al ver sobre el techo del cuarto en donde nacía 
la bendita niña, una estrella brillantísima y de pri-
mera magnitud, y sobre esta estrella muchas otras 
pequeñitas, agrupadas con cierto orden y figurando 
una magnífica pa lma! ¿No quería el cielo con este 
símbolo anunciar y celebrar de antemano las victo-
rias de la virgen de Quito? Este suceso, declarado 
con juramento, consta en el Proceso de beatificación. 
T a n sorprendente fenómeno, visto con detención po r 
varias personas, fué contemplado con sumo placer 
por Don Jerónimo. Éste, no pudiendo creer á sus 
ojos, miraba y volvía á mirar al cielo, hasta que co-
rr iendo al aposento de su consorte, le comunicó, entre 
mil acciones de gracias al Señor, tan fausta noticia. 

Y al oírla de boca de su esposo, ¿qué diría la 
dichosa m a d r e ? ¡Ah! sin duda repetiría aquellas pa-
labras que siglos antes habían resonado en torno 
de la cuna privilegiada del Bautista, el precursor 
del Mesías: Quisputas puer iste erit?1—¿ quién pensáis 
será este niño? ¿quién será esta niñita que ya en 
la aurora de la vida provoca las iras de Satanás, y 
atrae hacia sí las miradas complacidas de Dios? ¿cuál 
será su vocación y cuáles sus futuros destinos ? Y luego 
aquella madre tan profundamente cristiana se desharía 
en hacimientos de gracias al Autor de todo bien. 

Empero , esa su criaturita, á quien quiere entra-
ñablemente, porque, sobre ser hija suya, es el objeto 

1 Luc. 1, 16. 



de visible predilección de parte del cielo, ¿la con-
fiará á manos extrañas para su crianza? A buen se-
guro, que, como al presente, y tal vez más que hoy 
en día, había nodrizas virtuosas y de piedad sólida. 
Con todo, ¡cuántas carecían de los requisitos nece-
sarios para desempeñar funciones de suyo delicadas 
y casi siempre decisivas! 

Por estas razones Doña Mariana, no obstante su 
avanzada edad y quebrantadas fuerzas, criará á su 
angelito. Medida tanto más acertada cuanto que la 
leche mate rna es para la niña alimento preparado 
por la Providencia, sabia á la par que amorosa. 

Por lo demás, la madre , tan abnegada como amante, 
no "tuvo por qué arrepentirse de su determinación. 
Recompensa valiosísima, indecible consuelo fué para 
ella un prodigio que contempló con sus mismos ojos 
cada día duran te varios meses, prodigio harto raro, 
aun en la vida de los Santos más celebrados. 

La niña Mariana, preludiando ya su vida austera 
y penitente, no tomaba el pecho más que una vez 
al día los lunes, miércoles y viernes de cada semana; 
y solamente dos veces los demás días, hacia las doce 
del día y de la noche. Y empezó este ayuno tan 
extraordinario el día mismo de su nacimiento, y lo 
continuará, si b ien en otras formas, hasta el día de 
su dichosa muer te . 

¡Qué motivo de rubor para ciertos cristianos co-
bardes y poco escrupulosos, que nunca ó pocas 
veces guardan las abstinencias ó ayunos de la Iglesia! 

CAPÍTULO III. 

LA HIJA ADOPTIVA DE DIOS. 

SUMARIO. F.1 baut ismo. — Vir tudes precoces . — Car idad precoz 

recompensada . — Imi tadora d e su p iadosa madre en la ora-

c i ó n . — Salvada d e las aguas d e un río. 

TA hija de Don Jerónimo Paredes, saludada á su 
^ entrada en el mundo por el cielo con inefable 
sonrisa, es ahora adoptada por Dios como hija muy 
amada, mediante el bautismo. Recibiólo el día de 
la gloriosa Santa Cecilia, cuya fuerza , energía y 
fervor había de emular con tesón y heroísmo. A imi-
tación de la virgen romana, la de Quito cantará en 
el santuario de su corazón las alabanzas del Señor 
en unión con los espíritus celestiales. 

Mas ¿qué nombre de pila se le dará? ¿Se le dará 
algún nombre gentílico, mundano ó pueril, como es-
tilan hoy día aquellos cristianos cuyos sentimientos 
religiosos han menguado? Nada de eso: la recién 
nacida se llamará como su madre, MARIANA. Más 
tarde, añadirá ella misma á su nombre el de Jesús, 
y será MARIANA DE JESÚS, como la virgen de Avila 
es Teresa de Jesús. 

L a niñita Mariana creció en edad, sabiduría y 
virtud delante de Dios y delante de los hombres. 
Para ella la práctica de la modestia y de la pureza 
se anticipó á los años ordinarios. D e la misma ma-
nera que la aurora precede al sol, las virtudes an-
gélicas previenen en Marianita el día claro de la 
razón. Confirmación de este aserto es lo que refieren 
á este respecto las Actas de beatificación. 



N o bien ha visto ella la luz del día, cuando ya 
no quiere aparece r en público sino cubierta con un 
velo. ¿ L e descubren el rostro r l lora y forcejea sin 
consuelo. ¿ L e r eponen el velo? se aquieta y calla. 

Dir igida ya de un modo muy particular, como 
todas las almas castas, por el Espíri tu Santo, rehusó 
con n o menos eficacia que fuerzas las caricias, por 
otra par te muy inocentes, de un amigo de casa ; y 
esto en la calle pública, cuando apenas tenía tres 
años d e edad. 

Bien pudiera esta niña privilegiada hacer suyas 
estas palabras del santo varón J o b : «La misericor-
dia ha nacido conmigo y conmigo crece .» 1 Apenas 
deja los pañales, apenas balbucea algunas palabras 
cuando ya la domina dulcemente la inclinación á 
socor rer á los indigentes y mendigos . Dios es quien 
hab ía deposi tado en aquella alma virginal la compa-
sión, á m a n e r a de semilla; y esta semilla p rodu jo 
tan pres to sazonados frutos de l iberalidad, porque 
se desarrol ló y fructificó al calor del buen ejemplo 
de sus compasivos padres. 

Cier to día ve la niñita á las puer tas de su casa á 
numerosos pobres que en t ropel p iden limosna. No 
es menes ter t an to pa ra que se mueva á compasión. 
Mas ¡ay! la despensa está vacía. ¡Dichosa despensa 
que ha sido vaciada por la ca r idad! Sólo ve allí 
una torta que se guarda como un regalo pa ra su 
anc iano p a d r e : verla y pedirla, todo es uno. Se la 
niega su madre , a legando que n o es todavía hora 
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de t raer el pan para el abasto de la familia. «Dios 
sabrá dar pan para mi papá», repl ica la niña, y lá-
grimas arrasan sus t iernos ojos y surcan sus rosadas 
mejillas. ¡Benditas lágrimas que b ro tan de un cora-
zón afligido por no poder socorrer al p ró j imo! A n t e 
tan conmovedor espectáculo, su madre le da la tor ta 
pa ra que la r epa r t a en t re los pobres . Recíbe la la 
niñita con más satisfacción que un avariento un pu-
ñado de o r o ; y con sus ágiles maneci tas la par te y 
distribuye has ta d o n d e alcanza. Yanse los pobres, 
repi t iendo cada uno el acos tumbrado «Dios se lo 
pague». Mas he aquí que ent ran un niño y una in-
dia desconocidos, escribe el P a d r e Butrón, con dos 
canastillas de pan muy exquisito, que regalaba á la 
señora una persona que nombraron , pe ro igualmente 
desconocida. Mient ras todos quedan atónitos al ver 
el suceso, la caritativa Mar iana co r re á decir á su 
m a d r e : ¿Ves, mamá , cómo Dios nos ha enviado 
tanto pan, po rque dimos á los pobres la torta?» D e 
lo ocurr ido saquemos esta enseñanza : Demos y re-
c ib i remos ; demos á los menesterosos y recibiremos 
de Dios, si no gracias temporales , c ier tamente otras 
mejores y espirituales. 

El n iño es cera b landa, sobre la cual deben pro-
curar los padres cristianos imprimir la imagen d e 
Jesucristo, empleando cuantos medios están á su al-
c a n c e : , la oración, que impet ra la intervención del 
c ie lo ; la instrucción religiosa, que forma el espíritu y 
el co razón ; la corrección, que r ep r ime las demasías; 
y, para corroborar todo esto, el buen ejemplo, muchas 
veces decisivo, mayormen te en los pr imeros años. 



Doña Mar i ana , dechado de madres cristianas, no 
podía fal tar á debe r tan sagrado; lejos de ello, con 
cada u n o d e sus actos trazaba en el alma dócil de 
su hija un r a sgo más de semejanza con el Divino 
Modelo. 

El h e c h o q u e vamos á re la tar nos descubre á un 
t iempo los subl imes ejemplos d e la una, y la fideli-
dad d e la o t ra en seguirlos con pront i tud y denuedo. 

Una n o c h e despier ta Marianita y ve en medio del 
aposento á su m a d r e post rada en t ierra y haciendo 
oración con los brazos extendidos en forma de cruz. 
Esto solo bas ta para que se levante al instante y 
ar rodi l lándose al lado de la que tan to la edifica 
presenta ella también sus manos puras á la divina 
c lemencia . I n s t ada car iñosamente á que se acueste 
d e nuevo, o p o n e dificultades pa ra obedecer . Insiste 
la madre , d ic iendo, entre otras cosas, que ella ora 
po r ambas. T o d o es en vano, la hija reba te las ra-
zones a legadas p o r la m a d r e con otras tan convin-
centes, que ob t i ene licencia para seguir orando, en 
esa actitud tan humilde como fervorosa. 

Padres é hi jos d e familia que leéis estas líneas, el 
Señor no os p i d e que interrumpáis el sueño pa ra orar, 
pe ro ¿ sería m u c h o reuniros para rezar juntos el santo 
Rosar io ó á lo menos las oraciones de la noche? 

Con vir tudes tan precoces Mariani ta es de par te 
de Jesucristo el objeto de bendic iones y complacen-
cias no comunes . ¿ Q u é mucho, pues, que vele por 
ella con tan to p o d e r como a m o r ? ¿ Q u é m u c h o que en 
un caso dado d e r o g a r a en su favor las leyes que r igen 
el universo, c o m o nos lo muestra el hecho siguiente? 

Con taba la niña de t res á cuatro años, según el 
P a d r e Butrón, cuando perdió á su padre , por lo que 
su m a d r e tuvo que ocuparse en la administración 
de las haciendas . Con este objeto emprend ió un día 
la m a r c h a para Cayambe , dis tante de Quito como 
doce leguas. Caba lgaba la noble viuda sosteniendo 
con una m a n o á su hiji ta sobre las rodillas y con la 
otra las r iendas d e su muía. Llegaron á un cauda-
loso río, que e r a preciso vadear . Al ver aquellas 
aguas impetuosas, al escuchar su ruido m o n ó t o n o y 
ensordecedor , al contemplar aquellas olas espuman-
tes q u e se en t rechocaban , la señora se asusta, se 
sobrecoge de espanto, se acobarda, rehusa pasar ade-
lan te : se diría que presiente a lguna desgracia. 

Alen tada po r el mayordomo, se dec ide po r fin, y 
encomendándose á Dios y á Mar ía Santísima, como 
acos tumbran los ve rdade ros cristianos en cualquier 
peligro, ent ra resuel tamente en el río. Al pr incipio 
todo va bien, t an to que la señora se cree ya fuera 
del peligro. P e r o á la mi tad de la travesía, t ropieza 
la muía en una p iedra y dobla ambas rodillas. Ins-
t int ivamente la señora hace un esfuerzo pa ra soste-
ne r la r i enda é impedir la caída, mas ¡ay! al mismo 
tiempo, sin darse cuenta de ello, suelta de su m a n o 
á la quer ida niña, que cae sobre las aguas. ¡Pobre 
criaturita, a r ras t rada como una p l u m a ! ¿cuál será 
tu suer te? Mas n o : una m a n o más poderosa que la 
de una madre y no menos amorosa la sostiene in-
móvil en medio del río y sobre las agitadas olas, 
hasta que llega el mayordomo que acude en su so-
corro . Salvada d e las aguas, como Moisés, en quien 



el Señor había puesto la mira pa r a g r a n d e s cosas, 
su madre , l lo rando á la vez de p e n a y alegría, no 
cesa de es t rechar la cont ra su pecho . D o ñ a Mar iana 
r ecupe ra con este ángel la vida, la respiración, la 
fisonomía ordinar ia . 

Ya no c a b e d u d a : su Mar ian i t a es u n a vez más 
h i ja del m i l a g r o : dulce persuasión q u e se corrobora 
a ú n al ver q u e las aguas habían r e spe t ado el cal-
z a d o y los vestidos, sin pode r descubr i rse en ellos, 
observa el P a d r e Butrón, la m á s mín ima señal de 
haber se humedec ido . L a s expres iones de agradeci-
mien to de pa r t e de D o ñ a Mar iana , p o r tan marca-
d o s beneficios, no son p a r a refer i r las aquí . 

¡ Cuántas veces, cristiano, has sido l ibrado, sin sa-
ber lo , cuando no de la muer te t empora l , sí de la 
espiri tual, y tal vez de la e t e r n a ! 

P o r ser el beneficio invisible é in te resar á tu alma, 
¿merecerá m e n o s gra t i tud? 

CAPÍTULO IV. 

LA H U É R F A N A . 

SUMARIO. Mariana pierde á su madre. — Su nueva familia. -
Sus sobrinas. — S u influjo sobre ellas. — L a educación.— 
Programa de enseñanza. — Mariana canta en unión con los 
bienaventurados y las aves del cielo.. 

J A angelical Mar i ana no disfrutó p o r m u c h o t i empo 
de los santos e jemplos d e su madre . Madura ésta 

p a r a el cielo, fué á recibir la r e c o m p e n s a muy grande , 
p romet ida á las m a d r e s p rác t i camen te cristianas. 

Su muer te , cuya f echa y d e m á s c i rcuns tancias no 
p o d e m o s prec isar , fué p a r a la n iña , ya h u é r f a n a de 
padre , una dup l i cada aflicción. Lloró , c o m o es na-
tural, m a s lo h izo c o n la ca lma y la res ignac ión de 
u n a pe r sona ya ve t e r ana en la p rác t ica d e las virtu-
des sólidas. L a divina Prov idenc ia no d e s a m p a r a á 
quien p r u e b a c o n advers idades y cont ra t iempos . Si 
nos h ie re c o n u n a m a n o , con la o t ra nos socor re y 
es t recha c o n t r a su co razón amant ís imo. C o m o u n a 
m a d r e p r o d i g a car iños á su hi jo m u y quer ido , á la 
vez q u e le cura l lagas dolorosísimas, así la Provi-
denc ia n o s acar ic ia aun cuando nos hace sufrir . 
Mar iana h u é r f a n a expe r imen tó esta verdad , a m a r g a 
sí, p e r o t ambién dulce y conso ladora . 

Si b ien la p é r d i d a de su m a d r e que r ida e r a de 
suyo i r reparable , sin e m b a r g o volvió á encon t ra r l a 
de nuevo, por deci r lo así, en su h e r m a n a m a y o r D o ñ a 
J e r ó n i m a y en su c u ñ a d o el Cap i tán D o n C o s m e d e 

• Caso. E n ellos revivió p o r comple to la au tor idad , la 
te rnura , la p i e d a d cr is t iana de la d i funta . E n u n a pala-
bra , al lado d e ellos es taba como' en su p rop ia casa. 

Casados a lgunos años antes, D o n C o s m e y D o ñ a 
]e rón ima t en í an á la sazón tres hijas. L a p r imera 
era María , quien l lorará a lgún día a m a r g a m e n t e por 
no habe r seguido s iempre , en mater ia d e vocación, 
los insp i rados consejos de su joven y virtuosa tía, Ma-
r i ana de J e sús ; Juana , quien, c o m o ve remos m á s aba jo , 
r ep roduc i rá en el e s t ado de mat r imonio las vi r tudes y 
e jemplos de San ta B r í g i d a ; Sebast iana, la cual flore-
ció, cual h e r m o s a azucena de pureza , á la sombra 
de Mar iana , en t r e las espinas d e la mort i f icación 
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voluntaria. Segada en temprana edad por la mano de 
la muerte y de una manera providencial, esta azu-
cena fué llevada por los ángeles al cielo y colocada 
sobre el altar de la Santísima Trinidad. 

Mariana las llamaba, no sobrinas, sino hermanas ; 
tratamiento que justifican la edad, que con corta di-
ferencia era la misma, la uniformidad de aspiracio-
nes, la comunidad de vida y los cuidados que reci-
bían todas indistintamente en igual proporción. Fuera 
de esto, con este título de hermanas Mariana se 
apodera de sus tiernos corazones para darlos á lesu-
cristo. Merced á este ascendiente, el más irresistible, 
porque es el del amor, ella será en realidad de verdad 
su consejera efectiva, su directora práctica, el alma 
de sus progresos; en resumen, otro ángel custodio. 

Mariana contaba sólo seis años de e d a d ; pero á 
todos causaba admiración el desarrollo de su inteli-
gencia; convenía, por lo tanto, a tender sin tardanza á 
su educación. Muy adelantada estaba la formación re l i -
giosa de su espíritu y del corazón. Hija predilecta 
de Jesucristo, objeto de sus bendiciones escogidas, 
Marianita había sido instruida sobre todas las ver-
dades del Catecismo en el regazo de su madre. 
«Allí es en donde se forman los niños»: tal es la nunca 
bien ponderada sentencia del conde José de Maistre. 

Inicióse su instrucción bajo la dirección de pre-
ceptores privados y virtuosos, á la vez que compe-
tentes. E n esta escuela doméstica Mariana se ade-
lantó muy pronto á sus sobrinas en la carrera de 
los conocimientos. Lo cual no es de ext rañar : por 
una parte, sus talentos no eran nada comunes, ¿qué 

d igo? la agudeza de su espíritu era muy notable : 
por otra, haciendo bien todas las cosas, consagraba 
escrupulosamente á las respectivas asignaturas todo 
el t iempo prescrito y ponía todo su conato en apren-
derlas. Empero , Marianita, con ser la primera y 
ocupar el puesto de honor, no era altanera ni va-
nidosa. Hubiérase dicho que ella ignoraba sus mé-
ritos visibles y sus rápidos progresos. D e ese candor, 
de esa modestia procedía un encanto, un atractivo 
que embellecía y realzaba sus demás dotes naturales. 

Fueron para nuestras jóvenes escolares materias 
de enseñanza: lectura, escritura, música vocal é ins-
trumental, costura, bo rdado y demás labores feme-
niles. Modesto es este programa, ¿quién lo niega? 
Así y todo, Mariana y sus sobrinas fueron mujeres 
cumplidas, cuanto lo exigía su condición elevada, 
no sólo en la familia sino en sus relaciones sociales. 

El baile, disfrazado, á las veces, con el nombre 
especioso de lecciones de elegancia y buenas ma-
neras, no figura en el referido programa. 

En cambio Mariana aprende con rara perfección 
la música instrumental y vocal. L a música, de suyo 
indiferente, no se torna mala ó peligrosa sino por 
el abuso que de ella se hace. ¿Qué hacen los bie-
naventurados en el paraíso, en el seno de la Iglesia 
triunfante? Cantan sin interrupción y cantarán eter-
namente . Y ¿ qué hace sobre la tierra la Iglesia mi-
litante, que es el noviciado del cielo? Incansable, 
prolonga sus canciones y armonías. Aquí abajo, así 
como allá arriba, el canto religioso es alabanza, ha-
cimiento de gracias y súplica. 



Mariana , á imitación de los elegidos, consagra su be-
llísima voz, no m e n o s q u e su m a n o de artista, única-
m e n t e á Jesucristo, esposo de las v í rgenes . T o m a en 
sus manos un ins t rumento de música, y con preferen-
cia u n a gui tarra , q u e toca d i v i n a m e n t e : a r r anca de su 
ins t rumento acordes tan a r r e b a t a d o r e s y al mismo 
t i empo c a n t a con tanta melodía , q u e los mismos ánge-
les y v í rgenes b a j a n á veces de la gloria p a r a concer ta r 
sus acen tos con los de este ángel de la t ierra. Can t a aun 
duran te el t r aba jo de mano , y en tonces las aves del cielo, 
esos can to res incansables de la creación, a c u d e n nume-
rosas y c o m o á por f í a á la v e n t a n a d e Mar iana , para 
a c o m p a ñ a r su can to con mil go r j eos y t r inos armoniosos. 

Estos hechos, a tes t iguados ba jo j u r amen to , figuran 
en las Actas de beat i f icación. 

Quer id ís imo l ec to r : e spe remos noso t ros t ambién can-
t a r un día en la mans ión d e toda fel ic idad las miseri-
cordias del Señor . Mien t ras tanto, can témoslas con viva 
fe aquí aba jo , en la iglesia, cuando se ce lebren los ofi-
cios religiosos. És ta e r a la p rác t ica de l P r o f e t a - R e y : 
hagámos la nues t ra . 

CAPÍTULO V. 

LA J O V E N P E N I T E N T E . 

SUMARIO. Vocación de Mariana á la peni tencia y o rac ión .— 
Procesiones de penitencia. — Adoración de la Cruz .—Disc i -
p l inas .— Cinco piedras por cama. 

T T A de vivir Mar i ana de Jesús, cual o t ro Moisés, 
sobre el S ina í de la o r a c i ó n ; pero , c o m o fiel 

c o m p a ñ e r a de l d iv ino Crucif icado, t iene igualmente 

u n pues to muy pr inc ipa l en el Calvar io . O r a r y pade -
c e r : estas dos pa l ab ra s c o m p e n d i a n su nac iente vo-
cac ión y su fu tu ro apos to lado. Vérnosla t repar , desde 
los a lbores d e su vida, la m o n t a ñ a e sca rpada de la 
pen i t enc ia . E n esa ascens ión t r aba jo sa más de u n o 
ha d e s m a y a d o y suspend ido la marcha . M u y al con-
t rar io Mar iana , no obs tante su na tura l de l icadeza y 
sus pocos años, está a n i m a d a de un a r d o r sin igual, 
cons tan te y q u e c r ece en med io de las dificultades 
q u e encuen t r a . 

C o n f recuenc ia la fe rv ien te n iña o rgan izaba c o n 
sus sobr inas y ot ras amigui tas proces iones de peni-
tencia, al estilo d e las q u e p rac t icaban nues t ros an-
tepasados, e n los t i empos de fe. P a r a nues t ras peni-
ten tes consis t ían esas p roces iones en ca rga r cada 
cual u n a cruz y r eco r r e r los co r redores de la casa, 
d o n d e h a b í a fijas de t r echo en t r e c h o var ias cruce-
citas. Son d e n o t a r dos c i rcuns tancias que manifies-
t an los a rdores de la san ta niña p o r la mortifica-
c ión : su cruz m á s p e s a d a q u e las d e m á s y super ior 
á sus fuerzas, y los g a r b a n z o s q u e se pon ía en el 
calzado. L a s dos pen i t enc ias la h a c í a n vacilar y cae r 
en t ierra , con-el dolor q u e se p u e d e i m a g i n a r ; p e r o 
con g r an consuelo, r e c o r d a n d o las caídas m u c h o m á s 
dolorosas de su a m a d o Jesús en el camino de l 
Calvario. 

O t r a s veces, con u n a cruz m á s p e s a d a q u e la or-
d inar ia se a r r a s t r aba sob re sus rodi l las desnudas , 
r eco r r i endo el mismo t rayec to , q u e de jaba b a ñ a d o 
con su inocen te sangre . D e este e jerc ic io resultá-
banle he r idas dolorosas , que no se ce r r aban sino al 



cabo de muchos días, para abrirse nuevamente al 
repetir la peni tencia . 

La adoración de la Cruz, ejercicio tan de su de-
voción y d e la de sus sobrinas, le proporc ionaba 
ocasión d e nuevas mortificaciones. H e aquí el rito 
que se observaba en esta ceremonia . Colocábase sobre 
una almohadi ta la cruz que se había de venerar y 
en su de r redor manojos de espinas, en tal número 
y forma que habían de herir seguramente á quien 
los tocase. Pa ra besar la cruz era preciso arrodillarse 
pr imero y en seguida inclinarse profundamente , casi 
hasta el suelo. Mariana , según el Padre Butrón, tenía 
concer tado con las otras niñas que cuando le llegase 
su turno, haría la adoración con las manos cruzadas 
sobre la espalda, y que cuando la vieran próxima á 
acercar sus labios al santo leño, todas, una tras otra, 
le irían empu jando con violencia la cabeza. Las com-
pañeras, niñas en todo sentido, cada cual se esfor-
zaba en darle el má¿ fuerte empe l lón ; y Mariana, 
víctima de su propio fervor, daba de cabeza contra 
las espinas, que se le prendían y clavaban como 
alfileres, causándole intensísimos dolores. Reíanse de 
esto las sobr inas ; reíase igualmente Mariana , pero 
po r motivo muy distinto. D o n d e aquéllas no veían 
más que un j u e g o , un divertimiento, ésta hallaba 
su regalo, el cumplimiento de sus deseos, el sufri-
miento, el Calvario. 

Esta suerte de ejercicios le fué severamente pro-
hib ida : sometióse muy de g r a d o la virtuosa y ya 
ilustrada niña, para quien la obediencia era el mejor 
d e los holocaustos. La obediencia, empero, n o obsta 

pa ra que busque cómo resarcirse d e esta disminución 
d e penas, con otro ejercicio aflictivo: la disciplina. 
H a b i e n d o provisto á sus par ientas y amigas de ins-
t rumentos adecuados para el caso, y todos de su 
invención y fábrica, las conducía á un lugar apar-
tado, y cer radas puertas y ventanas, empezaban todas 
á menudea r golpes sobre sus del icados c u e r p o s ; 
dist inguiéndose mucho Mar iana por el vigor de su 
brazo. 

Pene t remos ahora en el cuarto de la santa niña, 
donde encon t ra remos otros instrumentos de suplicio. 
De jemos hab la r al P a d r e Butrón, cuyas palabras abre-
viamos: «Buscó c inco p iedras grandes y lisas, y lle-
vándolas á su cua r to , ba jo cierto pretexto, las en-
gastó en el suelo en forma de cruz, de suerte que 
apareciese fuera d e t ierra la par te más áspera y 
más ruda de cada una . Es m á s : t emiendo ella que 
la suma incomodidad y el dolor d e la postura hu-
biesen de desviar su cue rpo de dichas piedras, ex-
tendía en de r redor de aquella c a m a de to rmento 
una capa de ortigas. Cuando, fa t igada ó vencida del 
dolor, l legaba á ladearse, se revolcaba en ellas y 
f ro taba con tanta fuerza sus delicadas carnes, que 
no pocas veces hubieron d e cogerla en brazos sus 
compañeras y sacarla de aquel indecible mart ir io 
de toda la noche.» 

A ese lecho de dolor iba todos los viernes á cruci-
ficarse, convir t iendo el sueño en tormento . Pa ra 
esta a lma escogida mortificarse era una necesidad, 
una pasión irresistible, insaciable. ¡Oh poder de la 
gracia 1 
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L a dureza con q u e t rata su inocen te cuerpo, y 
esa c o m o inna ta p reocupac ión de mort if icarse, no 
d isminuyen su angel ica l afabi l idad, ni su ina l te rable 
jovia l idad , ni sus d e m á s encan tos y gracias naturales , 
c o m o m á s ade l an te lo expl icaremos. Su sola presen-
cia es pa r a cuantos la m i r a n c o m o un p e r p e t u o rayo 
d e sol q u e los a legra con su ca lor y con su luz. 
Ange l e n la familia por su p u r e z a y p iedad , Mar i ana 
lo es igua lmente p o r su nunca d e s m e n t i d a amabi l idad . 
Es q u e la mort i f icación crist iana, lejos de agr ia rnos 
ó de h a c e r n o s melancól icos , nos llena el corazón 
d e esa paz divina q u e sob repu ja á todo sentido, y 
d e r r a m á n d o s e p o r fue ra amen iza todos nuestros actos 
exter iores . 

CAPÍTULO VI. 

LA J O V E N SOLITARIA. 

SUMARIO. El bosque de Saguanche . — Cintura de e s p i n a s . — 
Jaculatorias. —Devoc iones á los Santos. — Escondite en el 
fondo del jardín. — El amor lo puede todo. 

g S C U C H A B A M a r i a n a f r e c u e n t e m e n t e en su co-
razón la voz de l Espír i tu S a n t o ; dócil á ella 

c o m o el san to n iño Samuel , buscaba anhe l an t e la sole-
d a d c o m o el pa ra í so en la t i e r ra . N o t a rdó en en-
con t ra r l a en el b o s q u e de Saguanche. D o ñ a Je rón ima , 
al ir en c ier ta ocas ión á la h a c i e n d a d e este nombre , 
llevó consigo á su h e r m a n a , ex t enuada p o r las aus-
ter idades , j un to c o n sus t res hijas. Mien t ras las per-
sonas mayores se o c u p a n en sus q u e h a c e r e s , las 

pequeñue la s van y vienen, reg is t rándolo todo , p o r 
la casa, por los pat ios y has ta p o r los a l rededores . 
M a r i a n a d e s a p a r e c e s igi losamente, c o m o u n a s o m b r a 
fugaz. Su fa l ta fué n o t a d a m u y p ron to , c o n la sor-
presa y sobresal to q u e se p u e d e n imaginar . Var ias 
pe rsonas env iadas en busca suya co r ren en todas 
di recciones . Mas ¡ a y ! todas las di l igencias resul tan 
infructuosas . F i n a l m e n t e u n o de los mayordomos , 
c o m o por ú l t imo recurso, en t ra en el bosque vecino. 
«Ahí está», exclama al ver la a r rod i l l ada al p ie de un 
árbol , h i r iéndose , l ace rándose las desnudas espaldas 
con m a n o j o s de or t igas y abro jos . El m a y o r d o m o , 
c o m o sobrecog ido d e respe to al con t emp la r esa víc-
t ima inocente , n o se a t reve á p a s a r adelante , s ino 
q u e vuela á d a r p a r t e á D o ñ a J e rón ima . És ta á su 
vez corre , seguida de los suyos, al lugar ind icado 
y con emoc ión p r o f u n d a cerc iórase p o r sus p rop ios 
ojos de lo q u e casi n o creía. P o r su par te , la intré-
p ida n iña advier te q u e h a s ido descubier ta , y experi-
m e n t a g r a n p e n a p o r h a b e r sido s o r p r e n d i d a mien-
t ras p rac t i caba aque l ac to d e pen i tenc ia . Lo cual 
no obs tará pa r a q u e vuelva á ese mismo punto con 
idént ico fin s i empre q u e pudiere . 

C a b e p r egun t a r a q u í : ¿ Q u é a t rac t ivo le o f rece rá 
á Mar i ana el bosque de S a g u a n c h e ? ¿ Q u é h a b r á ocu-
rr ido allí en t r e Dios y su h i ja p red i l ec ta? ¿ N o h a b r á 
sido favorec ida con u n a visión de Nues t ro Señor , 
c o m o la vi rgen d e Avila, Santa T e r e s a ? ¿ N o h a b r á 
conversado ese ángel de la t ie r ra con la R e i n a de 
los ánge le s , c o m o San Ignac io en M a n r e s a , San 
Alfonso en la gru ta de E s c a l a ? N a d a s a b e m o s ; 
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porque la santa niña, ya fiel guardadora de los secre-
tos celestiales, nada dice. Ello es que el bosque de 
Saguanche no se borrará nunca de su memoria. Fre-
cuentemente hablará de é l ; con más frecuencia pen-
sará en él, y siempre al recordarlo suaves emociones 
le embargarán el espíritu, y dulces lágrimas le baña-
rán los ojos. 

U n a tarde, hacia la hora del Angelus, regresaba 
la joven solitaria, como de costumbre, de su querida 
selva. Rendida , no sé si de cansancio ó de dolor, 
dejóse caer, dormida, como desmayada, en los brazos, 
de su hermana mayor. Como ésta juzgara necesario 
acostarla en la cama para que descansase mejor, 
empezó con precaución á despojarla de sus vesti-
duras. Mas ¡oh sorpresa! en la ropa interior apa-
recen manchas de sangre fresca. ¡Manchas de sangre! 
y ¿de dónde provendrán? De una cintura de espinas 
que, según parece, lleva hace algunos días á raíz de 
la carne, á manera de cilicio. Doña Jerónima se im-
presiona, se conmueve, y dando rienda suelta á dulcí-
simo llanto, pror rumpe en exclamaciones como éstas: 
«Si así se martirizan los que no han pecado, ¿cuál 
no deberá ser la penitencia de los que hemos ofen-
dido á Dios? ¡Mi hermana tiene por vestido, cilicio; 
por recreo, azotes; por alivio, la oración y la soledad! 
Esta niña lleva buen camino ; luego la engañada soy 
yo. A mí, á mí es á quien se deben estos rigores.» 

Como no pudiese retirarse á su bosque tan á me-
nudo como deseaba, nuestra joven solitaria convirtió 
su habitación en desierto. Encer rada en su cuarto, 
pasaba dos ó tres días seguidos en el silencio y 
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recogimiento, á solas con Dios, con los Ángeles y 
Santos. Pract icaba este retiro sin faltar en un ápice 
á sus obligaciones domésticas ni á las leyes de la 
caridad fraterna. 

L a piadosa niña, por su corta edad, no podía en-
tregarse habitualmente á largas meditaciones propia-
mente dichas. Suplía á ellas con fervientes y fre-
cuentes oraciones jaculatorias, y con preces vocales, 
dirigidas especialmente á San José, á San Miguel, á 
San Ignacio y á San Francisco Javier. Claro está que 
muy por encima de todos los Santos de su devoción 
campeaba la Reina de todos los Santos, la cual ocu-
paba, después de Dios, el primer puesto en su mente 
y en su corazón y en todas sus relaciones con el cielo. 

Volvamos ahora con el pensamiento á Saguanche, 
donde hemos dejado á la novicia de la penitencia y 
de la soledad, tendida sobre un lecho de dolor y 
ceñida con un cilicio de espinosa zarza. 

Pasado algún tiempo, tornó á Qui to ; pero el cora-
zón, que está donde se halla nuestro tesoro, se le 
quedó entre las espesuras del bosque de Saguanche. 
Tales y tantas fueron las delicias que allí había dis-
frutado, que no acertaba á olvidarlas. Empero , á 
Dios gracias, en medio de la bulliciosa Quito, junto 
á su habitación, encontrará, si no un desierto, al 
menos un lugar apartado, donde gustará de retirarse 
para orar y atormentarse sin piedad. 

Las tres hijas de Doña Jerónima, terminadas las 
faenas del día, ba jaban á una huer ta contigua á la 
casa, para esparcir el ánimo y tomar algún solaz 
necesario y bien merecido, bajo la vigilancia de su 



joven y virtuosa tía, igualmente neces i tada de des-
canso q u e ellas. A h o r a bien, mien t ras las sobrinas, 
semejan tes á abejas , volaban a legres en todas direc-
c iones p o r la hue r t a , y e n d o de flor en flor, Mar iana 
cor r ía cal ladi ta y con sigilo á un escondi te , como 
paloma q u e a n i d a e n los agu je ros de la p e ñ a 1 . 

E l g rand ioso espec tácu lo de la na tura leza era un 
l ibro ab ie r to an te sus ojos, en el cual leía y con templaba 
las divinas pe r fecc iones . L o s árboles, las plantas, la fra-
ganc ia d e las flores, las avecillas, en cuyas alas está es-
crito, según un poe ta , con le t ras de o r o el n o m b r e del 
C r e a d o r : todo le hab laba al espíri tu, t odo le infla-
m a b a el co razón y todo r ec l amaba su amor , que 
de sahogaba en tonces , no sólo con a b r a s a d o s suspi-
ros, s ino aún p o r m e d i o de mace rac iones . Sus sobri-
nas y d e m á s amigui tas , si bien j u g a b a n y se divert ían 
con a rdor , sin e m b a r g o no d e j a b a n de echa r de vez 
en c u a n d o m i r a d a s d e cur ios idad hac ia el escondi te 
d e Mar iana . Más d e u n a vez la v ie ron hacer un 
m a n o j o de esp inas y azotarse con fue rza el p e c h o des-
cubier to , r ep i t i endo al mismo t i empo estas encendidas 
p a l a b r a s : « ¡Oh cos tado d e r e c h o de mi a m a n t e Esposo! 
¡ O h cos tado h e r i d o de mi Jesús cruci f icado!» 

¿ D e d ó n d e s a c a b a esa n iña , q u e c o n t a b a apenas 
siete ú o c h o años , aque l valor p rop io de santos, 
aque l h e r o í s m o d e m á r t i r ? El la misma nos lo va á 
decir . H a b i e n d o m u e r t o en olor d e san t idad u n a 
rel igiosa concepc ion i s t a , no sólo se le hizo u n en-
t ie r ro esp léndido , s ino que se le ded i có un elogio 

1 Cant. cap. n . 

fúnebre . Al escuchar lo u n a de las c o m p a ñ e r a s d e 
M a r i a n a exc lamó d i c i e n d o : « ¡ O h quién pud ie ra imi-
tar á es ta s ierva de Dios!» A lo cual con tes tó inme-
d i a t a m e n t e M a r i a n a con es tas p a l a b r a s : «¿y q u é 
cosa m á s sencilla? T o d o , todo , m e d i a n t e Dios, lo 
puede el amor .» ¿ N o es esto el eco de aque l divino 
o rácu lo : «El a m o r es fue r t e c o m o la muerte»? ¿ Y n o 
pa lpamos c a d a día la v e r d a d de esta sen tenc ia? E n -
c e n d e d e n u n co razón la l lama de un a m o r m u y 
sub ido : hab ré i s d e s p e r t a d o deseos v e h e m e n t e s é in-
saciables , p royec tos g rand iosos y atrevidos, genero-
s idad inago tab le é incansable , ¿ q u é m á s ? el heroísmo. 
E l a m o r divino fo rmó los már t i r es d e la f e ; ese 
mismo a m o r suscita é inspi ra á los már t i res de la 
pe r fecc ión . E l a m o r p r o f a n o y sensual cuenta tam-
bién sus már t i res , ó m e j o r d icho, sus víctimas, las 
más de las veces culpables y s i empre desgrac iadas . 

A m e m o s mucho , muchís imo á Jesucr i s to , y sere-
mos c a p a c e s de e m p r e n d e r g r a n d e s cosas : se remos 
so ldados es fo rzados é invencib les de la Cruz. 

CAPÍTULO VII. 

LA FAVORECIDA DE DIOS Y D E LA 
SANTÍSIMA V I R G E N . 

SUMARIO. DOS rasgos de protección contra Satanás. — T r e s 
estrellas s i m b ó l i c a s . — L a Niña de la e s t r e l l a . — L a hija 
regalada de María. — Dos mi l ag ros .—Una pregunta . 

C E M E J A N T E á u n a flor q u e a b s o r b e constante-
^ m e n t e el roc ío de la m a ñ a n a , Mar iana , azucena 
p l an t ada e n el j a rd ín de la Iglesia, favorec ida con 
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el rocío de la gracia, abr ía desde los pr imeros albores 
de la vida su espíritu á la sabiduría y su corazón á 
todos los sent imientos p rop ios de la sant idad. 

Sus virtudes, especia lmente la oración y su com-
pañe ra inseparab le la peni tencia , fueron muy gran-
des desde un principio, ¿y qué mucho? Dios y Ma-
r iana a l t e rnaban á p o r f í a : Dios prodigándole dones, 
y Mar iana hac iéndolos fructificar fiel y generosamente . 
Y en esta mutua y rec íproca generos idad d e par te 
del C r e a d o r y d e par te de la criatura cífrase todo el 
secreto de la salvación y de la más alta perfección. 

D e estos favores divinos, unos, la mayor parte, 
son conocidos solamente de quien los o torgó y de 
quien los r e c i b i ó ; otros han l legado á nues t ro cono-
cimiento, ora p o r sus efectos visibles, ora po r reve-
lación d e la misma Santa. 

E n t r e los favores descuel lan dos rasgos d e espe-
cial protección que salvan por tercera vez la vida 
á la sierva d e Dios. 

D o n Cosme, pa ra mayor desahogo, ag randaba su 
casa, añad iéndo le un segundo piso. L a s paredes al-
canzaban ya la altura conven ien te ; sobre una de 
las cuales se ha l laba Mariana , cuando fué precipi tada 
cabeza aba jo p o r una fuerza invisible, la cual, según 
el P a d r e Butrón, no era otra que el mismo demo-
nio. Caída sobre un m o n t ó n de p iedras y cascote, 
na tura lmente hab lando , debía de queda r de contado 
muer ta ó mor ibunda . Mas ¡ oh p rod ig io ! como si 
hubiese sido rec ib ida en brazos de algún ángel, no 
b ien tocó el suelo, cuando se levantó llena de vida, 
sin lesión n inguna . 

Con la sonrisa en los labios, la alegría en los 
ojos, la grati tud en el corazón, Mar iana corr ió al 
encuent ro d e su cuñado, que al oir los gritos y la-
mentos de los que hab ían presenciado la caída, acu-
día inquieto y presuroso al lugar del siniestro. To-
dos vieron en este acontec imiento el d e d o de Dios ; 
pe ro sobre todo lo vió mejor que nadie la misma 
Mariana, quien n o cesaba de dar le las más rendi-
das gracias como á P a d r e y Protector . 

Satanás, lejos de darse por vencido, esgrimía nue-
vas armas, pe ro pa ra sufrir ot ra der ro ta más com-
ple ta y más vergonzosa. Re t i radas la santa n iña y 
sus amigas á un patio interior de la casa, ocupá-
banse en hace r cruces para después organizar una 
procesión de peni tencia por el estilo d e las referi-
das an ter iormente . D e repen te Mariana huye co-
r r iendo de aquel sitio, in t imando á sus compañeras 
huyeran igualmente, y como éstas h ic ieran poco caso 
de aquella int imación, ó no se dieran cuenta d e 
e l la : « ¡pron to! ¡p ron to!» les tornó á decir á voz en 
gr i to ; fué obedec ida al punto, y ¡ fe l izmente! n o bien 
l legaron á la mitad del patio, cuando se desplomó 
una pared alta, que las hubiera c ie r tamente de jado 
muertas y sepultadas ba jo un montón d e escombros. 
Mariana gozaba fama de san t idad ; en adelante se 
la t endrá po r favorecida con el don d e profecía, lo 
cual duplicará el aprec io y el afecto que ya se le 
profesaba. 

Pasemos á referir otro beneficio de Dios, d e un 
orden inmensamen te superior , concedido á la t ierna 
Azucena d e Quito. 



Mariana había pasado todo un día haciendo los 
preparativos de cierta fiesta. Llegada la noche, echóse 
rendida de cansancio, no sin haber antes rezado, 
sobre su humilde y nada mullido lecho. 

E l sueño no se hizo esperar. Pero ese sueño, apa-
cible, como el del justo, cuya conciencia está en 
paz, fué interrumpido súbitamente por una visión 
sublime y misteriosa; la cual refiere el Padre Butrón 
con estas palabras más ó menos textuales: «A horas 
avanzadas de la noche, oyéronla gritar las compa-
ñeras y decir como entre desasosegada y sorpren-
dida : '¿Qué hacéis, amigas mías? ¿Qué hacéis? Des-
pertad prontamente, porque no es justo que durmáis 
mientras Jesucristo, el Dios de mi corazón, está en 
vela: venid y ved el exceso de sus finezas.' Acudie-
ron á estas voces y fijaron la vista en cierto punto 
que les señalaba Mariana, sobre su propia cabeza, 
en que decía ver tres estrellas luminosísimas-, y no 
viendo ellas cosa alguna, lo atribuían al sueño que 
abrumaba sus párpados: f rotaban los ojos y aguza-
ban las pupilas; mas todo era en vano. Mariana per-
siste en sostener la verdad de aquella visión, aña-
diendo que esas estrellas en número de tres figu-
raban á las tres Personas de la Santísima Trinidad; 
la cual daba á conocer, mediante aquella aparición, 
que la elegía para su templo y morada.» 

Refer ía Mariana esta visión más tarde repetidas 
veces á sus confesores, pero siempre en los mismos 
términos y con las mismas explicaciones. Desde en-
tonces, amigas y parientes de Mariana se compla-
cían en llamarla con el nombre de «Niña de la es-

trella» : nombre que, lejos de despertar en ella el amor 
propio, le hería el corazón, cual dardo encendido. 

Siendo la angelical Mariana la favorecida de Dios, 
¿qué mucho que reciba de él poder para imperar 
sobre los mismos elementos y hacerse obedecer de 
ellos? Recordará el lector las procesiones que la 
santa niña hacía con otras personas de confianza, 
por las galerías interiores de la casa. Durante una 
de aquellas piadosas ceremonias, escribe el Padre 
Butrón, fundado en los procesos de beatificación, 
«de improviso se ladeó una vela, cayendo sobre un 
precioso dosel de seda que cubría una imagen ; en 
menos que se dice, prendió fuego materia tan bien 
dispuesta y fué toda una sola llama. Figúrese cada 
cual el pavor, el apuro de los circunstantes, que no 
saben qué hacerse : todo es gritó y exclamación. 
Mientras tanto, Mariana, serena como siempre, acer-
cándose al altar con presteza, tira del velo ardiendo, 
y lo separa de la efigie como si quisiese colocarlo 
mejor. ¡ Oh prodigio! la llama se apaga como por en-
canto, dejando en la mano de aquella angelical niña 
la pieza de seda intacta y sin lesión alguna, y, si 
cabe, más bonita que antes.» 

L a Madre de Dios, que á juicio de San Alfonso, 
el autor de las Glorias de María, remunera mag-
níficamente nuestros más pequeños obsequios, ¿esca-
timará á la virgen de Quito las muestras de su amor 
y protección? Antes bien, ¿no recompensará gene-
rosísimameñte las mil manifestaciones de piedad 
filial que recibe de su querida hija á cada hora, á 
cada instante del día y de la noche? 



Sirvan d e contes tac ión á estas p r egun ta s dos he-
chos t o m a d o s de l p r o c e s o d e beat i f icación. Ma-
riana tenía e n un d e d o de l a m a n o n o sé si un abs-
ceso ó u n a l l a g a : es lo c ie r to q u e la g a n g r e n a estaba 
á punto d e dec lararse . Advir t ióselo u n a amiga suya, 
a c o n s e j á n d o l e q u e sin p é r d i d a de t i empo aplicase el 
o p o r t u n o r e m e d i o . «No tengas pena» , contes tó la do-
liente con i n g e n u a sonr isa ; «no he m e n e s t e r t an to : 
a h o r a ve rá s c ó m o yo me curo.» A c t o con t inuo cae 
de rodil las de lan te de u n a i m a g e n d e Nues t ra Se-
ñ o r a de los Ángeles , y con la fe de l Centur ión pide 
la cu rac ión de l mal. L o mismo fué h a c e r esta súplica 
q u e l evan t a r s e p o r comple to c u r a d a y sin huella ni 
cicatriz d e ma l alguno. 

Bro tó el ag radec imien to de su corazón y de sus 
labios h a c i a su celestial M a d r e y B i e n h e c h o r a ; no 
fué m e n o r su humildad , pues exigió á su amiga el 
mayor s e c r e t o ace rca de l p rod ig io q u e se acababa 
de obrar . Jesucr is to , el g r a n Maes t ro d e la humildad, 
di jo un d í a á sus apóstoles : «Lo q u e habé i s visto, á 
nadie lo digáis .» 

E n o t r a ocas ión había le sob reven ido á los ojos y 
á los p á r p a d o s u n a fluxión t an a b u n d a n t e y tenaz, 
q u e hac ía t e m e r p o r la vista. C o n sólo apl icar á la 
par te e n f e r m a la imagen de Nues t ra Señora , el mal 
desapa rec ió ins t an táneamente . 

Es tas g r a c i a s exter iores n o s d a n u n a idea de las 
interiores c o n q u e el divino Sa lvador enr iquec ie ra 
á Mar iana , p a r a hacer la ade lan ta r c a d a vez más en 
virtud y s a n t i d a d . Pues, p o r una pa r t e , cuando el 
Señor ha l l a u n a lma según su corazón , le prodiga 

benefic ios d e t oda clase, sin tasa ni m e d i d a ; p o r 
otra, Mar iana , s eme jan te á una t ie r ra fértil, p r o d u c e 
el c ien to p o r uno . 

Y nosotros , lec tor muy amado , ¿ q u é uso hacemos 
de las divinas mercedes? P e n s e m o s q u e el C r e a d o r 
n o o torga sus dones sino p a r a exigirlos de nuevo, 
de la misma m a n e r a q u e el l ab rador , al depos i ta r 
la semilla en el seno de la t i e r r a , se p r o m e t e 
percibir la otra vez j u n t a m e n t e con el f ruto de su 
t rabajo . 

CAPÍTULO VITI. 

LA CONVIDADA AL B A N Q U E T E EUCARÌSTICO. 

SUMARIO. Examen sobre la discreción necesaria para comul-
gar. — Preparación fervorosa á la primera Comunión. — 
Recepción frecuente de los sacramentos .—Votos . — Cambio 
de nombre. — Túnica de la pureza. — Manto real de la 
caridad. 

C E N T E N C I A del Espí r i tu San to es q u e hay niños en 
edad q u e son anc ianos en vir tud. Á este n ú m e r o 

de pr ivi legiados p e r t e n e c e la t i e rna Mar iana , cuya 
vida es i r reprensible , i nmacu lada . E x a m i n a d a previa-
men te p o r un P a d r e jesuíta a c e r c a de la doc t r ina 
cr is t iana , e spec ia lmente en o r d e n á la Eucar is t ía , 
contes tó t o d o con prec is ión de teólogo y p r u d e n c i a 
de moralis ta . Poseía , por tanto, en g r a d o e levado 
aquel d i scern imien to q u e el santo concil io d e T r e n t o 
requ ie re d e los niños, pa r a permit i r les la part icipa-
ción en la s ag rada mesa . 



Sirvan d e contes tac ión á estas p r egun ta s dos he-
chos t o m a d o s de l p r o c e s o d e beat i f icación. Ma-
riana tenía e n un d e d o de l a m a n o n o sé si un abs-
ceso ó u n a l l a g a : es lo c ie r to q u e la g a n g r e n a estaba 
á punto d e dec lararse . Advir t ióselo u n a amiga suya, 
a c o n s e j á n d o l e q u e sin p é r d i d a de t i empo aplicase el 
o p o r t u n o r e m e d i o . «No tengas pena» , contes tó la do-
liente con i n g e n u a sonr isa ; «no he m e n e s t e r t an to : 
a h o r a ve rá s c ó m o yo me curo.» A c t o con t inuo cae 
de rodil las de lan te de u n a i m a g e n d e Nues t ra Se-
ñ o r a de los Ángeles , y con la fe de l Centur ión pide 
la cu rac ión de l mal. L o mismo fué h a c e r esta súplica 
q u e l evan t a r s e p o r comple to c u r a d a y sin huella ni 
cicatriz d e ma l alguno. 

Bro tó el ag radec imien to de su corazón y de sus 
labios h a c i a su celestial M a d r e y B i e n h e c h o r a ; no 
fué m e n o r su humildad , pues exigió á su amiga el 
mayor s e c r e t o ace rca de l p rod ig io q u e se acababa 
de obrar . Jesucr is to , el g r a n Maes t ro d e la humildad, 
di jo un d í a á sus apóstoles : «Lo q u e habé i s visto, á 
nadie lo digáis .» 

E n o t r a ocas ión había le sob reven ido á los ojos y 
á los p á r p a d o s u n a fluxión t an a b u n d a n t e y tenaz, 
q u e hac ía t e m e r p o r la vista. C o n sólo apl icar á la 
par te e n f e r m a la imagen de Nues t ra Señora , el mal 
desapa rec ió ins t an táneamente . 

Es tas g r a c i a s exter iores n o s d a n u n a idea de las 
interiores c o n q u e el divino Sa lvador enr iquec ie ra 
á Mar iana , p a r a hacer la ade lan ta r c a d a vez más en 
virtud y s a n t i d a d . Pues, p o r una pa r t e , cuando el 
Señor ha l l a u n a lma según su corazón , le prodiga 

benefic ios d e t oda clase, sin tasa ni m e d i d a ; p o r 
otra, Mar iana , s eme jan te á una t ie r ra fértil, p r o d u c e 
el c ien to p o r uno . 

Y nosotros , lec tor muy amado , ¿ q u é uso hacemos 
de las divinas mercedes? P e n s e m o s q u e el C r e a d o r 
n o o torga sus dones sino p a r a exigirlos de nuevo, 
de la misma m a n e r a q u e el l ab rador , al depos i ta r 
la semilla en el seno de la t i e r r a , se p r o m e t e 
percibir la otra vez j u n t a m e n t e con el f ruto de su 
t rabajo . 

CAPÍTULO VIII. 

LA CONVIDADA AL B A N Q U E T E EUCARÌSTICO. 

SUMARIO. Examen sobre la discreción necesaria para comul-
gar. — Preparación fervorosa á la primera Comunión. — 
Recepción frecuente de los sacramentos .—Votos . — Cambio 
de nombre. — Túnica de la pureza. — Manto real de la 
caridad. 

C E N T E N C I A del Espí r i tu San to es q u e hay niños en 
edad q u e son anc ianos en vir tud. Á este n ú m e r o 

de pr ivi legiados p e r t e n e c e la t i e rna Mar iana , cuya 
vida es i r reprensible , i nmacu lada . E x a m i n a d a previa-
men te p o r un P a d r e jesuíta a c e r c a de la doc t r ina 
cr is t iana , e spec ia lmente en o r d e n á la Eucar is t ía , 
contes tó t o d o con prec is ión de teólogo y p r u d e n c i a 
de moralis ta . Poseía , por tanto, en g r a d o e levado 
aquel d i scern imien to q u e el santo concil io d e T r e n t o 
requ ie re d e los niños, pa r a permit i r les la part icipa-
ción en la s ag rada mesa . 
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Señalóse pues el día para la pr imera comunión 
de Mar iana 1 . Mientras tanto, contaba e'sta los días 
y las horas ; ¡ tan grande era su deseo de alimentarse 
con el Pan de los Angeles! A fin de prepararse lo 
mejor posible para ese acto, el más sublime de la 
vida, el más trascendental, y no pocas veces el de-
cisivo, redobló sus oraciones y austeridades. Con 
aquéllas se unía á Dios y lo llamaba á su corazón; 
con éstas inmolábase, mor ía á sí misma y asemejá-
base al Redentor crucificado, á quien estaba en 
vísperas de recibir. 

Por fin despuntó el tan anhelado y bendito día: 
Jesucristo, el Cordero de Dios que se recrea entre 
las azucenas, oculto bajo los velos eucarísticos, entra 
en el corazón de aquel ángel de la tierra. Con su pre-
sencia sacramental, el Hombre-Dios se apodera de todo 
el ser de Mariana: de su alma y de su cue rpo ; y con-
sagra solemnemente ese templo vivo del Espíritu Santo. 

Ésta era la idea que se formaba la seráfica niña 
de su primera Comunión, según se desprende del 
hecho siguiente: Vuelta á su casa, dichosa como 
quien llevaba un paraíso en su pecho, llamó á sus 
sobrinas y les dijo que en adelante tenían que res-
petarla, puesto que su alma, su lengua, todo su ser, 
acababa de ser santificado por la presencia sacra-
mental del divino Cordero . 

1 En aquel t iempo, leemos en una Vida francesa de Santa 
Teresa, la Iglesia no solemnizaba este acto con la pompa que 
hoy a c o s t u m b r a — El niño se disponía para ese grande acto en 
el santuario de la familia. Sus padres y hermanos eran los 
únicos testigos de las alegrías y del fervor de ese venturoso día. 
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Pasado algún tiempo, la Azucena de Quito se acer-
cará á la sagrada Comunión todos los días; y desde 
luego todos los domingos y fiestas de guardar ; y 
viviendo, como vive, de la fe, á ejemplo del justo, 
llevará al banquete sagrado hambre siempre nueva, 
deseos cada vez más fervientes; y por lo mismo 
su felicidad irá siempre en aumento. Como el ciervo 
sediento corre á la fuente de aguas frescas, así la 
devota niña c o r r e , siempre que se lo permite la 
obediencia, á apagar la sed de su corazón en la fuente 
eucarística, en el manantial de la vida. 

i Qué pasaría en ese corazón seráfico, al venir á hos-
pedarse en él Jesús sacramentado ? Si bien la historia 
no lo dice, nos permite conjeturarlo fundadamente . 
Durante la acción de gracias que sigue á la Comunión, 
Mariana emitió sucesivamente, y á intervalos más ó 
menos cortos, los tres votos de la perfección evangé-
lica. Cierto día, después de recibir al Señor, la angeli-
cal niña se sintió impelida por una inspiración de lo 
alto, á consagrar á Jesucristo su cuerpo con todos los 
sentidos. Al instante, cuando sólo contaba unos ocho 
años de edad, hizo voto perpetuo de castidad. Dos 
años más tarde, por inspiración del mismo Jesucristo, 
á quien acababa de recibir en su pecho, no sólo rati-
fica el voto de castidad, sino que añadió el de obedien-
cia á su confesor, y el de pobreza, por el cual renun-
ciaba á toda suerte de independencia y aún al uso 
libre y arbitrario del módico producto de su trabajo. 

Con esa triple inmolación Mariana moría al mundo. 
Hecha así esposa de Cristo, cambia el nombre, como 
suelen hacerlo las religiosas, l lamándose, no ya 



Mariana de Paredes , título de nobleza , sino M A R I A N A 

D E JESÚS. 

C o n el n o m b r e m u d ó también de t r a j e , cosa 
ha r to significativa, t r a t ándose de u n a pe r sona del 
bello sexo. Sus par ien tes h a b í a n m a n d a d o hacerle 
un vest ido de seda con o r d e n de p o n é r s e l o cuando 
fue ra á la iglesia. Por lo p ron to la s a n t a niña obe-
deció, sin deci r una sola pa labra , si b ien no era 
poca la violencia que p a r a ello se hacía . E n llegando 
á casa, lo p r imero q u e hizo fué de spo ja r se de aquel 
t r a j e , cuyo lujo la l l enaba de confus ión y rubor. 
E n seguida rogó á su h e r m a n a y á su cuñado con 
r azones tan vál idas y con lágr imas t an elocuentes, 
que re t i ra ran la o r d e n d a d a , y fuéle conced ido usar, 
como de costumbre, vest ido d e lana ord inar ia . 

U n a n iña tan r ica en vi r tudes no a m b i c i o n a b a para 
su c u e r p o otros atavíos q u e la modes t ia y u n a decente 
p o b r e z a ; ni p a r a su a lma o t ras galas q u e la blanca 
tún ica de la inocenc ia y el m a n t o rea l d e la caridad. 

CAPÍTULO IX. 

MARIANA, A P Ó S T O L DE J E S U C R I S T O Y 
ESCLAVA D E MARÍA. 

SUMARIO. Celo de Mariana. — Or igen de es te celo. — Dis-
curso apostólico. — Fuga proyectada á los países infieles. — 
Fuga emprendida y estorbada al Pichincha. 

H T O D A a lma c o n s a g r a d a al R e d e n t o r hace suyos 
A los intereses d e su E s p o s o crucif icado. D e aquí 

p roced í a el ce lo de M a r i a n a por la g lor ia de Dios y 
salvación de las a lmas. C u á n a rd ien te y eficaz haya 

sido, lo d a n á c o n o c e r los s iguientes pár ra fos , q u e 
t r ansc r ib imos del P a d r e But rón , ó, m e j o r d icho, de 
su c o m p e n d i a d o r el p resb í t e ro Señor Castro. 

N a d a fa l taba á Mar iana en la casa de sus he rma-
nos : e r a d u e ñ a de cuan to poseían y has ta de su vo-
l u n t a d ; todo sonre ía en su d e r r e d o r ; la for tuna la 
ha l agaba y le p rome t í a cuan to p u e d e l i sonjear á u n a 
joven de su c l a se ; y sin emba rgo , c u a n d o p e n s a b a 
q u e hubiese u n o s iquiera en t re los h o m b r e s q u e n o 
par t i c ipase de los f ru tos de l a divina R e d e n c i ó n , 
todo e ra desasosiego en su c o r a z ó n ; el sueño huía 
de sus o jos y su a lma pe rd ía la dulce paz. Su p e n a 
l legaba has ta el ex t r emo de hacer la desfa l lecer c u a n d o 
oía deci r á sus par ien tes q u e en el J apón , en la In-
dia Or ien ta l y en m u c h a s pa r t e s de l ex tenso P e r ú , 
se pe rd ía la sangre d e Jesucris to en u n s i n n ú m e r o 
d e almas, que, dest i tuidas de la luz de l evangel io, 
vivían sumidas en la m á s crasa ignorancia , o f r ec i endo 
al d e m o n i o inc ienso y adorac iones . D i j é ron l e tam-
bién que n o lejos de Qui to , en la provinc ia de Mai-
nas , hab ía t r ibus d e indios idóla t ras y que todos los 
esfuerzos apostól icos de la C o m p a ñ í a de Jesús no 
bas taban sino p a r a r e c o g e r u n a p e q u e ñ a porc ión de 
aquel la mies t an copiosa . O ída por la t i e rna v i rgen 
esta re lación, se ena rdec ió e n deseos de ir á con-
vert ir infieles, acusándose de f r ia ldad, ella q u e pro-
tes taba tan to amor á su Esposo , si no p rocu raba ga-
nar le el a m o r de los h o m b r e s . «Deci r q u e le quie-
res y no imped i r sus -ofensas» , se a rgüía á sí misma, 
«es amar lo c o n labio infiel y corazón tibio. ¿ C ó m o 
puede b lasonar de firmeza qu ien d ice q u e es su 

BRUCHEZ, L a Azucena de Quito. 4 



— 5o — 

esposa y sabiendo que reinos y naciones enteras le 
hacen la guerra, no sale á su defensa? viendo que 
se p ierden infinitas almas, que tan to le costaron, no 
impide su ruina ? oyendo que le pers iguen y despo-
jan de su imperio en mil partes, no da un solo paso, 
por n o perder su sosiego? Y ¿será posible que no 
hayas de tener aliento para g a n a r ni una sola alma, , 
ba jo pretexto d e que son infinitas las que se 
p ierden y de que es imposible ganar las todas, 
cuando por una sola de estas preciosas perlas hu-
biera dado toda su sangre el divino Maestro, como 
lo dió por todas? ¡Ea, pues, M a r i a n a ! ¡manos á la 
obra, porque el amor no vive d e pa labras! Ya es 
hora d e que abandones el reposo, y t iendas, á costa 
de mil trabajos, mano amorosa á tantos que te la 
piden.» 

¡Admirab le lenguaje de una niña de diez años! 
¡Qué elevación d e pensamientos! El amor divino 
ilustra, exalta, ennoblece á quienquiera que de él se 
halle animado. Y ya sabemos q u e el corazón de Ma-
riana era una f ragua en que ese a m o r ardía con gran 
viveza. Inf lamábase tanto que, anegada en llanto, 
repet ía muchas veces : « ¡ O h ! ¡quién pudiera amar 
como aman los seraf ines! ¡ O h ! ¡ quién pudiera conse-
guir que idólatras é infieles, gentiles y bárbaros, á 
quienes n o han l legado aún los rayos de la fe, los 
recibiesen por mi conducto, y que, i luminados é ins-
t ruidos en ella, reconociesen y adorasen al Creador 
e terno d e cielos y t i e r r a ! Mas, ya que tanto no me 
es dable obtener , muévante al menos , Esposo mío, 
mis lágrimas y sollozos.» 

Inf lamó más todavía su pecho la fiesta so lemne 
d e la beatificación d e t res márt ires de la Compañía 
de Jesús y de muchos franciscanos, que en el Ja-
pón habían sellado con su sangre la fe de Jesucristo. 
Oyendo los panegír icos de estos Santos, encendióse 
tanto en deseos de ser mártir y d e llevar á cabo la 
empresa de convert ir á los infieles, que ya no hubo 
reparo ni miramiento que la contuviesen. L lama á 
una habitación apa r t ada á sus dos sobrinas, Juana 
y Sebastiana d e Caso, y su fiel amiga Escolástica 
Sarmiento, y les part icipa su resolución, más ó me-
nos en estos abrasados t é rminos : «Sabed, he rmanas 
mías, que es tan to lo que padece mi corazón de 
algunos días á esta parte , que sin especial auxilio 
de mi Esposo me hubiera rendido á la pena . ¡ La 
sangre del único Bien á quien amo, se p i e r d e ! ¡Su 
sacratísima pasión se malogra en el J apón y en t re 
los Mainas ! El enemigo común tr iunfa y allega des-
pojos. Yo puedo en par te impedirlo, i y aún econo-
mizo mi sangre ? No, y mil veces no, he rmanas mía s ; 
adiós digo á vuestro dulce t ra to ; adiós á la patr ia , 
al bienestar, á la vida, adiós á todo h u m a n o respeto. 
T i e m p o es ya d e r o m p e r con todo. ¿Quién sabe si 
habiéndolo hecho antes no me hubiera ahor rado esta 
angustia? Pero aunque tarde, lo h a r é : e m p r e n d e r é 
la f u g a ; acometeré generosa la difícil conquis ta ; no 
temeré cruces, ni me a r r ed ra rán tormentos . Mi ma-
yor ventura será de ja r en tan justa demanda la vida. 
Acepte m i Jesús la of renda , bendiga mi resolución; 
y luego califíquela el m u n d o á su placer, como de-
lirio. Pe rdonad , amadas mías, este desahogo ; y c reed 
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q u e si os h e descubie r to m i corazón , sólo ha sido 
p o r q u e n o e r a justo lo c e r r a s e á las que , compañe-
ras i n s e p a r a b l e s d e mi n iñez y a c r e e d o r a s á mi 
c a r i ñ o , t i e n e n un d e r e c h o á saber q u e sólo por 
mi Dios, q u e me l lama, ser ía yo c a p a z d e aban-
donar las .» 1 

Al leer e s t a s pa labras , l ec tor muy a m a d o en Jesu-
cristo, ¿ n o t e pa rece es tar e s c u c h a n d o los patéti-
cos acen tos , las voces ab rasadas d e una T e r e s a de 
Jesús, d e u n a Mar ía M a g d a l e n a d e Pazzis y d e tantas 
o t ras e s p o s a s de l R e d e n t o r ? Ba jo el du lce influjo de 
la ca r idad , c u y a l lama es el celo cris t iano, y que 
t ra jo a l H i j o d e Dios á la t ier ra y lo condu jo al 
Calvar io, M a r i a n a t i ene resuel ta su pa r t i da p a r a los 
pa íses inf ie les , r e f rac ta r ios a ú n al evangel io . Pero 
no irá s o l a ; pues qu ie ren á t o d o t r a n c e acompa-
ñar la sus s o b r i n a s y su amiga Esco lá s t i ca , electri-
zadas po r e l c o n m o v e d o r discurso q u e hemos re-
fer ido. L a e s c l a r e c i d a v i rgen n o p e n s ó en o t ra cosa 
q u e en h a c e r los p repa ra t ivos n e c e s a r i o s ; los que se 
r e d u j e r o n á m u y p o c a provis ión d e ves t ido y co-
mida , e s c r i b e el P a d r e Bu t rón . « L o m á s difícil era 
a p o d e r a r s e d e la llave d e la p u e r t a d e la calle. Ma-
r i ana se e n c a r g ó de ello fijando la h o r a d e la fuga 
p a r a an te s d e a m a n e c e r del d ía s iguiente , y mandó 
á las d e m á s q u e se acos tasen t e m p r a n o , p a r a estar 
listas á la h o r a conven ida . H i c i é r o n l o así y también 

1 Este discurso, si bien exacto en cuanto á los pensa-
mientos, con todo no es textual, pues dice el Padre Butrón 
que comenzó á participarles sus ansias con éstas ó semejantes 
palabras. 

Mariana , qu i en les p r o m e t i ó l l amar las á las dos d e 
la m a d r u g a d a . Mas , c o m o el cumpl imien to de estos 
p l anes n o e n t r a b a en los designios d e Dios , sucedió 
t odo al revés d e lo q u e se p r o p o n í a n . S i endo así 
q u e M a r i a n a p a s a b a p o r lo regu la r la m a y o r p a r t e 
d e la n o c h e en o rac ión f e r v o r o s a ; n i su san ta cos-
tumbre , n i el cu idado con q u e h u b o d e r ecoge r se , 
ba s t a ron p a r a q u e n o d u r m i e s e p l á c i d a m e n t e ha s t a 
las seis d e la m a ñ a n a . Á esta h o r a e m p e z a r o n á 
h a c e r ru ido los c r iados d e la casa, qu ienes , n o en-
c o n t r a n d o la l lave, s o s p e c h a r o n ya d e a lguna bur la 
p e s a d a y t e m í a n sus consecuenc ias . ¡Cuá l ser ía el 
a tu rd imien to , la confus ión y el pe sa r d e M a r i a n a , 
c u a n d o al d e s p e r t a r c o n a q u e l ru ido vió la luz del 
so l ! N o tuvo m á s r e m e d i o q u e e n t r e g a r la l lave, 
p a r a evi tar juicios s in ie s t ros ; y p a r a que se descu-
br iese el fin d e a p o d e r a r s e d e ella, ba s t a ron las 
o t ras n iñas , las cuales al p u n t o r eve l a ron la t r a m a 
p a r a d e s c a r g a r t o d a su r e sponsab i l i dad en su inven-
tora . L a famil ia d e M a r i a n a se edif icó j u s t a m e n t e d e 
u n a reso luc ión t a n e x t r a o r d i n a r i a c o m o santa . P e r o 
t e m i e n d o al m i s m o t i empo , y c o n razón , q u e ta les 
impulsos del espír i tu l a l levasen á a lgún paso en q u e 
pel igrase su d e c o r o y a ú n su vida, d i e r o n aviso d e 
lo ocur r ido á su con feso r . És te , c o n p r u d e n c i a , p e r o 
t a m b i é n c o n energ ía , r e p r e n d i ó á su h i ja espir i tual 
y la afeó unos des ign ios q u e p o r o t r a p a r t e vene-
raba como santos . 

S i empre a n i m a d a M a r i a n a del m i smo espíri tu, y 
a b r a s a d a d e celo, mul t ip l icó sus o rac iones y peni-
tenc ias p o r las a lmas d e s a m p a r a d a s , hac i éndose d e 



esta suerte apóstol, sin abandonar su casa. Ejercer 
el apos to lado sin ser misionero, lo pueden hacer 
todos los cristianos. Rueguen á Dios ; que la oración 
po r nuestros hermanos es siempre un gran medio de 
salvación. Formen parte de la Obra de la propaga-
ción de la Fe; que esta asociación es la más divina 
de todas. ¿ L e s ha concedido el Señor bienes de for-
t u n a ? favorezcan con socorros pecuniarios las voca-
ciones sacerdotales y apostólicas. 

Po r lo ocurrido comprendía la heroica niña que 
no era l lamada de Dios á predicar la fe á los in-
fieles; po r esto prosiguió viviendo contenta en su 
patr ia. Se le vino entonces al espíritu el pensamiento, 
muy tenaz, de establecer ó fijar su residencia sobre 
el P ichincha , para hacer vida eremítica: vida por 
una pa r t e tan de su gusto, y po r otra tan compa-
tible con el apostolado de la oración y de la in-
molación. 

Mas ¿qué atractivos tenía para nuestra pequeña 
santa el Pichincha, montaña muy alta, áspera y que 
recuerda b a j o diversos aspectos el árido desierto 
a d o n d e Jesucristo fué conducido por el Espíritu de 
Dios? ¿ q u é buscaba en esa montaña? Para contes-
tar á esta pregunta, tomemos de más arriba el hilo 
de la historia. 

El P ich incha es un antiguo volcán, en cuyas faldas 
está edif icada la ciudad de Qui to : este monte parece 
haber sido siglos atrás uno de los picos más eleva-
dos de la r a m a occidental de la cordillera de los 
A n d e s ; h o y es sólo la extensa base de una enorme 
montaña . 

El volcán que hoy parece apagado, estuvo en otros 
tiempos en actividad, é hizo de vez en cuando te-
rribles explosiones. Las que se verificaron sucesiva-
mente y á cortos intervalos en la segunda mitad del 
siglo xvi, son part icularmente memorables. El Pi-
chincha, como boca de infierno, sembraba á más de 
veinte leguas á la redonda la ruina y la desolación, 
por la lava y ceniza que arrojaba, y el pavor y la 
consternación, con sus ruidos subterráneos y formi-
dables estruendos. 

Después de una de esas espantosas erupciones, 
el ilustrísimo Cabildo, según el Padre Butrón, re-
solvió colocar en el punto más culminante de la 
montaña, y no lejos del terrible cráter, una imagen 
de piedra de María Santísima. Y con r azón ; porque 
para contener el azote vengador de los derechos de 
Dios era preciso, ante todo, aplacar su justicia, y 
para aplacar su justicia era necesario acudir á su 
misericordia, cuya dispensadora es la Virgen María, 
Reina y Madre de Misericordia1 . 

1 La colocación de la estatua de María Santísima en lo 
alto del Pichincha, no fué la única manifestación de la piedad 
y confianza filial de los quiteños hacia su Madre del cielo. 
Léanse los siguientes párrafos tomados de la Historia del 
Ecuador, t. III, p . 93. 

«En la mañana de un día jueves, 8 de septiembre del año 
>575) poco después de haber amanecido, el cielo se obs-
cureció, cubriéndose con nubarrones negros . . . pasados al-
gunos instantes, principió á caer una lluvia de t ierra menuda, 
en tanta abundancia, que las calles y los tejados de las casas 
quedaron cubiertos de e l la ; y la obscuridad era tan densa, 



C o l o c a d a la e s t a t u a d e M a r í a e n l a s a l t u r a s del 

P i c h i n c h a , c o n v i r t i ó s e é s t e e n c e n t r o d e r o m e r í a s y 

que h u b o necesidad de valerse de luz artificial para andar 
en la c iudad. Las gentes iban despavoridas de una parte á 
o t r a : á las once del día era tanto el concurso que había 
acud ido á la iglesia de la Merced, que, no cabiendo dentro 
del t emplo , estaba apiñada en los claustros y en el patio 
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D e s p u é s que el sacerdote hubo elevado la Hostia, principió 
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«El aspec to que presentó aquella mañana la ciudad fué 
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se veían brillar de repente los relámpagos, que el fuego 
del volcán formaba sobre su cráter; y de cuando en cuando, 
como t ruenos lejanos, dejaba oir también sus bramidos: los 
indios corrían asustados dando alaridos, lo cual aumentaba 
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flicto los quiteños acudieron á la iglesia de la Merced, por 
la gran devoción que profesaban á la santa imagen de piedra 
de la Vi rgen Santísima. 

«Cuando vieron más tarde brillar un día sereno y caer 
después lluvias oportunas que limpiaron de los 'techos y de 
las calles la ceniza, no dudaron de que á la santa Madre 
de Dios, cuyo favor habían implorado, eran deudores de 
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entrambos Cabi ldos . Todos los miembros del Cabildo secular 
nuevamente nombrados, al principiar á ejercer sus cargos, 

o r a c i o n e s , h a s t a l l e g a r á s e r , s e g ú n el P a d r e B u t r ó n , 

« u n o d e l o s l u g a r e s m á s v e n e r a d o s d e l a c o m a r c a » . 

S i n e m b a r g o , a q u e l l a d e v o c i ó n , c o m o t o d a s l a s 

c o s a s h u m a n a s , s e d e s v a n e c i ó , c e d i e n d o e l p u e s t o 
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g i ó d e n o v e r y a á s u s a n t i g u o s d e v o t o s t r e p a r la 

e s c a r p a d a m o n t a ñ a p a r a i r á d e p o s i t a r á s u s p i e s 

v i r g i n a l e s e l t r i b u t o d e la c o n f i a n z a , d e l a m o r y d e 

l a o r a c i ó n . 

T a n t a i n d i f e r e n c i a , t a n t a i n g r a t i t u d , d e p a r t e , n o 

d e a l g u n o s i n d i v i d u o s , s i n o d e l p ú b l i c o e n g e n e r a l , 

e r a u n a p e n a , u n t o r m e n t o c r u e l p a r a l a a n g e l i c a l 

M a r i a n a , c u y o c o r a z ó n r e b o s a b a d e a m o r p o r M a -

r í a , l a i n m a c u l a d a M a d r e d e D i o s y d e l o s h o m b r e s . 

M o v i d a p o r e s t a s p i a d o s a s c o n s i d e r a c i o n e s , d e t e r m i n ó 

fijar su r e s i d e n c i a s o b r e a q u e l l a m o n t a ñ a , c e r c a d e 

l a M a d o n a . P o d r í a , d e e s t e m o d o , á u n m i s m o t i e m p o 

h a c e r l a c o r t e á l a R e i n a d e l o s c i e l o s y d i s f r u t a r 

l o s t a n d e s e a d o s b e n e f i c i o s d e l a s o l e d a d . S u s s o b r i -

n a s y su a m i g a E s c o l á s t i c a S a r m i e n t o , i m p u e s t a s 

p o r M a r i a n a m i s m a d e a q u e l p r o y e c t o , l o h i c i e r o n 

prestaban juramento de cumplir religiosamente por su parte 

con el voto que, á nombre de la ciudad, habían hecho sus 

predecesores. 

«El obispo estaba ausente de Quito cuando sucedió la erup-
ción del P ich incha ; de vuelta á la ciudad, aprobó el acto 
celebrado por el Cabildo eclesiástico, ratificando en su nombre 
y en el de todos sus sucesores, el voto de hacer todos los 
años la fiesta de la Natividad de la Virgen María en la iglesia 
de la Merced.» 



suyo con ardor y emulación, resolviéndose ellas 
también á realizarlo á toda costa. No pocas difi-
cultades surgían en sus espíritus en contra de aquel 
proyecto; e m p e r o , Mar iana , que no dudaba de 
nada en tratándose de agradar á Jesús y María, las 
iba resolviendo todas de un modo perentor io , se-
gún ella. 

E n cuanto á los medios de subsistencia, punto 
capital de la dificultad, no había por qué preocuparse. 
Disfrazándose, y, en caso de necesidad, desfigurán-
dose el rostro, para lo cual tenía prontos ya los ins-
trumentos adecuados, bajar ían sin ser conocidas por 
turno á Quito, pa ra mendigar de puerta en puerta 
algunos alimentos. Éstos, po r escasos que fuesen, 
serían siempre más que suficientes, puesto que iban 
á vivir en la montaña para hacer penitencia, y no 
para buscar regalos. Por el mismo motivo un vestido 
pobre y andrajoso les bastaría. De esta suerte se lla-
marían y serían en hecho de verdad las esclavas 
de la Santísima Virgen. 

Su traslación al Pichincha debía efectuarse con el 
mayor sigilo. Éra les preciso, por lo tanto, aguardar 
alguna ocasión favorable ; la cual no tardó en pre-
sentarse á medida de sus deseos. 

Doña Jerónima se ausentó de casa por unos cor-
tos momentos pa ra hacer una visita de cumplimiento, 
de la cual no le era posible dispensarse. En seguida 
y velozmente nuestras jóvenes solitarias, presididas 
por Mariana, huyen disfrazadas, cada una con su 
hatillo. Toman las calles más cortas y menos fre-
cuentadas, ace lerando el paso á más no pode r ; así 

es que muy pronto están fuera de la ciudad y po-
blado. Ya cantan victor ia; cuando un toro cerril, 
cuyo solo aspecto feroz infunde espanto, les sale al 
encuentro, las embiste con furia y hace retroceder 
á toda carrera . Apenas les dió t iempo para arrojarse 
en una zanja, donde, cosidas unas con otras, pega-
das contra el suelo, temblando de miedo, casi sin 
respirar, aguardan que el terrible cuadrúpedo des-
aparezca. Empero , el bruto, lejos de alejarse, perma-
nece inmóvil, cual centinela, fijando en ellas sus 
formidables miradas. ¿Vélas hacer un movimiento 
cualquiera, por ejemplo, el ademán de levantarse 
para proseguir el camino? Acto cont inuo agita la ca-
beza, como quien se aprontara para acometerlas. Ma-
riana, por si acaso es el demonio, traza sobre el fe-
roz animal repetidas veces la señal de la cruz, pero 
en vano. Entonces es cuando se recoge en sí misma: 
consulta á Dios por medio de la oración, recibiendo 
al instante la divina respuesta, clara y te rminante : 
que viva solitaria, sí, pe ro no en el desierto, sino 
en su propia casa; respuesta que se apresura á co-
municar á sus compañeras con acento inspirado, en 
la forma siguiente: «Hermanas mías, no es volun-
tad de Jesucristo mi Esposo que vayamos al Pi-
ch incha ; el amor, que allá nos guiaba, nos manda 
retroceder.» A estas palabras el toro cesa de amena-
zarlas, y desaparece. 

Con qué celeridad regresan á Quito nuestras bien 
intencionadas y esforzadas fugitivas: con qué tino pro-
curan entrar en la casa, sin sef advertidas, no es para 
dicho. Tampoco son para referidas las palabras 



severas , las fuertes reprensiones con q u e fueron aco-
g idas , sobre todo Mariana, causa principal en ese 
s e g u n d o intento de fuga del hogar . 

» » » 

CAPÍTULO X. 

LA ELEGIDA DE DIOS. 

SUMARIO. Resolución de poner á Mar iana en una casa reli-
g i o s a . — Diligencias practicadas al efecto. — Fracaso provi-
d e n c i a l . — Admisión á la vida religiosa. — Oposición de 
p a r t e de Dios. — Mariana en el siglo con las austeridades 
del c laustro. — Dos advertencias. 

« r ) I O S quiere», escribe San Alfonso, «que todos los 
h o m b r e s lleguen á la salvación eterna, empero 

n o p o r los mismos caminos. Así como en el cielo tiene 
es tab lec idos diversos grados de gloria, así ha esta-
b l e a d o sobre la tierra diversos estados de vida, como 
otras t an t a s vías distintas para llegar á la felicidad 
s u p r e m a . » ' ¿Cuál será para la Azucena de Quito ese 
c a m i n o de salvación y santidad? 

Su vocación, á pr imera vista, no pa rece ser un 
p r o b l e m a para nadie. Esa niña, ángel en la t i e r r a - d i -
r á se s in t i tubear - es ciertamente l lamada á la vida 
re l ig iosa . Sus inclinaciones constantes, sus virtudes, 
sus t r e s votos de castidad, pobreza y obediencia, 
todo e s to pudiera hacernos creer que Mariana ha 
n a c i d o p a r a el convento. No obstante estos indicios, 
muy d i f e r en t e s son los designios del Seño r ; muy di-
versa es su voluntad soberana y s iempre adorable. Lo 

1 O b r a s ascéticas, t. XIII , cap. n . 

que vamos á refer i r en este capítulo mostrará una 
vez más que, aun, y sobre todo, cuando se t rata de 
vocación rel igiosa, «el h o m b r e propone, empero 
Dios d ispone». 

D o ñ a Jerónima y Don Cosme, después de ma-
dura reflexión, resolvieron colocar á la joven Ma-
r iana en algún monaster io. U n a vez te rminada su 
educación á la sombra del santuario, allí mismo to-
maría el velo, como todo lo hac ía suponer . E n todo 
caso era urgente poner la en la imposibil idad mate-
rial d e idear y emprende r nuevas fugas. Si bien una 
tentativa d e este género hab ía f racasado, otra podr ía 
t ener buen éxito. 

P a r a Mar iana semejante de terminación venía á 
pedir de b o c a ; al ser en te rada de ella, no tuvo sino 
pa labras afectuosas pa ra ag radece r y aceptar gusto-
sísima la propuesta . ¿No era po r ven tu ra su mayor 
deseo vivir en la casa d e Dios, ce rca del Huésped 
del tabernáculo, en la unión más ínt ima posible con 
Jesucristo sacramentado ? 

Estaba , pues, en vísperas d e ver real izado este 
su a rd iente d e s e o ; en el colmo d e la alegría vuela 
á visitar á la venerab le pr iora del convento de Santa 
Catal ina d e Sena, la M a d r e A n a de San Pablo. 

E n t r e ésta y Mar iana mediaba, á pesar de la no-
table d i fe renc ia de edad, una amistad íntima y del 
todo sobrenatural , una confianza recíproca, que se 
t raducía po r la manifes tación mutua d e los secretos 
del corazón y po r las orac iones que la una hacía 
por la o t ra . E r a n dos almas he rmanas por la gracia 
y an imadas de un mismo espíritu, que se habían 
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pedir de b o c a ; al ser en te rada de ella, no tuvo sino 
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deseo vivir en la casa d e Dios, ce rca del Huésped 
del tabernáculo, en la unión más ínt ima posible con 
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conocido, c o m p r e n d i d o y amado , desde que se vieron 
por vez primera. E n esta visita la seráfica niña parti-
cipa á esa san ta amiga su dicha, al mismo tiempo 
que la pide ser admit ida en el monas te r io como 
educanda y pensionista. «Venga, venga pron to , venga 
hoy mismo»: ta l es en substancia la respues ta de la 
super io ra ; ¡ tanto anhela poseer lo más p r o n t o posible i 
aquel Tesoro d e virtud y edificación, pa ra su bien 
personal y el d e la comun idad ! 

Vuela la ven turosa Mar iana en alas del deseo 
á su c a s a , á fin de informar á D o n Cosme de 
su admisión y en t r ada en el conven to para esa 
misma tarde. 

Debía además despedirse de su cuñado , y recibir 
su bendición, s egún se acos tumbraba en los siglos 
de fe, puesto q u e D o n Cosme era p a r a ella un se-
gundo padre . E m p e r o , ¿ qué es lo que sucede ? Don 
Cosme está ausen te de casa. ¿ Dónde se halla ? Nadie 
lo sabe. Mariana , sin pe rde r po r un ins tante la calma 
que le e ra conna tura l , se p o n e luego á buscarlo; 
pe ro sin éxito a lguno. Á su ruego, varias personas 
son enviadas con el mismo objeto á diversos puntos: 
no de jan calle p o r recorrer , ni plazas po r cruzar, 
ni templos po r visitar, ¿qué digo? solicitan datos de 
los amigos de la famil ia; todo es en vano. Don 
Cosme no se h a de jado ver en n inguna parte , y 
mient ras tanto anochece . Vuelve po r fin á casa ; 
cuéntale M a r i a n a lo infructuoso de todas las inda-
gaciones. Al oir estas palabras, Don Cosme queda 
más que admi rado , atónito; como q u e no era pre-
ciso ir muy lejos para encontrar le , pues no se ha 

movido ni po r un m o m e n t o de la p laza pública 
ni distraído de las a tenciones que rec lamaban sus 
quehaceres . 

Pa ra todos era esto un misterio. Sólo Mariana , 
que ya tenía la intel igencia prác t ica de las cosas 
divinas, descubrió en ello el dedo d e la Providencia . 
El Señor, árbi t ro de nuestros destinos, según parecía, 
acababa de hab la r po r la voz de los acontecimientos, 
dando á en t ende r q u e n o era d e su ag rado la en-
t rada de su hija predi lec ta en el monas te r io : con-
veniente e ra por tanto aguardar que hablara de nuevo, 
antes de tomar otra de te rminac ión cualquiera. Por 
lo cual Mar iana , ya virgen prudente , sigue viviendo 
en su casa, como antes, en t regada á sus acostum-
brados ejercicios de p i edad y mortificación. 

Cierto día su c u ñ a d o , h o m b r e d e f e , cristiano á 
toda prueba, la l lamó apa r t e para ensalzarle las ex-
celencias y ventajas de la vida religiosa, los mereci-
mientos y goces d e tantas doncellas, nobles á la pa r 
que ricas, que hab ían t rocado sus galas y demás 
prendas de o ro y seda po r el tosco sayal y pobreza 
de Santa Clara. «¿Qué dificultades podr ían ar redrar la 
en el camino d e la religión ? ¿ El t emor d e las austeri-
dades? Ya aven ta jaba en mortificación á las monjas 
más fervorosas. ¿ L a d o t e ? Él la pagaba.» 

N o era menes te r gas ta r tanta elocuencia pa ra ob-
tener de ella una contestación afirmativa, que dió 
con lágrimas de t e rnu ra y grati tud y con cor tadas 
palabras, sin largos discursos. 

Está conven ido : Mar iana en t ra rá d e religiosa en 
algún c o n v e n t o ; pe ro con el apara to acos tumbrado 



en aque l e n t o n c e s entre las personas de su condi-
ción. És t a es la voluntad formal de Don Cosme 
para quien l a etiqueta t iene fuerza de ley. De con-
siguiente los preparat ivos empiezan sin más tardar; 
y se c o n t i n ú a n con la mayor actividad. Ya están 
fijados el d ía y el momento para la entrada solemne; 
ya están h e c h a s las invitaciones de estilo á los pa-
rientes y amigos , que deben acompañar en proce-
sión á la f u t u r a esposa de Jesucristo hasta la puerta 
del monas te r io . 

En t re t an to , Mariana experimenta en su corazón 
no sé qué d e indefinido é insólito. Sin estar preci-
samente inqu ie ta , ello es que no posee su calma 
ordinaria . A h o r a bien; esa falta de sosiego, esa re-
pent ina in t ranqui l idad del corazón, es con frecuen-
cia un s ín toma , un pronóstico que se debe tener 
muy en cuen ta . La bienaventurada niña lo comprende; 
por esto consu l t a á Dios por medio de la oración, 
suplicándole q u e le dé á conocer su voluntad san-
tísima. ¿Cuál será la respuesta del cielo? Clara y 
precisa p u e d e formularse así: «quiero que vivas en 
tu propia casa , pero con las austeridades y recogi-
miento de las comunidades más fervorosas.» 

Acata M a r i a n a de buen grado la divina voluntad, 
repit iendo las palabras de la Reina de las Vírgenes: 
«He aquí la esclava del Señor ; hágase en mí según 
tu palabra.» 

Empero , u n cambio tan radical y repentino, de-
bido á una inspiración particular de lo alto, debía 
encont rar m u c h a s dificultades. No era la menor el 
lograr pe r suad i r á su confesor y familia y hacerles 

suspender los preparat ivos de su ingreso en religión. 
Mas lo que es imposible para el hombre , no lo es 
para Dios. Persuadida de esto, la Azucena de Quito 
arroja todos sus cuidados en el seno de la Provi-
dencia, sin preocuparse del asunto. Jesucristo tomó 
tan de su cuenta allanar las dificultades, ganar los 
ánimos, realizar sus altas miras respecto de su Hi ja 
y Esposa querida, que todos, confesor y allegados, 
desistieron del referido proyecto. 

En efecto, preguntándole su padre espiritual, qué 
día había de verificar su entrada en el convento: 
«Nunca, padre mío, nunca», le contestó el la .—«¿Cómo 
nunca, si ya están hechos los gastos y todo está 
pronto?» — « N o es ésta la voluntad de Jesucristo, mi 
Esposo divino», repuso Mar iana; y dijo estas pala-
bras con tal fuerza, precisión, acento y tono de con-
vicción, que bien se echaba de ver que otro hablaba 
por su boca. El Padre Camacho se calló: director 
prudente y santo, examinó de nuevo la vocación de 
su hija espiritual, á la luz de la oración, del estudio 
y de la reflexión, y no tardó en persuadirse que 
realmente su peni tente era l lamada á practicar en 
su propia casa los ejercicios y rigores del claustro, 
á llevar vida religiosa fuera del convento, en el siglo 
mismo. No le costó t rabajo persuadir de lo mismo 
á D o ñ a Jerónima y á Don Cosme. . Cristianos since-
ros, esclavos del querer divino, antes que de la 
opinión pública, no tuvieron á menos dicha conser-
var á Mariana en su hogar, que verla tomar el velo 
en la casa de Dios. Teniéndola s iempre en medio 
de ellos, á manera de Azucena que embellecía su 
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j a r d í n d o m é s t i c o , l es e r a d a d o r e s p i r a r c o n s t a n t e -

m e n t e el p e r f u m e d e s u s v i r t u d e s n o m e n o s h e r o i -

c a s q u e a n g e l i c a l e s , «e l b u e n o l o r d e J e s u c r i s t o . » 

L l e g ó á t a n t o e n e s t a o c a s i ó n su d e s p r e n d i m i e n t o 

y su d e l i c a d e z a , q u e h i c i e r o n c e s i ó n y e n t r e g a á 

M a r i a n a d e c u a n t o t e n í a n a p a r e j a d o p a r a l a c e r e -

m o n i a d e l a e n t r a d a e n R e l i g i ó n . P o r su p a r t e , l a 

n o b l e n i ñ a , q u e n o c e d í a á n a d i e e n g e n e r o s i d a d , 

l o p r i m e r o q u e h i z o f u é d i s t r i b u i r t o d o s a q u e l l o s ob-

j e t o s e n t r e l o s m e n e s t e r o s o s , q u e s o n l o s a m i g o s 

p r i v i l e g i a d o s d e J e s u c r i s t o , el p r i m e r o y m á s g r a n d e 

d e los p o b r e s . 

S o l i t a r i a y p e n i t e n t e , m u e r t a al m u n d o , v i v i e n d o 

r e c o g i d a a n t e el a c a t a m i e n t o d i v i n o , c o n los á n g e -

l e s s e e s f o r z a r á p o r i m i t a r l a s v i r t u d e s y e j e m p l o s 

d e J e s u c r i s t o , d i v i n o P r i s i o n e r o d e n u e s t r o s s a g r a -

r i o s . A n o n a d a m i e n t o , s o l e d a d , o r a c i ó n , i n m o l a c i ó n : 

t a l e s s o n l a s c u a t r o p a l a b r a s e n q u e s e c i f r a l a 

v i d a e u c a r í s t i c a d e N u e s t r o S e ñ o r . E s a s m i s m a s re -

s u m i r á n l a d e M a r i a n a , r e c l u s a v o l u n t a r i a e n su 

p r o p i a c a s a . T a l s e r á el o b j e t o d e l l i b r o s i g u i e n t e . 

C r e e m o s o p o r t u n o h a c e r a q u í d o s a d v e r t e n c i a s . 

Primera. P a r a a p r e c i a r d e b i d a y e x a c t a m e n t e los 

h e c h o s e x t r a o r d i n a r i o s d e la n i ñ a M a r i a n a , e s ind i s -

p e n s a b l e t e n e r e n c u e n t a la a c c i ó n d e l E s p í r i t u S a n t o , 

q u i e n inspira donde quiere. O l v i d a n d o e s t e p r i n -

c i p i o i n d i s c u t i b l e , p o d r í a p a r e c e m o s p u e r i l i d a d e s y 

e x t r a v a g a n c i a s lo q u e e s s a b i d u r í a y m a d u r e z . 

Segunda. L a g r a c i a , p r e c i s a m e n t e p o r q u e edifica 

sobre la naturaleza, al dec i r d e los teólogos, res-
p e t a e n c a d a u n o d e n o s o t r o s n u e s t r o m o d o d e s e r , 

l as d i s p o s i c i o n e s ó c o n d i c i o n e s m o r a l e s p r o v e n i e n -

t e s d e l s e x o , d e la e d a d , d e l t e m p e r a m e n t o , d e la 

e d u c a c i ó n , e t c . A l p a s o q u e d e j a á l o s a n c i a n o s 

a q u e l l a g r a v e d a d q u e e s el f r u t o d e l o s a ñ o s y d e 

l a e x p e r i e n c i a y á l o s j ó v e n e s e s e a r d o r c i e g o , e s e 

a r r o j o q u e n o r e p a r a e n d i f i c u l t a d e s ; l a g r a c i a c o n -

s e r v a e n M a r i a n a ' el c a n d o r d e l a i n f a n c i a , l a i n g e -

n u i d a d d e l a i n o c e n c i a p r i m e r a , e n u n a p a l a b r a , u n a 

v i r t u d a l p a r e c e r i n f a n t i l , p e r o e n r e a l i d a d c o n s u -

m a d a y h e r o i c a . 



L I B R O SEGUNDO. 

MARIANA SOLITARIA Y PENITENTE. 

CAPÍTULO XI. 

E N T R A D A E N L A S O L E D A D . 

SUMARIO. Mariana obtiene aposentos aislados para su servicio 
personal. — Se despide solemnemente de su familia. — En-
ciérrase en su soledad doméstica. — Orden del día apro-

• bado por su director. 

" D E C O R D E M O S q u e l a v o c a c i ó n d e M a r i a n a n o 

es o t r a s i n o c o n v e r t i r su p r o p i a c a s a e n c l a u s t r o 

y s o l e d a d , y v i v i r e n m e d i o d e l o s s u y o s e n t r e g a d a 

a l r e c o g i m i e n t o é i n m o l a c i ó n . C o n c u á n t o a r d o r , 

p r o n t i t u d y g e n e r o s i d a d la e s c l a r e c i d a v i r g e n a b r a z ó 

e s t e g é n e r o d e v i d a , n o e s p a r a r e f e r i d o . M á s d i -

c h o s a q u e u n a p r i n c e s a q u e e s c a l a l a s g r a d a s d e l 

t r o n o , s e g u r a d e l a v o l u n t a d d e D i o s , p o n e t o d o 

s u a f á n e n e j e c u t a r l a d e l m e j o r m o d o p o s i b l e . C o n 

e s t e fin, p o r e l i n t e r m e d i o d e su c o n f e s o r , s o l i c i t a 

d e s u s p a r i e n t e s u n a p o s e n t o a i s l a d o , e n su c a s a , 

d o n d e l e s e a fác i l v i v i r s o l a c o n D i o s y p a d e c e r s in 

t e s t i g o s . D o ñ a J e r ó n i m a y D o n C o s m e , q u e a m a b a n á 

M a r i a n a c o m o á h i j a , y la e s t i m a b a n c o m o á s a n t a , 

n o s e h i c i e r o n d e r o g a r , y p u s i e r o n á su d i s p o s i c i ó n 

t r e s p i e z a s q u e c o m u n i c a b a n e n t r e s í , p e r o i n d e -

p e n d i e n t e s d e l r e s t o d e l a c a s a . A n t e s d e i n s t a l a r s e 

d e f i n i t i v a m e n t e e n e l las , l a s v i s i tó y a m u e b l ó á su 

g u s t o , ó, m e j o r d i c h o , a l g u s t o d e D i o s , b a j o c u y a s 

i n s p i r a c i o n e s se m o v í a y c o n d u c í a e n t o d o . C o n e s t a s 

m i r a s s o b r e n a t u r a l e s h i z o s a c a r t o d o s l o s m u e b l e s , 

q u e , si b i e n m o d e s t o s y d e c e n t e s a p e n a s , l e p a r e c í a n 

d e l u j o ó d e m e r o a d o r n o . E n c a m b i o c o l o c ó t o d o 

c u a n t o f o r m a e l a j u a r d e u n a n a c o r e t a , p o r e j e m p l o : 

n u m e r o s o s i n s t r u m e n t o s d e p e n i t e n c i a , v a r i o s o b j e t o s 

l ú g u b r e s , q u e r e c o r d a r a n la m u e r t e ; u n o s p o c o s l i b r o s 

y a l g u n a s i m á g e n e s ó e s t a m p i t a s d e J e s ú s y M a r í a , e t c . 

P o r ú l t i m o , p a r a m a y o r a i s l a m i e n t o , y á fin d e n o 

d e j a r s e v e r s i n o d e q u i e n q u e r í a , a f i a n z ó c a d a p u e r t a 

p o r d e n t r o c o n c e r r o j o s y a l d a b i l l a s . D e e s a p r i s i ó n 

v o l u n t a r i a s a l d r á t a n s ó l o p a r a i r á l a ig les ia , p o r e l 

c a m i n o m á s c o r t o y m e n o s f r e c u e n t a d o , y e s t o c u b i e r t a 

d e u n g r a n v e l o , c u a l si f u e r a u n a r e l i g i o s a c l a u s t r a d a . 

As í l a s c o s a s , s e d e s p i d i ó s o l e m n e m e n t e d e los 

s u y o s . D e s d e l u e g o a g r a d e c i ó m u y d e c o r a z ó n á 

su h e r m a n a m a y o r y á su c u ñ a d o l a s a t e n c i o n e s y 

c u i d a d o s q u e l e h a b í a n p r o d i g a d o ; e n s e g u i d a r e i t e r ó 

á s u s s o b r i n a s , q u e se d e s h a c í a n e n l l a n t o , los c o n -

s e j o s q u e s i e m p r e l e s h a b í a d a d o ; c o n s e j o s q u e n o 

e r a n , e n e l f o n d o , m á s q u e e l c o m e n t a r i o p r á c t i c o 

d e e s t a s e n t e n c i a d e la I m i t a c i ó n : « V a n i d a d d e van i -

d a d e s ; t o d o e s v a n i d a d , e x c e p t o a m a r á D i o s y 

s e r v i r l e á É l s o l o » ; c o n s e j o s m u y a p r o p i a d o s p a r a 

n i ñ a s q u e i b a n á h a c e r su e n t r a d a e n l a v i d a s o c i a l ; 

c o n s e j o s q u e , c o m o d i r e m o s e n su l u g a r , p r o d u j e r o n 

e n c o r a z o n e s p r e v e n i d o s p o r la g r a c i a , y t a n b i e n 

d i s p u e s t o s , f r u t o s d e s a b i d u r í a , v i r t u d y s a n t i d a d . 



D e s p u é s d e a b r a z a r l a s c o n f r a t e r n a l e f u s i ó n , de s -

p u é s d e m e z c l a r s u s t i e r n a s l á g r i m a s c o n las d e 

a q u e l l o s s e r e s q u e r i d o s , M a r i a n a e n c a m i n ó s u s p a s o s 

h a c i a s u n u e v a v i v i e n d a , y s e p u l t ó s e p a r a s i e m p r e 

e n a q u e l l a T e b a i d a d e n u e v a e s p e c i e , c o m o S a n A n -

t o n i o e n e l d e s i e r t o . C o n t a b a á la s a z ó n la san t i t a 

d o c e a ñ o s : la e d a d d e l n i ñ o D i o s , c u a n d o , p a r a que-

d a r s e e n m e d i o d e l o s d o c t o r e s , a d o n d e l e l l a m a b a n 

l o s i n t e r e s e s d e su P a d r e c e l e s t i a l , s e s e p a r ó d e su san-

t í s i m a M a d r e M a r í a y d e su p a d r e n u t r i c i o S a n J o s é . 

E l r e t i r o d e M a r i a n a e r a u n a d e t a n t a s o b r a s 

m a e s t r a s d e l E s p í r i t u S a n t o ; su s a n t i f i c a c i ó n y p e r -

s e v e r a n c i a e n él s e r á n i g u a l m e n t e f r u t o s e s c o g i d o s 

d e e s e m i s m o E s p í r i t u v i v i f i c a d o r . A h o r a b i e n , ¿ cuá l 

s e r á la p r i m e r a p a l a b r a q u e la a n g e l i c a l d o n c e l l a 

o i r á d e su M a e s t r o d i v i n o , a l l á e n e l f o n d o d e l co -

r a z ó n ? Obediencia. Sí, e l l a v i v i r á b a j o el y u g o d é l a 

o b e d i e n c i a , á e j e m p l o d e J e s u c r i s t o , v e n i d o al m u n d o 

p a r a o b e d e c e r , y h e c h o o b e d i e n t e h a s t a la m u e r t e 

d e c r u z . L a s u m i s i ó n t o t a l á los r e p r e s e n t a n t e s d e 

D i o s h a s i d o y s e r á s i e m p r e el c a m i n o m á s s e g u r o 

d e s a l v a c i ó n y p e r f e c c i ó n c r i s t i a n a . 

P o r e s t o , n u e s t r a n i ñ a , p e n e t r a d a d e l a s m á x i m a s 

d e l e v a n g e l i o , s o l i c i t ó s i e m p r e é i n v a r i a b l e m e n t e la 

a p r o b a c i ó n d e su d i r e c t o r p a r a l o s v a r i o s r e g l a -

m e n t o s d e v i d a q u e h a c í a y p e r f e c c i o n a b a c o n m á s 

r i g o r , á m e d i d a q u e a d e l a n t a b a e n v i r t u d y s a n t i d a d . 

P a r a s a b e r c ó m o p a s a b a el d í a M a r i a n a , p r i s i o n e r a 

p o r C r i s t o e n su p r o p i a c a s a , b a s t a r á c o p i a r í n t e g r a -

m e n t e u n o d e s u s r e g l a m e n t o s d e v i d a , r e d a c t a d o 

p o r e l l a m i s m a , e s c r i t o d e su p u ñ o y l e t r a , c u y a s 

t e x t u a l e s p a l a b r a s n o s h a c o n s e r v a d o e l P a d r e B u t r ó n . 

D i c e a s í : « Á l a s c u a t r o m e l e v a n t a r é , h a r é d i s c i p l i n a , 

p o n d r é m e d e r o d i l l a s , d a r é g r a c i a s á D i o s , r e p a s a r é 

p o r la m e m o r i a l o s p u n t o s d e la m e d i t a c i ó n d e l a 

P a s i ó n d e C r i s t o . E n s e g u i d a , h a s t a l a s c i n c o y m e d i a , 

o r a c i ó n m e n t a l . D e c i n c o y m e d i a á se is , e x a m i n a r l a ; 

p o n d r é m e l o s c i l i c io s , r e z a r é las H o r a s h a s t a N o n a ; 

h a r é e x a m e n g e n e r a l y p a r t i c u l a r ; i r é á la i g l e s i a . 

D e se i s y m e d i a á s i e t e , m e c o n f e s a r é . D e s i e t e á 

o c h o , e l t i e m p o d e u n a M i s a , p r e p a r a r é el a p o s e n t o 

d e m i c o r a z ó n p a r a r e c i b i r á m i E s p o s o . D e s p u é s 

q u e l o h a y a r e c i b i d o , e l t i e m p o d e u n a M i s a d a r é 

g r a c i a s a m i P a d r e E t e r n o p o r h a b e r m e d a d o á su 

H i j o , y s e l o v o l v e r é á o f r e c e r , y e n r e c o m p e n s a 

l e p e d i r é m u c h a s m e r c e d e s . D e o c h o á n u e v e , s a c a r é 

á n i m a s d e l p u r g a t o r i o y g a n a r é i n d u l g e n c i a s p o r e l l a s . 

D e n u e v e á d i e z , r e z a r é l o s q u i n c e m i s t e r i o s d e l a 

C o r o n a d e l a M a d r e d e D i o s . D e d i e z , e l t i e m p o 

d e u n a M i s a m e e n c o m e n d a r é á m i s S a n t o s d e v o t o s , 

y l o s d o m i n g o s y fiestas h a s t a l a s o n c e . D e s p u é s 

c o m e r é , si h u b i e r e n e c e s i d a d l . A l a s d o c e r e z a r é 

V í s p e r a s y h a r é e x a m e n g e n e r a l y p a r t i c u l a r . D e d o s 

á c i n c o , e j e r c i c i o s d e m a n o s y l e v a n t a r m i c o r a z ó n 

á D i o s ; h a r é m u c h o s a c t o s d e su a m o r . D e c i n c o 

á se is , l e c c i ó n e s p i r i t u a l y r e z a r C o m p l e t a s . D e se i s 

1 Por estas palabras y otras se ve que la presente distri-
bución de las horas del día ha precedido con mucho el fin 
de su v ida ; pues aquí señala horas de comer y la cantidad 
de pan que ha de t omar ; cosa que no ha hecho en sus 
últimos siete años, puesto que durante todo este tiempo la 
Comunión fué su único alimento. 



• á n u e v e , o r a c i ó n m e n t a l y t e n d r é c u i d a d o d e n o 

p e r d e r d e v i s t a á D i o s . D e n u e v e á d i e z , s a l d r é d e 

m i a p o s e n t o p o r u n j a r r o d e a g u a y t o m a r é a lgún 

a l iv io m o d e r a d o y d e c e n t e . D e d i e z á d o c e , o r a c i ó n 

m e n t a l . D e d o c e á u n a , l e c c i ó n e n a l g ú n l i b r o d e 

v i d a s d e S a n t o s y r e z a r é M a i t i n e s . D e u n a á c u a t r o , 

d o r m i r é , l o s v i e r n e s e n m i c r u z ; l a s d e m á s n o c h e s 

e n m i e s c a l e r a ; a n t e s d e a c o s t a r m e t e n d r é d i s c i p l i n a . 

L o s l u n e s , m i é r c o l e s y v i e r n e s d e los A d v i e n t o s y 

C u a r e s m a s , l a o r a c i ó n d e s d e las d i e z á l a s d o c e la 

t e n d r é e n c r u z ; l o s v i e r n e s , g a r b a n z o s e n l o s p ies , 

y m e p o n d r é u n a c o r o n a d e c a r d o s y s e i s c i l ic ios 

d e c a r d o s ; a y u n a r é s in c o m e r , t o d a la s e m a n a . L o s 

d o m i n g o s , c o m e r é u n a o n z a d e p a n , y t o d o s los d í a s 

c o m e n z a r é c o n la g r a c i a d e D i o s . » 

E s t e r e g l a m e n t o d e v i d a e s d i g n o d e l m á s f e r v o r o s o 

a n a c o r e t a , y fielmente o b s e r v a d o c o n d u c e á l a m á s 

e n c u m b r a d a p e r f e c c i ó n . A p r o b a d o c o m o e s t a b a p o r 

el d i r e c t o r , t e n í a p a r a M a r i a n a f u e r z a d e l ey . 

i P a r a c u á n t o s , d e s g r a c i a d a m e n t e , l a s m á s h e r m o s a s 

r e s o l u c i o n e s , e s t a m p a d a s e n e l p a p e l , n o p a s a n d e 

m e r o s p r o y e c t o s ! y e s o s m a n u s c r i t o s e s p i r i t u a l e s m á s 

d e u n a v e z e n r i q u e c e n l o s a r c h i v o s d e l a v e l e i d a d 

y l a c r ó n i c a d e los d e s e o s e s t é r i l e s . M a r i a n a e m p e r o , 

h a s t a su d i c h o s a m u e r t e , s e m o s t r ó y f u é e s c l a v a 

d e su r e g l a m e n t o , q u e só lo d e r o g a b a p o r o b e d i e n c i a , 

ó p a r a l l e n a r u n d e b e r d e c a r i d a d , ó b i e n c u a n d o , 

e n f e r m a e n c a m a , se v e í a e n l a i m p o s i b i l i d a d d e 

s e g u i r su p l a n d e v i d a . A s i m i s m o d e r o g a b a s u o r d e n 

d e l d í a c u a n d o , s i e m p r e c o n l o s d e b i d o s p e r m i s o s , 

a ñ a d í a n u e v a s m a c e r a c i o n e s á las a p u n t a d a s a r r i b a . 

P r u e b a d e e s t a v a r i a c i ó n e s l a c a r t a s i g u i e n t e , e n 

l a c u a l n u e s t r a h e r o í n a p i d e p e r m i s o á su d i r e c t o r 

p a r a a u m e n t a r sus p e n i t e n c i a s : 

« P a d r e m í o : S i Y . P . g u s t a d e d a r m e l i c e n c i a 

p a r a a ñ a d i r á m i s p e n i t e n c i a s q u e a h o r a h a g o e s t e 

A d v i e n t o : s i q u i e r a e s t a r é m e e n c r u z t o d a s l a s n o c h e s , 

d e s d e l a s se i s h a s t a l a s s i e te , y los l u n e s , m i é r c o l e s 

y v i e r n e s c o n g a r b a n z o s e n l o s p i e s . D i s c i p l i n a t o d a s 

las n o c h e s á l a s o n c e , á l a u n a y á l a s c u a t r o . Ci l ic ios , 

l o s d e c a r d o s t o d o s l o s d í a s , y t o r m e n t o s e n los b r a z o s 

y m u s l o s , c o n u n a s c u e r d a s d e c e r d a s , y u n c i l i c io 

d e a l a m b r e d e c u a t r o v u e l t a s e n l a c i n t u r a , d e s d e 

l a v í s p e r a d e T o d o s l o s S a n t o s h a s t a l a v í s p e r a d e 

P a s c u a (de N a v i d a d ) , si D i o s e s s e r v i d o . E n l o s 

a y u n o s , l a r e g l a q u e m i P a d r e m e d e j ó , c u a n d o 

l a n e c e s i d a d m e o b l i g a r e . » 

H e r o í n a d e l a m o r d i v i n o , fiel á su m é t o d o d e v i d a 

h a s t a e l p o s t r e r a l i e n t o , M a r i a n a a v a n z a b a , s e g ú n l a 

p a l a b r a d e l S a l m i s t a , d e v i r t u d e n v i r t u d , s u b i e n d o d e 

g r a d o e n g r a d o , p o r l a e s c a l a d e la s a n t i d a d , h a s t a la 

c l a r a v i s i ó n d e D i o s . 

CAPÍTULO XII. 

M A R I A N A D E J E S Ú S , M Á R T I R D E L A M O R T I -
F I C A C I Ó N C O R P O R A L . 

SUMARIO. Arsenal de la penitencia. —Uso variado de los instru-

mentos de maceración. — Ayunos. — Cama. 

" p v O S s o n l a s o c u p a c i o n e s d e u n s o l i t a r i o , e s c r i b e 

S a n A l f o n s o : o r a r y h a c e r p e n i t e n c i a . L a o r a -

c i ó n y la p e n i t e n c i a , e n t o d a s l a s f o r m a s , a b r a z a n , 



p e n e t r a n y l l e n a n d e ta l m a n e r a la e x i s t e n c i a d e la 

v i r g e n q u i t e ñ a r e c l u s a e n su h a b i t a c i ó n , q u e b i e n se 

p u e d e d e c i r q u e n o h a h a b i d o m o m e n t o e n q u e n o h a y a 

e s t a d o o r a n d o ó m a r t i r i z á n d o s e , ó, m e j o r d i c h o , p r a c -

t i c a n d o a m b a s c o s a s á la v e z . S u s m a c e r a c i o n e s , á 

n o c o n s t a r b a j o la f e d e l j u r a m e n t o e n el p r o c e s o d e 

b e a t i f i c a c i ó n , t e n d r í a n s e p o r f a b u l o s a s . L o s h e c h o s 

q u e v a m o s á r e l a t a r n o s m u e s t r a n á las c l a r a s q u e 

M a r i a n a f u é c o n s t a n t e m e n t e e l i m p l a c a b l e v e r d u g o 

d e su c u e r p o ; q u e e n la c a r r e r a d e l a p e n i t e n c i a 

i g u a l a b a t a l v e z á m u c h o s S a n t o s q u e la H i s t o r i a n o s 

r e p r e s e n t a c o m o p r o d i g i o s d e m o r t i f i c a c i ó n . U n o 

d e l o s a p o s e n t o s d e l a Azucena, i n a c c e s i b l e á los 

p r o f a n o s , e r a t o d o u n a r s e n a l d e p e n i t e n c i a , d o n d e 

p e n d í a n las a r m a s d e e s a v a l i e n t e h i j a d e la c r u z . 

P a r a c o n v e n c e r n o s d e e s t a v e r d a d , t e n e m o s la re la-

c i ó n a u t é n t i c a d e u n t e s t i g o o c u l a r , r e l a c i ó n q u e , 

s e g ú n el I l u s t r í s i m o S e ñ o r S u á r e z , s e h a l l a e n u n o 

d e l o s c u a d e r n o s d e l p r o c e s o d e b e a t i f i c a c i ó n 1 . E s e 

t e s t i g o o c u l a r , q u e v i s i t ó e l a p o s e n t o d e M a r i a n a 

p o c o t i e m p o d e s p u é s d e m u e r t a é s t a , e s e l p r e s b í -

t e r o A l o n s o d e S o t o . A l u m n o i n t e r n o d e l s e m i n a r i o 

d e S a n L u i s e n t i e m p o d e M a r i a n a d e J e s ú s , y d e 

t r e c e á q u i n c e a ñ o s d e e d a d , c o n o c i ó á l a s a n t a 

y h a b l ó c o n e l l a a l g u n a s v e c e s . E n u n a c a r t a dir i -

g i d a al P a d r e B u t r ó n , c o n f e c h a 14 d e o c t u b r e d e 

1 6 9 6 , d i c e t e x t u a l m e n t e : 

« D e s p u é s d e la m u e r t e d e e s t a s e ñ o r a , u n d í a q u e 

e s t u v e e n c a s a d e l c a p i t á n C o s m e d e C a s o , h a b i e n d o 

1 Historia del Ecuador t. IV, p. 245, e n nota. 

i d o á v e r á u n h i j o s u y o q u e e r a e s t u d i a n t e y m i a m i g o 

(e l c u a l h a m u c h o s a ñ o s q u e m u r i ó ) , m e l l e v ó al a p o -

s e n t o d e e s t a s i e r v a d e D i o s , q u e e r a e n u n c u a r t o 

a l t o , q u e d e c o n t i n u o e s t a b a c o n l l a v e ; y h a b i é n -

d o l o a b i e r t o , m e m o s t r ó t o d a s l a s a l h a j a s q u e a l l í 

e s t a b a n g u a r d a d a s ; q u e e r a n i n s t r u m e n t o s d e l a s 

p e n i t e n c i a s q u e h a c í a : m o s t r ó m e u n a c a m a d e r e j a s 

d e p a l o , d e l t a m a ñ o d e u n a m e s a , d o n d e d o r m í a 

a l g u n a s n o c h e s , q u e n o e r a p o s i b l e d u r m i e s e , as í 

p o r los p a l o s e s q u i n a d o s q u e c o n e l filo l a h a b í a n 

d e a t o r m e n t a r , c o m o p o r l o s p e d a z o s d e l a d r i l l o y 

p i e d r a s e s q u i n a d a s q u e e s t a b a n d e r r a m a d a s e n e l 

p l a n : m o s t r ó m e u n a c r u z g r a n d e , c o l g a d a e n la t e s -

t e r a , d o n d e s e c r u c i f i c a b a , a m a r r á n d o s e l o s c a b e l l o s 

e n la p a r t e s u p e r i o r d e e l l a , e n u n a s s o g a s q u e 

a l l í e s t a b a n a m a r r a d a s p a r a e s e e f e c t o , y o t r a s e n 

l o s b r a z o s d e l a c r u z , d o n d e m e t í a l a s m a n o s y 

q u e d a b a p e n d i e n t e d e e l l a s . V i t a m b i é n e n u n r i n -

c ó n j u n t a s y a m o n t o n a d a s m u c h a s s o g a s g r u e s a s y 

d e l g a d a s , q u e s e r v í a n d e c i l i c i o s ; a s i m i s m o m u c h o s 

c i l i c io s , a n c h o s y g r a n d e s , d e c a r d o s d e h i e r r o p a r a 

l a e s p a l d a , y o t r o s p e q u e ñ o s p a r a los m u s l o s y b r a -

zos , q u e s e c o n o c í a p o r e l t a m a ñ o d e e l l o s ; o t r o s 

d e c a r d a s d e c a r d a r , o t r o s d e c a d e n i l l a s d e h i e r r o , 

u n a z o t e d e d o s r a m a l e s d e h i e r r o , y o t r o s a z o t e s 

d e d i s c i p l i n a s e n s a n g r e n t a d a s , y u n o c o n r o d a j a s 

p e q u e ñ a s , y t o d o j u n t o y a m o n t o n a d o , q u e c a u s a b a 

m i e d o y a d m i r a c i ó n v e r l o ; y a s i m i s m o e l a p o s e n t o , 

q u e e r a b l a n q u e a d o , e s t a b a t o d o él p o r l o s b a j o s 

s a l p i c a d o d e s a n g r e . O t r a c r u z , t a m b i é n g r a n d e , vi 

a r r i m a d a , y m e d i j o e l a m i g o q u e e r a c o n l a q u e 



c a m i n a b a l a s e s t a c i o n e s e n su c u a r t o , d e q u e q u e d e ' 

a d m i r a d o y c o m p u n g i d o . » 1 

E n s u m a , e n a q u e l a r s e n a l d e p e n i t e n c i a h a b í a a r m a s 

p a r a h a c e r la g u e r r a á t o d o s l o s s e n t i d o s , á t o d o s los 

ó r g a n o s , e x c e p t o el r o s t r o , q u e d e b í a s e r p e r d o n a d o y 

q u e d a r i n t a c t o y f r e s c o , p a r a e v i t a r l a o s t e n t a c i ó n d e 

a u s t e r i d a d y m a c e r a c i ó n . N o s e c r e a q u e el u s o c o n t i -

n u a d o d e e s o s i n s t r u m e n t o s a f l i c t i v o s h a y a e m b o t a d o 

su n a t u r a l s e n s i b i l i d a d ; t o d o l o c o n t r a r i o , p u e s M a -

r i a n a u s a b a y a u n o s y a o t ro s , c o n c r u e l y b i e n c o m -

b i n a d a v a r i e d a d , p r e c i s a m e n t e á fin d e a b r i r c a d a 

v e z n u e v a s l l a g a s y e x p e r i m e n t a r a s í s e n s a c i o n e s 

n u e v a s d e d o l o r . L a a n g e l i c a l d o n c e l l a s e a z o t a b a 

h a s t a d e r r a m a r a r r o y o s d e s a n g r e , u n a , d o s , t r e s y 

h a s t a c i n c o v e c e s a l d í a , y h a b r í a a u m e n t a d o e l nú -

m e r o á n o h a b é r s e l o i m p e d i d o el P a d r e C a m a c h o . 

A l o d i c h o a ñ a d a m o s e l u s o s i m u l t á n e o d e v a r i o s 

i n s t r u m e n t o s d e p e n i t e n c i a ; p u e s n o e s r a r o q u e 

c a r g u e u n a m e d i a d o c e n a d e c i l i c ios . Á los p ies , 

i g u a l m e n t e q u e á l o s d e m á s m i e m b r o s , l e s d a to r -

m e n t o s ; h a c i e n d o o f i c i o d e v e r d u g o el c a l z a d o , s e m -

b r a d o i n t e r i o r m e n t e d e g a r b a n z o s , e n g a s t a d o s y fijos 

e n c e r a d e r r e t i d a . A s í e s c o m o l a g e n e r o s a v i r g e n r e -

p r o d u c í a e n t o d a su p e r s o n a la i m a g e n d e J e s u c r i s t o su 

E s p o s o c r u c i f i c a d o , q u i e n , s e g ú n la p a l a b r a d e l E s p í r i t u 

S a n t o , « n o t i e n e p a r t e s a n a d e s d e la p l a n t a d e los 

p i e s h a s t a la c o r o n i l l a d e l a c a b e z a » . E s t e m i s m o f u é 

e l h e r o i c o a f á n d e S a n P a b l o , e l c u a l e s c r i b e á l o s 

C o r i n t i o s : « T r a e m o s s i e m p r e la m o r t i f i c a c i ó n d e J e s ú s 
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e n n u e s t r o c u e r p o , p a r a q u e l a v i d a d e J e s ú s s e 

m a n i f i e s t e t a m b i é n e n n u e s t r a c a r n e m o r t a l . » 1 

N o s e q u i v o c a r í a m o s si p e n s á s e m o s q u e l a Azucena 

de Quito e r a u n a d e e s a s n a t u r a l e z a s e x c e p c i o n a l e s , 

e x e n t a s d e d o l o r , q u e a f r o n t a n i m p a s i b l e s e l suf r i -

m i e n t o . M u y a l c o n t r a r i o , M a r i a n a , s o b r e s e r m u j e r 

y p o r c o n s i g u i e n t e d e s u y o a s a z i m p r e s i o n a b l e , t e n í a 

u n a c o n s t i t u c i ó n d e l i c a d a , c u y a s e n s i b i l i d a d a u m e n -

t a b a n m u c h o s u s e n f e r m e d a d e s c r ó n i c a s y a c h a q u e s . 

O i g a m o s d e b o c a d e e s a m á r t i r d e m o r t i f i c a c i ó n , 

c u á n d o l o r o s o s l e e r a n l o s s u p l i c i o s á q u e s e s o m e -

t í a . C i e r t o d í a , s i e n d o t o d a v í a n i ñ a , e n c e r r a d a e n su 

c u a r t o , e s t a b a d e s g a r r á n d o s e l o s h o m b r o s c o n n o s é 

q u é i n s t r u m e n t o , c u a n d o e n t r ó u n a a n t i g u a c r i a d a 

d e l a f a m i l i a . A l v e r l a , s e e s p a n t ó y p r e g u n t ó si n o 

l e d o l í a n a q u e l l o s a z o t e s . « ¡ Y c ó m o q u e sí m e d u e -

l e n ! » r e s p o n d i ó l a v í c t i m a v o l u n t a r i a , « p e r o y o los 

t o m o p o r m i s p e c a d o s ; y s ó l o t e s u p l i c o p o r D i o s 

y p o r su a m o r q u e n o s e l o c u e n t e s á m i s p a d r e s 

y q u e m e g u a r d e s e l s e c r e t o . » I g u a l c o n f e s i ó n h i z o 

la s i e r v a d e D i o s á s u s o b r i n a J u a n a d e C a s o , r e l a -

t i v a m e n t e á s u c a m a , d o n d e se a t o r m e n t a b a , m á s 

b i e n q u e d o r m í a y d e s c a n s a b a , p o r u n a s d o s ó t r e s 

h o r a s c a d a n o c h e ( q u e é s t e e r a m á s ó m e n o s el 

t i e m p o d e su s u e ñ o , s e g ú n el P a d r e C a m a c h o ) , y 

q u e e r a y a u n p o t r o , g u a r n e c i d o p o r d e n t r o c o n 

p u n t a s d e m a d e r a y l l a m a d o p o r e s t o e s c a l e r a ; y a 

u n m o n t ó n d e l a d r i l l o s , f r íos , r o d e a d o s y c o m o e n t r e -

l a z a d o s c o n r o b u s t a s y p i c a n t e s o r t i g a s ; y a p i e d r a s 

1 2 Corint. TV, 10. 



t o s c a s y p u n t i a g u d a s , m e d i o e n t e r r a d a s e n el s u e l o ; 

y a c r u c e s d e t o d a s f o r m a s y t a m a ñ o s , e t c . 

U n a d e e s a s c r u c e s n o s la d e s c r i b e e l P a d r e Bu-

t r ó n e n l o s s i g u i e n t e s t é r m i n o s : « T e n í a d e l a r g o 

p o c o m á s d e u n a v a r a ; e r a r e d o n d a y g r u e s a c o m o 

el b r a z o d e u n h o m b r e y e s t a b a c l a v e t e a d a t o d a d e 

d o s c i e n t a s y s i e t e e s p i n a s , t a n a g u d a s , q u e n o p o d í a n 

t o c a r s e c o n a l g u n a v i o l e n c i a s in h a c e r s a n g r e . E n la 

d i s t r i b u c i ó n d e sus e j e r c i c i o s h a b í a a n o t a d o q u e los 

v i e r n e s l e s e r v i r í a d e c o m p a ñ e r a e n la c a m a , y lo 

c u m p l í a e x a c t a m e n t e . E c h á b a s e d e l a d o y p o n í a 

d i c h a c r u z á la e s p a l d a , d e m o d o q u e á c u a l q u i e r 

m o v i m i e n t o q u e h i c i e r a , l a a v i s a s e n m u c h a s p u n z a d a s 

á u n t i e m p o ; y p o r q u e n o p o c a s v e c e s e n los a r r e -

b a t o s d e s u s f e r v o r e s s e a b r a z a b a f u e r t e m e ñ t e c o n e l la , 

n o e s e x t r a ñ o q u e q u e d a r a su c u e r p o t o d o s e ñ a l a d o 

y l a c r u z e n r o j e c i d a d e su s a n g r e , c o m o s e p o d í a 

o b s e r v a r a u n m u c h o s a ñ o s d e s p u é s d e su m u e r t e . » 

P u e s b i e n ; s e g ú n d e c l a r ó c a n d o r o s a m e n t e l a s a n t a 

á su s o b r i n a : á v i s t a d e s e m e j a n t e s i n s t r u m e n t o s d e 

s u p l i c i o , s e i m p r e s i o n a b a t a n v i v a m e n t e , . q u e «su-

d a b a y p e r d í a el a l i e n t o » ; la c o n s i d e r a c i ó n d e q u e 

« a q u e l m a r t i r i o n o e r a p a r a u n d í a , s i n o p a r a t o d o s 

l o s d e su v i d a , p r o d u c í a e n su a l m a u n t e r r i b l e 

c o m b a t e , d e l c u a l , s i n e m b a r g o , c o n l a g r a c i a d e 

D i o s , s a l í a v e n c e d o r su e s p í r i t u » . 

E s t e d o n d e f o r t a l e z a , l o i m p e t r a b a n u e s t r a í n c l i t a 

v i r g e n c o n o r a c i o n e s t a n e f i c a c e s c o m o h u m i l d e s y 

f e r v o r o s a s , p e r o t e n i e n d o s i e m p r e p r e s e n t e y p o -

n i e n d o e n p r á c t i c a a q u e l r e f r á n : « Á D i o s r o g a n d o y 

c o n e l m a z o d a n d o . » P a r a e l lo , e n t r e o t r o s e j e r c i c i o s , 

á i m i t a c i ó n d e S a n P e d r o d e A l c á n t a r a , s e a p o s t r o -

f a b a á sí m i s m a y d e c í a p a r a sí, s e g ú n e l h i s t o r i a d o r 

t a n t a s v e c e s m e n c i o n a d o : « ¿ T e d u e l e , M a r i a n a ? P u e s 

d u é l a t e e n h o r a b u e n a , q u e m á s d o l i ó á tu E s p o s o . 

¿ L o s i e n t e s ? P u e s s i é n t e l o u n a y m i l v e c e s , q u e m a -

y o r c a s t i g o m e r e c i s t e . ¿ Q u i e r e s r e g a l o ? P u e s y o t e 

d a r é t a n e x q u i s i t o , q u e n o t e q u e d e q u é d e s e a r . » 

« T e n í a u n a c o l c h a ó c o b e r t o r , q u e e l l a l l a m a b a su 

s á b a n a , t e j i d a t o d a d e c e r d a s y h e c h a á m e d i d a d e 

su c u e r p o , y c u a n d o s e s e n t í a c o m b a t i d a d e l a m o r 

d e su c a r n e y e m p e z a b a á e m p e ñ a r s e la l u c h a e n t r e 

e l l a y el e s p í r i t u » , e s c r i b e el c i t a d o b i ó g r a f o , «se le-

v a n t a b a d e r e p e n t e , y q u i t a n d o e l l e c h o d e m a d e r o s 

y e x t e n d i e n d o e n el t a b l a d o e l c o b e r t o r y s e m b r á n -

d o l o d e m e n u d a s y e s c a b r o s a s p i e d r a s , l a n z a b a su 

c u e r p o s o b r e é l c o n m a y o r t o r m e n t o q u e e l q u e p a -

d e c í a e n e l p o t r o . E s t a n d o a l l í y a c o b i j a d a , ' y a n o 

t i e n e s , d e c í a , p o r q u é t e n e r c o n g o j a s ; si d e s e a b a s re -

g a l o , y a l o t i e n e s ; si d e s c a n s o , y a t e l o d o y ; si de l i -

c a d o s l i e n z o s , a q u í l o s t i e n e s : r e v u é l v e t e e n e s t a m u -

l l ida c a m a y g o z a d e l o q u e t a n t o a p e t e c í a s ' ; c o n lo q u e 

s e v e n g a b a á su p l a c e r d e l a r e b e l d í a d e la c a r n e . 

E l d í a q u e m u r i ó M a r i a n a , s a c a r o n s u s h e r m a n o s e n 

u n a z a f a t e d e p l a t a a q u e l l a s á b a n a c o n sus p i e d r a s y l a 

m o s t r a r o n al p u e b l o , c e l e b r a n d o a s í l a s v i c t o r i a s q u e 

c o n t a n t o m é r i t o p a r a el c i e l o r e p o r t ó s o b r e sí m i s m a . » 

P o r lo q u e d e j a m o s a p u n t a d o , s á b e s e q u e n u e s t r a 

Azucena e r a e n e x t r e m o s e n s i b l e a l d o l o r ; p e r o e s t a 

m i s m a s e n s i b i l i d a d c o n s t a n t e m e n t e s u p e r a d a , e s la 

m e d i d a d e s u h e r o í s m o e n l a l u c h a c o n t r a la c a r n e . 



C A P Í T U L O XIII. 

M A R I A N A D E J E S Ú S M Á R T I R D E L A M O R T I F I -
C A C I Ó N C O R P O R A L ( C O N T I N U A C I Ó N ) . 

SUMARIO. Ayunos progresivos. — Al fin no se alimenta más 
que del Pan eucarístieo. — Anécdota. — Se hace flagelar. — 
Declaraciones de su confesor. — Advertencia al lector. 

TA B e a t a M a r i a n a , l l a m a d a á l a v i d a u n i t i v a c o n 

D i o s , d e b í a a v e n t a j a r s e e n l a a b s t i n e n c i a y a y u n o , 

c o m o t o d o s l o s g r a n d e s c o n t e m p l a t i v o s . « ¿ D e q u é 

m a n e r a se a p a r e j ó » , p r e g u n t a e l P a d r e S c a r a m e l l i 

« M o i s é s p a r a h a b l a r á s o l a s y c a r a á c a r a c o n D i o s 

y s o b r e la c u m b r e d e l M o n t e S i n a í ? C o n el a y u n o 

d e c u a r e n t a d í a s c o n t i n u o s . ¿ D e q u é m o d o se dis-

p u s o E l i a s p a r a v e r á D i o s e n l a g r u t a d e l M o n t e 

H o r e b ? C o n u n a s e m e j a n t e c u a r e n t e n a d e a y u n o s . 

Y ¿ c ó m o m e r e c i ó D a n i e l a q u e l l a s r e c ó n d i t a s revela-

c i o n e s y a q u e l l a s s e c r e t a s v e r d a d e s q u e l e e m o s e n su 

h i s t o r i a , s i n o c o n e l a y u n o d e t r e s s e m a n a s e n t e r a s ? » 

V e d a h í p o r q u é la e s f o r z a d a v i r g e n q u i t e ñ a d i c e c o n 

S a n P a b l o 2 : « C a s t i g o m i c a r n e c o n i n c e s a n t e s fa t igas , 

c o n l a r g a s v ig i l ias , y c o n p e n o s o s a y u n o s . » 

N o e s m i á n i m o r e f e r i r c i r c u n s t a n c i a d a m e n t e a q u e -

l los a y u n o s t a n p r o d i g i o s o s . E s t a o m i s i ó n p a r c i a l n o 

p e r j u d i c a á mi i n t e n t o , q u e e s p o n e r d e m a n i f i e s t o 

lo e x t r a o r d i n a r i o d e a q u e l l a s p r i v a c i o n e s v o l u n t a r i a s ; 

a n t e s b i e n , l o f a v o r e c e . . L o g r a n d i o s o d e u n ed i f i c io 

¿ n o s e c o n o c e m á s b i e n c o n s i d e r a n d o su c o n j u n t o 

q u e e s t u d i a n d o s u s d e t a l l e s ? T r a c e m o s , p o r l o t a n t o , 

1 Directorio ascético t. II, cap. n . 
2 i Cor. ix, 2 7 ; v. 2 Cor. xr, 27. 

á g r a n d e s r a s g o s , l a s d i v e r s a s f a ses , las i n c e s a n t e s 

y e s t u p e n d a s c r e c e s d e M a r i a n a e n l a a b s t i n e n c i a y 

a y u n o s . 

A p e n a s v i n o a l m u n d o , s e l a n z ó y d i ó s a l t o s agi-

g a n t a d o s p o r l a c a r r e r a d e l a y u n o y d e l a a b s t i n e n c i a . 

C o m o h e m o s a p u n t a d o m á s a r r i b a , t o m a b a e l p e c h o 

d e su m a d r e s o l a m e n t e d o s v e c e s e n c a d a v e i n t i -

c u a t r o h o r a s , y u n a so la v e z e n c i e r t o s d í a s d e l a 

s e m a n a , c o m o s e l e e d e S a n N i c o l á s . 

Á los c u a t r o a ñ o s d e e d a d se c o n t e n t a b a c o n u n a 

so la y e s c a s a r e f e c c i ó n d i a r i a , y e s t o á l a s d o c e e n 

p u n t o . Á l o s se i s a ñ o s s u p o d e f e n d e r y e x c u s a r sus 

a y u n o s y a b s t i n e n c i a c o n t a n b u e n a s r a z o n e s , q u e 

o b t u v o d e l o s s u y o s p e r m i s o p a r a s e g u i r su t e n o r 

d e v i d a , s a l v o e l c a s o d e q u e p e l i g r a r a su s a l u d . 

Á l o s o c h o a ñ o s a y u n a b a á p a n y a g u a e n c i e r t a s 

é p o c a s y v ig i l i a s d e l a ñ o ; a s i m i s m o y a p o r e s e t i e m p o 

a y u n a b a a l traspaso, e s t o e s , n o c o m í a n i b e b í a n a d a 

d e s d e e l J u e v e s S a n t o a l m e d i o d í a h a s t a el S á b a d o 

S a n t o a l t o c a r á G l o r i a . 

Á los o n c e a ñ o s p a s ó l o s c u a t r o ú l t i m o s d í a s d e 

la S e m a n a S a n t a s in p r o b a r b o c a d o . 

Q u e l a e s f o r z a d a n i ñ a se h a y a a b s t e n i d o c o n s t a n t e -

m e n t e d e c a r n e , d e h u e v o s , p e s c a d o , l e c h e y o t r a s 

c o s a s p o r e l es t i lo , n o c r e o n e c e s a r i o d e c i r l o ; p e r o 

sí h a r é n o t a r q u e s a b í a d i s i m u l a r t a n h á b i l m e n t e su 

m o r t i f i c a c i ó n , q u e é s t a p a r e c í a m á s b i e n r e p u g n a n c i a 

n a t u r a l q u e v i r t u d . 

N o c a r e c e ' d e e d i f i c a c i ó n u n h e c h o q u e t r a e el 

P a d r e B u t r ó n : « E l d u l c e , q u e o r d i n a r i a m e n t e e s el 

m a n j a r d e l o s n i ñ o s , f u é p a r a M a r i a n a o b j e t o d e 
BRUCHEZ, La Azucena de Quito 6 



una severa regla de privación absoluta, y una vez 
que tomando por inadvertencia un bizcocho mojado 
en agua, reparó en el azúcar de que parecía com-
puesto, lo arrojó, reprendiéndose por el culpable 
descuido.» 

Si tales eran los principios de sus fervores, ¿cuá-
les no habrán sido más tarde sus progresos? 

Su régimen habitual era por sí solo todo un ayuno, 
¿qué digo? era un ayuno más riguroso que el qué 
suele observarse comúnmente el Viernes Santo. «El 
alimento ordinario de la Azucena», leemos en su bio-
grafía, «no era otra cosa que una rebanada de pan 
y alguna fruta. Si se permitía tomar cosa caliente, 
era un plato de coles, sin otro sainete que el agua,' 
cocidas y hasta sin sal.» Y cuenta que lo usual 
era contentarse con un pedazo de pan de varias se-
manas, mojado en agua, y tan poco que pesaba 
cuatro onzas apenas, y ese mismo pedazo de pan, 
subdividido por onzas, le duraba cuatro días, bas-
tándole una onza cada veinticuatro horas. Y aun 
este escasísimo alimento lo acompañaba frecuente-
mente con hiél, hierbas amargas y ceniza. 

Aquí viene á propósito una anécdota, consignada 
con la solemnidad del juramento en las Actas de la 
beatificación. El Doctor Don Juan Martín recomen-
daba a Mariana que, siquiera mientras estaba mala, 
tomase alguna cosa substanciosa; para convencerla, le 
dijo estas palabras de Nuestro Señor: «No de solo 
pan vive el hombre .» ' Mariana contestóle con tales 

1 Mat. iv , 4. 

razones, que lo dejó sin réplica. ¿ Contestaría con la 
segunda par te del citado texto, donde se dice que 
el hombre «vive también de toda palabra que sale • 
de la boca de Dios», y por consiguiente de Jesu-
cristo, Verbo de Dios? No es inverosímil. Po r cierto 
aquellos ayunos rigurosos y continuos arruinarían 
sus fuerzas físicas y hasta le causarían la muerte á 
no estar neutralizados interiormente con aquel sus-
tento invisible y divino de que habla el arcángel 
San Rafael á los dos Tobías, como lo indicó Ma-
riana en cierta ocasión. Habiendo aconsejado á su 
criada que ayunase á pan y agua, ella le respondió 
«que lo haría con mucho gusto, si fuese tan virtuosa 
como su patrona». «De tu parte está», repuso la 
santa, «poner los medios y hacer las diligencias; 
Dios cuidará entonces de conservarte la vida.» 

El alimento diario de nuestra angelical solitaria 
era una onza de pan duro, alimento que, andando 
el tiempo, llegó sucesivamente á ser semanal, quin-
cenal, hasta que, por fin, fué totalmente substituido por 
el Pan eucarístico, como lo diremos oportunamente. 

Como se ha visto, la Azucena, convertida en ver-
dugo de sí misma, se a tormentaba cuanto pod ía ; es 
más, buscaba solícita quién le diera tormento con 
mano generosa y robusta. 

Siempre se hacía acompañar de alguna india, ma-
yormente cuando iba á la iglesia. Con lo que, á más 
de contar con un testigo presencial de todas sus accio-
nes, ventaja muy apreciable á los ojos de la fe, se 
proporcionaba la ocasión, en extremo grata para 
un alma celosa, de enseñar á su sirvienta á amar 

6 * 
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m u c h o á J e s u c r i s t o . E n t r e e s a s i n d i a s q u e p r i v a b a n 

c o n la e s c l a r e c i d a v i r g e n , m á s n o b l e q u e u n a r e i n a , 

p u e s t o q u e e r a la e s p o s a d e l R e d e n t o r , s e d i s t in -

g u i ó C a t a l i n a , p o r su d i s c r e c i ó n , b u e n o s o f i c io s y 

d e m á s v i r t u d e s . C o n f i d e n t e d e su a n g e l i c a l s e ñ o r a , 

le a s e a b a los i n s t r u m e n t o s d e p e n i t e n c i a y los ves-

t i d o s h o r r i b l e m e n t e e n s a n g r e n t a d o s . Á l a b u e n a Ca-

t a l i n a e s á q u i e n d e b e m o s n o p o c a s p a r t i c u l a r i d a d e s 

q u e figuran e n e l P r o c e s o . D e l a m i s m a f u e n t e es tá 

t o m a d o l o q u e p a s a m o s á r e f e r i r . 

L l a m ó l a c i e r t o d í a la b e a t a M a r i a n a : d e s p u é s d e u n 

h á b i l p r e á m b u l o , y b i e n e s t u d i a d o e x o r d i o , l e p r o p u s o , le 

p i d i ó q u e la a z o t a s e . Á e s t a s p a l a b r a s s e s o b r e c o g i ó la 

c a r i ñ o s a i n d i a , c o m o h e r i d a d e u n r a y o , p r o t e s t ó q u e 

e r a , n o el v e r d u g o , s i n o l a e s c l a v a , la a m a n t e e s c l a v a d e 

su s e ñ o r a . M a r i a n a n o d e s i s t i ó ; a n t e s b i e n r o g ó , ins tó , 

p o r f i ó , h a c i e n d o v e r l o s b i e n e s q u e d e a q u e l l a fla-

g e l a c i ó n r e s u l t a r í a n p a r a e n t r a m b a s . A l fin C a t a l i n a 

e m p u ñ ó el a z o t e c o n m a n o t r é m u l a y a c o b a r d a d a . 

A p r o n t a r s e p a r a e l s u p l i c i o , h i n c a r s e d e r o d i l l a s , á 

f u e r d e c r i m i n a l , t o d o f u é p a r a M a r i a n a c o s a d e u n 

i n s t a n t e . H i é r e l a c o n el p r i m e r g o l p e C a t a l i n a , c o n 

el s e g u n d o y c o n e l t e r c e r o : a q u í s e d e t i e n e , c u a l 

si l e f a l t a s e n l a s f u e r z a s : a r r o j a el a z o t e , d i c i e n d o 

q u e e l l a p r e f i e r e s e r l a v í c t i m a , y n o el v e r d u g o . L a 

e s f o r z a d a v i r g e n , m á s e n a r d e c i d a c o n a q u e l l a s p r i -

m e r a s d e s c a r g a s , i n s i s t e c o n t o n o m á s s u p l i c a n t e y 

r a z o n e s n o m e n o s i m p e r i o s a s , p a r a q u e c o n t i n ú e el 

t o r m e n t o : « N o , C a t a l i n a , n o » , d i c e , « n o t e c a n s e s ; 

p r o s i g u e y á r m a t e d e f u r o r c o n t r a m í , q u e c o n e s t o 

m e a y u d a s á s u b i r á la g l o r i a ; y t e a s e g u r o q u e si 

85 -

m e v e o e n e l la , y tú l o s a b e s , h a b r á s d e g o z a r n o 

p o c o d e h a b e r s i d o i n s t r u m e n t o d e m i d i c h a . » A c t o 

c o n t i n u o c a e s o b r e M a r i a n a u n a l l uv ia d e a z o t e s : 

t e m p e s t a d , q u e n o l l uv i a , e s a q u e l l a f e r o z flagelación 

q u e d u r a h a s t a q u e l a p e n i t e n t e , b a ñ a d a e n su p r o -

p i a s a n g r e , q u e d a h a r t a d e p a d e c e r , y s a b e m o s q u e 

n o e r a f á c i l h a r t a r l a d e d o l o r e s . E s t e m i s m o f a v o r , 

p u e s p o r ta l l o e s t i m a , l o o b t e n d r á e n l o s u c e s i v o 

m u c h a s v e c e s d e l a m u y c o m p l a c i e n t e y b i e n h e c h o r a 

C a t a l i n a . C o n c u á n t a v e r d a d d i r á c o n su E s p o s o c r u c i -

ficado: « A p a r e j a d a y p r o n t a e s t o y p a r a l o s a z o t e s . » 1 

A n t e s d e c o n c l u i r e s t e c a p í t u l o c o n v i e n e d e s v a n e -

c e r u n a o b j e c c i ó n q u e p r o b a b l e m e n t e s e h a b r á ocu -

r r i d o a l l e c t o r . Q u e l a s i e r v a d e D i o s , a l h a c e r m o r -

t i f i c a c i o n e s t a n e x t r a o r d i n a r i a s , t e n g a m u y b u e n a s 

i n t e n c i o n e s , n o s p a r e c e f u e r a d e d u d a . E m p e r o , i n o 

s e r á e l j u g u e t e d e i l u s i o n e s s i e m p r e p o s i b l e s ? ¿ n o 

o b e d e c e r á á c a p r i c h o s d e m u j e r ? D e n i n g u n a m a -

n e r a , c o n t e s t o . ¿ A c a s o n o t i e n e e s t a e s p o s a d e J e s u -

c r i s t o c r u c i f i c a d o p o r r e g l a d e s u s a c c i o n e s y c o n -

d u c t a , l a v o l u n t a d s a n t í s i m a d e D i o s , y p o r ó r g a n o 

s e g u r o d é é s t a , l a p a l a b r a d e l r e p r e s e n t a n t e d e D i o s , 

s u c o n f e s o r ? A h o r a b i e n , ¿ c u á l f u é e n m a t e r i a d e p e -

n i t e n c i a l a d i r e c c i ó n , s o b r e m a n e r a p r u d e n t e , d e l P a -

d r e C a m a c h o ? É l m i s m o l o d i c e e n u n a c a r t a d i r i -

g i d a á D o n C o s m e d e C a s o , c u ñ a d o d e la s a n t a 

v i r g e n , d e s p u é s d e l a m u e r t e d e é s t a : 

« L a s p e n i t e n c i a s , m i e n t r a s la r e g í y o , f u e r o n 

r a r a s y m a y o r e s q u e l a s q u e n a t u r a l m e n t e p a r e c e 

1 «Quoniam ego in flagella paratus sum» (Ps. x x x v u , 18). 



pud ie ra tolerar un c u e r p o tan déb i l ; si bien, por 
es tar persuadido, después de m u c h a a tenc ión y exa-
men, de q u e e r an inspiradas de Dios, se las permití .» 
E n seguida el P a d r e C a m a c h o conf i rma someramen te 
cuan to l levamos dicho en o rden á la mortif icación 
de su hi ja espiri tual: «Seis y siete cilicios jun tos traía 
m u c h a s veces, y a lgunos de ellos de ca rdas . Las dis-
ciplinas, hasta d e r r a m a r sangre en ellas, dos y más 
veces las hacía cada día. Dormía m u c h a s veces ama-
r r a d a á una cruz, otras sobre u n a escalera. L o s ayu-
n o s milagrosos, porque , de jados los d e p a n y agua, 
q u e f r ecuen temen te hacía á los p r inc ip ios ; por espa-
cio de a lgunos años no se desayunaba sino d e quince 
en qu ince días, y en tonces con una r e b a n a d a de pan 
q u e volvía á vomitar.» 

E m p e r o los permisos dados por el P a d r e Cama-
cho, con ser amplios, no e ran i l imi tados: en casos 
d a d o s sabía el p r u d e n t e d i rec tor p o n e r t r abas á los 
a r d o r e s de aquel la már t i r voluntar ia , cuya mortifica-
ción in ter ior anhelaba m á s q u e la exter ior . E n cierta 
ocas ión le pidió c inco de los cilicios que usaba, los 
examinó y encont ró crueles por d e m á s ; cor tándolos 
p o r la m i t ad á lo largo, d ice el P a d r e Butrón, se 
los resti tuyó, quedándose con tiras de cua t ro dedos 
de a n c h o . 

A d m i r o todas estas penitencias, dirás, lector bené-
volo, y bend igo á Dios p o r habe r d a d o á una flaca 
y débi l c r ia tura fuerza pa r a p rac t i ca r l as ; empero , 
admi ro , sólo lo a d m i r o ; imitar esto n o p u e d o . 

Sólo he p re t end ido hacer cont igo, d i r é apro-
p i á n d o m e u n pensamien to del P a d r e Scaramell i , lo 

que hace un m e r c a d e r con los q u e van á c o m p r a r 
á su t i e n d a : « A b r e sus a lacenas y estantes, les mues-
tra sus r icos g é n e r o s . . . no p o r q u e p r e t e n d a q u e 
aquéllos le hayan de c o m p r a r todo lo que les p o n e 
delante de los ojos, s ino sólo pa r a aficionarlos con 
aquella mues t ra á c o m p r a r aquellas cosas de q u e 
conocen t ener más neces idad .» 1 Así yo te he pues to 
delante de los ojos una mul t i tud de peni tenc ias , en-
tre las cuales hay m u c h a s ex t raord inar ias y desacos-
tumbradas , no p o r q u e tú las hayas de pract icar , s ino 
sólo para q u e te enc i endas c o n los e jemplos de la 
santa Azucena e n deseos de pen i tenc ia , proporcio-
n a d a á tus obl igaciones, fuerzas y neces idades . Es to 
es o f recer á Dios nues t ro cuerpo , según San Pablo , 
como una hostia viva, santa, ag radab le y r ac iona l 2 . 

-as* 

CAPÍTULO XIV. 

MARIANA CRUCIFICADA E N SU CUERPO 
POR LAS E N F E R M E D A D E S . 

SUMARIO. Causas d e las en fe rmedades d e Mariana. — Enume-

ración de éstas. — Hidropesía. — Sed abrasadora. — Reme-

dios de santos, esto es, peores que los males. — Sangrías 

frecuentes y prodigiosas. 

MA R I A N A no fué m e n o s már t i r d e pac ienc ia 
q u e de mort i f icación voluntar ia . Ta l e s y tan tas 

fue ron sus e n f e r m e d a d e s y achaques , q u e b ien p u d o 
hace r suyas estas pa labras de Job, la g ran figura d e 
Jesucristo, Varón de dolores: «Me a to rmen ta s de un 

1 Direct. ascet. t. II, cap. VI. 2 Rom. XII, i . 



pud ie ra tolerar un c u e r p o tan déb i l ; si bien, por 
es tar persuadido, después de m u c h a a tenc ión y exa-
men, de q u e e r an inspiradas de Dios, se las permití .» 
E n seguida el P a d r e C a m a c h o conf i rma someramen te 
cuan to l levamos dicho en o rden á la mortif icación 
de su hi ja espiri tual: «Seis y siete cilicios jun tos traía 
m u c h a s veces, y a lgunos de ellos de ca rdas . Las dis-
ciplinas, hasta d e r r a m a r sangre en ellas, dos y más 
veces las hacía cada día. Dormía m u c h a s veces ama-
r r a d a á una cruz, otras sobre u n a escalera. L o s ayu-
n o s milagrosos, porque , de jados los d e p a n y agua, 
q u e f r ecuen temen te hacía á los p r inc ip ios ; por espa-
cio de a lgunos años no se desayunaba sino d e quince 
en qu ince días, y en tonces con una r e b a n a d a de pan 
q u e volvía á vomitar.» 

E m p e r o los permisos dados por el P a d r e Cama-
cho, con ser amplios, no e ran i l imi tados: en casos 
d a d o s sabía el p r u d e n t e d i rec tor p o n e r t r abas á los 
a r d o r e s de aquel la már t i r voluntar ia , cuya mortifica-
ción in ter ior anhelaba m á s q u e la exter ior . E n cierta 
ocas ión le pidió c inco de los cilicios que usaba, los 
examinó y encont ró crueles por d e m á s ; cor tándolos 
p o r la m i t ad á lo largo, d ice el P a d r e Butrón, se 
los resti tuyó, quedándose con tiras de cua t ro dedos 
de a n c h o . 

A d m i r o todas estas penitencias, dirás, lector bené-
volo, y bend igo á Dios p o r habe r d a d o á una flaca 
y débi l c r ia tura fuerza pa r a p rac t i ca r l as ; empero , 
admi ro , sólo lo a d m i r o ; imitar esto n o p u e d o . 

Sólo he p re t end ido hacer cont igo, d i r é apro-
p i á n d o m e u n pensamien to del P a d r e Scaramell i , lo 

que hace un m e r c a d e r con los q u e van á c o m p r a r 
á su t i e n d a : « A b r e sus a lacenas y estantes, les mues-
tra sus r icos g é n e r o s . . . no p o r q u e p r e t e n d a q u e 
aquéllos le hayan de c o m p r a r todo lo que les p o n e 
delante de los ojos, s ino sólo pa r a aficionarlos con 
aquella mues t ra á c o m p r a r aquellas cosas de q u e 
conocen t ener más neces idad .» 1 Así yo te he pues to 
delante de los ojos una mul t i tud de peni tenc ias , en-
tre las cuales hay m u c h a s ex t raord inar ias y desacos-
tumbradas , no p o r q u e tú las hayas de pract icar , s ino 
sólo para q u e te enc i endas c o n los e jemplos de la 
santa Azucena e n deseos de pen i tenc ia , proporcio-
n a d a á tus obl igaciones, fuerzas y neces idades . Es to 
es o f recer á Dios nues t ro cuerpo , según San Pablo , 
como una hostia viva, santa, ag radab le y r ac iona l 2 . 

-as* 

CAPÍTULO XIV. 

MARIANA CRUCIFICADA E N SU CUERPO 
POR LAS E N F E R M E D A D E S . 

SUMARIO. Causas d e las en fe rmedades d e Mariana. — Enume-

ración de éstas. — Hidropesía. — Sed abrasadora. — Reme-

dios de santos, esto es, peores que los males. — Sangrías 

frecuentes y prodigiosas. 

MA R I A N A no fué m e n o s márt i r d e pac ienc ia 
q u e de mort i f icación voluntar ia . Ta l e s y tan tas 

fue ron sus e n f e r m e d a d e s y achaques , q u e b ien p u d o 
hace r suyas estas pa labras de Job, la g ran f igura d e 
Jesucristo, Varón de dolores: «Me a to rmen ta s de un 

1 Direct. ascet. t. II, cap. VI. 2 Rom. XII, i . 



m o d o p o r t e n t o s o . » 1 — M e c r u c i f i c a s c o n los r e d o b l a -

d o s g o l p e s d e t u p e s a d a m a n o , c o n t a n t a v i o l e n c i a , 

q u e n o p u e d o e x p r e s a r l o s u f i c i e n t e m e n t e . 

¿ C u á l e s s e r í a n l a s c a u s a s d e e s a s d o l e n c i a s sin 

c u e n t o , q u e la m a r t i r i z a r o n t a n d e s a p i a d a d a m e n t e 

c a s i t o d a la v i d a ? L o s a y u n o s r i g u r o s o s y c o n t i n u a -

d o s d e la S i e r v a d e D i o s , s u s m a c e r a c i o n e s , c u y o 

s o l o n o m b r e h a c e e s t r e m e c e r , sus p r o l o n g a d a s vigi-

l ias , e n fin, t o d o su g é n e r o d e v i d a , b a s t a b a p a r a 

a r r u i n a r l a c o n s t i t u c i ó n m á s r o b u s t a , y c o n m á s ra-

z ó n l a s u y a , q u e e r a d e l i c a d í s i m a . 

D e m á s d e e s t o , ¿ c u á l e s la v o c a c i ó n d e la Azu-

cena) T r e s p a l a b r a s la r e s u m e n : o r a c i ó n , i n m o l a -

c i ó n , u n i ó n c o n J e s u c r i s t o c r u c i f i c a d o : y e n ta l con -

c e p t o s e p u e d e d e c i r q u e e s t a b a p r e d e s t i n a d a d e s d e 

la e t e r n i d a d p a r a p a d e c e r y s u f r i r e n c i e r t a m a n e r a 

s u « p a s i ó n y m u e r t e » , p u d i e n d o a f i r m a r c o n su Es -

p o s o e n c l a v a d o e n la c r u z : « E s n e c e s a r i o q u e s e 

c u m p l a t o d o c u a n t o d e m í e s t á e s c r i t o . » 2 

D e m o s a h o r a l a l a r g a l i s t a d e s u s d o l e n c i a s y 

a c h a q u e s . P a r a e l lo , á - m á s d e c o n s u l t a r el P r o c e s o , 

c o p i a r e m o s m á s ó m e n o s t e x t u a l m e n t e a l g u n o s pá -

r r a f o s d e l P a d r e B u t r ó n , ó d e su c o m p e n d i a d o r , 

e l p r e s b í t e r o C a s t r o . 

E r a n o r d i n a r i o s e n e l l a los d o l o r e s d e e s t ó m a g o 

y d e c a b e z a , los v ó m i t o s d e s a n g r e , l o s d o l o r e s d e 

c o s t a d o , l o s t a b a r d i l l o s , y c i e r t o m a l i n d e f i n i d o y 

m i s t e r i o s o , t a n v i o l e n t o q u e , s e g ú n c o n f e s a b a ' e l la 

m i s m a , c o n s ó l o d u r a r u n c u a r t o d e h o r a c o n t i n u o 

1 J o b x , 1 6 . 2 L u c . X X I I , 3 7 . 

l e h u b i e r a c a u s a d o la m u e r t e . Á t a n t o s p a d e c i m i e n -

t o s a ñ a d i é r o n s e e n l o s o c h o ú l t i m o s a ñ o s d e su v i d a , 

u n a c a l e n t u r a c o n t i n u a y l a h i d r o p e s í a , c o n t o d o su 

c o r t e j o d e m a l e s , c o m o m o l e s t o s í s i m a s h i n c h a z o n e s 

y l a s e d m á s a r d i e n t e y m á s t e n a z q u e s u p o n e r s e 

p u e d e . P a r a a p a g a r e s t o s i n c e n d i o s q u e l a a b r a s a -

b a n , é r a n l e m e n e s t e r a r r o y o s d e a g u a ; s in e m -

b a r g o , r e n u n c i ó t a n p o r c o m p l e t o e s t a e s p e c i e d e 

a l iv io , q u e e n u n a o c a s i ó n p o r e s p a c i o d e t r e s m e s e s 

n o p r o b ó u n a s o l a g o t a . 

N o o b s t a n t e , b u s c a b a c o n a v i d e z el a g u a á fin 

d e h a c e r m á s s e n s i b l e y m á s c r u e l su m o r t i f i c a c i ó n . 

¡ C u á n t o n o p a d e c e u n a fiera, a c o s a d a d e l h a m b r e , 

a l v e r u n a p r e s a f u e r a d e a l c a n c e , s i n p o d e r a b a l a n -

z a r s e s o b r e e l l a ! ¡ Q u é s u p l i c i o e l d e u n h a m b r i e n t o 

q u e s e h a l l a e n p r e s e n c i a d e u n a m e s a c o p i o s a -

m e n t e s e r v i d a s in p o d e r a l a r g a r á e l l a la m a n o ! 

I g u a l t o r m e n t o p a d e c e r í a n u e s t r a Azucena, c o n la 

d i f e r e n c i a d e q u e p a r a e l l a el s a c r i f i c i o e r a e s p o n -

t á n e o y v o l u n t a r i o . 

C o n s i d e r a b a d e t e n i d a m e n t e l a s b e l l e z a s y l o s b e -

n e f i c i o s d e l a g u a ; t r a y e n d o p a r a e l lo á l a i m a g i n a -

c i ó n c u a n t o h a b í a l e í d o s o b r e l a m a t e r i a , ó e r a ca -

p a z d e d i s c u r r i r . D á b a l e l o s c a l i f i c a t i v o s m á s e n c o -

m i á s t i c o s : « P o r e l a g u a se a l e g r a n l o s p r a d o s , v i v e n 

l o s p e c e s y d e m á s s e r e s i r r a c i o n a l e s , l o m i s m o q u e 

l a s p l a n t a s . C u a l o c é a n o s in l í m i t e s , el a g u a , s o b r e 

e n c e r r a r b i e n e s i n m e n s o s , e s u n a r e p r e s e n t a c i ó n , u n 

s í m b o l o d e D i o s , q u e e s s i n p r i n c i p i o n i fin; e l 

a g u a , á m a n e r a d e e l e m e n t o d o m i n a d o r , a v a s a l l a á 

m u c h o s o t r o s e l e m e n t o s . » C o n c l u í a e x c l a m a n d o : 



«¡Bendito sea el Creador que te hizo tan hermosa 
y tan pura! ¡ Loada sea para siempre su piedad, que 
nos dejó en ti un bosquejo de su compasiva bon-
dad!» ; Empezaba á llover? Se trasladaba á una pieza 
cercana, de donde contemplaba la lluvia cayendo 
en menudas gotas desde la nube y en gruesos cho-
rros desde los tejados; luego miraba los arroyos que 
se iban deslizando, para que se le abrasasen más y 
más las fauces; por fin, satisfecha de tormento, 
se retiraba. No pocas veces recogía un poco de 
agua en el hueco de ambas manos , y , después 
de devorarla con los ojos, la acercaba á sus abra-
sados labios y luego la retiraba, sin humedecerlos 
siquiera, acordándose de su amado Esposo, sediento 
en la cruz. 

¿ Que la sed la apura más que de costumbre ? 
Vedla tomar un jarro de pico estrecho é ir á la tinaja 
ó á la fuen te ; saca el agua, y extendiendo el brazo 
viértela muy despacio, hasta la última go ta ; re-
pite esta operación, que -es todo un martirio para 
quien se muere de s e d , por segunda , tercera y 
cuarta vez. Sólo cuando le parece imposible ator-
mentarse más , echa la bendición al agua y sin 
probar la se vuelve á su habitación. Alábase al rey 
David cuando, abrasado de sed, der ramó el agua 
en la tierra, en vez de bebería, por amor de Dios. 
Nuestra santa, igualmente sedienta, ¿es menos gene-
rosa? ¿Cuántas veces el monarca de Israel prac-
ticó aquella mortificación? U n a sola vez , mien-
tras que la Azucena la practicó la mayor parte de 
su vida. 
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Durante su última enfermedad se abstuvo del agua 
de una manera, si cabe, aun más heroica, como lo 
apuntaremos en su lugar. 

No está prohibido, antes bien nos está mandado, 
cuidar de nuestra salud; pues no somos los dueños 
de nuestra vida. De aquí procede otra obligación, 
la de combatir, en cuanto sea buenamente posible-
aquellas enfermedades que pudieran ser de conse, 
cuencia. Empero la virgen de Quito parece haberse 
dispensado de este deber, y esto por muy buenas 
razones. ¿ Acaso no se regía según inspiraciones parti-
culares del Espíritu Santo, bajo la conducta segura 
de su confesor, virtuoso igualmente que sabio? A 
decir verdad, empleaba muy á menudo un remedio 
extraordinario, si como tal hemos de considerar las 
numerosísimas sangrías á que se sometía. Numerosí-
simas, he dicho, pues por lo pronto se hacía sangrar 
de vez en cuando, luego una vez cada semana y con 
más frecuencia aún. Por declaración de su director 
sabemos que aquella ilustre solitaria se hizo sangrar 
ciento y setenta veces en el espacio de un solo año. 

¿ Á quién atribuiremos esas sangrías tan repetidas, 
en aquel entonces muy en boga, y hoy día miradas 
como contraproducentes? ¿Las imputaremos á Ma-
riana, ó bien á los Facultativos que las recetaban ó 
permitían? Digamos en obsequio de la verdad, que, 
salvo excepciones, Mariana misma, bajo cualquier pre-
texto, las obtenía de médicos muy complacientes. Mas 
sobre esas exageradas condescendencias ño es lícito 
formular crítica alguna. ¿Por qué? Porque el Señor, 
árbitro supremo de nuestros destinos, ha autorizado 



aquellas sangrías con el sello de los milagros. No 
lo olvidemos: trátase aquí de una persona que al 
principio comía tan sólo de tarde en tarde una que 
otra onza de pan, y después no tomaba alimento 
natural de ninguna clase. Ahora bien, preguntamos: 
¿Es natural, regularmente hablando, que una persona 
que no se alimenta en absoluto,- tenga siempre sangre 
en abundancia , y esto á pesar de las frecuentes 
sangrías á que se somete? No, ciertamente. 

Es más : había Mariana recomendado á su fiel 
india Catalina, que después de cada sangría arrojase 
la sangre s iempre en un mismo hoyo, abierto en 
el fondo del jardín. Obedecía Catalina exactamente, 
pero de tal manera q u e , en vez de echar tierra 
encima, tapaba el hoyo con una piedra. Cierto día 
tuvo la curiosidad de remover con una varita la 
sangre que suponía coagulada y cor rompida; mas 
¡ cuál no fué su asombro al verla tan líquida y fresca 
como cuando había brotado de la vena! ¿Qué digo, 
líquida y fresca? exhalaba además una fragancia suave 
cual flor olorosa. Faltóle á la buena Catalina tiempo 
para volar hacia su señora y decirle que la sangre 
arrojada en aquel hoyo estaba aún purpúrea, hermosa 
y como recién vertida y además perfumada y olo-
rosa : noticia que recibió Mariana con tanta humildad 
como hacimiento de gracias al Señor. Sólo Dios, 
autor de todo b ien , pod ía , por su pura bondad, 
dignarse honrar con aquel prodigio á una pobre peca-
dora como ella. L a fiel confidente de la angelical soli-
taria volvió á comprobar el mismo milagro, no una, 
sino muchas veces. 
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Crecerá la admiración del lector cuando se haya 
impuesto de otro portento que vamos á relatar, y 
consta en el Proceso con la deposición jurada de más 
de doce testigos. Es taba tendida Mariana en su lecho 
de dolor, cual víctima sobre el altar del sacrificio, 
cuando el Facultativo juzgó necesaria una sangr ía : 
acaecía esto un Viernes San to , el último que ese 
ángel del cielo debía pasar gimiendo en este valle 
de lágrimas. Practicó esta operación el médico en 
persona: rota la vena, salió un hilo de agua lim-
pia y cristalina, y caído que hubo toda en el re-
cipiente, á su vez salió la sangre. Atónito el médico, 
cuya ciencia competía con su fe, exclamó, mirando 
á la Sierva de Dios : «Esto, señora, sucedió sólo en 
el costado de nuestro Redentor .» Á lo cual Mariana 
dió una respuesta tan sabia y profunda, que el Facul-
tativo, más y más asombrado, dijo para sí: «Esta 
mujer ha estudiado en superior escuela.» ¿Cuál fué 
aquella respuesta más divina que humana? No lo 
sabemos; tampoco lo supo el mismo doctor, pues, 
por más que hiciera, no acertó á recordarla sino 
de una manera obscura y vaga. Consultado el caso 
con los hombres más distinguidos por su saber, todos 
lo tuvieron por naturalmente inexplicable; lo cual 
aumentó no poco la veneración y respeto que ya 
profesaban á la tan privilegiada Azucena. 

Mas, no para aquí el prodigio. E n el punto donde 
se había abierto la vena para la sangría creció de 
una manera estable hasta la muerte cierta carnosidad 
ó botoncillo, en forma de cabeza de clavo; experi-
mentaba por eso Mariana tan vivos dolores, como 



si en realidad un clavo le hubiese taladrado el brazo. 
¿Queremos decir con esto que Jesucristo le impri-
miese alguna de sus llagas? No por c ier to; pero 
bien podemos creer piadosamente que el Varón de 
dolores quiso delinear en ella un rasgo más de seme-
janza con su persona. 

Despue's de los hechos maravillosos que van re-
feridos, no será difícil creer que ese mismo Esposo 
de las vírgenes haya mirado y reclamado como suya 
aquella sangre purísima, pues la víctima que la de-
r ramaba con tanta generosidad le estaba consagrada. 

La señora Doña María de la Peña fué en una 
ocasión á visitar á Mariana de Jesús. Coincidía la 
visita precisamente con una sangría que le estaban 
prac t icando; movida de devoción hacia la angelical 
enferma, se apoderó con disimulo de la taza que 
contenía la sangre : sacó un pañuelo, empapólo bien 
en aquella sangre, lo guardó en el bolsillo y regresó 
á casa en seguida. Apenas llegó al umbral de su 
habitación, cuando llamó á los suyos para mostrarles 
aquella preciosa reliquia; desdobló el pañuelo, pero, 
¡oh prodigio! el pañuelo recién humedecido estaba 
seco, blanco y sin vestigio de mancha. Relata este 
hecho Don José Ramírez Dávila, Canónigo Magistral 
de la iglesia de Quito y Juez delegado para formar 
el Proceso diocesano sobre la vida, virtudes y mila-
gros de nuestra ínclita virgen. 

¿ Cuáles serían las miras de Jesucristo al hacer á 
su esposa tantas y tan visibles distinciones? Si bien 
no es dable escudriñar la profundidad de los secretos 
divinos, podemos sin embargo creer piadosamente 

que el Salvador, entre otras cosas, se proponía con 
esos prodigios patentes , no sólo aprobar el t enor 
de vida de Mariana, sino aun recompensar antici-
padamente su humildad y fervor. ¡Humildad y fervor! 
Esto es lo que resalta de las palabras que se le es-
caparon en una ocasión, mientras se la sangraba. 
Como le pareciese al sangrador excesiva la pérdida 
de sangre y quisiera cerrar la v e n a : «Dejad salir 
esa sangre», exclamó Mariana con acento extático, 
«dejadla salir, que más der ramó mi Creador por mí, 
y no será mucho que por su amor la der rame 
una pecadora.» En otra circunstancia, un día de 
Viernes Santo, habiéndole recetado el médico una 
sangría, dijo Mariana de Jesús: «Gracias á ' Dios, 
gracias á Dios, que habré de verter hoy también 
alguna gota.» 

Dejando para otro lugar más oportuno relatar 
nuevos prodigios que el Señor obró con la sangre 
virginal de Mariana, cerramos este capítulo, en el 
cual hemos contemplado la dolorosa y larga crucifixión 
de nuestra Azucena. 

Sirvan de remate á lo dicho las palabras con que 
San Jerónimo elogia á Santa Paula por su paciencia 
en las enfermedades : «Con largo martirio se coronó; 
pues no sólo la efusión de la sangre, por la con-
fesión de la f e , merece el nombre de mar t i r io ; 
merécelo también una inmaculada servidumbre del 
entendimiento, refinada en el fuego de las enferme-
dades, en que se perfeccionan las virtudes.» 1 

1 Carta de S. Jerónimo á Eustoquio. 



A m a d o l e c t o r , e s t e m a r t i r i o s e r á e l t u y o , si te 

r e s i g n a r e s c r i s t i a n a m e n t e á la v o l u n t a d d e D i o s , en 

t o d o s l o s m a l e s q u e t e a q u e j e n . 

CAPÍTULO x v . 

L A S A G O N Í A S D E L A L M A . 

SUMARIO. Testimonio del Padre Camacho, confesor de la 

Santa. — Causas múltiples de esas agonías. 

U P O L E e n s u e r t e á M a r i a n a e x p e r i m e n t a r c rue l e s 

^ ^ p e n a s e n e l e s p í r i t u y e n el c o r a z ó n , ó , m e j o r 

d i c h o , e n t o d a s s u s p o t e n c i a s i n t e r i o r e s . E l P a d r e 

C a m a c h o , p o r h a b e r s i d o e l c o n f e s o r d e n u e s t r a 

s a n t a , y p o r e s t o su c o n f i d e n t e m á s a u t o r i z a d o , ha 

c o n o c i d o u n a p o r u n a sus p e n a s m á s í n t i m a s y m á s 

s e c r e t a s . D e u n a c a r t a s u y a e x t r a c t o l o s i g u i e n t e : 

« L o s t e d i o s , d e s o l a c i o n e s y a g o n í a s i n t e r i o r e s q u e pa -

d e c í a , l e h u b i e r a n m u c h o a n t e s o c a s i o n a d o la m u e r t e , 

si N u e s t r o S e ñ o r n o l e h u b i e r a m i l a g r o s a m e n t e , c o m o 

p i e n s o , c o n s e r v a d o la v i d a p a r a a u m e n t a r sus mé-

r i tos . Y a u n q u e t a n d e s c o n s o l a d a , n o l e d a b a t a n t a 

p e n a s u d e s c o n s u e l o c u a n t o e l t e m o r d e s e r á o t ro s 

m o l e s t a y n o m o s t r á r s e l e s a m o r o s a e n s u s r e s p u e s t a s . » 1 

E s t a s p a l a b r a s , c o n s e r b r e v e s n o s d i r á n m u c h o , 

p o r p o c o q u e l a s p o n d e r e m o s . E l tedio t r u e c a las 

a l e g r í a s e n f a s t i d i o s , l as d e l i c i a s e n a m a r g u r a s . L a 

desolación e s e l d o l o r m o r a l e n e l m á s a l t o g r a d o . 

1 Carta del P a d r e Camacho a Don Cosme de Caso, cunado 

de Mariana. 

P o r ú l t i m o , l a s agonías s o n l a s l u c h a s d e la v i d a 

c o n t r a l a m u e r t e : l o s q u e b r a n t o s d e l c o r a z ó n , los 

g e m i d o s d é la n a t u r a l e z a q u e s u c u m b e , y l o s e s f u e r -

z o s d e s e s p e r a d o s q u e h a c e p a r a t r i u n f a r d e l o q u e 

la o p r i m e y m a t a . É s t a s s o n l a s p e n a s c r u d e l í s i m a s 

q u e s e m a n c o m u n a r o n p a r a c r u c i f i c a r e l a l m a , e n 

e x t r e m o s e n s i b l e , d e la v i r g e n q u i t e ñ a . Y e s a s p e n a s 

f u e r o n p r o f u n d a s y l a r g a s , p u e s t o q u e , s e g ú n el P a d r e 

Camacho, le hubieran ocasionado la muerte, á no 
h a b e r i n t e r v e n i d o J e s u c r i s t o c o n u n m i l a g r o . 

P a r a d e s c u b r i r l a c a u s a p r i m o r d i a l , l a r a z ó n d e 

e s t o s m a r t i r i o s d e l a l m a , p r e c i s o e s r e m o n t a r n o s h a s t a 

D i o s , c u y a s a b i d u r í a , a m o r y p o d e r o r d e n a n c o n in-

e f a b l e c o n c i e r t o l a v i d a d e l o s j u s t o s . P o r l ey u n i -

v e r s a l l o s j u s t o s s e r á n i m a g e n d e l R e d e n t o r , Varón 

de dolores. P o r e s t o M a r i a n a t i e n e sus a g o n í a s y ex-

h a l a , c o m o su E s p o s o d i v i n o e n G e t s e m a n í , e s t a s e n -

t i d a q u e j a : « M i a l m a p a d e c e m o r t a l e s c o n g o j a s . » 

E m p e r o , e n l a t i e r r a n o l e f a l t a b a n t a m p o c o m o -

t i vos d e p a d e c i m i e n t o . E l p r i n c i p a l e r a e l p e c a d o . 

« L l o r a b a M a r i a n a s in c e s a r » , d i c e s u h i s t o r i a d o r , « las 

c u l p a s d e l o s h o m b r e s , y m u y e n e s p e c i a l l a s q u e 

se c o m e t í a n e n Q u i t o , s u p a t r i a . » S i e m p r e q u e e n 

e l lo p a r a b a m i e n t e s , a v e n i d a s d e t r i s t e z a l e i n u n d a -

b a n e l a l m a . Á s u s o j o s e r a e l p e c a d o l a o f e n s a d e 

D i o s , á q u i e n a m a b a m á s q u e á sí m i s m a , u n a n u e v a 

c r u c i f i x i ó n d e J e s u c r i s t o , c u y a e s p o s a a m a n t e y p r e -

d i l e c t a e r a , l a m u e r t e e s p i r i t u a l d e q u i e n l o c o m e t í a . 

E l m a l d i t o p e c a d o , á n o s e r e x p i a d o , p r i v a b a e t e r n a -

m e n t e a l c i e l o d e u n c a n t o r d e l a s d i v i n a s m i s e r i -

c o r d i a s y a r r o j a b a a l i n f i e r n o u n c o n d e n a d o m á s , 
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un blasfemo eterno. Da amantan ct sentit quod dico: 
u n c o r a z ó n a m a n t e c o m p r e n d e e l l l a n t o d e la Azu-

cena, as í c o m o c o m p r e n d e q u e á S a n C a y e t a n o se 

l e h a y a n a b r e v i a d o l o s d í a s d e su v i d a , al v e r los 

p e c a d o s q u e s e c o m e t í a n e n N á p o l e s . 

E s t e p e c a d o , q u e t a n t a s l á g r i m a s l e h a c e d e r r a -

m a r , l o h a l l a h a s t a e n su p r o p i a c a s a , c e r c a d e sí 

m i s m a . S e m e j a n t e al d i v i n o M a e s t r o , q u e l l o ró la 

p e r d i c i ó n d e su d i s c í p u l o , e l t r a i d o r J u d a s , M a r i a n a 

l l o r a r á los e x t r a v í o s e s c a n d a l o s o s y t a l v e z i r r e p a r a -

b l e s d e u n a d e las i n d i a s q u e la a c o m p a ñ a b a n . El 

h e c h o á q u e a l u d i m o s e s t á t o m a d o d e l P r o c e s o . 

C i e r t o d í a v i s i t a b a á M a r i a n a d e J e s ú s la s e ñ o r a 

J u a n a d e P e r a l t a , a c o m p a ñ a d a d e u n a h i j a suya, 

p o r n o m b r e M a r í a . L a c o n v e r s a c i ó n v i n o á caer 

s o b r e la i n d i a A n t o n i a , c u y a s c o s t u m b r e s e r a n , m á s 

q u e l i g e r a s , l i b r e s y t a l v e z l i c e n c i o s a s . D e r e p e n t e , 

D o ñ a J u a n a , c o m o si h u b i e s e t e m i d o , c o n f u n d a m e n t o 

ó s m é l , t a l d e s g r a c i a p a r a su a m a d a h i j a , pre-

g u n t ó á su s a n t a a m i g a : «¿S i s e r á t a n m a l a m i hija, 

c o n e l t i e m p o , c o m o tu i n d i a ? » « N o » , r e s p o n d i ó 

M a r i a n a , « tu h i j a s e h a d e c a s a r , y h a d e t e m e r á 

D i o s y s e r v i r t u o s a ; p e r o e s t a m i i n d i a , p o r su m a l a 

v i d a , h a d e t e n e r m a l a m u e r t e » : d o b l e p r o f e c í a q u e 

s e c u m p l i ó a l p i e d e l a l e t r a . D o ñ a M a r í a n o t a r d ó 

e n c a s a r s e e n c o n d i c i o n e s v e n t a j o s í s i m a s ; f e l i z c o n s -

t a n t e m e n t e e n su m a t r i m o n i o , s e d e d i c ó d u r a n t e los 

m u c h o s a ñ o s q u e v i v i ó á l a p i e d a d y á la v i r tud , 

t e n i e n d o p o r u l t i m o u n a m u e r t e s a n t a y d i c h o s a . 

E n c a m b i o , l a i n d i a , á e j e m p l o d e l h i j o p r ó d i g o , 

r e i v i n d i c ó , p a r a c o l m o d e d e s g r a c i a s , su p o r c i ó n 

d e h e r e n c i a , q u i e r o d e c i r , su e m a n c i p a c i ó n d e t o d o 

y u g o , su l i b e r t a d d e v i d a . A s í , d u e ñ a d e sí m i s m a 

y e s c l a v a d e l m u n d o , p a r t i ó p a r a l a l e j a n a t i e r r a 

d e l c r i m e n y d e l e s c á n d a l o , d o n d e p e r d i ó c u a n t o 

p u e d e p e r d e r u n a m u j e r . L e j o s d e v o l v e r s o b r e s u s 

p a s o s , c o m o el p r ó d i g o d e l E v a n g e l i o , s e o b s t i n ó e n 

d a r p á b u l o á sus p a s i o n e s , h a s t a q u e p o r fin, l l e n a 

la m e d i d a d e s u s m a l d a d e s , m u r i ó a p u ñ a l a d a p o r 

u n n e g r o . U n a v e z m á s v e m o s r e a l i z a d a l a m á x i m a : 

« P o r d o n d e p e c a s , p a g a s . » Á b u e n s e g u r o q u e v i d a 

t a n c r i m i n a l y fin t a n d e s a s t r o s o t r a s p a s a r í a n , c u a l 

e s p a d a d e d o l o r , e l c o r a z ó n d e la Azucena. 

N o f u é é s t e e l ú n i c o m o t i v o d e a f l i c c i ó n q u e l e 

d i e r a n a l g u n a s i n d i a s q u e la a s i s t í a n . F u e r a d e A n -

t o n i a , c u y o fin l a m e n t a b l e a c a b a m o s d e r e f e r i r , h u b o 

o t r a q u e c o n s u i n g r a t i t u d y d e s v í o s a p e n ó s o b r e 

m a n e r a e l c o r a z ó n d e M a r i a n a , t a n t o m á s c u a n t o 

q u e l e d a b a m e j o r e s e s p e r a n z a s d e s e r , si n o s a n t a , 

á lo m e n o s b u e n a c r i s t i a n a . D e r e p e n t e e n c e n d i ó s e 

u n a c h i s p a i m p u r a e n el c o r a z ó n d e a q u e l l a s i r -

v i e n t a ; f ác i l e r a a p a g a r l a l u e g o ; p e r o e n e s t o f u é 

e n l o q u e m e n o s p e n s ó . L a c h i s p a se t r o c ó m u y 

p r o n t o e n l l a m a s , i n c e n d i o s , h a s t a t a l e x t r e m o , q u e 

l a d e s g r a c i a d a n o c o n s e r v ó n i e l t e m o r d e D i o s , 

n i l a p i e d a d , n i el a m o r á l a m á s h e r m o s a d e las 

v i r t u d e s . D e a q u í s e o r i g i n ó u n a p e r p l e j i d a d , d e l a 

q u e s a l i ó t o m a n d o e l p e o r p a r t i d o . C o m p r e n d í a q u e 

le e r a i m p o s i b l e s e r v i r á l a v e z á u n á n g e l d e 

p u r e z a y al e s p í r i t u i n m u n d o ; c o m p r e n d í a q u e n o 

p o d í a p e r m a n e c e r j u n t o á l a Azucena s i n c o m u l g a r 

c a d a o c h o d í a s y s in l l e v a r v i d a a r r e g l a d a . A t o d a s 
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e s t a s c o n s i d e r a c i o n e s s e l e a ñ a d í a o t r a d e m á s peso 

p a r a u n a p e c a d o r a c o m o e l l a : s u s c r í m e n e s tal 

v e z c o n o c i d o s y a s o b r e n a t u r a l m e n t e p o r M a r i a n a 

l o s e r í a n i n f a l i b l e m e n t e d e l p ú b l i c o , p o r o t r o s mo-

t i v o s . 

P a r a s a l i r d e l p a s o h o n r o s a y c r i s t i a n a m e n t e , n o 

h a b í a m á s q u e u n c a m i n o : a r r o j a r s e c o n t r i t a á los 

p i e s d e l c o n f e s o r , c o m o M a g d a l e n a á l o s d e l d i v i n o 

M a e s t r o , y v a l e r s e d e l o s c o n s e j o s y o r a c i o n e s d e 

la s a n t a v i r g e n . H i z o la i n f e l i z t o d o l o c o n t r a r i o : 

t o m ó p o r c o n s e j e r a s u l o c a p a s i ó n : o p t ó p o r la f u g a ; 

la q u e d e b í a e m p r e n d e r á f a v o r d e l a s t i n i e b l a s d e 

l a n o c h e . L l e g a e l i n f a u s t o d í a , e l m o m e n t o fatal 

fijado p a r a la m a r c h a ; a p r ó n t a s e la i n d i a ; b u s c a 

p r e s t o u n l u g a r d o n d e d e j a r l as l l a v e s q u e l e esta-

b a n e n c a r g a d a s , y , ¡ o h s o r p r e s a ! e n c u é n t r a s e d e ma-

n o s á b o c a c o n M a r i a n a , q u i e n a c u d e d e i m p r o v i s o 

á s o c o r r e r l a e n a q u e l l a n c e . F i n g i e n d o n e c e s i t a r d e 

sus s e r v i c i o s , l a m a n d a e n c e n d e r u n a v e l a ; v e n i d a 

q u e h u b o c o n l a l u z a l c u a r t o , le d i c e : « N o t e va-

y a s » ; e n t o n c e s s e n t á n d o s e la s a n t a , y h a c i é n d o l a s en -

t a r á su l a d o , p í d e l e q u e l e a p r i e t e los p i e s , s o p r e -

t e x t o d e t e n e r l o s a d o l o r i d o s . T o d o e s t o n o e s m á s 

q u e u n a r d i d p a r a v e r m o d o d e r e c o n v e n i r á la 

c u l p a b l e , y h a c e r l a d e s i s t i r d e t a n d e s c a b e l l a d o p ro -

p ó s i t o . P r o c u r a a b l a n d a r l a c o n m i r a d a s t i e r n a s , á 

e j e m p l o d e l S a l v a d o r , q u e c o n v i r t i ó á P e d r o c o n 

só lo m i r a r l e , y l u e g o , c o n p a l a b r a s s e n t i d a s , e n t r e -

c o r t a d a s p o r l a c o n g o j a , c o m o é s t a s : « D i m e , h i j a , 

d i m e , ¿ q u é e s e s t o q u e t i e n e s ? ¿ q u é e s l o q u e t u r b a 

t u r e p o s o ? ¿ q u é i n q u i e t u d e s l a d e t u c o r a z ó n ? 
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¿ a d o n d e t e q u i e r e s i r ? ¿ y p o r q u é ? » E s t a r e c o n v e n -

c i ó n , a t e r r a d o r a c o m o u n t r u e n o , r e p e n t i n a c u a l r e -

l á m p a g o , d e j a a t ó n i t a á l a m u c h a c h a ; e m p e r o n i e g a 

d e s c a r a d a m e n t e s u i n t e n t o d e f u g a . A q u i e n h a h o -

l l a d o y q u i e r e s e g u i r h o l l a n d o l a j o y a d e l a v i r t u d , 

¿ l e s e r á t r a b a j o s o m e n t i r 5 E n l a c a r r e r a d e l m a l , 

as í c o m o e n l a d e l b i e n , el p r i m e r p a s o e s el q u e 

c u e s t a . L a j o v e n i n s e n s a t a , l e j o s d e v o l v e r e n sí, 

h a c e a d e m á n d e r e t i r a r s e , d e s p u é s d e d e p o s i t a r l as 

l l aves á l o s p i e s d e su a m a . « ¿ C ó m o m e n i e g a s t u 

p a r t i d a » , r e p l i c a M a r i a n a c o n m á s f u e r z a , «si d e 

h e c h o m e lo a s e g u r a s d e j a n d o l a s l l a v e s ? T ó m a l a s 

y v u e l v e e n t i : m i r a q u e á c u a t r o d í a s d e d e l e i t e 

s i g u e n t o r m e n t o s e t e r n o s . M i r a q u e t ú m i s m a t e la-

b r a s la r u i n a y b u s c a s el p r e c i p i c i o . Y a s a b e s l o q u e 

t e h e q u e r i d o , y q u e s ó l o a n s i o p o r t u b i e n . M i r a 

q u e tú s o l a b u s c a s t u p e r d i c i ó n . N o m e d e j e s , q u e 

á m i l a d o , y a c a s o n o e n o t r a p a r t e , p o d r á s h a l l a r 

t u r e m e d i o . » L a i n f e l i z s e d e s h a c e e n u n p u r o l l a n t o ; 

m a s e s a s l á g r i m a s s o n h i j a s d e la s e n s i b i l i d a d m u -

je r i l , y n o d e l a r r e p e n t i m i e n t o . A d v i é r t e l o M a r i a n a , 

y p o r e s t o a ñ a d e : « ¿ P o r q u é l l o r a s , c u a n d o t e q u i e -

r e s i r p o r t u g u s t o ? ¿ D e q u é t e a f l i ges , c u a n d o i m a -

g i n a s r e g o c i j o s y p r o c u r a s á t o d o t r a n c e v i v i r a le-

g r e ? » P o r l o d e m á s , l a m i s m a s i r v i e n t a d a á c o n o c e r 

lo q u e s o n sus l á g r i m a s , s a l i e n d o d e s p e c h a d a e s a 

m i s m a n o c h e d e a q u e l l a á r e a d e s a l v a c i ó n . C o n t o d o , 

t r a e r á s i e m p r e e n b o c a e l n o m b r e d e M a r i a n a p a r a 

p u b l i c a r s u s v i r t u d e s y b e n e f i c i o s . E s a m i s m a d e s -

g r a c i a d a h i j a d e E v a e s q u i e n h a r e f e r i d o el h e c h o 

q u e d e j a m o s c o n s i g n a d o . S e g ú n r e f e r e n c i a s d e o t r o s , 



pa l - ece q u e r e c o r r i ó e n a l a s d e la l i b e r t a d y sen-

s u a l i d a d t o d a l a c a r r e r a d e l v i c i o y d e l a d e s h o n r a ; 

p e r o q u e t a m b i é n , al c a b o d e a l g u n o s a ñ o s , vo lv ió 

p o r l a p e n i t e n c i a á su D i o s y P a d r e , s i n d u d a p o r las 

o r a c i o n e s y a u s t e r i d a d e s d e su a n g e l i c a l b i e n h e c h o r a . 

P e r o e s o s d e s v í o s p r e m e d i t a d o s y c r i m i n a l e s m a r -

t i r i z a b a n e l c o r a z ó n d e la s e r á f i c a v i r g e n , t a n t o m á s 

c r u e l m e n t e c u a n t o q u e e s a s o f e n s a s d e D i o s , esos 

e s c á n d a l o s d e l p r ó j i m o , e r a n p e r p e t r a d o s p o r su pro-

p i a c r i a d a y c o m p a ñ e r a , á q u i e n a m a b a , d i r í a s e , c o m o 

á u n a h i j a a d o p t i v a . 

S u c e s o s d e í n d o l e d i v e r s a c o n t r i b u y e r o n i g u a l m e n t e 

á a f l i g i r á l a s a n t a r e c l u s a : a l u d i m o s á l o s r e v e s e s 

d e f o r t u n a y d e m á s a d v e r s i d a d e s q u e s o b r e v i n i e r o n 

á su f a m i l i a . 

I l u s i ó n p u e r i l s e r í a e l c r e e r q u e l a v i r t u d insen-

s ib i l i z a á los s a n t o s ; a n t e s p o r el c o n t r a r i o , l a pie-

d a d c r i s t i a n a r e s p e t a los a f e c t o s h u m a n o s ; los pur i -

fica, a s í c o m o el f u e g o a c r i s o l a el o r o ; l o s e n n o b l e c e , 

a g u z a y r o b u s t e c e . ¿ H a h a b i d o p o r v e n t u r a c o r a -

z ó n m á s s a n t o y m á s n o b l e q u e e l d e J e s ú s , el 

H o m b r e - D i o s ? Y s in e m b a r g o , ¿ d ó n d e h a l l a r e m o s 

m á s s e n s i b i l i d a d , m á s d e l i c a d e z a q u e e n su de í f i co 

C o r a z ó n ? 

S e g ú n e s t e p r i n c i p i o , n u e s t r a Azucena s i n t i ó t a n t o 

m á s d o l o r o s a m e n t e los m a l e s d e l o s s u y o s , c u a n t o e r a 

m á s s a n t a , y m á s u n i d a e s t a b a á su d i v i n o E s p o s o . E s t o 

s e n t a d o , p a s e m o s á e s p e c i f i c a r e s o s r e v e s e s , e sos gol -

p e s d e f o r t u n a , q u e d e r r i b a r o n d e su p o s i c i ó n á la 

f a m i l i a d e M a r i a n a . D o n C o s m e d e C a s o , su c u ñ a d o , 

á q u i e n a m a b a c o m o á p a d r e , f u é , s i n c u l p a n in -

g u n a , p r i v a d o d e u n e m p l e o d e c o n f i a n z a y e n c a r -

c e l a d o , c o m o u n v u l g a r m a l h e c h o r . F á c i l e s i m a g i n a r 

los d e s p r e c i o s y c r í t i c a s c o n q u e le r e g a l a r a , p r ó -

d i g o , el p u e b l o , q u e j u z g a s i e m p r e p o r l a s a p a r i e n -

c ias . A los o j o s d e é s t e , t o d o h o m b r e e n c a r c e l a d o , 

p o r h o n r a d o é i n o c e n t e q u e s e a , e s s i e m p r e u n m a l -

v a d o , 1111 f a c i n e r o s o . U n a d e s g r a c i a r a r a s v e c e s v i e n e 

so la , y D o n C o s m e , a m é n d e p e r d e r s u l i b e r t a d , 

p e r d i ó c u a n t o s b i e n e s p o s e í a ; d o b l e i n f o r t u n i o , q u e 

h i r i ó d e u n g o l p e , e n su d i g n í s i m a p e r s o n a , á t o d a 

su f a m i l i a . 

S e m e j a n t e d e s a s t r e ¿ q u i é n d u d a q u e h a b r á a f e c -

t a d o á l a n o b l e v i r g e n q u e v i v í a s o l i t a r i a e n t r e l o s 

s u y o s y t a n m u e r t a al m u n d o c o m o S a n P a b l o e r m i -

t a ñ o e n e l d e s i e r t o ? P u e d e n e g a r l o só lo q u i e n n o 

s a b e l o q u e e s el c o r a z ó n d e u n a m u j e r , d e u n a 

t i e r n a d o n c e l l a , d e u n a s a n t a , cua l e r a M a r i a n a . 

P o r c i e r t o , e l l a e s t a b a t a n p e r f e c t a m e n t e s o m e t i d a 

a l q u e r e r d i v i n o , q u e n o e x h a l ó q u e j a a l g u n a ; e m p e r o , 

á p e s a r d e su c o n f o r m i d a d , ¿ d e j a b a p o r v e n t u r a 

d e s e r c r i a t u r a h u m a n a , s e n s i b l e , m u j e r e n fin, y 

c e s a b a d e p e r t e n e c e r á a q u e l l a f a m i l i a t a n p r o b a d a ? 

i A m i g o l e c t o r ! p r o b a b l e e s q u e t u S a l v a d o r t e p r e -

s e n t e á t i t a m b i é n e s e c á l i z , a s í c o m o l o p r e s e n t a 

á t o d o s s u s a m i g o s . B i e n p u e d e s d e c i r c o n é l : «Si 

es p o s i b l e , p a s e d e m í e s t e cá l i z» ; p e r o c o n él i g u a l -

m e n t e a ñ a d i r á s l u e g o : « C o n t o d o , n o s e h a g a m i 

v o l u n t a d , s i n o l a t u y a . » 



C A P Í T U L O X V I . 

M A R I A N A H E C H A E L B L A N C O D E L A 
C O N T R A D I C C I Ó N . 

SUMARIO. ¿Por qué los santos son objeto de contradicción? — 
Contradicciones que las austeridades atrajeron á Mariana, 
de parte de los suyos. — Las que le ocasionó su comunión 
diaria, de parte de sacerdotes. 

J A B e a t a M a r i a n a , p r e c i s a m e n t e p o r q u e a s p i r a b a 

á m u y e l e v a d a s a n t i d a d , h u b o , s e g ú n el con-

s e j o d e l S a b i o , d e p r e p a r a r su a l m a p a r a la ten ta-

c i ó n M u y p r o n t o la c o n t r a d i c c i ó n , e n d ive r sa s 

f o r m a s , a s e s t ó c o n t r a e l l a s u s t i r o s , a s í c o m o los 

a s e s t a , a l d e c i r d e S a n P a b l o , c o n t r a t o d o s a q u e l l o s • 

q u e q u i e r e n v i v i r p í a y v i r t u o s a m e n t e , s e g ú n Jesu-

c r i s t o 2. 

N u e s t r a s a n t a h a l l a l a c o n t r a d i c c i ó n e n su p r o p i a 

c a s a , e n t r e los s u y o s . Á q u i e n m e o b j e t a r e q u e esto 

e s i n v e r o s í m i l , i m p o s i b l e , s u p u e s t o q u e e l l a e r a mi-

r a d a p o r l o s s u y o s c o m o u n á n g e l y q u e r i d a m á s 

q u e u n a h i j a , l e c o n t e s t a r é q u e e s e m i s m o a m o r f u é 

e l q u e le m o v i ó p l e i t o y s u m i n i s t r ó c o n t r a e l l a los 

m e j o r e s a r g u m e n t o s . B i e n p u e d e e l m u n d o , c u a n t o 

se l e a n t o j e , e x a m i n a r y c e n s u r a r n u e s t r a s a c c i o n e s , 

a ú n , y s o b r e t o d o , l a s v i r t u o s a s , n o lo e x t r a ñ a m o s ; 

a n t e s b i e n , e s a s c r í t i c a s s o n á n u e s t r o s o j o s u n a re-

c o m e n d a c i ó n , u n a a l a b a n z a , n u e s t r o t i m b r e d e glo-

r i a . E n c a m b i o , q u e n u e s t r o s a l l e g a d o s , á q u i e n e s 

q u e r e m o s y q u e n o s q u i e r e n e n t r a ñ a b l e m e n t e , es t ig-
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m a t i c e n n u e s t r a s o b r a s d e p i e d a d , s in t e n e r o t r o m o -

t ivo q u e e l m u c h o a m o r q u e n o s p r o f e s a n , l o sen t i -

m o s e n e l a l m a , c o m o u n a e s p a d a d e d o s . f i los. É s t a 

fué la s u e r t e d e M a r i a n a . 

Q u é c a m b i o s e h a b í a o b r a d o e n e l l a e n p o c o 

t i e m p o , n o e s p a r a c r e í d o . A n t e s r o b u s t a , r o s a d a y 

e n e x t r e m o h e r m o s a , t i e n e a h o r a , p a r a s e r v i r n o s d e 

las e x p r e s i o n e s d e su h i s t o r i a d o r , p á l i d o e l l a b i o , d e -

m a c r a d a s l a s m e j i l l a s , a p a g a d a la m i r a d a ; c o n d e c i r 

q u e e r a u n c a d á v e r a m b u l a n t e , t o d o e s t á d i c h o . ¿ D e 

d ó n d e h a p r o v e n i d o e s a l a n g u i d e z , e s a c o n s u n c i ó n 

p r e c u r s o r a d e u n a c e r c a n a m u e r t e ? D e sus t a n e x a g e -

r a d a s m o r t i f i c a c i o n e s , d e c í a n y r e p e t í a n t o d o s s u s a l le-

g a d o s . D e a q u í s e o r i g i n ó a q u e l l a g u e r r a a m o r o s a , 

a q u e l l o s a s a l t o s f r e c u e n t e s q u e le- d a b a n , a q u e l l a s 

p a l a b r a s , o r a s e v e r a s , o r a s u p l i c a n t e s , o r a l l e n a s d e 

a m e n a z a s , c o n q u e l a r e c o n v e n í a n . 

S u s a r g u m e n t o s c o n t r a e l l a s e r e d u c í a n , m á s ó 

m e n o s , á l o s s i g u i e n t e s : S e g ú n e l los , u n a c o s a e s 

m a c e r a r s e y o t r a q u i t a r s e l a v i d a ; n o s o m o s d u e ñ o s 

a b s o l u t o s d e n u e s t r a e x i s t e n c i a , p u e s t o q u e l a h e -

m o s r e c i b i d o d e l C r e a d o r , s i n o t a n s ó l o a d m i n i s t r a -

d o r e s r e s p o n s a b l e s ; n o e s m á s l í c i to c a u s a r n o s la 

m u e r t e q u e i n f e r i r l a á n u e s t r o p r ó j i m o ; l a m o r t i -

ficación, a l t e n o r d e l a s d e m á s v i r t u d e s , d e b e a le -

j a r s e c o n i g u a l c u i d a d o d e l o s e x t r e m o s o p u e s t o s y 

e s t a r s e e n e l j u s t o m e d i o ; M a r i a n a n o d e b í a v e r t e r , 

t a n s in r a z ó n , a q u e l l a s a n g r e , h e r e d a d a d e s u s a n -

t e p a s a d o s y q u e l e s e r a c o m ú n á t o d o s e l l o s ; a g r a d a 

m á s á D i o s u n a p e n i t e n c i a m o d e r a d a y c o n s t a n t e 

q u e u n f e r v o r e x c e s i v o y p a s a j e r o . 



L o s p a r i e n t e s d e M a r i a n a d i s c u r r í a n m u y bien 

c o n a r r e g l o á los p r i n c i p i o s g e n e r a l e s ; m a s e r r a b a n 

e n s u a p l i c a c i ó n a l c a s o p r e s e n t e . O l v i d a b a n q u e la 

s a n t a o b e d e c í a á i n s p i r a c i o n e s p a r t i c u l a r e s d e Dios, 

q u e l a l l a m a b a á e s e m a r t i r i o d e n u e v a e s p e c i e . Por 

lo d e m á s , l a h e r o i c a v i r g e n p r o c e d í a e n t o d o de 

a c u e r d o c o n su c o n f e s o r , el p r u d e n t e y s a n t o Pad re 

C a m a c h o ; p o r c o n s i g u i e n t e n o l l e v a b a m a l c a m i n o : 

m a s e n e s t o e r a e n lo q u e m e n o s p e n s a b a n . 

E s a s a c o m e t i d a s , u n a t r a s o t r a , y t a n t o m á s vio-

l e n t a s c u a n t o e r a n i n s p i r a d a s p o r e l m á s s i n c e r o ca-

r i ñ o , m o r t i f i c a b a n c r u e l m e n t e á la f e r v i e n t e soli taria. 

¿ C u á n t o t i e m p o d u r a r o n e s a s p r u e b a s y con t rad ic -

c i o n e s d o m é s t i c a s ? N o lo s a b e m o s d e fijo; s in em-

b a r g o , p a r e c e q u e se p r o l o n g a r o n p o r b a s t a n t e t i empo , 

y a q u e f u é n e c e s a r i o u n m i l a g r o p a r a p o n e r fin á 

e l las , c o m o l o d i r e m o s m á s a d e l a n t e . 

L a s e r á f i c a v i r g e n f u é h e c h a e l b l a n c o d e la 
c o n t r a d i c c i ó n , n o só lo e n su c a s a , s i n o t ambién , 
p a r e c e a p e n a s c r e í b l e , e n l a ig les ia , e n la s a g r a d a 
M e s a . 

E l P a d r e C a m a c h o , p o r p e d í r s e l o e l la c o n vivas 

i n s t a n c i a s , l e h a b í a p e r m i t i d o c o m u l g a r , p o r lo p r o n t o , 

t o d o s l o s d o m i n g o s y fiestas d e g u a r d a r ; l u e g o va-

r i a s v e c e s e n l a s e m a n a ; y p o r fin t o d o s los días. 

N o s e c r e a q u e el c o n f e s o r h a y a p r o c e d i d o incon-

s i d e r a d a m e n t e e n u n a s u n t o d e t a n t a t r a s c e n d e n c i a ; 

p o r e l c o n t r a r i o , d i s c r e t o c o m o el q u e m á s , había 

t e n i d o e n c u e n t a las d i s p o s i c i o n e s h a b i t u a l e s y c a d a 

vez m e j o r e s d e su d i r i g i d a , p a r a d e j a r l a c o m u l g a r 

d i a r i a m e n t e , a s í c o m o t a m b i é n los f r u t o s s i e m p r e 
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m á s a b u n d a n t e s q u e d e l a c o m u n i ó n s a c a b a . Y , si 

h a y a l m a s t a n a d e l a n t a d a s e n o r a c i ó n y m o r t i f i c a -

c ión , q u e m e r e z c a n t o m a r p a r t e t o d a s las m a ñ a n a s 

e n el b a n q u e t e s a g r a d o , M a r i a n a e r a u n a d e e l las . 

P r u e b a d e e s to s o n l a s d e c l a r a c i o n e s d e sus c o n f e -

sores . T e s t i f i c a n t o d o s á u n a q u e la s a n t a c o n s e r v ó 

t a n p e r f e c t a m e n t e l a i n o c e n c i a b a u t i s m a l , q u e n u n c a 

j amás , e n t o d a su v i d a , c o m e t i ó u n so lo p e c a d o ve-

nia l , p l e n a m e n t e d e l i b e r a d o ' . A l g u n o s a ñ a d e n q u e 

p o r u n a p r o t e c c i ó n e s p e c i a l í s i m a d e l o a l to e s t u v o 

e x e n t a a u n d e a q u e l l o s p r i m e r o s m o v i m i e n t o s des -

a r r e g l a d o s q u e n o s p r e v i e n e n y q u e d e suyo n o s o n 

p e c a d o s . P o r lo q u e h a c e á l a p u r e z a e n p a r t i c u -

lar , l a c o n s e r v ó , e s c r i b e e l P a d r e C a m a c h o , «s in 

u n m í n i m o p e n s a m i e n t o q u e la p u d i e s e m a n c i l l a r , 

n i á t o m o d e i m a g i n a c i ó n q u e d e mi l l e g u a s l a pu -

d ie se d e s l u s t r a r » . H a b í a , p o r lo v is to , a l c a n z a d o 

a q u e l e l e v a d o g r a d o d e p e r f e c c i ó n q u e , á j u i c i o d e 

S a n P r ó s p e r o , e s c o m p a t i b l e a q u í a b a j o c o n l a hu-

m a n a f r a g i l i d a d . Si, p u e s , e r a , c o m o le c o n s t a b a á 

1 Esta aserción no es contraria en modo alguno á la doc-
trina católica. Para evitar constantemente todos los pecados 
veniales, aun los de mera fragilidad, requiérese una gracia 
del todo especial; la que fué concedida únicamente á la 
Virgen María. Empero, por lo que hace á los pecados veniales 
deliberados, ó plenamente voluntarios, bien podemos evitarlos 
todos con la ayuda de Dios, escribe San Alfonso, como 
realmente los evitan las almas santas que viven siempre con 
la firme resolución de padecer antes la muerte que caer en 
ellos, con plena advertencia ("La Monja Santa», cap. de 
la tibieza). 



BU d i r e c t o r , u n á n g e l e n la t i e r r a , ¿ h a b í a i n c o n v e n i e n t e 

p a r a q u e c o m i e r a d e c o n t i n u o el P a n d e los á n g e l e s > 

M a s n o t o d o s c o n o c í a n í n t i m a m e n t e á n u e s t r a Beata-

d e a h í q u e t a c h a r a n d e a b u s o s u c o m u n i ó n diar ia ' 

a t e n d i d a s l a s i d e a s q u e e n t o n c e s e s t a b a n e n b o g a res-

p e c t o á e s t a m a t e r i a . D a b a m u c h o p e s o á e s t a s crí t icas 

el s e r f o r m u l a d a s , e n n o m b r e d e la p i e d a d y c iencia 

c r i s t i a n a , n o p o r s u j e t o s c u a l e s q u i e r a , s i n o p r inc ipa l -

m e n t e p o r d o s r e l i g i o s o s d e n o m b r a d a v i r t u d y com-

p e t e n c i a e n la m a t e r i a . D e l t e n o r s i g u i e n t e e r a n los 

a r g u m e n t o s q u e p r e s e n t a b a n p a r a c o m b a t i r el supues to 

a b u s o : L a c o m u n i ó n e s e l a l i m e n t o d e los g r a n d e s 

y n o d e l o s p e q u e ñ o s , c u a l e s M a r i a n a . E s p re fe r i -

b l e a l e j a r s e d e l a s a g r a d a M e s a p o r r e s p e t o , que 

a c e r c a r s e á e l l a c o n d e m a s i a d a f a m i l i a r i d a d . P o r lo 

d e m á s , l a r e c e p c i ó n d e l a E u c a r i s t í a , si e s m u v fre-

c u e n t e , e n g e n d r a l a r u t i n a , y é s t a el d e s p r e c i a Y, 

J u e g o , ¿ q u i é n s a b e s i l a a m b i c i ó n s e c r e t a d e i g u a l a r s e 

c o n a s p e r s o n a s m a y o r e s n o e s el ú n i c o e s t ímu lo 

d e M a r i a n a p a r a o b t e n e r la c o m u n i ó n d i a r i a ? 

E s t e r e q u i s i t o r i o i b a d i r i g i d o m á s c o n t r a el con-

f e s o r q u e c o n t r a l a c o n f e s a d a ; pues," v e n c i d o el pri-

m e r o , t e n d r í a la s e g u n d a q u e s o m e t e r s e á l o n o r m a l 
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q u e h a b í a h e c h o e n o t r a s o c a s i o n e s s e m e j a n t e s y lo 

q u e h a c e n t o d o s l o s v a r o n e s d e D i o s : r e f l e x i o n ó , 

c o n s u l t ó h b r o s a d e c u a d o s , y s o b r e t o d o , h i z o ora-

c i ó n . u n a v e z m á s s e c o n v e n c i ó d e q u e , a t e n t a s las 

c i r c u n s t a n c i a s , s u h i j a e s p i r i t u a l p o d í a y d e b í a con-

t i n u a r c o m u l g a n d o t o d a s l a s m a ñ a n a s . A r r e c i ó la 

o p o s i c i ó n , y el d i s c r e t o j u e z f u é m o t e j a d o d e i m p r u -

d e n t e y, q u i z á s , d e o b s t i n a d o . E l v i r t u o s o h i j o d e 

S a n I g n a c i o e r a d e í n d o l e s u a v e y a c o m o d a d i z a ; 

as í q u e , s i n s a c r i f i c a r 1111 s o l o p u n t o d e sus p r i n c i -

p ios , n i c a m b i a r su m a n e r a d e v e r , e n l o t o c a n t e á 

M a r i a n a , e m p e z a b a y a , n o á i n c l i n a r s e a n t e sus c o n -

t e n d e d o r e s , s i n o á n o p e l e a r c o n e l l o s ; p r u d e n t e 

h a s t a el e x c e s o , p a r a a c a l l a r l o s e s t a b a á p u n t o d e 

r e d u c i r l e á l a Azucena el n ú m e r o d e c o m u n i o n e s . 

Si n o lo h i z o , si r e c o b r ó t o d a su firmeza, f u é p o r 

las e x h o r t a c i o n e s d e su m i s m a d i r i g i d a , á q u i e n s e 

p e r s e g u í a e n l a p e r s o n a d e su p a d r e e s p i r i t u a l . A p e -

lóse p o r ú l t i m o , á u n a f e l i z t r a n s a c c i ó n ; y o p o s i t o r e s y 

c o n f e s o r s a l i e r o n d e l a c o n t i e n d a c o n l o s h o n o r e s d e l 

c o m b a t e . M a r i a n a s e g u i r á c o m u l g a n d o c a d a m a ñ a n a ; 

e m p e r o , á fin d e n o l l a m a r s o b r e sí l a a t e n c i ó n d e l 

p ú b l i c o , n o l o h a r á e n l a s m i s a s d e m a y o r c o n c u r s o , 

s i n o e n la d e l a s s i e t e , d e o r d i n a r i o p o c o c o n c u r r i d a . 

E s t a p r u e b a d u r ó m i e n t r a s el P a d r e C a m a c h o 

f o r m ó p a r t e d e la c o m u n i d a d d e Q u i t o . S e g ú n e l 

P a d r e B u t r ó n , s u s c o n t r a d i c t o r e s , a l s u c e d e r l e e n 

la d i r e c c i ó n d e la s a n t a , h i c i e r o n j u s t i c i a a l c o n f e s o r 

y á la c o n f e s a d a . D e s c u b r i e r o n c o n n o m e n o r sat is-

f a c c i ó n q u e s o r p r e s a , q u e M a r i a n a , si b i e n p e q u e ñ a 

e n e d a d , e r a g r a n d e e n v i r t u d ; q u e u n h a m b r e i n -

s a c i a b l e d e l Pan de vida l a a r r a s t r a b a c a d a m a ñ a n a 

á l a s a g r a d a M e s a y q u e e l m e d r o d e su a l m a g u a r -

d a b a p r o p o r c i ó n c o n l a f r e c u e n c i a d e sus c o m u n i o n e s . 

A u n c u a n d o t e r m i n a r a f e l i z m e n t e e l c o n f l i c t o , l a 

a n g e l i c a l v i r g e n d e b i ó d e s u f r i r m u c h o , m u c h í s i m o , 

e n e s t e l a n c e , s e g u r a m e n t e m á s q u e p o r c u a l q u i e r a 

o t r o c o n t r a t i e m p o . C e r c e n a r l e l a s c o m u n i o n e s e r a 



d e t e n e r c a u t i v o el c i e r v o a b r a s a d o d e s e d á vista 
d e u n a f u e n t e c r i s t a l i n a ; e r a p r i v a r a l e n f e r m o que 
s e m o r í a d e h a m b r e , d e l ú n i c o a l i m e n t o q u e l e puede 
c o n s e r v a r l a s f u e r z a s , la v i d a . 

¡ C r i s t i a n o l e c t o r ! n o e s i m p o s i b l e , e n e s t o s t iempos 

d e i m p i e d a d , q u e , p o r g u a r d a r l o s a y u n o s eclesiás-

t i c o s y f r e c u e n t a r l o s s a c r a m e n t o s , t ú t a m b i é n seas 

el b l a n c o d e la b u r l a , d e l i n s u l t o y d e l a s á t i r a No 

t e a c o b a r d e s e n t o n c e s , y t e n p r e s e n t e s e s t a s pala-

b r a s d e t u M a e s t r o : « Á q u i e n m e c o n f e s a r e de lan te 

d e l o s h o m b r e s , y o l e c o n f e s a r é d e l a n t e d e m i P a d r e -

a q u i e n m e n e g a r e d e l a n t e d e l o s h o m b r e s , yo le 

n e g a r e d e l a n t e d e m i P a d r e . » 1 

CAPÍTULO XVII. 

M A R I A N A D E J E S Ú S A S A L T A D A 
P O R E L D E M O N I O . 

SUMARIO. Puntos de semejanza entre Mariana y Jesucristo 
tentado. - El por qué de esos asaltos del demonio. - Danza 
de cascaras de huevos con una navaja. - Perro que ladra, 
amarrado al p ie de la c a m a . - M o r d i s c o . - Lengua medio 
arrancada y milagrosamente repuesta en su lugar. - Esque-
leto sentado en una silla. - Apariciones repugnantes y se-
d u c t o r a s . - L a obra maestra de Satanás. 

C A T A N A S e l r e n e g a d o , e l m a l d i t o , q u e h a b í a t e n i d o 

l a o s a d í a d e t e n t a r á C r i s t o e n el d e s i e r t o , des-

a h o g a r a su r a b i a , e s g r i m i r á s u s d é b i l e s a r m a s , c o n t r a 

l a Azucena, s o l i t a r i a e n su c a s a , c o m o e n u n y e r m o . 

1 Mat. X, 32. 

H e m o s r e f e r i d o m á s a r r i b a los m e d i o s d e q u e se 

va l ió p a r a h a c e r l a p e r e c e r c u a n d o e r a a ú n n i ñ a . Si 

d e j ó e n t o n c e s d e p e r s e g u i r l a v i s i b l e m e n t e , f u é p a r a 

v o l v e r á a c o m e t e r l a e n t i e m p o , s e g ú n él , m á s o p o r t u n o ; 

d e la m i s m a m a n e r a q u e , h a b i e n d o a c a b a d o d e t e n t a r 

a l S a l v a d o r , s e r e t i r ó d e É l — a p u n t a S a n L u c a s — p a r a 

o t r o t i e m p o , e s t o es , p a r a e l d e su p a s i ó n 

E n e s t a v i r g e n p r i v i l e g i a d a , l o h e m o s d i c h o e n 

el c a p í t u l o p r e c e d e n t e , n o h u b o n u n c a i m a g i n a c i ó n 

d e s a r r e g l a d a n i s o m b r a d e d e s e o d e s o r d e n a d o . E s 

m á s a ú n , n i s i q u i e r a s i n t i ó e s o s p r i m e r o s m o v i m i e n t o s 

d e la c o n c u p i s c e n c i a , q u e n o l l e g a n á s e r p e c a d o s 

m á s q u e p o r el c o n s e n t i m i e n t o q u e l e s d a m o s . D e 

lo cua l r e s u l t a q u e e s a a n g e l i c a l c r i a t u r a , á s e m e -

j a n z a d e l R e d e n t o r , f u é p e r t u r b a d a p o r el e s p í r i t u 

m a l i g n o , n o e n su i n t e r i o r , s i n o d e u n a m a n e r a 

p u r a m e n t e e x t e r i o r . J^as t e n t a c i o n e s d e l i n f i e r n o n o 

p a s a r o n d e s e r m e r o s a s a l t o s , t i r o s d i s f r a z a d o s c o n t r a 

l o s m u r o s d e d e f e n s a , s in q u e p e n e t r a r a n e n l a p l a z a . 

E n g r a c i a d e l o s q u e e x t r a ñ a r e n v e r á e s t a h u m i l -

d í s i m a v i r g e n l u c h a r á b r a z o p a r t i d o c o n e l príncipe 

de las tinieblas, t r a n s c r i b i r e m o s a q u í u n p á r r a f o d e l 

C a t e c i s m o T r i d e n t i n o . 

« M u c h o s h a y q u e , p o r n o s e n t i r e n sí e n m a n e r a 

a l g u n a los i m p u l s o s é í m p e t u s d e l d e m o n i o , p i e n s a n 

q u e t o d o e s t o e s f a l so . P e r o 110 e s d e e x t r a ñ a r q u e 

n o les h a g a g u e r r a el d i a b l o , c u a n d o e l los m i s m o s 

d e su v o l u n t a d se e n t r e g a r o n á é l . . . . L o s q u e 

de l t o d o se d e d i c a n á D i o s , h a c i e n d o e n l a t i e r r a 

1 Luc. iv, 13. 
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vida celestial, éstos seña ladamente son el b lanco de 
todos los tiros de Satanás ; contra éstos son sus rabias 
y á éstos les arma asechanzas á cada momen to .» 1 

Bien se comprenden los motivos que t iene para 
ensañarse contra los santos . Son éstos los amigos 
de aquel Dios justo, á p a r de misericordioso, que 
le castiga e ternamente ; los animosos soldados del 
R e d e n t o r ; y por su v i r tud forman la vanguardia 
del ejército cristiano. Y s iendo así, ¿ que mucho que 
para Satanás, el jefe de los rebeldes, sean el blanco 
más buscado y el bot ín m á s codiciado? 

Mariana de Jesús, e se ángel de la tierra, tuvo 
el honor de ser asal tada u n sinnúmero de veces, y 
de distintas maneras, p o r el orgulloso y desvergon-
zado Satanás. Los h e c h o s que referiremos á con-
tinuación están tomados, m á s ó menos li teralmente, 
del Pad re Butrón, salvo las reflexiones que les sirven 
como de relieve y a d o r n o . 

El Padre Manosalvas, jesuíta como el P a d r e Ca-
macho , y sucesor del mismo en la dirección de 
Mar i ana , visitaba á és ta cierto día en q u e se le 
habían agravado los o rd inar ios achaques. C o m o viera 
su extremada flaqueza, le mandó tomar t res yemas 

• de huevos frescos. O b e d e c i ó luego y sin réplica la 
enferma, acostumbrada c o m o estaba á ver en los 
preceptos de su confesor la voluntad de Dios. E l 
Padre , mientras r eg re saba á su convento, se daba 
el parabién por haber l o g r a d o que la Azucena repa-

1 Catecismo del Concilio Tr iden t ino , 6? petición del Padre-

nuestro. 
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rara sus fuerzas, siquiera con aquella ligera refección. 
A Mariana empero le costó muy cara su obediencia, 
aun cuando fué sobre manera meritoria, pues á los 
pocos momentos sintió una lucha intestina de las 
más crueles y reñidas. L a naturaleza pretendía arro-
jar de sí lo que había tomado con harta repugnancia; 
no se lo permitía la voluntad, sostenida por la gracia, 
y resuelta á no quebrantar la obediencia. Tres días 
duró aquel combate, siendo la principal víctima el 
es tómago, que padecía cuanto podemos imaginar. 
Después de lo cual visítala de nuevo el Pad re Alano-
salvas; naturalmente, le pregunta cómo le ha ido 
con los huevos: «mal, muy mal», le contesta en subs-
tancia la en fe rma; y al mismo t iempo le pide licen-
cia para deshacerse de ellos, de cualquier manera 
que sea. Apenas obtiene el permiso, cuando el estó-
mago devuelve, después de setenta horas, las yemas 
tan intactas y tan frescas como si acabase de tomar-
las. Aquí es donde el demonio hace de las suyas, 
pero para llevarse, como se dice vulgarmente, un 
chasco bien merecido. L a obediente Mariana, rotos 
los huevos con un cuchillejo, había t irado detrás de 
la cama las cáscaras. Ahora pues, al ser arrojadas 
las yemas , aparecen aquellas mismas cáscaras sal-
tando, como si tuvieran espíritu, y acompañándolas 
en los acompasados movimientos el cuchillo. En esa 
danza no le es difícil á la sierva de Dios descubrir 
las maniobras de Satanás, quien pre tende con esto 
inspirarle alguna vanagloria. Para repeler aquella 
tentación ridicula, la humilde virgen no tiene que 
hacer grandes esfuerzos: le basta una sonrisa des-

BRUCHEZ, La Azucena de Quito. 8 



preeiativa. Luego coge las cáscaras y las tira al patio 
por la ventana y pone el cuchillo sobre unos libros 
devotos que hay sobre la mesa. Así acaba el baile 
del diablo. Es te hecho, referido por el Padre Mano-
salvas, testigo ocular, y por varias otras personas, 
consta en el Proceso con las solemnidades de estilo. 

Semejante comedia, por cierto digna de su autor, 
ha sido representada por él mismo más de una vez. 
Estaba un día la Azucena meditando devotísimamente 
en la Pasión del Redentor, cuando he aquí una como 
t ropa y procesión de cáscaras de huevos, que salen 
de deba jo de su altarcito, y chocando unas con otras 
hacen un ru ido no menos molesto que extraño. En 
otra ocasión, siempre durante la meditación, una 
gran navaja, salida no se sabe de dónde, giraba en 
el aire, en torno de Mariana, con gran peligro para 
ésta de ser herida. 

En idént ica circunstancia, no ya durante la ora-
ción, sino mientras se preparaba á ella, la maldita 
navaja a n d a b a amenazante por el cuarto, de una 
manera acompasada, como quien ejecuta una danza, 
con acompañamien to de un sonido como de muchas 
castañuelas. L a Azucena, lejos de amilanarse en pre-
sencia del infernal farsante, lo trata con aquel des-
precio é imper io que se usa con un enemigo ven-
cido, pe ro q u e no quiere hacer acto de sumisión. 
Así es que e n una ocasión desbarató aquellas tra-
moyas diabólicas, esto es, los bailes de cáscaras y 
navajas, con este humillante apòstrofe: «¿Por qué me 
tientas tanto, maligno? ¿qué fruto esperas? T e en-
gañas si p re t endes estorbar mi dulce reposo, porque 

en la ayuda de mi Jesús tengo segura defensa. Soy 
criatura débi l ; pero el Señor de los ejércitos me 
ampara.» Dichas estas palabras, Mariana se entregó 
á la orac ión; mientras que Satanás huyó en preci-
pitada fuga, vomitando contra ella mil insultos y 
maldiciones. 

Si el demonio no puede tolerar las oraciones de 
la santa, tampoco puede tolerar las nuestras. Esto 
se comprende : Consiste la oración en acercarnos á 
Dios para recibir sus luces y pedir sus gracias; para 
protestarle nuestro dolor por lo que hemos pecado 
en lo pasado, nuestro amor en el presente y nuestra 
fidelidad para lo por venir. Es la oración un afec-
tuoso coloquio con nuestro Padre celestial, coloquio 
que, incoado en este mundo, se eternizará en el otro. 
Siendo así, ¿qué mucho que el enemigo de todo 
bien se afane tanto por frustrar nuestras meditaciones, 
mayormente cuando versan sobre la Pasión del Sal-
vador, en la cual quedó vencido pa ra siempre? 

Á veces tomaba el ángel caído la forma de cierto 
animalito sin pelo, comúnmente l lamado perro chino, 
el cual rompía en ladridos y aullidos capaces de de-
jarla aturdida y ensordecida. Mas Mariana, según 
ella misma refirió á su sobrina Doña Juana y ésta de-
clara en el Proceso, se a rmaba de valor , cogía 
al demonio , lo a taba al pie de la cama, donde, 
cual mansa oveja, quedaba quieto y callado, dán-
dole así lugar á que saboreara las delicias de la con-
templación. Preguntada si no le tenía miedo á aquel 
perro, contestó sonriéndose: «Y ¿por qué tener miedo, 
si no puede hacer más que molestarme ladrando?» 

8* 



Empero Satanás hacía más que ladrar, pues repe-
tidas veces vino á las manos con su casta y humil-
dísima rival, como se puede ver por lo siguiente 
que refieren las Actas de la beatificación. 

De vez en cuando Mariana, que solía pasar las 
noches en vela, haciendo compañía á Jesucristo ', re-
cibía de los ministros infernales una lluvia de gol-
pes, hasta tal extremo que amanecía del todo acar-
denalada é incapaz de dar un paso. En uno de esos 
combates recibió en una pierna un mordisco tan 
cruel y grave, que le obligó á guardar cama por 
espacio de cuatro meses, quedando coja de aquel 
lado. E n la 'seráfica virgen había un órgano que 
atizaba part icularmente las iras del demonio: ese 
órgano e r a la lengua, sobre la cual, como sobre un 
ara consagrada, reposaba todas las mañanas Jesu-
cristo sacramentado, «el pan de los escogidos y el 
vino que engendra vírgenes». Apar te de esto era 
aquella lengua santificada el órgano fiel con que su 
corazón alababa al Señor y daba avisos saludables 
al prój imo. Por eso es que el demonio procuraba 
arrancársela de raíz, y un día faltó poco para que 
consiguiera su in tento; pues se la descuajó con tal 
fuerza, que la dejó fuera de la boca y pendiente 
como de un hilo. Pero al día siguiente, por virtud 
de la sagrada Comunión, que es medicina para todo, 
la lengua fué restituida á su debido lugar. Cierta 
noche no tó Mariana, mientras estaba orando, que le 
apagaban las luces que tenía encendidas alrededor 

1 Mat. x x v i , 38. 

del féretro, según acostumbraba, como lo diremos 
más aba jo ; lejos de atemorizarse, quitó de sobre el 
féretro el esqueleto artificial que allí había, y po-
niéndolo en el suelo, se acostó en su lugar. Cuando 
al amanecer abrió la ventana, ya que se disponía á 
ir á la iglesia, reparó que el esqueleto no estaba en 
el suelo, sino sentado en una silla con los brazos cru-
zados sobre el p e c h o ; su aspecto era tal, que hubiera 
infundido miedo á los más esforzados. Al ver de im-
proviso aquel espectro, Mariana se impresionó y casi 
se asustó; mas acto continuo cobró ánimo, pues 
conoció que el autor de aquella farsa no era otro 
que el demonio, y éste no merece otra cosa que 
nuestro desprecio. Serena como siempre, la Azucena 
roció el esqueleto con agua bendita, y lo colocó 
nuevamente en el ataúd, con su acostumbrada fór-
mula: «Dios te perdone, Mariana.» 

«Satanás», según un célebre médico, en quien la 
fe y la ciencia van á la par, «observa estrategias 
peores aún para perder á los santos: no le basta 
intimidarlos con fantasmas horribles, ni maltratarlos 
á golpes; empéñase además en vencerlos con las 
armas de la seducción, esto es, con apariciones lú-
bricas y provocativas. Estas desvergüenzas de parte 
del demonio no deben sorprendernos. Él es y se 
llama el espíritu de impureza y fornicación: tal es 
el nombre que á sí mismo se dió, hablando un día 
con San Antonio A b a d : 'Spiritus fornicationis vo-
corde ahí que para incitar al gran ermitaño á la 
voluptuosidad, tomara la forma de una mujer des-
carada. Satanás, ó el tentador, es el pr imero de 



l o s p o r n ó g r a f o s : y los q u e h a n s i d o p o r él asalta-

d o s , m a y o r m e n t e l a s e s p o s a s d e J e s u c r i s t o , n o s tes-

t i f i can que , sin q u e r e r l o p r e s e n c i a r o n á v e c e s es-

p e c t á c u l o s t a n r e p u g n a n t e s c o m o l a s c i v o s . » 1 

L a Azucena d e Qu i to , p o r p e r m i s i ó n d e la Pro-

v i d e n c i a , cuyos d e s i g n i o s s o n i n e s c r u t a b l e s , f u é so-

m e t i d a á es tas c r u d e l í s i m a s p r u e b a s . R e f i e r e n los 

P r o c e s o s q u e m u c h a s v e c e s se le p o n í a n á la vista 

p e r s o n a s de d i f e r e n t e sexo , e j e c u t a n d o a c c i o n e s y 

a d e m a n e s a b o m i n a b l e s . O t r a s v e c e s la a c o m e t í a el 

d i a b l o de un m o d o m á s e m b o z a d o , p e r o n o menos 

p e l i g r o s o . 

H a b i e n d o i d o c i e r t o d í a á la i g l e s i a d e la Com-

p a ñ í a , pasaba p o r l a c a p i l l a d e S a n J o s é , cuando 

s e le ace rcó u n j o v e n b i e n a p u e s t o , y c o n mil de-

m o s t r a c i o n e s d e r e s p e t o y c o r t e s í a s le o f r e c i ó sus ser-

v i c i o s p a r a c u a n t o le m a n d a s e . M a r i a n a , p a r a quien 

el tan servicial señorito no era otro que Satanás en 
p e r s o n a , lo a p o s t r o f ó c o n e s t a s ó s e m e j a n t e s pala-

b r a s : « A r r o g a n t e , g u a r d a tus r e v e r e n c i a s y tus ser-

v i c i o s p a r a D i o s t u C r i a d o r . S i q u i e r e s a l c a n z a r mi-

s e r i c o r d i a , p í d e l e p e r d ó n d e tu s o b e r b i a . E n cuan to 

'L l n í > ¿ qué soy s ino u n a c r i a t u r a p o b r í s i m a é indigna 

d e la m á s m í n i m a a t e n c i ó n ? » P r e d i c a r l a humi ldad 

a l p r í n c i p e d e la s o b e r b i a , e r a , á b u e n s e g u r o , ven-

c e r l o c o n t i ros c e r t e r o s ; y e f e c t i v a m e n t e , f a l t ó l e t i empo 

á S a t a n á s p a r a d e s a p a r e c e r , y á M a r i a n a p a r a ir á 

c o n t á r s e l o á su c o n f e s o r , q u i e n , á su vez , lo refirió 

e n e l P r o c e s o . 

1 La Stigmatisation etc., par le Dr. A. Imbert-Gourbeyre. 
° b r a aprobada por el obispo de Clermont. 
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L a a n g e l i c a l r e c l u s a sa l í a u n a v e z d e l a ig le s i a 

p a r a s u c a s a ; a l l l e g a r al a t r i o se l e p r e s e n t ó u n 

j o v e n b i e n a t a v i a d o y d e m a n e r a s m u y e l e g a n t e s , y 

c o n e s t u d i a d a s p a l a b r a s e m p e z ó á d e c i r l e q u e d e s d e 

h a b í a t i e m p o le t e n í a r o b a d o el c o r a z ó n ; q u e n o le 

e r a p o s i b l e v iv i r s in e l la , y q u e p o r a q u e l l a v e z le p e r -

mi t i ese s i q u i e r a a c o m p a ñ a r l a h a s t a su m o r a d a . A tó -

n i t a M a r i a n a , l e c o n t e s t ó q u e e l l a n o h a b í a me-

n e s t e r sus o f e r t a s , y c r e y e n d o m á s s e g u r o h u i r q u e 

resist ir , vo lv ió á e n t r a r p r e s t o e n la ig les ia . H a b i e n d o 

l l a m a d o á su c o n f e s o r , l e r e f i r ió el s u c e s o , s u p l i c á n -

d o l e al m i s m o t i e m p o q u e sa l i e se c o n el la h a s t a la 

cal le . Sa l ió e l b o n d a d o s o P a d r e , m a s n o se vió n i 

s o m b r a d e j o v e n n i d e o t r a p e r s o n a a l g u n a ; d e lo 

cual c o n c l u y e r o n a m b o s q u e e l p r e t e n d i d o g a l á n 

e r a el d e m o n i o , q u i e n n o e x c u s a b a j e z a s c o n ta l 

d e p e r d e r á u n a e s p o s a d e J e s u c r i s t o , c u a l e r a l a 

Azucena. 

P o r ú l t i m o , L u z b e l d e p u t ó a l s e r a f í n d e Q u i t o e m -

b a j a d o r e s d i g n o s d e él . P a r e c e h a b e r l o s r e t r a t a d o 

e l E v a n g e l i o c u a n d o d i c e q u e h a b í a u n h o m b r e po -

s e í d o d e l e s p í r i t u i n m u n d o , e l q u e , r o t a s l a s c a d e n a s 

c o n q u e se l e t e n í a p r e s o , y d e s p o j a d o d e t o d a r o p a , 

h a b i t a b a e n los s e p u l c r o s y e r a u n a c o n s t a n t e a m e -

n a z a p a r a los t r a n s e ú n t e s . E m p e r o e s o s c o r r u m p i d o s 

y c o r r u p t o r e s f u e r o n r e c h a z a d o s p o r l a v a l e r o s a vir-

g e n , lo m i s m o q u e e l d e m o n i o c u y o s e m i s a r i o s e r a n . 

« ¿ E l d e m o n i o ? ¡ d e l i r i o ! ¡ i m a g i n a c i ó n d e m u j e r ! » 

e x c l a m a r á q u i z á s m á s d e u n o a l l e e r e s t a s l í neas . 

M u y d i s t i n t o h a s i d o e l j u i c io s e g u r í s i m o d e l a C u r i a 

r o m a n a , q u e , d e s p u é s d e e x a m i n a d o p i e z a p o r p i e z a 



el Proceso, otorgó á Mariana de Jesús los honores 
de los altares. Á este propósito permítasenos trans-
cribir unas palabras del Ilustrísimo Señor Germain, 
obispo f r ancés : «Obra maestra de Satanás es el ha-
ber h e c h o negar su existencia en el siglo x ix . ¡ Obra 
maes t ra ! Y ¿por qué? Porque la negación del ser 
malo t r ae en pos de sí, por consecuencia lógica, la 
negac ión de Jesucristo. Si el diablo no existe, fábula 
es la ca ída de los ángeles; fábula el pecado origi-
nal, y engañosa fábula el mismo Redentor . Negada 
la existencia de Satanás, Jesucristo ya no es Hombre-
Dios ; el sacrificio del Calvario no ha sido más que 
la muer te de un justo cualquiera y es falso que su 
madre h a y a quebrantado la cabeza de la serpiente.»1 

N o so lamente nuestra Beata resistía fuerte en la 
f e á Satanás2, cuando se le hacía visible, sino que 
procuraba también no darle lugar, según el consejo 
del A p ó s t o l 3 . Con este fin huía lo más posible del 
trato con hombres. E n cierta ocasión díjole una 
criada q u e un hombre deseaba hablar con ella. Asus-
tóse la vi rgen con tal anuncio y exclamó: «¡Jesús, 
María! ¡ U n hombre tiene que hablar conmigo! Rué-
gote q u e no me traigas hombres que me hablen; 
échale luego de casa, diciéndole que estoy ocupada, y 
si volviere otra vez, dile que no tengo licencia de mi 
confesor p a r a hablar con él, y que si t iene negocio 
de impor tanc ia que comunicar, lo vaya á tratar con 
los Pad re s de la Compañía.» 

1 Ci tado p o r el Dr . Imbert-Gourbeyre. 
2 i P e d r o v, 9. s E F LY¡ 2 ? 

Si la prudencia de Mariana tuviese más imitado-
res é imitadoras, ¿tendría el demonio tanto imperio 
en el mundo? Bien dice un adagio: «Si el fuego 
está cerca de la estopa, acércase el diablo y sopla.» 

C A P Í T U L O X V I I I . 

MARIANA DE JESÚS TIENE SED DE PADECER. 

SUMARIO. Pasión de Mariana p o r el sufr imiento. — Anhela 

los dolores de muelas. — Pide cruces á Dios. — «<Vd. duerme 

en esa cama?» 

L O S martirios de todas clases que padecía nues-
^ tra Azucena, no serían para creídos á no fun-

darse en testimonios irrecusables. No obstante tan 
acerbos dolores, se quejaba de no sufrir bastante. 
Si Jesucristo le concedía dulzuras y consuelos, si la 
favorecía con éxtasis y visiones celestiales, le decía: 
«Apártate de mí, Señor, porque soy una criatura vil 
y pecadora y reconózcome por indigna de tus regalos. 
Sólo quiero penas y trabajos que me lleven en tu 
seguimiento al Calvario; no glorias que me conduz-
can al Tabor .» ¿Serán dichas palabras el efecto de 
un fervor pasajero, que se apaga como una llama-
rada, en menos de un instante ? Fácil es anhelar cru-
ces cuando todo nos sonríe y la gracia de Dios nos 
lleva en brazos. 

Desengañémonos: nuestra santa no es de aque-
llas almas que hoy arden en deseos de morir por 
Cristo, y mañana , al pr imer asomo de una dificultad 
cualquiera, se acobardan. Antes bien, consecuente 
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consigo misma, suspira de continuo por nuevos pa-
decimientos, á imitación de su amado Redentor, 
quien ansiaba se r bautizado con el bautismo de su 
sangre, la Pasión. 

Sobre este part icular nada es tan elocuente como 
la declaración juramentada del Pad re Lucas de la 

•Cueva en el Proceso, cuyo estilo anticuado no nos 
atrevemos á al terar . Dice así : «Conocí á esta se-
ñora : la comuniqué en mi confesonario, recono-
ciendo siempre e n ella un lleno perfectísimo de toda 
virtud, hambre de Dios grandís ima; ésta la hacía 
oír la palabra de Dios con tanto gusto, que le era 
gloria. Buscaba yo estos ratos con ansia, y en ellos 
descubrí la al teza á que Dios la había llamado, y 
la unión que con su divina Majestad había alcan-
zado. Lo que pr incipalmente la llevaba y arrebataba 
en esta comunicación y conservación de la palabra 
de Dios conmigo, eran los ejemplares que tocaban 
en grandes mortificaciones, penal idades y trabajos, 
oyéndome en u n a de éstas aquel lugar de J o b : 
i Quién me diera que fuese otorgada mi petición y 

me concediese D i o s lo que tanto deseo, y el que ha 
comenzado á her i rme, acabe conmigo! Mi consuelo 
sería que sin p e r d o n a r m e fuese afligiéndome y que yo 
no me opusiese á los decretos del Santo por esencia ." 
En cuya explicación se encendía y abrasaba en 
deseos de padece r toda clase de dolores, mortifica-
ciones, afrentas, y todo cuanto en este género le 
podía suceder : y a u n l legando á las afrentas, y di-

1 Job vr, 8 y sgs. 

ciéndole lo de una peni tente del Padre Baltasar 
Alvarez, á quien dicho Padre había sacado con gran 
victoria de la Inquisición, donde había estado mu-
cho tiempo sin querer defenderse , hasta que dicho 
Padre, motu proprio, salió en su defensa, con tanto 
dolor de la paciente, que en lugar de agradecerle 
la diligencia, se quejaba l lorando y decía á dicho 
Padre : ' ¡ A h ! ¡Padre Baltasar! ¡ ah! ¡Padre mío! 
j e r an de perder doscientos azotes y por T o l e d o : ' 
Refiriendo yo este ejemplo á dicha Mariana de Jesús 
en las razones que llevo dichas, y añadiéndole : 'i qué 
dice Vd. á esto? ¿ E n qué disposiciones se halla? 
i Pasaría á ser azotada en las calles de Quito, como 
lo deseaba la otra por las de Toledo? ' m e respondió 
con más presteza de la que yo 1c había hecho la pre-
gunta : que sí y que muy de corazón; con tal afecto, 
que me dejaba admirado y sumamente edificado.» 

Las palabras con que Job pide al Señor más y 
más trabajos agradaban tanto á Mariana, que no 
contenta con aprenderlas de memoria, quiso tener-
las por escrito. «El lugar de Job», añade el citado 
Padre Lucas de la Cueva, «no paró ni me dejó parar 
hasta que se lo di en romance , como lo hice desde 
la villa de Riobamba, escribiéndoselo para su con-
suelo y su continuo ejercicio de repeticiones de 
grandes trabajos, mortificaciones y afrentas de que 
padecía hambre.» La plegaria del santo Job fué 
desde entonces el asunto inagotable de sus medita-
ciones, el tema de frecuentes comentarios, que hacía 
en forma de conversación con Dios. D e este tenor 
es la oración siguiente que, con perdón de nuestros 
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l e c to r e s , c o p i a m o s í n t e g r a ; pues si la boca habla 
de la a b u n d a n c i a del corazón, aqu í cada palabra 
exp re sa u n a idea, revela un afecto, y patentiza la 
h u m i l d a d y el a m o r á la cruz. 

« A u n q u e ind igna me reconozco, soberano Esposo 
mío, d e t e n e r la dicha de imitaros desamparado de 
vues t ro P a d r e en el a ra de la c r u z ; pe ro no es otro 
mi r u e g o q u e el pediros humi ldemente que no cesen 
en mí l o s go lpes de mano tan poderosa . Ya empe-
zasteis, S e ñ o r , á labrar mi alma con el cincel de 
vues t ras m i s e r i c o r d i a s ; po r tales reconozco los des-
c o n s u e l o s q u e padezco y las penas que experimenta 
mi c o r a z ó n afligido. N o suspendáis, Señor, el brazo 
en c a s t i g a r á una criatura tan indigna como yo, tan 
ing ra ta á t an tos beneficios como de vuestra gene-
rosa m a n o h e r e c i b i d o ; pues en esta vida es favor 
vues t ro c a s t i g o , y mucha gracia el penar . Aprestad 
más el a z o t e d e vuestra justicia contra la esclava 
que c o n t a n poca lealtad os ha servido. Repetid los 
golpes d e la t r ibulación cont ra quien, como yo, se 
hizo t a n insens ib le á vuestros toques. Mis culpas y 
t ibieza o s p i d e n el purgator io en esta vida. Más 
penas, S e ñ o r , m á s trabajos, más aflicciones y más des-
a m p a r o s . Conf ieso servirme de un infierno para el 
deseo q u e t e n g o d e gozaros. Pe ro ¿qué merezco, 
Dios m í o ? ¿ D e q u é otras cosas p u e d e n ser dignas 
mis i n g r a t i t u d e s y tibiezas sino de infernales ahogos 
y de sconsue lo s? Mas como miro en ellos vuestro 
b e n e p l á c i t o y agrado , sólo es mi deseo se cumpla 
vuestra v o l u n t a d : q u e s iendo vuestros, los miro por 
regalos, p o r alivio y cariños. Ya empezasteis, Esposo 
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mío, á regalarme con p e n a s ; pues proseguid mise-
ricordioso en da r cumpl imiento á mis ansias. Sólo 
os pido, en lugar de gozos, penas ; po r consuelos, 
t r ibulaciones; y por refrigerios, s e q u e d a d e s ; y ésta 
será mi mayor consolación, ver que n o ceséis de 
cast igarme; ésta, mi mayor alegría, t ene r yo mayo-
res dolores que padecer . ¿ Cuándo merec í yo, Señor, 
gozar de la apacibil idad d e vuestro rostro, ni dis-
frutar d e vuestros favores, ni bebe r el vino suave 
de vuestros consuelos? Pues, huid de mí, A m a d o 
mío : vengan más tedios y s insabores ; pe ro miradme, 
aunque de lejos, con vuestra gracia y amparo .» 

En t re los males físicos que aque jan á la pobre 
humanidad, los dolores de muelas n o ocupan por 
cierto el último lugar. ¡ Cuántos podr ían decirnos por 
experiencia personal lo intensos y tenaces que son 
esos dolores! Pues prec isamente po r esto deseaba 
vivamente padecer los nuestra heroína . 

N o se diga que para ella, lo mismo que para los 
demás hijos de Adán , una cosa es solicitar de Dios 
trabajos y penas, y otra recibirlos con paz y alegría. 
No, como esposa crucificada de Jesús crucificado, 
busca la cruz cual su tesoro más precioso y su mayor 
consuelo. Vaya en prueba d e esto un hecho, de cuya 
autencidad no podemos dudar . Ha l lóse un día la 
generosa virgen t a n adolor ida y exhausta de fuer-
zas, que, sucumbiendo al peso d e sus males, se dejó 
caer sobre su p o b r e cama, ó, me jo r dicho, sobre su 
crudelísimo potro. Esto era salir d e las l lamas y caer 
en las brasas. «Mariana», le dijo u n a sobrina suya, que 
acudía á ofrecer le sus servicios, «Mariana, ruega á 



tu Esposo , pues te concede todo lo que le pides, 
q u e te mi t igue tus penas y dolores.» «¿Cómo puedo 
supl icar le yo tal cosa», replicó Mar iana , «habiéndole 
p e d i d o q u e m e los dé, y cuando t an dadivoso se ha 
d i g n a d o concedé rme los? Y así, a u n q u e es grandí-
s imo el t o r m e n t o q u e yo paso, lo llevo con amor, 
p o r q u e v i e n e de su mano.» 

A la m a n e r a que el viajero, r e n d i d o de cansancio 
y sed ien to , encuen t ra sus delicias en humedecer sus 
labios y r e f r e s c a r sus abrasadas fauces, así nuestra 
Azucena h a l l a las suyas en las c ruces q u e Jesucristo 
le d e p a r a con t inuamen te con inusi tada liberalidad. 
O i g a m o s á l a buena india Catal ina, cuyas declara-
ciones, cons ignadas en las Ac ta s d e beatificación, 
nos h a n ed i f i cado ya más de una vez. Catalina tuvo 
un d í a la cu r ios idad de acostarse en el potro ó es-
ca le ra q u e servía de cama á su virtuosa patrona. 
E n ese m i s m o instante en t raba Mar iana , quien, al 
ver la , l e jos d e molestarse, le di jo c o n angelical son-
r i sa : « ¿ Q u é te parece , Cata l ina? ¿son blandos los 
c o l c h o n e s ? ¿ E s cama regalada?» «Nada t iene de eso, 
s eñora» , r e p u s o la india, «y á mí ya me duele el 
c u e r p o . P e r o ¿Vd . duerme en e l la? Y si duerme, 
¿ c ó m o le q u e d a n los huesos?» «Sí q u e duermo, Ca-
talina, y s á b e t e que pa ra mí eso es un rega lo : porque, 
al fin, a lgo s e ha d e padecer por m e r e c e r y ganar á 
Dios, q u e e n camas blandas no se halla, y supuesto 
q u e t an to p a d e c i ó mi Esposo, es n a d a mi recompensa.» 

La v ida d e la Beata Mariana se resume en estas 
p a l a b r a s : p a s i ó n por sufrir, y no pasión cualquiera, 
sino i m p e r i o s a , irresistible. Tes t i f ican esta verdad en 

g r an pa r t e las dec la rac iones hechas en el Proceso , 
por sus a l legados , p o r sus confeso res y por cuan tos 
la habían conoc ido ín t imamente . E n conclus ión, tuvo 
Mariana sed de p a d e c e r , p o r q u e tuvo sed de amor . \ 
esta doble sed se la merec ió Jesucris to cuando estuvo 
sediento en la cruz y le d ie ron de b e b e r hiél y v inagre . 

¡ Quer ido l ec to r ! ya q u e no nos s in tamos con á n i m o 
de ped i r á Dios t raba jos , humil lac iones y descon-
suelos, al m e n o s l levemos p o r a m o r de D i o s cuan-
tas cruces y con t r a r i edades Él tuviere á b ien enviar-
n o s ; sopo r t emos las penas inhe ren te s á nues t ros 
deberes . Sea éste nues t ro más a rd i en t e deseo, y 
ha remos ob ra s p e r f e c t a s , según escr ibe San t iago 

Após to l ; y san ta y d ichosa será nues t ra v i d a ' . 
* * * 

C A P Í T U L O XIX. 

LA MUERTE, P R I M E R E S T Í M U L O DE MARIANA 
P A R A P E R S E V E R A R E N L A CRUZ. 

SUMARIO. Preocupación por la perseverancia. — Primer estí-
mulo de perseverancia: muerte práctica. — Catafalco per-
manente. — Una señora desmaya al ver el ataúd de Ma-
riana.— Reflexiones á vista de un esqueleto artificial.— 
«Dios te perdone, Mariana.» — «Vamos á ver á Mariana.» 
— Éxtasis ante el catafalco. — «Yo aprendo á morir.» —Es-
pejo de nueva invención. 

' C ' L reg lamento y r ég imen de vida q u e h e m o s repro-
duc ido e n capí tulos anter iores , revela las gigan-

tescas d imens iones del edificio espir i tual q u e M a r i a n a 
hab ía resuel to levantar sobre la piedra angular, que es 

1 Jac 1, 4-



Cristo. ¡ Cuántas fatigas y sudores demandará su eje-
cución! ¡cuántos sacrificios y luchas impondrá su 
co ronamien to ! 

Mas esa magnánima obrera de la perfección, ¿ten-
drá hasta su postrer aliento ese valor invencible, esa 
heroica fue rza de ánimo, esa paciencia inquebran-
table que le son de todo punto necesarias para llevar 
á feliz t é rmino su colosal empresa? Ved ahí lo que 
la p reocupa desde el día mismo que entra en la sole-
d a d ; ved a h í el objeto constante de sus cuidados. 
Al poner sus miras en la perseverancia, esa niña de 
doce años muest ra gran madurez de juicio, consumada 
sabiduría, al igual de los santos que han encanecido en 
la escuela d e l Crucificado y en la carrera de la virtud. 

San Pab lo había contemplado y escuchado en un 
celestial a r robamien to las maravillas del paraíso; 
y no obs tan te , apenas vuelto en sí, tiembla por su 
perseverancia , como reflexiona San Gregorio. 

Con razón , pues, nuestra prudente virgen, aun 
cuando sea hermana de los ángeles por su pureza, 
y esposa d e Jesucristo por su vida de inmolación, 
busca solícita cómo asegurar su perseverancia en la 
cruz, en q u e está enclavada juntamente con Cristo, 
según la p a l a b r a del mismo Apóstol1 . 

El r e c u e r d o continuo de la muerte, ó, con más 
exactitud, la muerte práctica y cotidiana, tal será su 
pr imer es t ímulo para la perseverancia. Sus resolu-
ciones á e s t e respecto nos fueron transmitidas por 
el Pad re B u t r ó n : «Juzgaré desde hoy que cada pe-

1 Gal. n, 19. 

nitencia es la última de mi vida, que m e restan ya 
pocos años ; que en cada día, en cada hora, en cada 
instante puedo exhalar el postrer aliento. Me con-
sideraré muer ta ya y pensaré que con la muerte 
tuvieron fin el destrozo y la amargura de la peni-
tencia; á lo menos me figuraré que me estoy mu-
riendo; y ni los rigores de la penitencia m e arre-
drarán, ni su duración será capaz de producir en 
mí otra cosa que nuevo ardimiento para proseguir 
como si estuviese al principio.» 

Este serafín de la tierra, cuya conversación está 
en el cielo, medita de continuo sobre la muerte de 
un modo conmovedor , y, podría añadir, dramático. 

En la pr imera pieza de su habitación colocó un 
ataúd y dentro del ataúd abierto un madero largo, 
que figuraba un cuerpo muerto, amorta jado con un 
tosco sayal franciscano. Púsole por cabeza una cala-
vera, sobre el pecho un crucifijo y al extremo donde 
correspondían los pies, unos zapatos; de esta suerte 
aquella figura parecía por todos aspectos un verda-
dero cadáver. Decía Mariana que tan horroroso 
huésped era su retrato al v ivo ; y que el hábito que 
le tenía prestado se lo había de pedir á su t iempo 
para bajar á la tumba. Hor roroso huésped, he di-
cho, porque lo era en realidad, como lo comprobó, 
para desgracia suya, una señora de las principales 
familias de Quito. Impel ida más por la curiosidad 
que por la devoción, quer ía á todo t rance ver el 
cuarto fúnebre de la santa solitaria; pero conseguir 
de la humilde virgen que le f ranqueara la entrada, 
era punto menos que imposible, i Qué hizo la señora ? 

KRUCHEZ, L a Azucena <le Quito. 9 
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Valióse del confesor de M a r i a n a , la cual , obli-
gada por la obediencia , tuvo que acceder á los 
deseos de aquella nobil ísima mat rona . Pero, por 
d o n d e pecó, p a g ó ; pues hallarse en presencia del 
catafalco y caer desmayada en tierra, todo fué uno; 
dir íase que vió un espectro, un fantasma, que no 
un esqueleto artificial. E n este hecho no se sabe 
qué admirar más, si la protección de Dios ó la hu-
mi ldad de su s ie rva : ésta le había p e d i d o que sus 
macerac iones no fueran conocidas de nadie , ni visi-
tado su arsenal de peni tencia , donde colgaban tantos 
instrumentos aflictivos. Ya se ve : Mariana y su Es-
poso crucificado t r aba jaban de c o n s u n o ; Mariana 
ocu l tando sus virtudes, Dios, encubriéndoselas mara-
villosamente. Lo que ponía espanto á la señora, poco 
famil iar izada con la idea de la muer te , recreaba y 
e n c a n t a b a á la fervorosa solitaria, que, á imitación 
del Apóstol, moría cada día. 

L l e g a d a la noche , colocaba el fé re t ro en medio 
del aposento y á cada lado velas encend idas ; luego 
h i n c a d a de rodillas an te el esqueleto, que muy en 
b r e v e sería su propio cuerpo, según ella se imagi-
n a b a , se apostrofaba á sí misma con palabras como 
és tas : «En esto has de para r , Mar iana , y aquí reco-
g e r á s lo que en v ida sembrares . ¡Desdichada de ti, 
si n o vivieres como á la muer te quisieras haber 
v iv ido ! Tu cuerpo será tu compañe ro en la gloria, 
si a h o r a lo tratas como enemigo. D e nada pueden 
se rv i r t e galas, deleites y hermosura , sino de lazos 
p a r a perder te . ¡ Dichosos en la muer te los miem-
b r o s que en la vida no tuvieron descanso! Muere, 
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pues, muere á ti misma, y vive toda y sólo para 
tu Dios.» 

Después de estas consideraciones, figurábase estar 
ya muer ta ; l loraba á sollozos, y roc iando el esque-
leto dec ía : «Dios te perdone , Mariana, ¿y d ó n d e te 
habrá cabido la suerte? ¡Ó vida eterna ó muer te 
eterna!» Ceremonia que pract icaba infal iblemente al 
salir de su cuarto y al volver á él. Repet ía la igual-
mente antes d e acostarse, sin dispensarse po r esto 
de ver en la cama la imagen del sepulcro y en el 
sueño la de la muer te . 

No contenta con celebrar persona lmente en vida 
sus exequias, hacíalas ce lebrar po r otros. Así, cuando 
era visitada por su he rmano el P a d r e Je rónimo ó 
por su pr imo el P a d r e Lorenzo Fe rnández , ambos 
franciscanos, les d e c í a : «Vamos y veréis á vuestra 
hermana y pr ima Mar iana d e Jesús, que ya está 
muerta en su c u a r t o » ; suplicábales al mismo t iempo 
que rociasen el catafalco con agua bendi ta y reza-
sen un responso. Deseosa d e acercarse más aún á 
la real idad, á las veces qui taba el esqueleto del ataúd 
y colocábase en su lugar pa ra dormir . 

El presbí tero D o n Sebast ián De lgado tenía que 
' con fe renc ia r con Mariana sobre un negocio que in-

teresaba la gloria de Dios. F u é á l lamar á su puerta , 
sin obtener respues ta ; llamó segunda y tercera vez, 
y s iempre sin resultado. Sin más esperar , acompa-
ñado de algunas personas d e casa, entró en los de-
par tamentos de Mar iana ; ahí presenció con los demás 
un espectáculo d igno del cielo. Mariana arrodi l lada 
ante el catafalco estaba inmóvil como una es ta tua ; 



s u s o j o s e x t á t i c o s y v u e l t o s al c i e l o , su b o c a entre-

a b i e r t a : t o d o i n d i c a b a u n p r o f u n d o a r r o b a m i e n t o . Por 

m á s q u e h i c i e r a n r u i d o y a l z a r a n la v o z , n o volvía 

e n s í ; al v e r e s t o s e r e t i r a r o n p a r a n o d i s t r a e r l a de 

su u n i ó n t a n í n t i m a c o n D i o s . A p e n a s h a b í a n salido 

d e l a p o s e n t o , c u a n d o M a r i a n a d e s p e r t ó c o m o d e un 

d u l c e y c e l e s t i a l s u e ñ o , y e n t e r a d a , s i n d u d a p o r el 

E s p í r i t u S a n t o , de l o b j e t o d e a q u e l l a v i s i t a , f u é en 

b u s c a d e l s a c e r d o t e D o n S e b a s t i á n : su r o s t r o parecía 

a s c u a s , p o r e l t r a t o q u e h a b í a t e n i d o c o n D ios y 

t a m b i é n p o r l a e x t r e m a d a c o n f u s i ó n q u e l e causaba 

e l h a b e r s i d o s o r p r e n d i d a e n a q u e l a r r o b a m i e n t o . 

D e l m i s m o m o d o q u e la s o m b r a s i g u e al cuerpo, 

a s í e l p e n s a m i e n t o d e la m u e r t e e r a , p o r g r a c i a de 

D i o s , i n s e p a r a b l e d e la m e n t e d e M a r i a n a , sirvién-

d o l e á la v e z d e a n t o r c h a y e s c u d o . 

E n c i e r t a f e s t i v i d a d h a c í a l a s a n t a o r a c i ó n como 

d e c o s t u m b r e e n l a i g l e s i a d e l o s j e s u í t a s , n o sin 

h a b e r b a j a d o a n t e s e l v e l o h a s t a e l p e c h o , c u a n d o 

u n j o v e n f o r a s t e r o , t a n i n s o l e n t e c o m o i r re l igioso, 

s e l e a c e r c ó p a r a m o r t i f i c a r l a c r u e l m e n t e c o n pala-

b r a s a l g o l i b r e s ; e n t r e o t r a s c o s a s l e p i d i ó q u e le 

d e s c u b r i e s e e l r o s t r o ; p e r o h a b l a b a á u n a estatua, 

p u e s n u e s t r a B e a t a , s u m i d a e n p r o f u n d a c o n t e m p l a -

c i ó n , n o h a c í a m o v i m i e n t o a l g u n o y n o p a r e c í a da r s e 

c u e n t a d e l o q u e p a s a b a e n t o r n o s u y o . 

C o n e s t o c r e c i ó t a n t o el a t r e v i m i e n t o d e l ag re so r , 

q u e l e d i j o : « P r e c i s o e s q u e s e a c i e g a ó m u y fea , 

p a r a n o m o s t r a r el r o s t r o . » A l o i r e s t o , M a r i a n a le-

v a n t a el v e l o y p r o r r u m p e e n e s t a s p a l a b r a s : «Señor , 

¿ q u é e s l o q u e q u i e r e d e m í ? Y o e s t o y a p r e n d i e n d o 

f ?; 

á m o r i r , h a g a V d . l o m i s m o , si q u i e r e s a l v a r s u 

a l m a . » D i c h o l o c u a l , d e j ó c a e r o t r a v e z e l v e l o 

h a s t a el p e c h o . L a i n t e r p e l a c i ó n d e M a r i a n a p r o -

d u j o e l e f e c t o d e l r a y o : a t ó n i t o y e s p a n t a d o el t e m e -

ra r io , s i n s a b e r p o r d ó n d e e s c a p a r , f u é á d a r e n 

la s a c r i s t í a . 

¡ C o n q u e l a s e r á f i c a v i r g e n d i j o q u e a p r e n d í a á 

m o r i r ! ¿ P o d í a p o r v e n t u r a d e d i c a r s e á u n e s t u d i o m á s 

ú t i l ? P a r a a d q u i r i r m á s s e g u r a m e n t e e s t a c i e n c i a , 

q u e , á j u i c i o d e u n e s c r i t o r p a g a n o , e s la m á s n e -

c e s a r i a , e m p l e ó o t r o m e d i o , si b i e n o r i g i n a l , m u y 

ef icaz , c o m o q u e i m p r e s i o n a b a l o s s e n t i d o s e x t e r i o r e s , 

q u e s o n l a s p u e r t a s d e l a l m a . M a n d ó p i n t a r , s e g ú n 

el y a t a n t a s v e c e s m e n c i o n a d o b i ó g r a f o , e n u n p e -

q u e ñ o l i e n z o u n a c a b e z a d e m u j e r , p e r o d e ta l f o r m a 

q u e l a m i t a d d e l r o s t r o , d e a r r i b a a b a j o , e r a o b r a 

m a e s t r a , u n p o r t e n t o d e b e l l e z a , y l a o t r a m i t a d , m e d i o 

p o d r i d a y h e c h a e l p á b u l o d e g u s a n o s y s a b a n d i j a s . 

C u a n t o t i e m p o g a s t a n l a s p e r s o n a s m u n d a n a s d e -

l a n t e d e su e s p e j o , o t r o t a n t o p a s a b a l a e s p o s a d e 

J e s u c r i s t o d e l a n t e d e l s u y o , q u e n o e n g a ñ a b a ; p e r o 

c o n u n fin m u y d i v e r s o . 

A l c o n t e m p l a r l a p a r t e s a n a y h e r m o s a , q u e e r a 

p o r d o n d e e m p e z a b a , i m a g i n á b a s e q u e e n o t r o s 

t i e m p o s r e c r e a r o n l o s c o l o r e s m á s a g r a d a b l e s a q u e l l a 

v i s t a ; l o s s o n i d o s m á s m e l o d i o s o s a q u e l o í d o ; los 

p e r f u m e s m á s s u a v e s a q u e l o l f a t o , y l o s m a n j a r e s 

m á s e x q u i s i t o s a q u e l p a l a d a r . C o n c l u i d o e s t e p r i m e r 

e x a m e n , p a s a b a á c o m p a r a r t a n t o g o c e c o n l a o t r a 

m i t a d d e l r o s t r o , h e c h a u n h e r v i d e r o d e g u s a n o s . 

E q u i v a l í a e s t o á c o t e j a r e l t i e m p o c o n l a e t e r n i d a d , 



y c o n e l p l a c e r la m u e r t e . Y a s e e c h a d e ve r la 

c o n s e c u e n c i a q u e s a c a b a : l a h e r m o s u r a v i e n e á ser 

e n b r e v e p o d r e d u m b r e ; l o s a t r a c t i v o s , h o r r o r e s ; y 

l o s r i c o s a d o r n o s , f a n g o . 

S i n o s m i r á s e m o s f r e c u e n t e m e n t e e n e l espejo 

d e M a r i a n a , q u i z á s a c a b a r í a m o s p o r d e s e n g a ñ a r n o s , 

v i e n d o l o q u e s o m o s y lo q u e s e r e m o s e n l a tumba. 

¿ N o d i c e e l E s p í r i t u S a n t o e n l o s S a g r a d o s Libros , 

q u e l a s e n s e ñ a n z a s d e l a m u e r t e s o n b u e n a s y nada 

e n g a ñ o s a s ? 

CAPÍTULO X X . 

L A E S P E R A N Z A D E L C I E L O , 

S E G U N D O E S T Í M U L O D E M A R I A N A P A R A L A 

P E R S E V E R A N C I A E N L A C R U Z . 

SUMARIO. A n c o r a de salvación. — Extasis, guitarra en mano. 

— D i á l o g o sobre el premio de la virginidad. — Deseo de 

la m u e r t e . — Confianza ilimitada. — T e m o r filial. — Está 

inscr i ta e n el libro de la vida. 

j X / T A R I A N A d e J e s ú s , c u a l n a v e g a n t e a t r e v i d o y 

v a l e r o s o , c r u z a b a g e n e r o s a e l m a r d e la con-

t e m p l a c i ó n y p e n i t e n c i a ; m a r t e m p e s t u o s o y l l e n o de 

e s c o l l o s . M a s e l S e ñ o r , c u y a s a b i d u r í a p r o p o r c i o n a 

l o s m e d i o s á l o s fines p r o p u e s t o s , l e h a b í a provis to 

d e u n á n c o r a p o d e r o s a , q u e l a m a n t u v i e r a segura y 

firme e n m e d i o d e l a s e m b r a v e c i d a s o l a s . Q u e esta 

á n c o r a d e s a l v a c i ó n 

s e a l a e s p e r a n z a d e l a biena-

v e n t u r a d a e t e r n i d a d y d e l o s m e d i o s á e l l a condu-

c e n t e s , l o e n s e ñ a S a n P a b l o 
1 H e b r . v i , 19. 

S i g u i e n d o l a a s p i r a c i ó n i n n a t a d e l o s s e r e s r a c i o -

n a l e s , l a s e r á f i c a v i r g e n b u s c a b a c o n a r d o r y v e h e -

m e n c i a s u f e l i c i d a d . ¿ E n q u é b i e n e s l a c i f r a b a ? 

¿ E n l o s d e l a t i e r r a ? ¡ A h n o ! i q u e s o n v a n i d a d y 

a f l i c c i ó n d e e s p í r i t u ! C i f r á b a l a e n l o s b i e n e s d e l a 

o t r a v i d a , b i e n e s q u e , a p a r t e d e s a t i s f a c e r d e l l e n o 

t o d a s n u e s t r a s a s p i r a c i o n e s , s o n e t e r n o s y d u r a n t a n t o 

c o m o n o s o t r o s . A d v i r t a m o s q u e e n n u e s t r a s a n t a á 

e s t e d e s e o d e l a e t e r n a b i e n a v e n t u r a n z a s e a ñ a d í a 

u n a e s p e r a n z a m o r a l m e n t e c i e r t a , b a s a d a e n l a s p r o -

m e s a s y m é r i t o s d e l R e d e n t o r . D e a h í q u e d i j e r a 

c o n e l A p ó s t o l : « M e a g u a r d a l a c o r o n a d e j u s t i c i a ; 

m i d e s e o , m i ú n i c o d e s e o e s s e r d e s a t a d a d e l a 

c a r n e y e s t a r c o n C r i s t o . » D e a h í q u e d e c l a r a r a s u 

c o n f e s o r e n e l e l o g i o f ú n e b r e q u e d e e l l a h i z o : « E n 

m i v i d a h e v i s t o m a y o r d e s p r e c i o d e l a s c o s a s h u -

m a n a s , n i m a y o r a p r e c i o d e l a s d i v i n a s . » N u e s t r a 

B e a t a c o n o c í a l o s b i e n e s d e l a g l o r i a p o r l a f e , c u y a s 

e n s e ñ a n z a s h a b í a e s c u d r i ñ a d o y s a b o r e a d o e n s u s 

m e d i t a c i o n e s ; c o n o c í a l a s t a m b i é n p o r q u e m á s d e u n a 

v e z l e f u é d a d o , c o m o á S a n P a b l o , v e r y e s c u c h a r 

e n s u b i d o s a r r o b a m i e n t o s l a s i n e f a b l e s m a r a v i l l a s d e l 

p a r a í s o . 

V i s i t á n d o l a c i e r t a t a r d e u n a a m i g a s u y a , q u e 

d e s p u é s f u é r e l i g i o s a c o n e l n o m b r e d e P e t r o n i l a 

d e S a n B r u n o , l e p i d i ó q u e c a n t a r a a l g u n a l e t r i l l a , 

a c o m p a ñ á n d o s e c o n l a g u i t a r r a . N o s e h a c e d e r o g a r 

l a s a n t a , p u e s y a s i e n t e l a n e c e s i d a d d e d e s a h o g a r 

s u a l m a , q u e r e b o s a e n a r d i e n t e d e v o c i ó n . T o m a r 

l a g u i t a r r a , t e m p l a r l a y r o m p e r e n s u a v e s m e l o d í a s , 

e s c o s a d e u n m i n u t o a p e n a s . H e a q u í q u e d e r e -
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p e n t e e n m u d e c e , fija l o s o j o s e n e l c i e l o y queda 

i n m ó v i l , c o n u n a m a n o e n las c u e r d a s y la o t ra en 

l o s t r a s t e s . S u a l m a c o n t e m p l a b a , s i n d u d a , aquel las 

g r a n d e z a s q u e t a n d i v i n a m e n t e c e l e b r a b a c o n sus 

l a b i o s y d e d o s a r t í s t i c o s . E l é x t a s i s d u r a u n a hora. 

A l v o l v e r e n s í e x c l a m a : « A h , a m i g a y h e r m a n a 

m í a P e t r o n i l a ! ¡ q u é d e c o s a s h a y e n e l c i e lo !» y 

s i g u e e x p l a n á n d o l a s c o n d u l c í s i m a s l á g r i m a s y con 

a b r a s a d a s p a l a b r a s . 

A l l á e n l a g l o r i a v i ó n u e s t r a a n g e l i c a l solitaria 

e n t r e o t r a s i n e f a b l e s m a r a v i l l a s , l a r e c o m p e n s a d e la 

v i r g i n i d a d . D e e s t o e l l a m i s m a d i ó t e s t i m o n i o en 

u n a c o n v e r s a c i ó n q u e t u v o c o n su d i r e c t o r espiri-

t u a l p o c o s d í a s a n t e s d e s u m u e r t e ; c o n v e r s a c i ó n 

c u y o s p e r f u m e s d e p i e d a d y d e c a n d o r r e c u e r d a n 

l o s c o l o q u i o s d e S a n B e n i t o c o n s u h e r m a n a Santa 

E s c o l á s t i c a . 

E l P a d r e A l o n s o d e R o j a s e s q u i e n r e f i r i ó esa con-

v e r s a c i ó n , e n e l p a n e g í r i c o q u e p r o n u n c i ó e n h o n o r 

d e M a r i a n a . 

« U n d í a d e l a c h a q u e ú l t i m o d e q u e m u r i ó esta 

s e ñ o r a , h a b l á b a m o s e l la y y o » , r e f i e r e el s u s o d i c h o 

P a d r e , « d e l a m o r d i v i n o , y e n t r e o t r a s c o s a s que 

l e d i j e , u n a f u é : 

' V a m o s a l c i e l o , s e ñ o r a , á p a s e a r e n c o m p a ñ í a 

d e l C o r d e r o p o r l o s c a m p o s d e la b i e n a v e n t u r a n z a . ' 

'Viirnos, Padre mío\ m e r e s p o n d i ó la s e r á f i c a v i rgen . 

Y o l e p r e g u n t é : ' ¿ P o r v e n t u r a h a v i s t o a l g u n a vez 

a l C o r d e r o C r i s t o y á l as v í r g e n e s q u e l e a c o m p a ñ a n ? 

¿ H a h a b l a d o c o n e l l a s e n el c i e l o ? ' 

Y e l l a c o n t o d a s i n c e r i d a d r e s p o n d i ó q u e s í . . . . 
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'¡ O h , q u é i l u s t r í s i m a s t r o p a s d e v í r g e n e s ' , l e d i j e y o , 

' s e r á n l a s q u e a c o m p a ñ a n a l C o r d e r o ! L a s v í r g e n e s 

m á r t i r e s v e s t i r á n d e c o l o r a d o . ' 

' S í v i s t e n ' , d i j o e l l a . 

' L a s v í r g e n e s q u e n o s o n m á r t i r e s , v e s t i r á n d e 

b l a n c o ' , d i j e y o . 

' T a m b i é n v i s t e n d e c o l o r a d o ' , r e s p o n d i ó l a e n f e r m a . 

Y y o r e p l i q u é : '¿ C ó m o p u e d e n v e s t i r e s e c o l o r , si 

n o s o n m á r t i r e s ? ' 

' P o r q u e l a v i r g i n i d a d ' , r e s p o n d i ó la v i r t u o s a d o n -

c e l l a , y a a n c i a n a e n v i r t u d , ' e s m a r t i r i o , y D i o s 

l a p r e m i a c o n l a i n s i g n i a d e l o s m á r t i r e s . ' 

Y p o r q u e y o n o p e n s a s e q u e l a e n f e r m a s e a g r a -

d a b a , c o m o n i ñ a , d e l a s g a l a s d e l C o r d e r o y d e l 

o l o r d e sus u n g ü e n t o s , l e v a n t ó l a m a n o h a c i a u n 

Ecce-Homo q u e t e n í a p i n t a d o j u n t o a l l e c h o , y l l e g ó 

c o n los d e d o s m u c h a s v e c e s á s e ñ a l a r la c o r o n a d e 

C r i s t o , c o m o q u i e n d i c e : ' N o m e a g r a d o t a n t o d e 

las g a l a s d e l C o r d e r o , c u a n t o d e sus e s p i n a s ; n o m e 

a f i c i o n a n t a n t o l o s a r o m a s c o m o e l a l a b a s t r o q u e -

b r a d o . ' Y o e n t o n c e s e n m u d e c í v i e n d o t a n t a sab i -

d u r í a y s a n t i d a d e n u n a d o n c e l l a t a n t i e r n a , p a r e -

c i é n d o m e q u e e n s u c o m p a r a c i ó n n o s a b í a y o e l 

cristus d e l a c a r t i l l a d e l e s p í r i t u . » 

D e l c o n o c i m i e n t o q u e l a Azuce?ia t e n í a d e l p r e m i o 

e t e r n o d e g l o r i a q u e la a g u a r d a b a l e n a c í a u n d e s e o 

v e h e m e n t í s i m o d e m o r i r . « H e r m a n a » , d i j o e n u n a 

o c a s i ó n á l a m e n c i o n a d a P e t r o n i l a d e S a n B r u n o , 

« h e r m a n a , h a s d e s a b e r q u e s e m e v a h i n c h a n d o u n 

p ie , y n o m e d a p e n a , p o r q u e e s t a n g r a n d e e l a n s i 

q u e t e n g o d e g o z a r d e m i D i o s , q u e d e s e o y a m o r i r . 



H á s e m e a p a r e c i d o m i M a d r e y q u e r i d a S a n t a Ger t rud i s 

y m e h a r e g a l a d o c o n sus p a l a b r a s y m e h a dicho 

c ó m o m i E s p o s o m e t i e n e g u a r d a d a s s i e t e sortijas 

m u y p r e c i o s a s . » D e s p u é s d e u n a b r e v e p a u s a , pro-

s i g u i ó d i c i e n d o : « ¡ O h , q u i é n g o z a r a d e D i o s ! ¡Quién 

m u r i e r a p o r su a m o r ! ¡ Q u i é n s e a b r a s a r a en su 

a m o r ! ¡ Q u i é n m u r i e r a p o r g o z a r l e ! » 

M a r i a n a d e J e s ú s n o s ó l o e s p e r a b a l a b ienaven tu-

r a n z a e t e r n a , s i n o e m p l e a b a t a m b i é n l o s m e d i o s para 

o b t e n e r l a ; e s t o e s , l a c o n f i a n z a e n D i o s y la coope-

r a c i ó n á sus g r a c i a s . C u á n p e r f e c t a m e n t e p r ac t i c aba 
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h a r í a d e b u e n a g a n a , si f u e s e t a n v i r t u o s a c o m o 
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D i o s es c e l o s o . » 2 

C o n t o d o , su t e m o r filial n o a m i n o r a b a su c o n -

fianza, a n t e s b i e n l a a v a l o r a b a ; t a n t o m á s , c u a n t o 
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1 Prov. XXVIII, 14. 
2 Éxodo x x x i v , 14-



q u e h a b l a r a d e s u f u t u r a b i e n a v e n t u r a n z a c o m o d e 

c o s a s e g u r a : « ¡ O h ! ¡ c u á n d o s e r á q u e t e n g a y o e s t a s 

fiestas e n e l c i e l o ! » 

S a n P e d r o d e A l c á n t a r a , l u e g o q u e e x p i r ó , s e a p a -

r e c i ó á S a n t a T e r e s a , r o d e a d o d e r e s p l a n d o r , y l e d i j o 

e s t a s b e l l í s i m a s p a l a b r a s : «¡ O h d i c h o s a s , o h d u l c e s 

p e n i t e n c i a s q u e m e h a n m e r e c i d o t a n t a g l o r i a ! » 

S i l a a n g e l i c a l M a r i a n a n o s h o n r a s e c o n u n a v i s i ó n , 

¿no diría otro tanto? iFilii hominum, usquequogravi 
cor de*. — ¡ O h h i j o s d e l o s h o m b r e s ! ¿ h a s t a c u á n d o s e r é i s 

d e p e s a d o y e s t ú p i d o c o r a z ó n ? » p r e g u n t a e l S a l m i s t a 1 . 

E l R e d e n t o r o s i n v i t a á m e r e c e r u n t r o n o d e 

g l o r i a i n m o r t a l . ¿ P r e f e r i r é i s e n e s t e m u n d o u n t r o n o 

d e b a r r o , y e n e l o t r o u n t r o n o d e f u e g o ? 

C A P Í T U L O X X I . 

L A P A S I Ó N D E J E S U C R I S T O , 

T E R C E R E S T Í M U L O D E M A R I A N A P A R A P E R -

S E V E R A R E N L A C R U Z . 

SUMARIO. L a c r u z , escuela de todos los santos ; y con 
más razón d e Mariana de Jesús, márt ir voluntaria. — L a 
Pasión, tema de sus conversaciones, su bálsamo en las 
penas . — L a Pasión medi t ada cada mañana, imitada mayor-
mente en las misas. — Ejercicios en honor de la Pasión, 
los viernes y cier tos ot ros días del año. 

A a n g e l i c a l d o n c e l l a c o n t e m p l a n d o e l c a t a f a l c o 

a p r e n d í a á m o r i r á s í m i s m a y a l m u n d o ; 

a l fijar s u s o j o s e n e l c i e l o , a n i m á b a s e á m e r e c e r 

l o s b i e n e s d e l a o t r a v i d a ; e m p e r o á l o s p i e s 
1 Salmo IV, 3. 

d e l c r u c i f i j o a m a b a , s e i n m o l a b a e n u n i ó n c o n 
J e s u c r i s t o . 

A l o s p i e s d e l c r u c i f i j o , h e m o s d i c h o ; p u e s l a v i r -

g e n q u i t e ñ a s e g u í a l a s h u e l l a s d e F r a n c i s c o d e A s í s , 

d e T e r e s a d e J e s ú s , d e A l f o n s o d e L i g o r i o y d e m i l 

o t r o s s a n t o s s e r á f i c o s , e s t a b l e c i e n d o s u m o r a d a e n 

e l C a l v a r i o , q u e S a n F r a n c i s c o d e S a l e s a p e l l i d a - l a 

« m o n t a ñ a d e los a m a n t e s » . N i p o d í a s e r d e o t r a m a -

n e r a , p o r q u e e l C a l v a r i o es l a e s c u e l a d o n d e a d -

q u i e r e n la c i e n c i a d e l o s s a n t o s y e l v a l o r d e l o s 

h é r o e s l o s a p ó s t o l e s y m á r t i r e s , l a s v í r g e n e s y c o n -

f e s o r e s , t o d o s , e n fin, l o s q u e n e g á n d o s e á s í m i s m o s , 

toman cada día su cruz y siguen al divino Maestro. 

L a P a s i ó n d e C r i s t o : é s t e e s e l t e m a o r d i n a r i o 

d e l a s c o n v e r s a c i o n e s d e n u e s t r a s a n t a , e l a r g u -

m e n t o m á s p o d e r o s o q u e e m p l e a b a p a r a p e r s u a d i r 

á l o s p e c a d o r e s á c o n v e r t i r s e , y á l o s t i b i o s á s a n -

t i f i c a r s e . A l h a b l a r d e l o s p a d e c i m i e n t o s d e l R e d e n -

t o r , s u s l á g r i m a s e r a n m á s a b u n d a n t e s y m á s e x p r e -

s i v a s q u e s u s a b r a s a d a s p a l a b r a s . P o n e r s e á c o n -

s i d e r a r l a p a s i ó n d e l S a l v a d o r , e r a p a r a e l l a l o 

m i s m o q u e e n t r a r e n u n h o r n o e n c e n d i d o y h a c e r s e 

a s c u a s . 

¿ S o b r e v e n í a l e p o r v e n t u r a a l g ú n t r a b a j o ? E n t o n c e s 

s e h a l l a b a e n e l c o l m o d e l a d i c h a , p u e s t e n í a u n a 

o c a s i ó n m á s d e a s e m e j a r s e á s u d i v i n o M a e s t r o . E l 

C r u c i f i j o f u é s i e m p r e e l m ó v i l p r i n c i p a l d e t o d o s s u s 

s a c r i f i c i o s . I n v a r i a b l e m e n t e s u m e d i t a c i ó n d e c a d a 

m a ñ a n a v e r s a b a s o b r e l a p a s i ó n d e C r i s t o . P a r a m a r -

t i r i z a r s e a n i m o s a m e n t e t o d o e l d í a , é r a l e m u y c o n -

v e n i e n t e , a p e n a s d e s p e r t a b a , c o n s i d e r a r a l R e y d e 



q u e h a b l a r a d e s u f u t u r a b i e n a v e n t u r a n z a c o m o d e 
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¿no diría otro tanto? iFilii hominum, usquequogravi 
cor de*. — ¡ O h h i j o s d e l o s h o m b r e s ! ¿ h a s t a c u á n d o s e r é i s 
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d e b a r r o , y e n e l o t r o u n t r o n o d e f u e g o ? 
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T E R C E R E S T Í M U L O D E M A R I A N A P A R A P E R -

S E V E R A R E N L A C R U Z . 

SUMARIO. L a c r u z , escuela de todos los santos ; y con 
más razón d e Mariana de Jesús, márt ir voluntaria. — L a 
Pasión, tema de sus conversaciones, su bálsamo en las 
penas . — L a Pasión medi t ada cada mañana, imitada mayor-
mente en las misas. — Ejercicios en honor de la Pasión, 
los viernes y cier tos ot ros días del año. 

A a n g e l i c a l d o n c e l l a c o n t e m p l a n d o e l c a t a f a l c o 

a p r e n d í a á m o r i r á s í m i s m a y a l m u n d o ; 

a l fijar s u s o j o s e n e l c i e l o , a n i m á b a s e á m e r e c e r 

l o s b i e n e s d e l a o t r a v i d a ; e m p e r o á l o s p i e s 
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d e l c r u c i f i j o a m a b a , s e i n m o l a b a e n u n i ó n c o n 
J e s u c r i s t o . 

A l o s p i e s d e l c r u c i f i j o , h e m o s d i c h o ; p u e s l a v i r -

g e n q u i t e ñ a s e g u í a l a s h u e l l a s d e F r a n c i s c o d e A s í s , 

d e T e r e s a d e J e s ú s , d e A l f o n s o d e L i g o r i o y d e m i l 

o t r o s s a n t o s s e r á f i c o s , e s t a b l e c i e n d o s u m o r a d a e n 

e l C a l v a r i o , q u e S a n F r a n c i s c o d e S a l e s a p e l l i d a - l a 

« m o n t a ñ a d e los a m a n t e s » . N i p o d í a s e r d e o t r a m a -

n e r a , p o r q u e e l C a l v a r i o es l a e s c u e l a d o n d e a d -

q u i e r e n la c i e n c i a d e l o s s a n t o s y e l v a l o r d e l o s 

h é r o e s l o s a p ó s t o l e s y m á r t i r e s , l a s v í r g e n e s y c o n -

f e s o r e s , t o d o s , e n fin, l o s q u e n e g á n d o s e á s í m i s m o s , 

toman cada día su cruz y siguen al divino Maestro. 

L a P a s i ó n d e C r i s t o : é s t e e s e l t e m a o r d i n a r i o 

d e l a s c o n v e r s a c i o n e s d e n u e s t r a s a n t a , e l a r g u -

m e n t o m á s p o d e r o s o q u e e m p l e a b a p a r a p e r s u a d i r 

á l o s p e c a d o r e s á c o n v e r t i r s e , y á l o s t i b i o s á s a n -

t i f i c a r s e . A l h a b l a r d e l o s p a d e c i m i e n t o s d e l R e d e n -

t o r , s u s l á g r i m a s e r a n m á s a b u n d a n t e s y m á s e x p r e -

s i v a s q u e s u s a b r a s a d a s p a l a b r a s . P o n e r s e á c o n -

s i d e r a r l a p a s i ó n d e l S a l v a d o r , e r a p a r a e l l a l o 

m i s m o q u e e n t r a r e n u n h o r n o e n c e n d i d o y h a c e r s e 

a s c u a s . 

¿ S o b r e v e n í a l e p o r v e n t u r a a l g ú n t r a b a j o ? E n t o n c e s 

s e h a l l a b a e n e l c o l m o d e l a d i c h a , p u e s t e n í a u n a 

o c a s i ó n m á s d e a s e m e j a r s e á s u d i v i n o M a e s t r o . E l 

C r u c i f i j o f u é s i e m p r e e l m ó v i l p r i n c i p a l d e t o d o s s u s 

s a c r i f i c i o s . I n v a r i a b l e m e n t e s u m e d i t a c i ó n d e c a d a 

m a ñ a n a v e r s a b a s o b r e l a p a s i ó n d e C r i s t o . P a r a m a r -

t i r i z a r s e a n i m o s a m e n t e t o d o e l d í a , é r a l e m u y c o n -

v e n i e n t e , a p e n a s d e s p e r t a b a , c o n s i d e r a r a l R e y d e 



los mártires, Jesucristo, Varón de dolores y Dios de 
todo consuelo. L a s m u c h a s m i s a s q u e o í a proporcio-

n á b a n l e o t r a s t a n t a s o c a s i o n e s d e i m i t a r la muerte 

d e su a m a n t í s i m o J e s ú s ; y a q u e s o b r e e l a l t a r reitera 

el R e d e n t o r , d e u n a m a n e r a i n c m e n t a , su inmola-

c i ó n s a n g r i e n t a de l C a l v a r i o . A h o r a b i e n , d u r a n t e la 

c o n s a g r a c i ó n M a r i a n a r e n o v a b a s u s t r e s v o t o s d e la 

p e r f e c c i ó n e v a n g é l i c a , e n u n i ó n d e s a c r i f i c i o c o n su 

E s p o s o c r u c i f i c a d o : p o r e l v o t o d e p o b r e z a , q u e la 

d e s p o j a b a d e t o d o , s e h a c í a s e m e j a n t e á C r i s t o des-

n u d o e n la c r u z ; p o r el d e o b e d i e n c i a m o r í a á su 

p r o p i a v o l u n t a d ; p o r e l d e c a s t i d a d c r u c i f i c a b a todos 

s u s s e n t i d o s , p a r a v iv i r , e n c a r n e h u m a n a , á seme-

j a n z a d e l o s á n g e l e s . 

L a d e v o c i ó n á la s a g r a d a P a s i ó n , t a n de l gusto 

d e l o s s a n t o s , p a r e c í a h a b e r l a b e b i d o M a r i a n a con 

la l e c h e m a t e r n a . P a r a h o n r a r l a , y a d e s d e m u y niña, 

r e z a b a d i a r i a m e n t e t r e i n t a v e c e s , c o n l o s b r a z o s en 

c r u z , el s í m b o l o d e los a p ó s t o l e s . L a o r a c i ó n que 

t e n í a t o d o s l o s v i e r n e s , d e c l a r a u n o d e sus confeso-

r e s , s e r e d u c í a á p e d i r á J e s u c r i s t o , c o n suspi ros y 

l á g r i m a s , q u e l a h i c i e r a d i g n a d e p a d e c e r a l g o por 

su a m o r , y d a r l a v i d a p o r A q u e l q u e d i ó la suya 

e n l a c r u z . E s m á s : p a r a e l l a e s t a d e v o c i ó n con-

s i s t í a e n r e p r o d u c i r e n sí l a p a s i ó n d e l Salvador, 

p o r l a p r á c t i c a d e las v i r t u d e s c r i s t i a n a s , especial-

m e n t e p o r la a b n e g a c i ó n y p e n i t e n c i a . 

C o n s e c u e n t e c o n e s to s p r i n c i p i o s , n u e s t r a seráfica 

s o l i t a r i a , si b i e n s e c r u c i f i c a b a c r u e l m e n t e d e con-

t i n u o , a u m e n t a b a , c e n t u p l i c a b a s u s t o r m e n t o s en 

c i e r t a s é p o c a s y d í a s d e l a ñ o ; c o m o , p o r e jemplo , 

e n e l A d v i e n t o , e n la C u a r e s m a , e n a l g u n a s n o v e n a s 

y g e n e r a l m e n t e t o d o s l o s v i e r n e s . A l a s a c o s t u m b r a -

d a s m a c e r a c i o n e s , y a t a n e x t r a o r d i n a r i a s , q u e a l 

p a r e c e r n o p u e d e n s e r m a y o r e s , a g r e g a b a e n t o n c e s , 

s e g ú n e l P a d r e B u t r ó n , l a s p r á c t i c a s s i g u i e n t e s : « D e 

las t r e s g r a n d e s c r u c e s q u e t e n i a , e s c o g í a l o s v i e r n e s 

la m á s t o s c a y p e s a d a , y c a r g a d a c o n e l l a r e c o r r í a 

d e n o c h e l a s e s t a c i o n e s , p o r l o s c o r r e d o r e s a l t o s y 

b a j o s d e l a c a s a , d e t e n i é n d o s e e n c a d a u n a á c o n -

s i d e r a r a l g ú n p a s o d e l o s m u c h o s q u e s u e l e m e d i t a r 

la p i e d a d c r i s t i a n a e n l a C a l l e d e la A m a r g u r a . C u a n d o 

q u e d a b a s o l a e n c a s a , y a f u e s e d e d í a , y a f u e s e d e 

n o c h e , a n d a b a l a s e s t a c i o n e s , c e ñ i d a s i e m p r e la ca -

b e z a c o n u n a c o r o n a d e c a r d a s . N o c o n t e n t a c o n 

a n d a r t o d o a q u e l c a m i n o d e r o d i l l a s , s u j e t a b a á é s t a s 

g a r b a n z o s , p o r m e d i o d e v e n d a s : a l a r r a s t r a r s e d e 

es ta s u e r t e , n o p o c a s v e c e s d a b a c o n l a c a b e z a e n 

t i e r r a , y a p o r e l d o l o r q u e e x p e r i m e n t a b a , y a p o r 

e l p e s o d e l a c r u z . C u a n d o n o a t a b a los g a r b a n z o s , 

s e a r r a s t r a b a s o b r e l a s r o d i l l a s d e s n u d a s , y s in d e s -

m a y a r u n m o m e n t o n i d e j a r l a c r u z , t e r m i n a b a su 

Via-crucis c o n t e m p l a n d o , á su s a b o r , l o s d o l o r e s d e l 

R e d e n t o r : l o s a r d i e n t e s s u s p i r o s , l a s c o p i o s a s l á g r i -

m a s d e m o s t r a b a n e n t o n c e s l o e x c e s i v o d e su a m o r 

y su s e d d e p a d e c e r p o r C r i s t o c r u c i f i c a d o . » 

L o s m i é r c o l e s d e l a S e m a n a S a n t a c e ñ í a , e n v e z 

d e c o r o n a d e c a r d a s , u n a d e e s p i n a s , q u e l e a r r a n -

c a b a a r r o y o s d e s a n g r e . L o s j u e v e s d e l a m i s m a 

s e m a n a t o m a b a e n c a d a e s t a c i ó n u n a s a n g r i e n t a d is-

c i p l i n a . Y a h e m o s h a b l a d o e n o t r a p a r t e d e s u s m a -

c e r a c i o n e s e n e l A d v i e n t o y e n o t r a s é p o c a s d e l a ñ o . 



E l a m o r ó s u p o n e la s e m e j a n z a ó l a p roduce 

e n t r e los q u e s e a m a n d e v e r a s , y p u e s t o q u e Jesu-

c r i s t o h a s i d o c r u c i f i c a d o , c r u c i f i c a d a h a b í a d e ser 

su a m a n t í s i m a h i j a . O i g a m o s s o b r e e s t e p a r t i c u l a r al 

P a d r e B u t r ó n , c u y a r e l a c i ó n c o m p e n d i a m o s : « E n uno 

d e sus a p o s e n t o s h a b í a u n a c r u z g r a n d e y f u e r t e , fija 

y a s e g u r a d a e n l a p a r e d , á c u y o s c u a t r o ex t remos 

e s t a b a n s u j e t o s u n o s r a m a l e s d e c e r d a , e n f o r m a de 

a r g o l l a , m e n o s e n l a c a b e z a , d o n d e l o s h a b í a tam-

b i é n , p e r o s u e l t o s . E n e s a c r u z , q u e s e conserva 

t o d a v í a , s e c r u c i f i c a b a M a r i a n a t o d o s l o s v i e r n e s del 

a ñ o y a u n o t r o s d í a s m á s , á n o i m p e d í r s e l o sus en-

f e r m e d a d e s . ¿ D e q u é m a n e r a p r o c e d í a p a r a some-

t e r s e á a q u e l m a r t i r i o ? A r r i m a b a á la c r u z algún 

m u e b l e c i t o á m a n e r a d e e s c a l ó n ; c e ñ i d a la cabeza 

c o n u n a c o r o n a d e p u n t a s a c e r a d a s , y h e c h a la r e 

v e r e n d a a l i n s t r u m e n t o d e n u e s t r a s a l v a c i ó n , subía 

s o b r e la m e s i t a , y c o n el r a m a l s u e l t o q u e h a b í a en 

l o a l t o d e la c r u z s e a t a b a f u e r t e m e n t e e l pe lo , que 

p a r a d i s i m u l a r s u p e n i t e n c i a y p a r a e s t a crucif ixión 

d e j a b a c r e c e r s o b r e la f r e n t e . S u j e t a y a la cabeza , 

i n t r o d u c í a la m a n o i z q u i e r d a h a s t a l a m u ñ e c a y luego 

la d e r e c h a e n s u s r e s p e c t i v a s . a r g o l l a s . O t r o tan to 

h a c í a c o n los p i e s e n las a r g o l l a s i n f e r i o r e s , que-

d a n d o e n el a i r e s u s p e n d i d a d e b r a z o s , p i e s y cabeza . 

N o l e b a s t a b a s e m e j a n t e m a r t i r i o , s i n o q u e exigía 

á l a b u e n a i n d i a C a t a l i n a , q u e l e a s e n t a r a la c o r o n a , 

d a n d o f u e r t e s g o l p e s c o n l a m a n o e n la p a r t e que 

l e d o l í a m á s . Y s e g ú n d e c l a r a r o n s u s c o n f e s o r e s , pa-

s a b a d e e s t e m o d o e n la c r u z v a r i a s h o r a s . Natura l 

e r a q u e s e a c o r d a r a e n t o n c e s d e la p r o l o n g a d a 

a g o n í a d e su a m a n t e S a l v a d o r c r u c i f i c a d o , y s ó l o 

es te p e n s a m i e n t o e r a c a p a z d e i n f u n d i r l e v a l o r in -

q u e b r a n t a b l e y s o b r e h u m a n o . M i e n t r a s s e e s t a b a c r u c i -

ficando, s o l l o z a b a s in c e s a r y s e a n e g a b a e n l l a n t o . 

¿ P o r q u é ? ¿ T a l v e z p o r l o m u c h o q u e p a d e c í a ? N o ; 

l l o r a b a l o s p e c a d o s d e l o s h o m b r e s , q u e d e u n g o l p e 

d a n m u e r t e á q u i e n e s l o s c o m e t e n y a l R e d e n t o r 

q u e l o s e x p í a : r a s g o m á s d e s e m e j a n z a c o n e l d i v i n o 

M a e s t r o , q u e e n l o s d í a s d e s u p a s i ó n o f r e c i ó á su 

P a d r e , s e g ú n e s c r i b e S a n P a b l o , p l e g a r i a s y r u e g o s 

c o n g r a n d e c l a m o r y l á g r i m a s 1 . 

D u r a n t e e l A d v i e n t o y l a C u a r e s m a c r u c i f i c á b a s e 

d e l a m a n e r a r e f e r i d a , n o s ó l o los v i e r n e s , s i n o t a m -

b i é n los l u n e s , m i é r c o l e s y s á b a d o s . E s t o s ú l t i m o s 

d í a s e n m e m o r i a d e M a m a S a n t í s i m a , c r u c i f i c a d a e n 

su a l m a a l p i e d e l a c r u z . 

E x c u s o m e n c i o n a r los c i n c o g r u e s o s g a r b a n z o s 

q u e l o s v i e r n e s s e p o n í a e n l o s z a p a t o s , c o n s e r v á n -

d o l o s t o d o e l d í a , a u n p a r a i r á la i g l e s i a , l o s 

c u a l e s l e r e c o r d a b a n l a s c i n c o l l a g a s d e l R e d e n t o r . 

E m p e r o , sí h a r é n o t a r l a h i é l y v i n a g r e q u e b e b í a 

e n e s o s m i s m o s d í a s , s i n d u d a p a r a a c a b a r e n su 

p e r s o n a c o n e s a ú l t i m a p i n c e l a d a l a i m a g e n d e l 

m o r i b u n d o J e s ú s , á q u i e n s e p r o p i n ó l a m i s m a b e -

b i d a . P o r e s o , d i c h o b r e b a j e , d u l c e s ó l o a l p a l a -

d a r d e l o s s a n t o s , n o f a l t a b a n u n c a e n e l a p o s e n t o 

d e la h e r o i c a v i r g e n , c o m o c o n s t a e n el P r o c e s o , 

p o r la d e c l a r a c i ó n d e t e s t i g o s , q u e n o s o l a m e n t e 

v i e r o n , s i n o q u e p r o b a r o n a q u e l l a h i é l y v i n a g r e . 

1 H e b r . v, 7. 
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Y a es l a u n a d e l a m a ñ a n a : h o r a e n q u e los 

m u n d a n o s , m á r t i r e s d e s u s v a n i d a d e s y d ive r t imien-

t o s , t e r m i n a n s u s t e r t u l i a s . N u e s t r a h e r o í n a , márt ir 

d e l a p e r f e c c i ó n , q u e h a e s t a d o a t o r m e n t á n d o s e 

t o d o e l d í a , t i e n e d e r e c h o á t o m a r a l g ú n des-

c a n s o . ¿ D ó n d e l o t o m a r á ? ¿ E n s u p o t r o ó esca le ra? 

N o , q u e e s t a c a m a , c o n s e r u n a t o r t u r a , e s muy 

b l a n d a p a r a u n d í a c o n s a g r a d o á l a m e m o r i a de 

u n D i o s m u e r t o e n c r u z ; s e a c o s t a r á s o b r e una 

c r u z f o r m a d a c o n c i n c o p i e d r a s fijas, á m e d i o en-

t e r r a r , e n e l s u e l o á m a n e r a d e e s t a c a s a l p i e de 

l a c a m a . 

A u n q u e n o s e a m o s l l a m a d o s á h a c e r nues t ras 

t o d a s las p r á c t i c a s d e l a s a n t a e n h o n o r d e l a pa-

s i ó n d e C r i s t o , ¿ n o p o d r í a m o s , p o r e j e m p l o , c o n la 

m a y o r f a c i l i d a d r e z a r c o m o e l l a l a s e s t a c i o n e s del 

V í a C r u c i s ? ' 

Y y a q u e e n n u e s t r o s t i e m p o s e l C r u c i f i j o es , más 

q u e n u n c a , e s c á n d a l o p a r a l o s j u d í o s t r i u n f a n t e s , 

l o c u r a p a r a l o s p a g a n o s m o d e r n o s , o b j e t o d e es-

c a r n i o s y p r o f a n a c i o n e s d e p a r t e d e l o s sec ta r ios 

y m a s o n e s ; d e b e m o s l o s c r i s t i a n o s c o n r e d o b l a d a fe 

y d e v o c i ó n h o n r a r , v e n e r a r y a d o r a r l a i m a g e n de 

n u e s t r o D i o s , A m i g o y B i e n h e c h o r , m u e r t o p o r nos-

o t r o s . ¡ Q u e e l C r u c i f i j o p r o t e j a n u e s t r o p e c h o ! ¡que 

e l C r u c i f i j o o c u p e s i e m p r e u n l u g a r p r e f e r e n t e en 

n u e s t r a c a s a ! 

CAPÍTULO XXII. 

L A S A L V A C I Ó N D E L A S A L M A S , 

C U A R T O E S T Í M U L O D E M A R I A N A P A R A 

P E R S E V E R A R E N L A C R U Z . 

SUMARIO. «Emprenderé la conquista de las almas.» — L a 
llama del celo se t rueca en incendios. — D i v e r s o s modos cómo 
ejerce el apostolado. — «| Ay Qui to . . . Q u i t o ! » — S o b r e 
todo ejerce el apostolado por la oración y la penitencia. 

« T T A Y e n l a t i e r r a » , e s c r i b e u n o b i s p o f r a n c é s , 

« m u c h o s c o r a z o n e s d u r o s c o m o el b r o n c e p a r a 

c o n D i o s ; p a r a f u n d i r e s t o s c o r a z o n e s t i e n e D i o s 

a l t o s h o r n o s , d e e l e v a d í s i m a t e m p e r a t u r a . » 

P u e d e d e c i r s e q u e l a Azucena d e Q u i t o e r a u n o 

d e e s t o s h o r n o s e n c e n d i d o s . E l l e c t o r n o h a b r á o l v i d a -

d o e l d i s c u r s o p a t é t i c o d e M a r i a n a á s u s s o b r i n a s 

y s u a m i g a D o ñ a E s c o l á s t i c a , c u a n d o e s t u v o á p u n t o d e 

m a r c h a r s e á p a í s e s d e i n f i e l e s . D e c í a e n s u m a : « L o s 

m é r i t o s d e l a s a n g r e d e l R e d e n t o r s e p i e r d e n ; f r ú s -

t r a n s e p a r a u n a i n f i n i d a d d e a l m a s l o s f r u t o s d e s u sa-

c r a t í s i m a p a s i ó n . L a s a l m a s á m i l l a r e s s o n p r e s a d e l 

l e ó n i n f e r n a l , e l d e m o n i o , á q u i e n a d o r a n y s i r v e n ; y 

yo , q u e p u e d o i m p e d i r t a n t o s m a l e s , ¿ m e e s t a r é m a n o 

s o b r e m a n o ? ¿ e c o n o m i z a r é m i s a n g r e , c o m o el a v a r o 

e l o r o ? N o m i l v e c e s , n o s e r á as í . E m p r e n d e r é l a c o n -

q u i s t a d e l a s a l m a s , c u e s t e l o q u e c o s t a r e , a u n c u a n d o 

se y e r g a n a n t e m i s o j o s m i l c r u c e s ; a u n c u a n d o 

yo p e r e z c a e n l a d e m a n d a » . S o n e s t o s c o n c e p t o s 

u n e c o fiel, u n c o m e n t a r i o p r á c t i c o d e a q u e l l a s p a l a -

bras del Salvador1 : «Misereor super turbam — Tengo 

1 M a r c . VIII, 2. 



c o m p a s i ó n d e e s t a s m u c h e d u m b r e s » , i n m e n s a s como 

el g é n e r o h u m a n o , c u y o s i n d i v i d u o s c o r r e n e n tropel 

á la p e r d i c i ó n e t e r n a . ¿ D e d ó n d e l e p r o v e n í a á la 

n i ñ a d e d i e z a ñ o s a q u e l c e l o t a n g r a n d e , a q u e l ardor 

e v a n g é l i c o , q u e i n f l a m a b a á u n a T e r e s a d e Jesús y 

e l e c t r i z a b a á u n F r a n c i s c o J a v i e r ? E n p r i m e r lugar, 

a q u e l l a s e d d e a l m a s h a b í a s i d o p r o v o c a d a en la 

p r e d i l e c t a n i ñ a p o r e l E s p í r i t u S a n t o , á q u i e n co-

r r e s p o n d e f o r m a r e l c o r a z ó n d e l o s a p ó s t o l e s , de-

r r a m a n d o e n e l l o s la d i v i n a c a r i d a d . M a s D i o s co-

r r o b o r a b a y h a c í a f r u c t i f i c a r e s o s s e n t i m i e n t o s interiores 

c o n a u x i l i o s e x t e r i o r e s d e m a r a v i l l o s a e f icac ia . En 

l a f a m i l i a , p r o f u n d a m e n t e c r i s t i a n a , d e n u e s t r a virgen 

h a b l á b a s e c o n f r e c u e n c i a d e c u a n t o a t a ñ í a á nuestra 

s a n t a r e l i g i ó n , á s u p r o p a g a c i ó n , á s u s l u c h a s , á sus 

v i c t o r i a s y t r i s t e z a s . ¡ B e n d i t o e l h o g a r d o n d e la fe 

e s c o n t i n u o t e m a d e l a c o n v e r s a c i ó n ! ¡ D i c h o s o s los 

p a d r e s q u e l a f o m e n t a n , y d i c h o s o s l o s h i jos que 

l a e s c u c h a n ! 

E n la i g l e s i a , a l p i e d e l p u l p i t o , n u e s t r a apos tó l ica 

n i ñ a h a b í a o í d o r e f e r i r el e n c a r n i z a m i e n t o c o n que 

l o s j a p o n e s e s p e r s e g u í a n á l o s c r i s t i a n o s , l a cons tanc ia 

d e é s t o s e n c o n f e s a r l a f e d e C r i s t o , y e l mart i r io 

d e m u c h o s d e e l l o s : r e l a c i o n e s t o d a s q u e la enar-

d e c í a n m á s y m á s ; y h u b i e r a d e s e a d o t e n e r a las para 

v o l a r a l t e a t r o d e l a p e r s e c u c i ó n ; m a s c o m o esto 

n o l e e r a c o n c e d i d o , r e s o l v í a , p o r d e c i r l o así, extre-

m a r s u c e l o p o r l a s a l m a s , e m p l e a n d o t o d o s los medios 

q u e e s t u v i e s e n á s u a l c a n c e . S e l e p a r t í a e l corazón 

d e d o l o r , s e l e h a c í a i n c o n c i l i a b l e e l s u e ñ o , al pensa r 

q u e u n a s o l a a l m a p u d i e r a q u e d a r p r i v a d a d e los 

f ru to s d e la R e d e n c i ó n . P r o r r u m p í a e n t o n c e s e n e s t a s 

e x c l a m a c i o n e s : « S e ñ o r J e s ú s , n o m e e s d a d o t r a b a j a r 

d i r e c t a m e n t e e n l a c o n v e r s i ó n d e l o s i n f i e l e s . N o 

o b s t a n t e , q u i e r o p o r m i p a r t e h a c e r c u a n t o p u e d a 

en p r o d e s u s a l v a c i ó n e t e r n a . V e d , ¡ o h S a l v a d o r d e 

las a l m a s ! m i s d e s e o s ; m i r a d m i s l á g r i m a s ; e s c u c h a d 

mis g e m i d o s ; a c e l e r a d e l m o m e n t o e n q u e n o h a y a 

u n a s o l a d e v u e s t r a s c r i a t u r a s r a c i o n a l e s q u e n o se . 

a p r o v e c h e d e v u e s t r o s p a d e c i m i e n t o s , p a r a s e r d e s p u é s 

en el c i e lo v u e s t r a c o r o n a . » 

L a l l a m a d e l c e l o a p o s t ó l i c o q u e a b r a s a á la 

t i e r n a M a r i a n a , s e t r o c a r á p o c o á p o c o , a l s o p l o d e l 

E s p í r i t u S a n t o , e n i n c e n d i o s v a s t o s c o m o el m u n d o . 

E l a p o s t o l a d o e s i a c o n t i n u a c i ó n d e l a o b r a d e l 

R e d e n t o r , p o r l a a p l i c a c i ó n d e sus m é r i t o s á l a s 

a l m a s . E s t a a p l i c a c i ó n d e l o s m é r i t o s d e J e s u c r i s t o 

á l a s a l m a s e r a l o q u e n u e s t r a e v a n g é l i c a v i r g e n 

p r o c u r a b a d e m u c h a s m a n e r a s y s i e m p r e c o n el 

m i s m o t e s ó n y é x i t o . A t r a e l a s b e n d i c i o n e s d e l 

c ie lo s o b r e l o s h o m b r e s d e b u e n a v o l u n t a d , c o n el 

a s c e n d i e n t e d e s u s v i r t u d e s ; y a q u í t i e n e c a b i d a 

a q u e l d i c h o : « S i l a s p a l a b r a s m u e v e n , l o s e j e m p l o s 

a r r a s t r a n . » 

Su v i d a e n t e r a e s u n p e r f u m e q u e d e r r a m a y e s p a r c e 

el b u e n o l o r d e C r i s t o e n t o r n o s u y o , e n t r e sus 

a l l e g a d o s , a m i g o s y j ó v e n e s d e Q u i t o , á q u i e n e s p o r 

los p a d r e s d e f a m i l i a e s p r o p u e s t a M a r i a n a c o m o 

e j e m p l a r d e m o d e s t i a , r e c a t o y p i e d a d . S u a n g e l i c a l 

v i d a e s l u z q u e r e s p l a n d e c e e n t r e l o s h o m b r e s y l o s 

i n c i t a á g l o r i f i c a r al P a d r e c e l e s t i a l , p o r l a p r á c t i c a 

d e las v i r t u d e s c r i s t i a n a s ; c o m o la d e t o d o s l o s 



j u s t o s , u n a p r o t e s t a e l o c u e n t e c o n t r a los desenf renos 

d e l s ig lo , c o n t r a su m o l i c i e y c o b a r d í a ; y los mismos 

p e c a d o r e s m i r a n s i e m p r e á l a Azucena c o m o á un 

s e r a f í n e n c a r n e h u m a n a . A l a p o s t o l a d o d e l buen 

e j e m p l o e l l a a g r e g a el d e l c o n s e j o , s i e m p r e oportuno, 

y t a n t o m á s s a l u d a b l e y m e j o r a c e p t a d o , cuanto 

m á s d e s i n t e r e s a d o y m á s a u t o r i z a d o p o r su propia 

c o n d u c t a . S i e n d o c o m o e s i m i t a d o r a p e r f e c t a del 

d i v i n o M a e s t r o , p r a c t i c a p r i m e r o lo q u e después 

a c o n s e j a . 

F u e r a d e e s t o , e j e r c í a c o n n o m e n o s a h i n c o el 

a p o s t o l a d o d e la reparación, l l o r a n d o s in c e s a r los pe-

c a d o s d e l o s h o m b r e s y e n e s p e c i a l los d e Quito 

su p a t r i a , c o m o d e j a m o s a p u n t a d o e n c a p í t u l o s an-

t e r i o r e s . 

V i e n e a q u í á p r o p ó s i t o u n h e c h o q u e refiere 

c i r c u n s t a n c i a d a m e n t e e l y a c o n o c i d o b i ó g r a f o de 

M a r i a n a . 

« U n d o m i n g o d e C u a r e s m a d e l a ñ o 1642 predi-

c a b a á los i n d i o s el a p o s t ó l i c o v a r ó n P a d r e Gabr ie l 

de" A r s o l a . E n lo m e j o r d e l s e r m ó n e x c l a m ó d e re-

p e n t e y c o n v e h e m e n c i a y t o n o c o m o i n s p i r a d o : 

' ¡ A y Q u i t o . . . Q u i t o ! ¡ c u a n t o t e m o q u e t u s c u l p a s te 

h a n d e s u m e r g i r y d e s t r u i r ! ' O y ó e s t a s pa l ab ra s 

c i e r t o i n d i v i d u o d e m e n t e ó i m b é c i l q u e so l í a a n d a r 

v a g a n d o p o r l a c i u d a d y e r a l a b u r l a d e l pueb lo . 

C e r r a d a la n o c h e , sa l ió n u e s t r o l o c o g r i t a n d o po r 

las ca l l e s , s i n q u e n a d i e f u e s e c a p a z d e c o n t e n e r l e , 

q u e á l a m e d i a n o c h e h a b í a d e q u e d a r a s o l a d a la 

c i u d a d , p o r q u e as í s e l o h a b í a d i c h o e l Esp í r i tu 

S a n t o . P r o f e t a d e e s t a e s t o f a n o m e r e c í a n i n g ú n 

c r é d i t o ; c o n t o d o , s e l o d i ó e l p u e b l o , q u e n o r e -

flexiona, y s e a t u r d e á m e d i d a q u e s e d e j a l l e v a r 

d e sus i m p r e s i o n e s ; y d e s p e r t a n d o l o s r e m o r d i m i e n -

tos á l a v o z d e l s u p u e s t o v a t i c i n a d o r , c o n s i d e r a r o n 

c o m o i n m i n e n t e s los c a s t i g o s q u e n o i g n o r a b a n h a b e r 

m e r e c i d o . A ñ a d í a s e á e s t o l a s t e r r i b l e s e x p l o s i o n e s 

d e l v e c i n o P i c h i n c h a y l o s t e r r e m o t o s q u e e n t i e m -

p o s n o m u y l e j a n o s h a b í a n a r r u i n a d o á Q u i t o , c o n 

p o c o ó n i n g ú n e s c a r m i e n t o d e s u s h a b i t a n t e s . U n o s , 

pues , a c o s a d o s p o r el t e m o r , h u y e r o n d e la c iu-

d a d ; o t r o s , n o m e n o s r e c e l o s o s , p e r o sí m á s c u e r d o s , 

a b a n d o n a r o n s u s c a s a s a n t e s d e l a h o r a f a t a l , e s t o 

es, a n t e s d e m e d i a n o c h e ; r e c o r r í a n l a s c a l l e s p i -

d i e n d o p e r d ó n y m i s e r i c o r d i a ; a b r i é r o n s e l a s i g l e -

s ias y e x p ú s o s e e l S a n t í s i m o S a c r a m e n t o . C u á n t a s 

c o n f e s i o n e s s e h i c i e r o n e n p r e s e n c i a d e su D i v i n a 

M a j e s t a d , c u á n t a s r e s t i t u c i o n e s s e v e r i f i c a r o n d e 

h o n r a y d i n e r o , n o e s p a r a c o n t a d o . L a c o n s t e r n a c i ó n 

g e n e r a l l l e g ó á su c o l m o , c u a n d o a l g u n o s d i j e r o n q u e 

h a b í a n o í d o d a r p o r d o s v e c e s l a s d o c e m e n o s c u a r t o , 

e n e l r e l o j p ú b l i c o ; s e ñ a l e v i d e n t e , s e g ú n e l los , d e 

q u e l e s q u e d a b a a p e n a s u n c u a r t o d e h o r a d e v i d a . 

E n e s t o a c u d i e r o n v a r i o s p a r i e n t e s d e M a r i a n a á s u 

c u a r t o y l e s u p l i c a r o n a l c a n z a s e d e l S e ñ o r l a sus-

p e n s i ó n d e l c a s t i g o . R e c i b i ó l o s e l l a c o m o s i e m p r e 

c o n p a l a b r a s d e c o n s u e l o y l o s e x h o r t ó á c o n f i a r e n 

la d i v i n a m i s e r i c o r d i a . H a b i é n d o l o s d e s p a c h a d o c o n 

v o c e s d e a l i e n t o , a p e n a s q u e d ó s o l a , e n c e r r ó s e e n su 

ú l t i m o y m á s e s c o n d i d o r e t i r o y e m p e z ó á d e s c a r g a r 

s o b r e su i n o c e n t e y d e l i c a d o c u e r p o t a l l l uv ia d e r u d o s 

g o l p e s , y á s u p l i c a r c o n t a n t o s s o l l o z o s y l á g r i m a s á 



su d i v i n o E s p o s o q u e a p l a c a r a s u s i r a s , q u e d e s d e la 

c a l l e s e o í a n s u s g e m i d o s y a z o t e s . D e c i d i d a e s t a b a 

á s e g u i r a s í h a s t a h a b e r , c u a l o t r o M o i s é s , d e t e n i d o 

y d e s a r m a d o e l b r a z o d e D i o s . M i e n t r a s s e d e s p e d a -

z a b a d e e s t a s u e r t e e l c u e r p o t a n c r u e l m e n t e , r e c i b i ó 

u n a i l u s t r a c i ó n i n t e r i o r c l a r a y p r e c i s a : e l S e ñ o r 

h a b í a p e r m i t i d o t a n e x t r a ñ o s u c e s o á fin d e m o v e r 

á l o s p e c a d o r e s á l a c o n v e r s i ó n y p e n i t e n c i a . A c t o 

c o n t i n u o , M a r i a n a h i z o d e c i r á l o s s u y o s , d e p a r t e 

d e J e s u c r i s t o , q u e e s t u v i e s e n s in c u i d a d o , p u e s q u e 

n a d a a c o n t e c e r í a . L o q u e n o d i j o f u é l o m u c h o q u e 

p e s a r í a n e n l a d i v i n a b a l a n z a s u s g e m i d o s , so l lozos , 

s ú p l i c a s y s a n g r e d e r r a m a d a . » 

D e e s t e , a s í c o m o d e o t r o s h e c h o s , s e d e s p r e n d e 

q u e la i n f a t i g a b l e v i r g e n e j e r c í a s u a p o s t o l a d o p r i n c i -

p a l m e n t e p o r l a o r a c i ó n é i n m o l a c i ó n . P o r l a oración, 

p u e s p a s a b a l a m a y o r p a r t e d e l d í a y d e l a n o c h e 

e n d e r r a m a r su c o r a z ó n a n t e e l a l t a r d e l a d i v i n a 

c l e m e n c i a . D e e s t a m a n e r a p e d í a á J e s u c r i s t o , n o 

u n a d e s c e n d e n c i a c a r n a l , a l m o d o d e R a q u e l , e s p o s a 

d e J a c o b , s i n o a l m a s q u e f u e s e n h i j a s s u y a s s e g ú n 

l a g r a c i a . C o n l a s s ú p l i c a s f e r v i e n t e s y c o n t i n u a s c o r r í a 

p a r e j a s l a inmolación, d e t o d o s l o s d í a s y d e t o d o s los 

i n s t a n t e s . ¡ L a i n m o l a c i ó n i n c e s a n t e ! ¿ Y p o r q u é ? P o -

d r í a d a r p o r m o t i v o e l v o t o d e c a s t i d a d q u e n u e s t r a 

Azucena t e n í a h e c h o d e s d e m u y n i ñ a . A l c o n s a g r a r 

s u v i r g i n i d a d á J e s u c r i s t o s e h a b í a o b l i g a d o á v iv i r 

d e s u v i d a d i v i n a ; á h a c e r s e e n t o d o y p o r t o d o 

s e m e j a n t e á él . Y si e l d u l c í s i m o S a l v a d o r , el Es-

p o s o d e l a s v í r g e n e s , f u é c r u c i f i c a d o p a r a n u e s t r a 

s a l v a c i ó n y r e m e d i o ; si M a r í a S a n t í s i m a , l a R e i n a 

d e las v í r g e n e s , f u é la M a d r e d e l o s D o l o r e s , j u s t o 

e s q u e la v i r g e n c r i s t i a n a , y p o r c o n s i g u i e n t e n u e s t r a 

s a n t a , f u e r a u n a v í c t i m a c o n s t a n t e , u n h o l o c a u s t o c o n -

t i n u o é i n c e s a n t e . C o n e s t o s c o n c e p t o s s e a r m o n i z a 

p e r f e c t a m e n t e a q u e l l a v i s i ó n c e l e s t i a l e n l a q u e M a -

r i a n a v ió q u e la v i r g i n i d a d e s u n a e s p e c i e d e m a r -

t i r i o y c o m o t a l c i ñ e e n l a g l o r i a l a c o r o n a d e 

los c o n f e s o r e s d e la f e . Á e s t e m a r t i r i o a l u d í a 

u n a c é l e b r e c a r m e l i t a , J a v i e r i n a d e M a i s t r e , c u a n d o 

d e c í a q u e e l e s t a d o d e v i r g e n e s u n e s t a d o d e 

v í c t i m a y h o s t i a p e r m a n e n t e s o b r e e l a l t a r d e l sa-

c r i f ic io . 

A u n q u e M a r i a n a n o h u b i e s e h e c h o v o t o d e cas-

t i d a d , e s t a r í a s u j e t a á l a l e y d e la p e n i t e n c i a y m o r t i -

ficación, t o d a v e z q u e a n s i a b a la s a l v a c i ó n d e l a s 

a l m a s . N o o l v i d e m o s q u e la c r u z , e n s u s d i v e r s a s 

f o r m a s , e s c o n d i c i ó n i n d i s p e n s a b l e d e l a p o s t o l a d o 

c a t ó l i c o . E l g r a n o d e t r i g o p r o d u c e f r u t o s y s e 

m u l t i p l i c a , c o n t a l q u e h a y a s i d o e c h a d o e n l a t i e r r a 

y h a y a e n c i e r t o m o d o m u e r t o . N u e s t r a h e r o í n a , 

c o m o a n h e l a b a s e r a p ó s t o l , h u b o d e s e r m á r t i r v o l u n -

t a r i a d e m o r t i f i c a c i ó n y p a c i e n c i a . 

D e a h í q u e e n u n o d e s u s a p o s e n t o s e s t u v i e r a n 

r e p a r t i d o s p o r l a s p a r e d e s t a n t o s y t a n d i v e r s o s ins-

t r u m e n t o s d e m a c e r a c i ó n ; d e a h í q u e s u c u e r p o , 

p r i v a d o d e a l i m e n t o s , c r u e l m e n t e a z o t a d o , c a r g a d o 

d e c i l i c i o s y c a d e n i l l a s d e h i e r r o , e s t u v i e r a h e c h o 

u n a l l a g a d e p i e s á c a b e z a . ¿ Á q u é o b e d e c í a n t a n t a s 

a u s t e r i d a d e s , t a n t o s r i g o r e s ? A l d e s e o d e e n g e n -

d r a r a l m a s p a r a J e s u c r i s t o , q u i e n o b r ó l a r e d e n c i ó n 

p o r l a c r u z . 



L a c e l o s í s i m a M a r i a n a e s , p u e s , u n h o r n o q u e D i o s 

h a e n c e n d i d o a l p i e d e l P i c h i n c h a , p a r a f u n d i r l o s 

c o r a z o n e s d u r o s c o m o e l b r o n c e . 

M u c h o s t i e n e n l a n o b i l í s i m a a m b i c i ó n d e s e r re-

d e n t o r e s ; p e r o ¿ q u i e r e n s e r l o p o r l a c r u z ? 

CAPÍTULO XXIII. 

L A S V I D A S D E L O S S A N T O S , 

Q U I N T O E S T Í M U L O D E M A R I A N A P A R A P E R -

S E V E R A R E N L A C R U Z . 

SUMARIO. Relac iones que existen entre las vidas de los Santos 
y nuestra perseverancia . — Mariana se aficiona á las vidas 
de Santa Teresa , de María de Vela, de San ta Catalina de 
Sena ; á las actas de los mártires. — Martirio milagroso. 

v i v i r , y m o r i r e n l a c r u z : h e a h í l a v o c a -

c i ó n d e M a r i a n a d e J e s ú s . A l e n t á b a s e á p e r -

s e v e r a r e n e l l a , n o s ó l o c o n l o s m e d i o s q u e h e m o s 

v i s t o y a , s i n o t a m b i é n c o n l a l e c t u r a d i a r i a d e l i b r o s 

p i a d o s o s , y e n p a r t i c u l a r d e v i d a s d e S a n t o s . 

L e c t u r a d i a r i a , h e m o s d i c h o ; p u e s é s t e e s u n o d e 

l o s e j e r c i c i o s q u e figuran e n s u h o r a r i o , c o n d e -

t e r m i n a c i ó n d e t i e m p o . « D e m e d i a n o c h e á l a u n a 

d e l a m a ñ a n a » , d i c e , « l e e r é a l g ú n l i b r o d e v i d a s 

d e S a n t o s y r e z a r é M a i t i n e s . » 

S e m e p r e g u n t a r á t a l v e z : ¿ q u é r e l a c i ó n e x i s t e 

e n t r e l a l e c t u r a e s p i r i t u a l y n u e s t r a fidelidad e n e l 

s e r v i c i o d e D i o s ? S a n A g u s t í n , c o n v e r t i d o s o b r e t o d o 

p o r l a l e c t u r a d e u n c a p í t u l o d e S a n P a b l o , c o n t e s t a r á 

p o r m í : « L o s l i b r o s d e v o t o s s o n o t r a s t a n t a s c a r t a s 

q u e D i o s , n u e s t r o d u l c í s i m o P a d r e , y l o s b i e n a v e n t u -

r a d o s , n u e s t r o s h e r m a n o s , n o s e n v í a n d e s d e l a p a t r i a 

c e l e s t i a l . E n e l l o s n o s a d v i e r t e n l o s p e l i g r o s q u e 

s e e n c u e n t r a n e n n u e s t r a i n f e l i z p e r e g r i n a c i ó n ; n o s 

s e ñ a l a n l o s p a s o s e n q u e n u e s t r o s e n e m i g o s n o s es-

p e r a n y l a s a s e c h a n z a s q u e n o s t r a m a n p a r a q u i -

t a r n o s l a v i d a d e l a l m a y d e s p o j a r n o s d e l t e s o r o 

i n e s t i m a b l e d e l a d i v i n a g r a c i a ; n o s e n s e ñ a n l a s 

p r o v i s i o n e s d e v i r t u d q u e d e b e m o s h a c e r p a r a n o 

d e s f a l l e c e r e n e l c a m i n o ; n o s a n i m a n á s u f r i r l o s 

t r a b a j o s , l a s i n c o m o d i d a d e s y p e n a l i d a d e s d e e s t e 

m i s e r a b l e v i a j e ; y n o s m u e s t r a n e l c a m i n o r e c t o y 

s e g u r o p a r a l l e g a r á d o n d e e l l o s l l e g a r o n . » 1 

T a l f u é u n o d e l o s m á s d u l c e s c o n f o r t a t i v o s 

d e M a r i a n a e n e l c a m i n o d e l a o r a c i ó n é i n m o -

l a c i ó n . 

C o o p e r a b a á l a g r a c i a , d i c e e l P a d r e B u t r ó n , c o n 

l a l e c t u r a d i a r i a d e l a s v i d a s d e l o s S a n t o s , i m i t a n d o 

á l a a b e j a i n d u s t r i o s a , l a c u a l d e l e x q u i s i t o n é c t a r 

d e c a d a flor c o m p o n e u n r i c o p a n a l d e m i e l p a r a 

p r o v e c h o s u y o y a j e n o . L a i l u s t r a d a v i r g e n s a b í a 

e s c o g e r , e n t r e m u c h o s b u e n o s l i b r o s , l o s m e j o r e s , 

e s t o es , l o s q u e h a b í a n s i d o e s c r i t o s p o r S a n t o s ó 

r e f e r í a n l a s v i r t u d e s d e l o s S a n t o s . N o e s m a r a v i l l a , 

p u e s , q u e s e h u b i e s e f a m i l i a r i z a d o c o n l a s o b r a s d e 

S a n t a T e r e s a , q u i e n , s e m e j a n t e a l á g u i l a r e a l , t a n 

p r e s t o s e r e m o n t a á l a s a l t a s e s f e r a s d e l a c o n -

t e m p l a c i ó n , c o m o d e s c i e n d e á l o s p o r m e n o r e s d e 

l a v i d a p r á c t i c a y o r d i n a r i a . 

1 I n Ps. e x serm. 2. 



D e e s e p r e c i o s í s i m o y a b u n d a n t í s i m o a r s e n a l d e 

m á x i m a s s a n t a s y m o r a l e s , s e g ú n la fe l iz e x p r e s i ó n 

d e l d o c t o L a f u e n t e , l a v i r g e n q u i t e ñ a h a b í a t o m a d o 

a l g u n a s p a r a m e d i t a r l a s c o n f r e c u e n c i a , i m p r i m i r l a s 

e n su e s p í r i t u y h a c e r d e e l l a s l a n o r m a d e su v ida . 

E s a s m á x i m a s f a m i l i a r e s e r a n p r i n c i p a l m e n t e las 

q u e N u e s t r o S e ñ o r d i j o á l a v i r g e n d e A v i l a : « ¿ P i e n s a s , 

h i j a , q u e e l m e r e c e r e s t á e n g o z a r ? N o e s t á , s ino 

e n o b r a r , p a d e c e r y a m a r . N o h a b r á s o í d o q u e S a n 

P a b l o e s t u v i e s e g o z a n d o d e los g o z o s c e l e s t i a l e s m á s 

d e u n a v e z , y m u c h a s q u e p a d e c i ó . Y a v e s m i v i d a 

t o d a l l e n a d e p a d e c e r , y s ó l o e n e l M o n t e T a b o r 

h a b r á s o í d o m i g o z o . N o p i e n s e s , c u a n d o v e s á m i 

M a d r e q u e m e t i e n e e n l o s b r a z o s , q u e g o z a b a d e 

a q u e l l o s c o n t e n t o s s in g r a v e t o r m e n t o ; d e s d e q u e 

l e d i j o S i m e ó n a q u e l l a s p a l a b r a s , l e d i ó m i P a d r e 

c l a r a l u z p a r a q u e v i e s e l o q u e y a h a b í a d e p a -

d e c e r . . . . C r e e , h i j a , q u e á q u i e n m i Pad re ' , m á s a m a 

d a m a y o r e s t r a b a j o s , y á é s to s r e s p o n d e e l a m o r . . . . 

E n g a ñ a r s e h a q u i e n s e a s e g u r a r e p o r r e g a l o s es-

p e c i a l e s ; l a v e r d a d e r a r e g u l a r i d a d e s e l t e s t i m o n i o 

d e la b u e n a c o n c i e n c i a ; m i r a e s t a s l l a g a s , q u e n u n c a 

l l e g a r á n a q u í t u s d o l o r e s ; é s t e e s e l c a m i n o d e la 

v e r d a d . » 

C o n e s t o s d o c u m e n t o s b i e n m e d i t a d o s y p r o f u n d i -

z a d o s , l a v i r g e n q u i t e ñ a s e a b r a s a b a e n d e s e o s d a 

p u r i f i c a r m á s y m á s su c o r a z ó n y d e p a d e c e r s in 

c o n s u e l o . 

N o s a b o r e a b a m e n o s e s t a s p a l a b r a s d e s u a m a d a 

S a n t a T e r e s a : « Y o c o n o z c o p e r s o n a s q u e v a n p o r 

e l c a m i n o d e l a m o r , c o m o h a n d e i r p o r s ó l o s e r v i r 

— i57 -

á Tesucr i s to c r u c i f i c a d o ; q u e n o s ó l o n o l e p i d e n 

gus tos , n i los d e s e a n , s i n o q u e l e s u p l i c a n n o s e 

l o s d é e n e s t a v i d a . » 

U n a d e e s t a s a l m a s e s f o r z a d a s r e s o l v i ó s e r M a -

r i a n a , h a c i e n d o s u y a l a d i v i s a d e l a R e f o r m a d o r a 

d e l C a r m e n : padecer ó morir; d i v i s a q u e f o r m u l ó 

M a r i a n a m á s c o n s u s d e s e o s y o b r a s q u e c o n s u s 

p a l a b r a s . T a n t a v e r d a d e s q u e l a l e c t u r a d e l i b r o s 

r e l ig iosos e s á v e c e s e l p r i n c i p i o d e u n a v i d a s a n t a , 

c o m o s u c e d i ó á S a n I g n a c i o y m u c h o s o t r o s . 

D i s c í p u l a d e S a n t a T e r e s a , M a r i a n a l o f u é igua l -

m e n t e , y t a l v e z m á s a ú n , d e S a n t a C a t a l i n a d e S e n a , 

p o r la m a y o r c o n f o r m i d a d d e v i d a . 

P o r l o q u e h a c e á l a v i r g e n d e S e n a , b a s t a r á t r a n s -

c r i b i r a q u í l a d e c l a r a c i ó n d e l P a d r e A n t o n i o M a n o -

s a l v a s : « S a n t a C a t a l i n a d e S e n a f u é s u m a e s t r a y 

d e c h a d o e n t o d o ; s a b í a t o d a s u v i d a d e m e m o r i a , y 

c o n e l l a s e c o n s o l a b a e n sus t r a b a j o s y a f l i c c i o n e s . » 

F u é a d e m á s , s e g ú n el P a d r e C a m a c h o , n u e s t r a 

B e a t a m u y a f i c i o n a d a á D o ñ a M a r í a d e V e l a , c u y a 

v i d a p e n i t e n t e l e í a m u y d e o r d i n a r i o é i m i t a b a c o n 

v e n t a j a . 

E l h e c h o q u e v a m o s á n a r r a r figura e n e l P r o c e s o , 

a t e s t i g u a d o b a j o l a r e l i g i ó n d e l j u r a m e n t o p o r v a r i o s 

d e c l a r a n t e s fidedignos. E n u n a r e u n i ó n d e f a m i l i a , 

á la c u a l a s i s t í a M a r i a n a , e n e l t i e m p o q u e m e d i a 

d e l a s n u e v e á l a s d i e z d e la n o c h e , l e í a s e l a h i s t o r i a 

d e u n a v i r g e n m á r t i r , c u y o n o m b r e s e i g n o r a . C a d a 

p a l a b r a d e e s a h e r o í n a d e l e v a n g e l i o , q u e c o n f e s a b a 

i n t r é p i d a l a f e d e C r i s t o y c o n s e r v a b a á c o s t a d e 

su v i d a la c a s t i d a d , c a d a c i r c u n s t a n c i a d e su p a s i ó n , 



e r a u n n u e v o d a r d o d e f u e g o q u e l e a t r a v e s a b a á 

M a r i a n a e l c o r a z ó n y la d e j a b a c o n a n s i a d e p a d e c e r 

e l m a r t i r i o . A l fin, c o m o q u i e n y a n o e s c a p a z d e 

d o m i n a r s e , p r o r r u m p i ó e n e s t a s e x c l a m a c i o n e s : « ¡ O h 

q u i é n p u d i e r a l o g r a r l a f e l i c i d a d d e e s t a S a n t a ! ¡Di-

c h o s a p o r e t e r n i d a d e s , p u e s s u p o s e r fina c o n su Es-

p o s o ! ¡ F e l i z , p u e s c o n su m u e r t e d i ó p r u e b a d e su 

fineza y a m o r ! ¡ O h si y o f u e r a t a n d i c h o s a q u e pro-

b a r a m i a m o r c o n e l m a r t i r i o ! ¡ O h si t u v i e r a o c a s i ó n 

d e m e r e c e r q u e m i s m i e m b r o s f u e s e n a t o r m e n t a d o s 

p o r v e r d u g o s ! ¡ S ó l o i d e a r l o m e a l e g r a ! ¿ Q u é f u e r a 

si l o g o z a r a ? » ¿ N o s e d i r í a q u e e s t a s p a l a b r a s s o n 

u n e c o d e l a s d e S a n I g n a c i o d e A n t i o q u í a , q u e d í a 

y n o c h e s o ñ a b a e n su t a n s u s p i r a d o m a r t i r i o ? 

P u e s l a r e c l u s a d e Q u i t o t e n d r á l a d i c h a d e pa -

d e c e r d e u n m o d o t a n r e a l c o m o i n e x p l i c a b l e . A! 

r e t i r a r s e á su c u a r t o , p i d i ó á J e s u c r i s t o m u y d e co-

r a z ó n la g r a c i a d e l m a r t i r i o , y p r e o c u p a d a c o n t a l 

i d e a , s e a c o s t ó e n su p o b r e c a m a , c o n c i l i a n d o l u e g o 

e l s u e ñ o . A l p o c o t i e m p o d e s p i e r t a , p e r o c o n pas-

m o s a n o v e d a d e n t o d o su c u e r p o : t e n i é n d o l o e s p a n -

t o s a m e n t e d e s c o y u n t a d o y m a g u l l a d o , c o n u n b r a z o 

y u n a p i e r n a s in m o v i m i e n t o . Q u i e r e l a d o l i e n t e 

l e v a n t a r s e , p e r o n o l e e s p o s i b l e i n c o r p o r a r s e , n i 

s i q u i e r a m e n e a r s e e n l a c a m a . H á l l a s e t a n d o l o r i d a , 

q u e n o s o l a m e n t e g u a r d ó c a m a d u r a n t e t r e s m e s e s , 

s i n o q u e h u b o m e n e s t e r s e r a s i s t i d a e n t o d o y p o r 

t o d o , c u a l si f u e s e c r i a t u r i t a r e c i é n n a c i d a . ¿ C ó m o 

l e s u c e d i ó e s t o ? E n v e z d e p e r d e r n o s e n c o n j e t u r a s , 

o i g a m o s á la m i s m a s a n t a r e f e r i r á l o s d e c a s a l o 

o c u r r i d o . 

P o r d e p r o n t o a l v e r l o s a c u d i r i n q u i e t o s á su c a -

b e c e r a , c o n t é n t a s e c o n d e c i r : « D e e s t a s u e r t e des -

pe r t é . » E n s e g u i d a , p a r a i m p e d i r l e s q u e l l a m e n a l 

m é d i c o , a ñ a d e q u e s u m a l n o e s n a t u r a l y q u e n o 

t i e n e i n c o n v e n i e n t e e n d e c i r l e s c ó m o l e h a s o b r e v e -

n i d o ; lo c u a l h a c e m á s ó m e n o s e n los s i g u i e n t e s 

t é r m i n o s : « C o b i j a d a y a e n m i l e c h o y c o n e l c o r a -

zón a b r a s a d o e n d e s e o s d e s e r m á r t i r , c o m o a q u e l l a 

S a n t a c u y o m a r t i r i o s e l e y ó a n o c h e , á p o c o d e c e r r a r 

los o j o s m e h e h a l l a d o e n el J a p ó n , e n t r e los t i r a -

n o s , q u e , p o r d e f e n d e r y o l a f e , m e h a n s e n t e n -

c i a d o á e x q u i s i t o s t o r m e n t o s , d e s p e d a z a n d o m i c u e r p o , 

m i e m b r o á m i e m b r o ; l u e g o q u e d e s p e r t é m e h e h a -

l l a d o c o n l o s d o l o r e s , m o l i m i e n t o d e h u e s o s y p o s -

t r a c i ó n e n q u e m e v e n u s t e d e s . » I d é n t i c a d e c l a -

r a c i ó n h a c e á l a i n d i a C a t a l i n a , a g r e g a n d o q u e l o 

q u e e s t á p a d e c i e n d o c o r r e s p o n d e e x a c t a m e n t e á l o s 

t o r m e n t o s q u e l e h a n d a d o m i e n t r a s d o r m í a . 

Q u e s e t r a t a a q u í d e u n s u c e s o e x t r a o r d i n a r i o y 

r a r o , a c a s o d e b i l o c a c i ó n , si b i e n n o ú n i c o e n su 

e s p e c i e , e s c o s a q u e s a l t a á l a v i s t a . A d m i t a m o s el 

h e c h o , p e r f e c t a m e n t e c o m p r o b a d o , a s í c o m o l o h a 

a d m i t i d o l a s a n t a I g l e s i a , s i n a v e r i g u a r la m a n e r a 

c ó m o s e h a y a p r o d u c i d o . E l C r e a d o r q u e h a e s t a -

b l e c i d o l a s l e y e s d e la n a t u r a l e z a , ¿ n o p o d r á c u a n d o 

l e p l a z c a d e r o g a r l a s e n u n c a s o d a d o ? E n e f e c t o , 

¿ n o l a s h a d e r o g a d o i n f i n i t a s v e c e s , c o m o l o d e -

m u e s t r a l a H i s t o r i a y l o a t e s t i g u a n l o s m i s m o s ene -

m i g o s d e l c r i s t i a n i s m o ? 

D e l o q u e l l e v a m o s e s c r i t o s e c o l i g e c u á n t o p r o -

v e c h o s a c a b a n u e s t r a v i r g e n d e l a s v i d a s d e l o s S a n t o s . 



A l l e e r l a s s e le a v i v a b a el d e s e o d e v o l a r al m a r t i r i o 

p o r a m o r á J e s u c r i s t o , y d e l m a r t i r i o a l c i e lo , p a t r i a 

d e l a m o r , p a r a c o n s u m a r su u n i ó n c o n D i o s . E n los 

p r i m e r o s s i g l o s d e l a I g l e s i a , e n l a e r a d e las pe r -

s e c u c i o n e s s a n g r i e n t a s , los fieles s e a n i m a b a n c o n 

l a l e c t u r a d e las a c t a s d e l o s m á r t i r e s á s o s t e n e r 

i m p á v i d o s l o s c o m b a t e s d e la f e . H o y q u e s e p e r s i g u e 

e n t o d a s p a r t e s e l c a t o l i c i s m o , e n n o m b r e d e l eye s 

i n i c u a s , l e a m o s y m e d i t e m o s l o s e j e m p l o s d e v i r t u d 

y v a l o r q u e n o s l e g a r o n n u e s t r o s g l o r i o s o s p r e d e c e -

s o r e s y h e r m a n o s e n el c a m i n o d e la f e y l a s a n t i d a d . 

M a s ¡ a y ! ¡ á c u á n t o s y c u á n t a s p o d r í a d e c i r el 

s o b e r a n o J u e z lo q u e á S a n J e r ó n i m o s i e n d o t o d a v í a 

e s t u d i a n t e : « N o e r e s c r i s t i a n o , p u e s e n v e z d e af ic io-

n a r t e á los l i b r o s r e l i g i o s o s , t o d a s t u s p r e f e r e n c i a s 

s o n p o r l a s n o v e l a s y p r o d u c c i o n e s e n v e n e n a d a s » 1 

C A P Í T U L O X X I V . 

M E D I O S Q U E M A R I A N A E M P L E A P A R A 

P E R S E V E R A R E N L A C R U Z . 

SUMARIO. Oración mental. — Oración vocal. — Oraciones jacula-
torias. — Devoción á María Santísima, San José y otros Santos. 

" C E N T R E u n e s t í m u l o y u n m e d i o d e p e r s e v e r a n c i a 

v a m u c h o . U n e s t í m u l o m e i n c i t a á p e r s e g u i r 

y t r a t a r d e l o g r a r l a p e r s e v e r a n c i a ; si e m p l e o los 

d e b i d o s m e d i o s , l a a l c a n z o . ¿ C u á l e s s e r á n , p u e s , los 

m e d i o s d e q u e M a r i a n a s e s e r v i r á p a r a p e r s e v e r a r 

e n e l d i v i n o s e r v i c i o h a s t a e n t r e g a r su a l m a b e n d i t a 

e n m a n o s d e l C r e a d o r ? 

E l p r i n c i p a l e s la oración e n s u s m ú l t i p l e s 

f o r m a s . 

Y si l a p r e c l a r a v i r g e n e s c o g e la o r a c i ó n c o m o 

a r m a s e g u r í s i m a p a r a t r i u n f a r c a d a d í a d e l a in-

c o n s t a n c i a h u m a n a , y s o b r e t o d o p a r a a l c a n z a r l a 

v i c to r i a final, e s p o r q u e c o n o c e l a s e n t e n c i a d e l R e y 

P r o f e t a : «Si e l S e ñ o r n o e s el q u e e d i f i c a l a c a s a , 

en v a n o s e f a t i g a n los q u e t r a b a j a n e n e l la . Si el 

S e ñ o r n o g u a r d a la c i u d a d , d e s v é l a s e i n ú t i l m e n t e el 

q u e la g u a r d a . » 

A c u y a s p a l a b r a s s i r v e d e c o m e n t a r i o e s t a m á -

x i m a q u e M a r i a n a h a b í a s i n d u d a l e í d o e n l a s o b r a s 

d e S a n t a T e r e s a : « Q u i e n a b a n d o n a la o r a c i ó n m e n t a l , 

n o h a m e n e s t e r s e r a r r a s t r a d o p o r el d e m o n i o al 

i n f i e r n o : é l m i s m o s e p r e c i p i t a e n los a b i s m o s 

e t e r n o s . » E n c o n s e c u e n c i a c o n s a g r a b a á la o r a c i ó n 

m e n t a l t r e s , c u a t r o y h a s t a c i n c o h o r a s p o r d í a , 

y lo r e s t a n t e d e l t i e m p o á la o r a c i ó n v o c a l , c o m o 

n o s c o n s t a d e l a s d e c l a r a c i o n e s d e l o s c o n f e s o r e s 

y d e l r e g l a m e n t o d e v i d a , q u e t u v i m o s o c a s i ó n d e 

c o n o c e r . 

I n i c i a d a y a d e s d e t e m p r a n a e d a d p o r u n j e s u í t a 

en el m é t o d o d e S a n I g n a c i o , p r e p a r a b a c a d a n o c h e , 

p u n t o p o r p u n t o , l a m e d i t a c i ó n d e la m a ñ a n a s i g u i e n t e . 

Éste es el principio de una vida escondida cotí Cristo 
en Dios, s e g ú n l a b e l l í s i m a e x p r e s i ó n d e l A p ó s t o l . 

E n o r d e n á l a o r a c i ó n d e l a s e r á f i c a s a n t a , l o m á s 

a c e r t a d o e s o i r e l p a r e c e r d e q u i e n e s la c o n f e s a r o n 

s u c e s i v a m e n t e , y e n p r i m e r l u g a r d e l P a d r e C a m a c h o : 

« N u e s t r o S e ñ o r l a l e v a n t ó á l o s u p r e m o d e l a c o n t e m -

p l a c i ó n , q u e c o n s i s t e e n c o n o c e r á D i o s y sus p e r -
UBUCHEZ, La Azucena de Quito. 11 



A l l e e r l a s s e le a v i v a b a el d e s e o d e v o l a r al m a r t i r i o 

p o r a m o r á J e s u c r i s t o , y d e l m a r t i r i o a l c i e lo , p a t r i a 

d e l a m o r , p a r a c o n s u m a r su u n i ó n c o n D i o s . E n los 

p r i m e r o s s i g l o s d e l a I g l e s i a , e n l a e r a d e las pe r -

s e c u c i o n e s s a n g r i e n t a s , los fieles s e a n i m a b a n c o n 

l a l e c t u r a d e las a c t a s d e l o s m á r t i r e s á s o s t e n e r 

i m p á v i d o s l o s c o m b a t e s d e la f e . H o y q u e s e p e r s i g u e 

e n t o d a s p a r t e s e l c a t o l i c i s m o , e n n o m b r e d e l eye s 

i n i c u a s , l e a m o s y m e d i t e m o s l o s e j e m p l o s d e v i r t u d 

y v a l o r q u e n o s l e g a r o n n u e s t r o s g l o r i o s o s p r e d e c e -

s o r e s y h e r m a n o s e n el c a m i n o d e la f e y l a s a n t i d a d . 

M a s ¡ a y ! ¡ á c u á n t o s y c u á n t a s p o d r í a d e c i r el 

s o b e r a n o J u e z lo q u e á S a n J e r ó n i m o s i e n d o t o d a v í a 

e s t u d i a n t e : « N o e r e s c r i s t i a n o , p u e s e n v e z d e af ic io-

n a r t e á los l i b r o s r e l i g i o s o s , t o d a s t u s p r e f e r e n c i a s 

s o n p o r l a s n o v e l a s y p r o d u c c i o n e s e n v e n e n a d a s » 1 

C A P Í T U L O X X I V . 

M E D I O S Q U E M A R I A N A E M P L E A P A R A 

P E R S E V E R A R E N L A C R U Z . 

SUMARIO. Oración mental. — Oración vocal. — Oraciones jacula-
torias. — Devoción á María Santísima, San José y otros Santos. 

" C E N T R E u n e s t í m u l o y u n m e d i o d e p e r s e v e r a n c i a 

v a m u c h o . U n e s t í m u l o m e i n c i t a á p e r s e g u i r 

y t r a t a r d e l o g r a r l a p e r s e v e r a n c i a ; si e m p l e o los 

d e b i d o s m e d i o s , l a a l c a n z o . ¿ C u á l e s s e r á n , p u e s , los 

m e d i o s d e q u e M a r i a n a s e s e r v i r á p a r a p e r s e v e r a r 

e n e l d i v i n o s e r v i c i o h a s t a e n t r e g a r su a l m a b e n d i t a 

e n m a n o s d e l C r e a d o r ? 

E l p r i n c i p a l e s la oración e n s u s m ú l t i p l e s 

f o r m a s . 

Y si l a p r e c l a r a v i r g e n e s c o g e la o r a c i ó n c o m o 

a r m a s e g u r í s i m a p a r a t r i u n f a r c a d a d í a d e l a in-

c o n s t a n c i a h u m a n a , y s o b r e t o d o p a r a a l c a n z a r l a 

v i c to r i a final, e s p o r q u e c o n o c e l a s e n t e n c i a d e l R e y 

P r o f e t a : «Si e l S e ñ o r n o e s el q u e e d i f i c a l a c a s a , 

en v a n o s e f a t i g a n los q u e t r a b a j a n e n e l la . Si el 

S e ñ o r n o g u a r d a la c i u d a d , d e s v é l a s e i n ú t i l m e n t e el 

q u e la g u a r d a . » 

A c u y a s p a l a b r a s s i r v e d e c o m e n t a r i o e s t a m á -

x i m a q u e M a r i a n a h a b í a s i n d u d a l e í d o e n l a s o b r a s 

d e S a n t a T e r e s a : « Q u i e n a b a n d o n a la o r a c i ó n m e n t a l , 

n o h a m e n e s t e r s e r a r r a s t r a d o p o r el d e m o n i o al 

i n f i e r n o : é l m i s m o s e p r e c i p i t a e n los a b i s m o s 

e t e r n o s . » E n c o n s e c u e n c i a c o n s a g r a b a á la o r a c i ó n 

m e n t a l t r e s , c u a t r o y h a s t a c i n c o h o r a s p o r d í a , 

y lo r e s t a n t e d e l t i e m p o á la o r a c i ó n v o c a l , c o m o 

n o s c o n s t a d e l a s d e c l a r a c i o n e s d e l o s c o n f e s o r e s 

y d e l r e g l a m e n t o d e v i d a , q u e t u v i m o s o c a s i ó n d e 

c o n o c e r . 

I n i c i a d a y a d e s d e t e m p r a n a e d a d p o r u n j e s u í t a 

en el m é t o d o d e S a n I g n a c i o , p r e p a r a b a c a d a n o c h e , 

p u n t o p o r p u n t o , l a m e d i t a c i ó n d e la m a ñ a n a s i g u i e n t e . 

Éste es el principio de una vida escondida cotí Cristo 
en Dios, s e g ú n l a b e l l í s i m a e x p r e s i ó n d e l A p ó s t o l . 

E n o r d e n á l a o r a c i ó n d e l a s e r á f i c a s a n t a , l o m á s 

a c e r t a d o e s o i r e l p a r e c e r d e q u i e n e s la c o n f e s a r o n 

s u c e s i v a m e n t e , y e n p r i m e r l u g a r d e l P a d r e C a m a c h o : 

« N u e s t r o S e ñ o r l a l e v a n t ó á l o s u p r e m o d e l a c o n t e m -

p l a c i ó n , q u e c o n s i s t e e n c o n o c e r á D i o s y sus p e r -
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f e c c i o n e s , s i n d i s c u r s o s , y a m a r l e s in i n t e r r u p c i ó n . 

G a s t a b a la m a y o r p a r t e d e l d í a y d e la n o c h e e n 

o r a c i ó n , a s í m e n t a l c o m o v o c a l , e x á m e n e s , l e c c i ó n es-

p i r i t u a l , c o n t e m p l a c i ó n , s in d o r m i r a p e n a s u n a h o r a . » 

C o n e s t a s p a l a b r a s c o n c u e r d a n l a s d e l P a d r e A l o n s o 

d e R o j a s : « M o r a b a d e n t r o d e sí, e n l a p r e s e n c i a d e 

D i o s , y a n d a b a c o n c u i d a d o e n n o p e r d e r l e d e vis ta 

y e s t a b a i n t e r i o r m e n t e t a n a s i d a c o n la S a n t í s i m a 

T r i n i d a d , q u e d e c í a , n o s e p o d í a a p a r t a r d e D i o s . 

C o n f a c i l i d a d s e l e v a n t a b a e n e s p í r i t u al c i e lo , y 

e n t r e l a s v í r g e n e s c a n t a b a m o t e t e s á D i o s . F i n a l -

m e n t e a n d a b a t a n r e c o g i d a e n s i l e n c i o y q u i e t u d 

s o b r e n a t u r a l , q u e m u c h a s v e c e s l e s u c e d í a a n d a r 

c o m o f u e r a d e s í , y c o m o u n a a b e j a s e e s t a b a 

c e b a n d o e n e l c o s t a d o d e C r i s t o , r e g a l á n d o s e c o n 

s u s a n g r e . » 

A t e n o r d e l a s p r e c e d e n t e s e s la d e c l a r a c i ó n d e l 

P a d r e L u c a s d e l a C u e v a : « E n l o s r a t o s q u e l a 

c o m u n i q u é d e s c u b r í l a a l t e z a á q u e D i o s la h a b í a 

l l a m a d o , y la u n i ó n q u e c o n su D i v i n a M a j e s t a d 

h a b í a a l c a n z a d o ; p u n t o q u e m e c o m u n i c ó , y y o la 

a t a j é d i c i é n d o l e q u e y o n o e n t e n d í a a q u e l l a s m a t e r i a s 

t a n r e a l z a d a s , p o r q u e n o h a b í a e n t e n d i d o e n m i v i d a 

s i n o l o m á s e l e m e n t a l d e la v i d a p u r g a t i v a . » 

C o r o n e t a n b r i l l a n t e s t e s t i m o n i o s e l d e l P a d r e M a n o -

s a l v a s : « D e s p u é s d e a l g u n o s a ñ o s e l S e ñ o r la le-

v a n t ó á u n a c o n t e m p l a c i ó n y u n i ó n c o n su a m a d o 

E s p o s o t a n e s t r e c h a , q u e u n s o l o p u n t o n o s e a p a r -

t a b a d e t e n e r l e p r e s e n t e ; y y a n o n e c e s i t a b a d e 

l i b r o s p a r a s a b e r l o q u e h a b í a d e c o n t e m p l a r , p o r -

q u e , d e c u a l q u i e r a s u e r t e q u e l e í a ú o í a l e e r , l e e r a 

o c a s i ó n p a r a e s t a r s e d í a s y n o c h e s e n t e r a s a l a b a n d o 

y a m a n d o á su E p o s o . » 

N o s e r á i n ú t i l n o t a r q u e l a o r a c i ó n d e M a r i a n a 

e r a m á s b i e n a f e c t i v a q u e d i s c u r s i v a ; t e n i e n d o m á s 

p a r t e e n e l l a l a v o l u n t a d q u e el e n t e n d i m i e n t o ; m á s 

los c o l o q u i o s q u e l o s r a c i o c i n i o s , m á s los s u s p i r o s y 

l á g r i m a s q u e l o s a r g u m e n t o s y c o n s i d e r a c i o n e s . D e 

ahí q u e l a Azucena s e a u n a s a n t a s e r á f i c a , c o m o l o 

f u e r o n u n a T e r e s a d e J e s ú s , u n F r a n c i s c o d e A s í s y 

o t r o s m u c h o s q u e s e d i s t i n g u i e r o n p o r l o s a r d o r e s 

d e la d i v i n a c a r i d a d . 

E s d e c r e e r q u e n u e s t r a B e a t a h a y a c o n o c i d o y 

p r a c t i c a d o l o s t r e s m o d o s d e o r a r t a n r e c o m e n d a d o s 

en el L i b r o d e l o s E j e r c i c i o s d e S a n I g n a c i o , h a -

b i e n d o s i d o t o d o s s u s d i r e c t o r e s j e s u í t a s . P o r l o q u e , 

á l o m e n o s e n c u a n t o á sus p r i m e r o s a ñ o s , e s d e 

s u p o n e r q u e h a y a o r a d o p o r los m a n d a m i e n t o s , e t c . , 

i n t e r c a l a n d o a l g u n a s p r e c e s y c o n s i d e r a c i o n e s , e t c . 

O t r a s v e c e s t o m a r í a p o r m a t e r i a d e m e d i t a c i ó n al-

g u n a s e n t e n c i a d e C r i s t o n u e s t r o S e ñ o r ó a l g u n a 

o r a c i ó n , c o m o el P a d r e n u e s t r o , é i r í a r u m i a n d o c a d a 

p a l a b r a p o r sí y s a c a n d o el e s p í r i t u y a f e c t o q u e h a y 

en e l la . E m p e r o l e a g r a d a r í a m á s e l t e r c e r m o d o d e 

o r a r , q u e e s p o r v í a d e a s p i r a c i o n e s y a f e c t o s , q u e 

r e s p o n d e n á l a s r e s p i r a c i o n e s d e l c u e r p o , p r o c u r a n d o 

q u e e n t r e r e s p i r a c i ó n y r e s p i r a c i ó n s a l i e s e d e l o í n t i m o 

d e su a l m a a l g ú n a f e c t o s a n t o , a l g u n a b r e v e j a c u l a t o r i a 1 . 

D e l e s p í r i t u d e o r a c i ó n n a c í a e n n u e s t r a e s c l a r e c i d a 

s o l i t a r i a y t o m a b a c r e c e s la v i r t u d d e r e l i g i ó n , q u e 

1 El Padre La Puente. 



l a i n c l i n a b a á d a r á D i o s e l c u l t o q u e l e e s d e b i d o : 

c u l t o q u e s e r e s u m e , a l d e c i r d e S a n A g u s t í n , e n 

f e , e s p e r a n z a y c a r i d a d 

S i r v a d e p r u e b a á e s t o l a s i g u i e n t e o r a c i ó n , q u e 

r e z a b a a l p o n e r e l p i e e n l a i g l e s i a , c a s a d e D i o s 

é i m a g e n d e l p a r a í s o . « Y o M a r i a n a r u e g o h u m i l d e -

m e n t e á v u e s t r a ce l e s t i a l h e r m o s u r a , s a n t í s i m o A n g e l 

d e m i g u a r d a , q u e m e l l evé i s c o n e l e s p í r i t u y p e n -

s a m i e n t o á l a c o r t e d e l c i e l o , y m e a l c a n c é i s d e los 

Á n g e l e s m á s p r i n c i p a l e s q u e m e d e n a u d i e n c i a . 

H a c i e n d o c u e n t a q u e d e j o l a s c o s a s t e r r e n a s , y l e -

v a n t á n d o m e s o b r e t o d a s e l l a s , m e p o n g o e n la p r e -

s e n c i a d e l o s c o r t e s a n o s d e l c i e l o ; r e p r e s é n t o l e s m i s 

d e s e o s , q u e t o d o s s o n d e l a m a y o r g l o r i a d e D i o s 

y s a l v a c i ó n d e las a l m a s . P i d o p r i m e r o c o n t o d a 

r e v e r e n c i a á l o s S e r a f i n e s a r d e n t í s i m a c a r i d a d ; á los 

Q u e r u b i n e s , s a b i d u r í a ; á l o s T r o n o s , h u m i l d a d ; á l as 

D o m i n a c i o n e s , m o r t i f i c a c i ó n d e c u e r p o y s e n t i d o s ; 

á l a s P o t e s t a d e s , v i c t o r i a s e n l a s t e n t a c i o n e s ; á l as 

V i r t u d e s , a p r o v e c h a m i e n t o e n t o d o g é n e r o d e v i r t u d ; 

á l o s P r i n c i p a d o s , s u j e c i ó n ; á l o s A r c á n g e l e s , p u r e z a 

d e a l m a y c u e r p o ; á los Á n g e l e s , o b e d i e n c i a . P i d o á 

l o s p a t r i a r c a s , f e ; á l o s p r o f e t a s , e s p e r a n z a ; á l o s a p ó s -

t o l e s , c a r i d a d ; á los m á r t i r e s , f o r t a l e z a ; á los p o n t í f i c e s , 

s o l i c i t u d ; á l o s d o c t o r e s , s a b i d u r í a ; á los c o n f e s o r e s , 

o b e d i e n c i a ; á l a s v í r g e n e s , c a s t i d a d : p a r a q u e t o d a M a -

r i a n a s e a a g r a d a b l e á l o s o j o s d e m i D i o s y S e ñ o r . » 

C o n c l u i d a e s t a o r a c i ó n , n o m e n o s p r o f u n d a q u e 

d e v o t a , s e a c e r c a b a al t r o n o d e la S a n t í s i m a T r i n i -

1 Cilado po r San Alfonso. 

d a d p a r a d e c i r : « D i o s m í o , t r i n o y u n o , t a n s a b i o 

c o m o p o d e r o s o , t a n p o d e r o s o c o m o b u e n o , y t a n 

b u e n o c o m o h e r m o s o , y t o d o i n m e n s o , g ó z o m e in-

finito d e q u e s eá i s , D i o s m í o , q u i e n so i s , y d e q u e 

t e n g á i s e n V o s t o d a s l a s p e r f e c c i o n e s y e x c e l e n c i a s . 

¡ O h a m a d o T e s o r o m í o ! V o s s o l o b a s t á i s p a r a h a r t a r m i 

d e s e o y e n V o s s o l o m e c o n t e n t o ; y y o , c o m o si es tu -

v i e r a s o l a , n o m e o c u p a r é e n o t r a c o s a q u e e n a m a r o s , 

a l a b a r o s , g l o r i f i c a r o s , s e r v i r o s y o b e d e c e r o s á V o s , 

q u e sois t o d o , ú n i c o y s u m o b i e n y e t e r n o d e s c a n s o . » 

B i e n p o d e m o s , p u e s , a f i r m a r q u e n u e s t r a Azucena e r a 

u n s e r a f í n e n la t i e r r a . N o s ó l o e l e v a b a su c o r a z ó n 

y su e s p í r i t u á D i o s y á l o s S a n t o s , s i n o q u e a d e m á s 

e x p r e s a b a sus a f e c t o s y d e s e o s c o n a b r a s a d a s p a l a -

b r a s . Á la m a n e r a q u e l a l l a m a p r o c e d e d e l a 

h o g u e r a , as í d e su c o r a z ó n e n c e n d i d o p o r la o r a c i ó n 

m e n t a l p r o c e d í a l a o r a c i ó n v o c a l . P a r a c o m p r e n d e r 

e s to , t e n g a m o s p r e s e n t e q u e e n l a a n g e l i c a l v i r g e n , 

lo m i s m o q u e e n t o d o s l o s S a n t o s y b u e n o s c r i s t i a n o s , 

los l a b i o s e s t a b a n d e a c u e r d o c o n el c o r a z ó n , y su 

c o r a z ó n c o n el d e D i o s , c u y o b e n e p l á c i t o b u s c a b a 

e n t o d o y s i e m p r e . D e a h í p r o c e d í a su f u e r z a d e 

i m p e t r a c i ó n . S u s p l e g a r i a s , á m á s d e p e r f e c t a s , e r a n 

f r e c u e n t e s , c o n t i n u a s , i n c e s a n t e s . E s t a é m u l a d e l o s 

á n g e l e s , p o r su c o n v e r s a c i ó n c e l e s t i a l , y d e l o s 

a n a c o r e t a s , p o r s u s h e r o i c a s m o r t i f i c a c i o n e s , s e s u j e -

t a b a c o m o e l í n f i m o d e l o s m o r t a l e s á la l e y d e l 

t r a b a j o , i m p u e s t o a l h o m b r e e n c a s t i g o d e su p e c a d o . 

S i n e m b a r g o , s u t r a b a j o m a n u a l n o e r a m á s q u e u n a 

o r a c i ó n p r o l o n g a d a . « D e l a s d o s á l as c i n c o d e la 

t a r d e » , l e e m o s e n s u r e g l a m e n t o d e v i d a , « e j e r c i c i o s 



d e m a n o s y l e v a n t a r m i c o r a z ó n á D i o s ; h a r é m u c h o s 

a c t o s d e s u a m o r . » C o m o p a r a e l l a p r o p o n e r y 

c u m p l i r t o d o e r a u n o , l as p r e c e s j a c u l a t o r i a s a l t e r -

n a b a n c o n l o s c á n t i c o s s a g r a d o s , y m i e n t r a s c a n t a b a , 

y a l o h e m o s d i c h o , a c o m p a ñ á b a n l a c o n m e l o d í a s á 

c u a l m á s s u a v e s l o s á n g e l e s d e l c i e lo , l a s v í r g e n e s 

d e l S e ñ o r y l a s c a n t o r a s a v e s . 

E n t r e s u s j a c u l a t o r i a s h a b í a u n a q u e r e p e t í a c a d a 

v e z q u e e l r e l o j d a b a la h o r a y a l t o q u e d e l Á n -

g e l u s . H e l a a q u í : « B e n d i t a s e a la h o r a e n q u e m i 

S e ñ o r J e s u c r i s t o e n c a r n ó , n a c i ó , m u r i ó , r e s u c i t ó y 

s u b i ó á los c i e l o s é i n s t i t u y ó el S a n t í s i m o S a c r a m e n t o 

d e l A l t a r . A l á b e n t e , S e ñ o r , t o d a s l a s c r i a t u r a s d e l 

c i e l o y d e la t i e r r a . A m é n . » 

E l o b j e t o d e t a n t a s y t a n i n c e s a n t e s o r a c i o n e s e r a 

p e d i r g r a c i a s d e s a n t i f i c a c i ó n , c o m o l o i n d i c a e s t a 

o t r a j a c u l a t o r i a : « A m a n t í s i m o J e s ú s , q u i t a d e m í 

t o d o l o q u e t e d e s a g r a d e ; h a z m e t o d a á m e d i d a d e 

tu C o r a z ó n . ' Y o m e c o n o z c o y d e s p r e c i o p o r vil, y 

q u i e r o s e r vil y d e s p r e c i a d a á m i s o j o s y á los d e 

t o d o el m u n d o p o r t u a m o r . » 

P e r o p o r l o m i s m o q u e p e d í a e s t a s m e r c e d e s cas i 

s i n i n t e r r u p c i ó n , s o l i c i t a b a la p e r s e v e r a n c i a . P o r se r 

é s t a , d e p a r t e d e D i o s , u n a c a d e n a n o i n t e r r u m p i d a 

d e g r a c i a s , á l a c u a l , d e p a r t e n u e s t r a , c o r r e s p o n d e 

o t r a c a d e n a i g u a l m e n t e n o i n t e r r u m p i d a d e s ú p l i c a s , 

s e h a d e p e d i r c a d a d í a p a r a o b t e n e r l a c a d a d í a . 

S u p l i c a r d e c o n t i n u o á D i o s q u e s e d i g n e a c a b a r l a 

o b r a p o r é l c o m e n z a d a , e n e x p r e s i ó n d e S a n P a b l o \ 

1 Phil . i, 6. 

t a l e s l a p r i n c i p a l o c u p a c i ó n d e n u e s t r a s a n t a v i r g e n . 

N o i g n o r a b a q u e l a p e r s e v e r a n c i a , c o n s e r u n d o n 

d e l t o d o g r a t u i t o y s u p e r i o r á n u e s t r o s m e r e c i m i e n t o s , 

e s el f r u t o d e l a o r a c i ó n h u m i l d e y p e r s e v e r a n t e . 

V i ó N a b u c o d o n o s o r u n a e s t a t u a , c u y a c a b e z a e r a 

d e o r o , el p e c h o d e p l a t a , d e b r o n c e l a s p i e r n a s , 

u n a p a r t e d e l o s p i e s d e h i e r r o y d e b a r r o la o t r a . 

H a b i é n d o s e d e s p r e n d i d o d e l m o n t e u n a p i e d r a , l e 

r o m p i ó y d e s m e n u z ó l o s p i e s d e h i e r r o y b a r r o ; 

as í q u e t o d a l a e s t a t u a s e h i z o p e d a z o s . C a b e z a 

y c o r a z ó n d e o r o y p l a t a t i e n e e l p e c a d o r r e c i é n 

c o n v e r t i d o ; p e r o si n o p i d e , c u a n t o y c o m o e s d e -

b i d o , la p e r s e v e r a n c i a , t i e n e p i e s d e b a r r o , y a l c h o -

q u e d e u n a d i f i c u l t a d c u a l q u i e r a se d e s m e n u z a , 

v i e n e á t i e r r a y r e c a e e n s u s a ñ e j o s p e c a d o s . E l 

m u n d o y e l i n f i e r n o e s t á n l l e n o s d e e s c o m b r o s d e 

s e m e j a n t e s e s t a t u a s . 

M a r i a n a , d ó c i l á l a s e n s e ñ a n z a s d e l d i v i n o M a e s t r o , 

r o g a b a a s i d u a m e n t e , s in d e s f a l l e c e r n u n c a j a m á s . E m -

p e r o , d i r i g í a s u s p r e c e s y s ú p l i c a s c o n p r e f e r e n c i a á 

M a r í a , M a d r e d e M i s e r i c o r d i a ; c o n s i d e r a b a l a d e v o -

c i ó n á l a V i r g e n i n m a c u l a d a c o m o u n o d e l o s m á s 

i n s i g n e s b e n e f i c i o s d e l c i e l o . 

« Q u e D i o s n o s d é s u g r a c i a y c o n o c i m i e n t o p a r a 

s e r v i r á s u M a d r e » , d i j o u n a v e z á u n d e v o t o d e 

M a r í a ; « d i c h o s o V d . q u e s i r v e á t a n g r a n s e ñ o r a , 

i S é a l o p o r a h o r a y p o r s i e m p r e ! » 

A l h a b l a r d e l a i n f a n c i a d e M a r i a n a , h e m o s n o -

t a d o l a s finezas y m u e s t r a s i n e q u í v o c a s d e l a m o r q u e 

m e d i a b a e n t r e l a c e l e s t i a l M a d r e y s u a n g e l i c a l h i j a . 

É s t a c o n los a ñ o s s e a v e n t a j ó m á s y m á s e n e l s e r -



vicio de la Reina de las Vírgenes. Á la hora del 
Oficio divino, esto es, mientras canónigos y religiosos 
alaban, ruegan y r inden gracias á Dios, á nombre 
de la Iglesia y de los fieles, la fervorosa ermitaña 
rezaba el Oficio Parvo de la Virgen. Como esto era 
poco para su fervor , rezaba además diariamente 
cuatro rosarios ó sean veinte decenas ; éstas le re-
cordaban sucesivamente los principales misterios de 
la vida del Salvador, así como también las virtudes 
de la divina M a d r e : misterios y virtudes que medi-
taba con tanto amor como fe. Casi pudiéramos decir 
que el rosario era su Evangelio, su Biblia, que llevaba 
siempre entre manos su Manual de devoción y su 
tesoro: su Manual de devoción, pues está compuesto 
de las más hermosas y más celestiales oraciones, como 
son el Padrenuestro y el Avemaria; su tesoro, en razón 
de las indulgencias que ganaba, rezándolo con el 
fervor que solía. Y estas plegarias á María las repetía 
todos los días doscientas veces con devoción cada vez 
más acendrada. En el corazón de Mariana el amor 
filial repetía incansable: «Dios te salve, María» ; en el 
corazón de María se renovaría el gozo que experi-
mentara en el momento de la Encarnación, al oírse 
saludar por vez primera por el Arcángel San Gabriel 
con estas palabras aprendidas en el cielo: «Dios te 
salve, llena de gracia.» 

En t r e los obsequios que son más del gusto de la 
Reina del cielo, sobresalen las ofrendas frecuentes, 
las invocaciones continuas, los suspiros del corazón, 
las abrasadas palabras. D e tales homenajes era pró-
diga nuestra penitente. Á todas horas, postrada á 

los pies de su celestial Protectora, ya en su oratorio 
privado, ya en la iglesia de los jesuítas, donde se 
veneraba una imagen esculpida de Nuestra Señora 
de Loreto, agotaba, por decirlo así, el vocabulario de 
su piedad filial, repit iendo una y mil veces: «Reina 
mía, Madre mía, Señora mía, Virgen de vírgenes, etc.» 

Cada sábado enviaba á la capilla del hospital real 
dos cirios y varios ramilletes de flores naturales, 
ofrendas simbólicas, que á más de manifestar á María 
Inmaculada el amor de su hija, adquirían mucho 
valor por la humildad que las acompañaba ; pues 
Mariana, semejante á la violeta que nos embelesa 
con su fragancia sin ostentársenos, enviaba por ter-
cera mano dichos obsequios sin darse á conocer. 

A lo dicho añadamos las maceraciones á que se 
entregaba los sábados y otros días del año por 
amor á la Madre celestial. En suma, si el Avemaria 
fué la primera palabra que articularon sus infantiles 
labios, su vida entera es un homenaje tributado con-
tinuamente á la Madre de Dios. «Cada año», depone 
el Padre Manosalvas, «se cortaba Mariana el cabello, 
y hacía una cabellera ó trenza que dedicaba á alguna 
imagen del Niño Jesús ó de su santísima Madre.» 

Si nuestra devoción á María Santísima es la me-
dida de las gracias que recibimos, ¡cuántas no habrá 
recibido Mariana para crecer en el amor y más aún 
para perseverar sobre el altar de la inmolación! Discí-
pula de Santa Teresa, lectora asidua de su vida, imita-
dora de sus virtudes, la Azucena he rmanaba en sus afec-
tos y devoción á los dos jefes de la Familia nazarena, 
la Virgen Madre y el castísimo Patriarca San José. 



«Con el glorioso San José'», dice uno de sus con-
fesores, «tenía familiarísima amistad: preparábase á 
celebrar su fiesta con siete días de particulares cilicios, 
ayunos y disciplinas y con más garbanzos dentro 
del calzado, diciendo con gracia que en honra y 
gloria de su San José tenía que añadir algún gar-
banzo más en la olla.» 

H e aquí, pues, por orden jerárquico los media-
dores de la seráfica v i rgen: cerca del E te rno Padre, 
á quien tributó siempre especialísimo culto, Jesu-
cristo ; cerca de Jesucristo, María Santísima; y cerca 
de María, San José, protector de las almas castas y 
pa t rono de la vida interior. 

Si bien profesaba grande amor á todos los corte-
sanos del cielo, como lo demuestra la oración que 
rezaba al ent rar en la iglesia y que hemos insertado, 
sin embargo honraba de un modo particular á al-
gunos santos. 

En t re éstos descollaban San Ignacio y San Fran-
cisco Javier, cuya iglesia f recuentaba; San Francisco 
de Asís, á cuya Tercera Orden per tenec ía ; Santa 
Úrsula y sus compañeras , cuyo heroísmo emulaba, 
haciéndose verdugo de sí misma. Honraba también 
con especial devoción á Santa Rosa de Lima, con cuya 
invocación y reliquias obró varios milagros; á Santa 
Gertrudis, Santa Teresa y Santa Catalina de Sena, á 
quienes llamaba sus madres. Á Santa Catalina de Sena 
es á quien debió en parte el haber seguido comul-
gando diariamente, á pesar de la tenaz oposición que 
se le hacía. Sabemos este particular por una declara-
ción del Padre Manosalvas , quien se expresa así : 

«Suplicaba á Santa Catalina la recibiese bajo su 
amparo .y la sacase victoriosa, como ella había salido 
en sus contradicciones; y así fué, porque los que 
le contradecían sus comuniones eran no sólo doctos 
sino virtuosos é influyentes; no quiso la Santa sino 
favorecer á su devota , quien procuraba invocarla 
en todo.» 

Pero si nuestra Mariana tenía muchas devociones, 
tenía aun más devoción, y para ella la devoción 
consistía en darse al Redentor . ¿Somos de aquellos 
que dan á manos llenas lo que tienen, pero que 
no se dan á sí mismos? ¿Pertenecemos al número 
de los que cifran sus prácticas religiosas en rezar 
mucho, sin cuidarse de guardar íntegra la Ley 
de Dios? 

-a** 

C A P Í T U L O X X V . 

M E D I O S D E P E R S E V E R A N C I A E N L A C R U Z . 

( C O N T I N U A C I Ó N . ) 

SUMARIO . D e v o c i ó n al S a n t í s i m o S a c r a m e n t o . — A s i s t e n c i a á 

la misa. — V i s i t a s o r d i n a r i a s y e x t r a o r d i n a r i a s . — M a r i a n a , 

sacr is tana e n la n o c h e d e l J u e v e s S a n t o . — N i ñ o D i o s en 

la host ia c o n s a g r a d a . — A l a s de á n g e l e s p o r p a r a g u a s . — 

C o m u n i o n e s b i e n p r e p a r a d a s . — A c c i o n e s de g r a c i a s extá-

t i c a s . — « M e c o m o t o d o s l o s d í a s u n c o r d e r o e n t e r o . » 

A. T U E S T R A seráfica santa, según afirma uno de sus 
^ confesores, pasaba casi toda la mañana en la 
iglesia, delante del Santísimo Sacramento. ¿Y qué 
hacía allí, ante la esencia misma de Dios, que será 
en el cielo el regalado sustento de los escogidos? 



A imitación de la condesa de Feria, amaba, ala-
baba, agradecía y pedía gracias. Así que, asocián-
dose á la oración é inmolación incesantes de Jesu-
cristo en la Eucaristía, la Azucena corría á pasos 
agigantados por la estrecha senda que Dios le había 
trazado. 

Asistía todos los días á varias misas, lo hemos 
dicho ya, y cada misa era para ella lo que en el 
Calvario fué para la Madre Dolorosa la cruz del 
Redentor , esto es, el altar del sacrificio, donde se 
consumían en un mismo holocausto dos víctimas: 
Jesucristo y Mariana. 

A la manera que en ciertas épocas del año aumen-
tan los calores, así la devoción de Mariana al San-
tísimo Sacramento subía de punto en ' la Semana 
Santa y en las Cuarenta Horas. Mientras permanecía 
Jesús oculto en el Monumento , escribe el Pad re 
Butrón, permanecía también ella inmóvil en la di-
vina presencia, y con tal abstracción y recogimiento, 
que, fuera de sí, quedaba extraña á todo cuanto en 
torno suyo pasaba. 

Viendo el sacristán que Mariana estaba tan cons-
tante en la iglesia, y que no se movía de ahí ni po r 
un momento, desde el Jueves Santo hasta la mañana 
siguiente, le suplicaba que tuviese cuidado, durante 
la noche, del Monumento y de todos sus accesorios. 
Admitía la virgen el encargo con inefable gusto y 
lo desempeñaba con tal perfección, que jamás suce-
dió desgracia alguna. Si interrumpía entonces de vez 
en cuando la oración mental, era para leer en un 
cuaderno devotísimos coloquios y encendidos afectos, 

expresados b revemen te ; y esto en gracia de los que 
visitaban á su Divina Majestad. 

Otro tanto hacía Mariana en los tres días de Carna-
val, durante los cuales el Santísimo Sacramento, ex-
puesto á la pública veneración, recibe de sus amigos 
señaladas pruebas de amor y dolor por las ofensas 
que le hacen sus enemigos. 

No contenta con desempeñar ella sola el papel 
de ángel adorador y consolador, se acompañaba con 
cuantas amigas podía. Así desde que rompía el alba 
hasta las seis de la tarde, hora en que se reser-
vaba su Divina Majestad, Mariana permanecía todo 
el t iempo hincada de rodillas ante el altar, cubierta 
con el ve lo , inmóvil y sin probar bocado de la 
tierra. ¿No saciaba su alma con el verdadero maná 
llovido del cielo, el Pan de vida? Cuantos la veían 
en aquella actitud creían que su alma, ar rebatada 
en éxtasis, habitaba en el paraíso, entre los siete 
ángeles que están ante el t rono de Dios ; pues por 
más que le dirigiesen la palabra ó la tocasen, nunca, 
jamás obtenían contestación alguna, ni siquiera por 
señas. En cambio bastaba que su confesor le man-
dara decir que no estuviese tanto t iempo de rodillas, 
para que en el acto se sen ta ra ; si bien muy luego 
volvía á arrodillarse, he rmanando así la reverencia 
debida al Santísimo Sacramento y la obediencia de-
bida á su director, quien no le había fijado tiempo 
para el descanso. 

Si pensásemos que hemos de ser los eternos com-
pañeros de Cristo en la gloria, ¿le regatearíamos 
aquí ante el tabernáculo los minutos? 
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Si bien la Azucena no esperaba ser premiada en 
este mundo por su devoción á la Eucaristía, sino 
en el cielo, lugar de las supremas recompensas, con 
todo le fué dado más de una vez columbrar aquí 
abajo algunos destellos de los premios e ternos; lo 
cual consta en el Proceso. U n a de sus sobrinas, á 
quien Mariana, por orden de su director, había co-
municado todo cuanto pasaba en su alma, le oyó 
decir que «varias veces había visto en la hostia con-
sagrada á Nuest ro Señor en forma de hermosísimo 
niño, que mostrándosele risueño le l lenaba el alma 
de celestiales alegrías, y la dejaba tan gozosa, que 
no bastaba su lengua á declarar lo que sus ojos 
veían y el corazón sentía. Otras veces al deglutir 
la sagrada forma, después de la comunión, conocía 
sensiblemente que pasaba por su garganta el niño 
Jesús, quien la inundaba de gozos y favores y la 
abrasaba en el fuego de amor que él mismo le traía.» 

Los mismos elementos, po r orden del Creador ó 
por la intervención directa de los ángeles, respetaban 
á la sierva de Dios. En las Actas de la beatificación 
figura el hecho siguiente: Un día de Cuarenta Horas 
salió Mariana de la iglesia para casa, acompañada de 
otras señoras y de su fiel india. Llovía, y arreciaron 
tanto las aguas, que las otras personas hubieron de 
guarecerse en un zaguán. Mariana prosiguió su ca-
mino muy tranquila, como quien no se da cuenta de 
lo que ocurre , y llegó muy pronto á su habitación. 
Pasada la lluvia llegaron también sus compañeras, y 
¡cuál no fué su sorpresa al ver que Mariana no 
habíá recibido una sola gota de agua, mientras que 
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ellas, no obstante tantas precauciones, estaban empa-
padas de pies á cabeza! «Vaya, bien se ve que no 
saben andar», dijo la santa, «y cómo yo no me he 
mojado.» «Porque algún ángel os habrá cubierto con 
sus alas», contestó una de las interlocutoras. Y á fe 
que decía verdad, pues Mariana no replicó sino con 
humilde y devota sonrisa. 

La comunión, en la cual no sólo recibimos la 
gracia, sino también al Autor de ella: la comunión, 
que en nosotros infunde la vida misma de Dios, y 
deposita un germen de resurrección é inmortalidád, 
era uno de los principales medios de que el serafín 
de Quito se servía para hacerse semejante al divino 
Crucificado y asegurar su perseverancia. 

Mártir de penitencia, restaurábase Mariana cada 
mañana con el Pan de los fuertes, que hacía in-
vencibles á los mártires de la fe, no obstante los 
más crueles tormentos á que se les sometía. 

Y que haya sacado de sus comuniones frutos abun-
dantísimos, bien podemos colegirlo de las disposi-
ciones con que las recibía y del fervor de sus ac-
ciones de gracias. 

Preguntada un día por su confesor cómo se pre-
paraba para acercarse á la sagrada Mesa, contestó: 
«Procuro que la unión con mi Esposo vaya cada 
día á más> y sea más es t recha; y así cada día pro-
curo amarle y quererle más: éstas son las diligencias 
que todos los días hago.» 

Cuando recibía á Jesucristo en su pecho, lo ofre-
cía al Padre Eterno, y en re torno solicitaba mercedes 
sin cuento para sí y para el prójimo. Nada era capaz 
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entonces de apartarla de su divino Huésped, con-
testando una vez á cierto sacerdote que le quería 
hablar, con estas breves palabras : «Padre, he co-
mulgado.» 

Como de un horno encendido salen llamas, así 
el fuego del divino amor que abrasaba el corazón 
de Mariana se le reflejaba en el ros t ro ; como lo vió, i 
después de la comunión, cierto día un sacerdote! | 
al volverse para decir el Dominus vobiscum. Tan en-
cendida se ponía en ocasiones, que su mismo con-
fesor dudaba de si era ella ó algún ángel. 

E n vista de esto, nadie extrañará que las acciones 
de gracias se le hayan convertido en prolongados 
éxtasis y arrobamientos. Para mostrar lo necesario 
y eficaz que era para Mariana el Pan bajado del 
cielo, bastará decir con el Padre Butrón, que, á no 
comulgar diariamente, perdía las fuerzas y enfermaba. 

Mándale una vez su confesor, para probarla, que 
se abstenga de la comunión sacramental, y se con-
tente con la espiritual. Sométese la humilde virgen 
sin répl ica; y en seguida es acometida de una fiebre 
en extremo maligna, que inspira serios temores á 
los de casa y al mismo médico, cuyos remedios re-
sultan ineficaces. Visítala su confesor, y adivinando 
sin dificultad la causa de tan repent ino mal, le dice: 
«Mañana la aguardo en la iglesia para que comul-
gue.» Oir esto la enferma y empezar á mejorar todo 
fué uno. 

Al día siguiente, muy de madrugada, estaba á las 
puertas de la iglesia, esperando á que el sacristán 
las abriera. Recibida la comunión, con duplicado 

fervor, queda buena y sana como s iempre; señal 
evidente de que para ella el Santísimo Sacramento 
era, no solamente cáliz de salvación, sino también 
cáliz de salud. 

Que la Eucaristía haya sido su Pan de vida, no 
sólo para el alma sino además para el cuerpo, lo 
prueba el haber vivido siete años sin tomar otro 
alimento que la sagrada forma. 

La misma Azucena dió á conocer esta milagrosa sus-
tentación de sus fuerzas por la comunión, una vez que, 
preguntada por su buena Catalina, cómo podía vivir, 
si arrojaba todo cuanto comía, contestó: «Calla, necia, 
que para eso voy á la iglesia de la Compañía diaria-
mente, donde me como un cordero con hueso y carne, 
vivo y entero y muy suficiente para sustentarme.» 

Corroboran esta candorosa confesión de Mariana 
numerosas declaraciones de testigos presenciales y 
la del Padre Manosalvas, y tan prodigioso suceso 
consta en la Bula de beatificación. 

Por lo demás, este milagro no es único en las 
vidas de los santos. El beato Nicolás de Flue sacaba 
tal y tanto brío de la comunión, que por el espacio 
de diez y siete años no sintió necesidad de alimento 
ni bebida terrestres. 

El profeta Elias, por haber comido, á invitación 
de un ángel, un pan milagroso, cocido al rescoldo, 
cobró tales fuerzas, que caminó durante cuarenta 
días y cuarenta noches hasta llegar á H o r e b , el 
monte santo de Dios. 

Igualmente Mariana, alimentada con el Pan eucarís-
tico, llegó sin desmayar á la cumbre de la perfección. 

BRJJCHEZ, La Azucena de Quito. 12 



i Y cuántos otros sacarían más provecho si se acer-
casen con más frecuencia y mejor preparación á la Mesa 
eucarística! 

CAPÍTULO XXVI. 

M E D I O S D E P E R S E V E R A N C I A E N L A C R U Z . 

( C O N T I N U A C I Ó N . ) 

SUMARIO. Directores . — Direcc ión. — Dir ig ida . 

Q T R 0 medio de perseverancia es la dirección. 
Este es, á no dudarlo, el medio por excelencia, 

puesto que encier ra y pone en acción todos los de-
más, como pr imer motor y regulador. 

En Moisés, conductor del pueblo de Dios, desde 
la salida de Egip to hasta la entrada en la Tierra 
de Promisión, tenemos una perfecta imagen de los 
directores de conciencia y confesores; pues son éstos 
otros tantos enviados de Dios , para sacarnos de 
Egipto, esto es del pecado, y conducirnos á través 
del desierto de esta vida á la verdadera tierra pro-
metida, que es el cielo. 

A nuestra santa no le faltaron estos conductores 
celestiales, y lo que vamos á decir probará una vez 
más esta impor tante verdad : Jesucristo proporciona 
sus auxilios á nuestras necesidades y depara á cada 
cual los directores que ha menester para alcanzar 
el fin de su vocación. 

¿Cuáles fueron los directores de Mariana? ¿qué 
reglas de dirección siguieron? ¿y cuál fué la conducta 
de la santa respecto de ellos ? / l ' r e s preguntas que 
abarcan todo el asunto de este' capítulo. 

Los directores de Mariana, todos jesuitas, á la par 
que sabios y prudentes, fueron santos. Sabios, po-
seían los grandes principios de la teología mística 
y del ascetismo; santos, eran prácticos en los ca-
minos de la oración y en la adquisición de las vir-
tudes; prudentes, aplicaban con tino y maestría las 
reglas generales á los casos particulares. 

Entre éstos descuellan tres. E l primero, á quien Ma-
riana abrió su corazón cuando tenía seis ó siete años 
apenas, y que más tarde le ayudó á seguir su vocación 
tan extraordinaria, fué el Padre Camacho, originario 
de España. Sabía casi de memoria las nunca bien 
ponderadas obras del Padre Alvarez de Paz, de las 
que hizo y publicó un compendio ; respecto á su 
virtud y celo, baste decir que se había avezado á la 
obediencia y fué mártir de ella, sujetándose á su yugo 
á la vez pesado y suave, como saben hacerlo los 
santos. En el pulpito predicaba á Jesucristo cruci-
ficado; en el tribunal de la penitencia era buscado 
cual padre misericordioso y escuchado como maestro 
ilustrado y seguro. 

Uno de los que le sucedieron en la dirección de 
la santa fué el Padre Severino, romano de origen. 
Hácenle recomendable los milagros que ya en vida 
obró, y el haber sido discípulo de Belarmino, de 
quien heredó la virtud y el saber ; fué en Quito lo 
que San Genaro en Nápoles : un protector poderoso 
y á veces visible contra las erupciones de los vol-
canes. 

Por último, el H e r m a n o H e r n a n d o de la Cruz, 
secundando la acción del Espíritu Santo, dió la úl-
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i Y cuántos otros sacarían más provecho si se acer-
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t ima m a n o á la santificación de Mar iana . ¿Quién era 
ese coadju tor lego de la Compañía de Jesús? Oi-
gamos al Ilustrísimo Señor Suárez: 

«El H e r m a n o H e r n a n d o de la Cruz, conocido en 
el siglo con el nombre de D o n F e r n a n d o de Rivera, 
fué amer icano y nació de padres muy nobles , en 
la c iudad d e P a n a m á : dedicóse á la esgrima, á la 
p in tura y á la poes ía ; componía versos muy aplaudidos 
p o r lo conceptuosos, y manejaba la espada con pulso, 
agil idad y destreza. Vino á Qui to en compañía de 
una h e r m a n a suya, la cual a b a n d o n ó su patria con 
el propósi to de tomar el velo de m o n j a . . . . Don 
F e r n a n d o , su hermano, se quedó todavía en Quito 
po r a lgún t iempo y andaba muy ocupado en pen-
samientos mundanos , hasta que un suceso desgraciado 
lo convir t ió á Dios y lo impulsó á abrazar la vida 
religiosa. 

«El caso fué el siguiente. U n lance d e honor , en 
q u e creyó m a n c h a d a su reputación, lo precipitó á 
batirs.e en duelo con un caballero. L a destreza en 
el mane jo del a rma lo sacó al instante victorioso, 
de j ando al contrar io g ravemente her ido. El crimen 
desper tó en el pecho de D o n F e r n a n d o de Rivera 
el pesar y los remord imien tos ; y formó la resolución 
d e r epa ra r el escándalo consagrándose á la virtud 
en una o rden rel igiosa: eligió la Compañía de 
Jesús.» 1 

Al sacerdocio , de que era digno por sus cono-
cimientos y virtudes, antepuso el úl t imo lugar, la con-

1 Historia del E c u a d o r t. I V , cap. XIII . 

dición de h e r m a n o l e g o ; á imitación de Jesucristo 
que vino á la t ierra p a r a servir, y n o para ser ser-
vido. Hizo m á s ; para bo r r a r por completo el lustre 
de su alcurnia, quiso apell idarse no ya F e r n a n d o de 
Rivera, sino H e r n a n d o de la Cruz. 

Si mientras vivió en religión fué para propios y 
extraños un espejo de recogimiento y de observan-
cia regular, después de muer to fué invocado como santo. 

Ta l fué el guía predes t inado por Jesucristo pa ra 
dirigir los últimos pasos de Mar iana en la senda de 
la penitencia y contemplación. 

Pero ¿y por qué misteriosos caminos llegó el hu-
milde coadjutor á hacerse cargo de aquel ángel en 
carne humana? Admiremos una vez más los altos 
designios de la Providencia , á cuyos ojos lo que nos 
parece ignorancia es sabiduría. 

Mariana acababa de pe rde r sucesivamente á dos 
de sus directores, enviados por la obediencia á otras 
comunidades, p rec i samente cuando le e ran más in-
dispensables pa ra ser a lentada en sus t rabajos y acon-
sejada en sus perple j idades y dudas . Afligida, pe ro 
resignada y l lena de humildé conf ianza, se arroja 
á los pies de Jesús crucificado, suplicándole que de 
cualquier m a n e r a proveyera á su dirección. Contes-
tóle sensiblemente una voz que d e c í a : «Anda á la 
iglesia de la Compañ ía ; y al p r imer religioso que 
saliere de la clausura á la iglesia po r la puer ta de 
San Javier, háblale y comunícale que él será tu p a d r e 
espiritual y te encaminará . Ese religioso fué el poeta, 
el pintor, el antes duelista D o n F e r n a n d o de Rivera, 
y ahora el convert ido y peni tente H e r m a n o H e r n a n d o 
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de la Cruz. H á c e l o llamar Mar iana inmediatamente 
por el c o n d u c t o del H e r m a n o sacristán. Mándale 
decir el H e r m a n o Hernando , q u e no puede acceder 
á su pet ic ión sin la licencia del super io r ; y esta con-
testación, d i g n a de un religioso observante, realza 
n o poco el mér i to del coadju tor á los ojos de Ma-
riana, esclava ella también de la obediencia . Obtenido 
el permiso, el H e r m a n o H e r n a n d o habló de pie y 
b revemente c o n la santa. ¡Cosa admirable! Estas dos 
almas, q u e v iv ían ambas de la vida de Cristo, luego al 
punto se conoc ie ron , se comprendie ron y se estimaron. 

Al r eg resa r á sus quehaceres , el H e r m a n o en-
contró al sacr i s tán y le d i jo : «¿Sabe, H e r m a n o Se-
bastián, con qu ién he hablado? Pues sepa que es 
admirable Dios en sus santos , n o es menos que una 
santa Cata l ina d e Sena, un ve rdade ro ángel en carne.» 

E m p e r o lo q u e Mariana hab ía pedido á Jesucristo 
era un d i rec tor , n o un admirador . Mas, ¿era con-
veniente q u e u n H e r m a n o lego se ocupase de ofi-
cio en cosas d e conciencia, mayormen te tratándose 
de una m u j e r ? Resuel to en sentido afirmativo el caso 
por una j un t a d e teólogos, los superiores permit ieron al 
H e r m a n o H e r n a n d o hacerse cargo de la dirección 
d e Mariana. 

¿Cuáles f u e r o n las reglas de esta di rección? Antes de 
satisfacer es ta pregunta , observaremos que la plurali-
dad sucesiva d e directores no per judicó á la unidad 
d e dirección. Semejan tes á arquitectos juiciosos que, 
l lamados á con t inuar una obra en construcción, 
aceptan i ncond ic iona lmen te los planos de sus an-
tecesores, s in variarlos en lo más m í n i m o ; así los 

jesuítas, al sucederse en la d i recc ión de Mariana , 
sin reformar siquiera un solo punto de lo hecho por 
sus predecesores, n o pensaron sino en hacer realizar 
á la sierva d e Dios un plan de vida. 

El la misma en dos cartas nos da á conocer las 
eximias leyes con que la gobe rnaban sus directores: 
«Dios es muy piadoso consolador de los afligidos», 
escribe al P a d r e Manosalvas : «¡bendi to sea Él para 
s iempre! Padre mío, desde que trato las cosas de 
mi alma con el H e r m a n o H e r n a n d o de la Cruz, 
llevo una vida alegre. Mucho m e consuelan sus pala-
bras. E n verdad, P a d r e mío, que es un santo. Con 
el Padre Yásquez n o hago más q u e reconcil iarme. 
Dios lo ha o rdenado así. ¿Quién le puede resistir? 
¡Cúmplase su vo lun tad! para santa me quiere.» Pala-
bras que nos revelan en Mar iana p iedad filial y dulce 
confianza, y en el santo H e r m a n o celo ardiente y puro. 

E n otra car ta d i c e : «Todos los deseos del Her-
mano son que yo sea una s a n t a ; que me ejercite 
mucho en la virtud de la humildad, para subir po r 
escalones de fe, esperanza y ca r idad á la cumbre 
de la perfección.» 

Estas breves frases resumen todo el ascetismo, 
toda la teología mística. Bajar para subir, humillarse 
para ser ensa lzado ; mirar al Creador y á las cria-
turas con el ojo d e la f e ; p o n e r el mundo ba jo 
nuestras plantas y apoyarnos ún icamente en la divina 
gracia, pa r a e m p r e n d e r nuestra ascensión hacia la 
felicidad s u p r e m a ; uni rnos á Dios amándole sobre 
todas las cosas, esto es todo el evangelio, toda la 
ley, toda la pe r fecc ión . 
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Al aplicar estos principios fundamentales á Mariana, 
sus directores respetaron su índole nativa, igualmente 
que las miras del Espíritu Santo; por esto fué una 
santa á la vez al tamente seráfica y práctica. Su con-
ducta respecto de ellos se compendia en lo siguiente: 
obediencia basada en la f e ; confianza sin familiari-
d a d ; p iedad filial sin apego. 

Ligada por voto de obediencia, sometía su volun-
tad al dic tamen de sus padres espirituales. «Todavía 
novel en el gobierno de las almas», dice el Padre 
Manosalvas, «yo le prescribía á veces cosas poco en 
armonía con sus neces idades ; á pesar de saber ella 
por revelación mis yerros y desatinos, me obedecía 
sin réplica. Verdad es que con instinto superior m e 
buscaba luego y con suma humildad m e decía, dándo-
me un l ib ro : Lea, Padre mío, en su aposento.» 

Pene t rada del espíritu cristiano, que se cifra en 
la humildad y dependencia, quería ser dirigida, y no 
dir igir ; ser aconsejada, y no aconsejar ; conocer la 
voluntad de Dios, sin pretender imponer la suya. 
Sobre este particular nada más elocuente que una 
car ta que escribe á su confesor. Después de pedir le 
permiso pa ra pract icar algunas mortificaciones más 
que de costumbre, añade estas palabras textuales: 
«Padre mío, véalo b i e n ; que yo no tengo que hacer 
más que lo que Vues t ra Paternidad me m a n d a ; co-
muníquelo con su Majestad, que Él se lo inspirará, 
si fuere su voluntad; que yo no deseo otra cosa, 
sino que Mariana sea toda agradable á sus ojos, y 
plegué á Dios que sea para mayor gloria suya. 
Amén.» Prohibíanle á veces sus directores, para pro-
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bar su obediencia, comulgar, oir misa, visitar al San-
tísimo Sacramento, ir á la iglesia. «Soy hija de obe-
diencia», contestaba en estos casos á su querida in-
dia, que extrañaba aquella novedad. 

Profesaba la angelical virgen afecto de piedad filial 
á sus padres espirituales, sin apegarse por esto á ellos. 
Bien lo prueba el hecho que vamos á referir. El 
Padre Lucas de la Cueva se despidió un día de 
ella para volver á Mainas, teatro de su apostolado. 
Manifestóle Mar iana , que sentía en el alma su 
separación. Replicóle el misionero que tal era 
el querer divino. «Pues si es así, Padre mío», re-
puso ella, «ya no lo siento: váyase enhorabuena, y 
cúmplase en todo la voluntad de mi Esposo»; y dí-
jolo de veras, sin pensar siquiera en poner por inter-
cesores á los Santos, para conseguir lo contrario. 

Oráculo de la divina voluntad era para la Azucena 
la voz del confesor. Invitábala cierto día, con re-
petidas instancias, un Padre jesuita á que fuera á 
presenciar la triunfal entrada de Nuestra Señora de 
Guápulo en Quito. Mariana contestó con tono re-
suelto, sí, pei'O no menos suave: «Padre, pediré licen-
cia á mi confesor ; y si me la da, haré lo que Vd. 
me pide.» 

Ocurríansele más de una vez dudas durante la 
noche , y por no poder sometérselas de viva voz 
tan á deshora á su confesor, lo hacía por escrito. 
Pues bien, por lo menos en una de estas ocasiones 
un ángel fué el por tador de la carta y de la res-
puesta. Afírmalo el Padre de Alcocer y refiérelo en 
el Proceso un testigo. 



E n conclusión, la esclarecida solitaria cantó in-
numerables v i c t o r i a s : victorias contra sus sentidos; 
victorias contra e l amor propio, que de mil modos 
se disf raza; v ic to r i a s contra la propia voluntad; victo-
rias contra el d e m o n i o ; victorias contra sus contra-
dictores; v ic tor ias contra ilusiones, siempre temi-
bles, sobre todo e n caminos extraordinarios; victo-
rias contra a c c e s o s siempre peligrosos; y por fin 
contra la incons tanc ia humana. ¿Y por qué tantas 
victorias? P o r q u e obedeció. ¿No dice la Escritura 
que el obediente can ta rá victorias? 

¡Piadoso l e c t o r ! medita esta sentencia de nuestros 
Santos Libros : «Vae soli!—\ A y del que está solo!» 
¡Ay del que c a r e c e de amigo en quien desahogar su 
corazón: de P a d r e , que perdona en nombre del 
Salvador: de Maes t ro , que instruye prácticamente: 
de Juez, que nos c o n d e n a y castiga en este mundo 
para que no lo seamos en el o t ro! ¡Ay del que 
está solo! Vae soli! 

L I B R O T E R C E R O . 

L A B E A T A M A R I A N A Y E L M U N D O . 

C A P Í T U L O X X V I I . 

M A R I A N A D E J E S Ú S , Á N G E L D E S U F A M I L I A . 

SUMARIO. M a r i a n a de Jesús b i e n h e c h o r a u n i v e r s a l . — S u c e l o 

por la f o r m a c i ó n d e s u s s o b r i n a s e n la p i e d a d ; — p o r la 

santi f icación de t o d o s l o s m i e m b r o s d e su famil ia . — C u i d a d o 

de los d o m é s t i c o s . — V i g i l a n c i a . — S e v e r i d a d i n e x o r a b l e . — 

R e c r e o s . — C o n s u e l o s en l a s a f l i c c i o n e s . — F o r m a d o s santas , 

D o ñ a Juana y D o ñ a S e b a s t i a n a . — A s e g u r a l a s a l v a c i ó n de 

su h e r m a n o D o n J e r ó n i m o . 

AY del mundo si no hubiese en la t ierra almas 
generosas que digan con San Pablo: La caridad 

de Cristo m e anima é impele con fuerza á acometer 
cualquier empresa, á hacer toda clase de sacrificios 
por mis h e r m a n o s ! 1 ¡Ay del mundo si no hubiese 
santos! Á no haberlos, ¿quién nos daría consejos 
saludables, á ejemplo del virtuoso Tobías, cautivo 
enNín ive? ¿Quién reflejaría á nuestros ojos las vir-
tudes del divino Maestro, para deci rnos: imitadme 
á mí, así como yo imito á Dios? ¿Quién se com-
padecería de nuestros males sin cuento, y quién ro 
garía por nosotros y expiaría nuestros pecados? 

1 2 C o r . v , 1 4 . 
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Afortunadamente Cristo nuestro Señor revive en 
los santos para seguir dispensándonos sus divinos 
beneficios. Revivió de una manera brillantísima en 
la Azucena de Quito. 

Hermosísimo espectáculo nos ofrece Mariana de 
Jesús, haciéndose el ángel de su familia; la provi-
dencia de los pobres, como San Vicente de Paúl; 
el apóstol de la conversión y santidad, como sus 
amadas patronas Santa Catalina de Sena y Santa 
Te resa ; el taumaturgo de su patria, para mejor servir 
á su prójimo; la consoladora de los afligidos; la 
devota de las benditas ánimas del purgatorio; y por 
fin, la víctima voluntaria inmolada por su patria. 

Demos que nuestra ermitaña no hubiese hecho 
otra cosa más que rogar ; con esto solo habría sido 
una insigne bienhechora de la humanidad. Oigamos 
á Víctor Hugo, nada sospechoso de fanatismo. Dice, 
pues, en Los Miserables, hablando de aquellas reli-
giosas que pasan su vida orando: «¿Ruegan? ¿á quién? 
á Dios. Los espíritus irreflexivos y ligeros preguntan: 
¿ Q u é servicios prestan esas estatuas de carne inmo-
bles y misteriosas? ¿Para qué sirven, y qué hacen? 
Quizás no hay obra más sublime que la de esas 
almas, ni trabajo más útil que el suyo. ¡Qué bien 
hacen aquellos que ruegan de continuo por los que 
nunca jamás oran!» 

Mariana de Jesús, cual inmenso foco de caridad, 
irradiará sus beneficios por el mundo en te ro ; su 
familia, naturalmente, será la pr imera en recibirlos. 

L a familia es la primera sociedad y el primer san-
tuario ; decaída, luego regenerada por la Redención, 

tiene por modelo la de Nazaret, que el Señor gobernó 
por el intermedio de San José, y en la cual flore-
cieron todas las virtudes, á la sombra de Dios hecho 
hombre y niño. — Éste era el concepto que la virgen 
quiteña, instruida en la escuela del Espíritu Santo, 
formaba de la familia cristiana, y por lo tanto de 
la suya, que, según voz pública, era casa de oración 
y refugio de menesterosos. D e ese santuario de pie-
dad y virtud fué ángel nuestra santa, con sus ejem-
plos, celo y vigilancia. Apenas llegada al uso de 
la razón, por todo entretenimiento reunía á sus so-
brinas y amigas para enseñarlas á rezar, á cantar 
devotas letrillas, y, sobre todo, la doctrina cristiana. 
Luego rezaban á dos coros el santo rosario, seguido 
del canto de las letanías. Por fin, ba jo la dirección 
de Mariana organizábanse piadosas ceremonias y pro-
cesiones de penitencia. — B i e n dice el Salvador: «De 
los labios de los niños sale alabanza perfecta.» 

Más ta rde la apostólica virgen tomó de su cuenta la 
educación cristiana y el cuidado espiritual de los nume-
rosos sirvientes. Los principales misterios de nuestra 
santa f e ; rezos ; excelencia y delicadeza de la casti-
dad ; necesidad y naturaleza de la peni tenc ia ; ejem-
plos y virtudes de los santos: tales eran de ordinario 
los temas de sus instrucciones, la materia de sus 
exhortaciones generales y privadas. 

Si todos los amos tuviesen igual cuidado de sus 
criados, como es su obligación, ¿ veríanse en sus casas 
tantos vicios al lado de tanta ignorancia? Si hay 
domésticos virtuosos, ¿no los hay en mayor número 
malos, que, semejantes á lobos cubiertos con piel 



de oveja, degüellan inocentes corderitos? Mariana, 
á semejanza de aquel ángel que, espada en mano, 
defendía la entrada del paraíso terrenal, hacía día 
y noche la guardia de su familia; y vibrando la es-
pada de la vigilancia y severidad, velaba por la paz 
y la inocencia. ¿Se deslizaba alguno? era al punto 
amonestado con mucha caridad. ¿Recaía? era re-
prendido con severidad. ¿Mostrábase incorregible? era 
expulsado cual oveja apestada, y cortado y arran-
cado sin misericordia, como una mano y un ojo que 
escandalizan. 

Angel de piedad y virtud para los domésticos, 
nuestra Azucena no lo era menos en favor de sus 
parientes. Después de rezar privadamente los quince 
misterios del rosario, congregaba á todos los de 
casa, incluso á los sirvientes, para rezar cinco decenas 
con ellos. Había obtenido de los suyos, pues el celo 
es perseverante é ingenioso, que comulgaran semanal-
mente, y con más f recuencia aún al ocurrir alguna 
festividad ó las Cuaren ta Horas . No le bastaba que 
recibieran á menudo los sacramentos de la Penitencia 
y Eucarist ía; afanábase además porque lo hicieran 
con las mejores disposiciones; y á este fin les avi-
saba con la debida anticipación el día en que habían 
de confesarse y comulgar para que se preparasen 
con tiempo. Ella misma les ayudaba en ello práctica-
mente, y esto sin hal lar resistencia. ¡'Pan grande 
era el ascendiente de su sant idad y la libertad que 
le daban los vínculos d e la sangre ! 

D e nueve á diez de la noche, según indica el horario 
que ya conocemos, salía la reclusa de su aposento 
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por un jarro de agua y para tomar un alivio moderado 
y decente. Daba este ligero cuanto necesario esparci-
miento á su espíritu conversando con su familia, y 
especialmente con sus queridas sobrinas y he rmana 
mayor Doña Jerónima. L a ardiente esposa de Jesús 
crucificado, con ser ella también crucificada, se re-
gocijaba con los suyos como suelen hacerlo los amigos 
de Dios. Y nada más natural que la alegría de los 
santos, pues la virtud y la verdadera dicha son in-
separables. Con sus naturales prendas, ennoblecidas 
por la gracia, Mariana era el encanto de sus parientes, 
ora les hablara, con aquel tino que le era peculiar, 
de cosas espirituales; ora les llevara al jardín para 
hacerles contemplar el cielo estrellado, é invitarles 
con esto á merecer algún día brillar como luceros 
en la gloria; ora cantara, acompañándose con la 
guitarra, canciones del paraíso. Damos aquí algunas 
estrofas de una de estas letrillas: 

E l gran M o n a r c a Jesús, 

D e l P a d r e E t e r n o h e r e d e r o , 

T e n i e n d o la C r u z p o r cama, 

H a c e r quiere testamento. 

P o r q u e la c o r o n a y c lavos 

L e t ienen y a casi muerto, 

E s t a n d o e n f e r m o de amor, 

P o r sanar al h o m b r e e n f e r m o . 

E n f e r m e d a d e s d e amor 

N o s l e han p uesto en tal extremo, 

Y es tan a g u d o el a c h a q u e , 

Q u e n o se le hal la remedio . 



Pero nuestra heroica santa hubo de desempeñar 
en su familia otro oficio de caridad. Po r lo mismo 
que esa familia cristiana era acepta á Dios, debía 
ser p robada por las adversidades, como la de Tobías 
en - Nínive 

Ya hemos dicho que esas pruebas y adversidades 
fueron el encarcelamiento de Don Cosme y la con-
fiscación de sus bienes. En tan agitado mar de penas 
Mariana, inmóvil y firme como una roca, repetía 
á menudo en presencia de sus atribulados parientes 
estas palabras, que por sí solas dan muy alta idea 
de su paciencia: «Gracias á Dios que se acuerda 
de los suyos, y pues es Padre nuestro, él lo reme-
diará como más convenga.» Ehnpero, quería que 
ellos tuvieran los mismos sentimientos. Al efecto 
les ponderaba sin cesar el mérito y excelencia de la 
conformidad con el querer de Dios, igualmente que 
las ventajas de la pobreza, que nos pone en posesión 
del re ino de Dios. 

Añad ía que, por más que hiciesen sus parientes, 
s iempre quedarían pobres, sin comodidades ni des-
canso en esta vida —par t icular idades todas que de-
claró veinticinco años después en el Proceso Doña 
A n a Ruiz de Alvarado, asegurando que la profecía 
se había cumplido al pie de la l e t ra .— 

Obras maestras de la gracia de Dios y del celo de 
su sierva son las varias santas que ésta formó entre 
los de su parentela. Para comprender mejor lo que 
vamos á decir, remontémonos con el pensamiento 

1 Tob. xii, 13. 

á unos catorce años atrás, y recordemos la escena 
que tuvo lugar cuando Mariana se despidió de su 
familia para ingresar en la soledad. 

Dos de sus sobrinas, Juana y Sebastiana, ansiosas de 
acompañarla en el retiro, quisieron hacer desde luego 
voto de castidad. Prohibióselo Mariana á la primera, 
cuenta el Padre Butrón, «anunciándole que Dios la 
quería para casada, y describiéndole al propio tiem-
po las bellas dotes de quien le estaba destinado 
para esposo. Á Doña Sebastiana, por el contrario, 
la alentó para que incontinenti hiciera voto de casti-
dad, y la animó á soportar toda clase de males, 
aunque fuese la pérdida de la vida, para observarlo.» 

Estas palabras de nuestra Azucena encerraban una 
doble profecía. Explicar cómo estas predicciones se 
realizaron, y mostrar cómo llegaron las dos hermanas, 
bajo la dirección de su angelical tía, por caminos 
tan distintos, al mismo fin supremo, á la santidad y 
salvación, tal será el objeto de los siguientes párrafos. 
Esta digresión, más aparente que real, nos descubrirá 
más y más las virtudes y elevadas miras de la es-
clarecida virgen: ¿no se juzga del árbol po r sus frutos? 

Juana, casada en temprana edad con Don Juan 
Guerrero de Salazar, fué, cual otra Santa Brígida, de-
chado de esposas y madres . Concedióles Dios cinco 
hijos, que se distinguieron todos por su acendrada 
piedad y sólidas virtudes. Uno de ellos fué jesuíta 
y murió en olor de sant idad; otro, carmelita, y 
fundó el Carmen de Cuenca. 

Para Doña Juana, así como para todos los que 
están imbuidos en los verdaderos principios, la santi-
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f i c a c i ó n s e i d e n t i f i c a c o n el c u m p l i m i e n t o d e l d e b e r ; 

s i e n d o t á l a v e z t o d a p a r a su e s p o s o , t o d a p a r a su 

c a s a , t o d a p a r a s u D i o s , t o d a p a r a su p r ó j i m o y 

t o d a p á r a su p r o p i a a l m a . 

D e s v i v í a s e p a r a q u e t o d o s l o s d e su c a s a , h i j o s y 

s i r v i e n t e s , h e r m a n a r a n la i n s t r u c c i ó n r e l i g i o s a con 

l a s p r á c t i c a s r e l i g i o s a s ; y j u z g a n d o q u e e s m á s fácil 

i m p e d i r el m a l q u e r e m e d i a r l o c u a n d o y a exis te , á 

l a c o r r e c c i ó n a ñ a d í a l a v i g i l a n c i a , r o n d a n d o la casa 

d e d í a y m á s e s p e c i a l m e n t e d e n o c h e . A c i e r t o visi-

t a n t e , c o n s t i t u i d o e n d i g n i d a d , se l e h a b í a n e s c a p a d o 

a l g u n a s p a l a b r a s o f e n s i v a s al p u d o r ; a l i n s t a n t e D o ñ a 

J u a n a l e d i j o c o n n o m e n o s s u a v i d a d q u e r e s o l u c i ó n : 

« ó m u d a r d e t e m a ó m a r c h a r s e d e m i c a s a » . 

T o d a p a r a l o s s u y o s , D o ñ a J u a n a l o e r a t a m b i é n 

p a r a l o s p o b r e s d e J e s u c r i s t o : c o n e s t e fin inver t ía , 

c o n l a s d e b i d a s l i c e n c i a s , l a s r i c a s g a l a s q u e rec ib ía 

d e su g e n e r o s o m a r i d o y c u a n t o a h o r r a b a d e vani-

d a d e s m u j e r i l e s , c o n t e n t á n d o s e c o n u n v e s t i d o de 

l a n a o r d i n a r i a . P a r t i c u l a r o b j e t o d e sus c u i d a d o s 

f u e r o n los e n f e r m o s , p a r a q u i e n e s e r a á la v e z mé-

d i c o , b o t i c a r i o y a s i s t e n t e ; y si h a b í a p r e f e r e n c i a s , 

é s t a s e r a n p o r l o s m á s d e a v a l i d o s y m á s a s q u e r o s o s . 

V a r i a s v e c e s s e l a v i ó c u r a r d e r o d i l l a s á d o s indias 

c u b i e r t a s d e r e p u g n a n t e s l l a g a s . P r e s e n t ó s e e n u n a 

o c a s i ó n á su p u e r t a u n p o b r e n i ñ o , h u é r f a n o y en-

f e r m i z o ; p o r o r d e n d e la s e ñ o r a c o m i ó d u r a n t e dos 

a ñ o s e n t e r o s c o n l a f a m i l i a , r e c i b i e n d o d e m a n o s d e 

l o s h i j o s e l p r i m e r p l a t o . C u a n d o m o r í a a l g ú n p o b r e , 

e l l a m i s m a t o m a b a d e su c u e n t a e l a m o r t a j a r l o y 

h a c e r l e los f u n e r a l e s . Q u e d e s p u é s l e a y u d a r a con 
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m i s a s y s u f r a g i o s á s a l i r d e l p u r g a t o r i o , n o h a y p a r a 

q u é d e c i r l o . 

N o s e c r e a q u e p o r a t e n d e r á l o s d e m á s h a y a p o r 

u n so lo m o m e n t o d e s c u i d a d o s u p r o p i a s a l v a c i ó n . 

M e r c e d á u n a b i e n c o m b i n a d a d i s t r i b u c i ó n d e las 

h o r a s , c e n t u p l i c a b a e l t i e m p o ; as í q u e l o t e n í a p a r a 

la m e d i t a c i ó n , l a r e c e p c i ó n d e l o s s a c r a m e n t o s y p a r a 

h a c e r d e v o t a s v i s i t a s á J e s u c r i s t o e n la E u c a r i s t í a . 

A g r e g u e m o s á e s t o s u s a y u n o s c a s i c o n t i n u o s , l a s d is -

c ip l i na s y c i l i c i o s q u e u s a b a h a b i t u a l m e n t e , y cas i 

p o d r e m o s c o m p a r a r l a á S a n t a B r í g i d a . 

A u n c u a n d o n o s e x t e n d a m o s m á s d e l o c o n v e n i e n t e , 

n o p o d e m o s m e n o s d e c i t a r , e n o b s e q u i o d e l a s 

m a d r e s c r i s t i a n a s , u n a p a r t e d e l d i s c u r s o q u e a l fin 

d e su v i d a d i r i g i ó á u n a d e s u s h i j a s , l l a m a d a C a t a -

l i na . « Y o m e c a s é , h i j a m í a , c o n t u p a d r e , p o r q u e 

c o n o c í m u y á l a s c l a r a s l a v o l u n t a d d i v i n a . E n t r e 

o t r o s f r u t o s d e b e n d i c i ó n t e t u v e á t i : y o t e e n t r e g u é 

á D i o s d e s d e e l p r i m e r i n s t a n t e d e t u v i d a . N o i g n o r o 

q u e t u s p r e n d a s s e r í a n c a p a c e s d e l l e n a r m i a m b i -

c ión , si a s p i r a s e al e n g r a n d e c i m i e n t o d e m i c a s a ; 

p e r o t o d o l o r e n u n c i o c o n ta l q u e , p o r m i c o n s e j o , 

l o g r e s la m a y o r d e l a s d i c h a s . ¡ A h ! l a v i d a , b i e n i o 

s abes , es b r e v e , y n o h a y flor t a n a p l a u d i d a n i b e l -

d a d t a n e x t r a ñ a , q u e n o s e t r u e q u e e n vil p o l v o , 

a p e n a s l a t o c a c o n su m a n o y e r t a l a m u e r t e . P e r o 

a u n q u e el m u n d o n o t e e n g a ñ a s e y p u d i e s e a l e j a r d e 

ti l a m u e r t e , ¿ m e r e c e l a p e n a d e i r e n b u s c a d e sus 

g o c e s , c u a n d o e s m á s e n e l l o s l o a m a r g o q u e l o 

s a b r o s o ? N o s u c e d e as í e n el c l a u s t r o , d o n d e t o d o 

c o n t r i b u y e á h a c e r e l a l m a fe l i z y s a n t a . N o p e r -
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m i t a e l c i e l o q u e t r a t e d e v i o l e n t a r t e e n l a e l e c c i ó n 

d e e s t a d o ; p e r o sí q u i s i e r a q u e c e l e b r a s e s , e n l u g a r 

m í o , p a r a s u p l i r m i s v e c e s , t u s d e s p o s o r i o s c o n un 

a m a n t e q u e n u n c a m u e r e . » Á l o c u a l c o n t e s t ó e n t e r -

n e c i d a C a t a l i n a : « N o e n t r a r é j a m á s , m i e n t r a s v iva 

m i m a d r e , e n r e l i g i ó n a l g u n a . » «Si e s é s t a la c a u s a 

d e t u firmeza», r e p l i c ó la m a d r e , « n o t e m a s , h i j a 

m í a , p o r q u e D i o s t i e n e d e c r e t a d a m i m u e r t e p a r a 

e s t e p a r t o q u e m e e s p e r a » . A s í f u é : D o ñ a J u a n a 

m u r i ó a l d a r á luz u n n i ñ i t o , q u e a p e n a s b a u t i z a d o 

v o l ó al c i e l o c o n su m a d r e . 

É s t a a c a b ó su v i d a á l o s t r e i n t a y t r e s a ñ o s d e 

e d a d , e n el m i s m o d í a y h o r a q u e l o s c u m p l í a . Á 

l o s s e i s a ñ o s d e s e p u l t a d o , h a l l ó s e su c u e r p o e n t e r o 

y p e r f e c t a m e n t e c o n s e r v a d o . S u h i j a C a t a l i n a s e h i zo 

c a r m e l i t a . 

H e m o s c o n t e m p l a d o e n D o ñ a J u a n a la p r i m e r a 

o b r a m a e s t r a d e l a Azucena; v a m o s á a d m i r a r o t r a 

d e n o m e n o s p r i m o r e n D o ñ a S e b a s t i a n a . É s t a y su 

t í a e r a n d o s v í c t i m a s s a c r i f i c a d a s s o b r e u n m i s m o 

a l t a r , c o n la e s p a d a d e la p e n i t e n c i a , e n t r e los pe r -

f u m e s d e la c a s t i d a d , y c o n s u m i d a s e n l l a m a s d e 

s e r á f i c a o r a c i ó n . P e d i d a e n m a t r i m o n i o p o r u n o d e 

los j ó v e n e s m á s r e c o m e n d a b l e s d e Q u i t o , é i n s t a d a 

p o r su p a d r e á c o n v e n i r e n e l lo , D o ñ a S e b a s t i a n a , 

a l e g a n d o su v o t o p e r p e t u o d e c a s t i d a d , s e n e g ó ab-

s o l u t a m e n t e . E m p e r o e l c a p i t á n D o n C o s m e , r e s u e l t o 

á t r i u n f a r d e l a r e s i s t e n c i a d e su h i j a , p e r m i t i ó al 

p r e t e n d i e n t e h a c e r l o s p r e p a r a t i v o s d e l c a s o . D o ñ a 

S e b a s t i a n a e n t a l e s a p u r o s c o r r i ó l l o r o s a á c o n s u l t a r 

c o n su v i r t u o s a t í a , l a c u a l d i ó su f a l l o , d i g n o d e 

u n a s a n t a y d e u n t e ó l o g o . « Y o s é m u y b i e n » , d i j o , 

« q u e c o n c a s a r t e p u d i e r a s p r o p o r c i o n a r á t u p a d r e 

a l g ú n a l iv io , p e r o a n t e s p e r d e r l a v i d a q u e f a l t a r á 

l a p r o m e s a q u e s e h i z o á D i o s , c o n la e s c r i t u r a d e 

u n v o t o . N o l l o r e s , n i t e a c o n g o j e s , a u n q u e v e a s 

c o n t r a ti á t o d o e l m u n d o ; d e t u p a r t e e s t á e l E s -

p o s o q u e t e l i b r a r á d e l r i e s g o , a u n q u e s e a q u i t á n d o t e 

la v i d a e n p r e m i o d e t u c o n s t a n c i a . N o l l o r e s , q u e 

y o s é q u e n o t e h a s d e c a s a r . M a ñ a n a i r e m o s á 

c o m u l g a r j u n t a s á la i g l e s i a d e l a C o m p a ñ í a y bus -

c a r e m o s a l g ú n m e d i o e f i c a z , e n e l p r u d e n t e d i c t a m e n 

d e n u e s t r o c o n f e s o r . C o n e f e c t o , al d í a s i g u i e n t e 

D o ñ a S e b a s t i a n a e n t e r ó a l P a d r e C a m a c h o d e l o q u e 

o c u r r í a : « ¿ P o r e s o o s af l ig ís , s e ñ o r a ? » r e p l i c a el c o n -

f e s o r . « P e d i d á v u e s t r o E s p o s o q u e , a t e n d i e n d o á su 

h o n r a , o s q u i t e , si n o h a y o t r o r e m e d i o , l a v i d a , y 

os l l eve á c e l e b r a r l a s b o d a s e n l a g l o r i a . » A c é r c a s e 

D o ñ a S e b a s t i a n a á r e c i b i r e n su c o r a z ó n a l E s p o s o 

d e las v í r g e n e s ; r e t i r ó s e e n s e g u i d a á la c a p i l l a d e 

N u e s t r a S e ñ o r a d e L o r e t o , y p o s t r a d a a n t e la V i r g e n 

I n m a c u l a d a , l e d i r i g i ó e s t a s ú p l i c a : « T a n a m a n t e so is , 

M a d r e m í a , d e l a v i r t u d a m a b l e d e la p u r e z a , q u e 

p o r c o n s e r v a r l a h u b i e r a i s r e n u n c i a d o e l s e r M a d r e 

d e l A l t í s i m o . V u e s t r a h u m i l d a d a l e g ó p o r r a z ó n p a r a 

d u d a r si p o d í a i s s e r lo , l a g u a r d a d e l a c a s t i d a d ; y 

yo , p o r i m i t a r o s e n a l g o , l a o f r e c í á m i J e s ú s c o n 

v o t o . C o n o z c o , S e ñ o r a , q u e , e s t a n d o firme e n g u a r -

d a r l o , n o r e n u n c i o t a n t o c o m o V o s , q u e r e n u n c i a b a i s 

la d i c h a s in s e g u n d a , d e s e r M a d r e d i v i n a ; p e r o 

a u n q u e r e n u n c i o t a n t o m e n o s , o s c o n s a g r o l o m á s 

q u e p u e d o d a r , q u e e s m i v i d a . V e n g a , p u e s , M a d r e 



m í a , l a m u e r t e , v e n g a e n l o m e j o r d e m i s d ías , y 

s í r v a m e d e v e r d u g o el a m o r d e v u e s t r o H i j o . ¡ Antes 

o l v i d a d a e n e l s e p u l c r o , t e n i e n d o á l o s g u s a n o s por 

c o n s o r t e s , q u e a d m i t i r u n e s p o s o d e s p u é s d e h a b e r m e 

c o n s a g r a d o á D i o s p a r a s i e m p r e ! » L o m i s m o fué 

c o n c l u i r e s t a o r a c i ó n , q u e s e r a c o m e t i d a d e una 

fiebre m a l i g n a . Á los se i s d í a s , m u r i ó . A s i s t i d a en 

s u s ú l t i m o s m o m e n t o s p o r la s e r á f i c a M a r i a n a , le 

h a b í a o í d o d e c i r e n t r e o t r a s c o s a s : « ¡ A d e l a n t e ! hi ja 

m í a , ¡ a d e l a n t e ! q u e p o c o s m e s e s m e l l e v a r á s de 

v e n t a j a . P o r P a s c u a d e l E s p í r i t u S a n t o d e e s t e año 

n o s v e r e m o s e n el c i e lo .» L u e g o l e d i ó sus comi-

s i o n e s p a r a M a r í a S a n t í s i m a , á q u i e n d e b í a o f r e c e r 

e n su n o m b r e m i l o b s e q u i o s y m i l a c t o s d e agra-

d e c i m i e n t o ; p o r fin l e e n c a r g ó s a l u d a r a á los de-

m á s p r o t e c t o r e s y a m i g o s d e l c i e l o . D e s p u é s d e 

v i s i t a d a e n s u a g o n í a p o r S a n t a Ú r s u l a y las o n c e 

m i l v í r g e n e s , e m p r e n d i ó c o n e l l a s su v u e l o á la 

g l o r i a , l a m a n s i ó n d e l C o r d e r o , d e s u s á n g e l e s 

y a m i g o s . D o ñ a S e b a s t i a n a t e n í a á la s a z ó n diez 

y n u e v e a ñ o s d e e d a d y e r a t e r c i a r i a d e San 

f r a n c i s c o . 

M a r i a n a d e J e s ú s , a n t e l a f a m i l i a r e u n i d a , p r o n u n c i ó 

e n h o n o r d e l a d i f u n t a e l s i g u i e n t e p a n e g í r i c o : « Q u e r e r 

q u i t a r á J e s u c r i s t o su e s p o s a S e b a s t i a n a , f u é lo mis-

m o q u e m a l o g r a r e n flor su v i d a . E l l a c o n s a g r ó 

d e s d e m u y t i e r n a á D i o s su v i r g i n i d a d c o n v o t o per-

p e t u o , y o s r o g ó m u c h a s v e c e s q u e n o l e pus iese is 

e s t o r b o á s u o b s e r v a n c i a ; p o r f i a s t e i s p o r c a s a r l a ; os 

a v i s ó d e q u e s u E s p o s o c e l a b a m u c h o su h o n o r ; 

p e r o v u e s t r a i n s i s t e n c i a n o t e n í a l í m i t e s , p o r q u e os 

i n s t i g a b a la p o b r e z a ; p u e s b i e n , a h í t e n é i s l o s re-

su l t ados . M u y d i g n o e r a , p o r c i e r t o , el c a b a l l e r o q u e la 

p r e t e n d í a ; p e r o a n t i c i p ó s e el R e y d e l a g l o r i a y 

poseyó , s in r i va l , sus a m o r e s . S u fineza p a r a c o n É l 

n o p u d o m e j o r a r s e , y u n a e x c e l e n t e p r u e b a t e n é i s 

en es tos i n s t r u m e n t o s d e su m a r t i r i o . » Y a l d e c i r e s t o , 

les m o s t r ó m u l t i t u d d e d i s c i p l i n a s y c i l i c i o s s a n g r i e n -

tos. « N o b a s t ó p a r a q u e c e s a s e i s d e p e r s e g u i r l a , e l 

sac r i f i c io d e su c u e r p o , y h u b o d e h a c e r á su E s -

p o s o el d e su v i d a . T e s t i g o s o y d e sus l á g r i m a s , 

d e su o r a c i ó n y d e l f a v o r a b l e d e s p a c h o q u e r e c i b i ó 

d e M a r í a S a n t í s i m a d e L o r e t o . V o s o t r o s le h a b é i s 

a b i e r t o e l c i e lo , p o r v e n t u r a s in p e n s a r l o . S u b e l l e z a 

e s t á a s e g u r a d a p a r a s i e m p r e , y n o t e n é i s p o r q u é 

l lo ra r l a . S o i s s u s p a d r e s y p r i n c i p a l e s h e r e d e r o s : 

a q u í t e n é i s e s t o s á s p e r o s c i l i c i o s y c r u e l e s a z o t e s ; 

v u e s t r a e s la s a n g r e q u e l o s m a n c h a , y e l l o s e r a n 

los ú n i c o s t e s o r o s d e v u e s t r a h i j a . » 

¿ P u e d e h a b l a r m e j o r u n a s a n t a d e o t r a s a n t a ? 

H a b l ó c o n m á s e l o c u e n c i a a ú n el c i e l o c o n la v o z 

d e los m i l a g r o s . N o e s el m e n o r e l h a b e r s e h a l l a d o 

el c u e r p o d e S e b a s t i a n a , a l c a b o d e n u e v e a ñ o s , 

i n c o r r u p t o y flexible c o m o e n e l m i s m o m o m e n t o 

d e la m u e r t e . 

D o ñ a J u a n a y D o ñ a S e b a s t i a n a , d e s p u é s d e D i o s , 

d e b i e r o n s u s a c r i s o l a d a s v i r t u d e s y d i c h o s a m u e r t e 

á l a a n g e l i c a l M a r i a n a . 

D o n J e r ó n i m o d e P a r e d e s l e d e b i ó s u s a l v a c i ó n . 

C o m o é s t e p r e t e n d i e r a u n e m p l e o d e m u c h a r e s -

p o n s a b i l i d a d , M a r i a n a l e d i j o : « N o q u i e r a D i o s , 

h e r m a n o m í o , q u e y o t e v e a m o r i r e n e s e p u e s t o , 



p o r q u e s i m u e r e s e n e s a o c u p a c i ó n t e h a s d e con-

d e n a r ; p e r o y o t e o f r e z c o a l c a n z a r d e m i E s p o s o 

l a s e g u r i d a d d e t u s a l v a c i ó n , h a c i e n d o cpie n o d e s e m -

p e ñ e s a q u e l c a r g o c u a n d o m u e r a s . » E n e f e c t o , D o n 

J e r ó n i m o n o c o n s i g u i ó e l d e s e a d o d e s t i n o ; y a l p o c o 

t i e m p o m u r i ó . 

S i r v a d e c o n c l u s i ó n á estfe c a p i t u l o u n a m á x i m a 

d e l B e a t o C u r a d e A r s : « P o r d o n d e p a s a u n san to , 

p a s a D i o s . » 

S e ñ o r d e l a s m i s e r i c o r d i a s , d a d n o s s a n t o s , p o r q u e 

h a b e r n o s m e n e s t e r m e d i a d o r e s y m o d e l o s d e v i r t u d . 

CAPÍTULO XXVIII . 

M A R I A N A D E J E S Ú S , P R O V I D E N C I A D E L O S 

P O B R E S Y E N F E R M O S . 

SUMARIO. C o m p a s i ó n con los seres irracionales. - Beneficios 

espirituales y corporales. - Mi lagros de la caridad. - Dis-

tribución diaria de socorros. — Doctrina c r i s t i a n a . - A s e o 

de los p o b r e s . - E l pan bajado del cielo. - L o s pies de 

los pobres . — L l a v e de la despensa. - Mariana asiste á los 

enfermos cual H e r m a n a de la Caridad. — Sal iva por re-

m e d i o . — « ¡ Q u é ef icaz medicina la carne de v a c a ! » — T i s a n a 

mi lagrosa etc . 

C É A N O S p e r m i t i d o c o n s i g n a r a q u í , p o r v í a d e in t ro - [ 

d u c c i ó n a l p r e s e n t e c a p í t u l o , u n a a n é c d o t a q u e 

n o s p a t e n t i z a c u á n b u e n o y t i e r n o e r a e l c o r a z ó n 

d e l a v i r g e n q u i t e ñ a . A l i m e n t a D i o s , c o n c a r i ñ o s a 

p r o v i d e n c i a , a d e m á s d e l h o m b r e , r e y d e l a c r e a c i ó n , 

l a a v e c i l l a q u e r e v o l o t e a p o r l o s a i r e s , e l l e ó n q u e 

r u g e e n l a s s e l v a s y e l p e z q u e j u e g a e n e l a g u a . 

A s i m i s m o M a r i a n a , v a c i a d a e n e l m o l d e d e la d i v i n a 

b o n d a d , h a c e e x t e n s i v a s u e f i c a z c o n m i s e r a c i ó n á 

l o s s e r e s i r r a c i o n a l e s . M o v i d a d e e s a s u c o m p a s i ó n , 

s e t o m ó el c u i d a d o d e m a n t e n e r d u r a n t e u n m e s á u n 

p e r r o q u e p o r s u s f e c h o r í a s h a b í a s i d o a r r o j a d o á 

u n p r o f u n d o p o z o s e c o , d e d o n d e l o s a c ó l a c o m p a -

s i v a n i ñ a d e l m o d o s i g u i e n t e : A y u d a d a p o r s u s s o b r i -

n a s J u a n a y S e b a s t i a n a , t o m a u n a c u e r d a , a t a á e l l a 

u n c e s t o y lo b a j a a l p o z o , c r e y e n d o q u e e l p e r r o s e 

m e t e r í a e n é l c o m o p o r i n s t i n t o . D e s p u é s d e u n r a t o , 

l a s t r e s á u n a t i r a n d e l a s o g a ; s i e n t e n p e s o y r e s i s -

t e n c i a , ¡ b u e n a s e ñ a l ! P o r fin e l p e r r o a s o m a a l b r o c a l 

de l p o z o , c o n l a s d o s p a t a s d e l a n t e r a s a m a r r a d a s a l 

c o r d e l . ¿Y la c a n a s t a ? Q u e d a e n l a c i s t e r n a . M a s ¿ q u i é n 

a t ó al p e r r o ? P r o v i d e n c i a d e D i o s , q u e q u i s o a s í m o s -

t r a r á M a r i a n a l o a g r a d a b l e q u e l e e r a s u c o m p a s i ó n . 

Q u e e s t a c o m p a s i ó n h a y a s i d o i n m e n s a m e n t e m a y o r 

e n p r o d e s u s s e m e j a n t e s y h e r m a n o s e n J e s u c r i s t o , 

e x c u s a d o e s d e c i r l o ; p u e s e l o c u e n t í s i m o s s o n l o s h e -

c h o s s o b r e e s t e p a r t i c u l a r . 

C o r r í a i n m i n e n t e r i e s g o d e n a u f r a g a r , c u a l b a j e l 

s in t i m ó n n i á n c o r a , e n e l t e m p e s t u o s o m a r d e l a 

l i c e n c i a y e s c á n d a l o u n a v i u d a c o n s u s t r e s h i j a s . 

L a p o b r e z a , l a j u v e n t u d y t a l v e z l a s g r a c i a s n a t u -

r a l e s , t o d o l a s e x p o n í a á s e r e l j u g u e t e d e e m b r a -

v e c i d a s o l a s . M a r i a n a , q u e t a n p o c o s e p r e o c u p a b a 

d e l a l i m e n t o c o r p o r a l , t o m a b a t o d o s l o s d í a s , u n a 

v e z l e v a n t a d a l a m e s a , s u r a c i ó n d e c o m i d a , y la 

m a n d a b a á l a d e s v a l i d a f a m i l i a . T a n d e l a g r a d o d e 

D i o s e r a e s t a c a r i d a d , q u e l a p a g ó e n e s t a v i d a 

c o n m o n e d a s d e c o n t i n u a d o s m i l a g r o s . 



p o r q u e s i m u e r e s e n e s a o c u p a c i ó n t e h a s d e con-

d e n a r ; p e r o y o t e o f r e z c o a l c a n z a r d e m i E s p o s o 

l a s e g u r i d a d d e t u s a l v a c i ó n , h a c i e n d o c iue n o d e s e m -

p e ñ e s a q u e l c a r g o c u a n d o m u e r a s . » E n e f e c t o , D o n 

J e r ó n i m o n o c o n s i g u i ó e l d e s e a d o d e s t i n o ; y a l p o c o 

t i e m p o m u r i ó . 

S i r v a d e c o n c l u s i ó n á estfe c a p i t u l o u n a m á x i m a 

d e l B e a t o C u r a d e A r s : « P o r d o n d e p a s a u n san to , 

p a s a D i o s . » 

S e ñ o r d e l a s m i s e r i c o r d i a s , d a d n o s s a n t o s , p o r q u e 

h a b e r n o s m e n e s t e r m e d i a d o r e s y m o d e l o s d e v i r t u d . 

C A P Í T U L O X X V I I I . 

M A R I A N A D E J E S Ú S , P R O V I D E N C I A D E L O S 

P O B R E S Y E N F E R M O S . 

S U M A R I O . C o m p a s i ó n con los seres i r r a c i o n a l e s . - Beneficios 

e s p i r i t u a l e s y c o r p o r a l e s . - M i l a g r o s de la c a r i d a d . - Dis-

t r i b u c i ó n d i a r i a de s o c o r r o s . — D o c t r i n a c r i s t i a n a . - A s e o 

de l o s p o b r e s . - E l p a n b a j a d o del c i e l o . - L o s p ies de 

los p o b r e s . — L l a v e de la d e s p e n s a . - M a r i a n a asiste á los 

e n f e r m o s c u a l H e r m a n a d e l a C a r i d a d . — S a l i v a p o r re-

m e d i o . — « ¡ Q u é e f i c a z m e d i c i n a la c a r n e de v a c a ! » — T i s a n a 

m i l a g r o s a e t c . 

C É A N O S p e r m i t i d o c o n s i g n a r a q u í , p o r v í a d e in t ro - [ 

d u c c i ó n a l p r e s e n t e c a p í t u l o , u n a a n é c d o t a q u e 

n o s p a t e n t i z a c u á n b u e n o y t i e r n o e r a e l c o r a z ó n 

d e l a v i r g e n q u i t e ñ a . A l i m e n t a D i o s , c o n c a r i ñ o s a 

p r o v i d e n c i a , a d e m á s d e l h o m b r e , r e y d e l a c r e a c i ó n , 

l a a v e c i l l a q u e r e v o l o t e a p o r l o s a i r e s , e l l e ó n q u e 

r u g e e n l a s s e l v a s y e l p e z q u e j u e g a e n e l a g u a . 

A s i m i s m o M a r i a n a , v a c i a d a e n e l m o l d e d e la d i v i n a 

b o n d a d , h a c e e x t e n s i v a s u e f i c a z c o n m i s e r a c i ó n á 

l o s s e r e s i r r a c i o n a l e s . M o v i d a d e e s a s u c o m p a s i ó n , 

s e t o m ó el c u i d a d o d e m a n t e n e r d u r a n t e u n m e s á u n 

p e r r o q u e p o r s u s f e c h o r í a s h a b í a s i d o a r r o j a d o á 

u n p r o f u n d o p o z o s e c o , d e d o n d e l o s a c ó l a c o m p a -

s i v a n i ñ a d e l m o d o s i g u i e n t e : A y u d a d a p o r s u s s o b r i -

n a s J u a n a y S e b a s t i a n a , t o m a u n a c u e r d a , a t a á e l l a 

u n c e s t o y lo b a j a a l p o z o , c r e y e n d o q u e e l p e r r o s e 

m e t e r í a e n é l c o m o p o r i n s t i n t o . D e s p u é s d e u n r a t o , 

l a s t r e s á u n a t i r a n d e l a s o g a ; s i e n t e n p e s o y r e s i s -

t e n c i a , ¡ b u e n a s e ñ a l ! P o r fin e l p e r r o a s o m a a l b r o c a l 

de l p o z o , c o n l a s d o s p a t a s d e l a n t e r a s a m a r r a d a s a l 

c o r d e l . ¿Y la c a n a s t a ? Q u e d a e n l a c i s t e r n a . M a s ¿ q u i é n 

a t ó al p e r r o ? P r o v i d e n c i a d e D i o s , q u e q u i s o a s í m o s -

t r a r á M a r i a n a l o a g r a d a b l e q u e l e e r a s u c o m p a s i ó n . 

Q u e e s t a c o m p a s i ó n h a y a s i d o i n m e n s a m e n t e m a y o r 

e n p r o d e s u s s e m e j a n t e s y h e r m a n o s e n J e s u c r i s t o , 

e x c u s a d o e s d e c i r l o ; p u e s e l o c u e n t í s i m o s s o n l o s h e -

c h o s s o b r e e s t e p a r t i c u l a r . 

C o r r í a i n m i n e n t e r i e s g o d e n a u f r a g a r , c u a l b a j e l 

s in t i m ó n n i á n c o r a , e n e l t e m p e s t u o s o m a r d e l a 

l i c e n c i a y e s c á n d a l o u n a v i u d a c o n s u s t r e s h i j a s . 

L a p o b r e z a , l a j u v e n t u d y t a l v e z l a s g r a c i a s n a t u -

r a l e s , t o d o l a s e x p o n í a á s e r e l j u g u e t e d e e m b r a -

v e c i d a s o l a s . M a r i a n a , q u e t a n p o c o s e p r e o c u p a b a 

d e l a l i m e n t o c o r p o r a l , t o m a b a t o d o s l o s d í a s , u n a 

v e z l e v a n t a d a l a m e s a , s u r a c i ó n d e c o m i d a , y la 

m a n d a b a á l a d e s v a l i d a f a m i l i a . T a n d e l a g r a d o d e 

D i o s e r a e s t a c a r i d a d , q u e l a p a g ó e n e s t a v i d a 

c o n m o n e d a s d e c o n t i n u a d o s m i l a g r o s . 



C u a n d o l a s p e r s o n a s d e s e r v i c i o h a c í a n e l pan 

a l l á i b a M a r i a n a , q u i e n , t r a t á n d o s e d e a l i v i a r al pró-

j i m o , n u n c a p a r ó m i e n t e s e n f r í o n i e n c a l o r . Pre-

g u n t a d a á q u é fin t r a b a j a b a , p u e s t o q u e el p a n q u e 

a m a s a b a n o e r a p a r a e l la , c o n t e s t a b a : « Y a u n c u a n d o 

y o n o l o c o m a , ¿ f a l t a r á a l g ú n p o b r e e n q u i e n s e logre 

m e j o r ? » A l d e c i r e s t o a l u d í a á la f a m i l i a d e la v iuda . 

' P o m a e n s e g u i d a d o s o n z a s d e m a s a , y m i e n t r a s con 

s u s a n g e l i c a l e s m a n o s la t r a b a j a , s e a u m e n t a t an to , 

q u e d e t a n e s c a s a m a t e r i a f o r m a u n p a n g r a n d e 

y h e r m o s o : « q u e e x c e d e e n c a n t i d a d y r e g a l o s á 

t o d o s los d e la h o r n a d a » . — ¡ Q u e D i o s , p r o t e c t o r 

d e l o s i n o c e n t e s y p a d r e d e l o s h u é r f a n o s , multi-

p l i q u e e n la s o c i e d a d i m i t a d o r a s d e la B e a t a qui-

t e ñ a , y q u e e s a s a l m a s , s a b i a m e n t e c a r i t a t i v a s , res-

g u a r d e n , e n las p e r s o n a s q u e p e l i g r a n , l a f e y la 

v i r t u d , y v e r e m o s m e n o s a z u c e n a s m a r c h i t a s e n jar -

d i n e s a b i e r t o s a l p ú b l i c o ! 

D o ñ a M a r í a R o d r í g u e z d e P a r e d e s h a b í a m a n d a d o 

h a c e r u n t r a j e n u e v o . M a s f a l t á b a l e e l d i n e r o p a r a 

p a g a r l a h e c h u r a , p u e s q u i e n l o t e n í a e r a su tu tor , 

á la s a z ó n a u s e n t e d e Q u i t o . F u é l a d e s c o n s o l a d a 

s e ñ o r i t a á c o m u n i c a r sus a p u r o s á M a r i a n a , su p r i m a . 

D i ó l e é s t a v a r i o s c o n s e j o s , e n t r e o t r o s el d e conf ia r 

e n D i o s , q u e , e n c a l i d a d d e P a d r e , j a m á s d e j a d e 

s o c o r r e r n o s o p o r t u n a m e n t e . A l d e s p e d i r l a l e r o g ó 

s e d i g n a r a c e r r a r la v e n t a n a . P e r o al i n t e n t a r reali-

z a r l o n o a c e r t a b a e n a q u e l l a o p e r a c i ó n d e s u y o t an 

s e n c i l l a . P o r fin, á i n d i c a c i ó n d e M a r i a n a , m i r ó si 

n o h a b í a a l g ú n e s t o r b o e n el m a r c o . ¡ E r a n a l g u n a s 

m o n e d a s , l a s n e c e s a r i a s p a r a p a g a r á l a c o s t u r e r a y 

t o m a r l e el v e s t i d o r e c i é n c o n f e c c i o n a d o . « ¿ Q u é m á s 

que ré i s» , d í j o l e M a r i a n a , «si D i o s h a d a d o e l re -

m e d i o c o n f o r m e á v u e s t r a n e c e s i d a d ? » 

D o n C o s m e d e C a s o n o e r a d e e s o s h o m b r e s q u e , 

d e s p u é s d e h a b e r s o c o r r i d o c o n c u a l q u i e r a l i m o s n a b a -

ladí á u n o q u e o t r o m e n d i g o , c r e e n h a b e r h e c h o m u c h o , 

y r e p e l e n á l o s d e m á s d i c i e n d o f r í a m e n t e : « Y a d i , y a 

c u m p l í ; v á y a n s e á o t r a p a r t e . » L a p a l a b r a basta n o 

e r a c o n o c i d a e n la f a m i l i a d e l a n t i g u o c a p i t á n e s p a ñ o l ; 

á su p u e r t a e r a n d i a r i a s l a s d i s t r i b u c i o n e s d e s o c o -

r r o s á los m e n e s t e r o s o s , y M a r i a n a c o r r í a c o n e l l a s : 

c a r g o h e r m o s í s i m o á l o s o j o s d e la f e . L a c o m p a s i v a 

d o n c e l l a , c o m o d e b e n h a c e r l o t o d o s l o s c r i s t i a n o s 

d i g n o s d e e s t e n o m b r e , a l r e p a r t i r l i m o s n a s , p r a c t i -

caba , n o la filantropía q u e o b e d e c e á m o t i v o s p u r a -

m e n t e n a t u r a l e s , s i n o l a c a r i d a d q u e m i r a y s i r v e á 

Cr is to e n los i n d i g e n t e s . P o r l o c u a l l e s d i s t r i b u í a 

n o só lo el p a n q u e s u s t e n t a e l c u e r p o , s i n o t a m b i é n 

el p a n q u e n u t r e y v iv i f i ca el a l m a : l e s e n s e ñ a b a 

la D o c t r i n a c r i s t i a n a , y c u a n t o e s n e c e s a r i o s a b e r y 

p r a c t i c a r p a r a s a l v a r s e ; y l o h a c í a , s e g ú n el P a d r e 

B u t r ó n , c o n t a n t a c a r i d a d y l l a n e z a d e p a l a b r a s , y 

c o n t a n t o s e j e m p l o s y c o m p a r a c i o n e s , q u e l a s v e r d a d e s 

d e l a f e s e i m p r i m í a n f á c i l m e n t e e n i n t e l i g e n c i a s n o 

a v e z a d a s a l d i s c u r s o y r a c i o c i n i o ; y á su t i e m p o 

d a b a n e l d e s e a d o f r u t o d e c o n v e r s i ó n y v i d a c r i s t i a n a . 

M i e n t r a s M a r i a n a e j e r c i t a b a e s t a s o b r a s d e m i s e r i -

c o r d i a c o r p o r a l y e s p i r i t u a l , b r i l l a b a e n su e x t e r i o r , 

m a y o r m e n t e e n su fisonomía y l e n g u a j e , a q u e l l a b o n -

d a d m a j e s t u o s a , a q u e l l a s e n c i l l e z l l e n a d e d i g n i d a d , 

a q u e l l a h u m i l d a d e n c a n t a d o r a d e l S a l v a d o r , c u a n d o 



d e c í a : « V e n i d á m í l o s q u e s u f r í s , q u e y o os ali-

v i a r é . » A l v e r á M a r i a n a r o d e a d a d e p o b r e s á cual 

m á s a n d r a j o s o s y h a r a p i e n t o s , d i r í a s e q u e e r a una 

m a d r e d e f a m i l i a q u e , t a n v a l e r o s a c o m o tierna, 

p r e s t a á u n h i j o s a r n o s o los m á s r e p u g n a n t e s servicios. 

Y e n v e r d a d , la s i e r v a d e D i o s y s u s o b r i n a Sebas-

t i a n a e s c o g í a n c a d a c u a l e n t r e l o s m e n d i g o s á uno 

q u e n o t e n í a m á s t í t u l o p a r a su e l e c c i ó n q u e el ser 

m á s d e s a r r a p a d o , m á s f é t i d o y m á s l l e n o d e miser ias ; 

y c o n c a r i d a d a n g e l i c a l y e x q u i s i t a d e l i c a d e z a le 

a s e a b a n d e s d e los p i e s h a s t a l a c a b e z a . L u e g o Ma-

r i a n a s a c a b a d e su a p o s e n t o u n c a n a s t i l l o d e panes 

finos y s a b r o s o s . E s t o s p a n e s , c u y a p r o c e d e n c i a 

f u é s i e m p r e u n m i s t e r i o p a r a t o d o s , e r a n llama-

dos panes bajados del cielo, y del cielo debían de 
v e n i r , p u e s t o q u e e n la c a s a d e M a r i a n a n u n c a 

j a m á s s e h a b í a n v i s t o p a n e s i g u a l e s e n f o r m a y 

c a l i d a d . 

Y a á p u n t o d e r e t i r a r s e l o s p o b r e s , c o n t e n t o s y 

a g r a d e c i d o s , a n t e s q u i e r e M a r i a n a r e c i b i r d e ellos 

u n f a v o r , q u e s o l a m e n t e la f e n o s h a r á e s t i m a r por 

t a l : c o l o c a d o s e n d o s g r a n d e s filas, p ó s t r a s e á los 

p i e s d e c a d a u n o y s e los b e s a ; r e a l i z a n d o así la 

m á x i m a d e S a n V i c e n t e d e P a ú l : l o s p o b r e s son 

n u e s t r o s a m o s y s e ñ o r e s , y n o s o t r o s s o m o s sus hu-

m i l d e s s e r v i d o r e s . 

P r o t e g í a la s o l i t a r i a á los d e s h e r e d a d o s d e la for-

t u n a c o n l o s c u a n t i o s o s s o c o r r o s q u e e l l a m i s m a re-

c i b í a d e c a r i d a d . Á m á s d e e s a s d i s t r i b u c i o n e s les 

c o n s a g r a b a el s u d o r d e su f r e n t e . E n e f e c t o ocupá -

b a s e c a d a d í a t r e s h o r a s e n l a b o r e s d e m a n o s , y el 

p r o d u c t o d e a q u e l t r a b a j o , c o n el p e r m i s o d e l c o n -

fesor , l l e g a b a p o r v í a s s e c r e t a s á los m e n e s t e r o s o s , 

y d e al l í al s e n o d e D i o s . 

E l a m o r , si e s v e r d a d e r o , e s i n d u s t r i o s o , y p a r a 

l legar á sus fines i n v e n t a t r a z a s a d m i r a b l e s . N u e s t r a 

ca r i t a t i va s a n t a h a b í a c e l e b r a d o c o n sus a m a d o s p o -

b re s u n c o n v e n i o , e n v i r t u d d e l c u a l l es b a s t a r í a , 

en ca so d e u r g e n t e n e c e s i d a d , l l a m a r l e la a t e n c i ó n 

t i r a n d o u n a p i e d r a á s u v e n t a n a ó h a c i e n d o c u a l -

q u i e r a o t r a s e ñ a l . P o n í a s e M a r i a n a á d i s p o s i c i ó n d e 

ellos, c o n m á s p r o n t i t u d q u e u n c o r t e s a n o s i r v e á 

su m o n a r c a . S i e n c o n t r a b a e n t o n c e s e n su c u a r t o 

a l g u n a c o s a c o n q u e a u x i l i a r l o s , s e l a e c h a b a p o r 

la v e n t a n a . Si e s t a b a s in n a d a , d e j a n d o á D i o s p o r 

Dios, v o l a b a e n a l a s d e la p i e d a d á los s u y o s e n 

d e m a n d a d e s o c o r r o s . P o r t o d a c o n t e s t a c i ó n , su 

h e r m a n a D o ñ a J e r ó n i m a , ó sus s o b r i n a s , l e e n t r e -

g a b a n la l l ave d e l a d e s p e n s a . Q u e l a s i e r v a d e 

D ios h a y a a p r o v e c h a d o e s t e p e r m i s o l a r g a m e n t e y 

á m e d i d a d e s u s d e s e o s , s a c a n d o c o n a m b a s m a n o s 

p r o v i s i o n e s d e t o d a c l a s e , b i e n s e p u e d e c o l e g i r d e 

lo q u e l l e v a m o s d i c h o . L o q u e n o h e m o s c o n t a d o 

es q u e e n l a d e s p e n s a n u n c a j a m á s s e n o t a b a m e r m a . 

Al p a s o q u e la c o m p a s i v a M a r i a n a v a c i a b a l a s a r c a s , 

Dios- l as l l e n a b a . S u s m i s m o s p a r i e n t e s n o a c a b a b a n 

d e e n t e n d e r l o ; p o r e s o l e e c h a b a n e n c a r a su f a l t a 

d e c o n f i a n z a p a r a c o n e l l o s y su p o c o a m o r á los 

n e c e s i t a d o s . A s e g u r á b a l e s M a r i a n a l o c o n t r a r i o ; y 

s in d a r l e s á c o n o c e r e l a u m e n t o m i l a g r o s o d e l a s 

p r o v i s i o n e s , a ñ a d í a q u e l o s p o b r e s s e h a b í a n i d o 

m u y s a t i s f e c h o s . 



C o n f i r m a n n u e s t r o a s e r t o e s t a s f r a s e s d e l I lustr ís imo 
S e ñ o r G o n z á l e z S u á r e z : 

« A u n q u e M a r i a n a s e m a n t e n í a r e t r a í d a d e l t r a to y 

c o n v e r s a c i ó n m u n d a n a , a b a n d o n a b a su r e t i r o cuando 

la c a r i d a d f r a t e r n a r e c l a m a b a sus o f i c i o s ; y en tonces 

a c u d í a d e p r e f e r e n c i a á l o s p o b r e s y d e s v a l i d o s , prin-

c i p a l m e n t e á l o s i n d í g e n a s , d e q u i e n e s s e manifes-

t a b a s i e m p r e c o n d o l i d a y a m i g a . » 1 

L a c a s a d e D o n C o s m e , m e r c e d s o b r e t o d o á 

n u e s t r a B e a t a , e r a c o m o e l p a l a c i o d e la miseri-

c o r d i a ; á su p u e r t a n i n g ú n m e n e s t e r o s o p i d i ó socor ro 

s in r e c i b i r l o ; n i n g u n o l l a m ó sin s e r i n t r o d u c i d o ; nin-

g u n o b u s c ó c o n s u e l o s i n h a l l a r l o a b u n d a n t e . Si hoy 

d í a l a s f a m i l i a s a c o m o d a d a s p r a c t i c a s e n las o b r a s de 

m i s e r i c o r d i a e s p i r i t u a l y c o r p o r a l e n la m i s m a es-

c a l a , ino se r e s o l v e r í a n m u c h o s g r a n d e s p r o b l e m a s 

s o c i a l e s ? M a s ¡ a y ! ¡ p a r a c u á n t o s la b e n e f i c e n c i a , ya 

p o r q u e n o s e p r a c t i c a , y a p o r q u e s e p r a c t i c a mal, 

h a d e j a d o d e s e r c a r i d a d ! R e c o r d e m o s u n a m á x i m a 

d e l d i v i n o M a e s t r o : « P o r q u e a b u n d a n l o s vicios , la 

c a n d a d d e m u c h o s s e r e s f r í a . » 

M a r i a n a , á m á s d e s e r l a e s c l a v a y la m a d r e d e 

l o s d e s v a l i d o s y p o b r e s , e r a p a r a l o s e n f e r m o s más 

q u e u n a H e r m a n a d e l a C a r i d a d . A p e n a s e n f e r m a b a 

a l g u n o d e s u c a s a , a u n q u e f u e s e e l ú l t i m o d e los 

i n d i o s y j o r n a l e r o s , l a s a n t a s e h a c í a t o d a y s e multi-

p l i c a b a p a r a el p a c i e n t e : h a c i e n d o d e m é d i c o , ago-

t a b a e l r e p e r t o r i o d e l a s r e c e t a s u s u a l e s y c a s e r a s ; 

c o m o c o c i n e r a , p r e p a r a b a p e r s o n a l m e n t e l a s t i sanas 
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y los c o n v e n i e n t e s m a n j a r e s ' ; y e n c a l i d a d d e en-

f e r m e r a , d a b a c o n s u s p r o p i a s m a n o s l o s r e m e d i o s 

al d o l i e n t e , y a s i s t í a l e e n t o d o . N o p o d í a o i r s i n c o n -

m o v e r s e l o s q u e j i d o s d e q u i e n e s s u f r í a n . I n g e n i á b a s e 

p a r a c o n s o l a r l o s c o n p a l a b r a s m á s d u l c e s q u e la 

mie l , p a r a i n s p i r a r l e s c o n f i a n z a , p r o m e t i é n d o l e s sus 

o r a c i o n e s , y p a r a a n i m a r l e s á s u f r i r c r i s t i a n a m e n t e , 

r e f i r i é n d o l e s o p o r t u n o s e j e m p l o s . A s í q u e c u a n t o s 

f u e r o n a t e n d i d o s p o r e l l a , m e j o r a r o n ; c o s a q u e n o 

p u d o s i e m p r e p r e s t a r l e s l a c i e n c i a d e l a m e d i c i n a . 

L a c a r i d a d c r i s t i a n a , c u a l l a p r a c t i c a b a n u e s t r a 

s a n t a , c o n t r i b u y e e n g r a n m a n e r a a l a l i v i o f í s i c o 

y m o r a l d e l o s d o l i e n t e s , b i e n p o r q u e e s m á s es-

m e r a d a , b i e n p o r l e v a n t a r m á s e f i c a z m e n t e e l á n i m o 

d e c a í d o , b i e n s e a p o r m e r e c e r l a s b e n d i c i o n e s d e 

D ios , a u t o r d e l a s a l u d . 

E n t r e t o d a s l a s e n f e r m e d a d e s l a p e o r e s i n d u d a b l e -

m e n t e la l o c u r a , m a y o r m e n t e c u a n d o la a c o m p a ñ a n 

la p e n u r i a y e l d e s a m p a r o . É s t a f u é la s u e r t e p o r 

d e m á s l a m e n t a b l e q u e l e t o c ó á c i e r t o c u r a d e i n d i o s . 

V i v í a d e l a c a r i d a d p ú b l i c a . Si M a r i a n a t e n í a e n -

t r a ñ a b l e a m o r á t o d o s l o s m i e m b r o s d o l i e n t e s d e 

J e s u c r i s t o , á e s t e s a c e r d o t e a m a b a c o n a m o r d u p l i -

c a d o . A s u s o j o s i l u s t r a d o s p o r la f e e r a a q u e l in-

feliz d e m e n t e u n m i n i s t r o d e l S a l v a d o r , su E s p o s o ; 

u n m á r t i r , u n a p ó s t o l , u n p a s t o r d e a l m a s y , a ñ a d i r é , 

u n j u s to , u n h i j o a d o p t i v o d e D i o s , u n h e r e d e r o d e l 

c i e lo . P u e s d e a d v e r t i r e s q u e l a s a n t a s a b í a p o r 

r e v e l a c i ó n q u e el e n f e r m o e s t a b a e n g r a c i a d e D i o s . 

A p e s a r d e s e r a q u e l s a c e r d o t e o b j e t o d e g e n e r a l 

c o m p a s i ó n , e r a o b j e t o d e b u r l a p a r a l o s m u c h a c h o s . 



A l a v i s t a d e e s a s m o f a s y e s c a r n i o s q u e c e d í a n en 

m e n g u a d e l r e s p e t o d e b i d o á los c l é r i g o s , l a t ierna 

v i r g e n s e a c o n g o j a b a y l l o r a b a d e p e n a , y l e prodi-

g a b a t o d a s u e r t e d e aux i l i o s . P a r e c í a d a r s e cuen t a 

d e e s a s a t e n c i o n e s el l o c o , p u e s n o o b s t a n t e sus 

e x t r a v a g a n c i a s d a b a s e ñ a l e s d e c a r i ñ o y a g r a d e c i -

m i e n t o á s u a n g e l i c a l p r o t e c t o r a . 

Y a h e m o s h a b l a d o d e los r e m e d i o s c a s e r o s de 

M a r i a n a ; p e r o c u a n d o e r a n i n e f i c a c e s l o s d e la t ie r ra , 

a p e l a b a á los d e l c i e l o ; a s í q u e n o p o c a s v e c e s ob ró 

c u r a c i o n e s m i l a g r o s a s . 

E n p r u e b a d e l o c u a l n o s c e ñ i r e m o s á m e n c i o n a r 

l o s d o s h e c h o s s i g u i e n t e s , q u e r e f i e r e el P a d r e Bu t rón . 

A D o ñ a M a r í a R o d r í g u e z d e P a r e d e s , p r i m a de 

n u e s t r a s a n t a , s e l e h a b í a l a s t i m a d o e l d e d o d e un 

p i e t a n g r a v e m e n t e q u e s e t e m í a la g a n g r e n a , y 

la p a c i e n t e c o j e a b a d e u n m o d o h o r r i b l e . A r r a s t r ó s e 

u n d í a , c o m o m e j o r p u d o , a l c u a r t o d e M a r i a n a , á 

q u i e n e n c a r e c i ó e l t r i s t e e s t a d o d e l p i e y l o s a g u d o s 

d o l o r e s q u e s u f r í a . C o m p a d e c i d a la v i r g e n , le d i jo 

q u e s e d e s c a l z a s e ; t o m ó c o n la p u n t a d e l d e d o un 

p o c o d e s a l i v a , f r i c c i o n ó c o n e l l a la p a r t e d a ñ a d a , 

y p o n i e n d o s o b r e e s a m i s m a l l a g a u n a h o j a d e c ie r ta 

p l a n t a q u e s e i g n o r a , l e a s e g u r ó q u e m u y p r o n t o 

e s t a r í a s a n a . A l c a b o d e d o c e h o r a s , l e p r e g u n t ó 

l a B e a t a c ó m o s e h a l l a b a . « E l p i e e s t á b u e n o d e s d e 

q u e l o h a n t o c a d o tus m a n o s » , t a l f u é la r e s p u e s t a 

d e la e n f e r m a ; q u i s o v e r l o d e n u e v o la B e a t a , so 

p r e t e x t o d e p r o s e g u i r la c u r a ; m a s a l i n s p e c c i o n a r l o 

c o m p r o b ó " c o n s u s p r o p i o s o j o s q u e h a b í a n d e s a p a -

r e c i d o h a s t a l a s c i c a t r i c e s d e la h e r i d a . 

A l a u s e n t a r s e d e Q u i t o p a r a v i s i t a r s u s h a c i e n d a s , 

D o n J u a n G u e r r e r o d e S a l a z a r y s u e s p o s a D o ñ a 

J u a n a d e C a s o e n c a r g a r o n á M a r i a n a el c u i d a d o 

d e u n a n i ñ a d e t r e s a ñ o s d e e d a d . J u g a b a u n d í a 

ésta e n el p a t i o d e la c a s a , c u a n d o l l e g ó d e la h a -

c i e n d a u n a r e c u a d e m u í a s . E n v e z d e r e s g u a r d a r s e 

la n i ñ i t a s e a c e r c a t a n t o á u n a d e las b e s t i a s d e 

c a r g a , q u e r e c i b e en l a c a r a u n a c o z , q u e l e de s -

t r o z a n a r i c e s y m a n d í b u l a , q u e d a n d o t e n d i d a e n el 

suelo , b a ñ a d a e n su s a n g r e y s in s e ñ a l d e v i d a . L a 

i n d i a C a t a l i n a , p r e s e n t e á e s t a d e s g r a c i a , s in p o d e r l a 

p r e v e n i r , c o g e e n b r a z o s á l a v í c t i m a q u e y a t i e n e 

p o r m u e r t a , y d e s h e c h a e n l l a n t o c o r r e a l c u a r t o 

d e M a r i a n a , q u i e n l e s a l e a l e n c u e n t r o , s i n d u d a 

p o r a l g ú n a v i s o d e l o a l t o . A s u v e z t o m a é s t a e n 

sus b r a z o s á l a n i ñ a , si n o m u e r t a , c i e r t a m e n t e m o r i -

b u n d a , e x c l a m a n d o : « ¡ A y D i o s m í o ! ¿ q u é d i r á n 

a h o r a sus p a d r e s ? ¿ q u é d e s c a r g o d a r é y o d e e s t e 

s u c e s o ? » E m p e r o , a l i é n t a s e s u c o n f i a n z a e n el p o d e r 

d e D i o s ; m a n d a p o r u n p e d a z o d e c a r n e d e v a c a y 

la a p l i c a a l d e s t r o z a d o r o s t r o d e l a n i ñ a . D e s p u é s 

d e e n c e r r a r s e c o n e l l a e n su c u a r t o , c u a l o t r o E l í s e o 

an t e s d e r e s u c i t a r a l h i j o d e la S u n a m i t i s , l a r e c u e s t a 

en su p r o p i a c a m a ; a r r o d i l l a d a á su l a d o , r e z a d u -

r a n t e u n a h o r a c o n f e r v o r y c o n f i a n z a , c o n s u s p i r o s 

y l á g r i m a s . P o r ú l t i m o , t o m a d e n u e v o e n sus b r a z o s 

á la n i ñ a . ] O h p r o d i g i o ! e s t á b u e n a y s a n a ; t a n t o 

q u e n o c o n s e r v a d e l a s h e r i d a s m á s q u e u n a c ica -

tr iz i n s i g n i f i c a n t e , e n f o r m a d e h i l i t o a p e n a s v i s ib l e . 

« ¡ O h q u é e f i c a z m e d i c i n a h a s i d o l a c a r n e d e v a c a ! » 

d i ce u n a y o t r a v e z M a r i a n a á l o s d e c a s a p a r a 
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e n c u b r i r e l m i l a g r o , « p u e s c o n e l l a b a c u r a d o Dios 
á m i s o b r i n a . » 

i T r á t a s e a q u í d e u n a r e s u r r e c c i ó n ó d e u n a cura-

c i ó n ? N o e s f á c i l d e c i d i r l o , p o r c u a n t o l o s tes t igos 

e n e l P r o c e s o s ó l o d e c l a r a n q u e l a n i ñ a n o daba 

s e ñ a l d e v i d a . D e t o d o s m o d o s , e l m i l a g r o e s evi-

d e n t e . A ñ a d a m o s q u e e s t a n i ñ a e s l a m i s m a Cata-

l i n a d e q u i e n h e m o s h e c h o m e n c i ó n a l h a b l a r de 

D o ñ a J u a n a d e C a s o , s u m a d r e ; y q u e n o s e m o s t r ó 

d e s a g r a d e c i d a á D i o s , p u e s f u é h i j a d i g n í s i m a de 

S a n t a T e r e s a . 

D o ñ a M a r í a d e P a r e d e s , h e r m a n a d e n u e s t r a 

v i r g e n , d e r e s u l t a s d e u n a fiebre m a l i g n a e s t aba 

d e s a h u c i a d a d e l o s m é d i c o s . E m p e r o , m á s p o d e r o s a 

f u é l a s a n t a q u e l o s f a c u l t a t i v o s . « N o , n o , d e esta 

v e z n o s e h a d e m o r i r ; y o l e e n v i a r é u n a b e b i d a 

c o n q u e m e j o r a r á y r e c o b r a r á l a s a l u d . » D i c h a s 

e s t a s p a l a b r a s , M a r i a n a c o c i ó e n a g u a u n a s rosas 

s e c a s q u e h a b í a n s e r v i d o d e a d o r n o a l d i f u n t o c u e r p o 

d e S a n t a R o s a d e L i m a . L o m i s m o f u é b e b e r la 

e n f e r m a c o n f e a q u e l l a t i s a n a , q u e e m p e z a r á me-

j o r a r . 

L o e s c r i t o e n e s t e c a p í t u l o d e m u e s t r a la e x a c t i t u d 

d e s u t í t u l o : « M a r i a n a , p r o v i d e n c i a d e l o s p o b r e s 

y e n f e r m o s . » T a n t a v e r d a d e s q u e l a p i e d a d s i rve 

p a r a t o d o , s e g ú n d i c e e l A p ó s t o l 

1 i T i m . i v , 8. 
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CAPÍTULO XXIX. 

M A R I A N A C O N S U E L O E N L A S T R I B U L A C I O N E S 

Y T R A N C E S A N G U S T I O S O S . 

SUMARIO. «No vayas contra la voluntad de Dios.» — «Nuestro 

hermano está salvo.» — Cierta india no morirá mientras lave 

la ropa de Mariana. — «En el cielo nos veremos.» — «Tu 

hermana no h a de morir de esta enfermedad.» — A b o g a d a 

de los niños. — Ensancha milagrosamente urnas de Santos. 

— Predice la vuelta de dos pródigos. — Anuncia pruebas 

á su antiguo confesor. — Consuela á las benditas ánimas. 

T ^ U E R A d e l o s m a l e s f í s i c o s , c o m o s o n l a p o -

b r e z a y l a s e n f e r m e d a d e s , h a y o t r o s q u e a f l i g e n 

d i r e c t a m e n t e e l e s p í r i t u y m á s a ú n e l c o r a z ó n . M a -

riana h i z o s u y a s e s t a s p e n a s y l a s r e m e d i ó s e g ú n 

sus f u e r z a s , i m i t a n d o a l R e d e n t o r , d e q u i e n d i c e e l 

E v a n g e l i s t a q u e i b a s a n a n d o t o d a d o l e n c i a y t o d a e n -

f e r m e d a d e n e l p u e b l o 1 . 

E n u n a r i ñ a s a n g r i e n t a u n j o v e n f u é h e r i d o d e 

m u e r t e . S u m a d r e , D o ñ a C a t a l i n a d e P e r a l t a , c o r r i ó 

á v e r á s u s a n t a a m i g a , e n b u s c a d e c o n s u e l o . N o 

le f u é m e n e s t e r c o m u n i c a r l e e l d e s g r a c i a d o s u c e s o , 

p u e s l a h u m i l d e v i r g e n , c u a l p r o f e t a , e s t a b a a l t a n t o 

d e t o d o lo o c u r r i d o y p o r o c u r r i r . « L a m u e r t e d e l 

h e r i d o e s i n m i n e n t e ; p o r l o m i s m o d e b e s i n p é r -

d i d a d e t i e m p o c o n f e s a r s e y r e c i b i r l o s ú l t i m o s s a c r a -

m e n t o s ; p o r l o q u e h a c e á t i , n o q u e d a o t r o r e m e -

d i o q u e a b r a z a r s e á l a c r u z , c o n f o r m a r s e c o n l a 

d i v i n a v o l u n t a d y h a c e r d e n e c e s i d a d v i r t u d » : t a l e s 

f u e r o n , e n r e s u m e n , l o s c o n s e j o s d e l a s a n t a , a f o r -

1 Mat. i v , 23. 



t u n a d a m e n t e s e g u i d o s al p i e d e la l e t r a . E l mor ibundo 

c o n g r a n d e e d i f i c a c i ó n s e r e c o n c i l i ó c o n Dios , con 

su e n e m i g o y c o n e l p ú b l i c o , á q u i e n p i d i ó perdón 

d e l e s c á n d a l o d a d o ; y v e i n t i c u a t r o h o r a s d e s p u é s ex-

p i r ó . D o ñ a C a t a l i n a , c o m o f u e r a d e s í p o r las pri-

m e r a s i m p r e s i o n e s d e l d o l o r , s e e n c a m i n a casi in-

c o n s c i e n t e m e n t e á la h a b i t a c i ó n d e la Azucena, y 

p o r s e r h o r a a v a n z a d a d e la n o c h e p i e n s a llamar 

su a t e n c i ó n t i r a n d o u n a p i e d r a á la v e n t a n a . Asómase 

l u e g o a l p u n t o l a so l i t a r i a , q u e e s t á e n o r a c i ó n , y 

d i c e : « Y a sé , C a t a l i n a m í a , q u e v i e n e s t r a s p a s a d a de 

d o l o r p o r la m u e r t e d e tu h i j o A n t o n i o ; n o tengas 

p e n a , y d a m u c h a s g r a c i a s á l a d i v i n a Majes tad , 

p o r q u e e s t á e n c a r r e r a d e s a l v a c i ó n ; n o v a y a s contra 

l a v o l u n t a d d e D i o s , s i n o d a l e m u c h a s g rac i a s .» 

U n v i o l e n t í s i m o t e r r e m o t o h a b í a c o n v e r t i d o la ciu-

d a d d e l C u z c o e n u n m o n t ó n d e e s c o m b r o s , ó, mejor 

d i c h o , e n u n v a s t o c e m e n t e r i o . L a n o t i c i a d e la catás-

t r o f e , c o n t e n e r q u e a t r a v e s a r u n e s p a c i o d e cuatro-

c i e n t a s l e g u a s , l l e g ó á Q u i t o c o m o e n a l a s d e l viento. 

G r a n d e f u é p o r e l l o la c o n s t e r n a c i ó n e n la casa de 

M a r i a n a , p u e s t e n í a n e n el C u z c o u n m i e m b r o d e la 

f a m i l i a . ¿ Y q u é s e r á d e é l? ¿ N o e s t a r á c o m o otros 

m u c h í s i m o s s e p u l t a d o e n t r e r u i n a s ? T a l e s son las 

h o r r i b l e s i n c e r t i d u m b r e s q u e a b r u m a n á t o d o s , y en 

p a r t i c u l a r á D o ñ a J e r ó n i m a . E m p e r o M a r i a n a , que 

p r i v a c o n e l R e y d e l a g l o r i a y e s su conf iden te , 

d e s v a n e c e t o d o s l o s t e m o r e s , a s e g u r a n d o q u e su co-

m ú n h e r m a n o e s t á s a l v o . 

N i n g ú n a f l i g i d o s e a c e r c ó á l a b e n é f i c a solitaria 

s in r e c i b i r p o s i t i v o a l i v io , b i e n p o r q u e p o r su inter-

v e n c i ó n la c a u s a d e la p e n a d e s a p a r e c í a , b i e n p o r -

q u e la m i s m a p e n a l l e g a r a á s e r a m a d a , y p o r lo 

t a n t o d e j a b a d e s e r a f l i c t i v a . N u m e r o s o s f u e r o n e n 

Q u i t o los q u e e x p e r i m e n t a r o n l o s v a l i o s í s i m o s c o n -

sue los d e l a c a r i t a t i v a r e c l u s a . 

U n a i n d i a , e n t r a d a e n a ñ o s , h a b i e n d o c a í d o g r a v e -

m e n t e e n f e r m a , s o l i c i t ó p o r e l c o n d u c t o d e t e r c e r a 

p e r s o n a las o r a c i o n e s d e M a r i a n a . C o n t e s t ó l e la 

s a n t a q u e c o n m u c h í s i m o g u s t o la e n c o m e n d a r í a 

á D i o s , y q u e n o p a s a s e c u i d a d o p o r a q u e l m a l , 

p u e s m i e n t r a s l e h i c i e s e la c a r i d a d d e l a v a r l e l a 

r o p a n i m o r i r í a n i e n f e r m a r í a . L o s h e c h o s c o r r e s -

p o n d i e r o n d e t o d o p u n t o á a q u e l l a p r e d i c c i ó n , p u e s 

la l a v a n d e r a d e n u e s t r a B e a t a m u r i ó d e p u r a 

v e j e z . 

A D o ñ a J u a n a V i v a s , q u e l e r e c o m e n d a b a á su 

m a r i d o , e n f e r m o d e g r a v e d a d y d e s a h u c i a d o d e los 

m é d i c o s , l a c o n s o l ó e n g r a n m a n e r a n u e s t r a Azu-

cena, a s e g u r á n d o l e q u e su e s p o s o n o h a b í a d e p a g a r 

tan p r e s t o t r i b u t o á la m u e r t e . E n e f e c t o , á p o c o 

t i e m p o l e v a n t ó s e d e l a c a m a el e n f e r m o y v iv ió d o s 

años m á s . 

D o ñ a M a r í a d e M i r a n d a g u a r d a b a c a m a d e s d e 

c i n c o m e s e s ; y v i e n d o q u e s u a m i g a y m a e s t r a es-

p i r i tua l , M a r i a n a , n o la v i s i t a b a , l a m a n d ó l l a m a r , si-

q u i e r a p a r a d a r l e c u e n t a d e s u s i n t e r i o r e s d i s p o s i -

c iones . ¿ Q u i é n lo c r e y e r a ? l a s i e r v a d e D i o s n o s e 

d i g n ó i r á l a c a b e c e r a d e l a q u e r i d a e n f e r m a ; p e r o 

su s o l a r e s p u e s t a v a l í a p o r m i l v i s i t a s : « E n e l c i e l o 

n o s v e r e m o s ; n o b u s q u e V d . g u s t o n i a l i v i o e n e s t a 

v ida , p o r q u e m u y p r o n t o s e h a l l a r á e n l a g l o r i a , y y o 



l a s e g u i r é d e n t r o d e m u y p o c o . » T a n f aus t a noticia 

i b a a c o m p a ñ a d a d e u n r a m i l l e t e d e c l a v e l e s - todo 

l o c u a l l l e g ó á t i e m p o a p e n a s , p u e s la e n f e r m a casi 

a l i n s t a n t e p a s ó á m e j o r v i d a , s i g u i é n d o l a Mariana 

u n a ñ o d e s p u é s . 

M u y d i v e r s o d e l p r e c e d e n t e f u é e l c o n s u e l o que 

d i s p e n s ó M a r i a n a á o t r a a m i g a d e m u c h a confianza, 

q u e s e h a l l a b a c a s i m o r i b u n d a c o n u n h o r r i b l e ta-

b a r d i l l o . H a b i é n d o l a v i s i t a d o n u e s t r a s a n t a , le cogió 

l a s m a n o s , y l e d i j o c o n t o n o i n s p i r a d o : « N o te aflijas, 

q u e n o h a s d e m o r i r d e e s t a e n f e r m e d a d , y has dé 

v i v i r m u c h o s a ñ o s ; ¡ q u é ! ¿ y p i e n s a s q u e has de 

l l e v a r m e la d e l a n t e r a y v e r á D i o s a n t e s q u e yo? 

P u e s s a b e q u e p r i m e r o h e d e m o r i r y o q u e tú.» No 

o b s t a n t e e s t a p r o f e c í a , l a e n f e r m a i b a e m p e o r a n d o 

p o r m o m e n t o s . S ú p o l o M a r i a n a a l g u n o s m i n u t o s antes 

d e a c e r c a r s e á l a s a g r a d a M e s a : d e s p u é s d e rec ibida 

la c o m u n i ó n , q u e o f r e c i ó p o r la q u e a l pa rece r 

c a m i n a b a a l o t r o m u n d o , d i j o t e r m i n a n t e m e n t e á 

C a t a l i n a d e P e r a l t a : « B i e n p u e d e s i r t e s e g u r a á casa, 

p o r q u e tu h e r m a n a n o h a d e m o r i r d e e s t a enfer-

m e d a d » ; y a s e g u r ó q u e a s í s e l o h a b í a r eve lado 

M a r í a S a n t í s i m a d e s d e u n a i m a g e n d e N u e s t r a S e ñ o r a 

d e l P i l a r . C o n e s t a s e g u r i d a d C a t a l i n a v o l ó l lena de 

c o n f i a n z a á su c a s a ; y l a e n f e r m a e s t a b a m u y aliviada 

y p e d í a d e c o m e r : l o q u e h i z o c o n v i s i b l e apet i to . 

E n t r e t a n t o l l e g ó e l m é d i c o , y s u p r i m e r a pa labra 

f u e : « ¿ V i v e a ú n l a e n f e r m a ? » ¡ C u á l n o s e r í a , pues, 

su s o r p r e s a al v e r l a r e s t a b l e c i d a y c o n p u l s o r e g u l a r ! 

« S e ñ o r a s » , e x c l a m ó , « ¿ p o r d ó n d e h a v e n i d o esto? 

E s t a s a l u d e s u n p r o d i g i o m u y g r a n d e . » 

N u e s t r a Azucena f u é a b o g a d a n o m e n o s p o d e r o s a 

q u e a m a n t e d e los c u l p a b l e s q u e a c u d í a n á su a m -

p a r o . D o n J u a n G u e r r e r o d e S a l a z a r , su s o b r i n o 

pol í t ico , t e n í a u n n i ñ o s u m a m e n t e t r a v i e s o y d í s c o l o . 

R e p r e n s i o n e s , c a s t i g o s , c a r i c i a s , s ú p l i c a s : t o d o r e s u l -

t a b a i n e f i c a z . P o r h a b e r u n a v e z h u i d o d e l a c a s a 

p a t e r n a , f u é s e n t e n c i a d o á u n c a s t i g o m á s s e v e r o 

q u e d e c o s t u m b r e : ¿ n o e r a a c a s o r e i n c i d e n t e ? Y a 

se lo i b a n á a p l i c a r , c u a n d o e s c a p ó y h u y ó h a c i a 

el a p o s e n t o d e M a r i a n a , e n b u s c a d e u n as i lo , se-

g ú n él, i n v i o l a b l e ; y n o se e q u i v o c a b a , p u e s su t í a 

a b o g ó p o r é l a n t e s u s e x a s p e r a d o s p a d r e s , a se -

g u r á n d o l e s q u e d e s d e a q u e l m o m e n t o el c u l p a b l e 

se r í a u n n i ñ o s u m i s o , a p l i c a d o al e s t u d i o , y b u e n o . 

Y d e s d e e n t o n c e s s e c o n d u j o t a n b i e n , q u e m e r e c i ó 

se r a d m i t i d o e n la C o m p a ñ í a d e J e s ú s , e n la c u a l 

m u r i ó s a n t a m e n t e , c o m o s u e l e n m o r i r l o s b u e n o s 

s o l d a d o s d e l R e d e n t o r . 

P r o t e c c i ó n m á s e s t u p e n d a t o d a v í a d i s p e n s ó igual -

m e n t e á o t r o s n i ñ o s l a í n c l i t a v i r g e n , s e g ú n l e e m o s 

e n e l P r o c e s o . J o s é R o d r í g u e z d e P a r e d e s y C o s m e 

d e C a s o , a m b o s s o b r i n o s d e l a s a n t a , h a b í a n o í d o 

m i s a u n d í a d e la A s c e n s i ó n e n l a i g l e s i a d e S a n 

F r a n c i s c o . E l c a p i t á n G u e r r e r o d e S a l a z a r , e n c a r -

g a d o d e e l l o s , c r e y ó , c o n f u n d a m e n t o ó s i n él, q u e 

n o h a b í a n c u m p l i d o c o n el p r e c e p t o e n t a n s o l e m n e 

fiesta. B a s t ó l a s o l a s o s p e c h a p a r a q u e , s i n a v e r i g u a r 

m á s , l es a p l i c a s e al p i e d e l a l e t r a e l d i c h o d e l a E s c r i -

t u r a : « Q u i e n e x c u s a l a v a r a , q u i e r e m a l á s u h i j o . » 1 

1 Prov. XIII, 24. 



F u e r o n r e q u e r i d o s p a r a e l lo d o s i n d i o s , deb iendo 

s e r v i r e l u n o d e p a t í b u l o y d e a z o t a d o r el otro. 

E n t r a d o q u e h u b i e r o n t o d o s , j u e z , v e r d u g o s y víc-

t i m a s , e n l a h a b i t a c i ó n d e M a r i a n a , q u e , sin duda 

p o r d i v i n a d i s p o s i c i ó n , h a b í a q u e d a d o a b i e r t a , ce-

r r ó s e é s t a c o n a l d a b a y d i ó s e p r i n c i p i o á la flagela-

c i ó n . Á l a s p r i m e r a s d e s c a r g a s l l e g ó la Azucena, á 

q u i e n s e a b r i e r o n p o r sí m i s m a s d e p a r e n par 

l a s p u e r t a s , c e d i e n d o s in d u d a al i m p u l s o d e al-

g ú n á n g e l . E c h ó l e s e n c a r a la v i r g e n l o injusto 

d e a q u e l p r o c e d e r , d e c l a r a n d o q u e l o s n i ñ o s real-

m e n t e h a b í a n o í d o m i s a e n S a n F r a n c i s c o , como 

l o a f i r m a b a n . 

Q u e e l c a p i t á n h a y a p r o c e d i d o c o n a l g u n a lige-

r e z a , e s m u y p o s i b l e ; m a s ¿ d e b e r á s e p o r e s to des-

a u t o r i z a r e l u s o d e la v a r a ? H o y d í a h a s ido des-

t e r r a d a d e l h o g a r y d e l a s c a s a s d e educac ión , 

b a j o p r e t e x t o d e d e j a r e n s a l v o l o s d e c a n t a d o s de-

r e c h o s d e l h o m b r e . P o r e s o a l p r e s e n t e a b u n d a n 

m a s q u e n u n c a e n t o d a la e s c a l a s o c i a l los delin-

c u e n t e s . N u e s t r o s a n t e p a s a d o s , c o n h a b e r mane-

j a d o v i r i l m e n t e la v a r a , ¿ h a n s i d o m á s b á r b a r o s que 

n o s o t r o s ? 

N o s ó l o l o s s o b r i n o s , s i n o t a m b i é n l a s sobr inas 

e x p e r i m e n t a r o n , si b i e n d e d i v e r s a s m a n e r a s , los 

b e n e f i c i o s d e su v i r t u o s a t í a . L o d e m o s t r a r á la si-

g u i e n t e a n é c d o t a . « D o ñ a J u a n a d e C a s o » , e sc r ibe el 

l a d r e B u t r ó n , « t e n í a u n a i m a g e n d e M a r í a Santí-

s i m a b a j o l a a d v o c a c i ó n d e C o p a c a b a n a , á la que 

p r o f e s a n m u c h a d e v o c i ó n los p e r u a n o s y o t r o s pueblos 

d e A m é r i c a . D e s e a n d o c o l o c a r l a e n u n a l t a r c i t o con 

su n i c h o , m a n d ó c o n s t r u i r l a u r n a c o r r e s p o n d i e n t e ; 

p e r o p o r h a b e r e r r a d o l a s m e d i d a s el c a r p i n t e r o , 

resu l tó q u e la i m a g e n c o n su c o r o n a n o c a b í a e n la 

u r n a : f a l t á b a n l e c u a t r o p u l g a d a s . E n t r ó p o r c a s u a l i -

d a d M a r i a n a e n el c u a r t o y p r e g u n t ó p o r q u é n o s e 

p o n í a a q u e l l a i m a g e n e n s u l u g a r . D í j o l e D o ñ a J u a n a 

q u e p o r se r p e q u e ñ a l a u r n a , y a g r e g ó q u e n o l e 

se r í a d i f í c i l á e l l a h a c e r l a e n t r a r , c o n s o l o o b r a r u n 

m i l a g r o . N o p u d o l a h u m i l d e v i r g e n o i r e s t a s p a l a -

b r a s s in h o r r o r i z a r s e , y t a p á n d o s e el r o s t r o h u y ó á 

su a p o s e n t o . A l d í a s i g u i e n t e , a l v o l v e r d e la i g l e s i a , 

o b s e r v ó q u e s u s o b r i n a e s t a b a m u y a f l i g i d a , y c o m o 

y a s a b í a e l m o t i v o d e t a l c o n t r a r i e d a d , l e d i j o q u e 

h i c i e se d e n u e v o l a p r u e b a . L a p r u e b a h a b í a s i d o 

h e c h a r e p e t i d a s v e c e s , y e r a inú t i l i n t e n t a r o t r a v e z 

d a r c a b i d a e n u n a u r n a d e a l g o m á s d e m e d i a v a r a , 

á u n a i m a g e n q u e c o n su c o r o n a t e n í a t r e s c u a r t a s : 

ta l f u é la c o n t e s t a c i ó n d e la s o b r i n a . A l o i r e s t o 

M a r i a n a t o m ó la i m a g e n e n sus m a n o s , y d i c i e n d o : 

« E s t a u r n a s e h a h e c h o p a r a e s t a i m a g e n » , l a c o l o c ó 

sin d i f i c u l t a d a l g u n a . V e i n t i c i n c o a ñ o s d e s p u é s , e s a 

m i s m a u r n a f u é r e s p e t a d a d e l r a y o , q u e c u l e b r e ó al-

r e d e d o r d e e l la s i n h a c e r l a el m e n o r d a ñ o . 

E n o t r a o c a s i ó n la B e a t a s e h a l l ó e n los m i s m o s 

c o n f l i c t o s q u e su s o b r i n a , r e s p e c t o d e u n N i ñ o J e s ú s , 

á q u i e n e l c a r p i n t e r o p o c o e x a c t o h i z o u n a s i l la d e -

m a s i a d o p e q u e ñ a ; e m p e r o e l l a r e m e d i ó su p r o p i a 

a f l i c c ión c o n u n m i l a g r o , c o m o e n e l c a s o p r e c e d e n t e . 

N u e s t r a p r e c l a r a n i ñ a v a á s e r d e u n a v e z e l c o n -

s u e l o d e m u c h o s . U n a j o v e n s e d u c i d a q u i s o sa-

b o r e a r l o s f r u t o s d e l á r b o l d e l a c i e n c i a d e l b i e n 



y d e l m a l . A r b o l d e la c i e n c i a d e l b i e n y d e l nial 

H a m o a q u í la l i b e r t a d e n t o d a s l a s f o r m a s , l a ,¡. 

c e n c í a ; á r b o l c u y o s f r u t o s f a s c i n a n e l e s p í r i t u y el 

c o r a z ó n . E n c o n s e c u e n c i a a b a n d o n ó f u r t i v a m e n t e el 

h o g a r d o m é s t i c o , d e s e r t a n d o á la v e z d e la vir tud y 

el h o n o r . D e a h í s i g u i ó s e e s c á n d a l o g e n e r a l , la cons-

t e r n a c i ó n d e los b u e n o s y las c o n g o j a s d e las familias 

d e los d o s p r ó f u g o s . M u c h a s i n s t a n c i a s s e h i c i e r o n á 

la s e r á f i c a v i r g e n p a r a q u e t o m a r a á p e c h o s la con-

v e r s i ó n d e a q u e l l o s d e s g r a c i a d o s . E l c o n f e s o r , las 

h e r m a n a s y las a m i g a s d e l a s a n t a l e p i d i e r o n á una 

q u e r o g a r a c o n e s t a s m i s m a s i n t e n c i o n e s . M a r i a n a 

n o c o n t e n t a c o n r e z a r d i a r i a m e n t e u n a Salve, como 

s e lo t e n í a p r e c e p t u a d o e l P a d r e C a m a c h o , pasaba 

t o d o el t i e m p o e n u n p u r o c l a m a r a l c i e l o . A l cabo 

d e a l g u n o s d í a s d i j o : « N o s e a f l i j a n , p o r q u e les hago 

s a b e r q u e las d o s t a l e s p e r s o n a s s e h a n d e r educ i r 

a b u e n a v i d a y h a n d e t e n e r m u y b u e n fin y d ichosa 

m u e r t e » ; p r o f e c í a q u e e m p e z ó á v e r i f i c a r s e m u y en 

b r e v e : l o s d o s f u g i t i v o s v o l v i e r o n s o b r e s u s p a s o s é 

l u c i e r o n e j e m p l a r p e n i t e n c i a , e n t r a n d o e l u n o d e 

f r a n c i s c a n o , y d e d i c á n d o s e á la p i e d a d y recogi-

m i e n t o l a o t r a . 

« U n h o m b r e p r e v e n i d o v a l e p o r d o s » , d i c e un 

a d a g i o ; p o r eso n u e s t r a Azucena p r e p a r a b a c o n opor-

t u n o s a v i s o s á los q u e i b a n á h a l l a r s e e n t r a b a j o s . 

E r a e s o i m i t a r á C r i s t o n u e s t r o S e ñ o r q u i e n con 

m u c h a a n t i c i p a c i ó n h i z o p r e s e n t e á los após to l e s 

c u a n t o h a b í a n d e s u f r i r . 

El Padre Antonio Manosalvas, antiguo confesor de 
Mariana, llegó repent inamente á Quito, enviado contra 

t o d a p r e v i s i ó n p o r l o s r e g i d o r e s d e R i o b a m b a . S u 

p r i m e r a p a l a b r a , d e s p u é s d e a g r a d e c e r á M a r i a n a 

el v i á t i co r e m i t i d o p o r é s t a p a r a a q u e l v i a j e , f u é 

p a r a p r e g u n t a r l e d e q u é m o d o h a b í a p o d i d o s a b e r l o 

d e a n t e m a n o . « E l E s p o s o q u e t e n g o » , c o n t e s t ó M a -

r iana , «lo s a b e t o d o y t a m b i é n s a b í a e s t a v e n i d a , 

p o r l o c u a l e n v i é á V u e s t r a P a t e r n i d a d e l v i á t i c o 

c o m p e t e n t e . » 

T e r m i n a d o s l o s a s u n t o s q u e l o h a b í a n l l e v a d o á 

Q u i t o , el P a d r e s e d e s p i d i ó d e e l l a p ^ r a r e g r e s a r a l 

luga r d e su r e s i d e n c i a . D í j o l e la s i e r v a d e J e s u c r i s t o , 

e n t r e o t r a s c o s a s : « P a d r e m í o , v a y a c o n D i o s y m i r e 

q u e t e n g a p a c i e n c i a ; p o r q u e l e e s t á n e s p e r a n d o 

m u c h o s t r a b a j o s , y t o d o s h a n d e s e r d e c o s a s q u e 

h a d e s e n t i r m u c h o , p o r q u e s o n t o c a n t e s á s u h o n r a 

y r e p u t a c i ó n . » A n t e s d e d o s a ñ o s , e l P a d r e h u b o d e 

su f r i r , s i n m e r e c e r l o , h u m i l l a c i o n e s g r a v e s y d e n i -

g r a n t e s . 

P o r fin, q u e n u e s t r a s o l i t a r i a h a y a s i d o e l á n g e l 

c o n s o l a d o r d e l a s b e n d i t a s á n i m a s , n o h a y p a r a q u é 

r e p e t i r l o a q u í . Y a h e m o s d i c h o a l t r a n s c r i b i r su r e -

g l a m e n t o d e v i d a , q u e « d e s d e l a s o c h o d e la m a ñ a n a 

h a s t a l a s n u e v e s a c a b a á n i m a s d e l p u r g a t o r i o , g a n a n d o 

i n d u l g e n c i a s p o r e l l a s » . 

¡ A m a d o l e c t o r ! s i n h a c e r m. i l ag ros , p u e d e s c o n s o l a r 

á tus h e r m a n o s a f l i g i d o s d e m u c h a s m a n e r a s , b i e n 

s e a q u i t a n d o la c a u s a d e sus p e n a s , c u a n d o e s p o -

s ible , b i e n s e a i n f u n d i é n d o l e s v a l o r p a r a s a n t i f i c a r l a s 

c r i s t i a n a m e n t e . ¿ L o h a s h e c h o ? ¿ L o h a r á s ? 
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CAPÍTULO XXX. 

M A R I A N A Y LA V O C A C I Ó N Á L O S D I V E R S O S 
E S T A D O S D E V I D A . 

SUMARIO . «Esta niña no se ha de casar.» — « N o te aflijas; 

p r o n t o casarás con un hombre muy de b i e n . » — F u n e s t o 

éxito de una elección desacertada en una alternativa pro-

puesta proféticamente por Mariana. — D o ñ a María y su hija 

desventuradas dos veces, por haber desoído los consejos de 

la s a n t a . — L e c h e prodigiosa. — D o s alumbramientos mila-

g r o s o s . — L a s carmelitas y su convento. - «Padre, ¿y esas 

c u l p a s o lv idadas •» 

g A M U E L , u n o d e los m á s c é l e b r e s v i d e n t e s del 

A n t i g u o T e s t a m e n t o , a n u n c i ó á n o m b r e de l Altí-

s i m o , e n t r e o t r a s cosas , á S a ú l y á D a v i d q u e eran 

e l e g i d o s p a r a o c u p a r el t r o n o d e I s r a e l . D e igual 

m a n e r a n u e s t r a Azucena, c u a l o r á c u l o d i v i n o , re-

s o l v í a e l a r d u o p r o b l e m a d e la v o c a c i ó n c o n autori-

d a d y a c i e r t o , c o m o si h u b i e s e a s i s t i do á los consejos 

d e la S a b i d u r í a . P r u e b a i r r e f r a g a b l e d e q u e el Señor 

h a b l a b a p o r b o c a d e su s i e r v a en p u n t o á voca-

c i o n e s , e r a l a paz , la d i c h a d e q u e d i s f r u t a b a n todos 

los q u e r e c i b í a n dóci les t a n s a l u d a b l e s a v i s o s ; y las 

d e c e p c i o n e s y a m a r g u r a s d e q u i e n e s los de so í an . 

0 r e c o r d a r é el t o n o i n s p i r a d o c o n q u e , c o n f o r m e 

e n o t r a o c a s i ó n i n s inuamos , a l e n t r a r e n la soledad, 

a n u n c i ó á u n a d e s u s ' s o b r i n a s q u e D i o s l a quería 

p a r a c a s a d a , a l p a s o q u e a l e n t ó á o t r a á q u e hic iera 

v o t o d e c a s t i d a d p e r p e t u a . 

D o ñ a J u a n a , casada s e g ú n p r e d i c c i ó n d e su tía, 

t u v o e n t r e o t r o s hijos u n a n i ñ a p o r n o m b r e Catal ina, 

i r i s a b a e n los seis a ñ o s , c u a n d o a l v e r l a u n día 

n u e s t r a s a n t a d i j o : « E s t a n i ñ a n o se h a d e c a s a r , p o r -

que D i o s la t i e n e r e s e r v a d a p a r a u n a g r a n s a n t i d a d . » 

L o s a ñ o s c o r r i e r o n r á p i d o s , c o m o la s a g u a s d e u n 

t o r r e n t e i m p e t u o s o ; la n i ñ a l l e g ó á l a a d o l e s c e n c i a . 

Su p a d r e , c o n el m a y o r s ig i lo , c o n c e r t ó el m a t r i m o n i o 

d e su h i j a c o n u n o d e los j ó v e n e s m á s p r i n c i p a l e s 

de Qu i to . T r a j e s d e b o d a , a l h a j a s , t o d o e s t a b a p r e -

p a r a d o ; só lo f a l t a b a el c o n s e n t i m i e n t o d e la h i j a , 

el cual el p a d r e m i r a b a c o m o s e g u r o , c o n s i d e r a d a s 

las p r e n d a s e x c e p c i o n a l e s d e l p r e t e n d i e n t e . A p r o x i -

m á n d o s e e l p l a z o s e ñ a l a d o p a r a el e n l a c e , D o n J u a n 

G u e r r e r o d e S a l a z a r d i ó p a r t e á su h i j a d e los a r r e g l o s 

h e c h o s y le p i d i ó q u e los r a t i f i c a r a c o n u n a c t o 

posi t ivo d e a q u i e s c e n c i a ; y á fin d e h a c e r m e l l a 

en su c o r a z ó n s e n s i b l e , l e p r e s e n t ó , u n a t r a s o t r a , 

las j o y a s y g a l a s d e n o v i a , d e s d e t i e m p o p r e v e n i d a s . 

¿ R e s i s t i r á C a t a l i n a á e s t a i n o c e n t e s e d u c c i ó n ? P o r 

u n a p a r t e , e l la e s p o b r e , á c a u s a d e l a s a d v e r s i -

d a d e s s o b r e v e n i d a s á su f a m i l i a ; p o r o t r a , q u i e n le 

p i d e l a m a n o es d e lo m e j o r d e Q u i t o ; a d e m á s , 

tal e s la v o l u n t a d d e su p a d r e . P o r fin, l a v i s ta d e 

aque l l a s g a l a s ¿ n o f a s c i n a r á á a q u e l l a s e ñ o r i t a q u e 

a c a b a d e e n t r a r e n l a e d a d d e l a s i l u s i o n e s ? 

C a t a l i n a a g r a d e c i ó m u y d e c o r a z ó n á s u a m a n t e 

p a d r e t a n t a s a t e n c i o n e s ; y l u e g o d e c l a r ó sin r o d e o 

q u e y a t e n í a e s c o g i d o o t r o e s p o s o i n f i n i t a m e n t e su-

pe r io r a l q u e se le* p r o p o n í a ; y p a r a c o n s a g r a r s e 

á J e suc r i s to , E s p o s o d e l a s v í r g e n e s , e n t r a r í a e n el 

n a c i e n t e C a r m e n d e Q u i t o . 

A n t e t a n i n e s p e r a d a r e s p u e s t a se c a l l ó el p a d r e ; 

p e r o c o m o a t r i b u y e r a a q u e l l a n e g a t i v a á p r i m e r a s 



i m p r e s i o n e s d e s o r p r e s a , v a l i ó s e d e t e r c e r a s personas 

p a r a a c o n s e j a r l e q u e c o n s i n t i e r a e n e l m a t r i m o n i o , y 

p a r a , e n c a s o d e n u e v a r e p u l s a , p r o b a r su vocación 

al c l a u s t r o . M a n t ú v o s e C a t a l i n a firme e n su propósi to , 

s i n d u d a p o r q u e s u b i e n a v e n t u r a d a t í a , y a e n el cielo,' 

r o g a b a p o r e l l a . A l fin, r e c i b i d a l a b e n d i c i ó n paterna, ' 

l a d i g n a s o b r i n a d e M a r i a n a e n t r ó c a r m e l i t a . 

H a y q u i e n e s s e figuran q u e los s a n t o s n o piensan 

m á s q u e e n r e c l u t a r g e n t e p a r a l o s c o n v e n t o s . Aun 

c u a n d o e s t o f u e s e c i e r t o , n o t e n d r í a m o s d e r e c h o para 

c e n s u r a r á e s o s c e l o s í s i m o s a m i g o s d e D i o s . Si bien 

los s e g l a r e s p u e d e n d o n d e q u i e r a q u e s e h a l l e n labrar 

su s a l v a c i ó n , o b s e r v a n d o í n t e g r o s l o s d i v i n o s manda -

m i e n t o s , ¿ n o s o n los r e l i g i o s o s l o s q u e h a n escogido 

la m e j o r p a r t e , d e q u e j a m á s s e r á n p r i v a d o s ? E m p e r o , 

l o s s a n t o s n o f a b r i c a n l a s v o c a c i o n e s , p u e s éstas 

t i e n e n á D i o s p o r a u t o r , c o m o t a m p o c o los sabios 

f a b r i c a n la l u z q u e n o s v i e n e d e l so l . I l u s t r ados 

p o r el E s p í r i t u S a n t o , s u p e r i o r e s á l a s p a s i o n e s que 

c i e g a n , los s a n t o s c o n o c e n e l d i v i n o l l a m a m i e n t o : 

l o p r o m u l g a n ; e n c a s o d a d o , a m e n a z a n p a r a que 

s e a o b e d e c i d o , y s i e m p r e r u e g a n á e s t e m i s m o fin. 

Si M a r i a n a g u i a b a a l c l a u s t r o á los q u e p a r a él esta-

b a n p r e d e s t i n a d o s , d e j a b a e n e l s i g l o á l o s q u e e ran 

l l a m a d o s á v i v i r c r i s t i a n a m e n t e e n e l m i s m o . 

L a s e ñ o r a D o ñ a M a r í a d e C a s o , s o b r i n a suya , hab ía 

e n v i u d a d o e n l a c i u d a d d e I b a r r a . E l i n f o r t u n i o que 

l a m u e r t e d e s u e s p o s o l e a c a r r e ó n o e s p a r a re-

f e r i d o . J o v e n a ú n , e s t a b a l e j o s d e sus p a d r e s , con 

f a m i l i a y c o n n o p o c a s d e u d a s t r a n s m i t i d a s p o r su 

c o n s o r t e . A d e m á s d e e s t o , c o n s e r m u j e r d e con-

d ic ión , le e r a p r e c i s o o c u p a r s e p e r s o n a l m e n t e e n la 

a d m i n i s t r a c i ó n d e l a s h a c i e n d a s . S i n s a b e r q u é h a c e r 

en m e d i o d e t a n t o s a z a r e s , e s c r i b i ó u n a c a r t a á su 

c o m p a s i v a t í a , e n d e m a n d a d e c o n s e j o s y o r a c i o n e s . 

C o n t e s t ó l e la s a n t a q u e n o s e a f l i g i e se , p o r q u e n o 

t a r d a r í a e n « c a s a r c o n u n h o m b r e m u y d e b i e n y 

m u y a p t o p a r a s a c a r l a d e t o d o s s u s a p u r o s » . E s t e 

h o m b r e d e b i e n n o e r a o t r o s i n o e l C a p i t á n D o n 

A l o n s o S á n c h e z , r e g i d o r p e r p e t u o d e Q u i t o . M a s 

¿ p o r q u é v í a s r e a l i z a r á su e n l a c e c o n u n a s e ñ o r a 

d e s c o n o c i d a , q u e v i v e á u n a d i s t a n c i a d e v e i n t i c u a t r o 

l e g u a s ? A p e n a s d e s p a c h a d a s u c a r t a , M a r i a n a c a y ó 

e n f e r m a d e m u e r t e , y r e c i b i ó l o s ú l t i m o s s a c r a m e n t o s . 

E n t r e los n u m e r o s o s q u i t e ñ o s q u e , v e l a e n m a n o , 

a c o m p a ñ a b a n el V i á t i c o , s e h a l l a b a d i c h o D o n A l o n s o . 

M a r i a n a c o n d e t e n c i ó n fijó e n é l s u s a n g e l i c a l e s mi -

r a d a s , t a n t o q u e e l C a p i t á n , s i n d u d a p o c o a c o s t u m -

b r a d o á s e r as í m i r a d o d e h i t o e n h i t o p o r u n á n g e l 

d e la t i e r r a , t e m i ó , c o m o l o d e c l a r ó d e s p u é s e n el 

P r o c e s o , q u e l e e s c u d r i ñ a s e l a c o n c i e n c i a . M u r i ó 

la s e r á f i c a v i r g e n . M i e n t r a s el C a p i t á n t r a t a b a d e 

r e g r e s a r á la m a d r e p a t r i a , E s p a ñ a , l e p r o p u s i e r o n 

q u e s e c a s a r a c o n la v i u d a d e I b a r r a , D o ñ a M a r í a . 

D o n A l o n s o , n o o b s t a n t e h a b e r d e s e c h a d o v a r i a s 

o t r a s p r o p o s i c i o n e s d e e s t a í n d o l e , a c e p t ó é s t a á 

o jos c e r r a d o s , s i n d e l i b e r a r u n m o m e n t o . T e n í a p o r 

móv i l d e e s t a d e t e r m i n a c i ó n n o s ó l o l a s a t e n c i o n e s 

d e q u e h a b í a s i d o o b j e t o d e p a r t e d e l a m o r i b u n d a 

M a r i a n a , s i n o t a m b i é n e l d e s e o d e e n t r a r e n u n a 

f a m i l i a d e s a n t o s y e m p a r e n t a r s e c o n la p e n i t e n t e 

so l i t a r i a y é m u l a d e l o s á n g e l e s , á q u i e n el p ú b l i c o 



y a c a n o n i z a b a . V e r i f i c a d o el m a t r i m o n i o , D o n A l o n s o 

s e m o s t r ó , s i n d e s m e n t i r s e n u n c a , e x c e l e n t e c r i s t i a n o , 

m a r i d o i n m e j o r a b l e , a d m i n i s t r a d o r s a g a z y e c o n ó m i c o . 

O t r o h e c h o : D o s p e r s o n a s p r i n c i p a l e s d e Q u i t o , 

d e i g u a l m é r i t o , p e d í a n á u n t i e m p o l a m a n o d e la 

s e ñ o r i t a D o ñ a A n a R u i z d e A l v a r a d o . N o s a b i e n d o 

é s t a á c u á l d e l a s d o s e l e g i r , p i d i ó l u c e s á M a r i a n a , 

e n c o m p a ñ í a d e su m a d r e . E s c u c h ó l a s a n t a e l p u n t o 

d e c o n s u l t a , y l u e g o c o n e s p í r i t u p r o f é t i c o h a b l ó 

e n e s t o s t é r m i n o s : « A m b o s s u j e t o s s o n m u y b u e n o s 

y d i g n o s d e t u h i j a ; p e r o si s e c a s a c o n e l p r i m e r o , 

d i s f r u t a r á l a r g o s a ñ o s d e l a f e l i c i d a d d e u n b u e n 

m a t r i m o n i o ; si c o n e l s e g u n d o , l e g o z a r á p o c o t i e m p o , 

y d e s p u é s d e p e r d e r l e p a s a r á g r a n d e s t r a b a j o s . » 

P a r e c e q u e l a s e ñ o r i t a , al o i r e s t a s p a l a b r a s , d e b í a 

s i n t i t u b e a r u n i n s t a n t e , d e c i d i r s e p o r el p r i m e r o " , 

m a s t o d o l o c o n t r a r i o : s e m e j a n t e á o t r a s m u c h a s 

q u e p i d e n c o n s e j o s á t o d o e l m u n d o , y e s t á n y a 

d e t e r m i n a d a s á s e g u i r su p r o p i o d i c t a m e n , c a s ó c o n 

el s e g u n d o , q u i e n m u r i ó e n b r e v e , d e j á n d o l e c o m o 

p r i n c i p a l h e r e n c i a m i l t r a b a j o s y c o n t r a d i c c i o n e s s in 

c u e n t o . 

D o ñ a M a r í a d e P a r e d e s n o f u é m á s c u e r d a n i m á s 

d ó c i l q u e l a p r e c e d e n t e s e ñ o r i t a . H a b í a d i s p u e s t o e l la , 

s e g ú n el P a d r e B u t r ó n , q u e u n a h i j a s u y a s e e n l a z a s e 

c o n c i e r t a p e r s o n a q u e l e p a r e c i ó m u y c o n v e n i e n t e . 

H a b i e n d o s o m e t i d o á M a r i a n a a q u é l p r o y e c t o , o y ó 

d e s u b o c a q u e m i r a s e b i e n l o q u e h a c í a : c a s o d e 

e f e c t u a r s e a q u e l m a t r i m o n i o , e l l a y su h i j a p a s a r í a n 

m u c h o s t r a b a j o s y d i s g u s t o s . E m p e r o m á s p o d e r o s o 

f u é e l c a p r i c h o d e l a m a d r e , q u e el s a b i o c o n s e j o 

d e la s a n t a . C e l e b r ó s e d i c h o m a t r i m o n i o ; p e r o á 

p o c o f u é d e c l a r a d o n u l o p o r el o b i s p o d e Q u i t o . 

¿ E s c a r m e n t a r í a c o n e s t o a q u e l l a m a d r e ? ¡ A y , n o ! 

S e g u n d a v e z i n t e n t ó c a s a r á su h i j a , y s e g u n d a v e z 

p id ió el p a r e c e r d e M a r i a n a . É s t e f u é q u e a q u e l 

s e g u n d o m a r i d o , si l l e g a b a á s e r l o , l es d a r í a á l a s 

dos m á s t r a b a j o s q u e e l p r i m e r o . C o n t o d o , ¿ q u i é n 

lo c r e y e r a ? l l e v ó s e á c a b o el t a n d e s c o n c e r t a d o e n -

l a c e ; p e r o l a s p e n a s y s i n s a b o r e s q u e d e l m i s m o s e 

o r i g i n a r o n f u e r o n t a l e s , q u e m a y o r e s n o p u e d e n s e r . 

E m p e r o , ¿ b a s t a r á a b r a z a r e l e s t a d o d e v i d a q u e 

el S e ñ o r n o s h a p r e f i j a d o ? D e n i n g u n a m a n e r a ; p r e -

ciso es p e r s e v e r a r e n él y l l e n a r l o s d e b e r e s q u e 

el m i s m o n o s i m p o n e . P o r e s o l a e s c l a r e c i d a r e c l u s a 

d e c í a c o n e l A p ó s t o l : « C a d a c u a l h a d e p e r m a n e c e r 

en la v o c a c i ó n á q u e f u é l l a m a d o . » 1 Á e s t o c o n v e r g í a n 

sus c o n s e j o s y o r a c i o n e s . T o m a m o s c a s i l i t e r a l m e n t e 

de l P a d r e B u t r ó n l o s d o s h e c h o s s i g u i e n t e s . 

P a d e c í a d i s g u s t o s s in c u e n t o d e p a r t e d e su c o n -

sor te D o ñ a E s c o l á s t i c a S a r m i e n t o , c o n l a c u a l s e h a b í a 

c r i a d o n u e s t r a Azucena. L l e g a r o n á ta l e x t r e m o u n 

día sus p e s a d u m b r e s , q u e f u é á la i g l e s i a d e l o s 

jesuí tas á c o m u n i c a r c o n su c o n f e s o r l o s m e d i o s q u e 

h a b í a i d e a d o p a r a l i b r a r s e d e e l l a s á t o d a c o s t a . 

D é s g r a c i a d a m e n t e el c o n f e s o r n o p u d o a t e n d e r l a , p o r 

es tar e n f e r m o . E n t o n c e s D o ñ a E s c o l á s t i c a r e s o l v i ó 

e j ecu t a r s in m á s s u s d e s a t i n a d o s p r o y e c t o s . E s v e r d a d 

que al l í e s t a b a su a m i g a M a r i a n a , q u i e n p o d í a s o c o -

r re r la e f i c a z m e n t e c o n s u s c o n s e j o s y o r a c i o n e s ; p e r o 
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p r e c i s a m e n t e r e h u í a e n c o n t r a r s e c o n e l l a , p a r a n o 

t e n e r q u e d e s i s t i r d e sus d e s p r o p ó s i t o s ; y a sa l í a c o m o 

á h u r t a d i l l a s d e la ig les ia , c u a n d o s e v i ó d e m a n o s 

á b o c a c o n l a s a n t a . É s t a l a r e p r e n d i ó c o n p a l a b r a s 

a m o r o s a s p o r su d e s a c e r t a d a r e s o l u c i ó n ; l u e g o ex-

h o r t ó l a á q u e e s p e r a s e c o n f i a d a m e n t e y p a r a m u y 

e n b r e v e e l c o n s u e l o d i v i n o . T a n e f i c a c e s , o p o r t u n a s 

y c o n s o l a d o r a s f u e r o n a q u e l l a s p a l a b r a s , q u e D o ñ a 

E s c o l á s t i c a p u s o ú n i c a m e n t e e n e l S e ñ o r su con-

fianza; y n o t u v o p o r q u é a r r e p e n t i r s e d e e l l o ; p u e s 

e n e s e m i s m o m o m e n t o d e s a p a r e c í a p a r a s i e m p r e 

j a m á s t o d o m o t i v o d e d i s c o r d i a y d e s c o n t e n t o e n t r e 

l o s d o s c o n s o r t e s . 

M á s e x t r a o r d i n a r i o q u e e l p r e c e d e n t e e s el suceso 

q u e v a m o s á r e l a t a r . J u a n a d e S a n g ü e s a , e s c l a v a 

d e c o n d i c i ó n , t e n í a p o r e s p o s o á u n n e g r o d e g e n i o 

t e r r i b l e , l l a m a d o J u a n R i v e r a . E n t r ó e n a q u e l h o g a r 

e l d e m o n i o d e l o d i o y d e la v e n g a n z a , y el b r u t a l 

m a r i d o t i r a b a á m a t a r á su m u j e r . É s t a , b i e n f u e s e 

p a r a a s i s t i r á mi sa , b i e n p o r h u i r d e s u v e r d u g o , 

s e t r a s l a d ó u n d í a á la i g l e s i a d e l a C o m p a ñ í a d e 

J e s ú s . T u v o n o t i c i a d e e l lo e l b á r b a r o m a r i d o , y s in 

r e p a r a r e n l o s a g r a d o d e a q u e l l u g a r , r e s o l v i ó pe r -

p e t r a r a l l í m i s m o su b i e n m e d i t a d o a s e s i n a t o . C o g e r 

u n p u ñ a l y p e n e t r a r e n l a ig l e s i a , f u é c o s a d e u n 

i n s t a n t e : y a t e n í a c l a v a d o s l o s o j o s e n su v í c t i m a , 

c u a n d o é s t a c o r r i ó á r e f u g i a r s e c e r c a d e M a r i a n a , 

c o m o e n u n a s i l o s e g u r o . L e v a n t ó s e e n t o n c e s la 

s a n t a , y s a l i e n d o al e n c u e n t r o d e l e n f u r e c i d o R i v e r a , 

l e d i j o c o n i r r e s i s t i b l e d u l z u r a : « A q u i é t a t e , h i jo , 

a q u i é t a t e . ¿ Q u é e s l o q u e p r e t e n d e s h a c e r ? R e p a r a 

q u e vas á c o m e t e r u n a e n o r m e c u l p a . » C o n e s t a s 

y o t r a s s e m e j a n t e s p a l a b r a s t r o c ó s e a q u e l t i g r e se -

d i e n t o d e s a n g r e e n m a n s o c o r d e r o . N o s e d e -

cidía , s in e m b a r g o , la m u j e r á j u n t a r s e c o n é l , p u e s 

si b i e n l e c o n s t a b a e l c a m b i o r e p e n t i n o o b r a d o e n 

su m a r i d o , p o d í a é s t e r e c a e r e n sus f r e n é t i c a s i r a s d e 

antes , y e n e s t e c a s o ¡ a y d e e l l a ! D í j o l e n u e s t r a 

seráf ica v i r g e n , q u e n o t u v i e s e m i e d o n i r e c e l o ; p u e s , 

h e c h a s á p e t i c i ó n d e su c o n s o r t e l a s p a c e s , n u n c a 

j a m á s v o l v e r í a a q u é l á a t e n t a r c o n t r a e l l a , n i si-

qu i e r a e l l a v o l v e r í a á t e n e r e l m á s l e v e d i s g u s t o . 

E f e c t i v a m e n t e , R i v e r a h i z o l a s p a c e s p o r m e d i o d e 

t e r c e r o s , y f u é la r e c o n c i l i a c i ó n t a n e s t a b l e , q u e e n 

los v e i n t e a ñ o s q u e d u r ó el m a t r i m o n i o n o v o l v i ó 

á c a d u c a r la p a z n i p o r u n m o m e n t o . 

A fin d e f a c i l i t a r l a p e r s e v e r a n c i a d e c a d a c u a l 

en su r e s p e c t i v a v o c a c i ó n , M a r i a n a d e J e s ú s a l i v i a b a 

á t o d o s , c u a n t o p o d í a , l o s d e b e r e s d e su e s t a d o . 

U n a i n d i a s i r v i e n t a e n l a f a m i l i a d e n u e s t r a Azu-

cena, n o t e n í a s u f i c i e n t e a l i m e n t o n a t u r a l p a r a u n 

n i ñ o d e p e c h o s , n i r e c u r s o s p a r a p r o c u r á r s e l o d e 

o t r a m a n e r a . L a i n o c e n t e c r i a t u r i t a , a c o s a d a p o r 

el h a m b r e , l l o r a b a d í a y n o c h e . R e m e d i ó l o t o d o 

la a n g e l i c a l s o l i t a r i a c o n u n m i l a g r o e n f a v o r d e 

la m a d r e . 

D o ñ a J e r ó n i m a d e P a r e d e s p a d e c í a d e s d e v a r i o s 

d ías c r u e l e s d o l o r e s d e p a r t o s in p o d e r d a r á luz . 

Las c i r c u n s t a n c i a s e r a n t a l e s , q u e s ó l o s e e s p e r a b a 

la m u e r t e d e u n m o m e n t o á o t r o . L a s a n t a y a g r a -

dec ida h e r m a n a t r a t ó el a s u n t o á s o l a s c o n J e s u -

cris to ; y t a n e f i c a c e s f u e r o n s u s r u e g o s , q u e á p o c o 
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n a c i ó f e l i z m e n t e u n a n i ñ a , q u e c o n e l t i e m p o f u é 

c a r m e l i t a , c o n e l n o m b r e d e A n d r e a M a r í a d e la 

S a n t í s i m a T r i n i d a d ; y e n 1 6 8 0 f u n d ó c o n o t r a pa-

r i e n t a i n m e d i a t a e l C a r m e n d e la c i u d a d d e C u e n c a 

I g u a l f a v o r d e b i ó á n u e s t r a v i r g e n u n a n e g r a , c r i a d a 

d e l a m i s m a c a s a ; c o n l a d i f e r e n c i a d e q u e l a cria-

t u r a a p e n a s b a u t i z a d a v o l ó á la g l o r i a . M a r i a n a , al 

s a b e r a q u e l l a p r e m a t u r a m u e r t e , d i j o : « E s e n e g r i t o 

e s t a b a d e s t i n a d o p a r a e l c i e l o . » 

N u e s t r a í n c l i t a p e n i t e n t e y c o n t e m p l a t i v a o b t u v o 

d e l S e ñ o r , á f u e r z a d e o r a c i o n e s , u n a g r a c i a extra-

o r d i n a r i a , q u e h a b í a d e f o m e n t a r e n Q u i t o las voca-

c i o n e s r e l i g i o s a s . ¿ C u á l s e r á e s a g r a c i a ? L a d e q u e su 

c a s a f u e r a a l g ú n d í a c o n v e r t i d a e n c o n v e n t o d e S a n t a 

T e r e s a . V e i n t e a ñ o s a n t e s d e q u e se e s t a b l e c i e s e n 

l a s c a r m e l i t a s e n Q u i t o , e s c r i b e u n b i ó g r a f o , c u y a 

r e l a c i ó n c o m p e n d i a m o s , c o m u n i c ó D i o s á su s ierva 

t a n á las c l a r a s t o d o s los d e s i g n i o s d e su P r o v i d e n -

c i a a c e r c a d e l a f á b r i c a d e l c o n v e n t o , q u e r e b o s a n d o 

d e p l a c e r d i j o á s u c o n f e s o r , e l P a d r e M a n o s a l v a s , 

q u e el c u a r t o e n q u e e l la v i v í a h a b í a d e s e r hab i -

t a c i ó n d e l a s e s p o s a s d e J e s u c r i s t o . H a b l a n d o e n 

v a r i a s o c a s i o n e s c o n sus p a r i e n t e s , l e s d e c l a r ó t e rmi -

nantemente que su casa había de ser convento de 
religiosas carmelitas descalzas, y que serían veintiuna; 
p o r lo c u a l l e s s u p l i c a b a q u e d e n i n g ú n m o d o se 

d e s h i c i e s e n d e u n a c a s a q u e , c o m o a l h a j a p r e c i o s a , 

t e n í a D i o s r e s e r v a d a p a r a r e l i c a r i o d e sus miser i-

c o r d i a s . « ¡ O h ! ¡ q u i é n f u e r a d i c h o s a d e s e r e sc l ava 

1 Historia del Ecuador t. IV. 
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de v í rgenes t a n s a g r a d a s ! » e x c l a m a b a á v e c e s . «¡ O h ! 

¡si yo m e r e c i e r a s e r u n a d e l a s e s c o g i d a s p a r a es-

posas de l g r a n R e y ! S i l l e g a r a á vivir , s e r í a la pri-

m e r a q u e p r o c u r a r í a l o g r a r e s t a d i c h a , q u e lo es y 

g rande , el s e r h i j a d e m i a m a d a y v e n e r a d a m a d r e 

Santa T e r e s a . » 

V o l v i e n d o c i e r t o d í a d e c o m u l g a r , l l a m ó á t r e s 

personas d e c o n f i a n z a , y d e s p u é s d e m a n d a r c e r r a r 

las p u e r t a s d e l a ca l l e , l e s d i j o : « ¡ Q u é á p r o p ó s i t o 

es esta c a s a y s i t io p a r a c o n v e n t o d e c a r m e l i t a s des-

ca lzas! p u e s s e p a n q u e a q u í s e h a d e f u n d a r c o n 

el t i empo . V e n g a n u s t e d e s c o n m i g o y v e r á n t r a z a r 

las of icinas.» Y r e c o r r i e n d o c o n e l las t o d a la casa , les 

d e c í a : « ¡ Q u é g u s t o s a s v i v i r á n a q u í l a s c a r m e l i t a s ! E n 

es te sitio e s t a r á la p o r t e r í a ; a l lá e l t o r n o ; e s t o s e r á 

refec tor io , a q u é l l a l a c o c i n a . L a ig les i a c a e r á e n el 

l ienzo d e la ca l l e , y e n le c u a r t o d o n d e y o v i v o e s t a r á 

el coro .» 

«Sobre e l e x a c t o y p u n t u a l c u m p l i m i e n t o d e e s t a p r o -

fecía», e s c r i b e el I l u s t r í s i m o S e ñ o r G o n z á l e z S u á r e z , 

«están u n á n i m e s t o d o s los t e s t i g o s q u e d e c l a r a n e n 

el P r o c e s o d e b e a t i f i c a c i ó n . » 1 

«El p r i m e r c o n v e n t o o c u p a d o p o r l a s h i j a s d e 

San ta T e r e s a e n Q u i t o » , d i c e e s t e h i s t o r i a d o r , «es-

taba s i t u a d o a l e x t r e m o s e p t e n t r i o n a l d e l a c i u d a d . 

V iendo c o n s t r u i r allí e l c o n v e n t o , d e c í a n l a s b u e n a s 

gen tes d e Q u i t o : E l c o n v e n t o d e l a s c a r m e l i t a s des-

calzas n o h a d e p e r m a n e c e r al l í , p o r q u e M a r i a n a 

de Jesús a n u n c i ó q u e e n la c a s a d e e l la h a b í a d e 

1 Obra cit. t. IV, pág. 243. 



s e r d o n d e s e v e r i f i c a r í a la f u n d a c i ó n . D o n M a r t í n d e 

A r r i ó l a , o y e n d o s e m e j a n t e s a n u n c i o s , c o m o h a c i e n d o 

m o f a d e e l los , c o n t e s t a b a i r ó n i c a m e n t e : ' ¡ Y a v e r e m o s 

c ó m o se c u m p l e la p r o f e c í a d e l a c r i o l l i t a ! ' y con-

t i n u a b a d a n d o c a l o r c o n t o d a su a u t o r i d a d d e P res i -

d e n t e á al c o n s t r u c c i ó n d e l c o n v e n t o . Y a q u e la o b r a 

s e h a l l a b a p a r a c o n c l u i r s e , t r e s r e l i g i o s a s p r o f e s a s , del 

m o n a s t e r i o d e L i m a , l l e g a r o n á Q u i t o e l 4 d e f e b r e r o 

d e 1 6 5 3 , y e l c o n v e n t o se f u n d ó e n e l p u n t o d o n d e 

e l P r e s i d e n t e lo h a b í a m a n d a d o c o n s t r u i r ; a l l í estu-

v i e r o n u n a ñ o , p e r o f u e r o n t a n t a s l a s i n c o m o d i d a d e s 

q u e s u f r i e r o n á c o n s e c u e n c i a d e l f r í o y d e la h u m e -

d a d , q u e s e v i e r o n en el c a s o d e a b a n d o n a r e l con-

v e n t o y b u s c a r h a b i t a c i ó n m á s c ó m o d a ; y e n t o n c e s fué 

c u a n d o p a s a r o n á e s t a b l e c e r s e e n l a c a s a d e l c a p i t á n 

D o n J u a n G u e r r e r o d e S a l a z a r , c a s a d o c o n u n a s o b r i n a 

d e M a r i a n a d e J e s ú s , el cua l o f r e c i ó su c a s a , asegu-

r a n d o q u e lo h a c í a p o r h a b e r o í d o á l a i n s i g n e v i r g e n 

q u e all í e r a d o n d e D i o s t e n í a d i s p u e s t o q u e se fun-

d a r a e n Q u i t o m o n a s t e r i o d e c a r m e l i t a s d e s c a l z a s . 

« C u a n d o l o s q u i t e ñ o s v i e r o n la n u e v a f á b r i c a , que-

d a r o n m a r a v i l l a d o s , r e c o n o c i e n d o q u e la ig les ia y 

t o d a s las o f i c i n a s d e la c a s a e s t a b a n e n l o s m i s m o s 

p u n t o s s e ñ a l a d o s v e i n t e a ñ o s a n t e s p o r M a r i a n a d e 

J e s ú s . » 

I n d u d a b l e m e n t e N u e s t r o S e ñ o r q u i s o p r e m i a r las 

h e r o i c a s v i r t u d e s d e l a Azucena, p e r p e t u a n d o e n su 

c a s a la o r a c i ó n y l a p e n i t e n c i a p o r l a s d i g n a s h i j a s 

d e l a v i r g e n d e Á v i l a . 

A n h e l a b a n u e s t r a s a n t a p o r q u e l o s s a c e r d o t e s tu-

v i e r a n a q u e l l a p u r e z a d e c o r a z ó n q u e r e c l a m a la 

s a n t i d a d d e sus m i n i s t e r i o s . E l P a d r e M a n o s a l v a s 

a c a b a b a c i e r t o d í a d e c o n f e s a r á su h i j a e sp i r i t ua l , 

y e s t a b a e n la s a c r i s t í a d i s p o n i é n d o s e p a r a c e l e b r a r , 

c u a n d o l l a m ó l e M a r i a n a y d í j o l e q u e c o n f e s a s e pr i -

m e r o tal y c u a l c u l p a d e l a v i d a p a s a d a , d e la q u e 

p o r o lv ido n u n c a se h a b í a a c u s a d o . A s í lo r e c o n o c i ó 

el P a d r e , y así lo e j e c u t ó c o n t o d a d i l i g e n c i a y p r o n t i -

tud. N o c o n t e n t o c o n e s to , t o m ó la r e s o l u c i ó n d e 

no o i r á n a d i e e n c o n f e s i ó n s i n h a b e r s e c o n f e s a d o 

él p r i m e r o ; r e s o l u c i ó n q u e c u m p l i ó fielmente. 

¡ L a v o c a c i ó n ! h e a h í s i n d u d a u n o d e l o s a s u n t o s 

m á s t r a s c e n d e n t a l e s ; y s i n e m b a r g o , e s e l q u e p a r a 

m u c h o s m e r e c e m e n o s a t e n c i ó n . D e a h í t a n t o s des -

ac i e r to s i r r e p a r a b l e s . 
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CAPÍTULO XXXI. 

F R U T O S D E S A L V A C I Ó N D E B I D O S A L C E L O 
D E M A R I A N A D E J E S Ú S . 

SUMARIO. Conversiones. — «Don B e r n a r d o , dentro de o c h o 

días habrá V d . dado cuenta á Nuestro S e ñ o r en la otra 

vida.» — Un joven loco recupera la razón en el artículo 

de la muerte. — Resurrecc ión del cuerpo y d e l a lma. — 

Doña María D u c h i s e l a se santifica p o r las oraciones y con-

sejos de Mariana. — C e l o p o r la perseverancia. — H e r m a n d a d 

del Cristo de la B u e n a Muerte. — P r e d i c e al Padre E n e b r a 

su muerte repentina para que esté preparado. 

/ ^ U A N T O S f r u t o s n o p r o d u c e n los á r b o l e s q u e 

e s t án p l a n t a d o s j u n t o á l a c o r r i e n t e d e l a s a g u a s 1 

¡y c u á n t o s f r u t o s d e s a l v a c i ó n n o h a p r o d u c i d o 

M a r i a n a d e J e s ú s , i n u n d a d a c o m o e s t u v o s i e m p r e 



d e g r a c i a s e x t r a o r d i n a r i a s ! S ó l o e n la g l o r i a n o s s e r á 

d a d o c o n o c e r l a s a l m a s q u e l e d e b e n , d e s p u é s d e 

U r o s , su f e l i c i d a d e t e r n a . M i e n t r a s t a n t o m e n c i o n e m o s 

a l g u n a s c o n v e r s i o n e s o b r a d a s p o r l a i n t e r c e s i ó n d e 

la s o l i t a r i a . 

C i e r t o c a b a l l e r o , p o r n o m b r e B e r n a r d o , e s c l a v o 

d e c r i m i n a l p a s i ó n , d e s e a b a r o m p e r l a s c a d e n a s d e 

c a r n e c o n q u e l e t e n í a c a u t i v o y a h e r r o j a d o el in-

fierno. F a l t á b a l e p a r a e l lo l o p r i n c i p a l , e s t o es, el 

v a l o r , l a s f u e r z a s , e n fin, l a v o l u n t a d ; p u e s l a s con -

v e r s i o n e s , si b i e n s o n o b r a s d e la g r a c i a , s o n t a m -

b i é n h i j a s d e l a v o l u n t a d q u e c o o p e r a á e l la . P a r a 

d i c h a s u y a , D o n B e r n a r d o a l v e r c i e r t o d í a á M a r i a n a 

e n t r a n d o e n l a i g l e s i a , s e l e a c e r c ó p a r a e n c o m e n -

d a r s e á s u s o r a c i o n e s ; d e t ú v o s e la r e c a t a d a Azucena, 

y , c o n t r a s u c o s t u m b r e d e n o h a b l a r c o n h o m b r e s e n 

a q u e l p a r a j e , l e p r e g u n t ó p o r t r e s v e c e s c u á l e r a su 

n e c e s i d a d . M a n i f e s t ó s e l a e l p o b r e c a b a l l e r o c o n sen-

c i l l ez y f r a n q u e z a . « E s t á m u y b i e n » , c o n t e s t ó el la , 

« a p l i c a r é á s u i n t e n c i ó n l a c o m u n i ó n d e e s t a m a ñ a n a . » 

Y a u n q u e n o l o h a y a d i c h o , s e g u r a m e n t e o f r e c i ó á 

D i o s g r a n d e s m a c e r a c i o n e s . C o n c l u i d a s s u s d e v o c i o n e s , 

M a r i a n a s a l e d e l a i g l e s i a p a r a su c a s a , e n c u é n t r a s e 

c o n a q u e l p e c a d o r , y l e d i c e c o m o e l p r o f e t a I s a í a s 

a l r e y E z e q u í a s : « S e ñ o r D o n B e r n a r d o , t e n g o q u e 

d e c i r á V d . c o s a q u e i n t e r e s a á su s a l v a c i ó n e t e r n a , 

a u n q u e s i e n t o n o p o c o h a b e r d e d e c í r s e l a . D i s p ó n -

g a s e V d . p a r a m o r i r , p o r q u e d e n t r o d e o c h o d í a s 

h a b r á d a d o c u e n t a á N u e s t r o S e ñ o r e n la o t r a v i d a . » 

A g r a d e c i ó D o n B e r n a r d o t a n o p o r t u n o a v i s o ; s in 

d e m o r a p u s o o r d e n á su c o n c i e n c i a , y ¡ f e l i z m e n t e ! 

p u e s á l o s o c h o d í a s m u r i ó p e n i t e n t e . E s t e h e c h o 

figura e n el P r o c e s o . 

U n j o v e n h a b í a r e c o r r i d o t o d o s los c e n a g o s o s ca -

m i n o s d e l v i c i o y e s c á n d a l o ; a l fin, v í c t i m a d e s u s 

excesos , c a y ó e n f e r m o d e m u e r t e , s i e n d o t r a s l a d a d o 

al H o s p i t a l R e a l . P a r a c o l m o d e d e s g r a c i a , p e r d i ó 

la r a z ó n ; h a l l á b a s e p o r l o t a n t o e n l a i m p o s i b i l i d a d 

física d e c o n v e r t i r s e y d e o b t e n e r e l p e r d ó n d e D i o s . 

S a b e d o r a d e e s t e c ú m u l o d e d e s v e n t u r a s , M a r i a n a 

h izo l o q u e las h e r m a n a s d e L á z a r o : c o a d y u v a n d o 

á la e f i c a c i a d e s u s o r a c i o n e s c o n l a v i r t u d d e s u s 

m a c e r a c i o n e s , s u p l i c ó á J e s ú s v i n i e r a c o n su g r a c i a 

o m n i p o t e n t e á r e s u c i t a r y s a c a r d e l s e p u l c r o d e la 

i m p e n i t e n c i a , á a q u e l p e c a d o r á q u i e n É l a m a b a . 

E l S a l v a d o r n o p u d o r e s i s t i r á t a n t a s p l e g a r i a s y 

m o r t i f i c a c i o n e s y c o n c e d i ó l a m i s e r i c o r d i a q u e s e 

le p e d í a . E l j o v e n r e c u p e r ó e l j u i c i o , y r e c i b i d o s 

c o n e d i f i c a c i ó n l o s ú l t i m o s s a c r a m e n t o s , m u r i ó d a n d o 

m u e s t r a s d e v e r d a d e r a e n m i e n d a . 

L a Azucena, t a n f e c u n d a e n f r u t o s d e s a l v a c i ó n , v a 

m e d i a n t e s u s o r a c i o n e s , á o b r a r e n u n a m i s m a p e r s o -

na u n a d o b l e r e s u r r e c c i ó n , a r r a n c a n d o el c u e r p o d e 

m a n o s d e l a m u e r t e y el a l m a d e l a s d e l d e m o n i o . 

« U n d í a p o r la m a ñ a n a » , s e g ú n e l I l u s t r í s i m o S e ñ o r 

G o n z á l e z S u á r e z , « M a r i a n a d e J e s ú s l l a m ó á su a p o -

s e n t o á u n c i e r t o R o l d á n , m o z o h o n r a d o , v e c i n o d e 

la c a s a e n q u e v iv ía la s i e r v a d e D i o s , y d á n d o l e 

p o r m e n o r e s y s e ñ a l e s m u y c i r c u n s t a n c i a d a s , l e p i d i ó 

q u e f u e r a á l as o r i l l a s s o l i t a r i a s d e l M a c h á n g a r a y 

t r a j e r a d e al l í e l c a d á v e r d e u n a p o b r e i n d i a s u y a , á 

q u i e n el m a r i d o p o r c e l o h a b í a a s e s i n a d o p o c a s h o r a s 



a n t e s . E l a s e s i n o h a b í a s a t i s f e c h o su v e n g a n z a m u y 

á o c u l t a s y e s t a b a t r a n q u i l o c o n la s e g u r i d a d d e q u e 

su c r i m e n e r a i g n o r a d o . I g n o r a d o e s t a b a e n v e r d a d 

d e t o d o s m e n o s d e D i o s , q u e s e l o d i o á c o n o c e r 

á M a r i a n a d e J e s ú s , i n s p i r á n d o l e a l m i s m o t i e m p o 

l o q u e e l l a h a b í a d e h a c e r . 

« O b e d e c i ó R o l d á n d ó c i l m e n t e ; f u é a l l u g a r d e t e r -

m i n a d o ; l a s s e ñ a l e s e s t a b a n m a n i f i e s t a s , n o f a l t a b a 

n i u n a s o l a ; c a v ó l a t i e r r a r e c i é n a m o n t o n a d a ; en-

c o n t r ó e l c a d á v e r y l o t r a j o c o n t o d a p r e c a u c i ó n á 

l a c a s a d e M a r i a n a . S a c ó la v e n e r a b l e v i r g e n u n a s 

r o s a s s e c a s y l a s f u é a p l i c a n d o a l c a d á v e r e n los 

p u n t o s d o n d e s e v e í a n l a s s e ñ a l e s d e l a s o g a c o n q u e 

l a i n f e l i z i n d i a h a b í a s i d o e s t r a n g u l a d a , y a l c o n t a c t o 

d e t a n s i n g u l a r m e d i c i n a , l a m u e r t a v o l v i ó á l a v i d a . 

« L a s r o s a s h a b í a n s i d o r e c o g i d a s d e s o b r e el c u e r -

p o d i f u n t o d e S a n t a R o s a d e L i m a y t r a í d a s d e 

L i m a p o r D o n C o s m e d e C a s o , q u i e n s e l a s o b s e -

q u i ó á M a r i a n a . » 

H a s t a a q u í e l c i t a d o h i s t o r i a d o r . 

P r e g u n t a d a l a r e s u c i t a d a , q u i é n l a h a b í a p r o t e g i d o 

e n m e d i o d e s u s c o n g o j a s y a g o n í a s , d i j o h a b e r v i s to 

y o í d o e n t r e s u e ñ o s á su s e ñ o r a M a r i a n a , p r o m e t i é n -

d o l e su a m p a r o . A l o b r a r a q u e l e s t u p e n d o m i l a g r o , 

l a s a n t a s e p r o p o n í a s o b r e t o d o d e v o l v e r á e s a a l m a , 

m u e r t a p o r e l p e c a d o , l a v i d a d e la g r a c i a s a n t i -

ficante. Á e s t e fin a t r a j o s o b r e e l l a p o r t o d o s los 

m e d i o s p o s i b l e s , a u x i l i o s s o b r e n a t u r a l e s , y al c o n t a c t o 

d e e s a s g r a c i a s y r o s a s d e l C a l v a r i o , d o n d e C r i s t o 

S e ñ o r n u e s t r o m u r i ó p o r l o s p e c a d o r e s , c o n v i r t i ó s e 

m u y d e v e r a s l a i n d i a M a r í a y r e c u p e r ó l a v i d a d e 

los h i j o s d e D i o s , y e s t a v i d a d i v i n a n o la v o l v i ó 

á p e r d e r , c o m o t o d o l o h a c e s u p o n e r : t a n t o s u a f á n 

p o r l a v a r l a r o p a d e l a v e n e r a b l e v i r g e n y p o r a c r e -

d i t a r d e e s t e m o d o su g r a t i t u d , c u a n t o su d i l i g e n c i a 

y p u n t u a l i d a d e n g u a r d a r l a L e y d e D i o s , s u f r e c u e n -

c i a d e s a c r a m e n t o s , y p o r ú l t i m o , e l c a l i f i c a t i v o d e 

m u j e r s ó l i d a y v i r t u o s a m e n t e p i a d o s a q u e l e d i e r o n 

las p e r s o n a s d e la c a s a . 

E l h e c h o r e f e r i d o h a s i d o d e c l a r a d o e n el P r o c e s o 

p o r v a r i a s p e r s o n a s , a c o r d e s e n t o d o s l o s p o r m e n o r e s . 

N o s o l a m e n t e l a c e l o s a p e n i t e n t e p r o c u r a b a c o n 

a f á n las c o n v e r s i o n e s , s i n o t a m b i é n la s a n t i f i c a c i ó n , 

e l a d e l a n t o e n la e n m i e n d a d e los v i c i o s y e n l a 

a d q u i s i c i ó n d e las v i r t u d e s . V é a s e l a m a n e r a c ó m o 

g a n ó e n t e r a m e n t e p a r a J e s u c r i s t o y l a V i r g e n S a n -

t í s ima á D o ñ a M a r í a D u c h i s e l a , i n d i a d e n o b l e l i n a j e 

y d e s c e n d i e n t e d e l o s I n c a s . T r a n s c r i b i r e m o s c a s i 

p a l a b r a p o r p a l a b r a lo q u e s o b r e e s t e p a r t i c u l a r c u e n t a 

el P a d r e B u t r ó n , ó, m e j o r d i c h o , e l p r e s b í t e r o C a s t r o . 

« E l a ñ o d e 1 6 4 4 , u n o a n t e s d e la m u e r t e d e 

M a r i a n a , d i c h a s e ñ o r a f u é á Q u i t o á e n t a b l a r u n 

p l e i t o ; y a l d í a s i g u i e n t e , q u e e r a s á b a d o , q u i s o e n -

c o m e n d a r su n e g o c i o á s u c e l e s t i a l M a d r e , a s i s t i e n d o 

á l a m i s a q u e s e c e l e b r a b a e n l a c a p i l l a d e N u e s t r a 

S e ñ o r a d e l o s Á n g e l e s e n el H o s p i t a l R e a l , q u e f o r m a 

e s q u i n a c o n la c a s a d e M a r i a n a . E s t a b a o y é n d o l a 

d e s d e la ca l l e , l l e n a d e j o y a s y o s t e n t a n d o lu jo y 

p r o f a n i d a d , q u e e s el p l a c e r f a v o r i t o d e l a s i n d i a s , 

y q u e e n é s t a d a b a n r e a l c e á sus g r a c i a s n a t u r a l e s ; 

c u a n d o a l p a s a r M a r i a n a p o r a l l í d e v u e l t a d e la 

ig les ia , y t o c a n d o á a l z a r e n a q u e l m o m e n t o , s e 



a r r o d i l l ó j u n t o á l a n o b l e i n d i a . D e s p u é s d e la e le-

v a c i ó n d e l cá l i z , l a s a l u d ó c o n c a r i ñ o s a s p a l a b r a s , 

s i n h a b e r l a v i s t o j a m á s h a s t a e n t o n c e s . C o n c l u i d a la 

M i s a , t r a b ó c o n v e r s a c i ó n c o n e l l a y l e p r e g u n t ó 

c ó m o s e l l a m a b a y c u á l e r a e l o b j e t o d e su v i a j e á 

Q u i t o , e t c . , a ñ a d i é n d o l e p o r a g a s a j o q u e t e n í a muy 

l i n d o n o m b r e , q u e f u e s e m u y d e v o t a d e la R e i n a d e 

los Á n g e l e s y q u e n o m a l o g r a s e s u s r a r a s p r e n d a s . 

E n l a c o n v e r s a c i ó n s u p o M a r i a n a q u e l a i n d i a p e n -

s a b a v o l v e r s e á su p u e b l o d e Y a r u q u i e z á l o s q u i n c e 

d í a s , y s o b r e e s t e p a r t i c u l a r l e d i j o q u e n o s e r í a así, 

y q u e y a s e l o d a r í a á c o n o c e r l a V i r g e n S a n t í s i m a . 

H a b l ó c o n t a n t a g r a c i a y d u l z u r a , q u e D o ñ a M a r í a 

q u e d ó m u y p r e n d a d a d e e l l a , y p r e g u n t a n d o d e s -

p u é s á v a r i a s p e r s o n a s q u i é n p o d í a s e r a q u e l l a j o v e n , 

t o d o s l e d i j e r o n q u e , s e g ú n las s e ñ a s , e r a M a r i a n a d e 

J e s ú s , á q u i e n t o d o Q u i t o t e n í a e n c o n c e p t o d e s a n t a . 

« C o n e s t a n o t i c i a f u é á b u s c a r l a á l a i g l e s i a d e 

l a C o m p a ñ í a , d o n d e e l l a m i s m a c o n f e s ó q u e t e n í a 

r e p u g n a n c i a á e n t r a r . 

« H a l l ó l a d e b a j o d e l p ù l p i t o , y p i d i é n d o l e q u e l a 

e n c o m e n d a s e a l S e ñ o r , r e s p o n d i ó M a r i a n a q u e d e s d e 

e l m o m e n t o q u e la c o n o c i ó , s e i m p u s o e l c u i d a d o 

d e h a c e r l o ; p e r o q u e la e x h o r t a b a á f r e c u e n t a r a q u e l l a 

i g l e s i a y á r e n d i r s e á l as d i v i n a s i n s p i r a c i o n e s d e 

h a c e r s e s a n t a . 

« P o r d i c h o d e la m i s m a s e ñ o r a D o ñ a M a r í a s e 

s a b e q u e a q u e l l a s p a l a b r a s f u e r o n s i e m p r e p a r a su 

a l m a e n l o s u c e s i v o a g u d í s i m o s e s t í m u l o s q u e la im-

p e l í a n á d a r s e d e l t o d o á D i o s , c o m o l o h i z o , san t i -

ficándose m á s d e d í a e n d í a , s i n s a l i r d e Q u i t o h a s t a 

su m u e r t e , y p e r s e v e r a n d o e n la v i r t u d , b a j o la d i r e c -

c i ó n d e l o s P a d r e s á q u i e n e s a n t e s t e n í a t a n t a 

a v e r s i ó n . 

« C o n e s t a d i c h o s a s e ñ o r a o b r ó D i o s m u c h o s p r o -

d ig ios , p o r l a i n t e r c e s i ó n d e s u s i e r v a ; y f u é el p r i -

m e r o q u e , s i e n d o d e s d e n i ñ a d e n a t u r a l t a n i ra-

c u n d o , q u e á c u a l q u i e r d i s g u s t o m o n t a b a e n c ó l e r a , 

y á v e c e s c o n t a n t o e x c e s o q u e c a í a e n t i e r r a p e r -

d i e n d o el s e n t i d o , p u s o p o r i n t e r c e s o r a á M a r i a n a 

p a r a a l c a n z a r l a m a n s e d u m b r e , y l o g r ó p o r ta l m e d i o 

r e f o r m a r su c a r á c t e r p o r c o m p l e t o . » 

L a a n g e l i c a l c o n t e m p l a t i v a d e Q u i t o , a d e m á s d e 

s e r a p ó s t o l d e l a c o n v e r s i ó n , l o e r a t a m b i é n d e la 

p e r s e v e r a n c i a . Y c o n r a z ó n , p u e s p a r a l a c o n s e c u c i ó n 

d e n u e s t r o fin s u p r e m o , la u n a n o e s m e n o s in-

d i s p e n s a b l e q u e l a o t r a . A h o r a b i e n , e n t r e l o s m e -

d ios d e p e r s e v e r a n c i a s o b r e s a l e n p o r su e f i c a c i a l a s 

p i a d o s a s a s o c i a c i o n e s ó h e r m a n d a d e s . E s t o s e c o m -

p r e n d e ; e n u n a c o n g r e g a c i ó n — d i s c u r r e S a n A l f o n s o , 

q u e t a n t o y c o n t a l a c i e r t o e s c r i b i ó a c e r c a d e e s t a s 

m a t e r i a s — s o n p u e s t o s p o r o b r a c u a n t o s m e d i o s n o s 

e n c a d e n a n al s e r v i c i o d e D i o s , c o m o s o n : l a s a m o n e s -

t a c i o n e s d e c a r i t a t i v o s c e l a d o r e s , l o s b u e n o s e j e m p l o s 

d e l o s h e r m a n o s , o r a c i o n e s p ú b l i c a s y p r i v a d a s , p lá t i -

c a s y e x h o r t a c i o n e s p a r t i c u l a r e s , r e c e p c i ó n d e s a c r a -

m e n t o s , g r a c i a s e s p e c i a l e s a n e j a s á t a l ó c u a l co -

f r a d í a , y p o r fin la d i v i n a b e n e v o l e n c i a , e t c . E n 

s u m a , la c o n g r e g a c i ó n e s u n a r c a d e s a l v a c i ó n . 

M o t i v o s t o d o s p o r los c u a l e s n u e s t r a Azucena t o m ó 

á p e c h o s s i e m p r e e l e s t a b l e c i m i e n t o y p r o s p e r i d a d 

d e las c o f r a d í a s . 



Oigamos á este respecto las declaraciones juradas 
de un testigo fidedigno, el Padre Juan Martínez Zarco, 
primero jesuíta y director de una congregación de 
indios y luego ermitaño de San Agustín. Venerábase 
en la iglesia de la Compañía de Jesús en Quito un 
Ecce-Homo ba jo la advocación de Cristo del Consuelo. 
Mariana, al ver el poco culto que se le tributaba, 
suplicó al Pad re Mart ínez cantara cada viernes una 
misa en honor del Cristo del Consuelo, como hacía 
todos los sábados en obsequio de Nuestra Señora 
de Loreto. L a indicación de la celosa penitente 
agradó á dicho P a d r e ; mas por varias dificultades 
no era fácil poner en ejecución tan hermoso proyecto. 
De estas dificultades se hacía cargo la sagaz soli-
taria ; pero no po r ello se desanimaba, antes al con-
trario cobraba nuevos bríos. Así que aseguró al 
Padre que Dios lo tenía destinado para aquella 
empresa, y quer iendo coadyuvar á ella más con obras 
que con palabras, Mariana de Jesús encabezó una 
lista de-suscri tores , comprometiéndose á dar perió-
dicamente , con el permiso de su confesor , algo 
en dinero y algo en cera. Así allanadas las dificul-
tades, cantóse una misa todos los viernes y en el 
altar donde estaba el Eece-Homo, l lamado desde 
entonces altar de la Buena Muerte, y convertido en 
centro de devoción, ardían en ciertos días numerosos 
cirios, mientras que en su der redor oraban de ro-
dillas muchos fieles. Aquellas prácticas en honor del 
Cristo del Consuelo iban prosperando y generalizán-
dose ; por lo que más tarde la Divina Majestad estaba 
de manifiesto durante la misa cantada, á lo cual se 

añadió después una plática mensual sobre la muerte. 
Navegaba aquella he rmandad viento en popa, lle-
gando sus reuniones á ser semanales; delante del 
Santísimo Sacramento teníase media hora de oración 
mental, fuera de otros ejercicios y preces. Además 
de esto, en ciertas épocas del año ganábase indul-
gencia plenaria. Esta congregación estuvo floreciente 
muchísimo t i e m p o ; al cabo de unos cincuenta años, 
sus ejercicios, modificados en la forma y subsistentes 
en el fondo, seguían produciendo opimos frutos de 
salvación. 

¡Amado lector! ¿no serás tú por ventura uno 
de aquellos á quienes Dios dice lo que á N o é : 
«Entra en mi arca» ? Si estás ya felizmente en 
ella, no salgas por ningún motivo, pues proba-
blemente no regresarías á ella bat iendo alas como 
la paloma. 

Veamos cuán eficazmente contribuyó la Azucena 
á asegurar una buena muerte al Padre Juan de Enebra , 
jesuíta. Díjole un día que para morir, él no daría que 
hacer ni á médicos, ni á boticarios, ni á enfermeros ; 
era esto predecir le una muerte repentina. Dió tal cré-
dito el Padre á las palabras de la santa, que, no contento 
con prepararse cada día para morir , llevaba de conti-
nuo un crucifijo bendito para el artículo de la muerte. 
Después de haber visitado un día al Santísimo Sacra-
mento y expresado sus abrasados afectos á su Amigo 
y Huésped divino, bajaba al comedor, cuando en las 
gradas de la escalera cayó sin conocimiento para 
no levantarse m á s ; lo único que pudo recibir fué 
la absolución y la extremaunción bajo condición. 



¡ Q u é t r á n s i t o t a n f e l i z ! ¡ I r d e s d e el p i e d e l a l t a r 

a l t r i b u n a l d e J e s u c r i s t o ! ¡ p a s a r d e l a s s o m b r a s d e 

l a f e á l a c l a r a v i s i ón d e ía r e a l i d a d ! 
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S A C R I F I C I O , C A E E N F E R M A . 

S U M A R I O . D o b l e azote . — E l P a d r e A l o n s o d e R o j a s o f r e c e 

su v i d a p o r Q u i t o . — M a r i a n a s u b s t i t u y e l a s u y a . — C a e en-

ferma. — C e s a n l o s c a s t i g o s d i v i n o s . — U l t i m a s l lamaradas 

d e una luz q u e se a p a g a . — E s v i s i t a d a p o r el o b i s p o de 

Q u i t o . — R e c i b e e l V i á t i c o . 

j \ J A D I E t i e n e m á s g r a n d e a m o r , d i c e el d i v i n o 

M a e s t r o , q u e e l q u e d a l a v i d a p o r sus a m i g o s ' . 

M a r i a n a , p o r q u e r e b o s a b a d e c a r i d a d , d a b a la suya 

p o r su p a t r i a . Q u i t o , s e g ú n t o d o s l o s b i ó g r a f o s d e 

n u e s t r a s a n t a , h a b í a c o n r e i t e r a d o s p e c a d o s i n c u r r i d o 

e n la i n d i g n a c i ó n d e l S e ñ o r y a r m a d o su b r a z o ven-

g a d o r ; n u e s t r a s a n t a , o f r e c i é n d o s e c o m o v í c t i m a vo-

l u n t a r i a p o r la c i u d a d c u l p a b l e , a t r a j o s o b r e su per -

s o n a los e f e c t o s d e la d i v i n a v e n g a n z a . 

« E n el m e s d e f e b r e r o d e 1 6 4 5 » , r e l a t a e l I lus t r í -

s i m o S e ñ o r G o n z á l e z S u á r e z , «se a r r u i n ó l a a n t i g u a 

v i l la d e R i o b a m b a , á c o n s e c u e n c i a d e u n t e r r e m o t o 

t a n v i o l e n t o , q u e e c h ó p o r t i e r r a l a s ig les ias , los 

c o n v e n t o s y l a s c a s a s d e l o s p a r t i c u l a r e s ; m u r i e r o n 

m u c h o s a p l a s t a d o s p o r l o s ed i f i c ios , y l a p o b l a c i ó n 

q u e d ó r e d u c i d a á e s c o m b r o s , e n t a n t o e x t r e m o q u e 

1 Juan x v , 1 3 . 

los v e c i n o s t r a t a r o n d e t r a s l a d a r l a á o t r o p u n t o . E n 

Q u i t o se s i n t i e r o n t a m b i é n a l g u n o s t e m b l o r e s . 

« L a p o b l a c i ó n e s t a b a c o n s t e r n a d a ; p o r q u e a l s u s t o 

c a u s a d o p o r l o s t e m b l o r e s d e t i e r r a s igu ió el t e r r o r 

d i f u n d i d o p o r e l flagelo d e l a p e s t e ; l a s c a s a s se 

l l e n a r o n d e e n f e r m o s , a c o m e t i d o s d e a l f o m b r i l l a y 

d e g a r r o t i l l o ; d e n o v e n t a c o l e g i a l e s q u e h a b í a e n 

el s e m i n a r i o d e S a n L u i s , s o l a m e n t e e s c a p a r o n t r e s : 

t o d o s l o s d e m á s c a y e r o n e n f e r m o s , y a l g u n o s m u -

r i e r o n ; e n las g e n t e s d e l p u e b l o y p r i n c i p a l m e n t e e n 

los i n d i o s d e s a s e a d o s é i n d o l e n t e s , e l c o n t a g i o h i z o 

e s t r a g o s . » 1 S e g ú n el m i s m o h i s t o r i a d o r , m u r i e r o n e n 

a q u e l l a o c a s i ó n m á s d e c i n c o mi l p e r s o n a s e n Q u i t o . 

F i g u r é m o n o s la t r i s t e z a , e l p a v o r y l a c o n s t e r n a -

c ión d e a q u e l l o s h a b i t a n t e s ; h e r í a n l e s los o í d o s , c a s i 

s in i n t e r r u p c i ó n , t o q u e s d e a g o n í a , t o q u e s d e e n -

t i e r r o , t o q u e s d e V i á t i c o . E n t r e l o s s o b r e v i v i e n t e s 

o í a n s e los a l a r i d o s d e l o s m u c h o s q u e s u f r í a n , y l o s 

g r i t o s y s o l l o z o s d e l o s q u e l l o r a b a n á s e r e s q u e r i d o s , 

a r r e b a t a d o s p o r l a m u e r t e ; l o s o j o s a p e n a s si v e í a n 

c a s a s s in e l c r e s p ó n f ú n e b r e e n c i m a d e l a p u e r t a 

y p e r s o n a s s i n s e ñ a l e s d e l u t o ; s u r c a b a n l a s c a l l e s y 

c r u z a b a n l a s p l a z a s filas d e c a d á v e r e s , l l e v a d o s á su 

ú l t i m a m o r a d a . S u c e d í a e s t o d u r a n t e l a C u a r e s m a ; l o s 

o r a d o r e s s a g r a d o s t o m a b a n p i e d e e s a s c a l a m i d a d e s 

p a r a i n t i m a r , á n o m b r e d e D i o s , l a p e n i t e n c i a á l o s 

q u i t e ñ o s , c o m o l o h a b í a h e c h o J o n á s p a r a l o s n i n i v i t a s . 

S ó l o c o n v i r t i é n d o s e e r a c ó m o p o d í a n a r r a n c a r d e 

m a n o s d e l S e ñ o r e l p e s a d o a z o t e y l i b r a r s e d e u n a 



¡ Q u é t r á n s i t o t a n f e l i z ! ¡ I r d e s d e el p i e d e l a l t a r 

a l t r i b u n a l d e J e s u c r i s t o ! ¡ p a s a r d e l a s s o m b r a s d e 

l a f e á l a c l a r a v i s i ón d e la r e a l i d a d ! 
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SUMARIO. D o b l e azote. — E l Padre A l o n s o de Rojas ofrece 

su vida por Quito. — Mariana substituye la suya. — C a e en-

ferma. — Cesan los castigos divinos. — Ult imas llamaradas 

de una luz que se apaga. — E s visitada por el obispo de 

Quito. — R e c i b e el Viático. 

j \ J A D I E t i e n e m á s g r a n d e a m o r , d i c e el d i v i n o 

M a e s t r o , q u e e l q u e d a l a v i d a p o r sus a m i g o s ' . 

M a r i a n a , p o r q u e r e b o s a b a d e c a r i d a d , d a b a la suya 

p o r su p a t r i a . Q u i t o , s e g ú n t o d o s l o s b i ó g r a f o s d e 

n u e s t r a s a n t a , h a b í a c o n r e i t e r a d o s p e c a d o s i n c u r r i d o 

e n la i n d i g n a c i ó n d e l S e ñ o r y a r m a d o su b r a z o ven-

g a d o r ; n u e s t r a s a n t a , o f r e c i é n d o s e c o m o v í c t i m a vo-

l u n t a r i a p o r la c i u d a d c u l p a b l e , a t r a j o s o b r e su per -

s o n a los e f e c t o s d e la d i v i n a v e n g a n z a . 

« E n el m e s d e f e b r e r o d e 1 6 4 5 » , r e l a t a e l I lus t r í -

s i m o S e ñ o r G o n z á l e z S u á r e z , «se a r r u i n ó l a a n t i g u a 

v i l la d e R i o b a m b a , á c o n s e c u e n c i a d e u n t e r r e m o t o 

t a n v i o l e n t o , q u e e c h ó p o r t i e r r a l a s ig les ias , los 

c o n v e n t o s y l a s c a s a s d e l o s p a r t i c u l a r e s ; m u r i e r o n 

m u c h o s a p l a s t a d o s p o r l o s ed i f i c ios , y l a p o b l a c i ó n 

q u e d ó r e d u c i d a á e s c o m b r o s , e n t a n t o e x t r e m o q u e 

1 Juan x v , 13. 

los v e c i n o s t r a t a r o n d e t r a s l a d a r l a á o t r o p u n t o . E n 

Q u i t o se s i n t i e r o n t a m b i é n a l g u n o s t e m b l o r e s . 

« L a p o b l a c i ó n e s t a b a c o n s t e r n a d a ; p o r q u e a l s u s t o 

c a u s a d o p o r l o s t e m b l o r e s d e t i e r r a s igu ió el t e r r o r 

d i f u n d i d o p o r e l flagelo d e l a p e s t e ; l a s c a s a s se 

l l e n a r o n d e e n f e r m o s , a c o m e t i d o s d e a l f o m b r i l l a y 

d e g a r r o t i l l o ; d e n o v e n t a c o l e g i a l e s q u e h a b í a e n 

el s e m i n a r i o d e S a n L u i s , s o l a m e n t e e s c a p a r o n t r e s : 

t o d o s l o s d e m á s c a y e r o n e n f e r m o s , y a l g u n o s m u -

r i e r o n ; e n las g e n t e s d e l p u e b l o y p r i n c i p a l m e n t e e n 

los i n d i o s d e s a s e a d o s é i n d o l e n t e s , e l c o n t a g i o h i z o 

e s t r a g o s . » 1 S e g ú n el m i s m o h i s t o r i a d o r , m u r i e r o n e n 

a q u e l l a o c a s i ó n m á s d e c i n c o mi l p e r s o n a s e n Q u i t o . 

F i g u r é m o n o s la t r i s t e z a , e l p a v o r y l a c o n s t e r n a -

c ión d e a q u e l l o s h a b i t a n t e s ; h e r í a n l e s los o í d o s , c a s i 

s in i n t e r r u p c i ó n , t o q u e s d e a g o n í a , t o q u e s d e e n -

t i e r r o , t o q u e s d e V i á t i c o . E n t r e l o s s o b r e v i v i e n t e s 

o í a n s e los a l a r i d o s d e l o s m u c h o s q u e s u f r í a n , y l o s 

g r i t o s y s o l l o z o s d e l o s q u e l l o r a b a n á s e r e s q u e r i d o s , 

a r r e b a t a d o s p o r l a m u e r t e ; l o s o j o s a p e n a s si v e í a n 

c a s a s s in e l c r e s p ó n f ú n e b r e e n c i m a d e l a p u e r t a 

y p e r s o n a s s i n s e ñ a l e s d e l u t o ; s u r c a b a n l a s c a l l e s y 

c r u z a b a n l a s p l a z a s filas d e c a d á v e r e s , l l e v a d o s á su 

ú l t i m a m o r a d a . S u c e d í a e s t o d u r a n t e l a C u a r e s m a ; l o s 

o r a d o r e s s a g r a d o s t o m a b a n p i e d e e s a s c a l a m i d a d e s 

p a r a i n t i m a r , á n o m b r e d e D i o s , l a p e n i t e n c i a á l o s 

q u i t e ñ o s , c o m o l o h a b í a h e c h o J o n á s p a r a l o s n i n i v i t a s . 

S ó l o c o n v i r t i é n d o s e e r a c ó m o p o d í a n a r r a n c a r d e 

m a n o s d e l S e ñ o r e l p e s a d o a z o t e y l i b r a r s e d e u n a 



p r ó x i m a d e s t r u c c i ó n y r u i n a . Q u e j á b a s e el p r o f e t a 

I s a í a s d e q u e n o h u b i e s e q u i e n c o n t u v i e r a e l b r a z o 

d e D i o s : « A h o r a e s t á s e n o j a d o c o n t r a n o s o t r o s , p o r -

q u e h e m o s p e c a d o ; c o l m o d e d e s g r a c i a e s q u e n o 

t e n e m o s m e d i a n e r o q u e d e s a r m e t u c ó l e r a . » 1 E n 

Q u i t o , sí, h a b r á q u i e n a r r a n q u e el a z o t e d e la m a n o 

d e D i o s , y d e e s t a s u e r t e a q u e l l a c i u d a d p r e v a r i c a -

d o r a m e r e c e r á el p e r d ó n m e d i a n t e u n a v í c t i m a p r o -

p i c i a y m e d i a n t e su p r o p i a y p ú b l i c a p e n i t e n c i a ; 

p e n i t e n c i a q u e e l c é l e b r e h i s t o r i a d o r d e l E c u a d o r 

r e f i e r e c o m o s i g u e . 

« E l j u e v e s 3 1 d e m a r z o , e l o b i s p o c o n l o s c a n ó -

n i g o s , l a s c o m u n i d a d e s r e l i g i o s a s y e l a y u n t a m i e n t o 

s a l i e r o n e n p r o c e s i ó n d e r o g a t i v a s d e l a c a t e d r a l á 

l a i g l e s i a d e S a n F r a n c i s c o , l l e v a n d o l a i m a g e n d e 

N u e s t r a S e ñ o r a d e C o p a c a b a n a ; e n S a n F r a n c i s c o 

s e c a n t ó u n a m i s a s o l e m n e y r e g r e s ó la p r o c e s i ó n 

á la c a t e d r a l . E l v i e r n e s , p r i m e r d í a d e ab r i l , p o r 

la n o c h e , h u b o p r o c e s i o n e s d e d i s c i p l i n a p ú b l i c a , 

p o r l a s c a l l e s d e la c i u d a d . » 

E n Q u i t o h u b o m á s q u e p e n i t e n c i a p ú b l i c a y r o g a -

t i v a s ; h u b o v í c t i m a s q u e á e j e m p l o d e l S a l v a d o r 

d i j e r o n : « ¡ H e n o s a q u í , h e r i d n o s ! » 

« E l c u a r t o d o m i n g o d e C u a r e s m a p r e d i c a b a p o r 

la t a r d e e n l a i g l e s i a d e l a C o m p a ñ í a el P a d r e 

A l o n s o d e R o j a s ; l l e n o d e f e r v o r , e l p i a d o s o j e su í t a 

s e d i r i g i ó á D i o s y l e p i d i ó c o n s a n t o a h i n c o , q u e 

p e r d o n a s e á la c i u d a d , y q u e , si p a r a a l z a r d e s o b r e 

e l l a el a z o t e d e su j u s t a i n d i g n a c i ó n e r a n e c e s a r i a 

1 Is. LXIV, 5. 

u n a v í c t i m a s e d i g n a r a s u a d o r a b l e M a j e s t a d a c e p t a r 

l a i n m o l a c i ó n q u e , e n c u a n t o e s t a b a d e su p a r t e , é l 

h a c í a v o l u n t a r i a m e n t e d e su v i d a . M a r i a n a e s t a b a 

a q u e l l a t a r d e e n la i g l e s i a ; o y ó la d e p r e c a c i ó n d e l 

p r e d i c a d o r ( q u e á l a vez e r a su c o n f e s o r ) , y m o v i d a 

d e i m p u l s o s o b r e n a t u r a l s e o f r e c i ó e l l a m i s m a e n 

sacr i f ic io p o r s u s c o n c i u d a d a n o s . » ' 

H e c h o e l o f r e c i m i e n t o e n -voz a l t a y b r e v e m e n t e , 

c a l l ó ; p e r o , d i s c u r r i e n d o p a r a sí, a l e g a b a a l S e ñ o r 

las r a z o n e s p o r q u é s u s a c r i f i c i o d e b í a s e r p r e f e r i d o 

a l del s a c e r d o t e : « M i c o n f e s o r e s m u y n e c e s a r i o 

p a r a la s a l v a c i ó n d e l a s a l m a s ; su v i d a e s i m p o r -

t a n t í s i m a p a r a r e d u c i r a l r e b a ñ o d e m i E s p o s o s u s 

o v e j a s ; d e su d i r e c c i ó n h a m e n e s t e r e l p u e b l o : d e 

su e n s e ñ a n z a l a j u v e n t u d : d e s u s t a l e n t o s mi M a d r e 

la C o m p a ñ í a . M i v i d a e s t á p o r d e m á s e n la c i u d a d . 

A m o al p r ó j i m o , c o m o C r i s t o l e a m ó , á m i s p a i s a n o s , 

c o m o á h e r m a n o s d e J e s u c r i s t o . P u e s si e s t e S e ñ o r 

o f r e c i ó g e n e r o s a m e n t e s u v i d a p a r a d a r á l a s a l m a s 

la v i d a e t e r n a y l i b r a r l a s d e la e t e r n a m u e r t e ; y o 

p o r i m i t a r l e , o s o f r e z c o , D i o s m í o , q u e r i d o E s p o s o 

d e m i a l m a , d e s d e l u e g o y al m o m e n t o , m i v i d a , 

p o r q u e c e s e n e n Q u i t o v u e s t r o s e n o j o s , s e t e m p l e n 

v u e s t r o s r i g o r e s , y l i b r é i s á m i s p a i s a n o s y h e r m a n o s 

m u y q u e r i d o s d e l a z o t e q u e d e s c a r g á i s c o n la p e s t e , 

y d e la r u i n a q u e se t e m e p o r l o s t e m b l o r e s . C o n o z c o 

q u e es d e p o c o v a l o r la o f e r t a , p u e s s o y c r i a t u r a 

vil y d e s p r e c i a b l e ; p e r o s u p l a n m i s a n s i a s e s t a f a l t a . 

A c e p t a d m i s c l a m o r e s y d e s e o s , p u e s e n c a d a u n o 

1 Historia del E c u a d o r t. I V , p á g . 2 2 2 . 
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ofrezco mi corazón; ejecutad en mí vuestras iras; 
castigadme á mí sola, porque no padezca mi patria, 
ni sientan vuestra justicia sus moradores.» Drepre-
cación tan conmovedora, súplica tan bien motivada, 
llegó al conocimiento del Padre Alonso de Rojas por 
comunicación de Mariana, y de esta suerte consta en 
sus biografías, como rarísimo ejemplo de patriotismo, 
y como eterno mentís dado á los que miran los senti-
mientos religiosos como contrarios al amor á la patria. 

Jesucristo aceptó, no el sacrificio de su ministro, 
sino el de su angelical esposa. Por una parte cesaron 
inmediatamente los temblores de tierra y las epide-
mias; por otra, Mariana luego al punto cayó en-
ferma de muerte. Observan este hecho, entre otros, 
el Dr. Don Juan de Troya y el Padre Alonso de 
Rojas. Decláralo el primero en el Proceso, como 
testigo de vista, y el segundo en el elogio que pro-
nunció de la santa. «No admitió Dios mi oferta», 
exclamó éste, «pero sí admitió la misma oferta que, 
en aquel tiempo, le estaba haciendo con ardentísimo 
afecto, al pie de este pùlpito, Mariana de Jesús, 
ofreciendo su vida por la salud del pueblo. Ésta 
fué la causa de su muerte; pues retirándose á su 
casa cayó enferma aquella noche del achaque de 
que murió; luego fué mártir, si no á violencia de 
tormentos, sí por la eficacia secreta de su oración, 
sí por la fuerza de su caridad.» La generosa víctima 
recibió el 26 de marzo los primeros golpes que la 
derribaron sobre el altar de la reparación, donde 
había de expirar al cabo de dos meses de puro pa-
decer y agonizar. 

Cuál haya sido específicamente el mal que la llevó 
al sepulcro, no es fácil decirlo, pues los mismos 
médicos no acertaron á calificarlo con precisión. Ello 
es que Mariana era presa de varias enfermedades 
mancomunadas contra ella, y que sufría más de lo 
que imaginar se puede. De esos múltiples achaques 
nos da una idea su confesor, cuyas declaraciones 
figuran en el Proceso, y dicen así: «Sus padeci-
mientos fueron tales, que, respirando con extraña 
dificultad y violencia, en cada respiración parecía 
que agonizaba, ó exhalaba su espíritu por la boca. 
La fiebre era tan ardiente que, aunque se le apli-
caron muchas y diversas medicinas, con copiosas 
evacuaciones de sangre, en continuas sangrías que 
se le hicieron, ni se mitigaba el ardor ni el médico 
que la asistía pudo concebir esperanzas de salud. 
Cada día se agravaba más el achaque y recrecían 
los dolores, poniéndola en las puertas de la muerte, 

.para que en todos tiempos se pareciese á Cristo 
crucificado. Asistiéronla sus hermanas y muchas de 
sus parientas, atravesadas de pena al ver padecer 
á Mariana sin alivio; y, aunque fué mucha y extra-
ordinaria su solicitud en buscar remedios y discurrir 
medicinas para su curación, reconocían que eran 
vanas sus cuidados y casi ningunas sus esperanzas.» 

Así como una luz encendida antes de apagarse 
echa llamaradas, así nuestra Azucena y víctima, lle-
gada al término de su mortal existencia, da más que 
nunca brillantes ejemplos de modestia y mortificación. 
Bien podía la enferma, sin sombra de pecado, bus-
car alivio en tal ó cual postura; ¡mas no! á pesar 



del ardor de la fiebre y violencia de los males, á 
pesar de su progresivo cansancio, guardaba angelical 
honestidad, decencia y recato en todas sus acciones 
y movimientos. Por lo que hace á su mortificación, 
leo en el Proceso la siguiente declaración de un 
testigo fidedigno: «Con ser mortal el achaque, no 
quiso ni pudo comer carne, ni tomar ninguna subs-
tancia, como se lo ordenaban los médicos; y hasta 
el día en que murió no se acostó en la cama, ni 
se desnudó; y sólo se arrimaba á ella vestida, y 
á veces se reclinaba sobre un colchón que habían 
Hevado al cuarto de Mariana.»... Es más: en un 
acceso de fiebre exclamó: «¡Ah! ¡quién me echara 
en esa acequia (que pasa bajo la ventana) para 
mitigar tanto fuego!» Oírla una buena mujer y 
correr por un jarro de agua, todo fué uno. Agra-
deció la enferma el tan ansiado refrigerio, pero no 
lo probó. «No», dijo, «no he de beber ese agua; antes 
me recreo toda cuando pienso que tengo algo que-
ofrecer y en que asemejarme á mi Esposo.» ¿Obse-
quiábanla con frutas jugosas para que chupándolas 
pudiera humedecer sus abrasadas fauces ? aceptábalas 
con placer, manoseábalas, acercábalas á sus labios; 
hubiérase dicho que las iba á disfrutar; pero muy 
al contrario: cuando no las daba á comer á alguna 
persona allí presente, las enviaba de regalo á su 
hermana mayor; y así de todos modos estimulaba y 
provocaba más y más la sed. Cosa parecida hizo 
con un racimo de uvas que le procuraron: no sin 
dificultad tomó tres granos, los chupó, y arrojó 
los demás. 

Siempre ávida de padecer y nunca satisfecha, la 
esforzada víctima ideó otro modo de atormentarse. 
Hemos visto que se hacía azotar, cual vil esclava, 
por la muy condescendiente Catalina; ahora pues, 
va casi moribunda, se hace golpear á puñetazos las 
espaldas por una buena mujer de la misma laya 
que Catalina. Visitó á Mariana cuando ya le queda-
ban pocos días de vida, Doña María Arias, muy ami-
ga de casa. Hallábase la santa sumamente agitada y 
encendida por la fiebre: de repente inclinó la cabeza, 
la recostó sobre el pecho, y luego, como quien busca 
algún alivio, pidió á la visitante que la golpease con 
la mano en las espaldas y en los hombros. Doña 
María, por tener más corazón que juicio, más 
cariño que reflexión, creyó prestarle con esto po-
sitivo servicio, y descargó sobre ella fuertes mano-
tadas. Con estos repetidos y bien sentados golpes 
se le hincaban á Mariana más y más en la carne 
las aceradas puntas de los cilicios que la cubrían; 
tanto que era menester curarle las heridas que mana-
ban sangre. 

¡Estimado lector! ni tú ni yo estamos obligados 
á imitar en esto á la denodada virgen; pero tam-
poco hemos de imitar á ciertos cristianos que, he-
ridos de mortal enfermedad, se resignan á medias: 
se quejan de la violencia de sus males, de la impe-
ricia de los médicos y de la desatención de los en-
fermeros. Antes bien, aceptemos la muerte, por acerba 
que sea, en satisfacción de nuestros pecados, para 
reconocer el soberano dominio de Dios sobre nos-
otros, y para asemejarnos á Jesucristo crucificado. 



De esta suerte, según San Alfonso, sin ser mártires, 
tendremos el mérito del martirio. 

Mariana de Jesús, como Isaac, estaba atada sobre 
la leña con los lazos de la enfermedad, con esta 
diferencia, que Isaac fué substituido por otra víctima, 
mientras que la Azucena consumó su holocausto. 

Iba empeorando cada vez más. Bien lo sabían los 
quiteños, y por eso muchísimos estaban en espera á 
la puerta de la solitaria, como en la antecámara de 
una princesa: solicitaban todos, alegando cada cual 
particulares motivos de amistad, gratitud ó parentesco, 
ser admitidos en el cuarto de la moribunda, cuando 
no para hablarle, á lo menos para consolarse con 
su vista: favor que muy pocos alcanzaron, pues la 
humildad, que Mariana había puesto de centinela 
ante su habitación, guardó inviolable la consigna 
de no dejar entrar sino amigas muy dadas á la vida 
espiritual. 

Hubo, sin embargo, una forzosa excepción: pre-
sentóse el Hustrísimo Señor Don Pedro de Oviedo, 
obispo á la sazón de Quito. Anunciada esta visita, en-
tristecióse muchísimo la humilde reclusa con aquella 
prueba de alta consideración; pero no la pudo 
eludir. Al ver, pues, entrar á su primer Pastor, Ma-
riana, como quien no puede creer á sus ojos, ex-
clamó: «¿Cómo, Señor, á una pobrecita como yo 
visita Vuestra Señoría Ilustrísima? ¡Qué demostración 
es ésta con quien es un desecho de la ciudad!» 
Después de conversar un rato con aquel ángel, que 
ya batía las alas para volar al cielo, el prelado le 
quiso dar señales de respeto y veneración; pero 

Mariana, á quien la humildad daba singular agilidad, 
las esquivó á tiempo. 

He aquí que va á recibir otra visita, ardientemente 
deseada, y tan honrosa, que pudiera ser objeto de 
envidia para los mismos serafines, si fuesen capaces 
de semejantes sentimientos: va á recibir el santo 
Viático. Empero, ¿será llevado de la catedral, que 
es la parroquia de la santa? No, pues en este caso 
penetraría en su habitación gran concurso de gente, 
y esto es lo que ella quiere á todo trance impedir, 
para que no sean vistos sus instrumentos de peniten-
cia. Saldrá, pues, el Santísimo Sacramento de la 
iglesia del hospital. Con todo, á pesar de tantas 
precauciones, sugeridas por la humildad, había nume-
roso y lucido acompañamiento. «Llega por fin á 
presencia de Mariana», escribe el Padre Butrón, «el 
Soberano Huésped, centro de sus potencias, imán 
de su corazón y vida de su alma. Deshecha en lá-
grimas y sollozos, arrodillada á los pies del sacer-
dote, recogiendo para ello todas sus fuerzas, con más 
ansias que palabras, con la humildad de una esclava 
y el cariño de una esposa, le recibió en su pecho 
como prenda segura de la bienaventuranza que aguar-
daba muy presto.» 

Tal sería la última comunión de otra seráfica vir-
gen, Santa Teresa, quien, al ver entrar á Jesucristo 
en su celda, fijó en él sus miradas, y arrojando 
centellas de amor por sus ojos exclamó: «¡Venid, 
Señor! ¡venid, amado Esposo! ya por fin llegó la 
hora y voy á salir de este destierro. Tiempo es ya, 
y es muy justo, que os vea, después que este ardiente 



deseo por tan largo tiempo me ha despedazado.» 
¡Sea el Santísimo Sacramento todo nuestro consuelo 
en nuestros postreros momentos! 

CAPÍTULO XXXIII. 

M U E R T E D E M A R I A N A D E J E S Ú S , V Í C T I M A 

D E A M O R P O R S U P A T R I A . 

SUMARIO. Mariana pierde el habla tres días antes de morir. 
— Santa Catalina le anuncia el día y hora de su feliz trán-
sito.—Últimas misas. —Extremaunción. —Visita celestial.— 
Expira besando el santo C r i s t o , - « S e fué derecha al 
cielo.» — Lecho de parada. — Canonización por el pueblo. 
- E n t i e r r o triunfal. - El cuerpo de Mariana abre los ojos 
ante Nuestra Señora de Loreto. - Á los tres años polvo 
y ceniza. — Varios prodigios. 

J p i G U R A O S , dice San Alfonso, ver de una parte 
á una princesa que muere en suntuoso palacio, 

rodeada de médicos y cortesanos, asistida por el prín-
cipe, su marido, y por otros nobilísimos parientes; 
y de otra, una religiosa que agoniza en una estrecha 
y pobre celda, mortificada, lejos de sus allegados y 
desprendida de las cosas de la tierra.... Decidme, á 
vuestro juicio ¿cuál de las dos morirá más con-
tenta? ¿la princesa, ó la esposa de Jesucristo ? Hacer 
esta pregunta es pronunciarse por la virgen consa-
grada á Dios. 

Tal es, según el Proceso, la suerte de Mariana de 
Jesús, que vivió constantemente en la mayor rigidez 
y recogimiento. Her ida de mortal enfermedad el 

26 de marzo, día en que se ofreció á la muerte por 
Quito, su patria, recorrió con la cruz á cuestas una 
dolorosísima Vía-sacra, que duró cerca de dos meses. 
El 23 de mayo, víspera de la Ascensión, perdió 
por completo el habla, si bien conservó expeditos 
todos los sentidos. Ya no le quedan más que tres 
días de padecimientos, y á éstos sucederán, en' debida 
proporción, los gozos eternos. 

Que haya enmudecido, no es de extrañar, pues 
ella misma se lo había pedido á su Esposo divino 
con anticipación. Sábese esta particularidad por unas 
confidenciales palabras que ella había dicho á su 
amiga Petronila de San Bruno: «Hermana mía, aquel 
tiempo no es de hablar, sino de estar con Dios; 
que hay mucho que entender en Él, y es mejor ha-
blar y estar con Dios que hablar de Dios.» 

Á pesar de su mutismo, nuestra Azucena comunica-
ba con los suyos y con su director, ya por escrito, 
ya por señas. En efecto, entregó á su director, el 
Hermano Hernando de la Cruz, un papel que decía 
así: «Mi madre Santa Catalina de Sena ha venido 
á visitarme y me ha mostrado una guirnalda her-
mosísima, para que con ella me corone el día de 
mi partida, y me decía que el viernes por la noche, 
entre las nueve y las diez, han de venir mi Esposo 
y mi Señora, la Reina de los cielos, de Loreto, su 
Madre, por mí.» 

Esta misma noticia, ó sea, la proximidad de su 
muerte, y la aparición de Santa Catalina á Mariana 
súpola por revelación la Madre Ana de San Pablo, 
con quien, como hemos visto ya, la santa mantenía 



relaciones de íntima amistad y confianza. «De esta 
vez, hermanas mías», dijo aquella venerable anciana, 
«se nos muere sin remedio nuestra Mariana de Je-
sús.» Preguntada por qué anunciaba con tanta se-
guridad aquella muerte, contestó: «Ha venido del 
cielo á visitarla Santa Catalina de Sena, para lle-
vársela á la gloria, con una lucidísima guirnalda 
para su triunfo.» 

Amanece el día 24 de mayo: la enferma, mos-
trando tres dedos de la mano, daba á comprender 
que sólo le quedaban tres días de vida. Al día si-
guiente, que era el de la Ascensión del Señor, 
pidió por señas papel, pluma y tintero; y con débil 
mano escribió unas pocas frases. Entre otras cosas, 
pidió que la llevasen al cuarto de su sobrina Doña 
Juana de Caso. ¿Por qué? Porque quería morir en 
aposento ajeno, por amor á la pobreza y para ocul-
tar á los ojos de numerosos visitantes sus instrumen-
tos de penitencia. Pidió además, de caridad, una 
mortaja y ser enterrada, con el permiso ya obtenido 
del superior general, en la iglesia de la Compañía. 
Pidió, por fin, que en muriendo ella, la pusiesen 
boca abajo, porque había de arrojar mucha sangre, 
como en efecto sucedió. Alborea el día 26 de mayo. 
A sus instancias es llevada en brazos á una ventana, 
desde donde oye, solo Dios sabe con cuánta de-
voción, cinco misas, de rodillas, que se decían en 
el altar de Nuestra Señora de los Ángeles, frente 
a su casa. Llevada nuevamente, no á su cuarto, 
sino al de su sobrina, con mostrar un dedo, señala 
haber llegado el último día de su vida. Recibida la 

bendición de Don Cosme, su cuñado y segundo 
padre, recibió con angelical devoción la extremaun-
ción, confortativo grande para nuestra santa, lo mis-
mo que para todos los verdaderos cristianos; pues 
de la misma manera que el santo bautismo, como 
dice el Catecismo del concilio tridentino, nos ha 
abierto la puerta de la vida cristiana, así la extre-
maunción nos despeja más y más el camino del cielo. 

Eran las nueve de la noche: de repente la mori-
bunda alza los ojos al cielo; ilumínasele el rostro; 
hace ademán de recibir visitas celestiales; pues en-
tran en su aposento espíritus bienaventurados: si-
gúeles María Santísima, Reina de las vírgenes; 
viene, por fin, Jesucristo, trayendo á Mariana, su 
esposa crucificada, una palma y una corona, para 
conducirla á la gloria con las insignias de la victoria. 
Particularidades todas que fueron explicadas por un 
testigo presencial, el santo Hermano Hernando de 
la Cruz, para quien los gestos de la Azucena eran 
otras tantas declaraciones. Acércase por instantes el 
desenlace final; lo narramos copiando casi literal-
mente al Padre Butrón, cuya relación es sublime 
cuanto sencilla. «El Hermano Hernando dice á uno 
de los sacerdotes que cuanto antes haga la reco-
mendación del alma. Hecha la cual con gran con-
suelo y ternura de la agonizante, insinúa el mismo 
Hermano al Padre Alonso de Rojas, que ya es 
tiempo de conducirla al cielo con los dulcísimos 
nombres de Jesús y María. Aplícale el Padre á los la-
bios el Crucifijo; dícele que bese los pies de su 
Redentor y los bañe de lágrimas, agradeciéndole los 



pasos que había dado por salvarla, y por haberle 
enseñado á vivir y morir en su imitación y segui-
miento. Hácele después besar la llaga del costado, 
diciéndole con dulzura: 'Entre, señora, en las entra-
ñas de la misericordia de Dios, en que nos visitó, 
viniendo desde lo más alto del cielo. Busque, como 
paloma, en el árbol de la vida, que es Cristo, su 
nido en la llaga de su pecho, para salir con toda 
felicidad de la tempestad deshecha de la muerte.' 
Aquí se detiene Mariana por algunos minutos, be-
sando la llaga y bebiendo, por decirlo asi, con sed 
ardiente las aguas de la divina gracia, que manan 
de aquel santísimo costado, cuando de repente y 
con trasporte de amor se abalanza á besar las es-
pinas de la cabeza de Jesús: y en este ósculo, sin 
agonía, visiblemente arrebatada en éxtasis de amor, 
entrega su alma en manos de Jesucristo, su Esposo 
divino, á la edad de veintiséis años, seis meses y 
veintiséis días, el 26 de mayo de 1645.» 

¡ Oh dichosa virgen! Ya has comprobado la verdad 
de esta sentencia de Santa Teresa : «El placer de 
morir sin pena, vale la pena de vivir sin placer.» 
Haz que nosotros lo experimentemos también. 

Apenas expira la santa, cae de rodillas el venerable 
Hermano H e r n a n d o de la Cruz, según declaran tes-
tigos de vista; permanece por espacio de una hora 
tan absorto y fuera de sentidos, que ni oye las pala-
bras ni siente los empujes con que se le llama en 
aquel momento de apuro. Al fin, vuelto en sí, se 
expresa de esta manera : «No tienen de que afligirse, 
señoras, por la muerte de esta felicísima mujer; por-

que, sin parar en el purgatorio, se fué derecha al 
cielo á gozar de Dios, con tantos merecimientos, 
que le sobran muchos para partir con los pobres 
que quedamos por acá.» Luego dirigiéndose á todos 
los demás deudos, les dice, entre otras cosas, que 
no piensen en gastar luto, ni en dar muestras de 
sentimiento; en aquella muerte no había motivo de 
pena, y sí de mucho gozo para la República entera. 
«¿No está puesto en razón que, haciéndole fiestas 
á Mariana en el cielo, se festeje también aquí abajo, 
entre los mortales?» Concluido este breve discurso, 
que vale por un panegírico, el santo Hermano besa 
arrodillado las manos y los pies de la finada; cosa 
que imitan los sacerdotes y demás personas pre-
sentes. 

Doña Jerónima y su hija Doña Juana proceden á 
amortajar el cuerpo de la virgen, y ¡cuál no es su 
asombro al encontrarlo cubierto de cinco cilicios de 
rallo, y algunos de estos introducidos en la carne, 
que ha crecido entre los agujerillos! Mariana baja 
al sepulcro con esos instrumentos de penitencia, ó, 
mejor dicho, con esas libreas de anacoreta — pero sí 
vistiendo aquel pobre hábito de franciscano que ella 
misma había puesto á su esqueleto artificial, como 
lo recordará el lector. 

Si hay muertos que nos siguen hablando ' , uno 
de éstos es Mariana de Jesús; con estar tendida en 
un féretro, pregona con voz elocuente su amor á la 
pureza y su triunfo sobre la misma muerte. 

1 Hebr. xi, 4. 



Nuestra Azucena, lejos de marchitarse al soplo de 
la muerte, aumenta la lozanía de sus veintiséis pri-
maveras con gracias nuevas y encantadoras: pálido 
reflejo de la hermosura de los cuerpos glorificados. 

Trasladada la difunta, no á una capilla mortuoria, 
sino á un salón adornado como para bodas, y re-
posando, llena de majestad, sobre un lecho de pa-
rada, entre flores de todo género, ciñe una magní-
fica corona y empuña una espléndida palma, sím-
bolo de la victoria. — ¿No es ella la imagen del 
justo que duerme el sueño de la muerte y espera, 
para despertar resplandeciente de gloria, el día de 
la resurrección? 

La noche misma en que nuestra santa pasó á 
mejor vida, corrió esta noticia de casa en casa, lle-
nándoles á todos á un mismo tiempo de pena y alegría: 
de pena por el ángel que perdían en la t ierra; de 
alegría por la patrona que ya tenían en el cielo. 
Al día siguiente todo Quito y sus contornos repetían 
á una voz estas ó semejantes palabras: «Ya murió la 
santa.» ... «La santa se nos ha muerto.»—Aquí sí cabe 
el refrán: «Voz del pueblo — voz de Dios.» Esta 
canonización anticipada por los pueblos, que, en 
lenguaje eclesiástico, se flama fama de santidad, debe 
preceder á la canonización por la Iglesia, así como 
la aurora precede al sol. Avenidas de gentes afluían 
á la casa de Mariana, como al palacio de una reina. 
Venían todos á contemplar, á sus anchas, á la que 
durante doce años y más había constantemente huido 
de ellos, escurriéndose por las calles de la ciudad 
como un ser que no es de este mundo. Venían todos 

á pagar una inmensa deuda de gratitud á la que, á 
costa de su vida, había sido la salvación de su pa-
tria. Otro tributo de gratitud le pagaban los pobres 
derramando torrentes de lágrimas, quienes lamentaban 
amargamente la pérdida de la que había sido para 
ellos más que padre y madre. ¡Feliz muerte aquella 
que es llorada por los desheredados de la fortuna! 
Seguramente es festejada en los tabernáculos eternos. 

Todo aquel mundo de piadosos visitantes procuraba 
á porfía llevarse alguna reliquia, quiénes despeda-
zando la mortaja , quiénes cortando el cabello, 
quiénes arrebatando las flores y demás cosas que 
servían de adorno al virginal cadáver. Así que, re-
novada la mortaja por segunda vez, desapareció más 
pronto que la primera. 

Preciso fué llamar á la fuerza armada, ya para 
custodiar el cadáver, ya para impedir los desórdenes 
que suelen producirse en aglomeraciones de pueblos 
entusiastas. 

Parece haber querido Jesucristo satisfacer la de-
voción de los que visitaban á Mariana. «Cubrióse 
el cuerpo de la difunta», escribe el Padre Butrón, «de 
un sudor aromático, y tan copioso, que fué menester 
enjugarle el rostro con lienzo y algodones, y éstos 
se repartían como reliquias á los que no habían te-
nido la dicha de arrebatarle algún trozo de mortaja. 
Otros idearon colocar, como pudieron, unas mesas, 
y puestos sobre ellas hacían tocar algodones al ros-
tro de la difunta por medio de cañas largas.» 

Ya que hemos citado al biógrafo de Mariana, co-
piaremos otro párrafo suyo, más ó menos textual-
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mente. Entre las personas plebeyas que honraban 
con su visita los restos de la angelical virgen, al-
gunas no se hicieron escrúpulo de tocarle la cara; 
lo mismo fué ser tocada por manos profanas que 
hincharse con notable deformidad. Advertida al punto 
aquella hinchazón y conociendo su causa, los deudos 
contuvieron con imperio á los circunstantes, más de-
votos que prudentes, poniéndoles en la alternativa ó 
de retirarse ó de n o tocar aquel rostro. Obedecido 
que fué este mandato, el rostro recobró, con. su co-
lorido celestial de antes, su belleza y lozanía. Consta 
por la luz que arroja el Proceso, haberse repetido 
varias veces este hecho prodigioso. ¿No se diría que 
la Azucena de Quito, á semejanza de las azucenas 
del campo, quiere ser contemplada y no tocada? 

Desde que la solitaria voló á la mansión gloriosa, 
habían transcurrido ya treinta y dos horas: tiempo 
era de que sus mor ta les despojos fuesen llevados á la 
última morada. Tr iunfo , que no entierro, fué aquella 
ceremonia. Además de las oleadas de pueblos que 
se movían en calles enteras, sin invitación alguna, 
acompañaban al cadáver el señor obispo con su 
cabildo; todas las comunidades religiosas; los pá-
rrocos comarcanos; la Real Audiencia, y todas las 
demás autoridades civiles; y de creer es que legiones 
de ángeles, como soldados de Jesucristo, rindiesen 
los honores del t r iunfo á la heroína de la cruz. — 
Cargaban el cuerpo de la finada numerosos sacer-
dotes, quienes por devoción se relevaban de trecho 
en trecho y aún cedían el puesto á seglares de 
distinción. Caminaban alrededor del féretro, cual 
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guardia de honor , los mismos policías que la 
custodiaron en casa; detrás iban los Padres de la 
Compañía; pues Mariana solía repetir que era toda 
jesuíta. 

Contemplemos nuevos prodigios. En fuerza de una 
traslación excepcional, la fiesta de Nuestra Señora 
de Loreto coincidía aquel año con el entierro de 
Mariana. Por esto la iglesia, en vez de estar en-
lutada, ostentaba riquísimas y vistosas colgaduras, 
que simbolizaban los esplendores de la gloria. En 
el altar mayor hallábase expuesta á la veneración 
pública la sagrada imagen. Introducido el cuerpo de 
Mariana por la puerta principal, al llegar frente á 
dicho altar, abrió un ojo, hermoso y resplandeciente 
como un lucero; en llegando al lugar donde debía 
verificarse la sepultura, abrió el otro, y fijó entram-
bos en la imagen de María Santísima, á cuyos pies 
había aprendido á amar á Jesucristo. Atónito el Padre 
Alonso de Rojas exclamó: «¡Oh! ¡qué gran pro-
digio!» — Figúrese cada cual el entusiasmo, los tras-
portes del inmenso gentío que llenaba de bote en 
bote el vasto templo. El Padre Rojas cerró pronto 
y con suma reverencia aquellos angelicales ojos, 
abiertos milagrosamente. Religiosos y alumnos del 
colegio de San Luis recibían, no sólo del pueblo, 
sino también de personas de categoría, infinidad de 
rosarios, cruces y medallas, y los pasaban á sacer-
dotes que los hacían tocar al rostro y á las manos 
de la santa. La bóveda bajo la cual, antes de can-
tado el último Responso, fué despositado el precioso 
tesoro, era la que llamaban de San José, por estar 
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en su capilla; ofreciendo así el Santo angélico se-
pulcro provisional á Mariana, por no estar terminada 
la bóveda de Nuestra Señora de Loreto. Al cabo de 
un mes, aproximadamente, celebráronse las honras 
con la misma solemnidad, si no mayor, que el entierro, 
esto es con el mismo concurso, aparato y muestras 
de veneración. Después de verificarse aquel acto re-
ligioso, abrieron la caja los Padres jesuítas, en pre-
sencia de las autoridades, eclesiástica y civil, y ha-
llaron el rostro tan fresco y tan risueño, como si 
fuese de persona viva. Cerrada al punto por temor 
de algún desorden de parte de la gente, fué trasla-
dada á la capilla de Nuestra Señora de Loreto y 
colocada debajo del altar. Tres años después, de 
aquel virginal cuerpo no quedaba más que una pas-
ta de preciosísimo olor. Habíanse realizado los deseos 
de la Azucena, pues en vida había pedido á Jesu-
cristo, Esposo de las vírgenes, el ser reducida des-
pués de expirar á polvo y ceniza. Aquí yace la an-
gelical virgen Mariana de Jesús y Paredes; tal es su epi-
tafio y tal es el resumen de toda su vida y virtudes. 

Al cerrar este capítulo se nos ocurre una idea 
que manifestaremos brevemente á nuestros lectores. 
Mariana de Jesús se ofreció á la muerte como víc-
tima voluntaria, para' librar á su patria de los azotes 
del Señor, esto es, de las epidemias y temblores de 
tierra. Hoy día ruge más que nunca y nos amenaza 
con explosiones devastadoras un volcán mil veces 
más temible que los que están en las entrañas de 
la t ierra: la impiedad y sus legítimos engendros, la 
masonería y el liberalismo. ¿No habrá almas genero-

sas que digan al Señor como nuestra Azucena: H e 
aquí la víctima; caigan sobre mí los golpes de vues-
tra justicia; perdonad y salvad á mis hermanos culpa-
bles, á las naciones apóstatas? 

CAPÍTULO XXXIV. 

M A N I F E S T A C I O N E S D E M A R I A N A D E J E S Ú S . 

SUMARIO. LUZ en la habitación que fué de Mariana. — Música 
celestial que cura la sordera. — «Un imposible es lo que 
pides.»—Aparécese blandiendo una vara de fuego á una 
pecadora. — Cristo que se descubre. — Azucena que nace 
de la sangre de la santa. — Otras flores. 

NUESTRO Señor, 110 bien resucitó, manifestóse 
de diversas maneras á sus discípulos y apóstoles. 

Entre los Santos, que reflejan no menos á Jesucristo 
glorioso que mortal, muchos, luego de expirar, dieron 
á conocer su gloria de un modo visible y maravilloso. 
Tal fué, entre otros, un San Pedro de Alcántara, 
apareciéndose á Santa Teresa. Tal esta misma Santa, 
á cuya muerte un árbol junto á su celda, seco desde 
varios años, reverdeció y se cubrió de flores; y al-
gunas de sus hijas merecieron verla engalanada con 
los atavíos de la corte celestial. Mariana dió á co-
nocer su gloria, ora llenando su habitación de luz 
y aromas celestiales, ora haciendo oir su voz en 
armoniosos cantares, ora apareciéndose, ora haciendo 
brotar de su sangre una azucena. 

De la ventana del cuarto que fué de nuestra virgen 
salieron resplandores brillantes como rayos de sol; 



en su capilla; ofreciendo así el Santo angélico se-
pulcro provisional á Mariana, por no estar terminada 
la bóveda de Nuestra Señora de Loreto. Al cabo de 
un mes, aproximadamente, celebráronse las honras 
con la misma solemnidad, si no mayor, que el entierro, 
esto es con el mismo concurso, aparato y muestras 
de veneración. Después de verificarse aquel acto re-
ligioso, abrieron la caja los Padres jesuítas, en pre-
sencia de las autoridades, eclesiástica y civil, y ha-
llaron el rostro tan fresco y tan risueño, como si 
fuese de persona viva. Cerrada al punto por temor 
de algún desorden de parte de la gente, fué trasla-
dada á la capilla de Nuestra Señora de Loreto y 
colocada debajo del altar. Tres años después, de 
aquel virginal cuerpo no quedaba más que una pas-
ta de preciosísimo olor. Habíanse realizado los deseos 
de la Azucena, pues en vida había pedido á Jesu-
cristo, Esposo de las vírgenes, el ser reducida des-
pués dé expirar á polvo y ceniza. Aquí yace la an-
gelical virgen Mariana de Jesús y Paredes; tal es su epi-
tafio y tal es el resumen de toda su vida y virtudes. 

Al cerrar este capítulo se nos ocurre una idea 
que manifestaremos brevemente á nuestros lectores. 
Mariana de Jesús se ofreció á la muerte como víc-
tima voluntaria, para' librar á su patria de los azotes 
del Señor, esto es, de las epidemias y temblores de 
tierra. Hoy día ruge más que nunca y nos amenaza 
con explosiones devastadoras un volcán mil veces 
más temible que los que están en las entrañas de 
la t ierra: la impiedad y sus legítimos engendros, la 
masonería y el liberalismo. ¿No habrá almas genero-

sas que digan al Señor como nuestra Azucena: H e 
aquí la víctima; caigan sobre mí los golpes de vues-
tra justicia; perdonad y salvad á mis hermanos culpa-
bles, á las naciones apóstatas? 

CAPÍTULO XXXIV. 

M A N I F E S T A C I O N E S D E M A R I A N A D E J E S Ú S . 

SUMARIO. LUZ en la habitación que fué de Mariana. — Música 
celestial que cura la sordera. — «Un imposible es lo que 
pides.»—Aparécese blandiendo una vara de fuego á una 
pecadora. — Cristo que se descubre. — Azucena que nace 
de la sangre de la santa. — Otras flores. 

NUESTRO Señor, no bien resucitó, manifestóse 
de diversas maneras á sus discípulos y apóstoles. 

Entre los Santos, que reflejan no menos á Jesucristo 
glorioso que mortal, muchos, luego de expirar, dieron 
á conocer su gloria de un modo visible y maravilloso. 
Tal fué, entre otros, un San Pedro de Alcántara, 
apareciéndose á Santa Teresa. Tal esta misma Santa, 
á cuya muerte un árbol junto á su celda, seco desde 
varios años, reverdeció y se cubrió de flores; y al-
gunas de sus hijas merecieron verla engalanada con 
los atavíos de la corte celestial. Mariana dió á co-
nocer su gloria, ora llenando su habitación de luz 
y aromas celestiales, ora haciendo oir su voz en 
armoniosos cantares, ora apareciéndose, ora haciendo 
brotar de su sangre una azucena. 

De la ventana del cuarto que fué de nuestra virgen 
salieron resplandores brillantes como rayos de sol; 



cosa que notaron varias personas. Hechas todas las 
averiguaciones, vínose en conocimiento de que esos 
fulgores no provenían de causa natural. Diríase que 
eran los últimos vestigios de luz de un cometa que 
acaba de esconderse en el cielo empíreo. 

Es más: la india Catalina, de quien ya tantas 
veces hemos hecho mención, con estar sorda como 
una tapia, oyó cierta noche en el aposento de Ma-
riana una música celestial, tan melodiosa, tan ex-
presiva, que la dejó extasiada; escuchó y distinguió 
las voces de Mariana y Sebastiana, quienes cantaban á 
dúo himnos de la Patria. Otras personas, invitadas por 
la buena Catalina, asistieron á ese concierto muchas 
noches. Lo cual consta en el Proceso. Asimismo 
consta que la india recobró perfectamente el oído. 

Otra manifestación la otorgó la santa á su hermana 
mayor y segunda madre Doña Jerónima. Hallábase 
e'sta en Ibarra, cuando le llegó la noticia de que una 
hija suya estaba enferma de muerte. Sin parar mientes 
en dificultades de toda clase, Doña Jerónima se puso 
en camino para Quito, á horas avanzadas de la 
noche. Mientras cabalgaba, entre otras oraciones que 
hacía incesantemente, dirigió esta á Mariana: «Her-
mana mía, alcanzadme de vuestro Esposo la salud 
de mi hija, pues la tengo muy apurada.» Acto con-
tinuo dormitó y vió en sueño á la Azucena dicién-
dole: «Un imposible es lo que pides, hermana, por-
que está decretada la muerte de tu hija, y así con-
viene.» Desapareció la visión; y Doña Jerónima, vuelta 
en sí, consideró aquella revelación profética ya como 
un hecho indubitable, tanto que, en llegando á Quito, 

lo primero que dijo fué: «Infaliblemente muere mi 
hija.» Estas palabras parecían á los de la familia 
inspiradas por el temor maternal, tanto mayor cuanto 
mayor era el cariño; y para tranquilizarla, le asegura-
ron que, por el contrario, renacíanlas esperanzas. Sin 
dar crédito á ellas, Doña Jerónima atendió únicamente 
al bien del a lma; é hizo muy bien, pues su hija murió. 

La misma Doña Jerónima debió á su bienaventu-
rada hermana dos curaciones milagrosas, con sólo 
invocarla y aplicarse reliquias de ella. 

Doña María Rodríguez y Paredes , sobrina de 
nuestra Azucena, tenía á su servicio una mestiza lla-
mada Beatriz, la cual padecía frecuentes jaquecas. 
Habiéndosele arreciado los dolores una noche más 
que de costumbre, le pusieron en la cabeza un hue-
secito de la Beata, envuelto en una venda, teñida 
en su sangre. Concluida aquella operación, Beatriz 
quedó sola en su cuarto. Como que servía, no á 
Dios, sino al demonio, á poco admitió la visita de 
un cómplice. ¡Oh ceguedad! ¿no era esto ofender 
al Señor en el momento mismo en que se le pedía 
un favor? ¿No era esto atraer sobre sí algún castigo 
inmediato? El castigo, si castigo fué lo que sucedió, 
no se hizo esperar. La parte superior del cuarto se 
abre por sí misma y baja una señora majestuosa, 
blandiendo su diestra una vara de fuego; acompá-
ñ a l a , á manera de pajes, cuatro jóvenes, llevando 
cada cual un hacha encendida. «¿Cómo te atreves», 
dice la señora, que no era otra que Mariana, «siendo 
tan deshonesta y lasciva, á tener mis reliquias en tu 
cuerpo? Quítatelas luego, ó te quitaré la vida con 



esta vara. Oir esto y llenarse de pavor la in-
feliz, y con m a n o convulsiva arrancarse reliquia y 
venda, todo es uno . Desaparece la visión dejando el 
cuarto en tinieblas más densas que antes. El espanto 
que se apoderó d e los dos culpables es más para 
imaginado que p a r a dicho; todo era clamor, llanto, 
sollozos, temblor y desesperación. Á estos gritos 
acudieron los pa t rones ; é informados de lo ocu-
rrido, tuvieron la pena, muy grande para cristianos, 
de saber que en su casa reinaba el pecado. En 
seguida les dieron los consejos que la religión ins-
pira. Al día siguiente los culpables se casaron. Este 
suceso está consignado en las actas de la beatifica-
ción. Aprendamos del mismo á respetar y venerar 
las reliquias de los santos. 

El mismo Salvador, por su parte, dió á conocer 
su estima por la que había sido aquí abajo su esposa 
crucificada y es allá en el cielo su esposa coronada 
de gloria. Mariana para excitarse á la piedad solía 
valerse de objetos sensibles; al efecto oraba con fre-
cuencia delante de un devotísimo cuadro de nuestro 
Señor Jesucristo crucificado, primorosamente pintado 
al óleo. Concluida su meditación, Mariana cubría 
esa efigie con u n velo, fijo en la parte superior del 
marco. Muerta la santa, cerróse con llave su habi-
tación. Cierto día entró en ella una sobrina suya, 
la misma cuyo nacimiento milagroso había sido de-
bido á la intercesión y auxilio de nuestra Azucena, y 
encontró descorr ido el velo del cuadro; atribuyendo 
esto á causa natural , apresuróse á hacerlo caer de 
nuevo. Como observara el mismo fenómeno diferentes 

veces y no hallara explicación adecuada, puesto 
que ella no había confiado á nadie la llave de la 
pieza, llamó la atención de la familia sobre el hecho, 
y todos comprobaron que el velo se alzaba por 
sí mismo de una manera naturalmente inexplicable. 
Once años después notóse idéntica maravilla por es-
pacio de veinte días. Podemos creer piadosamente 
que el Esposo de las vírgenes, Jesucristo, haya que-
rido dar á entender con esto que aquella imagen suya 
había de ser objeto de especial veneración y para 
muchos manantial de gracias, como lo había sido 
para Mariana. Así lo comprendió su sobrina, quien, 
haciéndose hija de Santa Teresa, se llevó aquel por-
tentoso cuadro al convento del Carmen. Aun cuando 
en las imágenes que adornan nuestras casas no se 
realicen iguales prodigios, no por esto dejan de ser 
estímulos de devoción y fuentes de mercedes, y por 
consiguiente dignas de nuestra veneración y culto. 

La misma naturaleza, instrumento dócil á la volun-
tad del Todopoderoso, publica á su manera las vir-
tudes y glorias de la virgen quiteña. 

Para convencer de esto á nuestros lectores, trans-
cribiremos aquí lo que muy á nuestro propósito cuenta 
el Padre Butrón, compendiado por el presbítero Castro. 

«Después de la muerte de la heroica virgen, pa-
sando la india Catalina por cerca del hoyo en que 
echaba la sangre, vió con sorpresa en él una her-
mosa mata de azucena con tres gajos, y en cada gajo 
una rozagante flor. Corre apresurada á participar 
novedad tan extraordinaria á Don Cosme de Caso 
y á Doña Jerónima de Paredes, que habían hecho 



las veces de amorosos padres para con Mariana. 
Púnese en movimiento toda la gente de la casa. 
Van á la huerta, y ven todos que del hoyo en que 
se vertía la sangre de la penitente doncella sale en 
realidad una vara verde de azucenas con tres ramas 

* y tres flores, lozanas y olorosas. Admirados de que 
hubiese azucenas en aquel jardín, cuando hasta en-
tonces no las hubo nunca, y sospechando que la mata 
no fuese nacida, sino postiza, cavaron la tierra y des-
cubrieron que la sangre estaba fresca, roja y fra-
gante, y que la vara nacía de la misma sangre en 
la cual se habían formado unas como venillas que 
le servían de raíces. Poseídos de indescriptible agi-
tación Don Cosme y todos los suyos, arrancan la 
mata de raíz, y sin atreverse á tocar sus flores, la 
ponen en mano de una imagen de María Santísima, 
ofreciéndole así los primeros frutos de la santidad 
de Mariana. Divulgóse al punto la pasmosa nueva 
por la ciudad, y aunque al principio se contentó la 
gente con ver y respetar la azucena en manos de 
María Inmaculada, después se apoderó de sus hojas, 
que por muchos años se conservaron como preciosa 
reliquia. Este suceso mereció á Mariana el simbólico 
y popular renombre de Azucena de Quito. He aquí 
también el origen de pintar en las imágenes de 
nuestra santa una azucena con tres flores. 

Así como á Lima regaló el Señor en su infinita 
bondad una Rosa, á Quito concedió una Azucena. 
Y si la primera, por haberle cubierto el rostro una 
hermosísima rosa en la cuna, cambió su nombre 
de pila Isabel por el de Rosa de Santa María; la 

segunda, favorecida con un prodigio no menos in-
audito, merece también con justicia ser llamada Azu-
cena de Quito, sin perder su nombre de bautismo 
con su significativo aditamento que forma un com-
puesto tan grato á ella: Mariana de Jesús. 

Por declaración de las Madres carmelitas sabemos 
igualmente que en el sitio donde se arrojaba la sangre 
y que quedó después en el recinto de su convento, 
nacieron durante muchos años aromáticas y deli-
cadas flores, sin que las hubiese sembrado nadie, ni 
hubiesen menester más riego ni otro cultivo que el 
cuidado del cielo. 

Procuremos dejar á nuestros sobrevivientes flores 
de buenos ejemplos, aromas de virtudes, el buen olor 
de Jesucristo. J 999 

CAPÍTULO X X X V . 

M A R I A N A D E J E S U S E N E L C I E L O S I G U E 

P R O D I G A N D O B E N E F I C I O S Á S U S H E R M A N O S Y 

D E V O T O S D E L A T I E R R A . 

SUMARIO. ¿Qué es un santo en el cielo? —Mal de piedra .— 
Mal de corazón. — Tabardillo. — Encogimiento de brazo. — 
Pasmo curado milagrosamente por la aplicación del retrato 
ó de alguna reliquia de la santa. — Varios viajeros librados 
de la muerte. — Incendio a p a g a d o . — Pleito ganado .— 
Vivienda cómoda hallada por la intercesión de la santa. — 
La Azucena protectora de las señoras al ser madres. 

QU É es un santo en el cielo? ¿Será únicamente 
una criatura racional que ha llegado á su fin 

supremo? ¿será tan sólo una luz vivísima que con 
sus ejemplos nos señala el camino de la bienaven-



turanza? ¿será solamente un hijo adoptivo de Dios, 
un coheredero de Cristo Señor nuestro, que ha en-
trado en posesión de la herencia eterna? ¿un lucha-
dor que, cual esforzado soldado de Jesús, ha arre-
batado la palma de la victoria? ¿un escogido que, al 
decir de San Pedro, ha hecho cierta su elección 
con buenas obras? Un santo es todo esto, y es más 
que esto. Sí; es un amigo decidido, un amante her-
mano, amator fratrum, un intercesor poderoso y des-
interesado, que sin cesar ruega por nosotros, de-
precatur pro populo. 

Tal es Mariana de Jesús. Qué lugar ocupe en la 
casa de nuestro Padre celestial, donde las moradas 
son tan numerosas y diversas como bienaventarados 
hay, lo ignoramos. Pero lo cierto es que Mariana 
en la gloria hace suya más que nunca la suerte de 
sus hermanos y devotos de la tierra. Pruébanlo las 
innumerables mercedes, milagrosas unas, maravillosas 
otras, caritativas todas, que en beneficio de quienes 
la invocan registran sus biógrafos, antiguos y mo-
dernos .—El Pad re Butrón cita más de veinte cu-
raciones, la mayor parte instantáneas, obtenidas 
por su intercesión. Las referimos aquí literalmente, 
salvo las reflexiones que intercalamos. 

«Desahuciado ya, por un mal crónico de piedra, el 
provisor de la diócesis de Quito, entró á visitarle el 
venerable Hermano Hernando de la Cruz, á quien dijo 
estas palabras: 'Ya tengo la sentencia de muerte; no 
hay más que encomendarme á Dios muy de veras.' Rea-
nimóle el buen Hermano con dulces palabras de es-
peranza, y mandó á buscar á su aposento un retrato 

de Mariana. Llegado que fué, dijo el Hermano al 
enfermo que aquel retrato lo iba á sanar, y le rogó 
que se lo aplicase al lugar del mal con gran confianza 
en el Señor y en los méritos de Mariana; pero él 
no quiso aplicárselo en aquel punto, por temor de 
ofender la extrema pureza de la santa virgen, sino 
más bien sobre la cabeza y la corona. Gozoso el 
Hermano al ver el alto concepto que mostraba de 
la santidad de Mariana, le confirmó en él diciendo: 
'Hace Vd. muy bien en venerar á la sierva de Dios, 
porque está en el coro de las vírgenes, entre las 
cuatro más privilegiadas.' La mejora con la aplica-
ción del retrato fué instantánea, y la perfecta cura-
ción tan pronta y radical, que vivió muchos años 
después el afortunado canónigo, elogiando siempre 
á su protectora.» 

«El señor cura de Pacto se hallaba ocasional-
mente en Ibarra, á la sazón que una infeliz mujer 
sufría un mal de corazón que la sacaba de juicio, 
sin que ningún remedio le aprovechase. Sabiendo el 
citado cura que Don Cosme de Caso tenía un re-
trato de la sierva de Dios, se lo pidió para aplicarlo 
á la paciente; como lo hizo en efecto y con tan 
feliz resultado, que por tenerle un corto rato al lado 
del corazón logró no volver á padecer de semejante 
mal en todos los días de su vida.» 

«En marzo de 1697 (52 años después de la muerte 
de Mariana) acometió un tabardillo tan fuerte á 
Doña Josefa Escorza, que, no hallando sus padres 
remedio alguno humano, acordaron llevar á la en-
ferma un retrato de Mariana, para que con su vista 



y fervorosa oración se obrase el milagro que es-
peraban. Así sucedió; no bien hubo entrado en la 
habitación el retrato, la enferma empezó á mejorar, 
hasta ponerse muy en breve buena completamente.» 

«Iba una señora hacia su hacienda, situada en el 
hermoso valle de Chillo, á cuatro leguas de Quito, 
y halló á una india con un brazo encogido por en-
fermedad. Compadecida de su trabajo, le dijo que, 
si quería sanar, se encomendase muy de veras á la 
sierva de Dios, Mariana de Jesús, muerta en Quito 
en opinión de gran santidad; y le dió para que se 
lo aplicase, un pedazo de faja y sábana de la santa 
virgen. Obedeció la india, y al punto empezó á mover 
el brazo, quedando en breve sana y capaz de traba-
jar con él toda su vida.» 

«Acometida una niña huérfana de doce años de 
edad, de un terrible pasmo en la cabeza, quedó 
privada de juicio, con los ojos torcidos y horriblemente 
desfigurada. Al momento la llevó Doña María Du-
chisela al sepulcro de Mariana y rogó al Padre Her-
nando de Alcocer que abriese la caja de piedra en 
que reposaban sus huesos. Logrado este favor, me-
tió la cabeza de la niña en la caja, y al sacarla se 
la vió buena y sana, en su cabal juicio, con los ojos 
en su lugar y sin señal alguna del molesto acci-
dente. » 

No se crea que la gloriosa virgen haya limitado 
sus beneficios á los enfermos; muy al contrario, 
cuantos necesitados y afligidos han acudido á ella, 
no han quedado frustrados en sus esperanzas. Los 
elementos obedecen á su imperio, las aguas devuel-

ven sus víctimas v el fuego amansa sus iras. En 
confirmación de lo cual aducimos los hechos siguien-
tes, tomados de las mismas fuentes que los anteriores. 

«Juran conformes cinco testigos el siguiente prodi-
gioso suceso como público y notorio en la villa de 
Ibafrra. Viajaban á pie hacia el pueblo de Cayambe 
una mujer española con su hijo muy pequeño y un 
indio; y siendo indispensable vadear el río Guachalá, 
dijo la mujer al indio que lo vadease primero lle-
vando al niño en brazos, y que ella los seguiría 
cuando los viese en la orilla opuesta. En efecto, el 
indio cargó con la criatura y empezó á pasar el 
r ío; mas á los pocos pasos el ímpetu de la co-
rriente le derribó y envolvió en sus olas juntamente 
con el niño. Viendo la madre la inevitable pérdida 
de su amado hijo, invocó con todas sus ansias á Mariana 
de Jesús, pidiéndole socorro y auxilio en necesidad 
tan apremiante. Aún no había concluido la súplica, 
cuando el indio se encontró con el niño en la mis-
ma orilla del río en que se hallaba la madre, sin 
saber á quién atribuirlo. Bien lo sabía la madre, que 
había invocado á Mariana con toda confianza. Y no 
fué esto sólo, sino que registrando el cuerpecito del 
niño le hallaron sin la menor lesión, ni señal alguna 
de los golpes que por necesidad hubo de recibir de 
las piedras del río.» 

«Diego Calahorra atravesaba en una muía un cau-
daloso río llamado de San Felipe, que corre por la 
provincia de Latacunga, y halló tan rápida y cre-
cida la corriente, que, derribado de la muía, creyó 
segura su-muerte. En tan terrible aprieto se acordó 



de Mariana, cuya reliquia llevaba al cuello; se en-
comendó al Señor por su intercesión sin pronunciar 
más palabras que 'Jesús y María', y se halló salvo á 
la orilla del río, sin la menor lesión. Lleno de 
gratitud, no cesó de dar gracias á Dios y á su 
protectora, publicando por todas partes el hecho, 
para que otros acudiesen á su patrocinio en casos 
de apuro. Y es común opinión en esta ciudad 
de Quito, añade el testigo que con juramento de-
clara sobre este suceso, que los que se valen del 
patrocinio de esta sierva de Dios alcanzan lo que 
pretenden.» 

«Un sobrino de Mariana deseaba poseer un retra-
to de su tía, é hizo viaje ex profeso á Ibarra para lle-
var de allí uno á Quito, á fin de que un hábil pin-
tor le sacase una copia. Regresaba ya muy contento 
con el retrato colgado al pecho, conversando con 
sus compañeros de viaje sobre la santidad y prodigios 
de la sierva del Señor, cuando en un pésimo paso 
de aquellos malos caminos tropezó la muía en que 
cabalgaba, con tal violencia que el jinete fué á dar 
de cabeza en un lodazal y encima le cayó la muía. 
Con toda la cabeza sumergida en el fango hasta los 
hombros y oprimido con el peso de la bestia, era 
indefectible su muerte, tanto más cuanto que sus 
pocos compañeros n o podían socorrerle por la es-
trechez del camino, la mucha agua y lodo y lo im-
potentes para tamaña obra que los hacía su cortísimo 
número; mas el avisado joven acudió á tiempo á la 
protección de su tía, la que le alcanzó del Señor el 
beneficio de no morir ahogado en aquel lodazal, 

donde permaneció con la cabeza enterrada, como 
se ha dicho, por espacio de media hora, tiempo más 
que suficiente para ser sofocado. Pasando luego por 
allí unos indios le sacaron entre dos sin la menor 
lesión, y sin que hubiese padecido avería el retrato. 
No concluyeron aquí las finezas de Mariana con su 
sobrino. Cuando éste llegó al pueblo de Guailla-
bamba, á siete leguas de Quito, fué acometido de 
una disentería en la misma noche de su llegada, de 
carácter tan alarmante, que todos creyeron próxima 
su última h o r a ; mas él, renovando su confianza en 
su tía é invocándola de nuevo, á las cuatro de la 
mañana se halló libre de la enfermedad y en estado 
de seguir y concluir felizmente su viaje.» 

«Estaba en su hacienda de caña, á ocho leguas 
de Ibarra, Doña María Rodríguez de Paredes, so-
brina de Mariana, cuando un día, rendida la cocinera 
de fatiga y de sueño, se descuidó y prendióse fuego 
á la cocina de la casa contigua al ingenio, y de allí 
debía comunicarse á la de éste y á los cañaverales 
no muy lejanos. Siendo pajizo el techo de las casas, 
tomó el fuego tanto cuerpo en un momento, que 
bien se conoció ser inútil todo recurso humano para 
atajarle. En este conflicto acordóse Doña María de 
un retrato de su tía que tenía en su habitación; 
corrió á buscarlo, y con él por escudo se presentó 
animosamente al fuego como para detenerlo, y luego 
abrazada con él pronunció estas tiernas palabras 
llenas de f e : 'Tía mía, ¿cómo permites que se nos 
abrase la poca hacienda que tenemos?' Dicho esto, 
se acercó más al fuego, poniéndole como por barrera 

BRUCHEZ, La Azucena de Quito. 



la imagen. Al instante se obraron dos prodigios: 
del retrato empezó á brotar un sudor ó rocío muy 
copioso; y estando el cielo muy sereno, cayó de re-
pente un aguacero tan fuerte, que solo él pudo ex-
tinguir el incendio, y dió tiempo para sacar á la 
cocinera, que infaliblemente hubiera muerto quemada. 
Todos á una reconocieron el portento y tributaron 
al Señor y á su fiel sierva el merecido homenaje.» 

La angelical virgen se muestra poderosa abogada 
de las numerosas víctimas de injusticias domésticas 
y civiles. 

«En todo apuro y necesidades de cualquier especie 
acudía al patrocinio de Mariana, Doña María Duchi-
sela, señora de muchas y raras prendas, como lo hemos 
dicho más arriba, y la encontraba siempre propicia. 
Así le sucedió, por ejemplo, cuando, sin amparo hu-
mano en ocasión de haberle puesto pleito su marido, 
pidió un retrato de Mariana, y encerrándose con él, sus-
piró y lloró tanto, que, sin más recurso, alcanzó que 
el tribunal fallase á su favor contra toda esperanza hu-
mana .—Otra vez, que el dueño de la casa donde vivía 
le pidió las piezas por cierto disgusto con ella, se 
dirigió al cuarto que había sido habitación de Mariana; 
allí de rodillas la invocó confiadamente, y á poco 
halló vivienda cómoda, de donde no salió hasta morir.» 

habrá todavía quién pregunte para qué sirven 
los santos? 

Conste aquí para consuelo de las señoras que van á 
ser madres, que tienen en la Azucena de Quito una es-
pecialísima protectora. — De San Gerardo Mayella lee-
mos lo siguiente en una de sus biografías: «¡Á cuántas 

madres asistió en casos trabajosos! ¡á cuántos peque-
ñuelos expuestos á morir sin bautismo dió generosa-
mente la v i d a ! . . . El Padre Tannoia atribuye al Santo 
predilección marcada para esta obra de bendición.» 
Otro tanto hemos de decir de la solitaria de Quito. 

Estos favores de toda cíase son una débil muestra 
de lo que la seráfica virgen puede y quiere hacer 
en gracia de sus devotos. 
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SUMARIO. Milagros modernos. — Curaciones. — Conversión de 
pecadores. — La paz renace en un hogar. 

EL poderoso valimiento de la santa no se limitó 
á sus contemporáneos, sino que en nuestros 

mismos tiempos prodiga favores y mercedes á cuantos 
acuden á ella. 

El señor presbítero Don Heliodoro Villafuerte, ecua-
toriano, celosísimo propagador de la devoción á la 
Azucena de Quito y promotor ardiente de su canoni-
zación, ha publicado en Santiago de Chile un folleto, 
con ocasión del quincuagésimo aniversario de su beati-
ficación (1903); del que extractamos lo siguiente. 

«Damos á conocer con inmensa complacencia á los 
devotos de Mariana de Jesús el nuevo y admirable 
prodigio obrado por su intercesión, según el relato 
que ha llegado á nuestro conocimiento, de una 
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la imagen. Al instante se obraron dos prodigios: 
del retrato empezó á brotar un sudor ó rocío muy 
copioso; y estando el cielo muy sereno, cayó de re-
pente un aguacero tan fuerte, que solo él pudo ex-
tinguir el incendio, y dió tiempo para sacar á la 
cocinera, que infaliblemente hubiera muerto quemada. 
Todos á una reconocieron el portento y tributaron 
al Señor y á su fiel sierva el merecido homenaje.» 

La angelical virgen se muestra poderosa abogada 
de las numerosas víctimas de injusticias domésticas 
y civiles. 

«En todo apuro y necesidades de cualquier especie 
acudía al patrocinio de Mariana, Doña María Duchi-
sela, señora de muchas y raras prendas, como lo hemos 
dicho más arriba, y la encontraba siempre propicia. 
Así le sucedió, por ejemplo, cuando, sin amparo hu-
mano en ocasión de haberle puesto pleito su marido, 
pidió un retrato de Mariana, y encerrándose con él, sus-
piró y lloró tanto, que, sin más recurso, alcanzó que 
el tribunal fallase á su favor contra toda esperanza hu-
mana .—Otra vez, que el dueño de la casa donde vivía 
le pidió las piezas por cierto disgusto con ella, se 
dirigió al cuarto que había sido habitación de Mariana; 
allí de rodillas la invocó confiadamente, y á poco 
halló vivienda cómoda, de donde no salió hasta morir.» 

habrá todavía quién pregunte para qué sirven 
los santos? 

Conste aquí para consuelo de las señoras que van á 
ser madres, que tienen en la Azucena de Quito una es-
pecialísima protectora. — De San Gerardo Mayella lee-
mos lo siguiente en una de sus biografías: «¡Á cuántas 

madres asistió en casos trabajosos! ¡á cuántos peque-
ñuelos expuestos á morir sin bautismo dió generosa-
mente la v i d a ! . . . El Padre Tannoia atribuye al Santo 
predilección marcada para esta obra de bendición.» 
Otro tanto hemos de decir de la solitaria de Quito. 

Estos favores de toda cíase son una débil muestra 
de lo que la seráfica virgen puede y quiere hacer 
en gracia de sus devotos. 

CAPÍTULO XXXVI . 

M A R I A N A D E J E S Ú S E N E L C I E L O S I G U E 

P R O D I G A N D O B E N E F I C I O S Á S U S H E R M A N O S Y 

D E V O T O S D E L A T I E R R A . ( C O N T I N U A C I Ó N . ) 

SUMARIO. Milagros modernos. — Curaciones. — Conversión de 
pecadores. — La paz renace en un hogar. 

EL poderoso valimiento de la santa no se limitó 
á sus contemporáneos, sino que en nuestros 

mismos tiempos prodiga favores y mercedes á cuantos 
acuden á ella. 

El señor presbítero Don Heliodoro Villafuerte, ecua-
toriano, celosísimo propagador de la devoción á la 
Azucena de Quito y promotor ardiente de su canoni-
zación, ha publicado en Santiago de Chile un folleto, 
con ocasión del quincuagésimo aniversario de su beati-
ficación (1903); del que extractamos lo siguiente. 

«Damos á conocer con inmensa complacencia á los 
devotos de Mariana de Jesús el nuevo y admirable 
prodigio obrado por su intercesión, según el relato 
que ha llegado á nuestro conocimiento, de una 
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carta escri ta por el Rev. Padre Eugenio Navarro de 
la Compañía de Jesús, residente en la ciudad de 
Cartagena (Colombia), donde ha tenido lugar el su-
ceso. U n a señora piadosa, muy devota de la Beata 
Mariana de Jesús, tenía á su esposo enfermo de suma 
gravedad. L l e n a de angustia, pero al propio tiempo 
llena t ambién de confianza, dirigiéndose á Mariana 
de Jesús le h a c e una ardiente plegaria, y le pide que 
se compadezca de su situación. No fué menester más; 
inmediatamente siente el enfermo que recobra la 
salud, sin o t r o remedio que la oración de su esposa 
á la sierva de Dios. Informado el médico de lo suce-
dido, examinó al paciente, y declaró que la curación 
era completa. |Ah! Dios es admirable en sus santos; 
no se ha encogido su mano omnipotente, y las mara-
villas de su misericordia se multiplican para recom-
pensa de los que esperan en Él. Dios no resiste á la 
oración humilde y llena de confianza; acerquémonos 
con ella á Él , y con fe inquebrantable en la intercesión 
de la Azucena de Quito, esperemos las manifestaciones 
de su omnipotencia para nuestro consuelo y felicidad.» 

«De un informe enviado á Roma acerca de la cu-
ración prodigiosa de una niñita por intercesión de 
la Beata Mar iana de Jesús, atestiguada por los padres 
de la misma enferma y por el distinguido facultativo 
Dr. Adolfo Peralta V. , decano de la facultad de 
medicina del Azuay, así como por el profesor de 
farmacia Don Mariano Abad Estrella, sacamos el 
siguiente r e l a to : 

En Cuenca, capital de la provincia del Azuay de 
la república del Ecuador, la niña Ángela de Jesús 

Estrella y Arévalo, de un año y un mes de edad, 
cuando apenas hablaba una que otra palabra, en-
fermó de gastroenteritis, de tanta gravedad, que no 
pudiendo su estómago resistir alimentos ni gotas de 
agua, después de doce días pasados sin ningún ali-
mento, entró en completa agonía, que duró tres 
días. El padre de la niña, Dr. Ángel María Estrella 
M. y el señor decano de la facultad, Dr. Adolfo 
Peralta, médico de cabecera de la pequeña paciente, 
esperaban de un momento á otro el desenlace fatal; 
cuando el pulso había desaparecido y sólo quedaba 
intermitente en el corazón, sin esperanza en lo hu-
mano, el presbítero Don Daniel Hermida, amigo de 
la familia, tuvo la inspiración de aplicar una reli-
quia de la Beata Mariana de Jesús en la mejilla 
de la enferma. La niñita, que casi ya no daba sín-
tomas de vida, no bien sintió la imposición de la re-
liquia, la tomó en sus manecitas, y como para besarla, 
la puso en sus labios. Impresionados los padres pos-
tráronse ante la imagen y la reliquia de la Beata 
Mariana de Jesús, y comenzaron á rezar la novena 
en su honor. No habían acabado lo concerniente 
al primer día, cuando, oyendo que lloraba la niñita, 
se acerca la madre á ella y oye que dice: ¡pan! 
¡Admirable portento del cielo! En ese momento, 
conseguida la gracia de la curación instantánea, por 
intercesión de la Azucena de Quito, Ángela de Jesús 
Estrella quedaba completamente sana. 

En efecto, se le dió alimento, después de haber 
pasado quince días sin tragar un solo bocado; lo 
tomó sin dificultad y le hizo tanto bien, que sus 



mejillas estaban sonrosadas al día siguiente. En la 
actualidad sigue llena de robustez y gozando de 
buena salud. 

Informes. 
Cuenca, Ecuador, enero de 1902. 

El infrascrito, Doctor en Medicina, Profesor y 
Decano de la Facultad de Medicina de la Uni- \ 
versidad del Azuay, previo el juramento legal, in-
forma: Que el hecho antes relacionado es verídico 
en todas sus partes, y que abriga el convencimiento 
de que su realización se debió á la poderosa inter-
cesión de la Beata Mariana de Jesús de Paredes y 
Flores. — P a r a que conste donde convenga, da el 
presente en Cuenca á 15 de enero de 1902 — 

Adolfo Peralta V. 
El infrascrito Profesor de Farmacia y abuelo de 

la niña Angela de Jesús Estrella y Arévalo, ates-
tigua y asegura que el hecho relacionado por los 
señores Doctor Ángel María Estrella y Rosario 
Arévalo es cierto y que lo presenció. Que, como 
deudo de la expresada niña, por el gravísimo pe-
ligro de su muerte, se ocupaba en preparar las 
cosas necesarias para el entierro del cadáver de 
la misma niña. 

Cuenca, enero 15 de 1902. 

Mariano Abad Estrella.» 
«El hecho milagroso que acabamos de referir dió 

lugar á que la Azucena obrara el siguiente. 
Por intercesión de la Beata Mariana de Jesús, cono-

cida con el gracioso nombre de Azucena de Quito, 

Dios se ha servido conceder un favor señalado á 
la piadosa señora Paulina Dehaene, de nacionalidad 
francesa, residente en Santiago de Chile, desde hace 
quince años. Me complazco en afirmar desde luego, 
que la señora Paulina Dehaene, por su carácter serio, 
sólida instrucción y piedad acendrada, es digna de 
todo crédito. Dejando sin embargo al fallo infalible 
de la Iglesia el conocimiento en este hecho, de la 
acción de una causa sobrenatural, vamos á relatarlo 
sencillamente como las cosas pasaron. 

Desde hace un año, poco más ó menos, dicha 
señora venía sufriendo de un catarro intestinal ulce-
roso. En el mes de diciembre del año 1901 se 
agravó de tal manera la enfermedad, que en ade-
lante le fué necesario renunciar á todo alimento 
sólido. Con suma dificultad y con una repugnancia 
vivísima podía tragar algunos sorbos de leche, que 
luego se veía obligada á a r ro ja r ; de tal manera que 
su estómago debilitado no podía retener ni siquiera 
ese exiguo alimento. Como es natural, acudió á los 
auxilios de la medicina; pero con resultado tan poco 
satisfactorio, que la enfermedad no hizo sino agra-
varse, preludiando un próximo desenlace fatal. Cinco 
meses hacía que no podía dejar la cama, y se nota-
ban ya en su cuerpo signos exteriores de descompo-
sición interna. Las fuerzas la abandonaban por mo-
mentos; sufría dolores intensísimos; se abrasaba in-
teriormente en ardores intolerables, como quiera 
que , según el testimonio de los mismos médicos, 
todos los intestinos no formaban sino una llaga. Un 
martirio tan doloroso no podía prolongarse mucho. 



El 28 de marzo, Viernes Santo, creyó la piadosa 
señora que Dios la l lamaba hacia sí, y que le con-
cedía la singular merced de morir en el mismo día 
que su divino Hijo. E n efecto, como arreciasen de 
una manera atroz y alarmante sus dolores y una 
debilidad extraordinaria junto con los síntomas pre-
cursores de la muerte le indicasen que la hora de 
su partida había llegado, mandó llamar á su que-
rido esposo, y con lágrimas en los ojos le dió su 
último adiós; pero con esa dulce resignación á la 
voluntad adorable de Dios, distintivo de los cora-
zones cristianos que, comprendiendo sus destinos in-
mortales, saludan con alegría el momento venturoso 
de abandonar el destierro, para arribar á la verda-
dera patria, el cielo. Dios, sin embargo, que la re-
servaba para ocultos designios de su mayor gloria, 
no había permitido esa enfermedad sino para acre-
centar los merecimientos de una buena cristiana y 
para enaltecer á una gran santa, la Beata Mariana 
de Jesús. 

Así las cosas, llegó providencialmente á manos de 
la enterma La Hojita volante, modesta pero útilísima 
publicación católica que sale á luz en Santiago de 
Chile; traía en sus columnas la relación de un mi-
lagro de la Beata Mariana de Jesús, ocurrido última-
mente en la ciudad de Cuenca (Ecuador). Leer 
aquel relato y despuntar en el alma de la enferma 
un rayo de esperanza fué todo uno. 'La Beata Ma-
riana de Jesús me va á sanar', se dijo para sí, é 
incontinenti dió principio á una novena con todo 
fervor y confianza en honor de la Beata, para al-

canzar por su intercesión la salud perdida. Aban-
donó al punto completamente los remedios del arte, 
poniendo sus esperanzas únicamente en la Azucena 
de Quito. Pero acabó la novena, y la enfermedad 
estaba en su punto: Dios ponía á prueba la con-
fianza de esta cristiana fervorosa. Lejos de desesperar, 
la enferma se dirigió á la Beata con una oración 
ardiente y candorosa, y, reanimando el fervor de su 
confianza, comenzó otra novena. Esta vez la Beata 
no quería hacer esperar más á su fiel devota. 

Era el tercer día de la novena; por la noche 
siente la enferma que una súbita revolución se opera 
en su se r ; parécele que todo en su interior se re-
nueva y ocupa su respectivo lugar. Por la mañana, 
15 de mayo, en el colmo de la dicha, siéntese sana 
y buena, y deja escapar de su corazón un grito de 
asombro, felicidad y agradecimiento á la par. Manda 
á una sirvienta que le prepare una vianda pesada 
y de difícil digestión. L a sirvienta se asombra, no 
quiere creer á sus oídos, se figura que la señora 
delira, y exclama: 'Pero, señora, ¿no sabe Vd. que 
si toma de ese manjar va á morir en el actor Si 
no puede tomar ni un poco de leche, ¿como podrá 
soportar Vd. lo que me pide?' L a señora hubo de 
contestarle que bien sabía lo que hacía, y que si no 
preparaba en el acto lo que pedía, se veía obligada 
á preparárselo ella en persona. La señora fué, pues, 
obedecida. Momentos después, con un apetito y gusto 
extraordinarios, sin sentir la menor repugnancia ni 
el más ligero síntoma de su horrible enfermedad, 
saboreaba á sus anchas y daba cumplido fin al manjar 



que había pedido, en no escasas proporciones; estaba 
pues completamente curada. 

La señora añade: 'Siempre fui de constitución 
débil y jamás gocé de salud perfecta; pero ahora 
ma> siento robusta y sana como nunca en mi vida; 
tomo toda clase de alimentos, sin que me causen 
el menor daño, y puedo consagrarme á mis faenas 
domésticas y ocupaciones de profesora con la mayor 
facilidad y sin cansancio alguno, siendo así que antes 
no podía dar ni un paso sin experimentar acerbos 
dolores y una fatiga inmensa.' 

Difícil es pintar la alegría de la señora y el en-
tusiasmo y amor con que bendice á su santa pro-
tectora. Había prometido publicar el favor recibido 
y constituirse en ardiente propagadora de la de-
voción á la Beata Mariana de Jesús, y ahora da 
cumplimiento á su promesa, permitiendo que se pu-
blique el hecho por todas partes y se recomiende 
á los católicos el poderoso valimiento de la Azucena 
de Quito ante el trono de Dios. ¡Bendito sea, pues, 
el Señor que así glorifica á sus santos!» 

«La República Argentina ha sido en esta vez la 
escogida para teatro de una espléndida manifesta-
ción del cielo en favor de uno de sus hijos. 

Desde que el señor presbítero Don Alfredo Araya 
Perez fue nombrado cura y vicario de la parroquia 
de la Inmaculada Concepción de Guachipas, de la 
diócesis de Salta, dió á conocer á sus feligreses con 
incansable celo la admirable santidad de la Bien-
aventurada Mariana de Jesús. Su gran devoción y 
piedad hacia la admirable y santa joven no tardó 

en extenderse hasta los confines de su vasta feligresía 
y avivarse la confianza en los corazones devotos, 
que desde entonces la invocaron con amor. - Dios, 
que es admirable en sus santos, complacido de la 
fe y confianza con que honraba aquella apartada 
grey á su predilecta esposa la Azucena de Quito, ha 
confirmado el gran poder que ante Él tiene, con 
el siguiente prodigio que vamos á contar, según el 
informe juramentado que tenemos á la vista, enviado 
por el señor cura Don Alfredo Araya Pérez. 

Á mediados de noviembre del año próximo pasado 
1902, el joven Don Ricardo López, yendo á caballo, 
dejó por descuido que el animal en que montaba 
se enredara entre las ramas de un árbol conocido 
en la localidad con el nombre de incajuama, que 
tiene sus ramas cubiertas de largas y gruesas espinas. 
Como era de temerse, habiendo el joven chocado 
fuertemente la rodilla izquierda contra las ramas, 
una de aquellas terribles espinas se internó en la 
parte superior de ella, como tres centímetros. Víctima 
de los dolores más atroces, volvió inmediatamente 
á su casa. La señora Quintina Maurín de López, madre 
del joven Ricardo, al ver la espina hincada en la 
rodilla de su hijo, profundamente consternada lanzó 
una exclamación, implorando al mismo tiempo la 
protección de la Beata Mariana de Jesús con una 
corta y ferviente plegaria en favor de su hijo. 

La angustia de la señora Maurín era tanto mayor, 
cuanto que sabía por experiencia que la sangre de su 
hijo era propicia á las más grandes inflamaciones 
por pequeños rasguños. Sin embargo, ¡oh prodigio 



admirable de la omnipotencia divina! esa sola ple-
garia, dirigida con fe á la Beata Mariana de Jesús, 
fué el remedio completo para aquella desgracia; 
pues sin necesidad de recurrir á médico ni medicina 
alguna, después de la plegaria dirigida á la Beata 
Mariana de Jesús casi instantáneamente quedó sin 
dolor y completamente sano, y lo que es aun más ad-
mirable, con la espina dentro de la rodilla; de modo 
que, sintiéndose enteramente sano y bueno, pudo sin 
la menor dificultad subir de nuevo á caballo y con-
tinuar caminando. La existencia de la espina dentro 
de la rodilla, sin causar el menor dolor ni inflamación, 
y esto sin la aplicación d e ningún remedio, es indu-
dablemente un verdadero portento permanente, que 
puede ser comprobado por todos, como efectivamente 
certifica haberlo palpado el piadoso párroco señor 
Araya, al recibir el juramento informativo del suceso. 

Certificado primero. — Para dar gloria á Dios y 
honra á la Beata Mariana de Jesús, por cuya in-
tercesión está sano mi hijo, certifico con juramento, 
que es verdadera toda la relación anterior. Doy 
fe. —Quintina Maurín d e L. 

Certificado segundo. — Certifico que he visto y toca-
do la espina que el joven Ricardo López tiene actual-
mente en la parte superior de la rodilla, cerca de 
tres centímetros más ó menos. No ha intervenido 
médico, porque en este pueblo donde ha tenido lu-
gar no hay ninguno; en cambio existen muchas per-
sonas que atestiguan el hecho arr ibanarrado.—Parro-
quia de la Inmaculada Concepción de Guachipas, 
enero i? de 1903.—Presbítero Alfredo Araya Pérez.» 

«El 26 de febrero del presente año de 1903 tra-
bajaba el joven Miguel Valenzuela Grossi, con otros 
obreros, en el reparo del templo" parroquial de San 
Bernardo (Chile), sobre un andamio de tres metros 
de altura, cuando inesperadamente, desarmándose el 
andamio, él y los demás cayeron al suelo. Como era 
natural, todos quedaron más ó menos estropeados; 
mas el joven Valenzuela, que cayó debajo de los 
compañeros y de algunas tablas y maderos, sufrió tan 
graves contusiones, que fué preciso conducirlo en 
brazos ajenos á su domicilio, en donde recibió los 
servicios profesionales del practicante señor Elias 
Olivares y del doctor Bernardo Burucúa. 

Después de los primeros cuidados el enfermo que-
dó sumido en profundo malestar; la pierna ligada, 
porque se la creía dislocada ó fracturada, el brazo 
inmóvil por el dolor, la presión del pecho, que era 
indicio de lesión interna, no le permitían el menor 
movimiento sin sentir los más tivos dolores. No 
comia, ni dormía, ni aún podía sentarse en la ca-
ma; á todo eso la fiebre vino á agravar la penosa 
situación del paciente. El 2 de marzo, cuatro días 
después del suceso, el Hermano Bernardo Campoverde, 
redentorista, devotísimo de la Bienaventurada Ma-
riana de Jesús, supo el triste estado en que se ha-
llaba el joven Valenzuela, y fué á su casa lleván-
dole una imagen de la Beata Mariana, para que se 
encomendara á ella. Hízolo así el enfermo, y besando 
la imagen, prometió á la santa que se confesaría y 
comulgaría, y encendería dos luces en su honor, de-
lante de su efigie, si le alcanzaba de Dios, la salud. 



Cinco minutos después de la promesa que acaba 
de hacer, siente que todos los dolores v molestias 
desaparecen inmediatamente; y para asegurarse de que 
es una realidad lo que le pasa, se sienta, se pone 
de pie, se mueve en todas direcciones, y no ex-
perimentando la menor dificultad, se convence de 
que en realidad está completamente sano, y que su 
amable protectora, la Azucena de Quito, ha escuchado 
su plegaria con prontitud inesperada. Además en la 
noche durmió tranquilamente, y así el insomnio, la 
inapetencia y la fiebre desaparecieron del todo, sin 
ninguna medicina. Para cerciorarnos del hecho, tras-
ladándonos á San Bernardo, tuvimos la satisfacción 
de hablar personalmente, no sólo con el mismo 
joven Valenzuela, sino también con su padre, que 
son conocidos en la localidad, y habiéndonos hecho 
la relación del suceso con toda sencillez, convencidos 
de la verdad, no pudimos menos que bendecir la 
bondad de Dios , .que tan admirable es en nuestra 
santa.» 

«Tales portentos inexplicables ó siempre dudosos 
para el hombre sin fe, son para el que tiene la di-
cha de poseer ese tesoro del cielo, objeto de una 
dulce esperanza, que le impulsa á recurrir á Dios en 
ias pruebas de la vida por intercesión de sus siervos 
y amigos. 

«Es, pues, indudable que Dios quiere que recurra-
mos a Mariana de Jesús, para otorgarnos por medio 
a e ella las gracias que le pedimos. Hagamos la 
experiencia; pero que sea con aquella fe y confianza 
que Nuestro Señor quería de los que le pedían mi-

lagros en su vida mortal, y veremos por nosotros 
mismos los efectos de su oración poderosa. ¡Oh 
Mariana, Azucena radiante del cielo! los que pere-
grinamos en la vida, os saludamos, y bendecimos 
vuestro nombre glorioso; rogad por nosotros, para 
que nos hagamos dignos de las promesas de Cristo. 

«El poder que tiene ante Dios la Bienaventurada 
Mariana de Jesús no se limita sólo á conseguir la 
salud y el remedio de las necesidades temporales. 
Su intercesión poderosa se extiende con especiali-
dad á obtener gracias espirituales y dones divinos 
que han de labrar la felicidad eterna de las almas. 
Siempre se ha observado que los santos alcanzan 
aquellas gracias y virtudes en que ellos más resplan-
decieron sobre la tierra. Por esto Mariana se com-
place en alcanzar á sus devotos, unas veces el es-
píritu de recogimiento y de oración, otras, el amor 
á la Eucaristía, el alejamiento del mundo, el espíritu 
de peni tencia .—Y como durante su vida, después 
del amor divino, en lo que más se distinguió fué en 
la salvación de las almas extraviadas, por las que 
hizo tantas penitencias, oraciones y buenas obras, 
sigue también hoy ejerciendo con más eficacia ese 
divino apostolado en favor de las almas sumergidas 
en el vicio. Los siguientes sucesos confirman lo que 
decimos.» 

«El Rev. Padre Carlos Infante, superior de los 
Padres de la Compañía de Jesús de Concepción, 
en una carta dirigida á un sacerdote amigo suyo, 
con fecha 10 de diciembre de 1901, en que le 
habla de la poderosa intercesión de la Beata Ma-



riana de Jesús en favor de los grandes pecadores, 
se lee lo que á continuación copiamos. 

De las imágenes de la Beata Mariana de Jesús 
que tuvo la bondad de mandarme, la primera vez 
que repartí, llegó una de ellas á manos de una mujer 
de muy mala vida, necesitada en extremo de una 
gracia extraordinaria para salir del abismo de males 
en que estaba sumergida. ¡Cosa admirable! Aquella 
desgraciada fijó sus miradas en la imagen, sintió en 
su corazón tan vivo dolor de sus pecados, que quedó 
tocada de Dios y profundamente compungida, y no 
quedó en esto sólo, sino que hizo ejercicios, y habién-
dose convertido sinceramente, se reconcilió con Dios. 

Y hablando de otra conversión admirable obtenida 
por la misma Bienaventurada, se expresa así: 

A principios de este mes terminamos la misión que 
acostumbramos dar á los mendigos; asistieron á ella 
más de trescientos, y una mujer que vivía en malas 
relaciones con un hombre hacía muchos años, quería 
convertirse á Dios y casarse para salir de aquel mal 
estado, pero el cómplice se negaba obstinadamente 
á recibir el sacramento. En tan angustiosa situación 
se encomendó fervorosamente al Señor de la Buena 
Esperanza, y le rogó que por la intercesión de la 
Beata Mariana de Jesús moviera el corazón de aquel 
hombre empedernido. H e c h a la plegaria, volvió á 
su casa y con gran sorpresa encontró al hombre en-
teramente cambiado, que la esperaba para decirle que 
estaba ya resuelto á casarse. En efecto, hicieron las 
diligencias, se confesaron ambos y recibieron los sacra-
mentos de la Penitencia, Eucaristía y Matrimonio.» 

— 2 8 9 — 

«¡Ah sí! La Azucena de Quito, que desde el cielo 
sigue ejerciendo el celo de su ardiente caridad en 
favor de sus hermanos, es en los momentos actuales, 
en que la Iglesia, movida de inspiración divina, se 
ocupa en colocar las últimas piedras preciosas en su 
diadema de inmortal gloria, el motivo de justa es-
peranza y de consuelo, no sólo para las almas que 
la invocan, sino para los pueblos y naciones que, 
comprendiendo los designios que tiene Dios en glori-
ficarla, se atraen su protección rindiéndole públicos 
homenajes de amor y veneración.» — 

De lo que llevamos escrito ó copiado en estos dos 
capítulos se desprenden dos cosas: La primera, que 
la gloria de Mariana, así como la de todos los san-
tos, empieza donde acaban las glorias mundanas. La 
segunda, que la virgen quiteña es con Santa Rosa 
de Lima, de un modo particular la protectora de 
la América del Sur. ¿Será mal correspondida? 

BRUCHKZ, L a Azucena de Quito. 19 
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los dones de Dios. - Las gracias recibidas la humillan 
más y más. 
r 

J S ^ la manera que las ciencias y artes tienen su se-
creto, así la perfección tiene el suyo, y consiste 

en saber atraer las gracias de Dios y hacerlas fructi-
ficar lo mejor posible. Ahora b ien : nada atrae tanto 
las gracias de Dios como la humildad. La humil-
dad es valle profundo adonde bajan las aguas de 
la montaña, esto es, los divinos dones. Mariana de 
Jesús hizo suyas las palabras con que la Reina del 
universo y Madre de Dios patentizó su humildad: 
«/'./ Señor ha hecho en mi cosas grandes; porque ha 
mirado la bajeza de su esclava.» 

Heroica en todas las virtudes, la Azucena lo es 
sobre todo en la humildad y desprecio de sí misma. 
Sus contemporáneos, y mayormente sus confesores, 

reconocen y publican unánimemente el amor apasio-
nado de Mariana á cuanto la envilecía á sus propios 
ojos y á los del mundo. Fué humildísima, escribe el 
Padre Camacho, y sentía en extremo que la tuviesen 
por virtuosa; por esta causa mucho tiempo buscaba los 
rincones de la iglesia, para que no la viesen. — Sentía 
bajísimamente de sí, añade el Padre Manosalvas, por-
que decía ser la más mala y perversa de cuantas 
almas vivían en el mundo; pues debía más que todas 
á su Dios, y correspondía menos que todas. Si al-
guna persona se encomendaba á sus oraciones, res-
pondía que eso tocaba á las que estaban muy cer-
canas á Dios, que ella se sentía y conocía por la 
más mala de todas; pero con todo hacía con mucho 
cuidado lo que se le pedía. 

Nada más fácil que la humildad de boca, dirán 
algunos. Sí, responderemos; pero Mariana la tenía 
en los labios porque la alimentaba en el espíritu y 
en el corazón: en el espíritu, pues reconocía su nada 
y la grandeza de Dios; en su corazón, pues acep-
taba amorosamente su nada y los desprecios con-
siguientes á ella. 

Con qué prontitud confesaba sus faltas, sin em-
bargo de ser más -bien aparentes que reales, en 
las que influía mucho más la fragilidad humana que 
la voluntad. La sincera confesión de nuestros defectos 
es una de las mejores piedras de toque de la verda-
dera humildad. ¡Cuántas veces tras una falta re-
petimos con Eva : «La serpiente me ha engañado»! 
Hacia el fin de sus días, en un momento de expansión, 
y por permisión de Dios, se escapó á Mariana una 
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ligerísima queja contra la excesiva condescendencia 
del Padre Camacho en permitirle toda clase de ma-
ceraciones. Mas cayó luego en la cuenta de que 
no tenía razón de quejarse , ni siquiera por vía de 
inocente desahogo, puesto que el director, por una 
parte, al conceder tantas y tales mortificaciones, había 
accedido á las súplicas importunas de su hija espi-
ritual, y por otra no las había permitido sino des-
pués de consultar á D i o s ; creyó pues la humilde 
virgen haber faltado al proferir aquellas palabras. 
No satisfecha con arrepent i rse de ellas, escribió al 
Padre Camacho una ca r ta muy tierna y conmove-
dora, pidiendo mil veces perdón de lo que según 
ella era una gran iniquidad. 

Nuestra tan privilegiada Azucena, que se anona-
daba ante la infinita perfección de Dios, pedía in-
cesantemente, como grac ia escogida y prenda de 
predestinación, además de la humildad que agrada 
á todos, las humillaciones q u e cuentan con muy pocos 
aficionados entre los hijos d e Adán. Tenía constante-
mente en los labios, y m á s aún en el corazón, esta 
jaculatoria que ya conocemos: «Amantísimo Jesús, 
quita de mí todo lo que te desagrada; hazme toda 
á medida de tu corazón; yo me conozco y des-
precio por vil. Y quiero ser vil y despreciada, á 
mis ojos y á los de todo el mundo, por tu amor.. . .» 

Por supuesto, cuanto m á s se humillaba la Azucena, 
tanto más la enriquecía Jesucristo con sus dones. 
Empero las gracias recibidas, lejos de inspirarle es-
tima á sí propia, la empequeñecían y humillaban más 
y más. A la manera que las aguas de una cascada 

cavan poco á poco la piedra en donde se preci-
pitan con fuerza, así igualmente las divinas dádivas, 
impetuosas como un torrente, ahondaban más y más 
en el espíritu y en el corazón de Mariana el conoci-
miento y el amor de su nada. 

De aquí que suplicara ardientemente al Señor que 
reservara para la otra vida aquellos favores extraordi-
narios sin los cuales se le puede perfectamente amar 
y servir, como éxtasis, arrobamientos, si bien no con-
siguió el objeto de sus peticiones. Lo que con más 
ahinco pidió continuamente á su celestial Esposo Jesu-
cristo, dec lara 'e l Padre Manosalvas en el Proceso, 
fué no tener visiones ni recibir tales favores en esta 
vida, rogándole se los reservase para la gloria. «No 
fué amiga de revelaciones, raptos, ó éxtasis», dijo 
el Padre Rojas en el elogio fúnebre que de ella 
hizo. «Antes bien los aborrecía, y por esta causa no 
quería leer los libros de Santa Gertrudis, porque 
trataban de ellos. ¿Cuándo yo, vil criatura y des-
agradecida á mi Esposo, exclamaba, podré merecer 
un rasgo de los cariños que hizo á Santa Gertrudis el 
Señor del universo? ¿Cuándo mis tibiezas podrán alcan-
zar algo de sus favores? Nunca. Pues, para que no se 
me ofrezca el más leve antojo de mujer, quiero apartar 
de mí los libros de mi querida Santa Gertrudis ; y en 
este despego bien conoce la Santa que sólo pretendo 
venerarla, servirla y quererla más como á esposa tan 
allegada á Dios, y no poner á mi vileza é indignidad 
en ocasiones de ensoberbecerse, elevándose el pensa-
miento á lo que no merece ni es capaz de conseguir.» 
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SUMARIO. «Aquí viene la santa.» — «¡Vayase á pie!» — 
Cede su puesto en la iglesia. — Cama de perspectiva.-
Hácese servir exquisitos manjares. — «Jesucristo retocará mi 
rostro.» — Curiosidad satisfecha. — «He venido para sen-ir.» 
— La oración custodia la humildad. 

p r N punto á humildad, nada la testifica tanto como 
los actos exteriores que deprimen el amor pro-

pio, como los desprecios de sí mismo, como las hu-
millaciones, ó bien espontáneamente buscadas, ó bien 
soportadas con alegría. Yendo una mañana nuestra 
solitaria, como de costumbre, á la iglesia de la Com-
pañía, oyó una voz q u e decía: «Aquí viene la santa.» 
Oir esta palabra fué lo mismo que sentir clavarse 
una espina en el co razón ; convirtiéronse!e los ojos 
en dos fuentes de lágrimas. Aquel día creyóse en 
el deber de castigar su cuerpo de una manera extra-
ordinaria, á fin de. reparar la ofensa irrogada á la 
verdad. Era p ruden te cerrar el oído del alma, á 
fuerza de disciplinas y cilicios, al silbido de la ser-
piente que á tantos otros ha inoculado el veneno de 
la vanagloria y el orgullo. — Desde aquel entonces 
determinó variar de calles para ir á la iglesia, y hu-
biéralo puesto por obra, á no habérselo prohibido su 
confesor. Lloraba, pues, la reclusa por verse estimada. 
¡Benditas lágrimas, hi jas de la humildad! ¡Oh! ¡cómo 
encantarían á Jesús, manso y humilde de corazón! 

Una vez estaba la santa en la iglesia, cuando de 
repente se le recrudecieron tanto los dolores, que 
le fué imposible regresar á pie á su habitación. Muy 
á pesar suyo, tuvo que admitir una silla de manos. 
En ese estado la encontró el Padre Lucas de la 
Cueva, quien, para poner á prueba su mortificación, 
le dijo: «¡Buenos estamos! ¿ M e r e c e Mariana silla de 
manos? Váyase, señora, á pie' como se vino.» Al 
oir estas palabras la santa, risueña como siempre, 
bajó de la silla, y sostenida por la humildad y obe-
diencia, llegó á su casa con no menos trabajo que 
consuelo. 

En el lugar santo la sierva de Dios tenía su pues-
to fijo, al pie del pùlpito. Ahora bien, mientras 
unas señoras muy principales, que la miraban como 
á santa, procuraban arrodillarse á su lado como para 
enardecer su corazón al contacto del suyo, otras que 
no la conocían, ambicionaban su puesto y sin reparo 
se lo disputaban, desdoblando cada cual sus alfom-
brillas á fin de conciliar la comodidad con la de-
voción y con el aseo. Mariana empero, que, á imi-
tación de su divino Maestro, no altercaba jamás con 
nadie, les cedía su puesto de buen grado y sm el 
menor asomo de disgusto. Hubiérase dicho que las 
aguardaba en aquel sitio para ofrecérselo con exqui-
sita cortesía y amabilidad. Á ella poco ó nada le 
costaba aquella condescendencia; mas, ¡para cuántas 
aquel acto de humildad rayaría en heroico! 

Había colocado la ejemplar peni tente en un ángulo 
de su habitación una cama decen te y cómoda, con 
una colcha que bajaba hasta el suelo. Llegada la noche, 



sacaba de debajo de aquella cama de pura pers-
pectiva su potro de tormento para martirizarse por 
el espacio de tres horas. Á la mañana siguiente, Cata-
lina volvía á esconder en el mismo lugar aquel ins-
trumento de suplicio. 

Para disimular sus ayunos y abstinencias empleó un 
medio heroico, no menos que singular. Llamando 
una vez aparte á Catalina, le habló así: «Ya sabes, 
Catalina, que te es t imo; pues no te hubiera hecho 
partícipe y depositaría de mis secretos, si no te 
amase, en justo pago del mucho amor que me tienes. 
Sabrás pues mejor que yo lo que se dice en casa 
sobre mi penitencia y ayuno; puede difundirse esta 
especie y perderse todo mi trabajo, ó porque in-
tenten obligarme á comer , ó porque me expongan 
al delirio de la jactancia. Yo he de agradar sólo á 
mi Esposo, y Él me dicta que no coma, pero de 
tal suerte que parezca á todos lo contrario, y para 
ejecutarlo me valga de tu amor é industria. Hazme 
por tanto de vez en cuando algunos platos sazonados 
bien y con aseo; éntralos en mi habitación, cuando 
te vean, diciendo que son para mí, y no se malo-
grarán, porque pobres hay en quienes poder em-
plearlos. Así lograremos el doble fin, de que juz-
guen que yo como y no ayuno tanto como dicen, 
y de que el Señor nos prepare á entrambas en la 
gloria la paga de la limosna que con tus guisos 
hiciéremos á los pobres.» Obedeció Catalina fielmente, 
y gozosísimos quedaron todos: Catalina, por desem-
peñar su cometido; Mariana, por creer que había 
desvanecido opiniones ventajosísimas que se tenían 

de sus ayunos; los indigentes, por lograr sabrosos 
manjares; y Jesucristo, por ser finamente amado de 
su humildísima virgen y servido en los pobres. 

Ya hemos referido en otra par te la guerra que 
con las armas del amor se había declarado á Mariana 
en su casa. Afligíala, no la contradicción, sino el 
concepto de mortificada en que se la tenía: «¡Yo!» 
exclamaba, «¡en opinión de b u e n a ! ¡Yo, tan floja, 
tenida por penitente! ¡ Yo, tan pecadora, tenida por 
santa! ¡Y mi rostro ha de ser la causa! ¡Oh! si 
ésta ha de ser la ocasión para que juzguen tan mal, 
Esposo tengo que la quite y deshaga el engaño. 
Si por amor suyo perdí la bel leza; si por quererle 
imitar en la cruz, donde no le quedó asomo de lo 
que era, se deslustró mi rostro; él es pintor divino, 
que sabrá retocarlo, y desvaneciendo ideas falsas que 
me favorecen, hará que me tengan por lo que soy 
en realidad, no por lo que miente el aspecto.» Tras 
mucho rogar, tras mucho suspirar y llorar se fué 
un día á la iglesia de los jesuítas, y comulgó en la 
misa que á esa intención hizo celebrar por su con-
fesor. Concluida la acción de gracias y después de 
hablar con el mismo en el tribunal de la penitencia, 
quedó dormida. Á poco despierta y se levanta, y, 
¡oh prodigio! su rostro está hermoso, sonrosado y 
rozagante ; asimismo sus manos aparecen llenas de 
carne y de muy buen color ; milagro que durará 
hasta su muerte. Cuál haya sido su agradecimiento, 
no es para dicho. Aquellos que antes le censuraban 
los excesivos ayunos, ahora la felicitan por su docili-
dad y moderación. No obstante el milagro, esas 



decepciones se desvanecerán muy pronto , y todo 
el mundo s a b r á que Mariana sigue privándose de 
alimentos, c o m o siempre. Todos pudieron admirar 
en ella el mi lagro obrado en otro tiempo en favor 
de Daniel y sus compañeros, quiene.s con reducirse 
á una comida frugal adquirieron una belleza y lozanía 
extraordinaria . Ester y Judit, precisamente á causa 
de sus ayunos , recibieron de Dios un aumento de 
atractivos y gracias naturales. 

Guardemos siquiera los ayunos de precepto y la 
templanza cr i s t iana ; y así hermosearemos, no el 
cuerpo, sino el alma, y esto es lo principal. 

Una señora de Quito, tan distinguida como curiosa, 
quiso cerciorarse por sus propios ojos de si los ayu-
nos de Mariana y su alimentación eucarística eran 
hechos de verdad , ó fábulas del pueblo. Presentóse, 
pues, un día, muy de madrugada, á la sierva de 
Dios, quien con amabilidad la introdujo en sus apo-
sentos. La visita de aquella noble matrona y ver-
dadera hija de Eva se prolongaba demasiado. A 
medio día invitóla nuestra penitente á almorzar, y 
aceptó de muy buen grado, para ver si la santa co-
mería ó no comería. Y la santa comió, y al parecer 
con regular apetito, si bien con heroica mortificación 
y suma repugnancia del estómago. Al fin ausentóse 
de la mesa, y habiendo arrojado cuanto había comido, 
volvió risueña al comedor. Muy pronto se retiró la 
comensal, persuadida de que la solitaria comía como 
cualquier hijo de Adán, y que cuanto se decía de sus 
ayunos era falsedad y mentira; y esto iba publicando 
por las calles y en los salones. Quien se gozaba más 

en esta aventura era Mar iana; la que refirió aquel 
lance á una amiga, celebrándolo con gracejo y risa. 

«He venido para servir, y no para ser servido.» 
Nuestra santa hizo suyas estas palabras del divino 
Maestro; sierva de Dios, era la sirvienta de sus her-
manos. En efecto , cuando éstos comían, ella les 
servía la mesa con la humildad de una criada y la 
amabilidad de un ángel ; luego después iba á la co-
cina á fregar los platos. Si tenía que hablar por 
algún tiempo notable con alguna persona, aunque 
fuese de condición humilde, sentábase en la desnuda 
tierra, al estilo de los esclavos; ocupando el último 
lugar, según el consejo de Jesucristo. 

La humildad deleita, encanta al corazón de Jesu-
cristo, y este amigo de los pequeñuelos premió con 
un milagro la de su angelical esposa, la Azucena de 
Quito. El hecho que vamos á referir, lo mismo que 
los relatados en estos capítulos, se leen en el Proceso. 

Tenía su sobrina Catalina cinco años, cuando entró 
una vez en el cuarto de su virtuosa tía. Como viera 
sobre la mesa un papel escrito, lo cogió para jugar 
con él. Su madre, Doña Juana, notó someramente que 
en esa esquela Mariana pedía licencia á su director 
para practicar algunas mortificaciones sobre las acos-
tumbradas; pero no tuvo tiempo de enterarse de los 
pormenores. Deseosa de hacerlo, guardó el papel, 
dando otro en cambio á la niña. L a virgen cayó 
pronto en la cuenta de haber desaparecido su es-
quela, y voló á preguntar por ella á Doña Juana, quien 
le contestó, haciendo una restricción mental : «Yo vi 
á la chica que andaba con un papel ; lo habrá echado 



en un rincón.» Afligida con tal respuesta, la santa, 
al retirarse á su cuarto, suplicó á Jesucristo que no 
permitiera fuese conocido de nadie el contenido del 
papel, y como si estuviera segura de haberlo obtenido 
entregóse á la oración. Aprovechó de esta circuns-
tancia Doña Juana para leer á solas la esquela y sin 
peligro de ser vista de la Azucena. Abrió, pues, el 
escritorio donde estaba guardada entre otros muchos 
papeles, y, ¡ oh milagro! éstos se hallaban intactos, 
al paso que dicha esquela estaba reducida á ceniza. 

En suma, larec lusa se aventajó mucho, muchísimo, en 
la humildad; motivo por el cual recibió gracias tan nu-
merosas como escogidas y extraordinarias. En la pro-
porción que la humildad le vaciaba el corazón, llená-
banlo las divinas dádivas. ¿ Por qué á muchos se les es-
casean los dones celestiales? Porque en sus corazones 
ensimismados y rebosando de vanidad y soberbia, no 
hay lugar para Dios. 

CAPÍTULO XXXIX. 

E L A M O R D E D I O S , S E C R E T O D E L H E R O Í S M O 

C O N Q U E M A R I A N A C O O P E R Ó Á L A G R A C I A . 

SUMARIO. Relación entre el amor y el horoísmo cristiano. — 
Testimonio del Padre Camacho.— Palabras de la santa; 
sus tres votos.— «Tía Mariana está jugando con un niño.» 
— Jaculatoria. 

/ ^ U Á L fué el secreto de Mariana de Jesús para 
llegar tan pres to á la cumbre de la perfección, 

con la cruz á cuestas? La gracia de Dios, me con-
testarás sin duda, carísimo lector. Es verdad \ pues 

sin la gracia nos es del todo imposible comenzar, 
proseguir ni acabar el bien. Pero hay que tener tam-
bién en cuenta que por vía ordinaria la gracia sin 
nuestra cooperación no nos transforma ni levanta 
del abismo de nuestra flaqueza. Bien lo comprendió 
la Azucena de Quito-, por esto, al paso que atraía la 
bendición de lo alto anonadándose de mil maneras, 
se esforzaba por hacerla fructificar, con tesón y valor 
heroicos. El amor fué el principal móvil de su co-
operación fiel y perseverante á las extraordinarias 
gracias con que el Señor la enriqueció. Y su vida 
es una prueba patente, palmaria y á todas luces 
irrefragable, de este axioma d é l o s Sagrados Libros: 
«El amor es fuerte como la muer te» : invencible y 
superior á todo obstáculo. Cuánto nuestra santa haya 
amado á Jesucristo, lo demuestra hasta la evidencia 
lo que va escrito en este libro. 

Mártir fué ella de mortificación durante su vida 
y más aún en su muerte. Luego en la misma pro-
porción debía abrasarla el amor divino. 

Á estas reflexiones añadamos el testimonio del 
Padre Camacho, varón de Dios, confesor y director 
de Mariana. 

«Más tiempo y papel eran menester pa ra hacer 
extensa relación de esta virgen ; pero dejando mues-
tras exteriores á tantos ojos patentes, y reduciendo 
á breves períodos lo interior, digo lo primero que 
Nuestro Señor la levantó á lo supremo de la con-
templación, que consiste en conocer á Dios y sus 
perfecciones sin discursos y amarle sin interrupción.» 
Estas palabras, con ser breves, lo dicen todo. 
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Nuestra s a n t a tuvo profundo conocimiento de Dios. 
Ahora b i e n , escribe la Seráfica Teresa de Jesús: : 
«Un alma q u e conoce á Dios, no puede menos de 
amarle á m e d i d a del conocimiento que tiene, de modo 
que, si le a m a poco, es señal de que le conoce poco; 
y cuanto m á s crezca en su conocimiento, tanto más 
irá también creciendo en su amor.» De ahí que la 
angelical sol i tar ia de Quito amara sin interrupción. ( 
Esto es, c o m o decía el Beato Raimundo Lulio, des-
pués de su conversión, venir del amor, ir al amor, 
desear el a m o r , vivir del amor y dentro del amor, 
pensar en el amor . Esto es amar á la manera de los 
b ienaventurados . 

Pues tal e r a el amor de Mariana para su Dios. 
Ella misma lo daba á entender muy á las cla-
ras, pues r epe t í a con frecuencia que se le abrasaba 
en amor el corazón; á imitación de aquella alma 
tan amante d e Dios, que conjuraba á las hijas de 
Jerusalén, not ic iaran á su amado cómo desfallecía 
de amor 1 . S u lengua, que hablaba de la abun-
dancia del corazón, no sabía más que articular esta 
palabra: «Sea por el amor de Dios.» Y decía esto 
no sólo en momentos de consuelos y dulzuras es-
pirituales, sino también cuando estaba enclavada en 
la cruz de las arideces, de las enfermedades y contra-
dicciones. 

Para cumplir mejor con el precepto del amor, en 
el cual se c i f ra toda nuestra perfección, practicó, sin 
ser religiosa, los consejos evangélicos. He aquí la 

1 Cant. Cant. v , 8. 

fórmula escrita de su mano, de los tres votos que 
en temprana edad hizo para darse más por entero 
á Tesucristo. 

«¡Omnipotente y sempiterno Dios! Yo, Mariana de 
Jesús, hago voto y prometo á Vuestra Divina Majes-
tad delante de la siempre Virgen María, Madre de 
Dios, y. de toda la corte del cielo, guardar po-
breza, y vivir y morir guardando perpetua virginidad 
y obediencia á mi confesor; y pongo por testigos 
acá en la tierra, á mi Padre Juan Camacho, á mi 
Padre Antonio Manosalvas, á mi Padre Luis Váz-
quez y á mi Hermano Hernando de la Cruz.— 
Mariana de Jesús.» 

Con estos tres votos lo sacrificaba de una vez 
todo á Jesucristo: bienes de la t ierra , cuerpo y 
alma. El amor es un amabilísimo ladrón, que nos des-
poja de todo, aun y mayormente de nosotros mismos. 

Nuestra ilustre contemplativa miraba á Dios con 
los ojos del alma, iluminados por luces extraordinarias; 
á las veces empero fuéle dado ver al Hombre-Dios 
con los ojos del cuerpo, y la vista de la humanidad 
de Cristo la inflamaba más y más en el amor divino. 
Cosme de Salazar, siendo muy niño todavía, ha-
biendo entrado una vez en la habitación de la santa, 
hallóla jugando con un hermosísimo niño. Ver esto 
y correr á participarlo á su madre, todo fué uno: 
«Mamá, mamá», dijo, «tía Mariana está jugando con 
un niño.» Corrió á su vez Doña Juana al aposento 
de la solitaria, mas anticipósele ésta diciendo: 
«¿Para qué dejáis entrar muchachos en mi cuarto?» 
Por toda contestación Doña Juana preguntó á su 



hijito con qué n iño jugaba su tía. «Con éste, con 
éste jugaba; yo la vi», respondió mostrando á un 
Niño Jesús p in tado en un cuadro con su Madre In-
maculada. 

Iguales favores leemos en las vidas de algunos 
Santos, que se distinguieron por su inocencia, por 
su pureza angelical, como un San Antonio de Padua, 
etc. De San Gera rdo Mayella cuéntase la misma pre-
dilección. A p e n a s se postró una vez Gerardito ante 
una imagen de María, cuando el Niño Jesús, des-
prendiéndose de los brazos de la Virgen, bajó hacia 
é l : púsose r isueño á jugar con él como con un 
amiguito, repi t iendo así el milagro obrado en Otro 
tiempo con el Bea to Hermann José. 

i Queremos ser fieles discípulos é imitadores de 
Jesús crucificado ? Amémosle mucho. Mientras Isaac 
caminaba al Mon te Moría para ser inmolado al Señor, 
llevaban no sólo el cuchillo con que había de ser 
degollada la víctima, sino también el fuego en que 
debía ser consumida. Monte Moría, monte de la in-
molación, es la v ida cristiana, mayormente la per-
fección cristiana: empleemos el cuchillo de la morti-
ficación sí, pe ro abrasémonos en las llamas de la 
divina caridad, y seremos héroes. 

Mariana tenía d e continuo en los labios, y más 
aún en el corazón, estos actos de amor que semejan 
jaculatorias de s e r a f ín : «¡Oh amado tesoro mío! tú 
solo para mí y y o sola para ti. Tú solo bastas para 
hartar mi deseo y en ti solo me contento. Y yo, 
como si estuviera sola, no me ocuparé en otra 
cosa que en amar te , alabarte, glorificarte, servirte 

y obedecerte á t i , que eres todo, único y sumo 
Bien y eterno Descanso.» 

Hagamos nuestros tan encendidos afectos. 

CAPÍTULO X L . 

E L A M O R , S E C R E T O D E M A R I A N A P A R A S I M -

P L I F I C A R L A P R Á C T I C A D E L A S V I R T U D E S . 

SUMARIO. R a z ó n por que el amor simpli f ica la práct ica de 

todas las virtudes. — Enumeración de las principales vir-

tudes de Mariana. — E l árbol de v ida . 

ES cierto que nuestra Azucena practicó todas las 
virtudes en grado heroico, toda vez que h a sido 

juzgada digna de los honores de los altares por la 
Iglesia infalible de Jesucristo. ¿Por qué sendas secre-
tas habrá llegado así á la práctica sobrehumana de 
todas ias virtudes, cuyo ejercicio, atentas las heridas 
que nos ha inferido el pecado, requiere tanta ab-
negación como prudencia? Ella misma nos lo re-
vela diciendo: «Sea por el amor de Dios : todo por 
el amor de Dios. Ved ahí la perfección reducida á 
su más simple expresión.» 

Todo por el amor de Dios; y á impulso de ese 
amor, la práctica de todas las virtudes. Esto es todo 
el Evangelio, la destrucción del vicio, el cumplimien-
to del bien, puesto al alcance de todo el mundo. 
El amor es de consiguiente la simplificación eficaz 
de nuestra santificación. Una comparación nos hará 
palpable esta verdad tan consoladora. Queréis cul-
tivar un vasto campo, cubierto de arbustos, abrojos 
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y espinas . Para limpiarlo, ¿qué medios emplearéis? 
¿El h a c h a ? Cosa buena es, pero prolija, larga y tra-
ba josa . P r e n d e d fuego á esas malezas, y muy presto, 
m a y o r m e n t e si favorece el viento, de ellas no quedará 
más q u e ceniza, y vuestro campo podrá ser inmedia-
t a m e n t e cultivado. Campo erizado de espinas y malezas, 
esto es, de vicios y pecados, es el corazón humano. 
Para purificarlo, ¿emplearéis tan sólo, cual instrumento 
con tunden te , la mortificación y penitencia ? Llegaréis 
al fin deseado, pero después de mucho tiempo; des-
pués d e h a b e r talado, cortado, desarraigado, uno tras 
o t ro , esos arbustos y demás malezas. Emplead más 
bien el fuego del amor divino, y en brevísimo 
t iempo habréis purificado vuestro corazón y hécholo 
una t ierra muy á propósito para recibir la semilla 
de las virtudes, produciendo el ciento por uno. ¿Por 
qué? P o r q u e la caridad, contesta San Pablo, «es 
sufrida, dulce y bienhechora; la caridad no tiene 
env id ia ; no obra precipitada ni temerariamente; no 
se ensobe rbece ; no es ambiciosa; no busca sus in-
tereses, no se irrita, no piensa mal ; no se huelga 
de la injust icia; complácese en la verdad; á todo 
se a c o m o d a ; cree todo, todo lo espera, todo lo so-
porta»1 . Tex to que San Alfonso comenta en su Prác-
tica del amor, mostrando cómo el que ama ejercita 
todas las virtudes. Así como el maná tenía el sabor 
que cada cual quería experimentar, así el amor se 
convierte en la virtud que deseamos practicar de una 
manera especial. 

1 1 C o r . x i i i , 4 y sgs. 

Aplico este principio á la seráfica virgen, discu-
rriendo así: Mariana amó á Jesús crucificado en 
grado eminente; por lo tanto practicó con perfección 
todas las virtudes cristianas, y esto es lo que vamos 
á dar á conocer brevemente. 

Que su paciencia haya sido heroica, bien lo evi-
dencian estas súplicas, diré mejor, estos suspiros de 
un corazón amante: «Apártate, Señor, de mí, por-
que soy una vil criatura y pecadora, y conózcome 
por indigna de tus regalos. Sólo quiero penas y 
trabajos, que me lleven en tu seguimiento al Calvario; 
no glorias que me conduzcan al Tabor .» 

Cuán cristianamente haya pract icado Mariana la 
dulzura y la benevolencia en las contradicciones, lo 
declaran sus confesores. El Padre Manosalvas jura 
en el Proceso, que la santa no sabía lo que era 
airarse, y que nadie pudo conocerla hija de Adán 
por lo irascible. En las arideces y congojas dei co-
razón no le daba tanta pena su desconsuelo, agrega 
el Padre Camacho, cuanto el temor de ser á otros 
molesta y mostrárseles menos amorosa en sus res-
puestas. Á la belleza y buen aspecto de cara y 
manos, escribe el Padre Butrón, añadía una afa-
bilidad tan rara en las palabras, que muchos busca-
ban oírlas para consuelo de sus almas. 

Qué acabado modelo de modestia cristiana y re-
traimiento del mundo haya sido, lo demuestra lo 
siguiente: La modestia de los ojos en ella y la ex-
terior compostura eran tan raras, que le merecieron 
más que ninguna otra virtud el renombre de santa. 
Los testigos en el Proceso declaran unánimemente 

2 0 * 
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que Mariana no en t ró jamás en otra iglesia que en 
la de los jesuítas, excepto la vez que asistió en la 
de San Francisco á los funerales de su sobrina. 

En su amor seráfico cada vez más ardiente, la 
Azucena se había precavido contra la tibieza, que 
no pocas veces se disfraza y engaña á los cristianos 
incautos, y obl igádose á hacer cada día nuevos pro-
gresos. ¿De dónde proviene por lo regular la tibieza 
para una persona q u e dispone del tiempo á su gus-
to? Del ocio. ¿Y cuál es la causa del ocio? La va-
guedad ó indeterminación en el ejercicio de nuestra 
actividad, la falta d e orden, la inconstancia y ver-
satilidad humanas. P a r a cortar de raíz las causas de 
males tan peligrosos, la virgen quiteña adoptó el 
reglamento de v ida cuyo análisis hemos dado más 
arriba, y que p r u e b a que ella no perdía ni una 
partecita de t iempo. 

La perfección de l amor consiste en la conformidad 
con el querer d i v i n o ; mas como éste se nos mani-
fiesta especialmente por la voz de los represen-
tantes de Dios, b i e n puede afirmarse que la santi-
dad consiste en g r a n parte en la obediencia amorosa. 
Tal era la persuasión de Mariana, y por esto fué 
modelo de esta v i r tud. Había recibido de su confesor 
la orden de dar cuen ta minuciosa de su interior, 
incluso los favores sobrenaturales, á su sobrina Doña 
Juana. Hízolo con t o d a puntualidad la sierva de Dios. 
Mas apenas la s o b r i n a se puso á apuntar en un 
papel cuanto hab ía oído, se le borró todo de la 
memoria. Suplicó p u e s á Mariana, que empezara de 
nuevo á darle c u e n t a de su conciencia; á lo cual 

se negó la santa, diciendo: «Ya para obedecer te 
descubrí lo que por mí pasaba: mandómelo mi con-
fesor y cumplí con la obediencia. Di á nuestro Padre 
que mi Esposo no gusta que sepan mis cosas, mien-
tras yo viviere.» 

Por amor Mariana se anonadó, conforme hemos 
visto en los capítulos anteriores, para asemejarse á 
Aquel que, siendo Dios, se hizo hombre , niño y 
tomó la imagen de pecador sin la culpa. 

Llevada de su amor, la solitaria de Quito decía 
como los apóstoles: H e renunciado á t odo ; lo he 
abandonado todo para seguirte. Renunciado que 
hubo á su patrimonio y á toda esperanza temporal, 
vivió de limosna, en la casa de su cuñado y her-
mana. Inventariemos los objetos que se hallaban en 
la habitación de la esposa de Jesucristo: un cuadro 
representando á la Santísima Tr in idad; una efigie 
del Niño Dios; otra de Nuestra Señora de Loreto; 
algunas estampitas de San Ignacio, San Francisco 
de Asís y otros Santos; una almohadilla de labor ; 
tijeras, cortaplumas, libros espirituales, Vidas de San-
tos : todo esto en corto número; en cambio muchos 
cilicios y disciplinas; tres cruces;, un a t aúd ; una gui-
tarra; y un crucifijo. 

Su vestido, así como su manto de lana ordinaria, 
de color muy obscuro, era el de una pobre de Jesu-
cristo. Cuanto tenía era prestado de su hermana. 
Nunca dió ni recibió cosa alguna sin el permiso de 
su confesor; en poder del mismo estaba la llave de 
la almohadilla; de forma que Mariana no tenía en 
propiedad ni un alfiler. 



De advertir es que Mariana daba realce á su 
pobreza con la más exquisita limpieza, que bri-
llaba en toda su persona y en cuanto tenía para 
su uso. 

«La caridad lo cree todo» al decir del Apóstol, y 
Mariana, como cualquier justo, vivía de la fe. De ahí 
v. g. su devoción á la Santísima Trinidad, al Padre 
Eterno, al Verbo Encarnado y al Espíritu Santo; de 
ahí también su ardiente deseo de pasar á los países 
de los infieles para predicar la fe del Redentor y aun 
sellarla con su sangre. Si bien era favorecida con 
visiones y éxtasis, no tuvo otro norte de su vida que 
las luces de la fe ; suplicó encarecidamente al Señor, 
ser conducida por la senda estrecha y obscura de la 
fe, y no por el camino ancho y fácil de las re-
velaciones. Escuchaba con avidez santa é insaciable 
la palabra de Dios, y no se excusaba de asistir á 
las predicaciones sino por imposibilidad. Su fe in-
quebrantable y ciega la ilustraba mediante asiduas 
meditaciones y lecturas de las vidas de los Santos. 
No solamente creía, sino que esperaba con firmeza 
y confianza ilimitada la felicidad del cielo y los me-
dios para obtenerla. De ahí provinieron tantas gracias, 
tantos portentos que obtenía con un movimiento de 
sus labios, un deseo de su corazón. 

Por fin, la angelical solitaria y penitente llegó á 
lograr la perseverancia. Vencerse un día, dos días, 
un mes es llevadero, mas vencerse á todo instante, 
durante toda la vida, es cosa sobrehumana, que ha 
desalentado á muchos. Nuestra heroína perseveró 
en la cruz y en la oración hasta el último suspiro. 

¿De dónde le vino tanto valor? Del amor, que es 
fuerte é invencible como la muerte. 

Refiere la Escritura que Dios puso en medio del 
paraíso terrenal un árbol maravilloso, llamado árbol 
de vida. Permite, piadoso lector, que Dios plante 
en el jardín de tu corazón el árbol de vida, esto 
es: la divina caridad, y darás muchos frutos de 
virtudes, buenas obras y méritos, frutos en fin de 
vida eterna. 
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C A P Í T U L O XLI . 

C O N C L U S I Ó N . 

SUMARIO. E l rostro de la santa. - - E l nombre de la santa. — 

El monograma de Cristo. — Una oración. 

ANTES de terminar este libro, queremos trans-
cribir aquí la descripción que el Padre Butrón 

nos hace del rostro de la angelical virgen, descripción 
que el lector podrá verificar en el retrato que en-
cabeza esta Vida. «Era su rostro algo abultado, pero 
en proporción agradable, apacible, cariñoso y de 
color muy blanco; los ojos negros, grandes y ras-
gados ; la frente no muy espaciosa ni demasiado es-
t recha; las cejas negras, tendidas y pobladas; las 
mejillas teñidas de un dulce color de rosa, que fué 
el que puso su Esposo Jesucristo y pintor divino por 
disfraz á su penitencia; la nariz delgada con mode-
ración y la boca pequeña.» 

Empero toda la gloria de aquella hija del Altísimo 
estaba en su interior, en su espíritu y en su corazón; 
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de ella diría Dios lo mismo que de la Esposa de 
los Cantares: «¡Oh! ¡qué hermosa eres en tu alma!» 

Llámase nuestra santa Mariana de Jesiís; represén-
tasela con una azucena y con el monograma de 
Cristo Salvador nuestro sobre el pecho: tres cosas 
que pregonan la santidad de la preclara virgen. 
Mariana de Jesús: luego es de Jesús todo su ser: 
su cuerpo con los cinco sentidos, y su alma con las 
potencias intelectuales; de Jesús son todos sus actos, 
así interiores como exteriores; de Jesús, porque hizo 
causa común con el Redentor, inmolándose y oran-
do como él y por el mismo fin. La azucena, nacida 
de su sangre virginal, nos representa su pureza her-
manada con el sacrificio y la penitencia. Por fin, el mo-
nograma de Cristo Salvador nuestro, sobre el pecho, 
es como un sello divino puesto sobre el corazón de 
Mariana, para indicar que es propiedad exclusiva 
de Jesús, Esposo de las vírgenes. 

Mariana de Jesús, Azucena de Quito, con el sello 
de Cristo sobre el pecho: tres cosas que se pueden 
expresar con una sola palabra, salida del corazón 
de sus contemporáneos y repetida desde entonces 
de generación en generación, y que de esperar es 
que muy en breve pronunciará el Vicario de Cristo 
y escribirá en los fastos de la Iglesia: la Santa. 

Hija de Adán y nacida con la culpa, fué engen-
drada á la vida divina por las aguas del bautismo. 
Llegando al uso de la razón, hizo redituar merced á 
su esforzada cooperación el capital de gracias que 
Dios pusiera á su disposición. Mariana no nació santa, 
ni fué santificada exclusivamente por el Espíritu Santo, 
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sino que ella se hizo santa, mediante la gracia, que 
siempre buscó é imploró, y siempre usufructuó. 

De ahí una gran enseñanza que deberíamos grabar 
en nuestra mente, meditar de continuo é inculcar á 
nuestros hermanos en el Señor. La acción de Dios 
y la cooperación .del hombre son los dos agentes 
indispensables de la santificación y salvación. ] Cuán-
tos, por olvidar este principio fundamental, aban-
donan al Espíritu Santo todo el cuidado de su per-
fección y, cruzándose de brazos, pretenden, cual 
corona de justicia, las eternas recompensas! Impe-
tremos la gracia; apoyémonos en ella, y subiremos 
gradualmente la escala de la santidad, hasta la cla-
ra visión de Dios en la Jerusalén celestial. 

Lector benévolo, al poner punto final á esta obra, 
recemos juntos la oración que la Iglesia ha com-
puesto para la fiesta de nuestra santa: 

¡Oh Dios, que en medio de la seducción del mundo 
quisisteis que la Beata Mariana de Jesús floreciera, 
por su virginal castidad y continua penitencia, como 
lirio entre las espinas! Os rogamos, por sus méritos 
é intercesión, nos concedáis la gracia de que viva-
mos alejados de todo mal, esforzándonos por con-
seguir la perfección de la santidad. Por Nuestro 
Señor Jesucristo, Hijo vuestro, que con Vos vive y 
reina en unidad del Espíritu Santo, Dios, por todos 
los siglos de los siglos. Amén. 



A P É N D I C E . 

L E T R A S APOSTÓLICAS 

en forma de Breve 

para la Beatificación de la venerable sierva de Dios 

Mariana de Jesús de Paredes 

P Í O P A P A I X 

para perpetua memoria. 

T ) I E N sabido es que siempre floreció en la Igle-
sia la virginidad, virtud la más esclarecida é 

ilustre entre todas, con la cual la frágil naturaleza de 
los hombres se aproxima muy de cerca á los ángeles. 
En efecto, en todas las edades han existido vírgenes 
castísimas, las cuales, apagando los ardores de la con-
cupiscencia y domando los estímulos de la carne, eli-
gieron las bodas del Cordero sin mancilla. Entre éstas 
ha de contarse la venerable sierva de Dios Mariana 
de Jesús de Paredes ; la cual, habiendo ofrecido desde 
sus más tiernos años al Divino Esposo el lirio de su 
pureza, se esmeró con incesantes maceraciones de su 
cuerpo en resguardarle con un vallado de espinas. 

Nacida en 31 de octubre de 1618, en Quito, ciu-
dad de la América meridional, de familia ilustre, y 
purificada en las sagradas fuentes bautismales, pare-
ció pronosticar desde su misma infancia, hasta qué 

1 T r a d u c c i ó n del Sr . Presbítero D o n H e l i o d o r o Vi l la fuer te . 

elevado punto de santidad había de llegar con el 
auxilio de la divina gracia. Brilla en ella desde luego 
admirable porte y candor de vida, un amor ardiente 
para con Dios, devoción y culto constante á su In-
maculada Madre, empeño asiduo en la oración; de 
suerte que hallaban en ella un dechado de todas 
las virtudes las compañeras de su edad. Aunque no 
perteneció á ningún instituto religioso, hizo á los diez 
años de su edad los tres votos simples de castidad, 
pobreza y obediencia, los cuales guardó con suma 
perfección, hasta el último aliento de su vida. In-
flamóse más en ella el fuego de la caridad, que ya 
ardía en su pecho, cuando, acercándose á la sagrada 
Mesa, se alimentó por primera vez con el Cuer-
po divino de Cristo. Como estaba tan deseosa de 
la salvación de los prójimos, angustiábase fuertemente 
al considerar tantas naciones envueltas en los errores 
de la idolatría y sentadas en las tinieblas y en la 
sombra de la muerte. Y por eso anhelaba ir á las 
lejanas tierras del Japón y otros reinos, para hacer 
brillar, entre aquellas gentes bárbaras, la antorcha de 
la fe. Oyendo, pues, un día las alabanzas de tres már-
tires de la Compañía de Jesús, que habían, en con-
firmación de la fe cristiana, derramado su sangre en 
el Japón, se dispuso ocultamente al premeditado viaje. 
Como le fuese del todo imposible llevar á cabo esta 
su resolución, sujetándose á la voluntad divina, trató 
de hacer de su propia casa el lugar de su retiro, y 
retirándose á la parte interior de sus habitaciones, 
empezó á hacer un género de vida celestial. Mace-
raba su cuerpo virginal con frecuentes ayunos y 



acerbísimos tormentos, gastaba la mayor parte del 
día y de la noche en la meditación de los misterios 
divinos. Repasaba en su mente con incesantes ríos 
de lágrimas é internos sentimientos de dolor los 
tormentos y la muerte acerbísima de Cristo Nuestro 
Señor y cobraba nuevos alientos con la recepción 
continua del Dios de nuestros altares. Habiendo per-
severado con suma constancia en este género de 
vida, hasta la edad de 27 años, herida de enfermedad 
mortal, voló, como ardientemente lo había deseado, á 
unirse con su celestial Esposo, el 26 de mayo de 1645. 

La opinión que ya se tenía de su santidad, acre-
centóse muchísimo después de su muerte por la fama 
de los milagros que, según voz pública, obraba Dios 
por su intercesión. Presentada la causa ante la Sagrada 
Congregación de Ritos con asistencia de Nuestros vene-
rables Hermanos, los Cardenales de la Santa Iglesia 
Romana, pa ra deliberar acerca de las virtudes de 
la venerable sierva de Dios, fueron estas declaradas 
heroicas por Pío VI, de feliz memoria, predecesor 
Nuestro, el 18 de marzo de 1776. En cuanto á los 
milagros q u e se decían efectuados por su intercesión, 
dos fueron principalmente reconocidos como verda-
deros por la misma Sagrada Congregación de Ritos.... 

Finalmente, el 1? de agosto del presente año (1850), 
reunida la sobredicha Congregación, decretó, con 
aprobación Nuestra, que á la venerable sierva de 
Dios se la declarase Beata, con todos los indultos con-
siguientes, hasta el día de su solemne canonización. 

( S i g u e n las formalidades acostumbradas.) 

H I M N O 

E N H O N O R D E LA B E A T A M A R I A N A D E J E S U S , 

A Z U C E N A D E Q U I T O . 

Compuesto por un poeta ecuatoriano, sacerdote 

y rel igioso redentorista. 

¡ O h Mariana, Azucena de Quito, 

Be l la flor del pensi l de Jesús ! 

¡ H a z que triunfe su amor infinito, 

H a z que bri l le doquiera su l u z ! 

Puro rasgue los aires mi acento, 

T ierna v irgen, cantando tus glorias 

Y tus grandes tempranas victorias 

Contra el mundo, la carne y Satán. 

D e l albor de tu v ida risueña 

En tu p e c h o encendióse esa l lama 

Q u e en raudales de amor se derrama 

D e s d e el seno del D i o s inmortal. 

B lanco lirio de Quito la hermosa, 

E n tu cá l iz más rico que el oro 

Puso D i o s de inocencia un tesoro 

P a r a asombro de gracia y virtud. 

Revest ida de nuestras miserias, 

Á n g e l fuiste de extrema bel leza, 

Querubín, del saber en la alteza, 

Serafín, por tu amor á Jesús. 
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E n tu p e c h o infantil y a cabía 

D e los h é r o e s la indómita a u d a c i a : 

¡ Q u e tal p u e d e la acc ión d e la grac ia 

E n un a lma, cua l tú, v i r g i n a l ! 

D a r ans iabas tu sangre inocente 

C o n q u i s t a n d o á Jesús miles d e almas. 

D e l a p ó s t o l , del mártir . . . las p a l m a s 

F u e r o n s i e m p r e tu n o b l e ideal . 

R e c i b i r al C o r d e r o sin m a n c h a 

JFué tu v i d a , tu a n h e l o c o n s t a n t e ; 

E l , en c a m b i o , d e a m o r palpitante 

P r e s u r o s o corría h a c i a ti. 

Su f e c u n d a v i r t u d te infundía, 

T e a b r a s a b a e n divinos ardores, 

Y f o r m a b a d e cél icas flores 

E n tu p e c h o grac ioso jardín. 

C o m o el á g u i l a audaz se levanta 

A las p u r a s r e g i o n e s del c ielo, 

Y sus o j o s c o n t e m p l a n sin v e l o 

L a h e r m o s u r a del f ú l g i d o s o l ; 

A s í tú c o n t e m p l a b a s la esencia 

I n e f a b l e del D i o s tr ino y s a n t o : 

Y a r r o b a d a tu mente de encanto, 

Pose ía a d m i r a b l e intuición. 

C u a n d o todo es quietud en l a noche , 

C u a n d o r e i n a doquiera e l misterio, 

A l c o m p á s de mel i f luo salterio 

S e te oía g o z o s a c a n t a r ; 

D e será f i co a m o r e n c e n d i d a , 

D e r r a m a b a s tu acento argent ino, 

L o s r e g a l o s del D u e ñ o d i v i n o 

C e l e b r a n d o d e un á n g e l al par . 
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N o b l e v i r g e n , d e ce lo abrasada, 

P o r ca lmar la just ic ia d iv ina , 

E m p u ñ a n d o feroz d isc ip l ina 

P u r p u r a b a s el suelo á tus pies. 

D e esa sangre, ¡ o h portento i n a u d i t o ! 

D e esa s a n g r e brotó b l a n c o l i r io , 

D e p u r e z a y h e r o i c o martir io. 

¡ D i g n o p r e m i o y e m b l e m a á la v e z ! 

E s e l irio e m p u ñ a n d o e n tu diestra 

S o b r e trono d e v iv ida l u m b r e , 

¡ C u á l te miro en la c é l i c a c u m b r e 

R e b o s a n d o de d i c h a y d e p a z ! 

T u humildad, tu d e n u e d o en l a lucha, 

T u e r a n ce lo , tu amor, tu inocencia.. o ' 

T u asombrosa y fe l iz p e n i t e n c i a . . . 

T e han labrado esa g l o r i a inmorta l . 

¡ A h ! M a r i a n a , A z u c e n a d e Q u i t o , 

D e s d e el c ie lo en que l u c e s tan b e l l a , 

C o n el puro f u l g o r de una estrel la , 

O y e nuestro do l iente c lamor. 

¡ A h ! l loramos e n triste dest ierro 

A h e r r o j a d o s con v i les c a d e n a s ; 

C o n t r a e l a lma se estre l lan las p e n a s 

C o m o oleajes d e un m a r e n furor . 

¡ V e á tu patria, p o r c u y a ex is tenc ia 

F u é holocausto tu v i d a i n o c e n t e , 

D e s c e n d e r e s c a b r o s a p e n d i e n t e , 

A r r a s t r a d a del g e n i o del m a l ! . . . 

R u e g a á D i o s que p i a d o s o l a mire, 

L a p e r d o n e , i lumine y l e v a n t e 

D e la sima profunda, humil lante . . . 

E n q u e ' d u e r m e con s u e ñ o letal . 



Q u e la fe no se apague en tu patria, 

Que la anime celeste esperanza, 

Q u e disfrute por siempre bonanza, 

P o r fronteras que tenga la p a z ; 

D i o s es D u e ñ o y Señor de tu suelo, 

Consagrado á su amor s o b e r a n o : 

¡Jamás ponga el infierno su mano 

D e Jesús en la eterna h e r e d a d ! 

Rafael de l P o z o C . SS. R . 
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BREVE SONTO DELLA VITA 
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INTRODUZIONE 

Una Congregazione religiosa, fondata in Spa-
gna, or sono 75 anni, si sviluppa meraviglio-
samente nel seno della Chiesa, riempiendo di 
ammirazione quanti la contemplano. 

Le sue intraprese vengono coronate da esitò 
lusinghiero; le sue fondazioni si riaffermano; 
si allarga ogni giorno la sua azione vigorosa 
ed efficace per lutto il campo cattolico, che essa 
illumina coi gloriosi raggi della scienza, delle 
arti, dell'apostolato, della santità, in maniera 
tanto più ammirabile, quanto non siamo av-
vezzi a vedere frequentemente nella storia si-
mili esempi. 

Lo sguardo si volge istintivamente a fissare 
l'alta figura del suo fondatore, il cui spirito 



- è -

riproduceva con tanta ricchezza i suoi propri 
ideali. 

Oggi il nome del Yen. P. Glaret si pronunzia 
con rispetto ed ammirazione, non solo perchè 
le sue virtù illuminano vivamente le anime, 
ma ancora perchè l'opera prediletta del suo 
fecondo apostolato, quella cioè in cui maggior-
mente incarnò la ricchezza del suo spirito, in-
gigantisce e riempie della sua Iama tutta la 
terra. 

Per ciò, si rende necessario tracciare questa 
anima di apostolo glorioso, almeno nei suoi 
lineamenti principali, onde appagare le brame 
di molti che cercano di conoscerla. 

Ecco il perchè di quest'opuscolo. 

C A P I T O L O I. 

I pr imi ann i de l V. P. C l a r e t 

I M I ; — I S S A 

Nel la p iccola e i n d u s t r i a l e c i t t à (li Sa l len t , 
b a g n a t a da l l e a c q u e de l L lob rega t , n a c q u e 
il g iorno 23 di D e c e m b r e de l l ' anno 1807 il 
Ven. Arc ivescovo D. A n t o n i o M3 Claret , F o n -
d a t o r e de l l a C o n g r e g a z i o n e dei Missionari 
F ig l i d e l l ' I m m a c o l a t o Cuore d i Mar ia . 

E b b e a geni tor i G iovann i Clare t e Giusep-
p a Clara spagno l i e c r i s t ian i d i f e d e verace , i 
qua l i mise ro a b a s e del la e d u c a z i o n e dei loro fi-
gli la p i e t à e la più s incera rel igione. L e p r i m e 
pa ro l e che loro i n s e g n a r o n o a p ronunz ia re , era-
no i n o m i dolc iss imi d i Gesù e di Mar ia , abi -
t uando l i , col loro esempio , a d invocar l i con 
f r e q u e n z a . F a c e v a n o ins i eme le p r e g h i e r e del 
c r i s t iano al la m a t t i n a e a l la sera; i n s i eme 
p u r e r e c i t a v a n o , ogni g iorno, il ¡¿. Rosario-, 



accompagnavano i loro figliuoli alla S. Messa 
ed alle altro sacre funzioni di Chiesa, tenen-
doli sempre accanto a sè. Erano virtù carat-
teristiche di quella famiglia: il profittare bene 
del tempo e le pie letture. 

Fra gli undici figli con cui Dio benedisse il 
cristiano focolare, che abbiamo descritto, An-
tonio si segnalò per la docilità nel seguire sì 
belle vie, palesando già dai primi anni, la 
santità a cui avrebbe dovuto arrivale. Non 
meritò mai correzioni da parte dei suoi ge-
nitori e maestri, anzi era proposto a modello 
di tutti gli altri, perchè non si notavano in 
lui i difetti o mancanze della prima età. ma 
soltanto le più belle inclinazioni alla virtù. 

Aveva solo cinque anni e passava lunghe ore 
in orazione e meditazione, di giorno e di 
notte, inabissandosi colla sua pura intelli-
genza nell'idea della eternità, della sciagura 
dei dannati, e della bontà divina. Durante i 
suoi innocenti passatempi, gli pareva talvolta 
di udire che lo chiamava la Vergine perchè 
andasse in Chiesa, ed il candido fanciullo 
correva subito a prostrarsi ai piedi dell'im-
magine di Nostra Signora del Rosario o 
presso il santo tabernacolo con le mani giunte, 
o con le braccia incrociate, fissi gli occhi ¿Fanciullo di cinque anni si inabissava 

nell' idea deli' eternità. 



sull'oggetto del suo amore. « solo soletto ad 
intendersela col Signore » secondo diceva 
egli scherzevolmente. In queste visite od in 
quelle che faceva con sua sorella Rosa ad 
un divoto eremitaggio della Madonna detta 
di Fussimanya, ottenne dal Signore il dono 
delle lagrime, che versava abbondantissime 
nello scorgere da lungi l'umile cappella di 
Maria Vergine. 

Pieno d'invidia il demonio per tanta pietà, 
assalì il suo tenero cuore con due orribili 
tentazioni, estranee a quell'età; l'una di be-
stemmia contro Maria Santissima, l'altra di 
avversione alla sua madre naturale. Le an-
goscie della sua anima, in queste prime bat-
taglie, furono indicibili; ma il coraggio e la 
fermezza con cui resistette, destarono grande 
ammirazione nel suo confessore, cfce non ca-
piva in quel fanciullo la celeste sapienza, 
per cui aveva vinto sì gloriosamente. 

Adorna la sua anima della virtù incoro-
nata dai freschi allori iella vittoria, si sve-
gliarono nel suo cuore vivissimi desiderii di 
unirsi a Gesù per mezzo della S. Comunione. 

Il giorno della sua prima Comunione, si 
riputò l'uomo più felice della terra- e godeva 
tanto, alloggiando Gesù nel suo petto e trat-
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tenendo il suo pensiero in affetti verso la 
S. Eucaristia, che, leggendo spesso il libro: 
« Le finezze di Gesù Sacramentato » se ne 
commoveva profondamente, ed arrivò ad 
imparare a memoria quel libro. Le ardenti 
brame di trattare con Gesù, destarono in 
lui. dal primo aprirsi della sua intelligenza 
l'idea di essere sacerdote ed a questo fine 
cominciò ad imparare il latino; ma dovette 
sospenderne le lezioni, perchè suo padre, 
senza l'intenzione di opporsi alla divina vo-
lontà, si credette obbligato, dalle circostanze 
della famiglia, a farlo lavorare nei telai della 
casa. 

La condotta di Antonio nella nuova oc-
cupazione corrispose ai santi principi della 
sua vita; e tanto in casa propria, quanto a 
Barcellona, ove lo mandò il padre, perchè lì 
potesse imparare gli ultimi progressi della 
fabbricazione, fu esempio di tu t te le virtù. 
La sua serietà, applicazione ed ingegno; la 
sua umiltà, carità e santa condiscendenza 
guadagnarono in tal modo la volontà dei suoi 
compagni di lavoro, che, se nei primi anni 
lo si potè proporre a modello dei fanciulli, 
divenne poi modello ed esempio dei giovani, 
disegnando in lui la Divina Provvidenza la 



grande figura di colui che doveva essere il 
santo dell'epoca, presa questa parola nel suo 
più largo significato, dal momento che non 
solo il suo esempio ritrarrebbe l'ideale di 
tut te l'età e delle principali condizioni della 
vita moderna, ma anche perchè, ispirato da 
Dio, con la sua penna avrebbe dovuto trac-
ciare per tutti l'ideale cristiano in questi 
tempi, in cui la società e le sue istituzioni 
hanno sofferto così profonda trasformazione. 

11 rilievo della figura che abbozziamo, 
verrà crescendo a misura che attentamente 
la considereremo. 

L'autorità che aveva sui compagni di la-
voro era assoluta. 

Grazie alle sue insinuanti preghiere, essi 
recitavano nella fabbrica, durante il lavoro, 
tutti i giorni, le tre parti del Santo Eosario. 

Lo chiamavano il Santo, ricorrevano a lui 
in tu t te le difficoltà, ma non potevano mai 
ottenere che li seguisse in alcun ritrovo di 
divertimenti, nè perdesse tempo in qualsias 
maniera. 

Non o s t a n t e , per il s u o cai a t t e r e p rovv i -
denz i a l e , d o v e v a p u r e a v e r e e s p e r i e n z a de l le 
difficili condiz ioni del g i o v a n e opera io . Nes-
s u n o i n f a t t i Se ne t r o v ò in c i r cos tanze peg-

giori delle sue, per conservarsi fedele ai vir-
tuosi propositi. L'età delle passioni, l'am-
biente mondano e distratto, i progressi nel 
suo ufficio che gli attiravano i plausi e le 
mire interessate dei padroni dell'arte febbrile, 
la fortuna che gli taceva intravvedere un 
aureo avvenire, tut to in somma seduceva la 
sua virtù e lo invitava a propositi meno 
onesti. 

Il nostro santo giovane provò questi al-
lettamenti che, come egli diceva, intiepidi-
rono leggermente la sua vita. Ma Iddio vegliò 
sul suo eletto: un laccio teso alla sua ca-
stità, che amava come il più prezioso tesoro 
dell'anima, in casa di un suo compagno che 
frequentava; il tradimento d'un altro suo 
amico che gli rubò i risparmi che aveva fatto, 
mettendo per di più in pericolo la sua fama; 
ed una grazia singolarissima che ricevette 
della Vergine Santissima in quegli anni, gli 
fecero riflettere seriamente sui pericoli del 
mondo e sulla vanità delle cose terrene. 

La grazia ricevuta da Maria Santissima si 
svolse in questa maniera: un giorno in cui 
Antonio si bagnava i piedi nella spiaggia, si 
agitò d'improvviso il mare ed egli si vide 
trascinato dalle onde, 



N e l vede r s i s o m m e r s o n e l l ' o c e a n o , i n v o c ò 
con t u t t a fiducia l a V e r g i n e S a n t i s s i m a , la 
q u a l e m a n d ò i s u o i a n g e l i c h e lo t r a s p o r t a -
r o n o a t e r r a , s e n z a c h e f o s s e e n t r a t a n e l l a 
s u a b o c c a i m a so la gocc ia d i acq.ua e s e n z a 
c h e si f o s s e r o b a g n a t i i suo i v e s t i t i ; m a ri-
m a s e t u t t o s p a v e n t a t o , d a u n a p a r t e p e r il 
pe r i co lo m a t e r i a l e , d a cu i e r a s t a t o l i b e r a t o , 
e d a l l ' a l t r a pe r il pe r ico lo m o r a l e c h e lo m i -
n a c c i a v a s e pe r l a ecces s iva a t t e n z i o n e a l l e 
cose d e l l a t e r r a t r a s c u r a v a le c o s e del c ie lo: 
e se, pel del i r io c h e a v e v a p e r l ' a r t e s u a , n o n 
p o t e v a a t t e n d e r e d i v o t a m e n t e a l l e p r a t i c h e 
re l ig iose . Al lo ra , r i f l e t t e n d o s o p r a q u e l l a m a s -
s i m a di G e s ù Cr is to : « c h e g i o v a a l l ' u o m o 
g u a d a g n a r t u t t o il m o n d o , se p e r d e la s u a 
a n i m a ! » r i s o l v e t t e d i a b b a n d o n a r e il m o n d o 
e di r i n c h i u d e r s i ne l l a c e r t o s a di M o n t e a l e g r e , 
p e r a d o p e r a r s i con m a g g i o r q u i e t e e s i cu -
rezza , p e r la s u a p r o p r i a s a n t i f i c a z i o n e . P o s e 
s u b i t o in p r a t i c a q u e s t a r i s o l u z i o n e , m e t t e n -
dosi i n v i agg io ; p e r ò D i o n o n gli p e r m i s e di 
t e r m i n a r l o , g i a c c h é u n a f u r i o s a t e m p e s t a gli 
i m p e d ì , a m e t à s t r a d a , di a n d a r e i n n a n z i . 
M a D i o s t e s s o gli o f f r ì u n s a n t ' u o m o c h e gli 
ind icò , a n o m e suo , l ' i n d i r i z z o c h e d o v e v a 
¿ a r e a l l a s u a v i t a ; e f u que l l o d i t r a s f e r i r s i 

Si agitò d' improvviso il mare ed egli 
si vide trascinato dalle onde. 
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a Vicli, per cominciare la carriera ecclesia-
stica, nella quale doveva dare alla gioventù 
studiosa il modello pratico della sua vita, 
come era stato modello della gioventù ope-
raia. Ospite presso un virtuoso sacerdote, 
cominciò con ardimenti da gigante, la vita 
spirituale sotto la direzione del celebre P. 
Bach, Preposito dell'Oratorio. Meditazione 
giornaliera, esame di coscienza, lettura spi-
rituale, visite al SS.mo Sacramento, erano le 
pratiche essenziali del regolamento della sua 
vita: il tempo che gli restava, lo dedicava 
allo studio delle materie assegnate dal Se-
minario, alla visita degli ammalati nell'o-
spedale, ed all'accrescimento di quelle co-
gnizioni che gli sarebbero state necessarie 
nel suo ministero passando lunghe ore nella 
Biblioteca dell'Episcopio, studiando col suo 
amico, l'insigne filosofo del secolo XIX, D. 
Giacomo Balmes. 

La sua futura vita pubblica, che tanta 
ammirazione doveva recare alle genti, sta 
quasi in germe in questa epoca della sua 
carriera ecclesiastica La eloquenza della sua 
predicazione, la sapienza della sua dottrina 
che meravigliava quanti lo udivano, egli le 
acquistò con un lavoro costante, che non 

Jinflette sopra quella massima: 
'Che giova all'uomo guadagnar tutto il mondo. 
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gli permetteva di perdere un solo momento 
di tempo. Non trascurava veruna utile cono-
scenza ; la Sacra Scrittura, la Filosofia, la 
Teologia, l'Oratoria, la Letteratura e le altre 
scienze complementari delle scienze ecclesia-
stiche le studiava con vera sollecitudine, 
meritando per ciò dal Seminario attestati 
onorevolissimi sotto ogni rapporto. 

Anche in questo tempo gettò nella sua 
anima le radici d'ogni virtù. Cominciò allora 
l'esame particolare dell'umiltà, continuandolo 
fino agli ultimi anni di sua vita- umiltà che 
offri a Dio ampia base donde innalzare il 
magnifico edifizio della santità, ed alla propria 
persona un incanto ed una attrattiva gra-
dissima, e l'equilibrio ed eroica equanimità 
in mezzo alle più grandi calunnie e disprezzi. 
La sua penitenza e mortificazione erano 
straordinarie. Portava dei sassolini nelle 
scarpe, onde avere uno svegliarino della 
presenza di Dio ; per tre giorni della setti-
mana usava del cilizio e per altri tre, si fa-
ceva la disciplina a sangue. Delle volte, nella 
notte già avanzata, meditando la passione 
di Gesù Cristo, gli si faceva difficile prendere 
il modesto riposo sul letto, ed allora alzandosi, 
si stringeva sul capo una corona di spine e 
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disciplinava assai fortemente il suo innocente 
corpo, dicendo tra i singhiozzi « Signore! 
Voi in croce ed io in così piacevole giacilio !!! ». 

La divozione alla Madre di Dio fu singo-
larissima ed uno dei caratteri più segnalati 
di tut ta la sua vita. Soleva dire allora che 
ben volentieri avrebbe tollerato le molestie 
di un lungo viaggio, per liberare qualsiasi 
persona dal tormento che in lui causavano 
le ansie di compiacere e di contemplare la 
Celeste Signora. 

In fondo al giardino della casa di D. For-
ziano. in cui dimorava, c' era una cappellina 
dedicata alla Regina degli Angeli; lì andava 
il giovine Antonio a passarvi delle ore feli-
cissime, deliziandosi coli' oggetto del suo 
amore 

A Maria Santissima era pure debitore della 
sua castità angelica. Studiava Filosofia e, 
trovandosi un giorno a letto per una indi-
sposizione, si vide assalito da una violenta 
tentazione impura; tut t i i mezzi adoperati 
per scacciarla via, risultavano inutili al pu-
rissimo giovane, il quale cogli occhi bagnati 
di lagrime si rivolse dall' altro lato del letto. 
Ed ecco, all' improvviso, gli appare la Regina 
Immacolata raggiante di celeste bellezza ac-
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c o m p a g n a t a d a g l i ange l i , e da i suoi s a n t i 
a v v o c a t i , e m o s t r a n d o g l i u n a g h i d a n d a d i 
r o s e d ' i n c o m p a r a b i l e be l l ezza , gli d i c e : « An-
t o n i o , s e v inc i , t e l a d a r ò » Cessò l a t e n t a -
z ione : v i d e i d e m o n i f u g g i r e p i e n i d i v e r -
g o g n a e fin d a q u e l m o m e n t o n o n s e n t ì m a i 
p i ù gli s t imo l i d e l l a c a r n e . N e s s u n a m e r a v i g l i a 
c h e t a l e s a n t a v i t a si pa l e sa s se in q u a l c h e 
m o d o n e l l a p e r s o n a del g i o v a n e s e m i n a r i s t a , 
e c h e l ' I l i . m o Sig . C o r c u e r a , V e s c o v o de l l a 
d ioces i , m e r a v i g l i a t o de l l a v i r t ù d i A n t o n i o , 
d i ce s se a D . F o r z i a n o : « Vogl io o r d i n a r e An-
t o n i o , p e r c h è v e d o in lu i q u a l c h e cosa d i 
s t r a o r d i n a r i o . » E d i n f a t t i , q u a t t r o a n n i p r i m a 
de l t e m p o in c u i s o l e v a f a r l o cogli a l t r i s tu -
d e n t i : cioè q u a n d o A n t o n i o s t u d i a v a il se-
c o n d o corso di T e o l o g i a , gli c o n f e r ì gli Or-
d i n i Sac r i , ed il s ace rdoz io gli f u d a t o po i 
pe r m a n o d e l l T l l m o F r . G i o v a n n i d e T e j a d a 
V e s c o v o d i S o l s o n a , il g io rno 13 di g i u g n o 
de l 1835. D i s s e l a p r i m a Messa , d o p o o t t o 
g io rn i di f e r v o r o s a p r e p a r a z i o n e in s a n t i eser-
cizi, il 2 1 de l lo s t e s s o m e s e . 

D o b b i a m o v e n e r a r e in s i lenzio q u e l l o c h e 
il S e r v o di D i o s e n t i s s e in q u e l g i o r n o e 
n o n o s i a m o d e s c r i v e r e ciò c h e s a r e b b e inde-
scr iv ib i le . 

SJl 1). Servo di ¡Dio riceve per mezzo della ¡Madonna 
il dono della castità 



Possiamo però indovinare qualche cosa di 
quello che Dio dovette operare in quella 
bell'anima, sapendo che nel ricevere il Dia-
conato 1' anno 1834, gli fu rivelato da Gesù 
Cristo e da Maria Santissima il piano della 
Congregazione dei Missionari Figli dell'Im-
macolato Cuore di Maria, che egli più tardi 
fondò. 

Da quello che s'intravede nei suoi scritti, 
questa rivelazione fu per lui come la visione 
di S. Ignazio nella grotta di Manresa ; si 
discoprirono al suo spirito i grandi disegni 
di Dio nella sua vita e quella dei Missionari 
di cui sarebbe stato il fondatore. 

La trasformazione fu completa: divini 
splendori illuminarono con tut ta chiarezza 
il suo spirito, e furono così poderosamente 
fecondi i germi di vita soprannaturale che 
allora seminò il Signore nella sua anima, 
che lo svolgersi della vita di sacerdote e di 
missionario apparve in lui un vero miracolo. 
Dura ancora il suo ricordo nei paesi di Ca-
talugna, che guardano con stupore alle sue 
immortali gesta, delle quali sarà una pallida 
immagine ciò che ci proponiamo di abboz-
zare nel capitolo seguente. 

C A P I T O L O II. 

Sacerdo te e M i s s i ona r i o 

1835 — ISSO 

La rivoluzione settembrina di sì infausta 
memoria in Spagna, apportò, come conse-
guenza, una serie di leggi inique e di violenze 
contro la Chiesa, che inpedirono al novello 
Sacerdote di studiare nel Seminario i quattro 
annidi studi ecclesiastici che gli mancavano. 

Fece privatamente tali studi e si presentò 
per gli esami rispettivi. 

Con tutto ciò, non furono meno onorevoli 
le votazioni ottenute ; per conseguenza, dopo 
un brillante esame, gli furono concesse ampie 
licenze per predicare e confessare, e fu poi 
nominato Coadiutore e poco dopo Curato 
Economo di Sallent, suo paese nativo. 

Diede principio alla vita pubblica coi ca-
ratteri di un santo. 

I Sallentini erano ammirati dalla divozione 
e dal fervore nelle Sacre funzioni e parti-
colarmente nella S. Messa, che il Servo di 
Dio diceva con un raccoglimento ammira-
bile. Attendeva agli infermi ed ai poveri con 
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c a r i t a e ro ica , fino a r i m a n e r s e n z a m a n g i a r e 
p e r soccorrer l i . I s t r u i v a i f a n c i u l l i e t u t t i 
t r a t t a v a con s i n g o l a r e p r u d e n z a e b o n t à , 
D e d i c a v a l u n g h e o re a l l a o r a z i o n e , ed il suo 
r i t i r o e r a e d i f i c a n t e . P r e d i c a n d o d e l l ' a m o r 
di D i o , gli a c c a d d e di r i m a n e r e s t a t i c o ; ne l -
l ' o r a z i o n e si i n n a l z a v a t a l v o l t a d u e m e t r i d a 
t e r r a L e a n i m e del P u r g a t o r i o s o l l e c i t a v a n o 
s p e s s o i s u o i s u f f r a g i ; gli ange l i gli a p p a r i -
v a n o v i s i b i l m e n t e e f r e q u e n t i e r a n o le v i s i t e 
c h e r i c e v e v a d a Mar ia V e r g i n e e da G e s ù 
Cr i s to . I n q u e s t a v i t a d i v i n a e c o m u n i c a z i o n e 
s o p r a n n a t u r a l e , i m p a r ò la p r u d e n z a n e c e s -
s a r i a p e r e s e r c i t a r e il m i n i s t e r o ne i t e m p i 
diff ici l i c h e c o r r e v a n o , q u a n d o egli c o m i n c i ò 
la v i t a p u b b l i c a ; d i f f i co l t à d e r i v a n t i p r i n c i -
p a l m e n t e d a l l a d i v i s i o n e t r a le f a m i g l i e , a 
c a g i o n e de l l a g u e r r a c iv i l e II S e r v o d i Dio, 
a t u t t i d e b i t o r e c o m e S. P a o l o , m a i toccò 
le q u e s t i o n i p o l i t i c h e c h e si c o m p l i c a v a n o 
con q u e l l e re l igiose; e c o n o s c i u t o d a t u t t i i 
p a r t i t i pi-1 s u o a r d e n t e zelo, n o n si p o t e v a 
c o n s i d e r a r e p a r t i g i a n o di n e s s u n o , m a t u t t i 
r i c o r r e v a n o a lui con a s s u l u t a . f iducia , c a u -
s a n d o e m u l a z i o n e ne i paes i v ic in i a S a l l e n t , 
c h e in sì c r i t i c h e c i r c o s t a n z e i n v i d i a v a n o l a 
s o r t e d i a v e r e q u e l l ' a n g e l o di p a c e . Un angelo guida il V. Servo di 3>io in Marsiglia 

durante il suo viaggio a ¿Roma. 



Nondimeno risultava piccolo quel campo 
per il suo zelo capace di accendere tut ta la 
terra. Per cui risolvette di presentarsi alla 
Congregazione di Propaganda per andare alle 
Missioni estere. Si mise in viaggio per Roma, 
edificando quanti lo vedevano, e per il suo 
distacco e per le altre virtù. La Provvidenza 
divina guidava i suoi passi ; così in Marsiglia, 
dove ebbe a fermarsi cinque giorni, aveva 
sempre a sua disposizione un angelo, con 
sembianze di giovane marsigliese, che gli fa-
ceva da guida e da agente in tut te le ri-
cerche necessarie. 

Giunto a Roma, fece gli esercizi spirituali 
sotto la direzione di un P. Gesuita, che gli 
consigliò di domandare l'ammissione nella 
Compagnia di Gesù. Fu ammesso al novi-
ziato dal R mo P. Roothan ; ma, ammalatosi 
prima della metà dell'anno, lo stesso Padre, 
ispirato dal Cielo, gli disse apertamente essere 
volontà di Dio che se ne tornasse in Ispagna. 

Ritornò di fatto con grande dispiacere, ed 
il Prelato di Yich lo nominò Reggente di 
Viladrau. Il Servo di Dio diè principio alle 
sue famose missioni il 15 Agosto 1840; in 
esse richiamò l'attenzione non solo per il 
frutto abbondantissimo del suo apostolico 

zelo, ma anche per le guarigioni meravigliose 
e per i molti prodigi, coi quali il Signore 
volle accreditare il suo sacro ministero. Gli 
abitanti di Yiladrau accampavano dei diritti 
ai prodigi che in altri luoghi operava il loro 
santo pastore, e quando esso ritornava dalle 
missioni, gli si facevano innanzi i parenti 
degli ammalati, che erano morti durante la 
sua assenza, dicendogli, come Marta e Maria 
al Salvatore: « Signore, se ti fosti trovato 
qui, mio fratello non sarebbe morto ». Queste 
cose sollevarono qualche pensiero o sospetto 
nella delicata coscienza del P. Claret e così 
risolvette chiedere al Vescovo che lo esone-
rasse dall'incarico parrocchiale, per stabilire 
così la sua residenza in Vi eh, donde si por-
terebbe rd evangelizzare i luoghi che la ub-
bidienza gli avesse segnalati. In questo modo, 
potè senza timore delle difficoltà e dei pe-
ricoli, percorrere tutta la Catalogna e le 
isole Canarie. Un gran movimento religioso 
straordinario segnava dovunque le orme del 
nuovo Apostolo. Mai come allora fin dai tempi 
di S. Vincenzo Feirer, si erano viste spopo-
lare le città per ascoltare e vedere un Santo 
Missionario. 

Innumerevoli erano le conversioni; bastava 



v e d e r l o f a r e il s e g n o d e l l a c roce , pe r muover s i 
a p e n t i m e n t o e c o n t r i z i o n e . 

De l l e vo l te , f a c e v a in u n g iorno, ot to , 
d i ec i o dodic i p r e d i c h e . M e n t r e p r e d i c a v a di-
s c e n d e v a n o su l la s u a f r o n t e r a g g i di luce 
ce les te . S o p r a t u t t o il s u o C o n f e s s i o n a l e era 
il c a m p o p iù f e c o n d o del p r o p r i o a p o s t o l a t o . 
C o n o s c e v a lo s t a t o de l l a c o s c i e n z a d i t u t t i , e 
a l le v o l t e r i c o r d a v a a i p e n i t e n t i , c o n t u t t e 
le c i rcos tanze , i p e c c a t i c o m m e s s i ; c o n p o c h e 
p a r o l e i s p i r a v a d o l o r e de i pecca t i , conso la -
z ione agli a f f l i t t i , t r a n q u i l l i t à ag l i s c rupo los i 
e d a v a consigl i p i e n i d i s e n n o a d o g n i c l a s se 
di p e r s o n e . Il S i g n o r e lo f a v o r ì de l d o n o di 
p r o f e z i a e di m i r a c o l i . M a que l l o e h » r ich ia -
m a v a di p i ù l ' a t t e n z i o n e e p r o d u c e v a ne l l e 
a n i m e m a g g i o r p r o f i t t o , e r a la v i t a s t e s s a 
de l V e n e r a b i l e P a d r e C l a r e t . 

F a c e v a s e m p r e i v i agg i a p i e d i , p o r t a n d o 
pe r t u t t o s u o e q u i p a g g i o , i nvo l t i in u n f a z -
zo le t to , u n a c a m i c i a , u n p a i o di calze , il 
b rev ia r io , la b i b b i a ed i s u o i m o n o s c r i t t i . 

N o n a c c e t t a v a p r o v v i s t e pel v i agg io , nè 
r i c o m p e n s a a l c u n a m a t e r i a l e p e r le s u e fa -
t i c h e . M a n g i a v a e b e v e v a p o c h i s s i m o e m a i 
c a r n e e v i n o : p a s s a v a q u a s i t u t t a l a n o t t e 
n e l l ' o r a z i o n e e ne l lo s t u d i o e d il poco c h e "Col segno della croce spegne un incendio a Viladrau 



d o r m i v a lo f a c e v a per t e r r a o s e d u t o in u n a 

sed ia . 
A v e v a n e l l a s u a p e r s o n a u n a g r a n d e a t -

t r a t t i v a e q u a l c h e cosa d i s o v r u m a n o , c h e 
c o m p i v a p r o d i g i di c o n v e r s i o n i n e l l e a n i m e . 

E s s e n d o u n g io rno in u n a s t r a d a so l i t a r i a , 
gli si f e c e r o i n c o n t r o t r e u o m i n i d a l l ' a s p e t t o 
fiero, g r i d a n d o : « F e r m o ! P a d r e C u r a t o : si 
p r e p a r i a l l a m o r t e ». I l b e n e d e t t o P a d r e con 
m o l t a t r a n q u i l l i t à e do lcezza r i s p o s e lo ro : 
« V a d o a p r e d i c a r e ne l t a l p a e s e ; m i s t a n n o 
a s p e t t a n d o ; l a s c i a t e m i c o m p i e r e il m i o do-
v e r e e , d o p o a v e r p r e d i c a t o , t o r n e r ò in q u e -
s t o s t e s s o l u o g o ». A v e n d o a d essi p r o m e s s o 
c h e a n e s s u n o a v r e b b e r i v e l a t o cosa a l c u n a , 
lo l a s c i a r o n o a n d a r e ; p r e d i c ò , si c o n f e s s ò e 
m a n t e n n e l a p r o m e s s a , d e l l ' i n c o n t r a r s i di 
n u o v o , gii d i s se ro quel l i : « S i s s ignore , noi 
lo v o l e v a m o ucc ide re , m a l a s u a c o n d o t t a ci 
h a d i s a r m a t i : v o g l i a m o c a m b i a r v i t a e c o n -
f e s s a r c i p r o p r i o o r a r . E così f e c e r o . 

L o s e g u i v a m o l t i s s i m a g e n t e d a u n p a e s e 
a l l ' a l t r o , v e n e n d o d a o g n i c o n t r a d a ne l l uogo 
d o v ' e g l i p r e d i c a v a ; e, m o l t o t e m p o p r i m a che 
c o m i n c i a s s e il d iscorso, e r a n o a f f o l l a t e com-
p l e t a m e n t e le ch i e se p i ù v a s t e , e d o v e v a 
p r e d i c a r e , n o n p o c h e v o l t e , n e l l e p i a z z e o 31 V. Servo di ¿Dio converte tre assassini 

che l'assalgono mentre andava a predicare. 



in a p e r t a c a m p a g n a . P r e s s o il s u o confes-
s iona le , si f o r m a v a u n a t u r b a d i g e n t e c h e 
n o n d i m i n u i v a m a i e c h e s p e s s o p a s s a v a de i 
g io rn i a d a s p e t t a r e il t u r n o pe r confessa r s i . 

D u r a n t e i qu ind ic i mes i c h e t r a s c o r s e ne l le 
C a n a r i e , n o n p o t è r i p o s a r e u n solo g io rno , 
p o i c h é pa s sò t u t t i i g i o r n i i n t e r i o n e l p u l -
p i t o o ne l con fes s iona le , se si e c c e t t u a n o d u e 
o r e d e l l a n o t t e ed il t e m p o i n d i s p e n s a b i l e 
pe i v iaggi , p e r d i r M e s s a e pe r a s sagg ia r 
q u a l c h e c ibo. 

C o n t u t t o c i ò q u e g l i i so lan i , p e r confes sa r s i , 
d o v e v a n o a s p e t t a r e p e r f i n o n o v e g io rn i ; si 
p r o v v e d e v a n o d i cibi c h e p r e n d e v a n o lì vi-
c ino . p e r n o n p e r d e r e il t u r n o , e d e ra ne -
ces sa r io f o r m a r e g r u p p i e l i s t e e d a v e r q u a t t r o 
s o l d a t i pe r a s s i c u r a r l ' o r d i n e . P e r l i b e r a r e il 
P . C l a r e t d a l l a ca l ca d i g e n t e , q u a n d o p a s -
s a v a d a u n p a e s e a l l ' a l t ro , il M u n i c i p i o pro-
c u r a v a c h e a l c u n i u o m i n i p o r t a s s e r o q u a t t r o 
p a l i i n c h i o d a t i o n d e f o r m a r e u n q u a d r a t o , 
d e n t r o il q u a l e c ' e r a il P a d r e , po iché , a l le 
v o l t e , e r a n o q u a t t r o o c i n q u e m i l a quel l i 
c h e lo a c c o m p a g n a v a n o c o n g r i d a di : V i v a 
l a r e l i g i o n e di G e s ù Cr i s to ! V i v a M a r i a S S . m a 
V i v a il P . M i s s i o n a r i o ! 

T p rod ig i e r a n o i n n u m e r e v o l i : q u a s i t u t t i 
SJl V. Servo di ¡Dio è portato da un angelo 

da una sponde all' altra del fiume JSesós. 



gli infermi guarivano col solo segno della 
Croce, con alcuni innocenti rimedi o con al-
cuni consigli spirituali. Col contatto delle 
sue dita, ricevettero improvvisamente la vista 
due ciechi ; ed il bambino Francesco Forca-
deli risanò dalle gibbosità che gli erano uscite 
sul petto e sulle spalle. Ad un povero uomo 
cambiò la merce di contrabbando in un'altra 
permessa. Nei viaggi lo accompagnavano 
spesso gli angeli in figura visibile : uno di 
essi, in sembianze di fanciullo, lo portò sulle 
spalle per passare il fiume Besòs, quando 
per le pioggie era questo divenuto imprati-
cabile. La fama che si acquistò con questa 
vita prodigiosa, fu la causa per cui, vacando 
in quel tempo l'Arcivescovato di Cuba, fosse 
il Venerabile Padre presentato il 4 di Agosto 
del 1849, per occupare la sede di Santiago. 

C A P I T O L O I I I . 

Il P ad re C la re t A rc i vescovo 

1850 - I 8 6 O 

Molte e ripetute istanze ci vollero per 
vincere 1' umiltà del Santo Missionario, per-
chè accettasse 1' arcivescovato di Cuba ; ma 

V. Servo di ¡Dio 
converte quattro condannati a morte. 
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la obbedienza al suo legittimo Superiore che 
glielo ordinò formalmente, per indicazione 
del Sig. Nunzio a Madrid, ed il consiglio di 
persone molto rispettabili, l'obbligarono, dopo 
alcuni giorni di esercizii spirituali, ad assog-
gettarsi alla volontà di Dio. In tal modo 
venne consacrato nella Catedrale di Vich il 
6 di ottobre del 1850. I giorni seguenti, fino al 
28 di Decembre, giorno in cui s'imbarcò, egli 
li dedicò al ministero, come se fosse un sem-
plice missionario. Allora fece una importan-
tissima missione nella citta di Gerona, e 
dovè predicarla tu t ta dal balcone della sto-
rica Casa Pastor, perchè la Catedrale era 
assai ristretta per la gran gente che lo a-
scoltava. In questa occasione, in Villafranca 
del Panadés, ottenne di convertire quattro 
condannati a morte, i quali si rifiutavano 
di ricevere i Sacramenti. 

La sua partenza da Barcellona fu un vero 
avvenimento, ed avvenne altrettanto nel suo 
ingresso a Santiago di Cuba il 16 Febbraio 
1851. Non è facile dare una idea dello stato 
in cui si trovava l ' isola di Cuba, quando 
arrivò alle sue spiaggie il V. P. Claret. Non 
c' era memoria che il Seminario avesse dato 
un solo sacerdote alla diocesi. Non vi erano 

SJl V. Servo di ¡Dio s' imbarca per i isola di "Cuba 
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più di 125 sacerdoti in tutto l'arcivescovato; 
non pochi paesi si trovavano senza nessuno 
e l in altri non vi era neppure una chiesa, 
o questa era inadatta pel culto. Alcune par-
rocchie avevano quindici o sedici leghe di 
estenzione, altre mancavano di ogni dota-
zione pel culto o per i loro ministri, ovvero 
l'assegno era così insignificante che i parroci 
della Capitale riscuotevano soltanto 33 scudi 
annui! . . Conseguenza di tutto ciò erano 
la miseria, l'abbandono, gli scandali e la 
poca autorità di molti di essi tra i fedeli. 
Qualunque altro, senza l'animo del P. Claret. 
sarebbe venuto meno dinnanzi a quel quadro 
desolante. Ma al Servo di Dio ciò servì di 
stimolo per lavorare con maggior coraggio. 
Ottenne veramente di trasformare l'aspetto 
morale della Diocesi, tanto che lo stesso Go-
verno di Sua Maestà lo ringraziò d'ufficio. 
Cominciò dal Seminario, organizzandolo in 
modo che entro sei anni vi si formavano 
già mirabilmente in scienza ed in virtù cen-
tinaia di seminaristi. 

Sollecitò poi il finanziamento parrocchiale, 
con una giusta dotazione per il culto e per 
il clero, ottenendo anche dal Governo spa-
gnuolo che si ripristinassero gli Istituti reli-

giosi, e che si devolvesse loro una parte dei 
beni ad essi spet tant i ; per conseguenza, 
aprirono le loro case in Cuba i Signori della 
Missione, gli Scolopi, i Gesuiti, le Figlie della 
Carità e le Monache Benedettine della Dot-
trina. Dispose che tut t i i sacerdoti facessero 
gli esercizi spirituali, che dirigeva egli me-
desimo, e che passassero annualmente per 
turno un mese nel Seminario; e in questo 
modo ottenne di riformare il Clero. 

Pochi giorni dopo il suo ingresso a San-
tiago. diè principio alla santa missione che 
durò quanto la quaresima, con tale rinno-
vamento di costumi pubblici e privati, che 
non pareva la medesima popolazione di 
prima. Poi fece la visita in tut te le chiese 
della Capitale, mentre i suoi compagni, man-
dati a due a due, inauguravano la missione 
in diversi punti della diocesi, dove andava 
il Santo Arcivescovo a terminarla. Sembra 
cosa incredibile !, eppure consta in una ma-
niera evidente, che in sei anni visitò perso-
nalmente tut ta la vasta diocesi per tre volte 
e. parte di essa, almeno quattro volte, spesso 
per solitari e pessimi sentieri, a piedi od a 
cavallo ; cadde più d'una volta, mentre si 
faceva notte, in qualche bosco o dove il 



buio lo sorprendeva e passò senza cibo molte 
ore ed anche intiere giornate. 

Era di conforto pel Servo di Dio la bene-
dizione colla quale il Signore faceva frutti-
ficare le sue fatiche. Dopo la visita-missione, 
che fece durante i primi due anni, erano 
tanto rari quelli che ignoravano la sostanza 
della dottrina cristiana, quanto quelli che 
prima la conoscevano. Vi erano Distretti che 
avevano solo otto, dieci, o venti matrimoni 
canonici ; invece al termine di quella visita, 
si contavano a centinaia. In poco più di due 
anni, si verificarono oltre dodicimila matri-
moni di persone che vivevano in pubblico 
concubinato, si legittimarono più di quaran-
tamila figli ; si riconciliarono circa trecento 
sposi, che vivevano separati; ed il Servo di 
Dio cresimò più di centomila persone. Con 
egual frutto continuò negli anni seguenti. 
Nè si creda che la sua azione fosse limitata 
all'ordine spirituale e religioso. Nelle som-
mosse così frequenti in Cuba, la sua opera 
fu grandemente pacificatrice e da tutti rico-
nosciuta; oltre ad ottenere un indulto ge-
nerale ed assoluto pei ribelli, neutralizzò gli 
intenti dei cospiratori e dei protestanti, in 
modo che spagnuoli e nemici riconoscevano 
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che, mentre rimanesse il Santo Arcivescovo 
in Cuba, non trionferebbero i piani separatisti. 

Impiegò pure il suo zelo nel bene mate-
riale delle sue pecorelle. 

La Società degli Amici del Paese, ricono-
scente all'interessamento ed alle fatiche del 
sig. Arcivescovo, gli offrì il titolo di socio 
attivo e di Presidente Onorario, ed il Yen. 
istituì in tutte le Parrocchie la Cassa di 
Risparmio con un regolamento prudentissimo 
redatto a favore dei buoni costumi, degli 
agricoltori e delle arti meccaniche e per as-
sicurare il buon funzionamento di esse fece 
a ciascuna un anticipo di 1000 scudi (pesi 
cubani). 

Intraprese in Porto Principe la costruzione 
di un grandioso edificio, che servisse da asilo, 
da campo sperimentale, da laboratorio chi-
mico. da gabinetto di fisica e di strumenti 
di lavorazione, da biblioteca e da centro di 
insegnamento per i lavoratori e per la gente 
bisognosa : spese dal suo patrimonio 45.000 
scudi. 

Si dica se è possibile trovare un modello 
più perfetto dell'Arcivescovo dei tempi e 
della società attuale. 

Non è facile descrivere i sacrifici che que-
ste fatiche richiedevano. Primieramente si 
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p r e p a r ó , m e d i a n t e gli esercizi sp i r i t ua l i e la 
c o n s a c r a z i o n e di se s t e sso e di t u t t a la sua 
diocesi a l la Ve rg ine San t i s s ima , con u n a vi-
s i t a che, i n s i eme coi suoi famil iar i , f e c e a 
N o s t r a S ignora del la Car i t à del Cobre . 

I n s t i t u í in t u t t e le pa recch ie rc iconfra-
t e r n i t a del Cuore d i Mar i a e si consac rò a 
q u e s t o I m m a c o l a t o Cuore . Ben l o n t a n o dal 
d iss ipars i con t a n t i lavor i , r isolse di unirs i 
p iù i n t i m a m e n t e a D io per s t a r e p iù dis tac-
ca to da l le c r e a t u r e e lavorare con magg io r 
l i be r t à e p iù r e t t a i n t e n z i o n e nel c a m p o af-
fidatogli. 

Q u e s t o sp i ega la f a c i l i t à con cui soppor-
t a v a le moles t ie , t a n t ? f r e q u e n t i nel le vi-
site" pas to ra l i , c o m e la f ame , la se te , la s tan-
chezza , le c a t t i v e s t r a d e , i d ispiacer i gravis-
simi ed ogni so r t a d i persecuz ioni . 

Dio p r e m i a v a le i m p r e s e e le f a t i c h e del lo 
z e l a n t e Arcivescovo, i l l u s t r a n d o la s u a mis-
s ione con prodigi a m m i r a b i l i . 

P a s s a n d o per t e r r en i f angos i o in mezzo 
a sp ine , ne u sc iva f u o r i non i m b r a t t a t o e 
s e n z a g r a f f i a t u r e ; ne l le c a d u t e od a l t r i in-
c iden t i n o n r i ceveva m a i d a n n o notevole . 
G u a r ì i s t a n t a n e a m e n t e un c o m p a g n o che 
e b b e la d is tors ione di u n p iede d i v e n u t o as-

sai gonfio, e p r o f e t i z z ò l a gua r ig ione d ' u n 
a l t ro . 

A c c o m p a g n a n d o , u n a v o l t a , il S a n t o Ar-
civescovo va r i e p e r s o n e c h e v i a g g i a v a n o su 
ca r r e t t i od a cava l lo , si f e c e n o t t e , q u a n d o 
si a r r i vò a d u n t o r r e n t e , c h e l e p i o g g i e a v e -
v a n o reso i m p r a t i c a b i l e . « È necessar io pas-
sa re questo fiume » d ice il V e n . Arc ivescovo a 
quell i c h e lo c r e d e v a n o imposs ib i l e : e ne l lo 
s tesso i s t a n t e si o d e u n g r a n r u m o r e di so-
nagl i e si t r o v a n o t u t t i , s e n z a s a p e r come , 
a l l ' oppos t a s p o n d a . N e l l e p u b b l i c h e c a l a m i t à 
f u r o n o i n n u m e r e v o l i e m i r a c o l o s e le conso-
lazioni c h e p r o d i g ò a l s u o gregge. F r e n a v a 
i t e r r e m o t i m e t t e n d o la m a n o sul la t e r r a , 
Ques t i prodigi , un i t i a d u n a v i t a di peni -
t e n z a e di oraz ione , gli d a v a n o u n d o m i n i o 
asso lu to sopra t u t t i , p e r f a r e il p iù g r a n d e 
b e n e c h e ma i fosse s t a t o f a t t o nel l ' i sola di 
C u b a . 

L a s u a a s t i n e n z a e ra r igoros iss ima : pas-
s a v a le no t t i in o r a z i o n e o sc r ivendo : la s u a 
a t t e n z i o n e c o n t i n u a a l l a p r e s e n z a d i D io e 
le f r e q u e n t i s o p r a n n a t u r a l i c o m u n i c a z i o n i c h e 
r i c e v e v a d a Dio s t e s so gli d a v a n o l ' a s p e t t o 
di s a n t o , e t a l e e r a il c o n c e t t o d i t u t t i i 
fedel i de l l a sua d ioces i , i q u a l i c e r c a v a n o a 
g a r a d i t r a t t a r e col l o r o s a n t o p a s t o r e , fino 



al punto che alcune persone fecero più di 
150 leghe di cammino, per ascoltarlo e con-
fessarsi da lui, ed erano alle volte tre, quattro 
e cinque mila i cavalieri, che lo accompa-
gnavano da uu paese all'altro. 

Le loggie massoniche risolvettero di to-
gliergli la vita. Il primo Febbraio 1856 usciva 
dalla chiesa di Holguin, dove era stato a 
predicare con fervore e pieno d'ispirazione 
per lo spazio di un'ora e mezzo sopra le 
grandezze della Madre di Dio, quando, av-
vicinandoglisi un uomo, come per baciargli 
l'anello, gli vibrò sulla faccia un colpo di 
rasoio che penetrò fino all'osso della ma-
scella sinistra, dall'orecchio alla barba e gli 
ferì pure il braccio destro. Mentre riceveva 
il colpo, vide il P. Claret il demonio che af-
ferrava il delinquente. Subito intercedè per 
costui e con molte premure, perchè non lo 
punissero affatto, ottenne che non fosse ese-
guita la sentenza di morte. 

Uscirono soltanto dalla sua bocca insieme 
col sangue, parole di amore e di perdono. 

La guarigione fu prodigiosa e nel braccio 
destro gli restò una cicatrice e coi colori 
bianco e violaceo un'immagine, a mezza vita, 
della Vergine Addolorata. 

Terminò così la sua missione e col sangue Jl V. Servo di 3)io è ferito da un assassino 
comperato dalle sette 

• • M J L L 



innocente del suo corpo, suggellò la santità 
della sua anima e le fatiche del suo Apo-
stolato. 

C A P I T O L O IV. 

Il P. C laret Con f e s so r e di Isabel la IP 

185* - 186» 

Stava il Ven. Arcivescovo predicando una 
missione in Santiago, quando fu chiamato a 
Madrid da sua Maestà la Regina Isabella IIa, 
senza che gli si desse a conoscere il motivo. 

Dissero alcuni che lo chiamava la Regina 
per rimproverarlo dello zelo spiegato contro 
i vizi, zelo che gli scostumati consideravano 
eccessivo. Ma il servo di Dio senza dare 
ascolto a dicerie, fece il suo viaggio di ri-
torno alla Penisola, come l'avrebbe fat to lo 
stesso S. Paolo, non perdendo in esso l'oc-
casione di predicare e di confessare quanti 
lo domandavano. Da pertutto ricevette straor-
dinarie dimostrazioni di simpatia e di vene-
razione, fu acclamato da tut t i come Santo 
ed Apostolo di Gesù Cristo, e molti furono 
i prodigi che, per suo mezzo, operò Nostro 
Signore, 

Arrivò a Madrid il 26 di Maggio e si pre-
sentò alla Regina, la quale gli manifestò il 
motivo di averlo chiamato: lo pregò cioè che 
accettasse la direzione della sua coscienza. 

Il Santo Arcivescovo le diede consigli pru-
dentissimi, ma non accettò l'incarico, se non 
dopo aver consultato vari prelati, il signor 
Nunzio ed il Papa Pio IX, imponendo alla 
Regina come condizioni, che esso non dimo-
rerebbe nel Palazzo e che quando vi dovesse 
andare non si fermerebbe in anticamera. 

Tutto fù di piacimento della Regina. Il P. 
Claret dovette accettare, con molto suo di-
spiacere, un sì difficile incarico, e lo iniziò, 
risoluto a compierlo con ogni scrupolo. In 
fatti, non vi sarà mai stato altro confessore, 
che non fosse un santo come il P. Claret, 
che abbia ricordato con maggior chiarezza ai 
suoi penitenti i loro obblighi, come li ricordava 
egli alla Regina. Per meglio conservare la liber-
tà necessaria di parlare con franchezza a quella 
illustre Signora, non accettò mai da lei al-
cun regalo, e le manifestò sempre quale forte 
ripugnanza sentisse in quel carico. La santa 
libertà e la rettitudine del P. Claret, quale 
confessore dell'Augusta Regina, si palesarono 
chiaramente a causa del riconoscimento del 



così detto Regno d'Italia. Avvertì la sua 
Real Penitente che si allontanerebbe da Lei 
il giorno che firmasse quel delitto sacrilego; 
e quando, ingannata da quelli che forma-
vano l'Unione Liberale, la Regina pose la 
sua firma il 15 luglio 1865, il signor Arcive-
scovo la lasciò, non ostante le preghiere e 
le lagrime dell'augusta Signora e soltanto 
per obbedire al Papa, tornò a disimpegnare 
l'incarico di prima. 

Per apprezzare il contegno del Servo di 
Dio in sì delicato uffizio, basterà vedere gli 
effetti che esso produsse nel reale Palazzo. 

La condotta di Donna Isabella, più che 
edificante, t ra santa. Dalla Reggia scompar-
vero tut t i gli scandali e le libertà proprie 
degli alti personaggi che vi abitavano. So-
levano dire che quella assomigliava più ad un 
convento che ad una corte reale; perchè mai 
nè le dame di onore, nè sua Maestà la Re-
gina stavano in ozio; e molte di loro, che si 
confessavano pure dal P. Claret, frequenta-
vano i Sacramenti. Mentre il Servo di Dio 
stette accanto ai Re, nell'animo degli au-
gusti Consorti regnò la più perfetta armonia. 
Ciò che spiega la rivelazione di un'anima 
privilegiata che vide il P. Claret, come una 

colonna che reggeva il peso della monarchia 
spagnuola. D'altra parte, la sua dimora in 
Madrid fu fecondissima di benefici per la 
Religione e per la Patria. 

Al P. Claret si devono i Vescovi d'allora, 
vero onore di Spagna davanti alle nazioni, 
come potè ammirarsi nel Concilio Vaticano. 
Può dirsi quasi, che tut te le fondazioni reli-
giose ricevettero da lui favore, impulso e 
direzione. Non c'era una istituzione che egli 
non dirigesse coi suoi consigli e conferenze. 
Queste furono certamente numerose, fino a 
rivolgere la divina parola tre, quattro, cinque 
e più volte, in un solo giorno, a diverse co-
munità ed associazioni religiose di carità. 
Ogni anno, fece gli esercizi spirituali al Clero 
in numero di seicento sacerdoti; le Confe-
renze di S. Vincenzo de' Paoli lo ricercavano 
con avidità e tut t i i conventi si contende-
vano il turno per ascoltarlo. 

Nominato Presidente dell'Escoriai, si de-
dicò a restaurare quel monumento, detto 
l 'ottava meraviglia del mondo, fino a rag-
giungere quella magnificenza che ebbe al 
tempo del suo regio fondatore Filippo II0 . 
Fondò in esso un Centro ecclesiastico, che 
nella parte religiosa, scientifica e materiale 
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stava all'altezza dei migliori centri del mondo. 
Comprò un ricchissimo mobilio; restaurò gli 
orti e i giardini; fondò un grandioso Gabi-
netto di Fisica, uu Museo di storia naturale 
ed una Biblioteca, con migliaia di opere, Bi-
blioteca che si chiama ancora, del P. Claret. 

Fu nominato pure Protettore della Chiesa 
e del Regio Ospedale di Monserrato, e salvò 
dalla rovina quello stabilimento, col far cam-
biar di aspetto tu t to il suo organismo. 

I famosi viaggi di Isabella I T per le Pro-
vincie di Spagna diedero occasione al vene-
rabile Confessore di evangelizzare, col suo 
ardente zelo, t u t t a la nazione. Quanto si 
dica di questi viaggi provvidenziali, riguardo 
ai frutt i raccolti dal Servo di Dio, colle sue 
fatiche, col suo zelo, tut to è ben poco. 

Chiamiamo provvidenziali questi viaggi, 
perchè sembra che Dio li ordinasse come un 
invito a tu t ta la Spagna, prima del castigo 
della rivoluzione settembrina colle sue fatali 
conseguenze ; castigo che il Venerabile pro-
fetizzò moltissime volte e che fu provocato 
dalla bestemmia, dalla disonestà e dalla pro-
fanazione dei giorni festivi. 

Quanti osservavano la sua vita, non fini-
vano di ammirare quel suo zelo infaticabile, 

£a ¡Madonna S.ma mette fra te braccia 
del V. Servo di ¡Dio il ¡Bambin Sesù 



che gli faceva recitare fino a dodici prediche 
in un solo giorno e passare il tempo restante 
nel Confessionale, senza prendere cibo di 
sorta, In quel tempo però fu ancora più 
ammirabile la sua vita interiore. 

Il suo spirito era arrivato ad una tale per-
fezione; che fu l'oggetto dei favori più sin-
golari da parte del Signore ; alcuni di essi 
- a quanto si sa - non furono mai concessi 
fino ad ora ad altro Santo. La sua orazione 
era incessante, la penitenza senza esempio 
e sopratutto l'unione con Dio intima e inef-
fabile. Gesù nascosto nel SS.mo Sacramento 
dell'Altare formava tut te le sue delizie. Per 
tanto Gesù, che non si lascia vincere nel-
l'amore, gli concedette, in questo tempo, 
secondo le ripetute manifestazioni del Yen. 
ai suoi direttori, dall'anno 1861, la grazia 
singolarissima della Conservazione delle spe-
cie sacramentali incorrotte da una Comunio-
ne all'altra, ed il P. Claret era divenuto per 
tale grazia, un tabernacolo vivente, dove si 
conservava giorno e notte il SS.mo Sacramen-
to. Dopo ciò, non ci stupisce il cumulo di 
grazie e di favori che, come leggiamo nei 
suoi manoscritti spirituali, aveva ricevuti in 
questi anni. Gesù gli assicurò la sua sal-

vezza; Maria SS.ma, nella notte del S. Na-
tale, gli depose il Bambino Gesù tra le brac-
cia: l'Arcangelo S. Michele gli rivelava chi 
si salvava e chi si dannava e gli si offriva a 
lottare contro ; suoi nemici, i demoni. 

Senza dubbio, quest'epoca della vita del 
Servo di Dio è la più feconda e la più ricca 
di opere gloriose e di meriti dinnanzi alla 
religione ed alla patria ; ma è necessario 
trattare insieme delle altre epoche della sua 
vita, nel capitolo seguente. 

C A P I T O L O V. 

Il V e n . P. C lare t , F o n d a t o r e 

Il V. P. Claret è stato la provvidenza di 
Dio in questa epoca ; una speciale creazione 
per il suo secolo. 

Le due manifestazioni più poderose dello 
spirito moderno, l'associazione e la stampa 
fiorirono in lui magnificamente e da lui ri-
cevettero sano e legittimo indirizzo. 

Diffidi cosa sarà trovare nella storia un 
altro personaggio che sia stato fondatore ed 
anima di più associazioni religiose come lo 



che gli faceva recitare fino a dodici prediche 
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fu il b a n t o Arcivescovo, n è a l t r i c h e più 
a b b i a lavorato nel la s t a m p a . D a q u a n d o egli 
e ra miss ionar io , fo rmò di t u t t i i suoi ud i to r i 
u n a soc ie tà di preghiere ; f a c e v a p r o g r e d i r e le 
associaz ioni esistenti d a n d o loro e f f icace im 
pulso . R innovò quel le dei L u i g i n i , del le Figl ie 
di M a r i a , della D o t t r i n a C r i s t i a n a e d e l Ro-
sario. 

I n C u b a fondò le C o n f e r e n z e de i S a c e r d o t i • 
le Casse di r isparmio, l ' i m p r e s a di P o r t o Pr in-
c ipe e r istabil ì le C o m u n i t à rel igiose. 

E b b e speciale p r e f e r e n z a p e r le Associa-
zioni d e d i c a t e a l Cuore I m m a c o l a t o d i Maria . 
Con le s u e prediche e coi suoi scr i t t i q u e s t e 
si sono p r o p a g a t e ne l l a S p a g n a e ne l l 'Ame-
rica e si d e v e a Lui ed a i suoi figli Missio-
n a r i la m a s s i m a p a r t e del le C o n f r a t e r n i t e che, 
con q u e s t o t i tolo, si sono e re t t e . 

F o n d ò « le Rel ig iose in Casa p r o p r i a o le 
F ig l i e de l SS .mo Cuore di Mar i a », i d e a ge-
n ia le de l suo zelo, c h e finora n o n f u s f ru t -
t a t a i n t u t t a la sua eff icacia , m a c h e d i v e r r à 
in s e g u i t o u n a g r a n d e f o n d a z i o n e . D i e d e 
e g u a l m e n t e il t i to lo del C u o r e di M a r i a alle 
Associaz ioni sacerdota l i , c h e vol le f a v o r i r e 
co l l 'Opusco lo « Regole dell'Istituto dei Chie-
rici Secolari che vivono in Comunità ». Quando 

il D r . G ioacch ino M a s m i t j à f o n d ò le rel igiose 
Figl ie del S S . m o C u o r e di M a r i a , e r a consi-
gl ia to da l P . C l a r e t . 

P i ù a n c o r a c 'è d a a m m i r a r e ne l l a s u a voca-
z ione d i f o n d a t o r e . 

Ai f r a t e l l i C a s t a g n e r cons ig l iò l a fonda_ 
z ione de l le S u o r e F i l i p p i n e in M a t a r ó p e r l e 
qual i o t t e n n e l ' a p p r o v a z i o n e de l G o v e r n o 
spagnuolo , e q u a n d o l ' o p e r a decadde , li 
a n i m ò c o n t r o il p a r e r e g e n e r a l e e p r o f e t i z z ò 
loro felici r i su l t a t i . A S u o r M a r i a de l Cuore 
di Gesù p r o f e t i z z ò a n c h e la s u a o p e r a , p r i m a 
che que l l a avesse u n a s i f f a t t a i d e a e la di-
resse ne i m o m e n t i p iù difficil i de l l a fonda -
zione. L e Adora t r i c i , f o n d a t e d a l l a Ven. Ma-
dre S a c r a m e n t o , lo r i t e n g o n o quas i per fon-
da to re , e la V e n e r a b i l e lo c h i a m a v a il S u p e -
riore d e l l ' I s t i t u t o . 

P iù a n c o r a : f o n d ò u n a Società spirituale 
di Maria SS.ma per distruggere l'orribile pec-
cato della bestemmia, s o c i e t à c h e p r o d u s s e 
così b u o n i e f f e t t i in ogn i p a r t e , d o v e v e n n e 
s tab i l i t a . F o n d ò e d i e d e le r e g o l e a l l e Reli-
giose B e n e d e t t i n e d e l l ' I m m a c o l a t a Conce-
zione. s t ab i l i t e in C u b a e poi i n I s p a g n a . 

U n a del le f o n d a z i o n i p i ù i m p o r t a n t i , do-
v u t e al P . Cla re t , f u l a Libreria religiosa, 
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che gli valse le felicitazioni di Pio IX. e 
giustamente perchè è impossibile calcolare 
il bene che ha fat to in Spagna e nelle Ame-
riche. A questa Casa editrice si deve in gran 
parte la propaganda Cattolica di buone let-
ture, f a t t a nelle nazioni di lingua spagnuola, 
e si sa che dall'anno 1848, in cui fu fondata! 
fino al 1866. si stamparono più di cinque 
milioni di libri ed opuscoli e altrettanti fogli, 
continuando allo stesso modo, fino ai dì 
nostri. Come opera grandiosa del secolo pas-
sato dovrà sempre ricordarsi 1' Accademia di 
S. Michele, che compì in Madrid il P Claret 
nell'anno 1859. 

Suo scopo era di far sì che gli scrittori ed 
artisti cattolici trovassero in Dio il vero ideale 
della bellezza e che le loro opere servissero 
sempre alla divina gloria ed alla moralità 
dei popoli. 

La rivoluzione del' 68, invocata per abbat-
tere tu t t e le grandi imprese, distrusse un'o-
pera di così eccezionale importanza pel bene 
della società, ma in meno di due lustri quel-
l'opera aveva già distribuito gratuitamente 
alcuni milioni di libri ed oggetti di devo-
zione, aveva fondato molte biblioteche par-
rocchiali e popolari, ed aveva ottenuto che 

Casa Madre della Congregazione 
dei ¿Figli dell'immacolato Cuore di Maria (Vich.) 



alcuni scrittori illustri dessero alla letteratura 
un avviamento religioso e morale. 

Ma l'opera sua grande, quale fondatore, e la 
Congregazione dei Missionari Figli dell'Imma-
colato Cuore di Maria, che cominciò in Yich 
l'anno 1849. in una cella del Seminario Conci-
liare. Ebbe l'incarico di fondarla espressamen 
te da Gesù Cristo e da Maria SS.ma, i quali gli 
assicurarono che la Congregazione si difionde-
rebbe per tut ta la terra, che durerebbe fino 
alla fine del mondo e che si salverebbero 
tu t t i quelli che in essa morissero. Ne ebbe 
la prima idea o rivelazione, quando si or-
dinò Diacono nel 1834 ; prima di andare a 
Roma, andava meditando sulla realizzazione 
di quest'opera, ma non tenne conto per al-
lora delle circostanze opportune per con-
durla a termine ; durante le sue missioni in 
Catalogna, formarono con lui la Fratellanza 
Apostolica alcuni illustri sacerdoti che, se-
gretamente, ponevano a servizio della Santa 
Causa tut t i i loro interessi, energie, nome ed 
influenze, senza pretese terrene d'alcun ge-
nere. Tra questi discepoli scelse i suoi apo-
stoli, coi quali formò la Congregazione di 
Missionari. Tali furono il Dr. Stefano Sala, 

31 *V. Servo di ¡Dio presiedendo 
Capitolo generale della sua Congregazione 
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tf. Giuseppe Xifrè, D. Domingo Fàbregas, 
D. Giacomo Clotet e D. Emanuele Vilaró. 

Nel trovarsi riuniti, il Santo fondatore disse 
loro: « Oggi incomincia un'opera molto gran-
de ». E così fu di fatto. Sul principio molte 
e difficili prove si dovettero vincere; tra le 
principali, l'improvvisa separazione e quasi 
perdita del Fondatore, eletto Arcivescovo di 
Cuba da lì a pochi mesi, e la rivoluzione 
del '68 con cui l 'istituto sembrava essersi 
disciolto come il sale nell'acqua; ma, com-
piendosi la profezia del Fondatore, fu mar-
tirizzato in Selva del Campo il piissimo P. 
Crusats, il cui sangue si convertì in semenza 
celeste, che fece sviluppare in tutto il mondo 
l'albero della Congregazione. Semenza mira-
colosa, la quale tosto che fu gettata in terra, 
in piena rivoluzione, germogliò in Francia, 
dove istituì un Centro e parecchie Case in 
Spagna, in Argelia e nel Chili, e alla morte 
del Fondatore, nel 1870, si era già ottenuto 
dalla Santa Sede che si celebrasse liturgica-
mente in tutta la Spagna la festa titolare 
della Congregazione, cioè la festa del Cuore 
di Maria, come pure si era ottenuta l'ap-
provazione perpetua delle Costituzioni, che 
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èrano diligentissimamente praticate da cento 
suoi figli. 

Il Signore si serve, nella sua misericordia, 
dei Figli del Cuore di Maria per fare un 
bene immenso tra Sacerdoti, Seminaristi, 
Comunità religiose e tra persone di ogni 
stato e classe per mezzo degli esercizi spi-
rituali, delle Sante Missioni, dell'insegnamento 
religioso e dell'assistenza spirituale, sopra 
tutto nelle epoche più critiche per epide-
mie o per altri motivi. 

Attualmente la Congregazione che conta 
3000 membri è divisa in dieci provincie e ben-
ché discacciata da alcune nazioni, conta più 
di cento sessanta Comunità distribuite in ven-
ti Nazioni europee, ed americane, ed in Africa, 
dove sostiene una tra le più difficili missioni 
d'infedeli, con un Vicario Apostolico che ha la 
dignità di Vescovo. Forse non c'è diocesi in 
Ispagna e dell'America latina, che non aubia 
sollecitato il ministero dei suoi Missionari, 
ma molte non si son potute ancora conten-
tare per mancanza d'individui. 

Tal'è l'opera del P. Claret, come fondatore, 
la quale, per la sua importanza, lo mette 
accanto a S. Domenico di Guzman a S. 
Francesco d'Assisi e a S. Ignazio di Loyola. 



C A P I T O L O VI. 

Il P. C l a r e t , s cr i t tore . 

Non si può bea conoscere il P. Claret, se 
non si considerava questa fase della sua at-
tività tanto prodigiosa per cui quantunque 
null'altro avesse fa t to nella sua vita se non 
scrivere ciò che lasciò scritto, per ciò solo 
sarebbe l'ammirazione di tutti . L'interesse 
straordinario alla lettura, che si rivelò nel 
P. Claret dai suoi primi anni, ed il grande 
profitto che traeva dalla medesima, spinsero 
il suo zelo alle fatiche dello scrittore per il 
bene delle anime. Più volte Gesù Cristo e la 
Vergine SS.ma l'incoraggiarono perchè si 
dedicasse a scrivere; ed egli, docile alla voce 
divina, approfittava delle ore della notte e 
del riposo per comporre, dovendo occuparsi, 
di giorno, del ministero apostolico. 

Stupisce in verità che potesse scrivere 
quello che scrisse, faticando nello stesso 
tempo quanto faticò. 

Scrisse opere di apologetica, di morale, di 
ascetica e di mistica, di arti e di scienze, di 
oratoria, di storia, di agricoltura etc. etc. 

* - v-:. — . . Ì _ _ 

31 Signore approva l'opera del Servo di 3)io ; 
« 31 "Collegiale istruito » 



segnalandosi per la chiarezza, per la preci-
sione e la purezza di dottrina, cui forse non 
raggiungono molti scrittori, che godono mag-
gior fama. Essendoci impossibile dire quanto 
sarebbe necessario su questa materia così 
essenziale nella vi ta del P. Claret. mi con-
tenterò di esporre vari punti : 

r . È fondatore della Libreria religiosa e 
iniziatore di-quella particolare maniera nello 
scrivere che si esige adesso quando siscrive 
per il popolo e che prima era sconosciuta. 

Ciò fece specialmente nei suoi fogli vo-
lanti di propaganda e nei suoi opuscoli; 
invenzione maravigliosa che ha ottenuto 
un esito colossale, e che fù più tardi prati-
cata con felicissimi risultati. 

2°. È pure fondatore dell'Ascetica popolare 
ossia applicò. l'Ascetica, esposta nei libri, 
alle necessità presenti, divulgando i consigli 
e tracciando piani di vita ancor oggi seguiti 
universalmente. 

Dalla sua ispirata penna uscirono preziosi 
libri per tut t i gli stati e per ogni classe di 
persone, dai fanciulli fino ai Prelati della 
Chiesa, essendo stat i espressamente alcuni 
di essi approvati dallo stesso Gesù Cristo, 
come ad esempio il libro intitolato il Semi-

narìsta istruito in due volumi, che si consi-
dera indispensabile ai seminaristi. E notisi 
che la sua Ascetica non ha il minor pericolo 
nella pratica. L'Ascetica del P. Claret è pura, 
seria, facile, efficace. 

3°. Scrisse esaurientemente sul domma e 
sulla morale, difendendoli dagli errori del-
l'epoca, senza che lo si possa tacciare per 
nulla riguardo all'integrità della dottrina. 

4.° L'opera più grande ed importante di 
lui, come scrittore, è il Catechismo spiegato 
sotto ogni forma che possa trovare l'ingegno 
e con un merito, non ancora superato da 
nessuno fino al presente. 

5.° Le sue opere sono innumerevoli, alcune 
di esse hanno ottenuto edizioni numerosis-
sime, e si possono collocare, da questo lato, 
accanto alla Sacra Bibbia, al Kempis e al 
D. Chisciote. 

6." Finora non si era visto uomo Aposto-
lico che avesse tanto adoperato l'importan-
tissimo mezzo della s tampa per il profitto 
delle anime, specialmente se a quello che 
abbiamo detto aggiungiamo le grandiose 
opere della Libreria Religiosae dell'Accade-
mia di S. Michele. 

V. Diciamo finalmente che precedette tu t t i 



i grandi uomini nel riconoscere la stampa 
quale mezzo necessario dei tempi moderni 
per ia difesa e pel sostenimento della verità 
cattolica. 

Verrà un giorno in cui l'esame delle sue 
opere, e dei suoi sci-itti ci riveleranno una 
figura così eminente nel Ven. P. Claret, che 
dominerà molte epoche della storia ed illu-
minerà dei suoi splendori la terra. 

CAPITOLO VII. 

Ult imo a n n o d e l l a s u a vita 

1869 — 18?0 

Dopo che il Servo di Dio ritornò a Madrid 
presso la Regina, per obbedire al Sommo 
Pontefice, aumentarono le tribolazioni e le 
sofferenze con cui lo tormentarono i suoi 
nemici. Si scatenò una vera tempesta di ogni 
genere di patimenti, fino a lasciare il suo 
spirito ammareggiato di ogni dolore. Non è 
facile poter misurare tanta amarezza; ma 
possiamo assicurare che il P. Claret era molto 
simile all'immagine perfetta dell'Uomo dei 31 Ven. Servo di 3)io 

rapito in estasi nella sua preghiera 



dolori, del Dio Crocifisso e della Madonna 
Addolorata. 

Quando i politici liberali e i settarii lo vi-
dero a fianco della Regina, ritenendolo per 
un disturbatore dei loro piani, intrapresero 
contro di lui, per mezzo della stampa, una 
vera campagna d'insulti e di calunnie le più 
indecenti ed indegne. In molti giornali il 
santo Confessore era il piatto d'ogni giorno: 
si supponeva che egli intervenisse, sempre 
in maniera sfavorevole, in tutti gli avveni-
menti e gli si attribuivano le più criminali 
relazioni. I teatri, i romanzi, le cartoline, le 
scatole di fiammiferi ed ogni sorta di vi-
gnette seminavano dovunque i supposti scan-
dali: si scrissero di lui ampie biografie, che 
non erano altro che novelle immorali ed 
empie; si pubblicarono libri scandalosi col 
suo nome; si ripetevano le minaccie di morte, 
giunte in varie occasioni a vie di fatto. 
Non tardò a presentarsi la bufera della rivo-
luzione del '68, da cui fu trascinato insieme 
alla Regina, all'esilio, sfuggito quasi per mi-
racolo dalle mani dei rivoluzionarii che lo 
cercavano come l'unica vittima che brama-
vano di sacrificare ai loro odi anticattolici. 

Per mezz'anno dimorò in Francia il Servo 

di Dio a consolare D.a Isabella, lavorando, 
come sempre, nel ministero del suo Aposto-
Iato ed intercedendo per la Spagna, affinchè 
non vi si perdesse la fede, ciò che gli fu 
concesso dal Signore coli' intercessione di 
Maria SS.ma. 

Dipoi si diresse a Roma, dove si dedicò 
alle fatiche del. Confessionale e del pergamo, 
massimamente nel Collegio Latino-Americano, 
per formare i chierici dell'America, ove egli 
desiderava spargere la semenza del S. Evan-
gelo, e della quale assicurava col tempo che 
uscirebbero più anime per il Cielo che dal-
l'Europa. Là andarono, in quel tempo, i suoi 
Missionarii, dei quali, prima di morire, ebbe 
le prime notizie rallegrandosi dei prodigiosi 
frutti raccolti nel loro ministero. 

A Roma ebbe parte molto attiva nel Con-
cilio Vaticano, richiamando l'attenzione dei 
Padri per la sua santità, per la sua dot-
trina e per lo zelo ed il fervore con cui egli 
perorò nella discussione sull'Infallibilità Pon-
tificia. 

Queste fatiche e l'azione naturale degli 
anni aggravarono la salute del Servo di Dio 
che dovè lasciare il suo ritiro di S. Adriano 
della Città Eterna e andarsene a vivere nel 



l 'affetto dei suoi figli Missionari nella loro 
Casa di Prades in Francia. Questo accadeva 
il mese di Giugno del 1870 e due mesi più 
tardi lasciava di nuovo quella dolce dimora, 
costretto dalla polizia, per comando del go^ 
verno spagnolo, per domandare come elemo-
sina una cella nel monastero del Cister di 
Frontfroide. 

Là gli giunse la notizia di due avveni-
menti che esso aveva profetizzato molto 
tempo prima, la disfatta di Napoleone III0 e 
l 'entrata degli italiani a Roma. 

Quel luogo di orazione e di penitenza fu 
la sua ultima dimora. Circondato dai religiosi 
cirtenciensi che nel solo vederlo ne riconob-
bero la sua santità, arsistito da quell'angelo 
della nostra Congregazione, che si chiamò P. 
Clotet, la cui causa di beatificazione è stata 
incominciata, il giorno 24 Ottobre, festa del 
suo angelo amico S. Raffaele, rese il suo 
spinto a Dio per entrare nei gaudi della 
gloria. 

Fu seppellito nel cimitero dei religiosi e 
sulla lapide s'incise questa sentenza che 
riassume tut ta la sua vita, « HO AMATOLA GIU-
STIZIA E ODIATO L'INIQUITÀ; PER QUESTO 
MUOIO I N ESILIO ». 



Dio ha glorificato il nome di lui conpro-
digi, della cui autenticità la Chiesa sta per 
decidere. 

La fama di santità del P. Claret ha oltre-
passato le frontiere della sua patria ed ora 
con vera ansia si aspetta di vederlo glorifi-
cato sugli altari. 
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LAS ONCE URSULINAS 
D E V A L E N C I E N N E S (Franc ia) . 
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D e conformidad con el Decreto del Papa 
Urbano V I H , recordamos q u e todo lo 
contenido en este o p ú s c u l o ha sido es-
crito sin ninguna intención de preve-
nir la decisión de la Sta. Iglesia a la 
cual nos sometemos con todo corajón. 



P R O L O G O 

L ver la inmensa muchedumbre que 
r en el domingo 13 de Junio de 1920 
1« llenaba la inmensa Basílica Vati 

cana, podía uno convencerse que 
las solemnes glorificaciones de los 

Beatos y délos Santos no cansan la devoción 
de los piadosos fieles, pues el mismo majes-
tuoso espectáculo se había repetido seis ve-
ces en el transcurso de dos meses. 

Para quien posee aún el tesoro de la fé, 
no hay demostración más conmovedora de 
la inmutabilidad y santidad de la Iglesia Ca-
tólica, y de la autoridad soberana de su Au-
gusto Jefe que estas solemnes manifesta-
ciones. 

Mientras que los pueblos se agitan, sin 
poder encontrar la paz. entretanto que se 
extiende por todas partes, con la triste-
za de los males actuales, la incertidumbre 
del mañana, la Iglesia, tranquila y serena, 
apoyada sobre su Divino Fundador, otorga 
a sus hijos la aureola de los Beatos y de los 
Santos, y proporciona a todos los que se in-
teresan por su obra en este mundo, gozos es-
pirituales y socorros eficaces. 



Pero ¿para quiénes son tan solemnes fies-
tas? P a r a u n a s humildes y desconocidas re-
ligiosas: cuatro Hermanas de la Caridad y 
once Ursulinas. 

Los sufr imientos de estas esforzadas vír 
gehes que supieron mostrar al mundo cuán 
viril es el ánimo que se esconde en la oscu-
ridad del claustro, sus gloriosas luchas y su 
muer te envidia ble es lo que queremos recor-
dar en estas páginas. 

Cuando la humilde Fundadora de las Ur-
sulinas, Santa Angela Merici, rehusando dar 
su nombre a la Orden que fundó, la puso ba-
jo el patrocinio de la virgen-mártir Santa 
Ursula; quizas había visto, en lontananza que 
un ¿ía, sus hijas debían unir también la pal 
ma del martirio al lirio de la virginidad! 

Hoy, como hace quince siglos, la grande 
márt i r hace subir hacia Dios legiones de al-
mas, porque generaciones de jóvenes, en el 
mundo entero, vienen a abrigar su inocencia 
bajo la sombra de los monasterios que cu-
bre con su protección, y adonde ellas se pre-
paran para hacerse no só'o el ornamento, 
sino el más firme sostén de la sociedad. 

Antes de morir, en líneas para siempre 
memorables y que la Sta. Sede ha calificado 
de palabras proféticas, Sta. Angela se ex-
presó así: «Tened por cierto que nuestra 
Asociación es la obra de Dios, .y que jamás 
bs abandonará hasta el fin de los tiempos. Si 
es él quien la e tableció, quién pues podrá 
destruirla?» 

Las Ursulinas en el siglo XX continúan la 
obr;¿ que les confió el cielo desde el XVI. En 
medio de los mayores'peligros HAN LEVAN-

TADO LOS OJOS HACIA LA MONTAÑA SANTa, 
DE DONDE LES VENDRÁ LA SALVACIÓN: e n u n 
mometo feliz de religioso entusiasmo y de 
fé, han erigido en la Basílica nacional de 
Montmartre una capilla dedicada a Santa 
Angela y a Santa Ursula. 

Que el Divino Corazón de Jesús por la in-
tercesión de nuestra Santa Fundadora, de 
nuestra ilustre Patrona y de nuestras Bea-
tas Mártires, nos obtenga, a las que estamos 
en la lucha y encontramos tantos obstáculos, 
la gracia inapreciable de procurar siempre 
más la glcriá de Dios y la salvación de las 
almas! 



S A N T A A N G E L A M E R 1 C I 
F U N D A D O R A D E L A O R D E N D E U R S U L I N A S . 
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US ONCE M U Í S 
D E V A L E N C I E N N E S 

SUS SUFRIMIENTOS Y SU MUERTE GLORIOSA 

•Que Nuestra Bendición sea una luz y una es-
peranza a las Religiosas que, como las Ursuli-
nas de Valenciennes se dedican a la educación 
cristiana de la juventud, porque la enseñanza 
de la religión católica acaba siempre por triun-
far, aún cuando conduzca al martirio'! (S. S. 
Benedicto XV: Discurso pronunciadoen la Lec-
tura solemne del Decreto de las Vírgenes Már-
tires de Valenciennes y de Arras.) 

I 
L A S ¡URSULINAS Y LA R E V O L U C I O N . 

Valenciennes, ciudad situada al Norte de 
Francia, notable en tiempos pasados por la 
fabricación de encajes que llevan su mismo 
nombre, es hoy un centro carbonífero de 
grande importancia. 

Poseía para la edución de la juventud, en-
t r e otros colegios, una casa de Religiosas 
Ursulinas fundada en abril de 1654 por la 
comunidad belga de Mons. 

Esta casa no había cesado durante siglo 
y medio de ser el asilo de la piedad y de la 
caridad, al mismo tiempo que un foco renom-
brado de educación cristiana tan dulce como 
firme, y basada en los principios de la fé. 



Ea 1789, el convento de Valenciennes con-
taba Ó2 religiosas que daban la instrucción 
a cerca de 500 niñas, Este establecimiento 
ocupaba el pr imer lugar entre las casas de 

.educación de aquella ciudad. 
Su reputación se había extendido más allá 

de la frontera, «Las jóvenes que de Bruselas 
se mandaban, en g ran número, para hacer 
en el su educación, se hacían notar después 
en la sociedad, por la solidez de su instruc-
ción y el agrado de una conversación varia-
da y sin pretención». Así se expre.- a el «Eco 
DE LA F R O N T E R A » D E aquel tiempo. 

Cuando en el m e s de marzo de 1790 la 
Madre Clotilde Paillot de San Prancisc¿ de 
Borja fue elegida Super iorade las Ursulinas 
de Valenciennes, comprendió cuán amargo 
sena el c-aliz que el Señor le reservaba: pe-
ro lo aceptó. Si el cáliz era amargo, cuán 
glorioso debía ser! 

La Asamblea nacional había abolido los 
votos monásticos, y bajo pretexto de devol-
verles su libertad, invitaba a las r e l i g i ó n 
a salir de sús conventos. Cuando los repre-
sentantes de la nación se presentaron ai mo-
nasterio de las Ursul inas para interrogar a 
las Hermanas, la Madre Clotilde tuvo el con 
suelo de ver que sus hijas estaban decidi-
das a rec.am&r la sola libertad de vivir y de 
morir en su santa vocación. 

Sin embargo, si la Revolución abría las 
puertas dé las casas religiosas, no renun-
ciaba todavía a sus servicios para la ense-
ñanza y las obras de caridad. 

Las Ursulinas, a pesar de las dificultades 
de los tiempos continuaron pues, durante 
diez y ocho meses viviendo en su casa; pero 
cuántas molestias y exigencias de los agen-
tes del distrito se sucedieron sin interrup-
ción. En varias par tes, las vejaciones habían 
llegado a tal extremo, que muchas religio-
sas comenzaban a emigrar. Este año de 1790, 
las Ursulinas de Tournai (Bélgica) recibie-
ron en su monasterio un gran número de 
sus hermanas francesas, de las casas de Li-
lle, Tourcoing, Saint-Omer y Valenciennes-

El 20 de sept iembre del mismo año. un 
primer inventario de los bienes muebles e 
inmuebles de la comunidad se hizo por el 

- Mayor, los Oficiales municipales, el Procu-
rador y un Secretario, que para el caso pe-
netraron en la clausura. 

Antes de retirarse, esta Comisión hizo 
comparecer cada una délas Religiosas, pre 
guntándoles ?i consentirían en salir volun-
tariamente del monasterio. Todas declara-
ron su firme voluntad de vivir y de morir en 
su santa casa. 

En agosto de 1792 se promulgaron decre-
tos prohibiendo a los religiosos y a las reli-
giosas el derecho de enseñar. 

«¿Quién ins t ru i rá pues a nuestras niñas 
si nos quitan a las Ursulinas?» decían las fa-
milias del pueblo que, después de más de 
un siglo, sólo habían visto la obra de estas 
modestas e incansables institutrices. 

La Convención que un día se atreviera a 
reivindicar la gloria de haber organizado la 



instrucción primaria en Francia, comienza 
por destruir, con un plumazo, las solas es-
cuelas que existían para las niñas. 

«Al supr imir las , dice Taine, cierra a la 
mitad de la población francesa, todo recur-
so de cul tura y de instrucción.Delante de ta-
les insti tutos, añade el mismo imparcial his-
toriador, por poco cuidado que uno tuviese 
del interés público y de la patria, era me-
nester detenerse». 

En el mes de octubre de 1792, las Ursu-
linas recibieron la orden de salir de su mo-
nasterio. No les fué permitido llevar sino el 
mobiliario de s u s pobres celdas: una cama, 
una silla, una ja r ra y una Cruz. 

Afligidas, pero resignadas y abandonadas 
a la divina Providencia, la Rev. Madre Cío 
tilde y sus hi jas se dirigieron hacia Bélgica. 

Dos religiosas de coro y una conversa se 
quedaron en Valenciennes, encargadas de 
cuidar y salvar, en cuanto fuera posible, los 
intereses de la comunidad. 

I I 

IDA A BÉLGICA Y REGRESO A FRANCIA. 

Las Ursulinas de Mons, con las cuales las 
de Valenciennes habían tenido siempre fra-
ternales relaciones, ocupaban todavía su mo-
nasterio, y a esta casa hospitalaria se dir i -
gieron las desterradas. 

La partida no se hizo sin trabajo: una jo 
ven novicia, Angélica Lepoint fué a su pue-
blo natal para t r ae r unos carros en los cua-
les tomaron lugar las veintiséis religiosas a 
quienes su edad y su salud permitieron el 
viaje. Estaban revestidas de su hábito re-
ligioso y llevaban el pobre mobiliario ante-
riormente mencionado; además, condición 
esencial en estos turbulentos tiempos, un 
pasaporte de que previamante se proveye-
ron. 

Una religiosa de Mons, Angela Honorez, 
en una curiosa relación de «lo que pasó en 
esta comunidad durante la revolución» dice 
que el recibimiento hecho a las fugitivas des-
vaneció la tristeza. Las llevaron a la capilla 
al canto del TE DEÜM; en el coro y en el re-
fectorio, las Hermanas de Mons y las de Va-
lenciennes se colocaron por orden de profe 
sión. Las dos comunidades estaban muy 
unidas, pero gobernadas cada una por su su-
periora. Por otra parte, nada omitieron las 
primeras, dada su caridad, para mitigar a 
las Ursulinas francesas, la amargura del 
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destierro; y durante catorce meses, estas 
dos comunidades no formaron sino una so-
la familia, realizándose estas palabras del 
balmista: ECCE QUAM BONÜM E T QUAM JD-
CÜNDÜM, HABITARE F R A T R E S IN UNUM! 

La estancia de las Ursulinas con sus her-
manas de Bélgica no tardó en ser turbada 
por ios acontecimientos políticos. 

La lucha entre las t ropas de laRepública 
y los Austríacos continuaba en los alrede-
dores de Mons, y el 6 de noviembre de 1792 
fue emprendida una batalla «cuyos écos ha-
cían retemblar nues t ra casa», dice la misma 
relación. Con la conquista revolucionaria, 
cayeron sobre la desdichada ciudad pesadas 
imposiciones; las iglesias fueron despojadas 
de sus tesoros los particulares de su plata 
acuñada y demás bienes. 

Las Ursulinas de Franc ia vieron entonces 
renovarse con sus he rmanas de Bélgica las 
escenas sacrilegas de que habíau sido, a su 
pesar, t r istes testigos en Valenciennes. El 
23 de enero de 1793, la casa f u é invadida por 
los soldados a las órdenes de uno de estos 
comisarios que Dumouriez llamaba: «o in-
sensatos, o tiranos». Pus ieron los sellos por 
todas partes, se apoderaron de los libros 
papeles y dinero; y añade la Madre Honorez', 
llego la cosa a tal ex t r emo que «la ecónoma 
tenia que pedir al comisario lo que necesi-
taba para el sostenimiento de la comunidad. 

u , n a Palabra, estábamos gobernadas en 
nuestra propia casa» 

El 2 de marzo de 1793 la anexión del Hai-

naut belga a la República francesa fué de-
cretada por la Convención. Las Ursulinas de 
Mons eran así compatriotas de sus herma-
nas de Valenciennes, y estas se encontra-
ban de nuevo en t i e r r a f r a n c 3 s a . 

Sin embargo, los Austríacos no renuncia-
ban a apoderarse de nuevo de Mons; el 27 de 
marzo, las tropas republicanas recibieron 
la orden de partir inmediatamente. Los ejér-
citos imperiales no sólo recuperaron la ciu-
dad, sino que el l1? de agosto entraron en 
Valenciennes y nues t ras religiosas france-
sas vislumbraron el momento en que podrían 
regresar . 

La Madre María-Teresa Castillon que se 
había quedado en Valenciennes hizo todo lo 
posible para conseguir el regreso de sus 
hermanas desterradas, y aquellas pudieron 
volver a tomar, el 11 de noviembre de 1793 
el camino de su patria siempre amada, aun-
que tan culpable. 

La separación de las dos comunidades fué 
xmmovedora; un acto de exquisita caridad 

la señaló. Para indemnizar, en parte a la ca-
sa de Mons de los gastos hechos en favor de 
sus hijas, la Superiora de Valenciennes ha-
bía dejado cierta suma de dinero. Cuál no 
f u é su sorpresa como también su reconoci-
miento cuando, al llegar a Valenciennes en-
contró esta suma hábilmente escondida en 
los vestidos que llevaba. 

Al entrar en su querido monasterio, ya 
transformado en cuartel, las Ursulinas lo 
encontraron en un estado de destrucción 



que no se puede imaginar . Las tropas lo 
arruinaron por completo. 

La valiente Madre Castillon no esperó que 
fueran cumplidas todas las formalidades, 
se instaló en ei monasterio y mandó que se 
comenzáran las reparación es indispensables; 
mas, no pudo volver a t o m a r posesión de 
todo el edificio: par te del convento se quedó 
destinado a los servicios públicos. 

A pesar de todo, con una indecible satis 
facción las veintiséis des te r radas de Mons 
volvieron a tomar sus ejercicios en común y 
a emplearse en la educación de la juventud. 

Un sacerdote, Mgr. Parisis , cuyo nombre 
merece ser conservado a la posteridad fué, 
en estos tiempos peligrosos, un verdadero 
padre y bienhechor para las Ursulinas de 
Valenciennes, por los numerosos servicios 
que prestó a la comunidad. Más tarde, vol-
viendo de su dest ierro de Maestricht, coo-
peró, en gran manera al restablecimiento 
de las Ursulinas. 

Algunas postulantes se presentaron. La 
hermana Angélica Lepoint que no pudo pro 
fesar en 1788, logró por fin esta dicha. «La^ 
vocación religiosa estaba tan patente y só-
lidamente grabada en esta alma sensible y 
enérgica como lo estaban también sus con-
vicciones cristianas. Las privaciones, el des-
t ierro no cambiaron en lo más mínimo, los 
deseos de la fervorosa novicia; después de 
seis largos años de espera, no se cansó de 
ser fiel a su divino Esposo que fué también, 
pobre y perseguido por su amor. 

Una nueva era parecía abrirse para esta 
casa tan probada. Pero la calma no debía 
ser duradera. Los austríacos fueron bati-
dos en Fleurus el 26 de junio de 1794. Cuan-
do llegó esta noticia a Valenciennes, la cons-
ternación se esparció en la ciudad, y en 
aquel día, la amargura y las lágrimas fue-
ron el alimento de las Ursulinas. 

El Dean de San Nicolás, Sr. Lallemand 
aconsejaba a las Ursulinas a tomar de nue-
vo el camino del destierro. 

«Hijas mías, les decía, ¿pensáis tener la 
fuerza necesaria para no desmayar delante 
de la muerte? Mejor huir de la persecución 
que expouerse a la apostasía. En cuanto a 
mí, no quisiera tentar al Señor, yendo a 
ofrecerme a mis verdugos. Me quedo porque 
soy pastor y mis ovejas estáD expuestas; 
tengo cargo de almas, pero vosotras, no te-
néis más que salvar vuestra alma». 

En medio del terror que reinaba en Va-
lenciennes, esta vez las Ursulinas no pensa-
ban en huir. Cuando veinte meses antes ha-
bían buscado un refugio en Mons, lo hicieron 
más bien para asegurarse la libertad de con-
tinuar su vida religiosa, que para evitar el 
peligro. Sin embargo, la Superiora creyó 
de su deber hacer volver a su familia a una 
novicia, Sor Julia; las demás religiosas se 
estrecharon alrededor de su madre. 

«Animo, hijas mías, decía la Madre Clotil-
de a sus religiosas, es el momento de de-
mostrar el valor si lo tenemos. Acordémo-
nos que somos las esposas de Jesucristo. Ei 



© 
m á s b e l l o c a r á c t e r d e una e s p o s a e s la fide 
l idad; ¿ q u é p r u e b a t e n d r í a N u e s t r o S e ñ o r d e 
la n u e s t r a , s i n o s a b e m o s s u f r i r n a d a por El? 
E s f á c i l s e r v i r l e c u a n d o el c a m i n o d e la vir-
t u d es tá s e m b r a d o d e r o s a s ; pero l o p r o p i o 
d e u n a a l m a v e r d a d e r a m e n t e v i r t u o s a e s ser* 
virle e n la a d v e r s i d a d c o m o e n la p r o s p e r i -
d a d » . 

C u a n d o lo s F r a n c e s e s e n t r a r o n en Valen-
c i e n n e s , R o b e s p i e r r e h a b í a m u e r t o , e l T e -
r r o r h a b í a t e r m i n a d o e n F r a n c i a y el 9 THER-
MIDOR, (27 de ju l io d e 1794) s a l v ó de la m u e r -
t e a c e n t e n a r e s d e i n o c e n t e s v í c t i m a s ; p e r o 
el r é g i m e n d e s a n g r e d e que la ca ída d e l t i -
rano h a b í a l i b e r t a d o l o r e s t a n t e de l pa ís , c o 
m e n z a b a s o l a m e n t e e n la i n f o r t u n a d a c i u d a d 
a e V a l e n c i e n n e s , a d o n d e el r e p r e s e n t a n t e 
d é l a nac ión , J u a n - B a u t i s t a L a c o s t e iba a 
t r a e r de nuevo , e l f a t a l r é g i m e n t e r r o r i s t a . 
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I I I 

LA PRISION. 

E l m i s m o día d e la e n t r a d a d e l a s tropas 
f r a n c e s a s e n V a l e n c i e n n e s , (1? d e s e p t i e m -
bre d e 1794) un c o m i s a r i o n a c i o n a l s e pre-
s e n t ó a not i f i car a las U r s u l i n a s q u e de jaran 
s u c o n v e n t o en el t é r m i n o d e v e i n t i c u a t r o 
horas . 

Con c u á n t a s l á g r i m a s , l e e m o s e n los ANA-
LES DE LA ORDEN, a c o g i e r o n e s t a t r i s t e n o -
t i c i a . Cual m a j e s t u o s a roca s o b r e la cual vie-
n e n a e s t a l l a r e m b r a v e c i d a s o l a s , a s í l a R e v . 
M a d r e Clot i lde l u c h a b a c o n t r a la t e m p e s t a d , 
c o n l a s ú n i c a s f u e r z a s d e s u e n e r g í a y d e su 
f é q u e c r e c í a n a m e d i d a del p e l i g r o . S e apre-
s u r ó a p o n e r e n sa lvo a s u s h i j a s , y al e f e c -
to o r g a n i z ó r á p i d a m e n t e la p a r t i d a de l a s 
q u e pod ían e n c o n t r a r e n la c i u d a d u n as i lo 
s e g u r o ; a t e n d i ó c o n s o l i c i t u d a l a s q u e n e -
c e s i t a b a n c u i d a d o s e s p e c i a l e s p o r la edad y 
las e n f e r m e d a d e s . U n a s f u e r o n al l a d o d e su 
fami l ia , o t r a s en c a s a s a m i g a s , p o r o b e d i e n -
c i a a la s u p e r i o r a . L a s o t r a s , e n n ú m e r o d e 
once s e q u e d a r o n , y Y o d e a d a d e e s e p e q u e ñ o 
y fiel rebaño , la R e v . M a d r e e s p e r ó la v u e l -
ta d e l C o m i s a r i o . 

Aunque habían dado veinticuatro horas 
para dejar partir a las Hermana*, el oficial 
volvió antes de transcurrido ese tiempo; pu-
so los sellos por todas partes, declaró que 
las religiosas que se habían quedado es ta-



ban p r i s i o n e r a s y que las c lases de las Di-
ñ a s e x t e r n a s l e s servir ían de pr i s ión . Unos 
d ías d e s p u é s , d o s U r s u l i n a s q u e apenas ha-
bían l l e g a d o a Condé f u e r o n a r r e s t a d a s y vi-
nieron c o m o pr i s ioneras a u n i r s e a su Supe-
riora y a s u s hermanas : eran las M a d r e s 
U r s u l a Bour la y M a r í a - L u i s a Duere t . Otras 

*dos , l a s M a d r e s E s c o l á s t i c a y J o s e f i n a L e -
r o u x f u e r o n arres tadas en la habitación que 
o c u p a b a n en la m i s m a ciudad d e V a l e n c i e -
n n e s . 

T o d a s e s t a s venerables M a d r e s pasaron su-
c e s i v a m e n t e por d i f e r e n t e s calabozos y a c a -
baron por r e g r e s a r a su m o n a s t e r i o h e c h o 
c a s a d e d e t e n c i ó n . Otros de ten idos fueron 
l l evados a e s ta m i s m a casa; hubo m u c h o que 
s u f r i r p o r fal ta de a l imento y privación de 
las c o s a s m á s i n d i s p e n s a b l e s . 

L a M . T e r e s a Castil lon, la M. F e l i c i t a s 
M e s s i n e y Sor R e g i s Lhoir f u e r o n traslada-
d a s a la p r i s i ó n de Douai. 

U n a a m i g a d e n u e s t r a s R e l i g i o s a s , la Se-
ñora I sabe l De larr i ére logró tener var ias en-
t r e v i s t a s con el las; les hizo l levar c o v e r t o -
res , a l imentos , y d iar iamente s e in formaba 
de s u s neces idades . 

L a M a d r e Cloti lde a p r o v e c h ó la bondad de 
aquel la fiel a m i g a para h a c e r evadir a la jo -
ven p r o f e s a Sor Angé l i ca Lepoint. U n a se-
c r e t a intuic ión le había revelado, s in duda, 
l o s d e s i g n i o s de la Providenc ia s o b r e la r e -
f er ida joven, q u e e s t a b a l lamada a res,table 
cer , en t i e m p o s mejores, la O r d e n de Santa 
U r s u l a en V a l e n c i e n n e s . L a M. Clot i lde la 

confió p u e s á s u abnegada vis i tadora, y p u -
do sa l ir con una canasta s igu iendo a la S e -
ñora D e l a r r i é r e , c o m o s i fuera su s irvienta . 

El e n c u e n t r o de d o s g e n d a r m e s in t imidó 
tanto a la p o b r e joven que dejó c a e r su c a -
n a s t a . 

— A h ! e x c l a m ó I sabe l , no s i rves s ino para 
r o m p e r m i s t r a s t o s ! 

Y p a r e c i e n d o regañar a su compañera , la 
e m p u j ó f u e r a d e la pr i s ión 

Al o tro día, e s c o n d i d a en un carretón l l e -
no de paja, S o r A n g é l i c a l legó, s i n s e r v is ta 
a H e n s i e s en B é l g i c a , donde vivía su f a m i -
lia. V e i n t i c u a t r o años d e s p u é s , en c o m p a -
ñía de o tras t r e s U r s u l i n a s que habían so-
brev iv ido a la t o r m e n t a revolucionaria , y 
l lamadas por e l Munic ip io d e Valenc iennes , 
la M a d r e A n g é l i c a y sus c o m p a ñ e r a s abrie-
ron un co l eg io e n aquel la m i s m a c iudad r e -
g a d a por la s a n g r e de s u s h e r m a n a s m á r t i -
r e s . 

H e m o s t e n i d o o c a s i ó n de s a b e r prec iosos 
deta l l e s s o b r e la act i tud de las Re l ig io sas 

- e n pr i s ión . S u s c o m p a ñ e r o s de in fortunio 
las t ra taban con m u c h a a tenc ión y c o n ^ e l 
r e s p e t o que m e r e c í a no so lamente s u carác -
t e r re l ig ioso , s ino también su valor a l e g r e y 
senci l lo . Edi f i caban por su s u m i s i ó n a la 
vo luntad de D i o s y por s u piedad. Como a l -
g u n o s S a c e r d o t e s s e encontraban entre los 
detenidos , p u d i e r o n c o n f e s a r s e , tuv ieron la 
dicha de a s i s t i r al santo sacrif ic io de;la m i -
sa o f r e c i d o por e s t o s S a c e r d o t e s p r i s i o n e -
ros . 



I V 

EL MARTIRIO. 

PRIMER GRUPO DE MARTIRES. 

E l 17 de o c t u b r e , un v i e r n e s , c i n c o d e l a s 
r e l i g i o s a s , l a s Madres Vanot , P r i n , Bour la , 
D u c r e t y D e s j a r d i n s tuv i eron q u e c o m p a r e -
c e r d e l a n t e d e la c o m i s i ó n mi l i tar . L a M . 
L o r e n z a P r i n al rec ibir e s t a n o t i c i a e x c l a m ó : 
« R e g o c i j é m o n o s , p r o n t o l l e v a r e m o s en n u e s -
t r a s m a n o s la palma de l mart i r io !» A las 
d iez d e la m a ñ a n a , c u a t r o s o l d a d o s s e l a s 
l l evaron al t r i b u n a l . 

E r a n a c u s a d a s d e h a b e r s e v u e l t o a p o n e r 
e l h á b i t o r e l i g i o s o , i n c u l p a d a s d e l c r i m e n de 
e m i g r a c i ó n , (1) a b a n d o n a n d o d e s u p r o p i a y 
e n t e r a v o l u n t a d el t e r r i t o r i o d e la R e p ú b l i -
ca, y c o n d e s p r e c i o d e las l e y e s , h a b e r vuel-
to a e j e r c e r , bajo la p r o t e c c i ó n de l e n e m i g o 
el p r o f e s o r a d o . S i n e m b a r g o , lo h e m o s v i s -
to , n o h a b í a n sa l ido d e V a l e n c i e n n e s s i n o 
p o r u n a o r d e n f o r m a l de e x p u l s i ó n y pro-; 
v i s t a s d e u n p a s a p o r t e d e la m u n i c i p a l i d a d . 
i C ó m o j > u e s , e n just ic ia p o d í a n cal i f icar e s -
ta p a r t i d a d e e m i g r a c i ó n ? P e r o , c o m o lo h a -
c e n o t a r e l S r . Cngo . L o r i d a n , los m o t i v o s 
a l e g a d o s p o r e s t a s e n t e n c i a h a c e n e v i d e n t e 
la i n i q u i d a d d e su c o n d e n a c i ó n a m u e r t e . 

(1) Según el Decreto de 23 y 25 de octubre de 1792 que dice asi: 
Lia convención Nacional decreta que todos los emigrados france-
ses sean desterrados a perpetuidad del territorio de la República, 

í6' C°5 d e s p r e c i ° d e esta ley regresaren, serán castigados 
con la pena de muerte, sin derrogar por eso a los decretos ante-
riores que condenan, etc 

D e s p u é s d e h a b e r l e s p r e g u n t a d o por s u s 
n o m b r e s y ape l l idos , e l P r e s i d e n t e l e s d i r i -
g i ó a cada u n a e s t a p r e g u n t a : 

«¿Ciudadana , h a s e m i g r a d o » ? — 
« H e ido a M o n s » , c o n t e s t a r o n t o d a s , u n a 

d e s p u é s d e o t r a . — P a r a a q u e l l o s j u e c e s i n i -
cuos , e s t a r e s p u e s t a e q u i v a l í a a u n c r i m e n . 

— ¿ P o r q u é h a s r e g r e s a d o a t i e r r a f r a n c e -
sa? 

— « P a r a p o d e r e n s e ñ a r la r e l i g i ó n c a t ó l i -
ca, a p o s t ó l i c a , r o m a n a » , d i j o la M . L o r e n z a — 

A n i m a d o s d e un o d i o s a t á n i c o c o n t r a la 
re l i g ión , l o s jueces no t e m i e r o n e s c r i b i r y 
firmar la s e n t e n c i a s i g u i e n t e , c o n s e r v a d a t o -
dav ía e n n u e s t r o s d í a s , e n l o s a r c h i v o s d e l 
t r i b u n a l d e D o u a i . 

— « H e m o s j u z g a d o ' e n n u e s t r a a lma y c o n -
c i e n c i a y u n á n i m e m e n t e , q u e l a s m e n c i o n a -
d a s r e l i g i o s a s U r s u l i n a s h a n m e r e c i d o la p e -
n a d e m u e r t e c o m o c u l p a b l e s de e m i g r a c i ó n . 
E n c o n s e c u e n c i a , m a n d a m o s q u e s e a n , e n e l 
t é r m i n o d e 24 h o r a s , e n t r e g a d a s al e j e c u t o r 
d e la j u s t i c i a para s e r d e c a p i t a d a s » . 

Con l a s c i n c o R e l i g i o s a s , t r e s S a c e r d o t e s 
f u e r o n c o n d e n a d o s t a m b i é n a la p e n a c a p i -
tal . k 

R e g r e s a r o n a la p r i s i ó n , b e n d i c i e n d o a 
D i o s y d á n d o l e g r a c i a s p o r el f a v o r i n s i g n e 
q u e l e s c o n c e d í a . S u s c o m p a ñ e r a s l a s r o -
d e a b a n , c o n m o v i d a s ; p e r o e l l a s d u l c e m e n t e 
a p a r t a b a n s u s t e s t i m o n i o s d e a f e c t u o s a s i m -
p a t í a p a r a c o n c e n t r a r s u s p e n s a m i e n t o s s o -
b r e e l a c t o s u p r e m o q u e i b a n a c u m p l i r . 

S e p r e p a r a r o n a l a m u e r t e y s o l i c i t a r o n 



de los Sacerdotes detenidos con ellas, una 
última absolución, y todas rezaron las ora-
ciones de los agonizantes con un fervor y 
una devoción admirables. Las otras religio-
sas rezaban por ellas: las ya condenadas del 
día presente y las que anhelaban serlo unían 
sus súplicas, esperando volver a verse bien 
pronto en la patria celestial. 

El momento decisivo se aproximaba; en-
tonces se echaron a los pies de su Superio-
ra. La M. Natalia habló en nombre de las 
que iban a morir: «Mis queridas Madres y 
Hermanas, os suplicamos nos perdonéis los 
malos ejemplos que hemos dado a la comu-
nidad; pedimos perdón a cada una, de los 
disgustos que les hemos causado, asegurán-
dolas que no tenemos ningún resentimiento 
por las penas que, involuntariamente h u -
bieran podido causarnos». 

Después, dirigiéndose a laM. Clotilde: «Y 
Vos Rev. Madre dignaos recibir ios agra-
decimientos de todas nosotras, por los cui-
dados maternales que nos habéis prodigado 
durante vuestra superioridad, y dádnos a 
todas vuestra bendición». 

La M. Clotilde más conmovida que sus h i -
jas, les dió, llorando su última bendición. 
Esta mujer que veremos tan fuer te cuando 
llegue su hora, estaba entonces más cons-
ternada que ninguna al ver part i r a las vic-
timas. 

Después, todas se abrazaron con ternura, 
dándose cita en el cielo. Los testigos de 

A 

S A N T A U R S U L A V I R G E N Y M A R T I R 
P A T R O N A D E L A S U R S U L I N A S . 



aquella escena se deshacían en lágrimas; so-
lamente ellas no lloraban-

La escolta militar que debía acompañar-
las, esperaba a la puer ta de la prisión;— 
«ALLONS, LE JOUR D E G L O I R E EST ARRIVÉ». 
(1) exclamó la M. Natalia, familiariazada co-
mo ló fueron las Carmelitas deCompiégne, 
con el recuerdo de la MARSELLESA, cuyos 
écos, en esta época llenaban los aires.—«He 
aquí el primer paso hacia el cielo»! añadió la 
M. Lorenza. . 

Obligaron a las cinco víctimas a dejar su 
hábito religioso, y vestidas sólo con una ca-
misa, una saya y un pañuelo echado sobre 
los hombros, éstas castas esposas del Cor-
dero Inmaculado se dejaron atar las manos 
y salieron a pie de la prisión rezando el MI-
SERERE. Ent re la muchedumbre, vanos ver-
tían lágrimas, otros observaban piadosamen-
te a las márt i res y las oían salmodiar el VE-
NI CREATOR, e l T E D E U M y l a s L E T A N Í A S 
DE LA SANTÍSIMA V I R G E N . 

El cadalso, situado a 200 metros de la p n 
sión, se levantaba sobre la plaza del Antiguo 
Mercado, hoy plaza de Armas. De la plata-
forma de la guillotina, un oficial tomó la lis-
ta de las que iban a morir . La M. Natalia fue 
llamada la primera, pero la M. Agustina 
Desjardins, en su ardiente deseo de morir 
por Dios se ade lan tó : -«Un momento, que 
rida hermana, dijo dulcemente la M. .Nata-
lia, a mi me toca». . . , 

S e d i c e q u e el v e r d u g o , p a r a r e p r i m i r e l 

(1) Vamos, ha llegado el día de la gloria. 



deseo que tenía del martirio esta joven reli-
giosa, la detuvo a fin de que fuese la última. 

En el momento en que estas heroicas vír-
genes morían con tan noble valor, una esce-
na no menos sublime pasaba en el H O T E L 
DIEU. La Madre Ursula-Josefa Gillart, en-
ferma de gravedad, desde varios días había 
sido transportada a este hospital. Supo por 
el rumor público que sus compañeras eran 
conducidas al suplicio. Haciendo un supre-
mo esfuerzo, se puso de rodillas sobre su 
cama: «Señor, exclamó, no permitáis que 
mis hermanas entren en el cielo antes que 
yo!»—Y cayendo sobre su lecho, rindió el úl-
timo suspiro. 

LAS ONCE URSULINAS 

V 

EL MARTIRIO. 

SEGUNDO GRUPO D E MARTIRES. 

Deseando tener la dicha desús hermanas, 
las otras seis Ursulinas prisioneras anhela-
ban vivamente derramar su sangre por Je-
sucristo. La muerte gloriosa de sus compa-
ñeras parece haber afirmado su valor De 
eso tenemos la prueba en algunas cartas es-
critas por ellas y que, felizmente, han llega-
do a nuestras manos. 

La víspera de su ejecución, tuvieron el 
consuelo de comulgar; un Sacerdote prisio-
nero como ellas y que, pocos días después, 
recibió también la corona del martirio, les 
proporcionó este bien inestimable. Como los 
cristianos de la primitiva Iglesia que iban al 
suplicio saliendo de la Sagrada Mesa, ellas 
también, fortificadas por el cuerpo de Jesu-
cristo, podían presentarse sin temor delan-
te de sus verdugos y subir sin desfallecer 
las gradas de la guillotina. 

Después, la M. Clotilde que mandaba to-
davía en su casa, les hizo tomar la cena así 
como a algunos eclesiásticos, diciendo: «Ma-
ñana, nos encontraremos en el cielo.» Qué 
escena más conmovedora que ver a estos 
venerables Sacerdotes y Religiosas, de alma 
sencilla y recta, cómo se preparaban con 
tanta tranquilidad y heroísmo al paso de la 
eternidad. 
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El 23 de octubre, a las Dueve y media de 
la mañana, cuatro soldados y dos oficiales 
municipales se presentaron a la prisión pa-
ra conducir al tribunal revolucionario a la M. 
Clotilde y sus cinco compañeras: las Ma-
dres Escolástica y Josefina Leroux, Fran-
cisca Lacroix, Ana María Erraux y Córdu-
la Barré . Con ellas comparecieron cuatro 
Sacerdotes o religiosos. 

Al salir de su monasterio, siguieron laca-
lie Cardón, llegaron a la plaza donde se le-
vantaba la guillotina todavía húmeda por la 
sangre de sus hermanas y adonde, algunas 
horas más tarde, debían subir a su vez, por-
que lo sabían, la sentencia de muerte esta-
ba pronunciada de antemano y el interroga-
torio no era sino una simple formalidad. 

La Reverenda M. Clotilde fué la primera 
interrogada. Habló con aquella fuerza so-
brenatural que Dios prometió a los suyos 
cuando dijo: «No preparéis lo que debéis 
contestar a vuestros jueces y a vuestros pei¿ 
seguidores, yo mismo os daré una sabiduría 
a la cual todos vuestros adversarios no po-
drán resistir y a la que no podrán contra-
decir.» 

«Siendo la Superiora del Monasterio de las 
Ursulinas dijo, mis religiosas tenían que 
obedecerme. Yo soy quien les intimé la or-
den de regresar de Mons a Valenciennes. 
Mis hermanas no se han reunido en coma-
nidad, en las t ierras ds la República, sino en 
virtud de la obediencia que me deben; yo 
soy la culpable del crimen, si es que lo hay. 

Podéis condenarme, pero mis hermanas son 
inocentes; no tenéis derecho de pronunciar 
contra ellas una sentencia de muerte». 

Las Religiosas así protegidas por la vale-
rosa afirmación de su Madre, rehusaron se-
parar su causa de la suya. Contestaron que 
habían contribuido con su Superiora al res-
tablecimiento de la casa de las Ursulinas. 

La hermana Cói dula añadió: «En cuanto 
a mí, yo hice lo que la Superiora hizo, si ella 
muere, debo morir tambiéu». 

La rectitud y la elevación de las palabras 
de la Superiora llamaron la atención de los 
que la oyeron; al salir de la audiencia, un 
oficial decía: «No es una mujer la que ha ha 
blado, es un hombre y un hombre de rara 
energía». Esta heroica defensa era inútil: la 
M. Clotilde fué condenada con sus compañe 
ras. La acta de condenación fué inmediata-
mente redactada, en los mismos términos 
que la de las cinco primeras víctimas. Las 
Religiosas oyeron la sentencia con profun-
do recogimiento; después la M. Clotilde ce-
losa de reclamar para ella y para sus hijas 
el privilegio de morir por Dios y no bajo un 
pretexto estúpido, tomó la palabra: 

—«Yo sé que debo morir, porque he sido 
fiel a mi deber, pero no muero por la repú-
blica, muero POR LA F E Y LA R E L I G I Ó N CA-
TÓLICA, APOSTÓLICA ROMANA que he ense-
ñado, porque para esto ha sido fundado 
nuestro Instituto». 

De vuelta a la prisión, las heroicas victi-
mas comenzaron sus preparativos; se cor-



taron mutuamente el cabello y rezaron co-
mo lo habían hecho sus hermanas, las ora-
ciones de los agonizantes. 

En estos momentos llegó la señorita 
Rosalía Leroy, sobrina de la Madre Clotil 
de. Ignoraba la condenación de su tía y le 
traía algunos vestidos de abrigo, pues en es-
ta región del norte, las noches eran f r ías . 

—«Dentro de media hora no existiré, le 
dijo su tía, estoy con cinco de mis religiosas 
condenada a muerte». 

—A estas palabras, la joven se deshacía 
en lágrimas. 

—¿«Por qué lloráis mi querida sobrina? 
Es porque voy a ver a Dios? Ah! lloráis mi 
dicha! Decid a todos mis parientes que yo 
espero la muer te con alegría, que no olvido 
a ninguno y pediré por todos 

—Hacia la media tarde los oficiales se pre-
sentaron; pasaron lista de los condenados. 

—«Ciudadanos, dijo la M. Clotilde, les es-
tamos muy reconocidas, este día-es el más 
hermoso de nues t ra vida. Pediremos al Se-
ñor que les abra los ojos». 

—«Perdonamos a los jueces que nos han 
condenado, sñadió la M. Escolástica, al ver-
dugo y a todos nuestros enemigos». 

Los detenidos que llenaban la prisión ro-
deaban a las Religiosas y lloraban- Aque-
llas, sonriendo se dejaron atar las manos. 
Después, el cortejo saliendo déla prisión se 
puso en marcha. 

Por una inadvertencia extraña, el nombre 
de Sor Córdula f u é olvidado. Preguntándo-

se con amarga tristeza, si este olvido no ha-
bía sido causado por la Providencia que la 
miraba indigna de la gloria del martirio, Sor 
Córdula se puso de rodillas, suplicando al 
Señor que la asociara al último combate y a 
la gloria de sus compañeras. De pronto 
abrió la puerta, el oficial le ató las manos y 
la reunió a sus hermanas. 

Como Superiora, la Rev. M. Clotilde tuvo 
el honor de subir la primera. La fuerza de 
alma de que había dado tantas pruebas, no 
se desmintió en este momento supremo. 
Coincidencia notable! Era aquel día, 28 de 
octubre de 1794, el treinta y cuatro aniver-
sario de su profesión religiosa. Renovando, 
bajo el cuchillo de la guillotina, los Votos 
que hahía pronunciado por primera vez en 
1760, ¿no debía sentir una indecible alegría 
al pensar que iba a terminar este bello ani-
versario en el cielo? 

Sus cinco hijas se mostraron dignas de 
su madre. Se sucedieron sobre la fatal má-
quina animadas délos mismos sentimientos 
de fé religiosa y de valor heroico. 

Como sus compañeras ejecutadas el 17 de 
octubre, las seis Ursulinas fueron inhuma-
das en el cementerio comúu, llamado ho.y de 
San Roque-

Ha soplado otra vez 
el viento revolucionario! La mano ruda del 
legislador ha tratado de aplastar los Insti-
tutos Religiosos, ya por la expulsión, ya por 



la conf i scac ión y e l d e s t i e r r o . P e r o , 
v e n d r á u n d í a , n o l e j a n o , a s í lo e s p e r a m o s , 
e n q u e la F r a n c i a p u r i f i c a d a y r e n o v a d a , s e 
l e v a n t a r á p a r a v o l v e r a t o m a r s u a n t i g u o 
n o m b r e d e «Hi ja p r i m o g é n i t a de l a I g l e s i a » , 

^ l l eva rá c o m o en lo p a s a d o , el n o m b r e de 
C r i s t o d e l a n t e d e t o d o s los p u e b l o s y r e y e s 
d e la t i e r r a ! 

L A S O N C E U R S U L I N A S 
M A R T I R E S D E V A L E N C I E N N E S . 



BIOGRAFIA 
de las 

Onee Beatas Mártires de Valeneiennes. 

Creemos agradable el transcribir aquí una 
breve reseSa de la biografía de cada una de 
nuestras amadas Mártires, dignas émulas 
de aquellos que ofrecieron su vida en testi-
monio a Dios, en los tiempos heroicos de ia 
Iglesia. 

* 
* * * 

La Reverenda Madre Clotilde Josefa Pai-
llot de San Francisco de Borja nació en Ba-
vay, el 22 de noviembre de 1739, fué bauti-
zada el mismo día y entró muy joven en las 
Ursulinas de Valeneiennes. Tomó el Hábi-
to religioso a los diez y siete años y profesó 
el 23 de octubre de 1760. 

Esta digna religiosa había recibido de 
Dios el don de subyugar los corazones para 
formarlos en la piedad. En su formación mo 
nástica desarrolló felizmente las aptitudes 
que tenía del cielo y de su educación de fa 



milia. Inspiraba la misma confianza a sus 
he rmanas y a sus discípulas. Una de estas 
a tes t iguó que un año, que la M. Clotilde te-
nía quince niñas en su clase, supo de tal mo-
do inspirarles los sentimientos de una vida 
ser iamente cristiana que catorce de ellas 
abrazaron, más tarde, la vida religiosa. 

La comunidad de Valenciennes debió en 
g ran parte, a la firme dirección de esta emi-
nente Supe riora, la unión y el valor que mos-
t r ó duran te los tiempos turbados de la Re-
volución. Era visible que Dios la había pues-
to a la cabeza de esta casa para afianzar los 
espíri tus, sin cesar conmovidos por nuevos 
apuros y para mantener el fervor religioso 
e inspi rar por su conducta tanto como por 
sus palabras una suma confianza y total 
abandono en la Providencia. 

A las incesantes pesquisas por las cuales 
quisieron cansar el valor de sus hijas, ella se 
mos t ró siempre firme y prudente en sus 
respuestas . Sus mismos enemigos debieron 
más de una vez, al ret irarse, rendir home-
naje a es ta alma viril. Mostró tanta pruden-
cia como generosidad ante la muerte. Hizo 
en efecto, estas recomendaciones a sus her-
manas: «Si se nos pregunta si hemos emi-
«grado, debemos contestar, por no traicio-
«nar la verdad, que hemos hido a Mons, con 
«un pasaporte de la municipalidad, y que 
«hemos regresado a Valenciennes para ha-
«cer a los habitantes de esta ciudad el bene-
«ficio de enseñar a sus niñas». 

Cuatro días antes de su muerte, la Rey. 

M. Clotilde escribió a una de sus sobrinas, 
la Señora Domitila Paillot de Florempretz, 
en los términos siguientes, por temor de 
comprometerla: 

«Os escribo por última vez. Clotilde está 
«en prisión, cinco de sus compañeras no 
«existen ya. Aquella está segura de conse-
«guir la misma dicha dentro de pocos días. 
«Estas se vieron inundadas de la más pura 
«alegría; no iban, no, al suplicio, sino que 
«volaban a él con un gozo y un valor que lle-
«naron de admiración a los verdugos. 

«Rogad por Clotilde, pero no tengáis lás-
«tima de ella; nunca se ha visto tan conten-
«ta en su vida como se ve ahora al derramar 
«su sangre por defender su religión. Estad 
«persuadida que pide mucho por vos. Os da 
«el último adiós con la esperanza de veros 
«unida a ella para siempre. 

«Adiós, sabéis quien soy. 

«19 de octubre de 1794». 

Esta carta se encuentra actualmente, en 
las manos de la familia Leroy, como se ve en 
el diario de emigración escrito por el Señor 
Hipólito Paillot, hermano de la Rev. Madre 
y publicado por su nieto el Si\ Leroy. 

Estas bellas disposiciones se hallaron 
siempre en la digna Superiora. El abogado 
defensor que la oyó en el tribunal, ensayó 
como él mismo lo aseguró después, suger i r -
le un medio de defensa, pero tuvo que ren-
dirle este testimonio: 



L A S ONCE URSULINAS 

«Estaba como sus hermanas dominada del 
más alto g rado de espíritu religioso que la 
hacía desear el martirio y no le permitía ha-
cer valer n ingún medio de defensa». 

—Como tenía muy corto el cuello, le qu i -
taron con violencia el pañuelo que cubría sus 
hombros a fin de facilitar la obra del verdu-
go. Al mismo tiempo le arrancaron la pe-
queña cruz q u e llevaba. Recogida aquella 
reliquia, es tá hoy en posesión del Sr . Wa-
llon del Ins t i tu to , pariente de la Bta. M. 
Clotilde. 

El limo. S r . Chollet, arzobispo de Cam-
brai, como lo dice la «Revista de la Unión 
Romana de las Ursulinas del 15 de noviem-
bre de 1920», se dignó presidir personal-
mente las fiestas del Triduo que se verifica-
ron en Valenciennes los días 29, 30 y 31 del 
mes de oc tubre próximo pasado, en honor 
de las Beatas Mártires de Valenciennes. 
Después de una vibrante alocución, Mgr. 
dió la bendición con esta pequeña cruz; y 
como último ac to de aquellas incomparables 
ceremonias, la muchedumbre fué admitida 
a besarla: p r i m e r a manifestación de un cul-
to públioo que comienza, y cuyo centro es la 
iglesia de N u e s t r a Señora del Santo-Cordón. 

* 

* * * 

La Madre Natalia de San Luis Gonzaga, 
en el siglo, Mar ía Luisa Vanot, nació en Va-
lenciennes el 12 de junio de 1728. Per tene-
cía a una honrada y distinguida familia y 

LAS ONCE URSULINAS 

era la mayor de los quince hijos que Dios 
confió a sus virtuosos padres. Varios de sus 
hermanos y hermanas abrazaron la vida r e -
ligiosa. El 31 de agosto de 1749 hizo su pro-
fesión en las Ursulinas; antes había entrado 
al mismo convento su hermana menor Tere-
sa a quien Dios llamó hacia él, el año s i -
guiente a su profesión. 

Durante los 45 años que vivió en el claus-
tro, la M. Natalia dió ejemplo de todas las 
virtudes religiosas. Si el mundo apreció 
su abnegación constante y modesta, la co-
munidad admiró sobremanera su valor, sien-
do así que era de caracter tan tímido, que 
aún t ras las rejas del convento, no creía es-
tar segura. Pero fué tal el poder de la gra-
cia que la armó de grande energía ante la 
prueba. 

Ella fué como lo hemos dicho, quien des-
pués de oída la sentencia de muerte, invitó 
a sus hermanas a rezar las oraciones de los 
agonizantes y pidió perdón a la comunidad. 
Cuando oyó al verdugo pronunciar su nom-
bre, se adelantó a paso firme, y con la paz 
en el corazón y la serenidad en la frente, con-
sumó el sacrificio. 

* 
* * * 

La Madre Lorenza de San Estanislao, en 
el mundo, Juana, Regina Prin, nació eD Va-
lenciennes el 9 de julio de 1747. Discípula 
de las Ursulinas, entró muy joven en el no-
viciado e hizo sus votos el 28 de abril de 
1767. 



Era de un temperamento muy débil; sin 
embargo, se dedicó con ardor, durante 28 
años a la educación de la juventud. Sus ha-
bituales enfermedades no disminuyeron un 
punto de su valor ante la muerte. 

Cuando se abrió la puerta de la prisión, 
ella exclamó con alegría: «Este es el pr imer 
paso para el cielo!» Unos minutos después, 
cayó su cabeza bajo el cuchillo revoluciona 
rio. 

* 
* * * 

La Madre María Ursula de San Bernar-
dino, en el siglo, Jacinta Agustina, Gabrie-
la Bourla nació en Condé; hizo profesión en 
el convento de las Ursulinas de Valenciennes 
el 28 de abril de 1779. 

Cediendo a las solicitaciones de su familia 
se retiró a Condé el l<?de septiembre de 1794, 
unos momentos antes deque fuera invadido 
el Monasterio de las Ursulinas. Descubier-
to su retiro, fué arrestada y reunida, como 
prisionera, a su Superiora y demás Herma-
nas. 

La Madre María Luisa de San Francisco 
de Asís, en el mutado, María Genoveva Du-
cret originaria de Condé como la M. U r s u -
la, profesó el mismo día que aquella, en las 
Ursulinas de Valenciennes. 

A pesar de la diferencia de su edad, es-
tas dos religiosas estuvieron siempre ani-

madas de los mismos sentimientos. Para 
obedecer a los consejos de sus superiores y 
a las solicitaciones de sus familias, se reti-
raron a Condé. Conocido el lugar de su r e -
tiro fueron llevadas a Valenciennes por los 
satélites de Lacoste. Unidas hasta la muer-
te, subieron juntas las gradas de la guillo-
tina. 

* 
* * 

* 

La Madre María Clementina del Santísi 
mo Sacramento, antes Agustina Desjardins, 
nació en Cambrai en 1759; tomó el hábito de 
las hijas deSta . Angela en 1779 y profesó el 
22 de agosto de 1781. 

Retirada por un poco de tiempo al lado de 
su familia, no tardó en unirse a la comuni-
dad de Mons. Esta fidelidad a la vida religio-
sa, debía servir de ocasión para que más 
tarde, pudiera ceñir la corona del martirio. 

Merced a su agraciado caracter, la joven 
profesa fué la alegría y el consuelo de su co-
munidad, en medio de las incesantes prue-
bas porque atravesaban 

Cuando, en la mañana del último día de su 
vida, los jueces pasaron lista de los prisione-
ros, la M. Agustina se presentó con la son-
risa en los labios: «No tengáis el trabajo de 
buscarme, aquí estoy, dijo».—Estáis muy 
alegre replicó uno de los miembros déla co-
misión militar.—Cómo no lo he de estar, di-
jo ella, no temo nada. 

Se dice que uno de los soldados conmovi-
do de tanto candor, resolvió salvarla y par -



ticipóle su resolución 
En el momento de consumar su sacrificio, 

la M. Agustina se presentó desde el primer 
llamamiento y disputó el paso, como ya d i -
jimos, a la M. Natalia. 

# 
* * * 

Josefina Leroux nació en Cambrai, hizo 
profesión en las Clarisas llamadas Urbanis-
tas por haber abrazado la reforma de Urba-
no IV. Cuando la supresión de los monas-
terios, tuvo que re t i rarse con su familia; 
pero deseaba vivamente volver a tomar el yu-
go suave de la vida religiosa. Lia vuelta a Va-
lenciennes de las Ursulinas le proporcionó 
esta oportunidad. No esperando ver res ta -
blecerse su Abadía, pidió a la Rev. M. Clo-
tilde su admisión entre sus hijas. Su peti-
ción fué acogida favorablemente, lo que le 
procuró la dicha de morir por la fé el mismo 
día que su hermana mayor, la M. Escolás-
tica. 

La M, Josefina Leroux se distinguía por 
una grande tranquilidad de alma que no per-
dió ni aún en medio de las más dolo rosas 
circunstancias. A los soldados que la apre 
hendieron en la casa donde se había refugia-
do en Valenciennes, les dijo con mucha cal-
ma, que no era necesario tanta gente para 
custodiara una pobre mujer; les hizo dar de 
beber y como la marcha era difícil a causa 
de la oscuridad y del estado de las calles a 
penas reempedradas después del sitio, ella 

tomóel brazo de uno de estos soldados para 
llegar a la prisión. 

* 
* # 

* 

La Madre Escolástica de Sam José nació 
en Cambrai, hizo profesión en las Ursulinas 
de Valenciennes el 9 de agosto de 1772. 

Dios la había dotado de aptitudes notables 
para la enseñanza, y en particular para la 
caligrafía y la costura. Su estancia enMons 
le permitió estrechar lazos de piadosa amis-
tad con lashermauas de aquella comunidad; 
amistad a la cual debemos dos cartas donde 
se encuentran los más auténticos test imo-
nios de las disposiciones con las cuales, es-
ta religiosa y sus compañeras esperaron la 
muerte. Nos revelan el espíritu religioso, 
el ardiente fervor de esta esposa de J e s u -
cristo. 

Valenciennes, 20 de octubre de 1794. 
Víspera de Sta. Ursula. 

«Desde lo profundo del calabozo de la pri-
«sión de Valenciennes, y después de siete 
«semanas de arresto en otras de la ciudad 
«donde hemos estado detenidas por el cri-
«men que cometimos de refugiarnos en 
«vuestra comunidad, culpa que va a poner-
«nos en posesión de la gloria del martirio. 
«No tengáis lástima de nosotras, sino decios a 
«vosotras mismas: Ah! hermanas mías! ¿Qué 
«habéis hecho vosotras para merecer este 
«favor? Yo lo digo con vosotras, carísimas 



«amigas; los males q u e h e m o 3 sufrido desde 
«que nos separamos de vuestra compañía, 
«¿pueden entrar en comparación con las de 
«iicias inefables que el Divino Esposo pre-
«para a sus esposas privilegiadas por laglo-
«ria del martìrio? Dentro de pocos días, va-
«mos nosotras como Santa Ursula y sus 
«compañeras, a dar nuestra vida por su amor 
«y por la firmeza de nuestra fé. Sen indeci-
«bles los consuelos que experimentamos a 
«la vista de este favor: esto es lo que nt>s 
«prueba la fuerza de la gracia; sin ella su-
«cumbiríamos bajo el peso de nuestras pe -
«nas. Cinco de nosotras han pasado ya por 
«la guillotina: y no marcharon, sino que vo-
«laron al suplicio. Me persuado que os lle-
«gará mi carta después de mi muerte. Como 
«los juicios de Dios son desconocidos, con-
«cedednos el socorro de vuestras oraciones. 

«Teresa, Felicitas y Regis están en las 
«prisiones de Douai. Clotilde, mi hermana, 
«Córdula, las dos Brígidas y yo estamos 
«aquí. Las otras no han sido arrestadas to-
«davía. 

«Todos los Sacerdotes han sido ejecuta-
dos ya, lo que aumenta nuestro martirio. 

«Recuerdos de nosotras a todas nuestras 
«hermanas; os estamos siempre muy reco-
«nocidas. Antes de morir, os abrazamos de 
«todo corazón; espero que sentiréis el efec-
«to de nuestras oraciones desde el cielo. 

Escolást ica». 

La otra carta escrita a una religiosa de 
Mons, y de la cual tenemos una cópia sin fe-
cha. debe ser anterior a la precedente: 

Mi querida amiga: 

«No os aflijáis por nosotras; sentimos un 
«consuelo que la pluma no puede expresar, 
«no lo hubiéramos creído; el Señor siendo 
«tan bueno y misericordioso nos hace sen-
«tir los efectos de un desprendimiento to-
«tal. Estaríamos muy afligidas si se nos 
«f rus t rara la gloria del martirio: nos está 
«asegurado, y dentro de poco lo recibire-
«mos, esa es nuestra esperanza. 

«Pedid a Dios por nosotras y creed que 
«estamos listas todas a dar nuestra vida por 
«Jesucristo. Nos hemos confesado; la san-
«gre de él que ha muerto por nosotros la-
«vará mis ofensas, y la que verteré unida a 
«la suya me da una grande confianza en su 
«bondad. 

«¿La gloria del martirio, querida amiga, 
«no es para desearse? ¿Qué haríamos sobre 
«la t ierra, siempre en peligro de perder nues-
«tra fé? Han tratado de hacernos renunciar-
«la en los interrogatorios: en tales condicio-
«nes ¿quién desearía vivir? Deseamos vi-
«vamente unirnos al divino Esposo- Tantas 
«veces le hemos dicho: ¿Quién me separará 
«de Vos, ho Dios mío? ¿Serán las cruces, 
«las persecuciones?—No, os amaré siempre, 
«aunque me cueste la vida, Dios mío! Ha lie-
«gado el momento de realizar estos deseos. 



«Pedidle que nos sostenga en estos senti-
«mientos hasta el fin. 

«No las olvidaremos cuando estemos en 
«posesión de la gloria. 

Escolástica». 

Todas las palabras y todos los pensamien-
tos de estas religiosas eran para el cielo. 
Ninguna tentación de flaqueza ni de pena de 
dejar la vida. Porque velaban y oraban para 
no abandonarse a los temores de la imagina-
ción siempre en actividad, por eso, y a pe-
sar de los sufrimientos y de los terrores de 
la muerte que se aproximaba, estaban lle-
nas de alegría. 

* 
* * 

* 

La Madre María Francisca Lacroix y la 
Madre Ana-María, Agust ina Erraux hicie-
ron profesión en las Brígidas de Valencie-
nnes, cuya casa era contigua a la de las Ur-
sulinas. Obligadas a sa l i r de su convento, 
resolvieron después del regreso de Mons 
de las Ursulinas, solicitar su admisión en-
tre ellas. Aunque podían creerse seguras 
en medio de su familia, prefirieron conti-
nuar el vivir en comunidad. La Superiora 
de las Ursulinas accedió a su piadoso deseo. 

Estas dos fervorosas religiosas, no sólo es-
taban unidas a la comunidad por sus deseos 
y por su vocación, sino también porque ha-
bían recibido en su familia, una educación 
perfectamente cristiana.—«Pertenecían, di-

cé un antiguo Sacerdote de Pont-sur-Sam-
bre, a unas familias de las más religiosas y 
acomodadas de la región. En su casa, los 
Sacerdotes encontraron un asilo seguro en 
el tiempo de la revolución». 

Las dos debían marchar al mismo paso 
hacia el martirio. Algunos días antes de su 
muerte, la M. Ana-María escribió a su her 
mano. Esta carta es el testamento y el per 
fecto espejo de las disposiciones de esta fer-
vorosa religiosa, la más joven de nuestras 
mártires. Tenía treinta y dos años cuando 
encontró en la familia de Sta. Angela adon-
de acababa de entrar, el beneficio de la vida 
regular y la muerte más preciosa. 

Mi querido hermano, escribía: «Recibirás 
lo que las Señoritas Rufin te remitirán».— 
Era su cubierto, algunos objetos de que po-
día disponer y lo poco de dinero que le que-
daba de la suma que había recibido para su 
viaje. Luego, encomendaba a su hermano 
distribuirlo a los pobres, porque decía; «lo 
que viene de la Iglesia debe volver a los po-
bres de la Iglesia». 

Después añade: 
«Cuán feliz soy al derramar mi sangre por 

mi fé y por mis pecados. No puedo decir 
toda la alegría de mi corazón: salir de una 
prisión y de un mundo corrompido para ir 
a los Tabernáculos eternos! 

Que Dios les conceda a todos la perseve-
rancia hasta morir, si es menester por J e -
sucristo. Espero, por su misericordia veros 
en el cielo. 



Quedo, deseándoles las bendiciones de 
Nuestro Señor. 

Ana-María Erraux». 
Una e s t ampa del Sagrado Corazón estaba 

encerrada en dicha carta. Como se ve por 
éste y otros testimonios, el culto del Divino 
Corazón de Je sús era más vivo que nunca en 
las almas cristianas o religiosas, durante los 
días calamitosos de la Revolución. 

* 
* * 

* 

Sor Córdula de Santo Domingo, llamada 
en su familia Juana, Luisa Barré, nació en 
Sailly-en-Ostrevent, diócesis de Arras y 
fué bautizada el mismo día. Tomó el hábito 
de las Ursul inas en calidad de conversa, y 
profesó el 20 de enero de 1774. 

Ninguna en t re las hermanas dió tantas 
pruebas de afección a su comunidad como 
ella en estos tiempos difíciles. Su hermano 
que vivía en el pueblo de Sailly, hizo varias 
veces el viaje de Valencienes para llevársela 
y ponerla a salvo. Sus instancias cariñosas 
no pudieron jamás decidir a Sor Córdula a 
separarse de su familia religiosa. 

Teniendo en poco sus penas y fatigas, se 
multiplicaba para el servicio de la comuni-
dad. 

De vuelta del tribunal adonde acababa de 
oír su condenación a muerte, se ocupaba to-
davía en los cuidados domésticos. Cuando 
los soldados se presentaron para conducir 
al cadalso a las seis últimas Ursulinas, Sor 

Córdula no se dió cuenta de la presencia de 
estos en la prisión, y ellos a la vez no vie-
ron desde luego que no llevaban sino cinco 
víctimas Desde que oyó cerrarse la puerta, 
la hermana viéndose sola y comprendiendo 
que sus compañeras iban a la muerte sin 
ella, se arrodilló pidiendo a Dios Nuestro 
Señor no la privase de participar de la mis-
ma suerte de sus hermanas. 

El heroísmo de esta hermana recuerda al 
espíritu a Santa Córdula, una de las compa-
ñeras de Santa Ursula que, en el momento 
supremo del martirio, se había escondido; 
más, luego llorando este instante de flaque-
za. salió del barco donde había encontrado 
un refugio, y pidió a ios bárbaros la muerte 
y la gloria. 

Así. és como, dice un piadoso autor: una 
Ursulina más, cual un blanco cisne, dejaba 
la región de las tempestades por el océano 
de la eterna felicidad! 

/ 



GRACIAS 0 FAVORES CONCEDIDOS POR LA INTERCESION 

de las 

BEATAS MARTIRES DE VALENCIENNES. 

<m> <8§> <98> 

Para la gloria de nuestras Beatas Márti-
res, publicamos lo siguiente: 

El 20 de agosto de 1919, una niña interna 
del Colegio délas Ursulinas de Naxos, (Gre-
cia) perdió el equilibrio y rodó los diez y seis 
escalones de una ancha escalera de mármol. 
La pobre niña se lastimó tan violentamente 
la cabeza que, sin una intervención di-
vina, debía haber muerto al instante. Se que-
dó desmayada, y dos horas más tarde, sus 
pulsaciones disminuían rápidamente, sus 
extremidades se ponían frías y como de hie-
lo. Las religiosas creyeron, con el doctor, 
que habían llegado sus últimos momentos. 

«En medio de nuest ras angustias»—escri-
bieron sus buenas maestras—«recurrimos 
a la oración y pusimos debajo de la cabeza 
de la niña la estampa de las Ursulinas de 
Valenciennes. Poco a poco la niña volvió en 
sí, y ahora está bien». 

Para pagar un justo tributo a Dios y a 
nuestras Beatas Mártires, damos a cono-
cer su benéfica intercesión. 

Una hermana conversa de la comunidad 
de Voiteur (Francia), tenía una enfermedad 
de corazón muy grave y se encontró repen-
tinamente atacada por una congestión del 
pulmón que agravaba precisamente el mal 
estado del corazón. Había recibido la Extre-
maunción, y la noche siguiente, la Madre 
Priora viendo a esta querida hermana en el 
último extremo y no esperando más que el 
momento fatal, dirigió una fervorosa oración 
a nuestras Beatas Mártires, prometiendo 
una of rendaa su intención, si la en fe rmase 
aliviaba. 

Desde aquel momento, la calentura que 
era de 40° bajó gradualmente sin subir más 
y en la tarde del mimo día, el médico no en-
contró indicio de pulmonía. 



50 L A S O N C E U R S U L I N A S 

Jíovena en honor de las Beatas Mártires 
( P A R A USO P A R T I C U L A R ) 

O r a c i ó n de la M i s a . — F i e s t a , 2 3 de o c t u b r e . 

Dios mío, que os habéis dignado coronar 
con la gloria del martirio la heroica caridad 
de las beatas vírgenes Clotilde-Angela y sus 
compañeras, en la educación déla juventud; 
os suplicamos, nos concedáis, por su inter-
cesión, el permanecer firmes en la fé, para 
que ninguna adversidad nos separe de Vos. 
Por Nuestro Señor Jesucristo. Así sea. 

' O R A C I O N 

Gloriosas mártires, por la confianza que ten-
go en vuestra intercesión y el deseo de ver 
vuestro culto extendido por todo el univer-
so, concededme una generosidad tan gran--
de que no se niegue, por el amor de Dios, a 
ningún sacrificio, y un amor sin límites por 
nuestra santa fé. (Nómbrese aquí el favor 
que se desee.) Ese Dios tan bueno por al cual 
habéis dado vuestra sangre y vuestra vida, 
no rehusará nada a vuestras oraciones. 

Pater noster. Ave María. Gloria Patri. 
Beata Clotilde-Angela y sus compañeras 

mártires. 
Rogad por nosotros. (9 veces). 

y 
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